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Hemos dado cabida en el presente volumen á dos obras bas- 
tante relacionadas entre sí, tanto por el tema de que tratan como 
porque los autores de ambas fueron jesuitas chilenos contem- 
poráneos: á saber, la continuación, desgraciadamente incom- 
pleta, de la parte inédita de la Mistoria militar, civil y sagrada 
de Chile del P. Miguel de Olivares, y el Compendio de la his- 
toria civil del Reíno de Chile del abate don Juan Ignacio Molina. 

Sería tarea inoficiosa, de nuestra parte insertar aquí las bio- 
grafías de aquellos autores, ya que la del P. Olivares ha sido 
publicada al frente del tomo VII de la presente Colección y la de 
Molina, además de ser bastante conocida, anda en no pocas 
obras de historia ó de literatura nacional. : 

Cúmplenos, pues, limitarnos á consignar algunas cuantas no- 
ticias bibliográficas respecto de las dos obras de que tratamos. 
La de Molina, escrita en italiano, fué dada á luz en Bolonia en 
1787 ly traducida al castellano por don Nicolás de la Cruz y 
Bahamonde, salió en 1795 de las prensas de Sancha en Madrid, 
adornada con un retrato del autor, un mapa del país que habitan 
los araucanos, otro de la frontera de Arauco y de una hoja con 
planos particulares de las plazas y fortalezas fronterizas, todos 
grabados en cobre. 3 

Bajo el rubro de El Editor, podrá verse cómo y por qué em- 
prendió Cruz y Bahamonde la traducción de que tratamos, so- 
bre la cual, como el lector podrá bien pronto reconocerlo, sólo 
nos cumple decir que no ha mejorado ni con mucho el original 
en cuanto al estilo, que se ve plagado de italianismos y galicis- 
mos, si bien ha agregado de su cosecha algunas notas ilustra- 
tivas ó complementarias de los datos del autor. Pero, con todos 
sus defectos, debemos reconocer que nuestro compatriota pres- 
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canas vulgarizando con ella en los paises del habla castella 2 
las nociones de Historia de Chile que hasta entonces no se en= 
contraban en libro alguno medianamente compendiadas. so 

A este titulo, Cruz y Bahamonde merece ser conocido en al- 
gunos de sus rasgos biográficos, que nos ahorramos de estam= 
par aqui ya que Él leer chileno sabe donde encontrarlos. — E 

La Historia militar, civil y sagrada de Chile se insertó, en la 
parte que era entonces conocida, en el tomo IV de-la presente s 
Colección, os alcanza, como cede verse, hasta el fin del Ta 










marse Pañera Parte de aquella obra, sólo á intento de Ed 
ponerla á su continuación, ya que, como lo declaraba es propio- 
autor, en su plan no habia semejante división. A 
El p. SL se había propuesto adelantar en su cronica 









Orden á que o no habia lo sdo riña aún su ME 
bajo, pues según refiere otro cronista nacional, don José Pérez do 
García, llegaba sólo hasta el año de 1671, esto es, hasta los co- 
mienzos del gobierno de don Juan Henriquez. Conviene a 









Olivares, y do subian de punto en la traducción del co 
de la historia natural de Chile de Molina, hecha por el entonces. 
bien conocido literato don a Arquellada y Mendo7] qa 
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de su /Tistoria de Chile, expresando, ála vez, el paradero que 


había tenido lo restante de la obra. 


En posesión de estos datos el ministro don Antonio Porlier 
dirigió al Presidente de Chile la siguiente real orden: 

«El ex-jesuita don Miguel Olivares ha remitido al Rey por 
mano de su ministro en Roma la primera parte de la Historia 
que tenía compuesta de ese reino, expresando que la segunda 
se la habia interceptado el Virrey del Perú al tiempo de partir 
para Europa, y que supo había parado en poder del asesor de 
aquel virreinato don José Perfecto de Salas. En su consecuen- 
cia, me manda el Rey encargar á V. S. estrechameute procure 
averiguar el paradero de esta obra, y que si está en poder de la 
viuda de Salas, que reside en la ciudad de Mendoza, ó en el de 
alguno de sus hijos ó yernos, la recoja y remita á mi poder, 
disponiendo se saque antes prontamente copia textual Ipara 
que venga por duplicado y se evite la contingencia de su 
pérdida. Dios guarde á V. S. muchos años.—San Lorenzo, 
9 de octubre de 1788.— Antonio Porlier.—Señor Presidente de 
Chile.» 

Unos cuantos días después, y sabedor Olivares de las dili- 
gencias que se habían mandado practicar para descubrir el ma- 
nuscrito perdido, dirigió, á su vez, la siguiente comunicación á 
Porlier: 

«Excelentísimo señor:—Don Luis Grecco me ha hecho saber 
por carta del 26 del que acaba, cómo V. E. había tenido por bien 
enviar orden al Gobernador de Chile, en nombre de Su Majes- 
tad, en el día 9 de octubre próximo pasado, para que haga dili- 
gencias de la Segunda parte dela Historia de Chile, y para que, 


hallada, la encamine á manos de V. E. para estamparla, si asi 


conviniere. 

«Sobre lo cual debo decir que dicha Segunda parte estaba en 
cuadernos sueltos, como que no estaba acabada; y que no todos 
se han de buscar en casa de don José de Salas, porque, como 
paraba en manos de Juan Vejarano, morador de la Concepción, 
que era mi escribiente de historia, á quien yo pagaba por cada 
cuaderno de diez hojas diez reales de plata; y es creíble que al 
pagarle- yo, por algún juego de manos, recibió su paga, y se 
quedó con el cuaderno, él me confesó tenerlo, cuando yo estaba 
arrestado por mandado del Rey; y yo, que creía estar nuestras 
cosas del todo perdidas, y ser nuestra muerte sin esperanzas 
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de resurrección, no cuidé de haber dicho cuaderno, como hijo 
abortivo que no había de ver la luz.  : 


Mas ahora que tenemos á nuestro Rey aplacado, y V. E. tan. 


lleno de bondad y benignidad, determiné dedicar lo que me res- 
ta de vida y vista á acabar la Segunda parte en lo que falta y á 
retocar en lo ya trabajado, caso que pareciere; y cuando nó, á 
hacer un suplemento de lo que falta hasta este tiempo en cuanto 
pueda sujerir la memoria de un viejo, en cuyo caso se le habrá 
de quitar á la Primera parte este titulo, pues no hay primera 
parte sin segunda; y lo que hubiere de escribir, no teniendo el 
menor escrito de mano, no será sino cosa de treinta para cua- 
renta hojas. Es cuanto se me ha ofrecido significar á V. E.,á 
quien Dios guarde muchos años. Imola, y noviembre 29 de 1788. 
—5Su humilde servidor.—M1iguel de Olivares.» 

El presidente que era entonces de Chile don Ambrosio O”Hig- 
gins daba cuenta por su parte en los siguientes términos del 
resultado de sus diligencias para encontrar los manuscritos 
perdidos. 


«Excelentisimo señor: —Habiéndose encontrado entre los pa= 


peles del fiscal que fué de esta Audiencia don José Perfecto Sa- 
las, después de varias diligencias ejecutadas en*Lima, en la 
ciudad de Concepción y en esta capital, la Segunda parte de la 
historia de este reino escrita por el ex-jesuita don Miguel Oli- 
vares dela letra misma de suamanuense Juan de Vejarano, cuyo 
recobro y envio á V. E. se sirvió prevenirme porlas de 9 de oc- 
tubre y 27 de diciembre de 1788, la dirijo con mi mayor respeto 
yla satisfacción de dejar evacuado su cumplimiento,aunque con 
el defecto de algún cuaderno, que es regular seextraviase, y ha 
quedado truncado el libro 7 desde el capitulo 16 hasta el 20. 


He demorado algo su remisión por aguardar acompañar 


igualmente acabada la adjunta relación de sucesos históricos 
compuesta de mi orden por el capitán de milicias don José Pé- 
rez García en continuación de la que dejó el sargento mayor 
don Pedro de Figueroa, respectiva á los gobiernos del teniente 
general don Gabriel Cano de Aponte y sucesores, que compren- 
de desde el año 1717 hasta el dia, discurriendo que estas noti= 
cias serán útiles para el complemento de aquella obra y facilitar 
las que le faltan, y que no podria quizá adquirir por otros con= 
ductos con facilidad y verdad, principalmente las correspon= 


dientes á los últimos tiempos en que con motivo de la expatria- * 
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ción se ha hallado ausente de estos dominios. Y asi espero sea 
de la aprobación de Su Majestad este trabajo, como que V. E. 
se sirva ponerlo en su real noticia. Nuestro Señor guarde la im- 
portante vida de V. E. muchos años.—Santiago de-Chile, agos- 
to 15 de 1790.— Ambrosio O'Higgins Vallenar.—Excelentísimo 
señor don Antonio Porlier. 

¿Dónde fué á parar el manuscrito remitido por O'Higgins? 
¿Llegó efectivamente á Madrid? ¿O acasa al ser remitido á la 
Corte por la via de Lima quedó allí rezagado? Esta duda nos 
asiste al considerar que no se encuentra en ninguna biblioteca 
niarchivo de la metrópoli española; y que fué en Lima donde 
nosotros hallamos la parte que hoy damos á luz. 

Hasta ahora hemos estado discurriendo en la hipótesis de 
que el fragmento que publicamos corresponde realmente á la 
Historia de Olivares, siendo que en ninguna parte del manus- 
crito aparece el nombre de su autor. Pero basta considerar la 
división seguida en libros y capitulos, concordantes en orden 
numérico con la parte conocida como obra del jesuita chileno, 
el estilo, el espiritu que anima esas páginas, y, por fin, la cir- 
cunstancia de que alcance justamente al relato de los sucesos 
del comienzo del gobierno de Henriquoz en Chile, para quelle- 
guemos á la sión clara é indubitable de que en efecto ese 
fragmento corresponde al final de la parte de la /Zístoria que 
Olivares tenía redactada y puesta en limpio al tiempo de su sa- 
lida de Chile. 

De este modo resulta, pues, que á la /Zistoria de Chile de que 
tratamos y cuya parte publicada alcanza al fin del libro VI, le 
falta para quedar completa hasta el punto en que el autor habia 
llegado en su redacción todo el libro VII, los primeros quince 
capítulos del VI y algunas líneas del final del IX. 

Como hemos visto de la comunicación dirigida por Olivares 
al ministro Porlier, se proponía retocar esos últimos tres libros 
y dar en compendio lo que le faltaba por redactar de la'rela- 
ción de los sucesos ocurridos hasta esa fecha (1788) en unas 
treinta ó cuarenta hojas. Todo esto habia de quedar desgracia- 
damente en proyecto. Nuestro historiador contaba entonces 
más de 116 años, como que había nacido el 26 de septiembre de 
1672, de tal modo que habiendo fallecido el 14 de enero de 1789 
no alcanzó siquiera á tener la satisfacción de saber que sus ma- 
nuscritos perdidos habían sido encontrados. 











HISTORIA MIEITAR 


CIVIL Y SAGRADA 
-DELO ACALCIDO ENLA CONQUISTA Y PACIFICACIÓN DEL REINO DE CHILE 


desde la primera entrada de los españoles, 
hasta la mitad del siglo décimo octavo de nuestra Redención, 


ESCRIBIALA EL PADRE MAESTRO 


MIGUEL DE OLIVARES DE LA COMPAÑÍA DE JESUS, 
NATURAL DEL REINO DE CHILE 


QUE EN NOMBRE DE SU PROVINCIA LA DEDICA, OFRECE Y CONSAGRA A LA VIRGEN PURISIMA 
Y MADRE DE DIOS, BAJO LA ADVOCACION DE LA MADRE SANTISIMA DE LA LUZ. 





as cuidado; porque de uno de los caciques justiciado se 
supo que había pasado el Holandés y se habia concertado con 
los indios para volver por allí 4infestar la costa. £l Gobernador 
á este tiempo trataba de despoblar á Valdivia, de que le disua- 
dieron las personas prácticas, por la grande importancia de 
mantener aquella plaza. El gobernador della, don Juan Des- 
pejo, socorrió á Melo con 400 libras de pólvora, 50 mosquetes, 
3000 balas, dos piezas de bronce y dos quintales de cuerda. Y en 
el mismo bajel despachó á que”le trujese bastimentos, al capi- 
tán Pedro León Girón, que en un mes fué y volvió con 250 fa- 


_negas de vituallas, 103 de harina de cebada tostada, 14 de trigo 


y otras 100 fanegas para personas particulares, quesos, tocinos, 
mariscos y pescado, socorro muy oportuno porque habían pa- 
decido excesiva hambre, así por causa del alzamiento como por 


el grande aumento de bocas que trujo Salazar con su gente, al 
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de mil indios pida destruir el único fuerte que bs queda 
de las Cruces. Marcharon con gran secreto á emboscarse : nt 
al fuerte para coger lengua; y no pudiendo, porque elos pitár 
Luis González ERTAZDS mucho no se desmandase la aa 















El capitán, ten a qUnta mandó echar > prisioa 
indios e se pS con a do con Ord 


a muchas balas, abrió la puerta y salió con Aa 
dados, diciendo á los indios: «yo soy Luis González, 
conocéis, salgo á que nos veamos las caras en campo raso» 
metióles con tal brío y derribó « á tantos, , que, a las 


tando uno de los indios huyeron los demás. Súpose E 
cautivos que faltaron 150 enemigos, sin pérdida, de | 
ninguno. z E 


a y ii por amigos de los opaca 
haber acompañado á Salazar en su Atala jornada. Supo 
jo de estas canoas, y quitóselas para que no tuviesen « 
volverse. OS hallándose sin embarcación, PO ri 
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de Ancata y otros siete. Los demás, derrotados por los montes, 
después en balsas volvieron con trabajo á su tierra. A trueque 
delos caciques presos en Valdivia se rescataron muchos espa- 
-Msoles.Tratóse del rescate del padre Luis Chacón de Rojas que 


tenian cautivo en la Imperial; pedian los indios á su toqui Ala- 
manqui, á quien Salazar había llevado 4 la Concepción. Vuel- 
tos Alamanqui y Tananulla á Valdivia, los indios trajeron al 
Padre al fuerte de las Cruces, pero á tiempo que Alamanqui, de 
su enfermedad natural, acababa de morir, bien dispuesto para 
su salvación. Sintieron mucho sus indios esta muerte, y les 
dió no sólo el cadáver de su toqui, sino también otros tres 
caciques de la Imperial, y una botija de vino. Quemaron el ca- 


—«aáver para llevar sus huesos y cenizas á su país, porque era 
- muy querido de sus vasallos. También lós«purenes trujeron 


al P. Alonso del Pozo questaba cautivo en Ranculgue, y le 


cambiaron por seis indios que les dió el gobernador de Valdivia 


Espejo. Dos años después fué rescatado por una india y sus hi- 


jos el P. Fr. Juan Pardo, franciscano. Quedaba sólo el licen- 
- ciado Juan Omen de Sa, que con raro aliento se arrojó en una 


balsa al mar, y salió á Colcura, gobernándola él, sin comer en 
tres dias, y llegando á San Pedro desmayado y exhausto, con 
el regalo y abrigo volvió en sí. 

Fué singularisimo el caso del alférez Alonso de Prada con el 
cacique Lonconao. Este vivia cerca del fuerte de Boroa, y era 
hijo de una española y un cacique. Tuvo muchas mujeres, y de- 
llas veintitrés hijos, todos bautizados é instruidos en la doctrina 


Cristiana por el P. Rosales, cuando estaban de paz; tuvo el pa- 


dre tan gran cuidado de que no olvidasen sus hijos la doctrina, 
que pidió al Gobernador un soldado mozo de la leva del Perú 
para que les enseñase árezar, ofreciendo restituirlo. Túvole en 
su casa con mucho regalo, y el día del alzamiento este mozo se 
quedó en el fuerte de “Boroa. Lonconao, sentido de esta falta, 
fué al Nacimiento y compró un español cautivo, y traido á su 


- casa, delante de todos sus hijos, le dijo: «Alonso de Prada, yo no 


te he comprado para que me sirvas, sino solamente para que 
enseñes á rezar á mis hijos y les doctrines como buenos cris- 
tianos. Toma esta vara, y sin atender á sus madres ni á otra 
cosa, castigalos cuando fuere menester, y cuando faltaren á 
aprenderóaá las obligaciones de cristianos». Tomó su vara Pra- 
da y no tuvo otro oficio en casa de Lonconao, estando servido 







tió. lado que no le hubiese Pad iró que : se le. hubie 
tregado tan en público, que no lo podía ocultar, a 
restituirlo á Lonconao, Estaban los pS fuerte con deseos de li 


envió Sho hijo suyo mayor, 5 dal no quería tanto, > 
el menor, y diciendo al dra que di le Rocia servir 


vo ni ds que le- sirviera y volvióle al hi mayor. pic 
do á Prada. No fué osible alcanzarlo. Y viendo que: 
razón detener más al. hijo menor, se negoció que diesen 
una hija del alférez Luis de Lezana, cautiva. Lonconao dijo : 
comono lé pidiesen á Prada, que era el maestro de sus hijos, 
ría cuanto lenia, ye envió la moza. Prada, od regalado, 


“indios por todas partes, sl que, cansados, creyeron n que se 
habia entrado en el fuerte y 0 a de buscar. Entonces 


maestro para sus hijos. Z E 74 


. 
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CAPÍTULO XVU 


REPRESENTACIÓN QUE HIZO EL ReInO Á Su MAJESTAD DE SUS 
PÉRDIDAS. 

Las continuadas y gravísimas calamidades de Chile obliga- 
ron á los Cabildos, RjéreiiS y Religiones á acudirá Su Majes- 
tad por algún remedio. Era ocasión que la provincia de la 
Compañía de«Jesús de Chile enviaba por su procurador á 
Roma alP. Lorenzo de Arizabalo, sugeto de muy ventajosas pren- 
das, al cual dieron todos sus Doderás para que al Rey y su Con- 
sejo diese noticia de todo y clamase por el remedio. Hizolo el 


-P. Arizabalo cumplidamente en una relación, que me ha pare- 


cido poner aquí á la letra: 


RELACIÓN AL REY NVESTRO SEÑOR DON FELIPE QUARTO EL GRAN= 
- DE, EN SU REAL Y SUPREMO CONSEJO DE LAS INDIAS, DEL 
ESTADO DEL REINO DE CHILE. POR EL PADRE LORENZO DE ARI- 
ZABALO, DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS, PROCURADOR GENERAL 
DEL REINO DE CHILE. 4 

«El Real ejército del reino de Chile y sus dos más principa- 
les ciudades, fatigado con las repetidas calamidades que ha pa- 
decido de veinte años á esta parte, ha librado su desahogo en 
poner su relación cierta á los pies de V. M., seguro que su real 
clemencia se inclinará á su remedio. Mandóme á mi hacer esta 
jornada, por haber sido testigo de vista de muchos sucesos, y 


por haber corrido casi todas sus tierras, desde la cordillera que 


lo divide de las otras provincias hasta la nueva población y ciu- 
dad antigua de Valdivia. Y aunque me causaba horror dar 
principio á tan largo camino, que pasa de tres mil leguas, por 


y 
















me servía de adi para lnea? de V-M. E] eN d 
tos o que á e bien nuestro, a de las 


parece que los us ninos dele tenemos más det 
- generosidad de V. M. que los que le asisten de cerca 


á los que abia á buscarle He a qu no sé que se tic > 
que vienen de lejos que se Jlevan los ojos de Cristo 1 
los que le asisten de cerca. Y los que asisten. al Prinei ) 





el que lés dé su presencia. Aquellos ancianos del Apocal 
cuando distaban del a estaban a ou 


tre Slós y el Principe, como E que para  sutrird 
de distancia de los ojos de su. a son menes 


en Meda. nó más que la da de a Pl sea 
qEs á o ES esos mares, que: á pesar de esas leguas, ¿ 


mano ooo esta 16d el e en cuya nda 
do el mundo. Pero, ¿en qué dice neponO” a se. han 
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trar los reyes dioses para sus vasallos? En que de la manera 
que para Dios no hay lejos, sino que, puesto en la cumbre de 
su sabiduria, todo lo tiene presente, todo lo mira cerca á si; los 
reyes, mediante las noticias que fielmente les dan sus vasallos, 
todo lo han de tener presente, todo lo han de mirar cerca, sin 
que para el remedio de las desdichas que padecen sus vasallos 
haya tres mil leguas que impidan el paso á la presteza de la 
ejecución. Y esta excelencia estan propia de los reyes, que Cris- 
to, bien nuestro, que es norma de los más ajustados, llegó á 
sentir que se entendiese que las distancias podían ser impe- 
dimento para acudir al remedio de sus súbditos. Pidióle el 
—Régnlo salud para su hijo, cortesmente humilde, y respón- 
dele Cristo: «vuestra fe no tiene más apoyo que las señales 
y los prodigios». Pues, ¿por qué le reprende, babiendo lle- 
gado él con tanta cortesía á pedirle salud para un hijo, que 
estaba ya tan apretado del achaque que rendía la vida? ¿Cómo 
le arguye de poca fe, cuando en pedirle la salud para su hi- 
jo le confesaba Dios?, que sólo tiene en su mano la salud 
para darla y quitarla á quien es servido. «No veis, dicen Gre- 
gorio Beda y Alberto Magno que le dijo: «Señor, bajad á mi 
casa antes que se muera mi hijo», en que parece que dudó 
que Cristo podía darle salud estando ausente, y cómo le tocó 
en la diadema de rey, para cuyas noticias no hay distancias, 
ni ausencias, lo sintió de suerte que le reprendió al Régu- 
lo, y para quitarle el error, dió salud á su hijo, estando au- 
sente, antes de llegar á su casa. Pero si hay algún rey en el 
mundo á quien le toque ver las desdichas distantes de sus va- 
sallos, las calamidades más remotas que padecen sus súbditos, 
es V. M. Bendecia Jacob á sus hijos, y llegando á Judas, dice: 
«Judas, tu mano se verá sobre las cervices de tus enemigos; 
hijo de León eres, Judas naciste para triunfar de tus enen1gos, 
para cantar victoria de tus contrarios; descansas como león y 
duermes como leona.» Admirables palabras y que han desve- 
lado las plumas de los Expositores, y convienen todos en que 
habla proféticamente de Cristo y de su reino; y toda razón ha 
de confesar que viene ajustado á V. M. y á su reino; y no es 
pequeña gloria de V. M. que escribiendo el reino de Cristo y 
su vigilante gobierno, con los mesmos colores nos pinte profé- 
ticamente Jacob á V. M. y á su dichoso reino. Por qué, pregun- 
to yo á la malicia, y hablo con todos los reyes del mundo: 
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¿quién entre todos ellos es el león? La malicia responderá: 
«Todas las coronas confesarán que es V. M. el león, y que todos 
los que son sus enemigos han sentido sobre sus cervices sus 
generosas garras; que nació V. M. y su real sangre para triun= : 
fos, para victorias.» Diganlo tantos reyes vencidos, tantas co- 

ronas sujetadas. Pero, ¿por qué le llama león y cachorro de 
león y leona? «Llámanle león y cachorro de león, dicen los 
Expositores, porque Cristo fué rey é hijo de rey;» y Vuestra 
Majestad ¿quién duda que es rey grande é hijo de reyes glorio= 

sos? Y decirle que es rey é hijo. de rey, es decirle que en V.M. 
están dichosamente ceñidas todas las glorias de sus pasados; 
pero á mi propósito dijo Goropio Becano, «que el león duerme... 
con los ojos abiertos hacia el Oriente, la leona con los ojos 
abiertos hacia el Occidente, para que vivan seguros los quees= 
tán en los primeros extrenos de las luces del. sol, y los que 
moran donde remata la carrera de sus rayos, que no hay mé- 
ritos que no los vea su Principe para premiarlos, que no hay 
calamidades que se le escondan á su rey para remediarlas.» 
No desmaye pues, Chile, puesto en los últimos términos del. 
Occidente, en las desdichas que ha padecido de veinte años á 
esta parte, porque tiene por rey un león, que aún cuando des- 
cansa, tiene los ojos abiertos para verlas repetidas pestes que 
le han dejado sin gente. El Holandés que le quemó la provincia 

de Chiloé; el temblor que le arruinó la ciudad de Santiago; el 
Indio que se rebeló; su lanza que vertió tanta sangre española, 

la crueldad que cautivó fantas mujeres flacas, tantas doncellas 

tiernas, tantos niños inocentes, con manifiesto peligro de la 

honestidad en las unas y de la fe cristiana en todos. La ciudad 5 
de San Bartolomé de Chillán que. se despobló, el célebre casti- 
llo y estado del belicoso Arauco; la estancia del Rey, las Mi. 
siones de Boroa y Peñuelas; el segundo terremoto que asoló. 
la ciudad de la Concepción; la mar que entró con horrendos 
bramidos acabando de aniquilar lo que habia quedado. No des- S 
mayes, vuelvo á decir, Chile, que todas estas calamidades las - 
ven los ojos reales del León que te cupo por rey y señor, y las 
ve para remediarlas. Estos sucesos, señor, estas calamidades, - 
estas desdichas, son el más elocuente orador en la piedad de 

V. M., son la Patos más eficaz para pedir el remedio que se 

espera, y suplen la insuficiencia del Procurador, y aún ásu 
vista sobrará el más capaz. Voz que clama se llamó Juan, y 






he 
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siendo voz de Cristo, hasta entonces no había clamado Cristo, 
cómo era Juan voz que clama? Es verdad que no habia cla- 
mado Cristo, pero clamaba el tiempo, clamaba la ocasión, cla- 
maban los casos. Chile y los casos que en este reino han 
sucedido no habían menester procurador que solicitase, nO 


había menester gente que hablase, no había menester voz que 


clamase, porque claman las voces de veinte años de continuas 
desdichas, clama una cristiandad arruinada, clama un bárba-= 
ro insolente, clama la honestidad forzada, clama la inocencia 
oprimida, y claman las consecuencias de estos antecedentes. 
Todos estos oradores están á los pies de V. M., dando voces á 
las puertas de su piedad y clemencia. Y aunque los periodos 
que estas voces componen no habian menester procurador, yo, 
por cumplir con mi obligación, haré este papel, ajustándome 
á la verdad, en cuyos labios no hay turbación que muden las 
cláusulas, ni que truequen las palabras; y la vergúenza, que es 
madre de la turbación, como dijo el de Seleucia, huye de quien 


refiere desdichas. Yo las refiero con muchas esperanzas de al- 


canzar la respuesta deseada á los postulados de aquel reino. Y 
cuando no la esperara por otra razón, parece que me la asegu- 
raba el tratar la causa común y el bien de todo un reino. Ha- 
bla de Simeón el texto sagrado y dice dél: «Y recibió respues- 
ta del Espiritu Santo.» Muchos pidieron á Cristo, y de todos, 
dice el Evangelista, que Simeón recibió la respuesta que deseaba 
en lo que pedia. ¿Qué hubo más en Simeón que en los demás? 
Si por santó, muchos santos hicieron la mesma petición. Lo 
que tuvo Simeón en su favor fué tratar del bien común; espe- 
raba y pedia el consuelo de todo Israel: por esto recibió la res- 
puesta que pedia. Asi lo ha dicho un docto expositor. Yo podia 
pedir el premio delos servicios de mis padres, que murieron 
sirviendo á S. M., y no me pasa por el pensamiento. Yo podia 
representar lo que mi Religión ha perdido en esta rebelión, los 


- sugetos que le cautivó el enemigo, la hacienda propia con que 
sustentó á la gente de guerra, que conservó la reputación de 


las armas españolas en Boroa. Y los servicios particulares que 
han hecho á V. M. los religiosos de mi Religión, y lo dejo para 
después, poniendo en primer lugar el bien común. 

«Diré brevisimamente el estado que tenia el reino de Chile 
antes que se rebelasen los indios; diré las consecuencias que | 
se pueden seguir de no acudir á su remedio; diré lo que pide 
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el real ejército y las dos ciudades principales. Diré el es! 
que tenia el reino de Chile antes de esta rebelión última, n 
que tuvo antes de las rebeliones que sucedieron en aquel re 
gobernándolo Pedro de Valdivia y Martin Garcia de ¿Le 











Villarrica, Imperial, Angol, Tucapel y otras. Antes de es 
tima rebelión tenia Chile en su gobierno las ciudades de Men 
doza con sus contornos, la ciudad de Coquimbo, la ciudad d 
Santiago, la ciudad de la Pon ceRadn; la ciudad de Chillán, | 


estancia del Rey, las misiones de: Talcamahuida, -Boroa, 
Peñuelas y Valdivia. La paz estaba tan florida que se 
toda la tierra desde la nevada Cordillera hasta la provin 
Chiloé, y yo caminé desde la ciudad: de Cuyo, da está d 


ledo, porque a aqui á Toledo no me atreviera á ojad 
dt por miedo de ladrones, y en Chile, cuando corri 










anibal alta mente repostum de las minas de oro, en 
hacian trabajar casi con la misma tiranía que los faro 


apenas hay arroyo de, oda cade. no se descubra este rey 
los níetales en aquel amenísimo reino. En esta paz se 
-raban los daños que habia hecho repetidamente la peste, 
tando la vida á muchos indios de los que cultivaban las h 
das ce los a SorUan con a comunicación 5 





o que despreciando mayores SS dedic car 
totalmente á la conversión desta gente, de ques se puede di 
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nos de Valdivia, y advertía que con poca diligencia de los reli- 
giosos que cuidaban del cultivo de aquellas espirituales minas, 
tanto más ricas cuanto más nobles los metales, se juntaba gran 
número de españoles, hijos y hijas de los españoles que cauti- 
vó la fiereza desta gente, gran número de mestizos y mestizas, 
que la violencia de los indios, más que la voluntad de las es- 
pañolas cautivas, habia engendrado en aquel tiempo desdichado 
del cautiverio muchos indios y indias; cuando advertía toda 
esta gente junta, no podía verlo sin que saltasen las lágrimas, 
batallando dos afectos contrarios: el del sentimiento de ver 
aquella campaña, hasta entonces inculta, con el gusto de verla 


cultivada; y que arraigándose la fe iba brotando frutos, y esto 


no con mucha dificultad, porque esta gente, como no es dada 
á idolatría, se reduce con mucha facilidad; y si lasagacidad dia- 
bólica nose hubiera valido de la muchedumbre de las mujeres, 
que para ellos son honra y provecho, tuviera diferente logro 
el sudor de los ministros evangélicos. 

«La siempre célebre ciudad de Santiago (cabeza de oro la po- 
demos llamar por el mucho que le da Coquimbo, aunque no 
de la calidad de la estatua de Nabuco) se divide en tres estados: 
eclesiásticos, caballeros y mercaderes; todos tres, cada uno en 
su género, gozaban de una felicidad pacifica: los eclesiásticos 
unian las letras con su inseparable hermana la virtud, y ayu- 
da mucho los ingenios, que son los de aquel reino los de pri- 
mera clase. Lo8 caballeros gozaban de sus rentas, que son 
cuantiosas, y apenas se creerá en España lo que gozaban los 
caballeros de Chile; los ejercicios generosos de su profesión 
estaban en su punto, grandes ginetes en la plaza, valientes bri- 
dones en la guerra; el número de los caballos generosos que 
cada uno llevaba á la guerra llegaban á ciento, con que los sol- 
dados, que no tenian tanta sobra, participaban; porque son 
estos caballeros naturalmente generosos. Los mercaderes enri- 
quecian, porque tenían ganancias con las mercaderias, que lle- 


-vaban de Lima á Chile, y volvian á ganar con los géneros que 
pasaban de Chile á Lima. 


««Este estado tenía el reino de -Chile agora ha veinte años. 


-Empezóse á desmoronar esta dicha con la primera peste, de 


que murieron muchos indios, no tantos españoles; con que to- 
dos tres estados referidos sintieron este golpe, los caballeros en 
sus haciendas, por haber faltado los indios que las cultivaban, 
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los religiosos en las limosnas, que eran menos; los mercade- 
res en sus tratos, porque las mercaderías eran menos y los 
plazos no eran tan puntuales. 

«Este fué el primer azote de la justicia de Dios, justamente 


indignada con nuestras culpas. El segundo fué la entrada del 


Holandés en la provincia de Chiloé, matando á su general, que 
con poca gente (más valiente que mirado) salió á pelear con el 
enemigo, que había desembarcado con mucha gente y muchas 
armas de fuego. Muerto el general y parte de su gente, y reti- 
rada á los montes la que habia quedado, entró en la ciudad, 
quemó los templos, abrasó las casas y se hizo dueño de todo; 
pasó á Valdivia, recibiéronle los indios, en odio de los españo- 
les, diéronle parte de un tesoro que habia quedado enterrado 
de los españoles que perecieron cuando se rebeló aquella tierra, 
y yo he visto la parte de donde lo sacaron, y si la providencia 
de Dios no hubiera quitado la vida á su general en Valdivia, 
hubiera poblado aquel reino y hubieran peligrado todas las In- 
dias (punto que pide particular ponderación). 

«Desde este tiempo (á mi ver) se fué criando la traición que 
estos bárbaros ejecutaron los años pasados, matando al Sar- 
gento mayor del reino y á parte de la gente que le acompañaba, 
parte de los capitanes que asistian con el Gobernador en la 
estancia del Rey, en que cautivaron muchos españoles y espa- 
ñolas; en que despoblaron los españoles la ciudad "de Chillán, 
saliendo su gente apestada en el rigor del invierno, muriéndose 
lastimosisimamente muchos en el camino; en que se despobló la 
estancia del Rey con toda su comarca; en que se despobló con 
mucho riesgo de los españoles el célebre castillo de Arauco; en 
que despoblaron las reducciones de Talcamahuida, San Cristó- 
bal, Boroa y Peñuelas; en que después acá ha ido de mal en 
peor el crédito de nuestras armas, y en que ha peligrado todo 


el reino. Digo ha peligrado, porque como el golpe de rebelión: 


fué tan grande, el eco que llegó á la ciudad de Santiago, Co- 
quimbo y Quillota fué tan ruidoso que determinaron confede- 
rarse los negros con los indios y acabar totalmente con los'es- 
pañoles; y dió tanto cuidado este rumor que se sacó el estan- 
darte y tomaron las armas hasta los clérigos; y después de este 
alzamiento, en todos los buenos sucesos que ha tenido el ene- 
migo (que han sido algunos) siempre se ha sentido el mesmo 
rumor y peligro, y ahora dos años, tan desvergonzadamente, 
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que los indios tenian ya señaladas para si las mujeres de los 
caballeros más principales. Y si Dios no hubiera descubierto 
esta traición, hubieran ejecutado su diabólico intento con pér- 
dida universal del reino. Descubrióse la traición, y quitaron al- 
gunas cabezas, las más culpadas. 

«No solamente corrió naufragio en esta borrasca lo temporal 
de las haciendas, muertes de unos y cautiverios de otros, sino, 
lo que se debe llorar con lágrimas de sangre, lo espiritual pe- 
reció; porque en odio de los españoles, hicieron pacto, con gra- 
ves penas, de que ninguno nombrara á Dios ni á su Madre, ni 
á los santos. Y pasando más adelante su diabólico furor, que- 
maron las iglesias, alancearon las imágenes de Cristo y hicie- 
ron pedazos la de su Madre Santísima. Delito que no puede 
dejar de pedir venganza, mejor que la sangre de Abel; ni aquí 
faltó sangre del mejor Abel, Cristo, porque la vertió una ima- 
gen que estaba en una iglesia que tenia nuestra Compañía en la' 
estancia del Rey, con otros milagros que no son para relación 
tan breve. : 

«La última desdicha que padeció el reino de Chile (quiera 
Dios que sea la última) fué la del terremoto que asoló la ciudad 
de la Concepción, segunda en dignidad después de la de San- 
tiago, y dos horas después de haber derribado sus casas el tem- 
blor de tierra y muerto mucha gente, entró la mar y acabó con 
todo; y fué tan grande este temblor, que distando desta la ciu- 
dad de Santiago ochenta leguas, llegó allá el temblor tan recio 
que, maltratando todas las iglesias y casas, derribó la iglesia 
mayor, viniéndose abajo los arcos que hermosamente la com- 
ponian, sin dejar una capilla en que poder decir misa. 

«En este lastimoso estado dejé yo el reino de Chile, en este 
estado estaba cuando me mandó venir á los pies de V.M. á 
clamar por el remedio: y hoy está su restauración más dificul- 


«fosa que nunca, porque nos hacen guerra nuestros mesmos in- 


dios, los que aprendieron á ser soldados en nuestro ejército. Y 
viene á ser lo que refiere Mariana de los españoles, que cuando 
los romanos peleaban con los españoles, antes que éstos apren- 


“diesen el arte militar, facilmente vencian los romanos álos es- 


pañoles; pero después que los españoles aprendieron el arte 
militar de los mesmos romanos, volviéndose la suerte, con gran 
facilidad vencian los españoles á los romanos. Asi les ha suce- 
dido á los españoles con los indios, que antes qne éstos apren” 


E] 


| los moioS trátanlos con igualdad, tratándolos los sa 


>. España, que, cansados los españoles de la tirania de 1 
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ves vencian gran número de indios; pero SL se ha juntadi 
valor natural de los indios con el arte militar que han apre 
do de los españoles. Z E 

«Ya he dicho el estado del reino; diré agora lás cons 
cias que se siguen de no tratar de su remedio. 

«La primera, que es tan grande el odio que los indios t 
con los españoles, que habiendo de ajusticiará un indio, 
convertirle, diciéndole los bienes que hay en el cielo, y di ' que 
él oil si se convirtiese, a ¿hay ep en se 










todos los a del Mar dal Sur, que es circunstancia: 
ponderar). Hay mucho bronce para artilleria, grande. for 
en todos los frutos de la tierra, dia vino y todo gón 


ellós, conociendo lo que les importa, se unen con facilidas 


manos, sacudieron su imperio y CIpmIbRon Se de los. -2048s 
como refiere Mariana. ps 

«El remedio que usó el señor Felipe 1, padre a Y. Ma a! 
o ocasiones, ha sido eficaz, y es enviar ot Cor 


E 
ES 
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la gente que va del Perú ordinariamente son mestizos, gente 


_de pocas obligaciones, que se van de buena gana al enemigo 


cuando se ven apretados, y con eso se iría poblando aquel dila- 
tado reino. Esto pide el ejército. Lo que piden las dos ciudades 
de Santiago y la Concepción, que V. M., reconocidas las nece- 
sidades que padecen, se sirva de relevarlas de la unión de las 
armas, del papel sellado, alcabalas y medianata. La ciudad de 
la Concepción parece que está imposibilitada de estas imposi- 
ciones. La ciudad de Santiago poco menos, porque cada día 
acude al remedio delo perdido, ya haciendo gente á su costa, 
ya enviando comida, ya sustentando á todos los pobres que en 
la retirada se han acogido á este único refugio, y porque de 
este último temblor han alcanzado gran parte, pues, fuera de 


haber derribado la iglesia mayor, maltrató todas las casas de 


sus caballeros vecinos. 
«Piden que V. M. haga merced á algunos beneméritos de 


aquel reino, pues tiene V. M. en élbsoldados-tan valientes, que 


con asombro de los más entendidos, han sufrido solos cincuen- 
ta españoles cercados de cuatro palos un año entero, asaltados 
de cuatro mil y cinco mil leones, que, más que hombres, son 
leones aquellos bárbaros; y saliendo de este fuerte, donde esta- 
ban, á buscar de comer, aconteció tal vez encontrar con cua- 
trocientas lanzas enemigas y embestir con ellas siete españoles, 
librándose, sin perder ninguno. Tan demasiadamente ajustados 
al rigor de las leyes militares, que estando de posta la noche del 
temblor tres soldados, entrando el mar donde ellos estaban, se 


a 


dejaron ahogar por no desamparar su puesto. Estos servicios 


y otros bien merecidos se tiene la merced que V. M. les hiciere. 


Fuera de que teniendo aquella belicosa tierra tanta necesidad 
de soldados valientes, ninguno los dará mejor que el premio. 
Este medio halló uno de los más gloriosos reyes y de los más 
valientes capitanes que han honrado los siglos, cuando cantó 
en el salmo ciento treinta y ocho en gloria de la economia sa- 
grada de Dios Señor, de haber hecho merced á los que la me- 
recen, se siguió crecer el número de los valientes, de suerte 
que los contará la aritirética que contare las arenas del mar. 


Esta es política ingeniosa de hacer valientes soldados, que el 


premio que se da á uno es espuela para los demás. Y quizá la 


esperanza del premio que esperan de V. M., les hace pasar con 


aliento aquellas desdichas. Y parece que hablaba déstos un dis- - 


LA 


-Simones bárbaros, perdida quizá para gloria de V. M. en su 
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creto, cuando escribió: Páramo estabas (dió en manos - 
crueles de una tribulación, como quien estaba cercado de infié= , 
les y en medio de una nación bárbaramente perversa, oias 1 
voz del premio que te alentaba, porque sola la fidelidad del y Pre- 
mio futuro puede dorar una calamidad presente.» ¿Quién está 
en las garras de la tribulación, como los que están en el: reino de. 
de Chile aguardando la muerte, que'es el menor mal y el ma= 
yor de un cautiverio bárbaro? ¿Quién está cercado de infieles, - 
quién está en medio de una nación perversa? Yo puedo decir 
de mi, cuando estaba en aquel reino, que muchas veces cuan= 
do cerraba de noche mi puerta, no tenía más consuelo que en- 
tender que, mientras la derribaban, me darian lugar para: hacer. É 
algunos actos de contrición. Y confieso que deseo O á aque= Al 
llos peligros dulces. | 5 
«Con esto he puesto á los pies de Na M. esta Troya, quo, aun | 


acabarse de sorda esta Troya, perdida por la traición de id 


restauración. Que si de la otra cantó el poeta: TOO 


dde ; 
A 


e 
5 e 


HcIóta o noscet fcelizc st Troia fuisset 


plat: cd 


«Mejor podré yo decir, que si la traición puso á Chile en los 
riesgos, un rey padre la sacó de ellos para gloria suya; y p y 
que conozca el mundo que no hay lejos para este león gene O 
so, que duerme con los ojos abiertos para ver los primeros re 
yos del sol en el Oriente, y como leona para atender á los úl 
mos desmayos de sus luces en el Occidente. Y con esto he 
acudido yo á la obligación de procurador, que en el cristiano ÑA 
celo de V. M. y su Real Consejo de las Indias, el qua eS 
con fidelidad procura.—£Lorenzo de Abad de 


<=) 









sia re sido. os del Mar del Sur para el dE 
€ o del poe de la California, y E gobernador de 


si no SEA do ao. da el Cabildo fué ed un barco y irujo 
orter: ála ciudad, > lo recibió con as E y EnciO. 
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Trató luego el Gobernador nuevo de favorecer á los de Boroa: 
hizo maestre de campo á Bascuñán y sargento mayor á D. Igna- 
cio de la Carrera, que le facilitó estos intentos, á que otros 
ponian grandes dificultades. Bascuñán y Carrera fueron de 
parecer que el ejército real fuese á sacará los de Boroa de 
entre tantos enemigos, donde no era fácil mantenerlo. Otros 
juzgaron que se arriesgaba todo el Reino en esta empresa, por 
ser corto y bisoño nuestro ejército, los enemigos muchos y en- 
carnizados, y que era menos inconveniente perder á Boroa que 
perderlo todo. Confuso el Gobernador, consultó á la Real Au- 
diencia, á los capitanes viejos y experimentados, al Obispo de 
la Concepción, D. Fr. Dionisio Cimbrón, monje bernardo, y dió 
su voto á favor de no arriesgar el ejército aunque se perdiese 
Boroa. Sólo don Diego González Montero dió por escrito su pa- 
recer, probando sólidamente que no era dificil sacar á los de 
Boroa, y que esto importaba para el crédito de nuestras armas, 
y que era justísimo arriesgarse algo por conservar tan honra- 
dos y valerosos soldados. Esto mismo persuadian Bascuñán y 
Carrera, diciendo al Gobernador que se quedase para resguar- 
do de la ciudad, con alguna gente, y les diese la demás, que 
caminando siempre en escuadrón y con poca caballeria, no se 
atrevian los indios. Los mismos soldados daban voces por las 
calles: «vamos á socorrer á nuestros hermanos, no los dejemos 
perecer». Movido el Gobernador, resolvió la jornada para prime- 
ros de marzo de 1656, encargándola á Bascuñán y Carrera, que 
apercibiendo unos 800 soldados y 30 amigos, y algunos volunta- 
rios, como el capitán don Luis de las Cuevas, D. Francisco Brayo 
de Saravia, señor de Almenar, don Alonso de Silva, hijo del 
célebre don Miguel de Silva, marcharon en orden al río de la 
Laja. Habia allí una junta de indios que venían á robar caba- 
llos; pero presto la pusieron en fuga los nuestros, matando 30 
dellos. Los que escaparon fueron tocando arma y avisando la 
venida del ejército. Convocáronse de todas partes para atajarle 
el paso y desde los altos hacian burla y daban vaya á los españo- 
les, teniéndolos ya por presa cierta. Marchaban los nuestros sin 
hacer caso, hasta que, juntos ya los fronterizos, acometieron con 
gran furia; hizoles frente el ejército, poniendo en medio el ba- 
gaje y los caballos, y en cada haz una pieza. Iba animándolos 
el P. Jerónimo de Montemayor, de la Compañia de Jesús, 
con un santo Cristo en la mano, y disparando arcabucería y 
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piezas con gran concierto, desbarataron á los enemigos y los 
hicieron huir. Varias veces volvieron á acometer, pero nunca 
pudieron romper nuestro escuadrón. 
Estaban los de Boroa en grande aprieto y sin noticia de que 
viniese el ejército á sacarlos. El capitán Aguiar envió á la Con- 
cepción dos indios para que avivasen las diligencias, porque 
estaban ya sin viveres en el fuerte. Estos indios, caminando de 
noche, llegaron á la Laja cuando ya el ejército marchaba á Bo- 
roa, y se dió más prisa al socorro. El Gobernador y la ciudad 
tuvieron gran gusto de saber estaban buenos aquellos insignes 
soldados, porque había corrido voz que eran muertos y perdido 
el fuerte. Los enemigos, convocados de todas partes á estorbar 
el paso á los nuestros, echaron bando que ninguno llevase de 
comer al fuerte ni diese aviso de la venida del ejército, y pu- 
sieron postas para que nadie entrase ni pudiese salir. No obs- 
tante, un mestizo huido de los enemigos, á media noche pidió 
ser admitido, diciendo traia un secreto que importaba mucho 
á los capitanes y á los padres. Entró en el fuerte y dijo cómo 
venía ya el ejército, y queriendo los enemigos impedirle el 
paso, los habia derrotado con muerte de muchos. Alegráronse 
los cercados, y le prometieron muchas preseas si repetía los 
avisos, pero no pudo porque el enemigo cortó todos los cami- 
nos. Juntáronse á otro día todas las provincias para hacer par- 
lamento y matar á don Luis Ponce de León, que vivía entre 
ellos, hijo de padres nobles cautivos de la Villarrica, buen sol- 
dado, que á él y á su padre el capitán Juan Vásquez les cogió 
alli el alzamiento. Con gran disimulo Caniutaro le dijo: «don 
Luis, los españoles vienen á maloquear, no te suceda alguna 
desgracia, vámonos al bebedero, que allí estaremos juntos y pre- 
venidos.» Respondió don Luis admitiendo, y con cuidado deste 
convite quiso saber la causa, y una india parienta suya le des- 
cubrió el secreto. El al punto buscó 15 caballos en que puso los 
indios é indias de su casa y servicio, diciendo que iba á Ma- 
quegua, para donde era el convite, pero llegando al camino que 
se divide para Maquegua, puesto don Luis con su lanza dijo: 
«todos enderecen á Boroa, y al que se moviere á otra parte, le 
dejaré aqui muerto.» Querianle bien y respetaban su gran valor, 
y asi caminaron al fuerte, distante cuatro leguas, y llegaron 
con felicidad confirmando la buena nueva de venir los españo- 
les: la cual aseguraron las postas, diciendo habian oído muchos 
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arcabuzasos hacia Cuellín, que está seis 1eón de de. Boroa. 1 
día siguiente, 18 de marzo, entró triunfante el ejército, sin que 
las emboscadas del Snes se atreviesen á emba o el 


ESOB fuego al fuerte, y montaron rain con mel mismo. 
orden, estando á la vista el enemigo, rabioso de ver q 


nas amenazas y O hizo por el camino, pero sin. 
El ejército iba talando y segando los sembrados, queman 
casas que. a cercanas, ado llegar á ODIO dont 











rl y otra en tierra para cogerá los nuestros al doo de 
o el rio, qNo: es OY rípido y no sufre mucho orden Y 


bia un 1 vado mucho majo que llaman de “Negrete, por - donde 


PITA 


ron á este vado, dejando burlado al enemigo que esperaba e ene 
Evo: y cuando quiso-ir al otro vado, Jué tardo, por. haber 











ojos la compañia de Boroa, ora como de. Bai | 
Santiago hubo muchos regocijos con esta noticia, y detodas - 
partes o muchos parabienes al Gobernador, y « esta f acción 
dió grandisimo crédito á las armas españolas. - 
Pobló el Gobernador el fuerte de la Estancia. del he | 
necesario para abrigar las escoltas y estancias, para recebi 
los cautivos que se huían del enemigo y á algunos amigos 
se venian á amparar de nosotros. Para freno de los enemig 
hizo en Chillán un fuerte don Ignacio de la Carrera, donde pu 
una pop de infantes. Era maestro de campo don Fran 


cito, det á od, regibios6 de: ados y president 
con gran regocijo por los pS apo plos que habia logrado 
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y dispuso lo necesario para provisión del ejército y despachó 
á Valdivia un navio de socorro que había venido-á pedir el 
sargento mayor don Gonzalo González de Mendoza; dejó or- 
denado Porter que todos los años se despachase navio con vi- 
veres á Valdivia, y para eso dejó la plata que el Virrey del 
Perú había enviado, quien desde este año avocó á si la super- 
intendencia toda de Valdivia, declarando que pertenecía á los 
Virreyes. Poco después entró en Valdivia el navío «Nuestra Se- 
ñora de Aranzazu», en que el Conde de Alba de Liste, virrey, 
enviaba el socorro anual de 60 mil pesos. Los 20 mil en plata; 
los demás en ropa y bastimentos, con que Espejo pagó, vistió 
y socorrió á los soldados. Y por castigar á los de la Mariqui- 
na, salió el capitán Luis González de Medina con 60 infantes, 
de noche, lloviendo, y dió sobre ellos, que estaban muy des- 
cuidados y dormidos, mató muchos, cogió 72 piezas. Alborotó- 
se el pais, salió al camino una tropa de caballería á quitar la 
presa; pero derribando de un balazo al capitán, los demás ate- 
morizados huyeron, y Medina entró victorioso en Valdivia. 
Lo mismo hizo poco después don Gonzalo González de Men- 
doza, y con eso se puso tal miedo á los indios, que no se 
atrevian á quedar de noche en sus ranchos, sino escondidos en 


el monte. 


A las estancias de la Concepción se atrevieron los enemigos, 
robando y cautivando algunas personas. Pero Carrera, sin 
reparo en los hielos y lluvias, dió en Santa Juana y se trujo 
muchas piezas y algunas cautivas españolas y indias. Llegó 
también don Francisco de Barahona con 200 soldados y el situa- 
do que enviaba el Virrey del Perú, que siempre asistió cumpli- 
disimamente á Chile. Vino el doctor don Alvaro de Ibarra, Oidor 
y inquisidor de Lima, á averiguar las causas de la pérdida des- 
te reino, para informar al Consejo de Indias. El gobernador 


- Porter bajó á la Concepción porque instaba la guerra y el atre- 
vimiento de Jos enemigos que infestaban todos los caminos. 


Vino juntamente el Obispo de la Concepción y algunos caba- 


Jleros de Santiago y soldados, y luego que llegaron, fué rece- 


bido el Obispo con gran concurso y gozo del pueblo. El maestre 
de campo Carrera salió á castigar á los de Arauco que habian 
hecho varios daños; y aunque marchó con recato, los enemi- 
gos, cuidadosos, tuvieron aviso, y echando la chusma al monte, 
le aguardaron con las lanzas. Peleó con ellos en varias partes, 
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siempre con buen suceso, ln do sus sementeras, Mois ni 
los ranchos y cogiendo algunas piezas y sacando algunos espa= > 
ñoles y yanaconas de cautiverio. En una de estas embestidas 
cobró una campana grande con que tocaban á rebato y | 
bian robado á los padres de la Compañía de Arauco. 
acomodar y restituir á la Compañía en la Concepción. y 
ronse de paz algunos indios, á quien pobló en Chepe desta 1 n= 
- da de Biobio, donde hizo un fuerte en un cerro que registraba. 
todos los caminos, y puso algunos soldados. Poco después 
bló de la otra banda el antiguo fuerte de San Pedro y le f 


ficó y dejó en él una E de pS 4 cargo del 


LA 
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CAPÍTULO II. 


VARIAS ENTRADAS DEL ENEMIGO Y PÉRDIDA DE NUESTRO EJÉRCITO. 
TEMBLOR EN LA CONCEPCIÓN. 


Fué desgraciado todo el año de 1657. Al principio maloqueó 
el enemigo á Chillán, cautivó muchos españoles y españolas é 
indios, hizo muchos daños, llevándose los caballos y haciendas. 
Una cuadrilla pasó al mismo fuerte, cuyos soldados con su ca- 
«pitán Alonso García de la Peña estaban fuera, peleó retirándo- 
se, perdió un alférez y tres soldados, y tomó el fuerte, á que no 
quiso asaltar el enemigo, contento con la presa, y se retiró pres- 
to, sin que le pudiese alcanzar Carrera, que le siguió. Poco 
después otra cuadrilla maloqueó la ribera de Itata, llevándose 
cuanto encontraba, cogía á los que llevaban cartas y municio- 
nes, que fué causa de mandar el Gobernador despoblar el fuerte 
de Chillán, incorporando su gente con el tercio. El enemigo hi- 
zo junta para venir sobre la Concepción; mas el Gobernador 
prevenido le salió á buscar con la más gente que pudo, marchó 
á la estancia del Rey y envió dos compañias de caballos al re- 
conocimiento de la campaña, que dieron con el enemigo, que 
coronaba las lomas con 2000 indios: trabaron escaramuza con 
Jos primeros, derribaron tresindios, con cuyas cabezas cantaron 
vitoria. Acudió la demás gente y presentó la batalla, pero el 
enemigo, viendo todo el ejército, se retiró, aunque con maña 
envió cuadrillas por varias partes á maloquear, y de la otra ri- 
bera de Itatase llevó 300 caballos, y de la estancia de don Juan 
de Quiñones -y su contorno más de 50 personas. Avisada la 
caballería, fué á cogerles la retirada, y le quitó los caballos, ma- 
tando uno y prendiendo 7 de los que los guardaban; destos fue- 
ron ahorcados cinco, por ser yanaconas. 












soldados y marineros, un hijo de ad y tres indi 
desgraciadamente dieron en manos de los rebeldes de 
pardos habiendo tleg ge la isla de Santa Maria, ques estaba 


Ae las provi neias para que los malasen. á su usanza. A F axar- 
do enviaron á Tirúa; á un religioso mataron en el E 7 

conocerle, al otro enviaron á Tucapel: de donde después s 
cató. Al principal don Juan de Contreras, que por salvar 
dijo que era hijo del virrey; que les daria muy ricas preseas. 


él, no le mataron sino se lo e á Clentaro. EN e “0 


araucanos hicieron junta para cqubaa á Chopo, y! 
corrieron la tierra, cogieron BON caballos, 


Mayor desgracia fué la del ida Pedro de Ala no- 
ticia de que venía el enemigo, ereado del mestizo ca 


prevención de Srños y menos s orden. Habia quédado en en. 
te de la estancia de don Juan Ara el o don. 


Pe 
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peras, cogiólos el enemigo y sabido dellos que aquel día habia 


de llegar nuestra gente, los mataron. Alejos dispuso que con 
varias cuadrillas emboscadas cercasen á los nuestros y de re- 
pente salieron á ellos; pelearon con sus espadas anchas valien- 
temente, pero cercados de muchísimos indios murieron los 
españoles; quedaron cautivos 90; las mujeres, los caballos, 
las armas por despojo. Gallegos quedó por muerto con 30 he- 
ridas y desnudo, mas otro soldado que también quedó tendido 
por muerto, idos los enemigos, se levantó y viendo vivo á su 
cabo le lavó las heridas y Gallegos á él, y ambos vivieron. Mu- 


-cho dolor causó esta pérdida, que fué grande. Mas el Goberna- 


dor volvió á reforzar sus compañías y Carrera, con los pocos 
que había, salió á buscar al enemigo; recogió en el camino al- 
gunos que habian escapado y supo que el enemigo se habia ya 
retirado mucho; conque fué al sitio de la batalla y enterró á los 
muertos. Repitieron las entradas los araucanos hasta Andalién,» 
Gualpén y Talcaguano, llevándose caballos y cautivos. Tocó 
arma Chepe, salió el Gobernador despachando delante al corre- 
egidor don Martin de Erize, que, dando caza al enemigo, le quitó 
gran parte de la presa; recobró al teniente Francisco Caro y á 
Juan de Robles. El enemigo se echó á nado en Biobio. Esta 
junta acaudilló un fugitivo llamado Godinez, que después reco- 
nocido pidió perdón. Alejos entró con otra hacia Longaví; sa- 


_lióle al camino don Francisco Zaballos y sabiéndolo Alejos se 


retiró, habiendo apresado tres españoles que habían ido á re- 


_conocerle. Pasó Carrera con el ejército 4 Conuco y pobló alli un 


fuerte y puso sementera, por ser las tierras muy fértiles. 

A 15 de marzo, á las 7 de la noche, huboen la Concepción un 
temblor de tierra tan fuerte que derrumbó montes, derribó edi- 
ficios y abrió por muchas partes la tierra; pero avisó antes con 
un gran ruido que sacó los hombres de sus casas á las calles y 
plazas, y así sólo murieron dos ó tres personas. El asombro 
duró muchos dias porque continuaron seis meses los temblo- 
res. Añadióse salir el mar, y sobrepujando el convento de San 
Francisco derribó cuanto había perdonado el temblor; arrasó á 
San Agustin, San Francisco, San Juan de Dios, la Iglesia Ma- 
yor, Santo Domingo y una ermita de Nuestra Señora que esta- 
ba en el cerro. Quedó sola en pié la iglesia y casa de la Compa- 
ñía de Jesús, donde la Catedral celebró sus oficios y fiestas 
mucho tiempo. Retiróse la gente al cerro, hasta que serenado 
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el mar, bajaron á la ciudad y en la plaza formaron unas casi- 
llas pajizas. Púsose un altar arrimado á la capilla de N.? 5.2 de 
las Nieves, que sola quedó en pié en la Iglesia Mayor, en que 
el Obispo dijo misa de acción de gracias y predicó con gran 
fervor exhortando á los oyentes á penitencia y clamando á Dios 
por misericordia. El día siguiente salió una devotísima proce- 
sion con muchas penitencias, el Obispo descalzo+todos lloran- 
do y pidiendo perdón al Señor, y quedó establecida para todos 
los años con jubileo y muchas confesiones. Fué singularisima 
misericordia de Dios que ni cayese ni se inundase un almacen 
donde estaba el trigo, pólvora y cuerdas. Estaba en campaña 
el Gobernador y acudió luego con dos compañías de caballos y 


tres de infantería al reparo y defensa de la ciudad, y la cercó > 


con la madera de las casas caidas; hizo almacen en la plaza, 
casas reales para recoger la plata y ropa de los situados. 

La misma noche del temblor, unos 300 indios puelches y pe- 
huenches corrieron la ribera de Maule, robando, quemando y 
cautivando más de 300 personas que estaban sin defensa y muy 
seguras en sus estancias, escapándose solamente Luis Jacinto 
de la Vega y su hermano el P. Agustin de la Vega, de la Com- 
pañia de Jesús, y el cura Cristóbal de Segura, metidos en un 
estero. También se escapó el P. Jerónimo de Montemayor, por 
haber ido aquella misma noche á Talca, 3 leguas de allí, llama- 
do á confesar un enfermo. Estaba en Talca el maestre de 
campo Ambrosio de Urra, y aunque acudieron allá estos afli- 
gidos sugetos con la noticia, por haber poca gente, nó se re- 
solvió á seguir al enemigo. Sintióse mucho en la Concepción 
esta pérdida. Por abril llegó don Juan de Espejo, de Valdivia, y 
salió bien de sus cargos. El Gobernador reformó á Carrera é 
hizo maestre de campo á D. Francisco de Pineda Bascu- 
ñán; y antes dió titulo de maestre de campo general del rei- 
no, por pocos dias, á don Martín de Gamboa, para enviarle por 
corregidor de Santiago, por ser heredero de la sangre y servi- 
cios del Gobernador Gamboa. 














CAPÍTULO III. 


REBELIÓN DE LOS PUELCHES.—VITORIA DE BAscUÑÁN.—ENTRADA 
DEL ENEMIGO EN LA CONCEPCIÓN. 


Engolosinados con la presa, los puelches levantaron la 


gente de la otra banda de la cordillera, que va á las pampas, y 


convidaron á Tinaqueupu que les ayudase y lo llevarían á Men- 
doza y Córdoba, que estaban sin defensa por no haber llegado 
allá nunca la guerra. Eran los caudillos un puelche llamado 
Monzón y otro D. Juanillo, y llevaron por guias una india y dos 


- españoles cautivos. Llegando cerca del cerro Nevado discurrie- 


ron si aguardarían á Tinaqueupu ó maloquearían ellos solos; 
oyólo la india y compadecida animó á los dos cautivos que se 
huyesen y avisasen á la ciudad. Al punto el corregidor D. Mel- 
chor de Carvajal armó 150 hombres y salió á buscar al enemi- 
go, y habiendo caminado 70 leguas, dió con una tropa y cogió 
80 piezas, y entre ellas á D. Juanillo y al cacique D. Bartolo, y 
les hallaron muchas preseas del despojo de Maule. Llevólos 
presos y porque en el camino intentaron rebelarse, mató á uno, 
ahorcó á otros y los demás repartió donde había más necesi- 
dad. Ya se juzgaba seguro cuando vino Tinaqueupu con 300 
suyos y otros puelches y robó las estancias á 4 leguas de la 
ciudad, y por tener despeados los caballos no fué á ella, que fué 
gran misericordia de Dios, porque hubiera hecho grande estra- 


-go en ella. El corregidor, sabiendo que sus prisioneros le ha- 


bian llamado, ahorcó á D. Bartolo y condenó á galeras á D. 
Juanillo, y lo envió á Santiago con aviso de todo lo sucedido. 
El Gobernador envió por corregidor de Cuyo al sargento mayor 
Ascencio de Careaga, que lo había sido en Valdivia. D. Juanillo 
se huyó de Santiago y, vuelto á su tierra, acaudilló y movió la 

























28 HISTORIADORES DE CHILE | A E : 


de Juan a mató á D. 'AñtonIo Moyano, su hijo, se Sa 
muchas piezas y caballos; pero saliéndole al: encuentro el te- 
niente de la Punta, Gonzalo de Lorca, le mató y quitó la. mayor 
parte de la presa. Y con esto se pacificaron los puelches, E 

Pero no los de Chile. Por el mes de julio, entraron 500 pa ? 
sando el Biobío. Estaba Bascuñán en el tercio de Conuco, y y por 
la falta de yerba tenía los caballos en lo de Rafael, y po : 
vió al sargento mayorZaballos á la Concepción por. caballos, Ea 
el Esberuador sólo le pudo enviar 30 bisoños. El enemigo en- 
tró corriendo las estancias de D. Domingo de Flores, de p. Mar- 
tin de Erize y de la Madalena, Obando aya cautivando. cuanto 
había. El maese de campo salió con su infanteria y la ca - 
ria vino, pronta, y envió al capitán Luis de Lara á reconocer el 
campo, quee encontra ndo 4 indios mató los tres y se OS el otro, 


buscarlos y ib los encontró Has de pelear 
pMpuala derribó nuestra e a indios. mn 


ban divididos, los hubieran derrotado si no HiblOrs 00 
o el maestre de campo y su infanteria, que oda 


dos los indios con las armas sde Vilbgran y o qiaba Dia 
habian sido de gran or y nombre, y convocaron n las Pp 
Proveyó el aborde las compañias en OncioN de y 


cuales o el tiempo, D. Dionisio de Arraño, D. Jua 


Este invierno dos valerosis indias cautivas del malvado A 
hallándole una noche borracho, la una le elo y ambas Í 
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nieron huyendo á la Concepción. A la valerosa dió el Goberna- 
dor renta, por haber sido este mestizo furioso enemigo de cris- 
tianos y haber deseado mucho cogerle ó matarle. Envió el Vi- 
rrey del Perú 206 hombres á cargo del capitán D. Alonso de San 
Martin, D. Antonio Mogollón, D. Nicolás Bullón y el capitán 
Atenas, soldado antiguo. A 18 de mayo llegó el navio; trujo el 
situado. Trujo una nueva triste de la muerte del Marqués de 


Baides, que llegando con la flota cerca de Cádiz encontró una 


armada inglesa, con quien peleó la almiranta en que iba el mar- 
qués con su familia, y, muerta la mayor parte de la gente, resol- 
vieron pegarse fuego: muchos huyendo dél se echaron al agua 
y se ahogaron. Salváronse solamente dos hijos del marqués, á 
quienes apresaron los ingleses, y el uno D. Josef, desengañado, 
entró en la Compañía y pasó á Indias y trabajó mucho en la 
conversión de los infieles. La Compañía, de cuyo colegio era 
retor el P. Rosales, agradecida á los beneficios del marqués, 
cuando fué gobernador deste reino le hizo unas suntuosas exe- 


_quias, á que asistieron el obispo, cabildos y toda la ciudad. 


A este tiempo una junta de indios dividida en dos cuadrillas, 
una por los altos de hacia la Merced, otra por los de Santo Do- 
mingo, provocaba á los ciudadanos: cautivaron algunas perso- 
nas incautas y algunos caballos. Salieron algunos españoles y 
les quifáron casi toda la presa y huyeron, menos el cacique 
Ría, á quien quebró una pierna la bala de una pieza de artille- 
ría y examinado dijo que el mestizo Godinez y otro teniente 
Monardes, lengua, quese habia ido con una india, habian trai- 
do la junta. El Gobernador con sólo treinta caballos y la infan- 
teria salió al alcance, y junto al rio Andalién se trabó escara- 
muza de diez reconocedores nuestros con una tropa. Un soldado 
llamado Jofré (que había confesado aquel dia antes de salir) 
cerró con el capitán y le derribó muerto, “y con su cabeza cantó 
vitoria y los demás huyeron. El Gobernador le premió con una 
alabarda y la cabeza mandó poner en la horca. En la otra fron- 
tera entraron 500 lanzas y echaron unos pocos que divirtiesen 
los soldados del tercio de Conuco. Estos se llevaron 50 caballos, 


“los otros maloquearon todas las estancias hasta Maule, deján- 


dolo todo destruido y llevándose más de 200 cautivos y matan- 
do al capitán D. Diego Gallardo. Salió con 8 hombres el capitán 
Francisco Gilberto Catalán, y peleando con 30 indios, mató al- 
gunos, cautivó cuatro y ahuyentó á los demás. Cuando lo supo 
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la gente de Conuco, salió Bascuñás Y 
con la infanteria. y caballeria y refuerzo que en 


le acometen aquella Ao le quitan. toda la predaé 
para la mañana, pero el enemigo A se Senos 
rio á media noche y los ojo burlados.* o PAR 
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CAPÍTULO IV. 
FELICES SUCESOS DEL G+OBERNADOR.—DOMA Á LOS ARAUCANOS. 


Vispera del año nuevo de 1658, salió el Gobernador á campa- 
ña y el enemigo con 2000 lanzas le quiso estorbar el paso. Mos- 
tróse con 500 caballos en Coyunco, dividido en tropas, de que 
dió cuenta un-español que se huyó de sus tierras. Acometióle 
el Gobernador con su compañia de refornfados, y á las prime- 
ras escaramuzas le hizo volver las espaldas, siguiéndole hasta 
una angostura, donde degolló 200. La infanteria siguió otra 
cuadrilla que también huyó, dejando muchos muertos y humi- 
llada su altivez. De nuestra parte sólo dos murieron; cogióse 
muy rico despojo, prendióse al cacique de Paillagúén y á Na- 
gúelburi, á quien los indios mataron á su usanza para celebrar 
la vitoria. Habiendo descansado la gente, á 5 de enero, prosi- 
guió la marcha con 1200 hombres y 3000 caballos para los baga- 
jes y gente de guerra, á que se llegaron 70 soldados de la com- 
pañía de Maule y alojáronse á la orilla de Biobio. Envió el 
Gobernador á Zaballos con 300 caballos, 4 Medina con 200 y 
con otros 200 al capitán Valderrama á coger lengua; y de un 
indio supieron cómo estaban juntos todos los de la tierra en 
una gran borrachera para vengar las muertes de tantos caciques 
y que habian de matar en ella dos cautivos: era el uno D. Alon- 
so de Molina, que llevándole á la muerte se les escapó y vino 
á parar donde estaba el Gobernador y dió cuenta de todo. Co- 
rrió Zaballos, peleó con una tropa de valientes y matando 40 
prendió 20 y se trujo 140 piezas de todas edades, 200 caballos, 
muchas vacas, quemó los ranchos y se volvió vitorioso. Vol- 


vióse el Gobernador á la Concepción, así por estar los caballos . 
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estando fuera el ejército. : 
Pero a los 15 dias volvió á salir y ob 50 AS y a 
nos españoles á coger lengua, cogieron 4 reconocedores del 
enemigo, y el cacique Cheuquecán (que poco antes se. se habia 
venido de paz con 60 personas) cortó la cabeza á uno ellos, 
que era de su tierra, y se la trajo al Gobernador. Los otros tres EN 
dijeron cómo los araucanos habian enviado 300 lanzas ¿ á malo- 
quear errla Concepción, y les aguardaban con otras mil, con=. 
vocados de Llancapil, cacique fronterizo. Pasó el Gobernador A 
á Biobío, envió con Zaballos 600 caballos ligeros á correr. las A 
reducciones de Longonabal y Cudigúe, ladroneras de valientes, $ 
donde estaba Llancapil: Cogióle de repente la invasión, , Porque 
creyeron los indios que el Gobernador iba á la otra frontera 
salió con su lanza, encontróse con el alférez Melchor de Miran 
da y un indio, que avisó al alférez que apretase los puños por= 
que aquel era Llancapil. Miranda lo hizo tan bien que le mató. 
y cortó la cabeza. Con esta pérdida y los grandes daños que pa 
decieron los araucaños en esta entrada, quedaron domados y. 
trataron de pedir paces; 370 personas vinieron á á rendirse y las : 
admitió el Gobernador, y les volvió sus hijos y mujeres. cauti- | 
vas y los caballos y se los trujo á esta pena de Biobio. y los. 
alojó en Chepe. E E 


he 


una yanacona, se o del bot. Ena uni 
y avisó á Llancapil y la española que los siguió y escapál 
Avila en el monte, fué á parará San Pedro. Cogló é á la yan 


gen de Nt.2 S,2 y le pidió misericordia, y uE le alcanzaso p 
dón de sus pecados, y vió (y los indios lo vieron) que la. ima 
se puso ensangrentada, conque juzgó que Dios queria qu 
riese, y fué alegre á su suplicio. Esta salida ganó gran en 
á nuestras armas y al Gobernador, que entró en la Concepción 
triunfante y sin más desgracia que haberse ahogado en Bio 
bio Francisco Ravanal, criado del Gobernador, que pudien 
pasar en el barco se arrojó á vadearlo. Siguió su fortuna el Gc 
pon sdos buscando al enemigo y no lo sosegar, y de 
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si cosa alguna de las presas. Supo que venian muchos caciques 
á darla paz, y porque no registrasen la ciudad, los fué A rece- 
birá San Pedro, y convidó al obispo y al rector de la Compa- 
ñia, P. Rosales, que habia sido muchos años misionero de 
aquellos indios. Hallaron alojados fuera del fuerte más de 100 
indios, que de parte de Clentaro pedian paz y que el Goberna- 
dor fuese á poblar á Arauco. Dióles buenas esperanzas, porque 
ahora tenia mucho que hacer en la otra frontera, y se volvió á 
la Concepción. 

Salió luego con 240 amigos y cerca de 1000 españoles, 3500 
caballos y 100 vacas para sustento de la gente, y llegando á 
Biobío, ordenó tres cuadrillas con 700 hombres: una de 300 lle- 
vó Zaballos, otra de 200 Medina, otra de 200 Hernando Valde- 
rrama, á maloquear á Curi, Molchén y Rugaico; quemaron 150 
ranchos, cogieron 200 piezas, sacaron de cautiverio 59 y entre 
ellas á doña Madalena de Figueroa, hija del gobernador Figue- 
roa y ádoña Juana del Hoyo, mujer del capitán Manuel de Can- 
dia, con dos hijas, la mujer y una hija del capitán Lobillo. Co- 
gieron también 200 caballos, 500 vacas y 4000 ovejas. Prendieron 
6 indios de lanza y redujeron á dar paz al valiente Panamilla y 
otros. Mataron los de Curi á D. Ignacio de Aguilar y Lucas de 
Tapia, sargentos reformados; pero les mataron los nuestros mu- 
chos y entre ellos al cacique Caichulebo, toqui general. Volvió el 
sargento mayor con la presa al Gobernador y al mismo tiempo 
tuvo aviso de haber llegado el navio del situado con 250 solda- 
dos, cuyos capitanes eran D. Nicolás Silverio Zabala, D. Juan 
Ponce y Juan de Varela. Al retirarse el ejército, envió el Go- 
bernador á Tanamilla con 50 indios á cortar los caminos y cogió 
tres que habian entrado á hurtar caballos y otros tres se esca- 
paron. Eran hijos del afamado Butapichón, y al mayor pidie- 
ron los de Itata y otro los de Arauco para matarle á su usanza. 
Viniéronse dos cautivos y refirieron la grande hambre que 
padecia el enemigo por haberle talado sus sementeras. Volvióse 
el Gobernador á la Concepción, donde se solemnizó con acción 
de gracias el feliz suceso. 

- Entró el invierno y por no dejar de hacer algo, envió el Go- 
bernador al capitán Juan de Nuncibay con 12 españoles y 40 
amigos, que entrando en los caminos de Arauco sin ser senti- 
do, y en Curaquilla, cogió 8 indios de lanza, entre ellos tres 
caciques. El principal llamado Reuqueante fué despachado por 
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el Gobernador (por decir que todos estaban para dar la paz) á 
que hablase á los caciques, ofreciéndola. Volvió con la respues- 


ta y con él otros caciques, pidiendo escolta porque se lo estor- 


baban los tucapeles. Respondió que después se la daria, que 
ahora iba á castigar á Gúechuqueo. Marchando le alcanzó Cu- 
rimala, cacique de Arauco, pidiendo socorro, y luego otros dos 

caciques llegaron pidiendo lo.mismo, y un cautivo español de 
Arauco escribió instando por lo mismo. Estaba confuso el Go- 
'bernador porque de la estancia del Rey le avisaban que iba 
Gúechuqueo sobre ella con 400 caballos. Pero viendo la grande 
importancia de castigar los tucapeles y ganar tantos amigos, 
partió para Aratco. Despachó, á Zaballos y Nuncibay con 600 
caballos y algunos amigos á favorecer á los de Arauco y Láva- 
pié y él los fué siguiendo. A la entrada vinieron muchos caci- 
ques á darla paz y pedir escolta para Lebu, Quidico y Quiapo, 
á quien maloqueaba el enemigo. Fué el Gobernador con 800 
caballos, retiróse el enemigo, viniéronse muchos cautivos, die- 
ron la paz más de 1200 personas, 30 caciques, entregando 76 cau- 
tivos nuestros que tenían. Y no teniendo gente ni viveres para 
poblar allí, como ellos pedían, les dijo que se viniesen con el 
ejército á nuestras tierras por ahora, y así lo hicieron. En 
camino se redujeron otros y todos los pobló el Gobernador en 
el fuerte de Chepe y otro en Andalién, con nombre de San Fran- 
cisco. Formó dos compañias de indios de 370 lanzas. Pidieron 
los nuevos amigos que querian ir á castigar á Gúechuqueo. 
Dióles algunos arcabuceros y por cabo al capitán Juan de la 
Barrera, que peleó con el enemigo, mató algunos, cautivó 7 
indios de lanza, quemó 100 ranchos, sacó de cautiverio 73 per- 
sonas, cogió 96 caballos y 60 vacas y 18 bueyes y 23 mulas, y 


trajo 60 piezas, y redujo de paz algunos caciques y 43 indios. 


de lanza con sus familias. 
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CAPÍTULO V. 
SUCESOS-DE VALDIVIA CON EL NUEVO GOBERNADOR BUSTAMANTE. 
—-PPRISIÓN DE GUECHUQUEO. 


Á D. Juan de Espejo sucedió en el gobierno de Valdivia D. 
Fernando de Bustamante, del orden de Alcántara, castellano 
que fué de Arauco. Estaba dispuesta una maloca á tierras del 
valeroso cacique Guaiquicompai, y encargóla á D. Gonzalo 
González de Mendoza, que con 100 soldados muy de secreto 
salió, cogió dormidas las centinelas y supo que estaba el toqui 
descuidado en una borrachera. Dió sobre él al cuarto del alba, 
apresó 47 piezas, y entre ellas á Guaiquicompai, y se lo trujo á 
la plaza. Vino el socorro y viveres muy deseados y empezó 
Bustamante á fabricar una fragata con que pedir lo necesario 
en casos de hambre. En esto le avisaron del fuerte de las Cru- 
ces que enviase gente á reparar la estacada que estaba podrida: 
envió al sargento mayor con 100 hombres. Salió el sargento 
mayor á coger boqui y cortar varilla. Huyóse un muchacho con 
un caballo, y encontrando una emboscada del enemigo le dijo 
la faena en que estaban los soldados y el sitio. Salió el ayudan- 
te del fuerte con veinte hombres, avisó al sargento mayor de la 
fuga del muchacho, y fué siguiéndole el rastro ciegamente, mi- 
rándolo los indios, que de repente salieron, y no obstante su 
gran resistencia, los degollaron á todos, menos uno que con el 
agua hasta la garganta entre unas ramas quedó escondido. 

Había ordenado el Virrey del Perú que en la Punta de los 
Amargos se poblase un fuerte. A 17 de septiembre de 1658 se 
dió principio á esta obra, haciendo en peña viva una excelente 
planchada, con 6 piezas de artilleria; hizole un foso de más de 
una pica de alto, y aunque el enemigo con continuos asaltos 


/ 
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procuró estorbar esta fábrica, Bustamante atendió á todo, y 
puso nombre de San Luis de Alba al castillo, á contemplación 
del conde de Alba de Liste. Ofreciósele á este tiempo enviar 
una maloca á Toltén el Bajo, con el capitán Francisco Labraña 
y 250 soldados, con orden de pasar el río de Cheule y procurar 
coger á Pichungala, con quien lograría rescatar muchos cauti- 


vos. Llegados á Cheule y no habiendo embarcación, se arroja- 


ron 27 buenos nadadores con sus espadas anchas en la boca, 
- corrieron la tierra, cogieron más de 100 piezas y entre ellas á 
Pichungala. A la vuelta, mientras buscaban palos de qué hacer 
balsas, vinieron 3 cuadrillas de indios, pelearon con ellos y los 
rechazaron las dos primeras: la tercera era mucho más nume- 
rosa, y como los nuestros no tenian armas de fuego, se vieron 
tan apretados que se echaron al rio, donde se ahogaron 3 que 
venian heridos; pasaron 25 piezas, las más principales, y con 
ellas se vinieron vitoriosos á Valdivia. Estas sirvieron de res- 
cate para todos los españoles cautivos. 

El gobernador Porter á la primavera salió con 680 españoles 
y 546 amigos al deseado castigo de Gúechuqueo. Despachó des- 
de Santa Juana al comisario Medina y los capitanes Luis de 
Lara, D. Simón de Soto, D. Antonio Zabala y Juan Sánchez, 
con 840 hombres, que repartidos en dos cuadrillas, corrieron 
diez leguas, hasta Purén; cogieron 76 piezas y entre ellas á 
Gúechuqueo, 300 caballos, 80 vacas, sacaron de cautiverio 23 
personas, y se vinieron de paz otras muchas. Uno déstos dijo 
que tenía escondida en una casita (porque otros indios no la 
maltratasen) la imagen de Nuestra Señora, que se perdió en el 
tercio del Nacimiento. Diéronle escolta y la trujo del monte, y 
el ejército la recibió con salva y gran regocijo de ver libre de 
cautiverio á su patrona. Cogióse también mucho despojo de 
plata y alhajas, y al volver á la Concepción, donde á la noticia 
de venir la imagen, el obispo acompañado del clero y religio= 
nes, vestido de pontifical, aguardó á la puerta de la ermita de 
Nuestra Señora. Venía la caballería en orden y el Gobernador 
traía en sus brazos la imagen, y de rodillas la entregó al obis- 
po.con gran reverencia, y el obispo entregó al Niño Jesús su 
Sari Madre y volviéndole al Gobernador Madre y Hijo, 


entró debajo de palio con una devota procesión en la iglesia 


mayor, donde se colocó. Vinieron luego muchos caciques, unos 
á rescatar sus cautivos, trayendo españoles, el alférez Carvallo, 
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un hijo del capitán don Francisco Gaete, una hija del sargento 
mayor Mardones y un soldado, en cuyo cambio les dió el Gro- 
bernador los que pidieron; otros á tratar de paz. Despachó el 
socorro á Chiloé, «enviando por gobernador á don Martin de 
Frize. | 

Los pehuenches maloquearon á Longavi y hicieron poco da- 
ño, porque sus guías (que eran un español y un yanacona cau- 
tivos) se les huyeron y dieron aviso. El Gobernador, habiendo 
salido á Curi, fué sentido de los corredores del enemigo, que se 
puso luego en arma, y asi determinó castigar á los pehuen- 
ches, y desde el salto de la Laja despachó á Medina y Lara con 
350 hombres, á 1.* de enero de 1659, y tomando el camino de la 
cordillera, guiándolos el comisario Domingo de la Parra y el 
yanacona y español que se vinieron huidos, y siguiéndolos 
Bascuñán: con 500 hombres de resguardo, con orden de mos- 
trarse á los 7 días en la ribera de Biobío, el Gobernador con el 
resto de gente se fortificó en campaña. Vínose de paz con su 
familia un indio llamado Colipillán, y refirió las diferencias 
que había entre los caciques y que no querian asistir con 
sus armas á Colicheo, viendo que favorecia Dios á los es- 
pañoles. Corrieron dos cuadrillas nuestras la tierra, cogieron 
65 piezas, 200 caballos, sacaron de cautiverio á la mujer de 
Luis Jacinto de la Vega, doña Petronila Sagredo, su hijo y 4 
indias, mataron 32 indios, y pusieron terror á los pehuenches. 
Estando para retirarse, de noche, vino una tropa dellos vestida 
á la española y hablando castellano, de suerte que las postas 
los tuvieron por españoles, y ellos sacaron cerca de mil caba- 
llos, embistieron con las guardias y mataron diez, y con suma 
velocidad se retiraron, sin que los pudiese alcanzar el Gober- 
nador por más prisa que se dió á seguirlos. Vinose á la Con- 
cepción, donde le vinieron muchos mensajeros, ya á rescatar 
sus cautivos, ya á tratar de paz. Suspendió las armas el invier- 
no, y los tratados de paz el no tener estos indios una cabeza 
que los asegure, pues con un cacique que no las quiera, basta 
para deshacerlas. 

Nombró el Gobernador por maese de campo del reino á Je- 
rónimo de Molina y por sargento mayor al capitán Bartolomé 
Bravo, sugetos conocidos de muchos y buenos servicios. Y 
teniendo noticia que habian venido á San Pedro dos caciques 
de Arauco y Lebo, diciendo que todos los demás deseaban dar 
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la paz, y se lo estorbaban los de Purén, determinó irlos á cas- 
tigar. Para asegurar el paso de Biobió pobló el fuerte de Talca- 
mávida y le fortificó y puso alli un barco y dió sitio al rededor 
á los indios amigos. Salió el capitán Labraña con tres españo- 
les y veinte indios, y encontrándose con los reconocedores del 
enemigo cerró con ellos: venian detrás 300 indios, que carga- 
ron sobre él y cogieron álos tres españoles y siete indios, esca- 
pando los demás. Irritado el Gobernador, dejando alguna gente 
en la obra del fuerte, partió con 800 hombres pe mar- 
chando de noche, y á dos jornadas dió el Santiago á los de Pu- 
rén, cogió algunas piezas y caballos, degolló mnahes ovejas, 
por no poderlas traer. De los cautivos se supo que en una 
islita cercana se habian recogido muchas familias. Partió Lara 
con su compañia, y en un mal paso le acometió una emboscada 
del enemigo con gran furia, y aunque peleó valientemente, le 
mataron 80. Llegó la voz al Gobernador, fué á socorrerle, y 
.el enemigo huyó. Taláronse las sementeras sin oposición, y el 
Gobernador se retiró. 

Inquietaban los indios á los nuestros pasando el Biobio,. 
aunque tan profundo, por la angostura que llaman de los Es- 
pañoles, pasaje no cursado de los nuestros. Quiso vencer Gu 
dificultad el Gobernador, salió con su gente, trujo Juan de Vil- 
ches la compañia de Maule, y en la estancia del Rey metió una 
escolta el sargento mayor Bravo, y Luis de Lara trujo la gente 
de Andalién. Fueron los dos con 900 hombres con orden de 
pasar con balsas la angostura; no habia quien se atreviese á 
pasar á nado para poner una soga de la otra banda. Ofrecióse 
á pasar Pedro de Mondragón aa y lo ejecutó con admi- 
ración. Pasaron de diez en diez en una balsa grande 700 hom- 
bres, y se emboscaron, quedando los demás en guarda de los 
caballos y hato. Dividiéronse en dos cuadrillas, una de Bravo, 
otra de Lara, y al amanecer dieron el Santiago: cogieron 200 
caballos, 50 piezas y se vinieron de paz seis familias. Entre 
los muertos fué Cariante, mestizo, hijo de Alvar Núñez, al cual 
mató Juan de Chavarria. Cogióse toda su familia y con muchos 
despojos se volvieron. El Gobernador premió con ventaja á 
Mondragón y Chavarria, y se volvió á la Concepción, vencida 
la ladronera de Curi.. 

Juntó el enemigo mil lanzas para vengarse; pero el Goberna- 
dor se anticipó, mandando saliese Bravo con 450 hombres de 
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Conuco y Lara de Andalién con 350 y que esperasen á Moli- 


_ na, y todos juntos al enemigo; el cual teniendo aviso de tantas 


fuerzas, se retiró sin que le pudiesen dar alcance. Vinieron á 
cuarteles las compañías, y el maestre de campo envió los caba- 
llos á los potreros, y de guardia dos compañias. Vino el ene- 
migo y dejando emboscados 200 indios, con 100 rodeó y hur- 
tó los caballos que pudo, y se pasó por delante de las guardas. 
Los capitanes D. Juan de la Barrera y Francisco Friz hicieron 
punto de defender sus caballos;,.y peleando con los indios, és- 
tos poco á poco los trujeron á la emboscada, que saliendo de 
golpe degolló 60 españoles y llevó cautivos los dos capitanes, 
y ambos murieron, Friz á lanzadas, y Barrera en el cautiverio. 
Don Juan de Zúñiga, cabo del fuerte de Andalién, supo andaba 
el enemigo corriendo la tierra, y salió con 3 compañías, una 
de caballos españoles, y dos de indios, encontró con el ene- 
migo; peleó valientemente, con la desgracia de un aguaviento 
que le estorbó el uso de las armas de fuego: mataron los indios 
á Zúñiga y 50 de los suyos. Para desquitarse los amigos, fue- 
ron 300 con el capitán Nuncibay á la playa de Molvilla. Venía 
el cacique Alcamán con 300 lanzas á reconocer los caminos, 
salió Nuncibay y con poca oposición se rindierontodos. El Go- 
bernador despachó á Chiloé el situado con el capitán Juan 


- de Alderete, que sucedió á Erize en el gobierno de aquella pro- 


vincia. 








CAPÍTULO VI. 
Dos INSIGNES VITORIAS DE NUESTRAS ARMAS. 


Aquejado el Gobernador de la hidropesía, no por eso dejó los 
cuidados de la campaña, y entrando el año 1661, envió á Moli- 
na y Bravo. A 4 de enero salió Molina con la caballería de Co- 
nuco, pasó el Biobío, y se le juntó Lara con la gente de Chepe 
y Andalién, que toda eran 1146 hombres de pelea; dejó 600 
caballos cansados y guardas que los tuviesen allí para la vuel- 
ta; pero 16 indios enemigos en un instante los hurtaron todos. 
Huyéronsele también tres indios y avisaron al enemigo, que 
luego se puso en arma. Conocido esto por el maestre de campo 
no quiso dividir su gente ni retirarse, sino abiertamente á son 
de cajas y trompetas hacerla guerra, quemando y talando en las 
Quechereguas. Acometió el enemigo, reforzado con 300 indios, 
que habia traido de Purén Guinamante, pero nuestra gente con 
valor le derrotó con muerte de Guinamante y otrós 50 y más 
de 200 caballos de presa, y muerte de sólo un español y dos 
amigos. Volvió Molina y echando los caballos á los potreros, 
les puso de guarda al sargento mayor con 4 compañias. Vino 
Tinaqueupu con más de 800 indios divididos en cuadrillas y 
entró en los potreros. Avisado Bravo, salió con 195 españoles 
y 20 indios de Itata, y se encontró cerca del rio de Ñuble con 
la tropa, mayor de lo que imaginaba. Animó su gente y el vi- 
cario les exhortó á hacer el acto de contrición y los absolvió. 
Cercólos el enemigo por todas partes y cerró con ellos con fu- 
rioso impetu; resistiéronle los nuestros con igual brio, peleóse 
gran rato sin conocer ventaja; murió el sargento mayor Bravo, 
el capitán Josef de Medina, el vicario Juan Bernal y hasta 60 
españoles; de los indios más de 150 y á Tinaqueupu le dieron 
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un gran tajo en la cabeza cón su misma espada. Picado, se re=. 
tiró á consultar qué haria. El capitán don Dionisio de Arraño, 

que por más antiguo gobernaba, ocultando la muerte del sar- 

gento mayor, recogió en medio los muertos y heridos, y dis- 

puso otra vez la gente, que recibió segunda embestida del 

enemigo y le rechazó con rociada de balas. Los enemigos to- 

maron otro rumbo y fué pegar fuego á un gran pajonal que 

habia, y el viento lo llevaba á los españoles: éstos invocaron 

con grande afecto á sus patronos, santos Fabián y Sebastián, - 
(cuyas imágenes habian recogido en el fuerte, cuando se alza- 
ron los indios, y ya otras veces habia experimentado su favor) 
y no fué en vano, pues al punto se volvió el viento y llevó el 
fuego hacia los enemigos, que corridos quisieron embestir otra 
vez. Pero Tinaqueupu les dijo que él estaba herido y sin espa- 
da, y casi todos ellos sin lanzas; y asi se retiraron, aún sin re- 
coger sus muertos. Fué célebre por muy reñida esta batalla, el 
valor dé los pocos soldados contra tantos bárbaros invencibles, 
el gobierno del capitán Arraño admirable. Recogió los muertos, 
curó los heridos y se volvió á su alojamiento. Súpose habian 
faltado 200 indios y muerto otros muchos en la retirada, otros 
quedados sin piernas ó sin brazos, y todos tan acobardados, 
que en mucho tiempo no osaron hacer junta. 

Castigado este enemigo, pasó el Gobernador á castigar á los 
de Tucapel. Hizo sargento mayor á don Martín de Erize. Á es- 
te tiempo vinieron 200 araucanos á coger lengua en el fuerte 
de San Pedro, y encontrando una india fugitiva de Chepe, su-. 
pieron cómo el campo español iba á sus tierras. Ofreció la in- 
dia guiarlos para maloquear, y pasando el Biobio se llevaron 
de Gualpén 300 caballos y algunas vacas. Tocóse arma, salió 
Lara á dar alcance al enemigo, y matando 7 cogió 3 y les qui- 
tó toda la presa. A 6 dias entraron 150 á Catentoa á hurtar ca 
ballos: avisado Medina, cabo de Maule, les salió al encuentro, 
aunque con muy pocos, peleó valientemente, matóles 5 y los 
hizo huir sin presa alguna. A la enirada del invierno entraron 

en la Concepción dos navíos: el uno «Santa Elena», que trujo 
301 soldados, ácargo de don Francisco de Barahona. Otro navío 
que traía el situado padeció tormenta pero llegó á 18 de junio. 
Otro llegó de Valparaiso con 4000 fanegas de trigo. Trataban de 
rendirse los más de los caciques, pero Colicheo estaba mas re- 
belde, temeroso de los muchos males que habia causado. 
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El maestre de campo Molina, por prevenir al enemigo, pidió 
gente al Gobernador, y á 8 de noviembre supo cómo los indios 
hacian junta para correr las tierras de Itata. Despachó á Erize 
y Lara con 900 hombres á maloquear y si hubiese ocasión pe- 
lear. Llegando á Yumbel descubrieron rastro de caballos, que 
- siguió Domingo de la Parra con 150 hombres, y en pos dél 
el sargento mayor, y se alojó desta banda del rio de la Laja, á 
tiempo que de la otra banda estaban alojados 800 enemigos, 
sin saber unos de otros. Nuestra ventura fué que Tanamilla, 
ya amigo, por buscar su caballo no salió con el ejército y. lo 
vino siguiendo; llegando al río, juzgando que ya habría pasa- 
do, le pasó y vió caballos á la orilla del rio: creyó eran de espa- 
ñoles, y acercándose reconoció eran de los enemigos, que des- 
cuidados y divididos estaban durmiendo. Vinose con gran 
tiento á tomar su caballo, repasó el rio y dió aviso al sargento 
mayor de la buena ocasión que se le ofrecia. Hizose consejo 
de guerra, y aunque algunos recelaban no fuese traición de 
Tanamilla, que poco habia era enemigo, los más juzgaron se 
debía lograr la coyuntura, y despertando la gente, guiándola 
Tanamilla, dieron al alba un Santiago, en que mataron más de 
300, muchos antes que pudiesen tomar las armas. Los que pu- 
dieron tomarlas, pelearon desesperadamente; sólo dos españo- 
les murieron y el sargento mayor salió con dos heridas. Aquella 
mañana llegó Parra á la otra banda del rio, y mató muchos. 
Murió Ignacio Reuqueante, caudillo mayor del alzamiento, Ca- 
timalo y otros caciques principales. Esta vitoria fué la que los 
acabó de rendir. El despojo fué grande: mil caballos ensillados, 
doce cuerpos de armas de acero, muchas armas y ropa que te- 
nian, porque escaparon desnudos. De los cautivos se supo que 
Reuqueante y Misqui, un yanacona valiente, eran los caudillos; 
y preguntados por éste, dijeron que cómo más soldados, viendo 
el descuido del alojamiento, se habianido con doce indios á un 
cerrillo á hacer centinela. Tanamilla oido esto, pidió una com- 
pañia, ofreciendo traerlos. Diéronsela, y ordenó á los soldados 
que se vistiesen las camisetas de los indios, y fuesen divididos 
por el campo, como que iban á recoger caballos, y en llegando 
al cerrillo acometiesen á una á los de Misqui. Hiciéronlo así, y 
estos pensaron que eran de los suyos, y noles dió cuidado; 
pero cuando se vieron acometidos, aunque quisieron defender- 
se, viendo que iban cayendo, se rindieron y vino preso Misqui 
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con los demás: Este hecho coronó la vitoria. El maestre a cam- 
po para escarmiento, mandó ahorcar á Paidelicán y ! Catumal 
y al famoso Misqui, que era cristiano, y murió como tal 
bien dispuesto, exhortando á los indiosá ser Jeales, alR 
ser buenos cristianos. SEE E 
- Con esta ocasión vinieron muchos ¡Maida á tratar dol rescate 

de sus caciques, y otros mensajeros de paz. El Goberna 
q en la ciudad o a ióas Y envió á decir. á los q 





la enfermedad del Gobernador. 








CAPÍTULO VII. 


MUERTE DEL GOBERNADOR. —DEJA TODA LA TIERRA DE PAZ.— 
ENTRA Á GOBERNAR MONTERO. 


A principios del año 1662 se halló muy apretado el Goberna- 
dor y quiso Dios darle el consuelo de que viese la tierra de 
paz, aunque no la habia él de gozar, sino su sucesor. Vino 
Gúentecura, capitán de indios amigos, de coger lengua, con 
diez piezas apresadas y noticia de que todos los indios, cansa- 
dos de la guerra, trataban de dar la paz. A 5 dias de enero vino 
Melinanco, hijo de Lincopichón, trayendo de parte de su padre 
dos españoles cautivos, prometiendo otros en trueque de sus 
indios y ofreciendo paz; lo mismo envió á decir Changuigúeno, 
remitiendo en señal una hermana del licenciado Francisco Gu- 
tiérrez, capellán del hospital real; y de parte de los pehuenches 
pidieron lo mismo 7 caciques. Y al fin del mes entraron á ren— 
dir las armas 50 de diferentes provincias, en compañía de An- 
drés Pinto, cautivo desde el alzamiento, y trujeron cinco cauti- 
vos, de las Quechereguas, de Curi, de Gúilipel, de Tinaqueupu, 
de Boroa. Agasajólos el Gobernador, ofreció ir á Sus tierras, si 
Dios le daba salud, pidióles algunos cautivos, y enviaron 16 
indios por ellos. 

Mas, á 27 de febrero se llevó Dios al Gobernador, de edad de 
50 años, con general sentimiento. Fué hombre muy prudente 
y sufridor de trabajos y de injurias, cortés y agasajador, desin- 
teresado, ingenioso, y curiosisimo en todas materias y noticias, 
que había estudiado filosofia, matemáticas, arte náutica y mi- 
litar, de que dió á luz algunas obras; fué valeroso y arrestado, 
pasando como cualquier soldado las incomodidades de la gue— 
rra. Año y medio le duró la hidropesía, y recebidos todos los 
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sacramentos, murió con gran devoción y conformidad. Nombró 
por gobernador al maese de campo Molina. Enterróse con toda 
pompa en la Compañía de Jesús. Dióse aviso al Virrey yá la 
Audiencia, que abriendo el pliego hallaron nombrado por el 
Virrey á don Diego González Montero. Gran gozo causó esta 
nóticia, asi por los grandes servicios de don Diego, como por 
ser el primero desta tierra que llegaba á tan alta dignidad. La 
experiencia de su valor, notorias, hechos en los otros cargos de 
corregidor, teniente de capitán general, gobernador de Valdi- 
via, daban grandes esperanzas de felicidad á toda la república. 
Pero marchitáronse en flor, porque la Audiencia sacó una cé- 
dula del año 1655 en que mandaba el Rey que el gobernador 
nombrado por el Virrey en nómina secreta, gobierne sólo las 
armas, y lo politico lo gobierne el oidor más antiguo, y así (aun- 
que se habia suplicado desta cédula) el Dr. don Juan de Huerta 
Gutiérrez, oidor más antiguo, tomó la presidencia y á Montero 
le recebió solamente por gobernador de las armas á 9 de mar- 
zO0. Protestó Montero el agravio y escribió al nuevo virrey Con- 
de de Santisteban, que remitió este caso al Consejo de Indias. 

Lo principal fué que don Pedro Porter había pedido al Virrey 
le aliviase del gobierno por su gran falta de salud, y el Virrey 
nombró á don “Angel de Peredo, que á-21 de mayo dió fondo 
en la Concepción. En los pocos dias que estuvo Montero con- 
firmó á Molina en el gobierno de las armas y á Erize en el 
cargo de sargento mayor, y á todos los capitanes: acudió á re- 
coger la gente de guerra y ponerle freno y reducirla á sus com- 
pañías, que fué de grande importancia, por estar los tercios 
desordenados, los soldados esparcidos, robando por las estan- 
cias. Puso centinelas, estorbó las malocas, por no volver á 
irritar la guérra, y queriendo algunos indios venir de paz, sa= 
lió el ejército á la orilla de Biobío para escoltarlos, vinieron 85 
personas de la parcialidad de Chicagúeno. Proveyó de basti- 
mentos al ejército, y con tanto desinterés, que ofreciéndole can- 
tidad de plata por el oficio de proveedor, reprendió á quien le 
trataba desta materia. Vino nueva que se habian visto doce 
navios, y en Maipo tres, y se temía ser de los enemigos de Eu- 
ropa. Montero consultó á la Audiencia, hizo todas las preven- 
ciones necesarias en todos los puertos; pero tales navios no 
parecieron. 

A 21 de mayo dieron fondo en la Concepción dos navíos, uno 
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que traía al nuevo gobernador don Angel de Peredo, otro en 
que don Fernando del Pozo y Silva traia el situado y 350 hom- 
bres, habiendo padecido gran tempestad y riesgo de perderse. 
Hallaron muerto á Porter, y también al Illmo. Cimbrón, obis- 
po de la Concepción, á quien Su Majestad enviaba cédula de 
gobernador y capitán general para que solicitase la pacifica- 
33 ción de los indios, y propagación del Evangelio. Con esta oca- 

sión se discurrió mucho entre los politicos si era á propósito 

para el gobierno secular y de las armas un prelado eclesiásti- 

co; como si no hubiese muchos ejemplares de prelados que han 
. sido insignes gobernadores y generales de los ejércitos. 


” 
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: —CAPITULO VIT. 
VIDA DEL ANACORETA FRANCISCO DE VARGAS. 


Por fin de tantas guerras, quiero divertir al letor con la re- 


lación maravillosa de la vida del ermitaño Francisco de Var- 


gas, el primero que en este reino introdujo la vida eremitica, 
llamado al principio por burla de los soldados El Carísimo, y des- 
pués conocido por este nombre. Era natural de Ecija, militó en 
España, y huyéndose con otros dos compañeros, al pasar un río 
caudaloso se ahogó uno. Movióle á desengaño esta muerte, y 
trató de vivir virtuosamente. En una leva que se hizo para 
Chile en España, le obligaron á alistarse, y como sus deseos 
eran retirarse á hacer penitencia, con otros cinco soldados se 
huyó. Cogiéronlos y sentenciáronlos á muerte, y habiendo da- 
do garrote á los 4, á Francisco le alcanzó el perdón. Más agra- 
decido á Dios, le dedicó toda su vida, que más parecia de reli- 
gioso que de soldado. Nunca se le oyó jurar, murmurar, ni 


hablar palabra licenciosa. Retirábase del bullicio á una cueve- 


cilla, á oración y penitencia. Tocaban á veces la caja para algu- 
nas faenas, Francisco no la oía ni acudía: por esto le castigaban 
y trataban mal los oficiales, y él con increible paciencia lo su- 
fria y callaba. Era amable por su trato y conversación, y vene- 
rable por su presencia. Diéronle al fin licencia para retirarse 
con motivo de que no era para soldado. Escogió para su retiro 
unas ásperas sierras entre Santiago y la Concepción, expues- 
tas á todas las inclemencias de los hielos, nieves, aires y falta 
de todo sustento humano. Allí, en una cueva hizo su morada, 
sustentándose sólo con yerbas cocidas en agua. Tendia las 
velas á la oración, en que gastaba lo más del día, y en rosarios 
y otras devociones. Solía irá misa á la estancia del capitán 
4 
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Andres Garcia de Neira; y aunque en ella y otras cercanas le 
consideraron é instaron muchas veces, nunca pudieron conse- 
guir comiese bocado; y si le daban pan, carne ú otra comida, 
en el camino la repartía á los pobres. Su cama eran unos la- 
drillos, y sobre ellos unos cardos silvestres llenos de espinas, 
en que más se mortificaba, que descansaba algún breve rato. 
No habia en la ermita más alhaja que una cruz, continua ma- 
teria de su meditación. Su vestido, un saco basto de lana, que 
él mismo hilaba y remendaba. á 
Ocupábase en poner cruces en las cimas AL los montes cer- 
canos, y adorarlas y visitarlas todos los dias. Nunca estaba 
ocioso, y asi el tiempo que sobraba de los ejercicios espiritua- 
les, lo gastaba en hilar lana, y lo hacia con mucho primor. 
Siehipto que venía á misa (que parece lo adivinaba, pues siem- 
pre que habia sacerdote, sin que nadie le avisase, bajaba de su 
cueva á la estancia) confesaba y comulgaba con gran reveren- 
cia y devoción, que la ponía á todos los que le veian. Sus pala- 


bras eran sólo de Dios, y con tal elocuencia y fervor, (siendo 


un hombre que ni sabía leer) que ponia fuego de amor de Dios 
en los corazones. Varias veces se le apareció el demonio para 
estorbarle sus devociones y el venir 4 misa, pero con la gracia 
de Dios le vencia y ahuyentaba, perseverando constante en sus 
propósitos. Algunos que venían á caballo á misa, encontrándo- 


le á pié y descalzo, le ofrecian que subiése á caballo, especial-. 


mente para pasar los rios caudalosos; él nunca lo aceptó y les de- 
cía: «vayan hermanos que poco á poco todos llegaremos allá». 


Y lo que admiraban era, que al mismo tiempo que llegaban, lo 


hallaban á la puerta de la capilla: juzgando todos, ó que algún 
angel lo llevaba ó que pasaba (como San Pedro) pisando las 
aguas. Tuvo superior luz para penetrar los corazones. Una 
persona grave me refirió que yendo á consultarle sobre una 
grande aflicción en que estaba, antes de descubrirla, se la re- 
firió El Carísimo y le dió el remedio. Profetizó la vitoria 
que tuvieron nuestras armas en el rio de la Laja por la indus- 
tria del cacique Tanamilla y vino de su cueva á decirle esta 
buena nueva al capitán Neira, estando más de 50 leguas de alli 
el suceso. También profetizó la paz que se siguió. Su devoción 
con la Santísima Virgen era muy singular. Rezábale muchos 
rosarios y otras devociones cada día. 

No faltó quien juzgase que estaba á peligro de ilusión la vida 
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de Francisco, por estar solo, retirado, sin maestro de espiritu, 
ni la frecuencia de sacramento y misa que hay en las ciudades. 
Y cuando vino el Illmo. señor D. Fr. Gaspar de Villarroel visi- 
tando el obispado, le dieron la noticia. Llamóle este gran maes- 
tro de espiritu, examinóle muy despacio, conoció todo su inte- 
rior, su porte, vida, ejercicios, y lo aprobó teniendo por vocación 
de Dios su modo de vivir, en que prosiguió con el mismo tesón 
y constancia, venerado de todos cuantos le conocian, pero siem- 
pre con grande humildad, silencio y mortificación. Pidióá Dios 
con instacia no le dejase morir sin sacramentos, y hallándose un 
día desflaquecido con alguna calentura, le deparó Dios un religio- 
so de San Agustin, que iba de paso. Confesóse y comulgó, y 
volvióse á-su cueva. Al partir le tomó el pulso el capitán Alon- 
so Sánchez Conejero, y le dijo: «Carísimo, mire que se muere». 
Respondió: «Hágase la voluntad de Dios». El capitán con aquel 
cuidado le dijo á Neira que temía mucho no se muriese el Ca- 
rísimo solo en aquel desamparo. Envió á su hijo don Ramón 
de Neira para que le trujese á la estancia; hallóle tendido en el 
suelo, todo en Dios, sin cuidado de si. Y instándole don Ra- 
món dijo: «vamos, que ya es mi hora llegada». Subióle en el ca- 
ballo y don Ramón abrazado con él; y apénas empezaron á 
caminar cuando voló aquel espiritu de su soledad al cielo; pero 
sin torcerse ni caer, ni dar señas de muerto, de suerte que don 
Ramón le iba hablando, como á vivo. Al apearse le hallaron 
difunto. Sintieron todos mucho. su muerte, y dispuso Dios se 
hallasen para su entierro cuatro sacerdotes, cuando en aquel 
paraje apenas habia uno que dijese misa. Enterróse en la igle- 
sia del capitán Neira, quien atribuyó á los méritos é interce- 
sión deste venerable anacoreta que en la peste, que poco des- 


«pués cundió por toda aquella tierra, sólo su estancia estuvo 


totalmente libre y sana. 





CAPÍTULO IX. 
ENTRADA AL GOBIERNO DE DON ÁNGEL PEREDO.—PAZ GENERAL. 


A 22 de mayo de 1662 saltó en tierra don Angel Peredo, caba- 
llero ilustre, de las montañas de Burgos, y que había servido 
mucho á Su Majestad. Vino también nombrado por goberna- 
dor de Valdivia don Gaspar de Ahumada, que dejó su viaje 
para la primavera, en que fletó un navío, y con muchos basti- 
mentos consoló aquella plaza. El nuevo gobernador echó ban- 
do, pena de la vida contra quien hurtase caballos, y al primero 
que lo quebrantó (con ser soldado viejo) le hizo dar garrote. 
No permitió malocas, aunque los soldados é indios amigos las 
pedian, porque solian ser grandes embarazos para la paz, y 
con pretesto de hacer daño al enemigo, se robaban también las 
haciendas y casas de los amigos. Para proceder con medios 
suaves, dió libertad á algunos indios prisioneros, y bien vesti- 
dos los envió á sus tierras, con embajada á las provincias de 
guerra, avisándolas estaba pronto y con todas prevenciones 
para hacerla si durasen en su porfia, pero que si deseaban la 
paz, seuniesen y conformasen con brevedad. Respondieron con 
agradecimiento, pidiendo algún capitán que hablase su lengua 
y les diese á entender á todos las conveniencias del ajuste. El 
Gobernadorescogió al comisario jeneral de la caballeria don Si- 
món de Soto, para Boroa; al capitán don Tomás de Soto, len- 
gua general, primo de Chicaguala, para Maquegua; al capitán 
Andrés de Vivero, para la Imperial y Toltén; al capitán Juan 
de Azoca, para la cordillera. El capitán don Tomás de Soto lle- 
vó orden que, hecho su parlamento en Maquegua, pasase á Val- 
divia y abriese camino para aquella plaza y avisase á los de 
la Mariquina para que diesen la paz al Gobernador de Valdi- 
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via. Ejecutólo asi, facilitando el paso Chitaguala; propuso á 
los caciques de aquel pais la paz, que los demás habian dado; 
con que ellos también la dieron y frecuentaron venir de amis- 
tad á comerciar con el castillo y traer víveres; y quedaron abier- 
tos los caminos de Valdivia á la Concepción. .. 

Volvió don Tomás y juntóse con los otros tres capitanes, que 
habian dispuesto muy bien la gente, y con ellos fueron más de 
100 caciques y otras 400 personas, y fueron recebidos del Go- 
bernador con mucho gusto y alegría de toda la ciudad. Y he- 
chos sus parlamentos, alistaron 1380 lanzas, sin otro gran nú- 
mero de mozos y hombres mayores, que estaban reservados 
de la guerra, y sin los labradores. Fueron muchos los caciques, 
cuyos cabos eran don Antonio Chicaguala, Lincopichón, Tina- 
queupu, Lonconao, éstos de Maquegua. Y de la costa del mar, 
don Agustin Clentaro, Marinao, Guaiquimilla y otros con 1516 
indios de pelea. Hicieron sus usadas ceremonias de matar ove- 
jas y presentarlas á los indios amigos en'señal de confedera- 
ción. Y llegando al juramento no quiso el Gobernador lo hicie- 
sen con el canelo, (como antes) por haberlo quebrantado tantas 
veces, sino como cristianos, ante un santo Crucifijo, verdadero 
árbol de la paz; y así lo hicieron indios y españoles. Guelipe, 
el principal de los amigos, les hizo un buen. razonamiento, á 
que respondieron Clentaro y Chicaguala, satisfaciendo con su 
ordinaria queja de los malos tratamientos y ofreciendo obe- 
diencia al Rey y á la doctrina evangélica. Prometióles el Go= 
bernador buen tratamiento y les propuso las capitulaciones 
que habian de guardar, que se redujeron:”1.* Que han de oir 
la doctrina y recebir el bautismo los que quisieren, hacer igle- 
sias, respetar á los doctrineros, dejar las hechicerias. 2.2? Que 
ha de estar á arbitrio del Gobernador poblar en la parte que le 
pareciere más conveniente, y ellos han de ayudar sin excusa 
ni réplica. 3.2 Han de ser amigos de corazón y ayudar con sus 
armas cuanto se ofreciere . 4.* Que los caciques ó indios que 
con sus familias quisieren venirse á vivir entre españoles ó 
amigos lo puedan hacer sin embarazo. 5.* Que si de nuestras 
tierras se mudaren algunos, no los admitan sin licencia expre- 
sa del Gobernador. 6.? Que entreguen todos los españoles y 
españolas cautivos, y juntamente todos los indios é indias de 
servicio que en las malocas hubieren apresado. 7.* Que si al- 
gún cacique ú cualquiera otro intentare perturbar la paz, le 
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prendan ó den aviso al Gobernador. 8.* Que no se junten á pú- 
blicas borracheras sin licencia del Gobernador ó cabo de la 
frontera, y hayan de obedecer á los capitanes que se les pusie- 


ren, y si de ellos recibieren algún agravio, acudan al Goberna- 
« dor ó al protector señalado por'Su Majestad, y si algún español 


se huyere á sus tierras, sean obligados á traerlo ante el Gober- 
nador. 

Luego ofreció Clentaro un hijo suyo para que se. bautizase, 
y el Gobernador fué su padrino, y se llamó D. Angel. Fuéá 
estar con los indios en Purén el capitán Domingo González, en 
Boroa Andrés de Vivero, y se fueron restituyendo los cautivos 
y viniendo los indios á poblarse. El Gobernador, logrando.la 
ocasión, hizo en Yumbel una población cercada, y otra en Lota 
para el tercio de Arauco. Levantó el molino que llaman del Cie- 
go, hizo almacen y casa fuerte con algunos soldados. Hizo 
maestre de campo á don Martín de Erize y sargento mayor al 
capitán Juan de las Roelas Millán y porque todos pedian pobla- 
ción en Arauco y el sitio antiguo tenia muchas dificultades é 
incomodidades, escogió á Lota, donde se hizo muy buena po- 
blación, ayudando los indios, que estaban muy deseosos de vol- 
ver á sus tierras, y allí puso el tercio, y se vinieron á su abrigo 
todos los que estaban en Andalién. Dos leguas más adelante 
pobló el fuerte de Colcura y le dió el título de castillo de San 
llefonso de Arauco y puso una compañía á cargo del capitán 
don Gregorio de Saavedra. Todo esto se ejecutó con suma bre- 
vedad y sin gasto de la real hacienda. Hizo poblar á los veci- 
nos de la estancia del Rey de Itata y otras partes, restableció 
las sementeras y ganados, hizo que los yanaconas (que antes 
eran soldados) volviesen á servir á sus amos y se ganó tanto 
aplauso y amor, que le miraban como á un angel, y tuvo la 
fortuna que en su tiempo no hubo rebelión ni movimiento de 
guerra. En estas poblaciones se gastó el verano de 1663, y pen- 
sando bajar á Santiago á recebirse, tuvo una gran desgracia. 

Habia llegado el navio del real situado junto al puerto de la 
Concepción á 4 de mayo, le arrebató una furiosa tempestad á 
la boca del rio de Itata, y chocando con las peñas, se hizo peda- 
zos. Traia más de 200 personas, el maestre de campo Juan 
Ponce, que había sido corregidor de la Concepción, su alférez 
Alonso Alemán, y muchos pasajeros. Salváronse solamente 32 
soldados, ocho negros, un marinero y una mujer, y el maestre 
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CAPITULO X. 


BAJA EL GOBERNADOR Á SANTIAGO Y SE RECIBE.—TIENE NUEVA 
DE SUCESOR. 
s o 


z Pasado el invierno, bajó por agosto el Gobernador á Santia- 
go, donde le recibieron con sumo aplauso y regocijo, como 
presidente de la Real Audiencia. Desde alli dió orden á Roelas 
que con la gente de Yumbel viniese á Chillán y cortase las 
maderas y lo necesario para poblar aquella ciudad, donde que- 
ría poner presidio y alojar todos sus vecinos y estancias; y así 
se hizo, pues á 1.* de enero de 1664 ya estaba todo tan com- 
puesto que hasta los conventos de Santo Domingo, San Fran- 
cisco y la Merced estaban edificados. En los dos meses que 
estuvo en Santiago gozó las fiestas que se hicieron al naci- 
miento del Principe de España Carlos, de que vino noticia con 
cédula de indulto y orden de hacer fiestas sagradas en acción de 
gracias á Nuestro Señor. Otra cédula vino de Su Majestad man- 
dando celebrar el breve del S. P. Alejandro VIT á favor del Mis- 
terio de la Purísima Concepción. Excedióse la ciudad de San- 
tiago en las demostraciones ostentosas y ricas de alegría y 
devoción. Hizose un solemnisimo novenario con altares, pro- 
cesiones, sermones, fuegos y por fin un certamen poético que. 
celebró la Compañia de Jesús. 

Acabadas las fiestas, ordenó el Gobernador á Santiago Tesi- 
llo, (que en lugar de Ponce entró á ser maestre de campo) dis- 
pusiese las cosas para poblar el tercio de Arauco en su antiguo 
sitio de Colocolo. Y antes de partirse hizo junta de prelados de 
las religiones con el obispo de Santiago, por cédula de Su Ma- 
jestad, en que ordena que los yanaconas que se habían rebe- 
lado y en las malocas se habian cautivado y se tenian por 
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esclavos, se diesen por libres y volviesen:á sus encomenderos 
para cultivar la tierra; y que confiriese si los demás indios que 
se cautivaban, debían ser esclavos ó nó y que ejecutase lo que 
determinase la mayor parte de los prelados. Tocóle hablar pri- 
mero al P. Diego Rosales, rector de la Compañía, quien dijo: que 
no se podía hacer buen juicio sin oir la parte, y asi, antes de 
dar voto, hablaria como proctrador de los indios, como quien 
había sido tantos años su doctrinero. Refirió las malocas in= 
justas que se les habian hécho, estando de paz; los robos de 
sus ganados, casas, sementeras, hijos y mujeres; los agravios 
y gravisimas vejaciones de los soldados; los malos tratamien= 
tos de los Salazares; las protestas que hicieron al Gobernador 
pidiendo justicia, sin haberla conseguido, publicando, que si 
no remediaba el Gobernador sus males, ellos los remediarian 
con las armas, no siendo oidos. Que no se rebelaron contra el 
Rey, ni contra la Iglesia, sino contra sus ministros, que no los 
gobernaban como mandaba el Rey. Que quien mayores daños 
habian hecho eran los yanaconas, y á estos daba el Rey por 
libres; pues, ¿cómo habian de ser esclavos los otros? Oidas es- 
tas razones (que muchos las ignoraban)la mayor parte votó por 
escrito á favor de la libertad de los indios. Y aunque pudiera 
resolverlo el Gobernador, lo remitió al Consejo Real de las Indias. 

Volvióse á la campaña, enviando delante al corregidor de 
Santiago don Francisco Bravo de Saravia, para que tomase el 
bastón de sargento mayor, y luego salió con los que le quisie- 
ron acompañar. Llego á Chillán y con su presencia se puso en 
perfección la población. Pasó á la Concepción y apercebida la 
gente, tuyo noticias de haber llegado á Buenos Aires navios de 
España y en ellos por gobernador de Chile don Francisco de 
Meneses. Escribióle la bienvenida y dióle cuenta del estado 
del reino y de la entrada que quería hacer á tierras de guerra 
para acabar de asentar las paces; que si su señoria le daba 
licencia, mientras llegaba, iria á hacerla. No se pudo ajustar, 
porque desde el camino envió el gobierno de las armas á don 
Ignacio de la Carrera, y quedó reformado don Angel con gene- 
ral sentimiento de todos, porque su buen ejemplo, sus obras y 
beneficios á todos, su valor y bizarría los tenía cautivos á in- 
dios y españoles y le querian entrañablemente; y así de mu- 


chas partes vinieron indios y caciques á darle el pésame, llo=- 


rando, que les faltaba su padre y amparo. 


La 


CAPÍTULO XI. 


GOBIERNO DE DON FRANCISGO DE MENESES.— 
VITORIA DE CARRERA. 


Habia don Francisco de Meneses sido capitán de corazas en 
Lombardia, teniente de maese de campo general en Cataluña, 
maestre de campo de dos tercios, y de infantería española en 
Estremadura, sargento mayor de batalla en Flandes, y ahora 
era general de la artillería de España. Eligiólo el Rey para este 
gobierno con orden de estar dentro de 8 meses en sus térmi- 
nos, enviándole por general de 4 navios, que venían á Buenos 
Aires, en que vinieron gobernadores de Paraguay, Tucumán 
y Buenos Aires y la Real Audiencia que alli se fundaba. Tomó 
la posesión de su gobierno en la primera ciudad, que es San 
Luis de la Punta en la provincia de Cuyo, á 1.” de febrero de 
1664. Traía casi 200 hómbres que levó en Madrid. Envió, orden 
que el oidor don Alonso de Solórzano se recibiese en su nom-' 
bre por presidente de la Real Audiencia de Santiago, y fuese 
gobernador de las armas don Ignacio de la Carrera Iturgoyen, 
de quien tenía muchas noticias. Confirmó en el puesto de 
maestre decampo á Bravo de Saravia, y habiendo dispuesto las 
cosas necesarias en la ciudad de Mendoza, vino á la de Santia- 
go y fué” recebido con la pompa que se debía á su persona. Des- 
cansó algunos meses, disponiendo las cosas politicas y con- 
ducción de bastimentos para el ejército. 

Visitó don Ignacio de la Carrera los tercios, y habiendo aga- 
sajado á los amigos, envió mensajes la tierra adentro, avisan— 
do á los que habian dado la paz de su venida y del nuevo go- 
bernador: El capitán don Tomás de Soto, Rodrigo de Cobos y 
Francisco de Quevedo, y de los caciques Clentaro, Relmullin- 
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qui y Nanculién, corrierón las provincias, hablaron á todas las 
parcialidades, de donde vinieron más de 800 indios sin armas 
á confirmar y asegurar las paces; y á su usanza, con el canelo 
y Ovejas muertas se afianzaron, dando la obediencia á Carrera 
en nombre del nuevo Gobernador. Si bien presto se inquietaron 
los araucanos, movidos de Caniulevi, señor de las Lagunillas, 
y que había sido fiel y valeroso soldado á favor de los españoles. 
Estaba privilegiado de encomiendas, mientras los yanaconas 
servian de soldados. Cuando el gobernador Peredo despidió 
los yanaconas, mandando volviesen á sus amos, hubo de irá 
servir á su encomendero. Esto llevó mal, y saliendo de su tie- 
rra, fué derramando el veneno de la conjuración, comunicó su 
intento con Marilab, cacique de Colcura, y llegando á Caram- 
pangue, donde hacian una gran borrachera, y habló en secreto 
con los caciques con tales mentiras, miedos y artificios, que se 
convocaron todos los araucanos para oirle. Estando juntos, su- 
po decirles tales cosas contra los españoles, que los concitó á 


todos para acabar con ellos. Y persuadiéndoles la presteza y el 


secreto, aquella misma noche envió indios que hicieron reti- 
rar de Lota más de 1000 amigos, y dando sobre seguro de las 
paces en los soldados, los trajo todos á la junta, y matando uno 
untaron las flechas con su sangre, y cortándole la cabeza cantó 
vitoria; las otras cabezas repartió á las provincias. Despertan- 
do los españoles y hallándose sin indios, el cabo don Simón 
de Soto envió mensajes para reducirlos por bien, y avisó á Ca- 
rrera, que al punto vino con los soldados de la Concepción y 
envió al sargento mayor que por la cuesta de Lia tomase las 
espaldas al enemigo. 

Estaba con 600 lanzas Caniulevi en la cuesta de Villagrán, 
paso angosto y malo para la caballeria. Subió con la suya Ca- 
rrera, y presentada la batalla, acometió con tal coraje la infan- 
teria enemiga, que hizo retirar nuestra caballería; púsola en 


orden Carrera, y embistió con su infanteria á la de Caniulevi, 


y cuando iba de vencida, vino á favorecerle su caballería; aco- 
metióle la nuestra, y se peleó más de dos horas, hasta que, de- 
rrotados los indios, se pusieron en fuga, muertos más de 50 y 
otros muchos por el camino. Siguióles Carrera hasta el valle 


de Chivilingo, y corrió todas las tierras de Caniulevi, queman- 


do y talando campos y ranchos, y se volvió á Lota cargado de 


despojos y muchos prisioneros, y entre ellos Pichipil, cacique 


-— 
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principal de Arauco. Esta vitoria aseguró que no se alzase toda 
la tierra, que ya amenazaba rebelión. Avisó Carrera al Gober- 
nador, que celebró la acción, y acreditó la elección de Carrera 
para el gobierno de las armas. Trataron de pedir perdón los 
araucanos, que se les dilató por algunos dias; mas, Canlulevi 
obstinado, solicitó los de tierra adentro de Cayupil y Elicura; y 
para mover á los purenes, les envió un español que matasen. 
Juntáronse para ello en tierras de Guenupillán, pero el valiente 
y fidelisimo Lincopichón, afeándoles la inconstancia con que 
habian creido á Caniulevi, hombre bajo, quitó al español, y 
poniéndole á su lado dijo: «quien quisiere ofender á este espa- 
ñol, primero me ha de matar á mi». Inquietóse Guenupillán de 


- que en su tierra quisiera mandar Lincopichón, mas éste dán- 


dole dos cuchilladas en la cabeza y apellidando á los suyos, 
desbarató la junta y se llevó al español y se vino á dar cuenta 
á Carrera de lo sucedido. 

Cuidadoso este cabo de la inquietud de las provincias, envió 
los caciques de San Cristóbal y Talcamávida á maloquear y 
coger lengua: ofreciéronse también Lincopichón y Aguelipi, 
corrieron el pais de (roto), talaron las sementeras, y pusie- 
ron tal terror, que los araucanos apresuraron las diligencias de 
alcanzar el perdón con muchos mensajeros, y finalmente lo 
consiguieron del Gobernador, á quien ayudó mucho don Agus- 
tin Clentaro, afeándoles la inconstancia de haber creido á Ca- 
niulevi. Este solicitó auxiliares, yendo de unas partes á otras, 
y entrándose á Calcoimo persuadió á Llangagúeno y Neyuan- 
te que matasen al capitán Quevedo y tres españoles que los 
gobernaban, como lo hicieron con engaño en una borrachera. 
Junto Caniulevi 200 lanzas para venir á nuestras fronteras; pe- 
ro Carrera las fortificó tan bien que no se atrevió á entrar en 
ellas y quedó arrinconado y despreciado. Gran gloria ganó 
Carrera, sirviendo á su costa, sin sueldo, que premió el Rey 
con un hábito de Alcántara, y el Virrey con el gobierno de Val- 
divia, de que diremos después. Otro hábito de Alcántara envió 
Su Majestad á don Antonio de Irrazabal, y á su hijo don Fer- 
nando dió el Gobernador una encomienda, bien merecida por 
los servicios de sus ascendientes, bien notorios. 

El Gobernador, tratando de subir á las fronteras, eligió por 


maestre de campoádon Tomás Calderón, y por sargento mayor 


á Luis González de Medina, elecciones muy aplaudidas, y los 
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envió delante para solicitar el castigo de Caniulevi y su de- 
fensor Nagúelburi. Púsose Calderón sobre Cayucupil, donde 
estaban, y corriendo el sargento mayor todas aquellas tierras, 
aunque estos dos traidores se escaparon, cogió 400 piezas, que- 
mó 100 ranchos. A la vuelta dejó el maestre de campo una em- 
boscada de sólo 60 indios: cayeron en ella 300 enemigos, que 
cogidos de susto, pensando era todo el ejército, se desordena- 
ron, murieron 40, apresáronse otros, y se les quitaron muchos 
caballos. Los de Cayucupil picados, maloquearon la casa del 
amigo Clentaro, que habia ido á dar la obediencia: al Goberna- 
dor. El cual con esta ocasión persuadió álos caciques de Lebo, 
Molvilla, Quidico, Quiapo, que se viniesen á poblar á Arauco 
al abrigo del tercio. Y finalmente, viéndose Caniulevi dejado 
de todos, se vino á la Concepción á pedir misericordia, y el 
Gobernador se la concedió, pero por quitarle la ocasión de in- 
quietar más, le envió preso á Santiago. Quedó er paz toda la 
tierra y los caciques vinieron á la Concepción á confirmarla, y 
allí los detuvo el Gobernador mientras hacía las poblaciones 
que juzgó más necesarias. 


—— ICO =— 


e 
ye 


¿Ae 
1: 


AI 


$ 


” 


(2 


y Y 


y 


CAPÍTULO XII. 


POBLACIONES QUE HIZO DON FRANCISCO DE_MENESES,—SUCESOS 
DE VALDIVIA. 


La población que más instaba era la del tercio de Arauco, 
en su antiguo sitio de Colocolo, á que determinó ir el Goberna- 
*dor en persona, y para asegurar el sustento, resolvió poblar la 
isla de Santa María, 4 leguas de Arauco, donde puso españo- 
les, corregidor, y juntó los indios naturales, (que andaban es- 
parcidos) dispuso sementeras, hizo graneros y casa fuerte y 
un barco para la conducción de los granos á Arauco. Dió prin- 
cipio á la población, siendo el primero á la obra, y trabajando 
españoles y indios con calor, de suerte que á los diez años de 
su ruina (que fué el de 1655 á 15 de febrero), en 15 de febrero 
de 1665, se puso en estado de ciudad populosa, lucida, y de ser 
el freno de todas aquellas provincias para contenerlas en la fe 
y paz. Concluido esto, y cogidos con emboscadas los ladronci- 
llos que solian venir á hurtar caballos, pobló el fuerte del Na- 
cimiento sobre las márgenes del Biobío, por ser aquel camino 
la puerta y llave de la tierra adentro para el comercio. Querían 
los soldados descansar, pero el Gobernador por no dejar sin 
reparo cosa de las destruidas en la rebelión, puso los ojos en 
el fuerte de Santa Juana á la otra banda del Biobio, donde se 
habian vuelto de paz sus naturales, pero estaban sin abrigo; 
hizoles reedificar y poblar, y dió orden al maese de campo que 
levantase el torreón de Laraquete, centinela importantisima, 
y pusiese diez soldados y una pieza de artilleria con que poder 
avisar á todos los fuertes, cuando hay entrada del enemigo. 
¡ Retiróse el Gobernador por la estancia del Rey, restableció 
el apero y sementeras, hizo traer ganado, y sembrar para el 
ejército; mandó también que los vecinos de Chillán, que se ha- 
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bian ido 4 Maule, volviesen á poblar su ciudad, y lo consiguió. 
Con esto se restauraron todas las pérdidas, se abrieron los ca- 
minos para Valdivia, se aseguraron los indios, que á una voz 
pedian españoles y sacerdotes para su gobierno y doctrina. 
Volvióse con aplauso á la Concepción , despachó los caciques 


de la tierra adentro, que tenia detenidos, y recibió otros mu-=- 


chos, que de las tierras antiguamente de guerra vinieron á dar- 
le la obediencia. Admitiólos benignamente el Gobernador y 
juntamente les significó las muchas fuerzas que tenía para su- 
jetarlos y que sólo por la piedad del Rey los perdonaba; y para 
que fuesen seguras estas paces, cada cacique le había de enviar 
un hijo suyo en rehenes, que estuviesen allí á sus ojos y se 
criasen como cristianos, que los miraría como hijos y luego los 
volveria ya bien criados á sus tierras. Y aunque se les hizo al- 
go”dura esta condición, se les suavizó tanto, que la admitieron, 
y en breve se vieron en la Concepción 55 mancebos de buena 
edad y habilidades, hijos de caciques, que por enseñanzas de 
los padres de la Compañia se previnieron para el bautismo. El 


Gobernador puso á su mesa á los más principales caciques, los 


regaló con dones, y á Igaitaro le dió un vestido de tela, capa, 
sombrero y espada. Hizo que delante de los cabildos y prela- 
dos recibiesen y prometiesen cumplir las capitulaciones, como 


lo hicieron gustosos. Algunos se bautizaron allí por las gran-- 


des instancias que hicieron. Y aunque el Gobernador quisiera 
desde luego darles sacerdotes, por ahora lo dilató por no haber 


copia dellos; solamente no se pudo negar á los de San Cristó- 


bal y doctrina de Buena Esperanza, donde siempre habian asis- 
tido doctrineros de la Compañia de Jesús. 

. Dejamos nombrado por gobernador de Valdivia al maestre 
de campo don Jerónimo de de Y como estos indios, los 
de Osorno y Cunco nunca quisieron dar la paz, el nuevo Go- 
bernador luego que llegó fué á pie á maloquear cerca de la Vi- 
llarrica, donde ningún gobernador había entrado; hizo mucho 
daño, apresó algunas piezas, y habiéndole seguido el enemigo 


en malos pasos, se defendió y le venció dos veces. Al mismo 


paraje su sargento mayor don Gonzalo González de Mendoza, 
asegundó con 250 hombres, que llevó de 'Toltén el Bajo; que 
apresando 41 piezas, quemando ranchos y degollando gana- 
dos escarmentó al enemigo. Este echó una junta de 4000 in- 
dios, le siguieron, y unos 600 le alcanzaron, cuando los nues- 


- 





dio de Cal Ss veces. ropitioron la. pelea. los: otros de 


5 


sel fueron dentados, muertos más. de 150. Con mae se 


epa aron ex en 


EAS 









ASIA 


de e 
Ex 
tn 


»£ 





» E | : 1 EI 


oa cionpér 














A 
e 
* 
p — 
Sl A » h 
, > a 
«E 3 
> d 
E E 
po 
y 
l i 
S A 
Ñ 
ta 7 
" 
” E = 
p £ » 
y Sl 
£ y 
- 
ps 
/ 
6 
H 3 
Í 
o > 4 e 
E 
Y > ; 
t > 
Le : 
e 6 
a ñ á Mm 
y Ñ a 
Le AT 
E 
+ 


CAPÍTULO XIII. 
REBELIÓN DE ALGUNAS PROVINCIAS Y LA CAUSA DÉL, 


Había el Gobernador puesto de paz todas las provincias. El 
inquieto Cantulevi, huido de la prisión, estaba tan solo que no 
se atrevía ni podía hacer daño y se estaba escondido en casa 
de Nagúelburi, su grande amigo, en las quebradas de Cayucu- 
pil, donde era fácil prenderle y castigarle. Pero no sé con qué 
consejo determinó pagase toda la provincia loque Caniulevi ha- 
bia pecado y dió orden al maestre de campo y el sargento mayor 
[marchasen] con los tercios sobre Cayucupil, Paicaví y Tucapel: 
maloquearon estas tierras, que sobre el seguro de la paz estaban 
descuiladas, y Lara con el mismo orden maloqueó á Angolmo. 
Pusiéronse luego en armas y buscaron auxiliares de Rancul- 
gúe, Elicura y Purén, que blasfemaban de las paces de los es- 
pañoles. Curimilla, cacique de Paicaví, muy poderoso, viendo 
quemada su casa, robada su hacienda y más de 40 personas 
de su familia, vino á la Concepción á pedir justicia y no fué 
oido; antes Calderón le quitó una mujer y un hijo para retener- 
los como en prendas, para que no se fuese al enemigo. Pero 
fué irritarlo más, para que se fuese despechado y pervirtiese á 
muchos. Fuera desto, habiendo venido Chicaguala á ver al Go- 


bernador con los demás caciques, hizo poco caso dél, y aún le 


quiso prender, de que fué sentidisimo á su tierra, y aunque no 
hizo alteración ninguna, se estuvo retirado, y llamándole el Go- 
bernador no quiso venir, por lo cual trató el Gobernador de 
matarle, y se ofreció á ello un mestizo, hijo del capitán Luis 
Ponce, que entraba y salia en sus tierras, bullicioso, que lle 
gando á Purén y tratando de su intento, todos se lo afearon y 
le hicieron volverse. Y el capitán Andrés Vivero, que gober- 
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naba en paz los de Boroa, dijo al Gobernador el gran desacierto 


de querer matar á Chicaguala, que estaba de paz, y que antes 


matarían al mestizo. : 

Aunque sosegó por entonces el Gobernador, poco después 
volvió al mismo intento, teniendo por desacato el no haber ve- 
nido Chicaguala á su llamamiento. Envió al mestizo, que en 
el camino se juntó con un cacique y 4 españoles que iban á 
coger algunas piezas. Llegaron á Gilol, donde estaban en una 
borrachera los indios, y entre el beber, el mestizo aporreó á un 
indio. Reprendióle Duguiguala, hermano de Chicaguala: el mes- 
tizo soberbio respondió que lo mismo haría con él; Duguigua- 
la altivo, y que acaso sabía los intentos del mestizo, cerró con él 


y lo mató, y lo mismo hicieron los indios con el cacique y los 4 


españoles, porque salieron á la defensa. Acriminóse este caso 
(que se pudo castigar como pendencia particular), y salió luego 
de orden del Gobernador toda la gente á hacer guerra á Gilol, y 
se pusieron en armas todos los indios de la cordillera. Chica= 
guala y los de Boroa se estuvieron quietos, y Lincopichón con 
otros fué á buscar al Gobernador, á disculparse y decir cómo 
su gente estaba de paz. Había el Gobernador hecho maestre de 
campo al capitán don Andrés del Aguila, y sargento mayor á 
don Simón de Sotomayor, que habían servido bien «muchos 


años en esta guerra. Ambos con orden del Gobernador junta-- 


ron todas sus fuerzas, avisaron al capitán Crisóstomo, que con 
sus indios de Tirúa y Relomo saliese á Purén, y trujo 300 lan- 
zas. Los enemigos echaron muchas emboscadas en los cami- 
nos, y los de Tirúa, prevenidos de Curimilla, mataron á su 
capitán Crisóstomo y hubieran hecho gran destrozo en los es- 
pañoles, que los esperaban como amigos, si no hubiera venido 
un indio, que los enemigos enviaban con traición, diciendo que 
se apresurasen á juntarse con ellos, y examinado bien este in- 
dio, confesó que estaban emboscados para pelear y habian 
muerto á Crisóstomo. Con esto se retiraron los campos, que- 
dando unas provincias de guerra, otras á la mira para seguir 
al vencedor. ) : 

El maestre de campo por coger lengua de lo que intentaban 
los enemigos, envió á Carulab con 100 indios y 10 soldados 
ligeros, que entrando con silencio en Cayucupil y pele ando 
con arresto mataron 20 indios, cogieron 50 caballos, 40 perso- 
nas, y entre ellas al cacique Caruburi, que había acogido al in- 
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quieto Caniulevi. Súpose que no habia aún junta formada de 
indios, y para no darles lugar á unirse, el capitán don Alonso 
Fontalba con 200 arcabuceros y 400 indios corrió la Laguna 


de Contén y otras partes de la costa con felicidad; repartió la 


gente en tres cuadrillas, una al capitán Quijada, otra á Villa- 
egrán, y otra el Fontalva, dieron en Elicura, Contén y Guide, 
apresaron 150 piezas, 200 caballos, y mataron mucho ganado. 
En otra salida Fontalva fué á Ranculgue, que estaba de paz, y 
redujo cerca de mil almas y 200 indios de lanza, que se vinie- 
sen al abrigo del tercio de Arauco, y les restituyó más de 200 
piezas, cosa que agradecieron mucho los caciques. No sucedió 
tan bien al tercio de Yumbel, que yendo con 900 españoles y 
amigos á Purén, se huyó un yanacona y avisó al enemigo, 
que luego se puso en arma, y aunque hubo una pelea, en que 
mataron un español y cinco amigos y le cogimos otros cinco, 
sabiendo que estaban muy prevenidos, se retiró la gente. 
Hicieron una gran junta los enemigos para asaltar el tercio 
de Arauco. El maestrede campo Aguila, ó sin noticia della, ó 
porque le hallase en campaña, salió con su gente, y en Pilpilco 
(último de los tres rios) se encontró á las diez de la noche con 
el enemigo. Ninguno quiso aguardar el día, peleóse furiosa 
mente hasta las diez del dia, unido y cerrado nuestro escua- 
drón, hasta que derribando los nuestros al principal cacique y 
levantando su cabeza en.una pica cantaron vitoria. Murieron 
70 indios y en la retirada otros muchos, quitáronsele muchos 
caballos, huyéronse al monte, tan quebrantados y acobardados 
que no trataron ya más de junta; antes muchos, cansados de 
los malos sucesos, trataron de dar la paz. Aseguróla don Si- 
món de Sotomayor con otra entrada á Purén, quemando y ta- 


-lando, sin que el enemigo se atreviese á pelear. Y habiéndole 


quitado algunas embarcaciones, entró en la Laguna de Purén, 


donde el cacique Guilipagui le dió la obediencia y se vino á 


vivir de paz á nuestras tierras. Corridos los purenes, enviaron 


- mensajerosá Sotomayorpidiendo perdón, queles ofreció ennom- 


bre del Gobernador, y quedaron de paz los de Calcoimo y Re- 
lomo hasta la Imperial. Sólo quedaban enemigos los de Gilol, 
que habian juntado algunos de la cordillera. Y como el Gober- 
nador tenía la tema con Chicaguala, mandó al sargento mayor 
le maloquease y prendiese. Hallóle muy seguro en su casa, y 
le trujo á Santiago. Alli le dieron fortisimos tormentos, que su- 


70 HISTORIADORES DE CHILE . 


frió con increible valor, sin decir lo que querían que dijese, 
respondiendo que él no sabia mentir. Quedó cojo y manco y 
cargado de prisiones por muchos dias. 

El Gobernador, con su gran resolución, venciendo muchas 
contradicciones, pobló en Purén un fuerte muy bien dispuesto, 
de que dió el cargo al comisario Luis de Lara con tres compa- 
ñias de españoles; y para sujetar á los-de Gilol, pobló otro en 
tierras de Lincopichón sobre las márgenes del rio de la Impe- 
rial, con nombre de San Carlos de Austria, y puso 60 soldados, 
y por cabo á Pedro de Paredes. Y porque los de la Imperial se 
preciaban de más amigos, para su defensa pobló alli otro fuer- 
te, dejando una compañia á cargo del capitán Felipe de León, 
soldado de experiencia y ventura. Lara con su valor y agasajo 
fué atrayendo hasta 1000 indios de lanza y 6000 almas á una 
reducción. Y como estos purenes han sido los más valientes y 
feroces cuando enemigos, cuando amigos son de grande im- 
portancia y han ayudado á los buenos sucesos. Con ellos hizo 
una salida á la otra banda de la Imperial, y aunque el enemigo 
estaba en centinela, á su vista quemó los ranchos, taló las se- 
menteras, degolló el ganado, mató 20 indios y ahuyentó á los 
demás. Ellos, corridos, se juntaron hasta 500 y se emboscaron 
en los montes de Repocura y de improviso salieron sobre La- 
ra; pero comoera capitán diestro, se retiraba con gran concierto, 
y llegando á este paso, peleó con arrestos degolló 50 indios, de- 
rrotó á los demás y se volvió rico y vitorioso al fuerte. Poco 
después dió traza que el enemigo viniese sobre el fuerte de 
Purén, enviando quien le facilitase la empresa con el descuido 
de la gente. Entraron con 500 caballos, y él salió al encuentro 
con sus españoles é indios, alcanzó al enemigo en el río de los 
Sauces, donde estaban para matar 6 españoles que habian cau- 
tivado; embistió con la junta, derrotó al enemigo, cogió 12 pri- 
sioneros y entre ellos al famoso cacique Udalevi, mató más de 
100, apresó 350 caballos y muchos despojos. El año siguiente 
de 1668 salió á los de la ribera de Queupe, y pasando el rio con 
30 arcabuceros y 100 indios solos, ganó la vanguardia al ene- 
migo, llamó prontamente los suyos y abrasó todos los ranchos 
y sembrados, cogió 90 piezas y mató al cacique Calbuñanco, 
su capitán, y degolló muchos ganados. 

Estaba en el fuerte de San Carlos un capitán poco experi- 
mentado y muy codicioso de piezas, y asi salian los soldados 


os 
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á maloquear y robar á los indios de paz, y entre ellos á un 


erande amigo, Aguelipi. Los otros caciques, ofendidos, fueron 


á su casa con resolución de matarlo á él, sino daba traza de 
matar á los españoles que tantos agravios les habían hecho. 
Aguelipi temeroso les dijo que se pusiesen en un paraje cerca 
del fuerte y él iría al capitán á pedirle soldados para traer unas 
piezas, y sin duda se-los daria; que matasen á éstos y diesen 
luego sobre el fuerte. Hizose asi: pidió Aguelipi al capitán los 
soldados, dióle 12 arcabuceros, metiólos en medio de la embos- 
cada y los degollaron. Partió luego con algunas indias y mu- 
chachos á las ancas de unos indios, dando á entender eran las 
piezas que le presentaba. El capitán abrió de par en par las 
puertas del fuerte y salió á recebirlas, á tiempo que los em- 
boscados le recibieron en las lanzas y entraron al fuerte y le 
saquearon, degollando cuantos españoles había en él y le pega- 
ron fuego. Mucho sintió el Gobernador «esta pérdida y todos 
los del partido se declararon enemigos y se previnieron de ar- 
mas para defenderse. Habíase desengañado el maese de campo 
Andrés del Aguila de las cosas del mundo, y con licencia del 
Gobernador entrado á disponerse para morir en la religión se- 
ráfica; con esta ocasión se dió el bastón á don Martin de Erize, 
bien conocido y acreditado, á quien encargó el Gobernador el 
castigo destos rebeldes. Púsose en campaña Erize, entró des- 
truyendo las tierras del enemigo y tuvo la fortuna de coger á 
Aguelipi, (que dió la traza para quemar el fuerte) á quien el Go- 
bernador mandó atenacear vivo, tormento que él sufrió con va- 
lor, y teniendo la dicha de haberse reducido á nuestra santa 
fe y recibido el bautismo y murió con prendas de su sal- 
vación. 








CAPÍTULO XIV. 


REFORMA DEL GOBERNADOR MENESES.—ENTRA EL MARQUÉS DE 
NAVAMORQUENDE. 


Habia llegado ¿lo sumo de la felicidad el gobernador Meneses, 
pero no supo conservarla. Mudóse totalmente, haciéndose odio- 
soá indios y españoles. Chocó con la Audiencia, con el obispo, 
con los eclesiásticos, con las religiones y con muchos de los se- 
elares. [Y no fué] mucho que, ofendidos todos, no disimula- 
sen sus procedimientos. Casóse noblemente, pero de secreto, 
sin licencia del Consejo, pegósele la codicia demasiado, y final- 
mente, llegando á Madrid los clamores, la Reina, nuestra se- 
ñora, enviando por virrey del Perú al Conde de Lemos, le dió 
orden de reformar á los 4 años (teniendo por 8 el gobierno) á 
Meneses y enviar visitador que hiciese información de los pro- 
cederes del goberns “or. Nombró el Virrey al Marqués de Na- 
vamorquende por gobernador interino, y por visitador el Dr. 
D. Lope Antonio de Munibe, oidor de Lima, del hábito de Al- 
cántara, que acababa de llegar de España y no tenia dependen- 
dencia alguna que le hiciese ladear. Dióle las cédulas de Su 
Majestad y las instruciones necesarias. Llegó la nao á 19 de 
marzo á Valparaiso, y observaron los curiosos que ese mismo 
día se desvaneció un cometa que todos los dias había apareci- 
do desde el dia que en el Callao se embarcó el visitador. 'Frujo 
el Gobernador tres compañias y otros muchos voluntarios, y 
tomando lengua del paraje donde estaba Meneses, salió de tie- 
rra en un barco el sargento mayor Martín de Bolivar, con orden 
de Meneses de reconocer el navío y recoger todas las cartas 
que viniesen y darle aviso de las personas (orden que habia 
dado en todos los puertos, por miedo de sucesor, diciendo que 
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nadie le podia quitar el gobierno, sino sólo el Rey). El marqués, 
prevenido, hizo detener la barca, y que ni della ni del navio 
saltase hombre en tierra. Examinó á Bolivar, supo el descon= 
suelo de todo el reino, el obispo amenazado, muchos oidores y 
personas nobles retraidos, huyendo la furia loca del Goberna- 
dor, y los clamores generales por el remedio - y reforma de Me- 
neses, que se estaba en Santiago, por estorbar á cualquier su- 
cesor que viniese la entrada. 

El marqués, al punto, hizo dos despachos, uno á Santiago, 
para que luego se recibiese en su nombre por gobernador el 
maese de campo Miguel de Silva, otro á la Concepción para 
que se recibiese alli don Martin de Erize. Llevaron estos des- 
pachos personas de confianza,con orden de sumo secreto. Áca- 
so habia salido para la Concepción Meneses cuando llegó el 
despacho á Santiago, con que sin embarazo al instante fué re- 
cebido Silva á media noche, antes que Meneses pudiese tener 
noticia dello. Fué increible el gozo de todos, como que salían 
de un penoso cautiverio. Avisaron á Meneses sus parientes, 
volvió á la ciudad á las 4 de la mañana, y hallóse sólo. El oidor 
don Juan de la Peña, con orden del visitador, le prendió, y aun- 
que se huyó á media noche, sin saber cómo, él mismo se vol- 
vió y le encontró el corregidor, que le iba buscando, y entró en 
la ciudad sobre una mala mula, y por las calles le dijéron mil 
oprobios, y le pusieron preso en las casas de cabildo. Salió en 
tierra el marqués don Diego de Avila y Cuello con el visitador, 
y despachó á Santiago á don Rafael Pérez de Córdoba. Envió 
Meneses una litera y muchas cabalgaduras al Marqués que nin- 
guna quiso recebir, y mandó se manifestasen al visitador co= 
mo hacienda de Meneses, á quien también embargaron gran 
cantidad que tenía en el puerto para enviar al Perú á sus tra- 
tos. A 27 de marzo llegó á Santiago el Marqués, y á 28 entró 
con sumo aplauso; y aunque la ciudad le tenía prevenidas mu- 
chas fiestas, el Marqués las rehusó todas, diciendo que no 
venia á ver fiestas, sino á aliviar el reino y hacer el servicio de 
Su Majestad. 

Y asíg sabiendo que en el distrito de Santiago estaban más 
de 400 soldados y las fronteras desamparadas y que se toma- 
ban licencia para robar, publicó bando que al punto se redu- 
jesen todos á sus banderas; despachó sus tres compañias al 
maestre de campo con orden de hacer reseña y avisarle de las 
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plazas efectivas, de los víveres y caballos que había, de las mu- 
niciones y armas. Pasó muestra del batallón de Santiago y 
mandó que en todos los corregimientos se hiciese lo mismo 
para saber qué gente tenian para un rebato. Proveyó de basti- 
mentos á Valdivia, mandando al proveedor don Melchor de Ca- 
ravajal cargase el navio en que había venido para su socorro. 
Dió licencia á todos los navios que trajinasen sus mercancías 
sin las molestias y tributos que su antecesor les había impues- 
to. Avisó Erize que el ejército tenía solas mil plazas, 1300 fanegas 
de trigo, 30 quintales de cuerda, 200 mulas y 1400 vacas y que 
la Concepción sólo podia dar 4000 fanegas de trigo; pero que se 
podian coger más como se les asegurase á los vecinos que se 
les compraria. Escribió á la Concepción, asegurándoles que 
compraria sus granos, envió 200 quintales de cuerda, 2000 fane- 
gas de harina y 2000 de trigo, 200 mulas y 6000 vacas y la ciudad 
le ofreció de donativo mil caballos, que despachó luego. Tuvo 
mucha cortesia con el obispo, mucho agrado con todos, quitó- 
les los miedos que tenian, obró con gran desinterés. Hizo mu- 
cho agasajo al cacique Chicaguala, sacóle de la cárcel, púsole 
casa donde á su cuenta le regalasen y curasen, mandóle dar 
su hijo y algunos indios é indias parientes suyos, dándoles li- 
bertad, y llevólos consigo á las fronteras porque los indios de 
guerra querian ver al Gobernador nuevo y darle la paz y pe- 
dian á Chicaguala. Restituyó á sus oficios al tesorero don Garcia 
Valladares y al contador don Miguel de Cárcamo, injustamente 
depuestos y desterrados de la Concepción, y mandó se entre- 
gasen del situado, que había venido muy cumplido. Hizo asien- 
to para el socorro de Valdivia con mucha conveniencia de la 
hacienda real. 

Con esto partió para la Concepción, y luego que se recibió 
(aunque era invierno) pasó á socorrer los tercios de Arauco y 


- Yumbel, vistió á los soldados, proveyólos de armas y viveres. 


En Santiago quedó el visitador, y envió preso á Meneses á Cór- 
doba, despachándole con guardas á su costa; prosiguió ven- 
diendo y embargando (como tenia orden) los bienes de los cóm- 
plices y aliados de Meneses y descubriendo mucha plata y oro 
que tenia escondido en varias partes. El gobernador hizo maestre 
de campo á don Ignacio de la Carrera, del orden de Alcántara, 
y sargento mayor á don Alonso de Figueroa y Córdoba, y co- 
rregidor de la Concepción á dón Simón de Sotomayor. Hizo 
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retirar á Santa Fe el tercio de Yumbel, que estaba muy incó- 
modo en Tolpán, y fué providencia divina, porque se hubiera 
inundado con las muchas lluvias de aquel año; pasado el in- 
vierno pobló el tercio en San Felipe de Austria, con mejor con- 
veniencia de agua, leña, yerba y seguridad. Hizo en Paicaví 
un fuerte para asegurar los indios amigos y atraer á lcs neu- 
trales, poniendo cien hombres á cargo del comisario de las re- 
ducciones Fabián de da Vega; labró a, puso capellán, pero 
en todo aquel partido'no puso nas ni curas, ya por falta 
de sugetos, ya por no haber renta con qué sustentarlos. Per- 
dianse muchas almas, no'obstante haber mandado.Su Majestad 
en cédula [de] 1663, que asistiesen los padres de la Compañia 
en estas doctrinas. Mas, el Marqués, presentada la orden real, 
mandó fuesen los dos padres y cuidasen aquellas almas y se 
les diese lo necesario. Hizo se juntasen los indios en Santa 
Juana, San Cristóbal, Talcamávida, donde estaban á mano, asi 


para cuando lo hubiesen menester sus capitanes, como para la 


doctrina y enseñanza de los padres doctrineros. Reedificó el 
fuerte de Purén en mejo» sitio y redujo cien familias con su 
cacique debajo de una estacada, y puso doctrina nueva de pa- 
dres de la Compañia, que en diversos sitios.han hecho 4 igle- 
sias, adonde acuden de las quebradas y montes, donde ellos se 
hallan mejor. En Marintuco pobló á los de Lincopichón y puso 
20 soldados que los resguardasen, acudiendo á la doctrina de 
Buena Esperanza. Mandó reedificar el castillo de Arauco, don= 
de puso por castellano al capitán Juan Pérez de Valenzuela, y 
alargó á los soldados la ración de pan y carne. Proveyó siem- 
pre A ejército. 

Salió con los tercios á campaña, juzgando debia castigar más 
la rebelión pasada. Deseaban casi todos los indios la paz, y te- 
merosos, no se atrevieron á venir á pedirla. Sólo Lincopichón, 
que por estar en la Concepción no había sido cómplice en la 
ruina del fuerte de San Carlos, vino en nombre de todos, y ha- 
ciendo relación de su fidelidad y la de su padre, pidió con ins- 
tancias el perdón para todos, poniéndolos á los pies y obedien- 


cia del Marqués. Concedió el Marqués que no se prosigulese 
la hostilidad, pero pidió á Lincopichón que dentro de 20 dias se 


viniese él y los caciques con sus familias á vivir con los espa= 
ñoles y quele había de traer la cabeza del cacique Aillacuriche. 


Y aunque ambas eran dificultosas, y más en tan breve tiempo, 
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las hubo de prometer y no las pudo cumplir. En el interin 
Aillacuriche envió á ofrecer la paz y por seña remitió libre un 
español que tenía cautivo. No pudo venir en los 20 días Linco- 
pichón, no se le respondió á Aillacuriche, antes prendieron á 
sus mensajeros y á cuantos llegaban al Nacimiento, que eran 
muchos. Aconsejaban al Marqués que no se fiase de Lincopi- 
chón, que tratase con aspereza á los indios: ¡errado consejo! 
Envió al capitán Fontalba que se entregase del fuerte de Purén 
y corriese las tierras de Lincopichón. Fontalba y Lara, que 
sabian estar de paz todos aquellos parajes, sintieron la resolu- 
ción, pero hubieron de obedecer, y corriendo la tierra apresa- 
ron muchas familias. Lincopichón con otras 100 se vino á Ma- 
rintuco, lastimándose de la poca espera. Los demás caciques 
se pusieron en arma, y entrando á otra maloca los nuestros se 
defendieron, y hubo daños de una parte y otra. Aillacuriche, 
viéndose despreciado, hizo sus juntas y corrió nuestras tie- 
rras, cautivando algunos soldados y llevándose muchos ca- 
ballos. 

Caminaba del Nacimiento á Purén el P. Pedro de Sotomayor, 
de la Compañía de Jesús, y dieron con él unos indios, que sin 
hacerle mal le despojaron, dejándole sólo con una camiseta de 
indio, y desta suerte le llevaron á los caciques. Hubo entre 
ellos su disputa si le matarian; pero convencidos de que los 


padres eran siempre sus defensores, le conservaron la vida, 


que tomó á su cargo Petequeo. Los padres y el Marqués ofre- 
cieron por él muchos rescates, pero ninguno quisieron los in- 
dios, teniéndole como por prenda para que los nuestros no les 
maloqueasen. Visto esto, mandó el Marqués á Vega y Fontalba 
que cercasen por una y otra parte la casa de Petequeo y reco- 


'brasen al padre. Por muy secreto que fué este viaje, lo sintie- 


ron los indios y se retiraron con el padre al monte, y así sólo 
hallaron en la casa su breviario y su sombrero, y se volvieron 
melancólicos. Intentó el Marqués por medio del padre atraer á 
paz á los caciques y les escribió ofreciéndola. Leyóles el padre 
las cartas, pero ellos que habían ya tomado mala espina del 
Goberñador, dijeron que no era ocasión, que en habiendo otro 
Gobernador más humano la admitirian. Pero dispuso Dios la 
libertad del padre por un extraño camino. Un hijo de Petequeo 
le cobró tanto amor que se resolvió á sacarle, aunque habia de 
costarle desterrarse para siempre de su tierra, y comunicado el 
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intento con su mujer, vino en ello. Dispuso paradas de caba- 
llos, y una noche salió con su mujer y el padre por los mon- 
tes y llegó al fuerte de Purén, donde fué muy bien recebido y 
el padre y los soldados le dieron muchos dones y se quedó á 
vivir con los amigos. : 
Colicheo á este tiempo entró á hurtar caballos con otros seis 
indios, encontróse con un soldado, que sin conocerle peleó con 
él y lo echó al monte, y avisó al sargento mayor Figueroa, que 
envió las compañias de caballos, y el teniente Juan de Leiva 
apresó á Colicheo. Era el toqui general, que nunca había que- 
rido dar la paz, y el Marqués le mandó dar garrote. El con gran 
valor declaró cómo era cristiano y se llamaba Juan, y dijo que 
Dios y San Juan le habían traido para que se salvase, y murió 
confesado, con muchas señas de arrepentimiento. Al año y me- 
dio del Marqués, envió el Virrey por gobernador al maestre de 
campo más antiguo, que era don Diego González Montero, que 
ahora con orden del Virrey gozó el honor de presidente de la 
Real Audiencia, que la otra vez le disputaron. Quedó por go- 


bernador de las armas Carrera, y el Marqués a 10 de febrero. 


de 1670 se embarcó en Valparaiso para Lima. 








CAPÍTULO XV. 


GOBIERNO DE DON DIEGO GONZÁLEZ MONTERO.—ENTRADA DE 
DON Juan ENRÍQUEZ. 


Recebióse en Santiago, su patria, don Diego González Mon- 
tero, y eligió por maestre de campo á su hijo mayor don Antonio 
Montero del Aguila y le despachó á la frontera á tomar el bas- 
tón y gobierno de las armas, con orden de hacer consejo de 
guerra y no mover las armas hasta justificarla mejor, para lo 
cual todos juzgaron convenía primero enviar mensajes á mu- 
chas provincias que deseaban la paz, dándoles tiempo para 
hacer sus juntas. Hizose así y á pocos meses Vinieron todos á. 
dar la obediencia á Su Majestad, fruto que cogió el sucesor. 
Andaban entre los indios algunos españoles fugitivos, hechos 
á sus vicios, que temiendo ser castigados incitaban á los in- 
dios contra los españoles, poniéndoles mal ánimo de que los 
querían asegurar para hacerlos esclavos. Montero hizo tan vi- 
vas diligencias, que muertos ó presos, los quitó todos de en 
medio. De aquí se siguió el buen efecto de la paz de los indios, 
que celebró el sucesor, que vino á los 9 meses del gobierno de 
Montero. 

Habia nombrado Su Majestad, por julio de 1667, por gober- 
nador deste reino á don Juan Enriquez, del orden de Santiago, 
natural de Lima, criado en España, que había servido 20 años 
en Nápoles, Flandes y Badajoz, con crédito, y siendo prisionero 
en Portugal con el Marqués de Heliche, intervino en los ajus- 
tes de aquel reino con Castilla. Vino á Lima, previno muchas 
cosas, y con buena familia y su hermano don Blas Enriquez, 
y su sobrino don Antonio de Córdoba dió fondo en la Concep- 
ción á 31 de octubre de 1670. Entre los aplausos y salvas de su 
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recebimiento le vino nueva de que nuestra gente había derro- 
tado al enemigo, que se tuvo por anuncio de su buena dicha. 
Poco después le avisaron cómo habian cogido dos españoles 
fugitivos y muerto otro, que eran grandes estorbos para la quie- 
tud de los naturales. Corrió luego la voz, que acreditaban sus 
hechos, de su cortesia, agrado, ligereza en despachar á todos, 
desinterés, justificación, su limpieza en la distribución de los 
oficios y encomiendas, cortando la raiz al abuso de venderlos, 
dejando libre el comercio á los mercaderes, sin que les costa- 
sen las licencias, la molestia y gasto que antes: prendas que le 
granjearon estimación y amor y que no fueron solamente 
muestras de gobernador nuevo, sino calidades en que siempre 
perseveró con entereza. Era frecuentador de sacramentos, ajus- 
tado en sus costumbres, con que componía á sus criados, pia- 
doso, limosnero, amigo de favorecer á la1glesia y Religiones. 
No hubo iglesia áquien no diese alguna buena limosna, y á todas 
dió indios que trabajasen en reedificarlas, por estar arruinadas 
desde el teiblor pasado. Ayudó también á las iglesias de la 
Compañia de Jesús, de la Concepción, de Santiago, de Buena 
Esperanza y Tabolebo. Y con el gran celo de la enseñanza de 
los indios, puso medios eficaces para que acudiesen á ella, y él 
mismo, dando buen ejemplo, asistia á las explicaciones junta- 
mente con el ilustrisimo obispo don Fr. Francisco de Vergara 
y Loyola. 


Atendió también el Gobernador á los hospitales, asi en la 


Concepción como en Santiago, y en esta ciudad acabó la obra 
importante de la puente del rio, y la fuente de la plaza, muy 
hermosa y artificiosa, de bronce, con gran copia de buen agua, 
porque antes bebían la del rio, que con las avenidas y nieve 
derretida venía turbia y causaba muchas enfermedades. Vinie- 
ron á darle la obediencia los fronterizos de Arauco, San Cris- 
tóbal, Santa Juana, Talcamávida y Marintuco, á quien recibió 


con mucho agasajo, y con ellos envió á decir á los de guerra 


que si querían paz, se las daría y guardaria, y si nó, les haría 
guerra y sujetaría. Corrió esta voz por todas las provincias, y 
luego salió el Gobernador á campaña con los tercios de Arauco 
y Yumbel, su compañia de reformados y otra que crió de guar- 
dias á cargo de don Antonio de Córdoba, y los indios amigos, 
que formaban un lucido ejército. Conservó en sus puestos al 
maestre de campo don Antonio Montero del Aguila y ul sargen- 
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to mayor Francisco Hernández de Cifuentes, y crió teniente 
general de la caballería á don Alonso de Figueroa, que lo ejer- 
ciese en la frontera, independiente del sargento mayor, sobre 
todos los cabos de los fuertes, á quien dió orden de entrar á 
tierras de enemigos para descubrir mejor sus intentos, advir-- 
tiendo que si quisiesen dar la paz no se les hiciese daño ningu- 
no. Salieron con este orden Lara y Vega, y llegando á Repo- 
cura hallaron los caciques que habian venido á ver al Gober- 
nador y tratar de paz, á quien estaba festejando en el fuerte el 
capitán Bartolomé de Villagrán y el cacique Remulcao. Con esto 
se detuvieron, y lo mismo hizo el teniente general, que venía 
con el mismo orden. Dieron aviso al Gobernador, que cada día 
recebia nuevos mensajeros, y el primero fué uno del cacique 
Aillacuriche, que con su canelo en la mano entró á ver al Go- 
bernador y en nombre de muchos caciques ofreció la paz. Hol- 
góse mucho el gobernador y respondió que él deseaba la paz, 
y la admitiría, como todos los caciques unidos y con buen 
corazón la diesen. Volvieron los embajadores bien agasajados, 
informados de los indios amigos, sus parientes, y convocán— 
dese para un día señalado, acompañados de sus indios guerre- 
ros, vinieron sin armas al campo de Malloco, donde estaba 
alojado el ejército. Traían sus toquis, sus ramos de canelo, 
muchas ovejas, y, hecha la cortesia al Gobernador, hicieron sus 
ceremonias usadas, ofrecieron y juraron las condiciones de la 
paz, que el Gobernador mandó leerles y explicarles, y recipro- 
camente el Gobernador juró guardar lo que á él le tocaba y las 
cédulas reales de mantenerlos en paz, justicia y buen trata- 
miento. Exhortólos después con un grave razonamiento á la 
fidelidad al Rey, á la aplicación á oir la doctrina de la santa fe 
y recebir el bautismo y vivir como hombres de razón y no co- 


mo fieras; que unos y otros se restituyesen mutuamente las 


piezas que durante la guerra se hubiesen cautivado. Tomó lue- 
go la mano Remulcao, cacique principal de los amigos, y les 
hizo otro parlamento, mostrándoles el bien de la paz y amistad 
de los españoles. A que respondió con elocuencia Aillacuriche, 
y por fin el Gobernador les regaló con vacas y botijas de vino, 
para que unos y otros juntos se festejasen. 

Demás de los que ahora vinieron, poco después fueron acu- 
diendo otros muchos caciques, de suerte que todas las provin- 


cias quedaron de paz, con gran gusto y gloria del Gobernador, 
6 | « 
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cuya fama los atraía de muy lejos. A este tiempo vino de Val- 
divia don Pedro Montoya, avisando cómo se habían avistado 
tres navios de Europa, y pidiendo socorro de gente y víveres. 
Al punto despachó 200 hombres con el sargento mayor Loren- 
zo de Olivar, soldado de experiencia y fortuna, que fué veedor 
general del ejército, y los bastimentos que se pudieron recoger; 
envió á Coquimbo á don Josef de Colarte, corregidor soldado, 
y ála Concepción á don Antonio de Córdoba con su compañia, 
para que con el corregidor don Andrés González previniese 
cualquier acontecimiento, y á don Simón de Sotomayor, que 
corriese la marina y tuviese armados los vecinos. Llególe lue- 
go noticia que no era mas que un navío y que se habían apre- 
sado el cabo principal dory Carlos Enrique Cuirquer y otros 
cuatro. Con esto, desembarazado, se vino el Gobernador á la 
Concepción. Aquí vinieron otros muchos caciques, y entre ellos 
Aillacuriche, que no cesaba de atraer á otros, y tocado de Dios, 
se convirtió y recibió el bautismo, siendo su padrino el Gober- 
nador, y se casó al uso cristiano con su primera mujer Teresa. 

El navio inglés se descubrió 4 25 de diciembre de 1670, y 
causó gran confusión, hasta que Pedro de Arévalo, cabo del 
fuerte de Baides, en una canoa, le reconoció, y oyendo voces 
extranjeras tocó arma en el castillo de San Pedro de Mancera. 
Avisóse á Valdivia, que está tres leguas, pidiendo socorro, que 
al amanecer trujo el sargento mayor don Francisco Delso. Vol- 
vióse á ver el navio (que se habia retirado) y una lancha con 
un trompeta pidió licencia para entrar el navío, por venir derro- 
tado, y que siendo criado del Rey de la Gran Bretaña, traía 
licencia de la Reina de España. Hecha consulta, resolviéron 
que el castellano Diego de Lara y Escobar admitiese á los in- 
gleses fuera del basulio mientras se avisaba al Gobernador, y 
que debajo del seguro de la palabra del Rey pudiesen hacer 
agua y leña y comprar viveres. Entrólos en el puerto el sar- 
gento mayor don Martin de Parga y Ribadeneira, habiéndolos 
banqueteado liberalmente y HEChó salva de la artillería, porque 
viesen la mucha que tenía. A la mañana ya el navío no pare- 
cía, pero poco después se vió dar fondo en un arroyo que está 
antes del puerto, donde no le podía alcanzar la artillería nues-= 


tra. Volvieron á Parga vestido á la inglesa, porque se le habia 
mojado su vestido con los golpes de mar, llegaron al castillo 


en una lancha 18 ingleses, y regalados del castellano se volvie- 
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ron al navio. Llegó en esto Montoya, gobernador de Valdivia, y 
llevó mal este agasajo, y al día siguiente, habiendo venido á co- 
merciar, apresó cuatro, un teniente, un caballero, un trompeta 
y un mulato intérprete. Sintió esto mucho el cabo inglés, y vis- 
pera de año nuevo, disparando muchas piezas levó anclas y se 
fué. Aquella noche llegó á la muralla del castillo de los Amargos 
un hombre en camisa, hablando castellano, y dijo ser del navío. 
El castellano, con prevención le entró en el castillo, y examina- 
do dijo ser el director de la nave y llamarse Carlos Enrique 
Cuirquer, que por un motin le habian echado al agua y él ga- 
nando el monte, había venido hasta alli. Después se supo que 
antes de descubrirse el navío le habia echado en tierra para 
espiar la disposición de todo y volver á darles cuenta. Montoya 
remitió los 4 prisioneros al gobernador y éste, habiéndolos exa- 
minado, los envió al Perú al Virrey. Lo cierto es que los inten- 
tos del inglés eran ver si podia apoderarse de algún puerto en 
este paraje y confederarse con los indios contra los españoles. 
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CAPÍTULO XVI. 


BAJA EL GOBERNADOR Á SANTIAGO. 


A la entrada del invierno bajó el Gobernador á Santiago, 
asi para recebirse de presidente como para alegrar aquella ciu- 
dad, que antes con las opresiones de Meneses y ahora con los 
efectos tristes de la visita, estaba muy afligida. Recibiéronle con 
singular gusto y correspondieron sus obras á las esperanzas. 
En la boca del puerto de Valparaiso hizo un fuerte, muy nece- 
sario para su defensa, en que puso ocho buenas piezas que le 
envió el Virréy del Perú, con que aseguró el comercio de todo 
el reino. Habiendo orden del Rey que cada tres años se visi- 
ten los partidos para hacer justicia á los indios, en 22 años no 
se habia cumplido. Venció muchas dificultades el Gobernador, 
y nombró por visitador general al Dr. don Juan de la Peña Sa- 
lazar, oidor de la Real Audiencia, y le dió las instrucciones 
para librar del servicio personal á los indios, como lo manda el 
Rey, y para que ellos paguen su tributo á los encomenderos. 
Mucho debió de hallar que hacer el visitador, pues en sólo el 
valle de Quillota gastó un año. 

Vino cédula de Su Majestad, así al Virrey del Perú como al 
Gobernador de Chile, que pusiese en libertad todos los indios 
que se habian cogido y tenian como esclavos desde el alza- 
miento, y también los esclavos que llaman de la usanza, que 
son aquellos que sus padres mismos venden, ó ya apremiados 
de alguna gran necesidad ó por codicia de la paga, lo cual era 
uso inmemorial de los indios. Los españoles compraban á cor- 
tos precios estos esclavos y esclavas y los revendian á precios 
muy subidos y les hacian trabajar toda la vida. El Virrey del 
Perú, al punto, ejecutó la cédula y los puso en libertad. El Go- 
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bernador consultó con el Obispo y prelados la materia, que por 
una y otra parte tenia sus razones. Y aunque se alegaba que 
estos indios lograban por ese medio vivir cristianamente, evi- 
tar sus borracheras y otros vicios, como los abusos de la codi- 
cia no guardan ley, se resolvió quitar esta usanza, siguiendo 
el orden de Su Majestad, y publicó el Gobernador bando prohi- 
biendo estas compras y ventas, y poniendo en su libertad á los 
que desta suerte estaban vendidos. En cuanto á los cogidos en 
la guerra, pareció suplicar á Su Majestad y se suspendió la 
ejecución. 

Tuvo aviso el Gobernador que había algunos inquietos que 
de secreto trazaban conjuración, pero los más de los caciques 
descubrieron este secreto al teniente general. Los inquietos ha- 
bian discurrido ir á este cabo, diciendo que querian ir á casti- 
gar á los rebeldes de Osorno y Cunco (que solos no habían ad- 
mitido la paz general) y para eso pedirle españoles y que él 
también los acompañase y teneravisados á los caciques enemi- 
gos para que en Chedque, que era la plaza de armas, acome- 
tiesen á los nuestros por la frente y ellos acometerian por las 
espaldas y los matarian á todos. Este aviso dieron los amigos 
á Montoya, gobernador de Valdivia, deseosos de conservarse 
en paz; Montoya se informó bien y dió noticia al Gobernador 
que envió orden á Figueroa que con todo secreto prendiese á 
los caciques cabezas de la conjuración. Figueroa juntó en Re- 
pocura los caciques para consejo de guerra y les propuso que 
ya era primavera y tiempo de salir los soldados á castigar á los 
rebeldes. Ellos alabaron la resolución y ofrecieron sus indios. 
Añadió el teniente: «yo no puedo irá esta jornada sin orden del 
gobernador, pero podré con orden del maestre de campo Roelas, 
que está en Arauco, y también he menester pedirle algunos ar- 
cabuceros. Vosotros (señalando 4 de las cabezas del trato) po- 
déisirallá con cartas mías para uno y otro». Ofreciéronse pronto, 
y lós envió con algunos soldados y orden secreto que en ]lle- 
gando al Nacimiento fuesen á la Concepción y los prendiesen. 
Hizose asi sin ruido ni movimiento de sus parientes, y hecha 
la prisión, todos la aprobaron. Los caciques eran: Duguiguala, 
indio altivo y sedicioso; Lapitaro, soberbio y alocado; Clentaro, 
como inconstante, enviciado en la guerra por codicia del pillaje: 
sustancióse su causa y se aprobó, y llevaron su pena de muerte. 
A otros de otras provincias con quienes estos se habian comuni- 
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cado, dió libertad el Gobernador, piadoso, pero desterrándolos 
de sus tierras y obligados, pena de la vida, á vivir junto á la 
Concepción. 

Para acabar con todas las centellas deste fuego, el Goberna- 
dor con los campos de Arauco y Yumbel entró por Changel, y 
de la otra banda del rio de Alipén, donde estaban los caciques 
más culpados, perdonando á otros; varias cuadrillas talaron los 
campos, quemaron los ranchos, mataron 100 indios que se pu- 
sieron en resistencia, cogieron 250 piezas, y muchos caciques 
con sus familias se vinieron pidiendo misericordia y paz y el 
Gobernador mandó recebirlos con agrado y darles tierras en que 
viviesen con los amigos. El capitán don Tomás de Sotomayor 
halló de paz toda la tierra adentro de la otra banda del rio, y 
como cristiano, no permitió se les hiciese daño alguno, á que 
quedaron muy agradecidos y se conservaron fieles. El capitán 
Ripete, conengaño, llamando de paz á los indios, mató al cacique 
Catilebu y cogió 80 piezas, pero sabido por el Gobernador le 
reprendió y mandó ponerlos á todos en libertad. Pasó luego á 
las Lajuelas, convocó á los caciques amigos, alabó á los que 
habian sido fieles y constantes, reprendió á algunos cómplices 
de los conjurados, juzgando bastaba este castigo, amenazándo- 
les que si no correspondian á esta benignidad, usaría con ellos 
de todo rigor. 

Habíanse juntado 500 indios de Chagúel y Alipén para infes- 
tar nuestras tierras, y sin saberlo, el teniente general Figueroa 
puso en campaña 1200 y se 'alojaron bien cerca, sin saber unos 
de otros. Entraron doce: enemigos por el monte y cogieron 
nuestros caballos, que estaban tendidos por el campo, y fueron 
á avisar á su gente del descuido de los nuestros. Estos, echan- 
do menos los caballos, siguieron presto y. alcanzaron á. los 
doce, les quitaron los caballos y apresaron uno, huyendo los 
demás. Supieron la junta, embistieron con ella y la derrotaron, 


con muerte de 70 indios y muchos despojos. Repitió la entrada 


el capitán Pedro Cid con 600 amigos y su caudillo Aillacuri- 
che y 24 arcabuceros españoles, entró á Tacura haciendo mu- 
cho estrago en los que encontraba; cogió 30 piezas y al retirarse 
cargó sobre los nuestros el enemigo, pero haciendo dos embos- 
cadas, le degollaron 40 y entre ellos el más famoso cacique Le- 
bitureo, apresaron 6, con pérdida de sólo 8indios. Meguiñanco, 


cabo de Alitán, había hecho un fuerte casi inexpugnable en las 
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peñas, donde tenía 500 lanzas y muchos viveres. Figueroa con 
ánimo de ganar este importante castillo, juntó sus fuerzas y 
por tres caminos, (que por uno no cabía la gente) echó delante 
al capitán Bartolomé Pérez de Villagrán con 800 amigos y 20 
arcabuceros, que encontró dos tercios del enemigo, uno de mil 
infantes y otro de 800 lanzas. Venía siguiendo á Villagrán el 
segundo cuerpo, á cargo del capitán Pedro de Contreras; dieron 
ambos tal embestida al enemigo que le pusieron en huída, 
muertos 180 indios, apresado Caduñanco, cacique principal de 
la Villarrica, y dejando muchos depojos. Huida la caballeria, 
dió Contreras sobre la infanteria, mató 250 con pérdida de 15 


amigos y sólo un español. Prosiguió Figueroa su marcha á 


Tempeleo y trasnochando dió el primer asalto al castillo por más 


de tres horas; hizo que asaltase la retaguardia por los costados, - 


y á pesar de la gran resistencia, ganaron los nuestrosla fortaleza, 
muerto Negueñanco, cabo principal del enemigo, y arrojándose 
los demás por las barrancas. Murieron 120, y habiendo descan- 
sado 4 dias y talado los campos, al retirarse envió Figueroa 700 
caballos á Curacalpo, donde cogieron 40 piezas y 20 familias 
se vinieron de paz á vivir con los amigos en la Imperial. 

El enemigo, por despicarse, entró en las Melireguas y degolló 
8 amigos y apresó 24 piezas. Súpolo Figueroa, envió á Villagrán 
con 600 indios y 30 españoles, que entrando en tierras de Linco- 
pitiu halló los indios en una borrachera, y con el susto se acogie- 
ronádos ranchos fuertes y se resistieron valientemente, y viendo 


que no se daban á partido alguno, pegaron fuego á los ranchos, 


donde obstinados se quemaron 120. Antes había sido apresado 
su cacique Quedenaguel con 20 piezas. Los de Gerembali eran 
neutrales, y áescondidas hacian daños y daban paso á los ene- 
migos. El Gobernador mandó se les hiciese mensaje, dándoles 
término para venirse á tierras de los amigos. Ellos tomaron el 
rumbo de irse á las de los enemigos. Figueroa despachó al ca- 
pitán Pedro Cid con 800 caballos y 40 arcabuceros, que des- 
montándose entrasen por los riscos á cogerles el paso. Dió de 
improviso sobre ellos, apresó 40 y entre ellos los tres caciques 
Culaleubu, Curguenu y Cumiñanco, cabezas de bando, con que 
los gumbalies se retiraron 100 indios con sus familias á tierras 
de amigos, y siguiendo á los demás nos mataron 24; dellos mu- 
rieron 66 y se apresaron 160 piezas. Estas 100 familias envió el 
Gobernador á Chillán, convoyándolas Cifuentes, y los vecinos 
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CAPÍTULO XVII. 
BUENOS SUCESOS DE LA OTRA BANDA DE LA CORDILLERA. 


Habían dado la paz en Malloco los pehuenches y el princi- 
pal y siempre fidelisimo Loncotipai. Quedaban algunos de la 
otra banda de la cordillera. Curinaguel, enemigo traidor, vino 
fingiendo amistad y pidió al sargento mayor españoles para ir 
á castigar á Nagueltoro y los suyos, que siempre habían estado 
rebeldes con ánimo de matar en la sierra á los españoles. Ci- 
fuentes avisó al Gobernador, y como experimentado, cauteloso, 
dijo no le podía dar más que un español y algunos amigos, que 
fué el capitán Abalos, prevenido á no fiarse de Curinaguel. 
Aprovechó el aviso, porque entrados en el monte despareció 
el traidor y fué á llamar á los enemigos. Abalos, sospechando 
el caso, se retiró á tierras del fiel Loncotipai y burló al traidor. 
El cual y los suyos resolvieron maloquear á este fiel cacique, y 
porque no le pudiesen socorrer los españoles, aguardaron que 
la cordillera se cubriese de nieve. Vinieron de improviso, apre- 
sáronle 200 piezas y á él le llevaron para matarle en una borra- 
chera y letuvieron con muchas guardas. Loncotipai, á vista de su 
cercano peligro, conalguna luz que tenía del poder del Dios de los 
españoles, le invocó con mucho afecto, y una noche dormidas 
las guardas, se escapó sin ser sentido ni seguido y para des- 
mentir á los que le quisiesen ir buscar se fué hacia las tierras 
del enemigo y por sendas excusadas vino á parar á la Concep- 
ción y reconocido al beneficio pidió el bautismo. Pero luego 
que llegó á. los suyos, que le recibieron como venido del cielo, 
fué con ellos á la venganza y dando de repente sobre el enemi- 
go hizo gran matanza, libró sus piezas, cautivó otras 100. Pidió 
socorro á los españoles y el Gobernador envió á Figueroa, Vega 
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y Villagrán con presteza, que pisando nieves se juntaron con 
Loncotipai, y dando sobre el enemigo (que no juzgaba posible 
ir los españoles en tiempo tan riguroso) mataron 90, cogieron 
230 piezas y entre ellas al cosario Nagueltoro. Libertáronse 
muchos cautivos y se retiraron sin pérdida. Con esta ocasión: 
Loncotipai, Curaguanque y otros amigos dejaron aquellas 
tierras y con sus familias se pasaron de estotra banda de la 


cordillera, dándoles el Gobernador tierras fértiles y acomoda" 


das donde viviesen con quietud lejos de los enemigos. Y poco 
después Curinaguel y los demás vinieron á la Concepción pi- 
diendo misericordia, y el Gobernador se las concedió, mandán- 
doles venirse de la cordillera con todas sus familias á vivir en 
nuestras tierras. 

Viendo el Gobernador casi todas las provincias de paz, orde- 
nó á Figueroa que redujese á pueblos los indios de aquellas 
fronteras, que huyendo de la guerra se habían retirado á los 
montes, empresa importantisima para el buen gobierno y segu- 
ridad de las tierras y para facilitar la predicación del Evange- 
lio. Consiguió Figueroa con su prudencia y agrado lo que 
parecia imposible según la altivez é inconstancia destos bárba- 
ros. Dió principio Colgue, á donde se redujeron 300 familias 


con sus caciques Guitapichón y Naguelante, que eran 800 al-= 


mas. En Angol el Viejo, Colileb con 450 personas. En Malloco 
Naguelpagui con 600 almas. En Degaico, Naucopillán con 690 
almas. En Chacaico, Petequeo con más de 1000 personas. 
En las Quechereguas, Paillalicán con 1100 personas. Desta 
suerte se hicieron otras muchisimas poblaciones y reducciones 
en las provincias, conservándose en paz, sirviendo los indios 
de lanza siempre que son menester, de suerte que en menos de 
tres años conquistó el gobernador Enriquez 87 provincias. Las 
neutrales que se han rendido son 17, habiendo en ellas 19,000 
indios de lanza amigos y sujetos y más de 92,000 almas. Rescató 
el Gobernador 164 cautivos españoles. Pedían los vecinos que se 
diese traza cómo sacar de cautiverio los yanaconas, cuyo ser- 
vicio hacia grandisima falta á las ciudades y estancias, y aun- 
que tenía grandes dificultades por estar ya emparentado con 
los otros indios, Figueroa juntó á los caciques en Repocura y 
les habló mostrándoles-que se haría sospechosa su amistad 
si retenían á los yanaconas que en tiempo de guerra les ser- 
vian de guías para entrar en nuestras tierras: con que se redu- 
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jeron á restituirlos pagándoles su rescate. De los amigos de 

»Boroa, Repocura y la Imperial habia cautivas más de 800 al- 
mas, que también se restituyeron. Finalmente, la poca guerra 
¿que ha quedado (y antes estaba á 4 leguas) por la parte de la 
Concepción á Osorno dista 80 leguas, por la parte de las Que- 
chereguas 70, y por la banda de la cordillera 90, de suerte que 
si el Gobernador tuviera bastante gente, se podrian poblar se- 
guramente Angol, la Imperial, Cañete, Villarrica, destruidas 
en el alzamiento. : 

El capitán Contreras sabiendo que el enemigo se retiraba á 
juntarse con la gente de Menocal, sitio más fuerte, le siguió y 
alcanzó. Cogióle 40 piezas y otras 100 más allá, de suerte que 
los caciques enviaron mensajes pidiendo misericordia. El Gro- 
bernador los admitió y mandó á Figueroa los saliese á recebir y 
los poblase donde fuese más conveniente. Figueroa dió cuenta 
al Gobernador cómo Curinaguel y otros caciques venian á suje- 
tarse á la obediencia del Rey, y pedir tierras en qué vivir junto 
á Boroa al abrigo de nuestras armas, dejando la cordillera y 
librando á la ciudad de Mendoza de los daños y sustos de tan 
fuerte enemigo. 
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CAPÍTULO XVIIL 
“SUCESOS DE VALDIVIA. 


Había nombrado el Virrey del Perú gobernador de Valdivia 
al capitán don Pedro de Montoya, caballero del Orden de San- 
tiago, que viendo la obstinación de los indios de Osorno y los 
Llanos, que no habían querido seguir á las otras provincias én 
dar la paz, envió á su sargento mayor don Francisco Delso con 
sus españoles y los amigos de Chedque, Queule y Toltén el 
Bajo á hacer toda hostilidad á Gualniao y los suyos. Entró ta- 
lando los campos, quemando los ranchos, degollando los ga- 
nados y apresó 120 piezas y se volvió sin pérdida. Luego que 
el Gobernador se retiró de la campaña, salió de Valdivia una 
cuadrilla y maloqueó al cacique Goyumán, apresándole hasta 
40. Era éste uno de los que habian dado la paz, aunque los de 
Valdiviano lo sabían. Fuése á quejar al Gobernador, que sintió 
mucho este desorden que deshacia lo que él con tanto trabajo 
habia hecho. Escribió á Montoya con sentimiento vivisimo, 
mandó se restituyesen las piezas que no podian ser esclavas 
y prohibió rigurosamente semejantes malocas. Y Montoya res- 
tituyó á Goyumán sus piezas y Se sosegó este desacierto que 
pudo inquietar á los reducidos. 

Habia estado en Valdivia dos años Montoya, que és el tiempo 
de su gobierno, y el virrey del Perú, Conde de Lemus, nombró 
por su gobernador á don Ignacio de la Carrera, encargándole 
la fortificación y defensa de aquella plaza por sospecha de ene- 


. migos de Europa. Entró á fines del año 1672 y el Virrey le en- 


vió socorros de gente, municiones y ropa, con que guarneció 
mejor los castillos del puerto. Frente del castillo de los Amar- 
gos, de la otra parte del rio, en la punta que llaman de Niebla, 
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empezó á fabricar otro castillo, que era de grande importancia 
para cerrar el puerto, á cuidado del sargento mayor don Mar- 
tin de Parga, que había servido mucho en aquella plaza. Por 
enero de 1672 llegó navio de socorro del Perú, y en él el Illmo. 
obispo de la Imperial D. Fr. Francisco de Loyola y Vergara, 
del Orden de San Agustín, que por mar se vino á visitar y con- 
solar sus ovejas. Fué grande el regocijo de toda la gente, como 
el primer obispo que habia visto Valdivia: confirmó toda la 
gente, trazó se hiciese iglesia mayor y puso la primera piedra 
y bendijo el sitio y el gobernador tomó á su cargo acabarla. Y 
después de haber remediado muchas cosas y compuesto las 
costumbres, seembarcó para la Concepción, residencia ordina= 


ria de los obispos de la Imperial, después que esta ciudad fué. 


destruida. 

Carrera con su espíritu activo y bélico no paraba. Os va- 
rias entradas que hizo con felicidad á tierras del enemigo, fué 
memorable la del castillo que quitó á los rebeldes, Habían los 
nuestros cautivado al cacique Caduñanco, á quien trató muy 
bien Figueroa; él, agradecido, envió á decir á su hijo que se vi- 
niese de paz y experimentaria los favores de los españoles. 
Prometió el hijo venir con 100 lanzas y sus familias y poblar 
donde quisiese el maestre de campo, que avisó á Chillán para 
que allí les diesen tierras. Muy confiados los nuestros los aguar- 
daban, y los traidores con una gran junta vinieron de guerra, 
destrozaron cuanto pudieron, degollaron algunos caciques, 
cautivaron muchas piezas y entre ellas á Garpigúeno, cacique 
cristiano. Mucho sintieron los amigos esta traición y pidieron 
á Carrera que la castigase. El segundo día de Pascua, 10 de 
abril de 1672, salió Parga con 270 españoles y 1800 amigos por 
el río de Valdivia 6 leguas y de ahi 24 leguas á pie, y pasando 


con cuerdas el rio de Toltén, llegaron á dar asalto al fuerte de 


los enemigos, que en un peñón eminente estaba bien resguar- 
dado. Habia en él 100 lanzas y 70 puelches flecheros y otras 


500 personas, y todos ayudaban desgalgando grandes piedras, - 


y con flechas y palos hacian inaccesible la subida. Parga, por 
abreviar, antes que otros enemigos picasen la retaguardia, di- 
vidió su gente, haciendo la mitad frente al castillo, subiendo 
la otra mitad por una viga que servia á los indios de escala; 
dióse el asalto sin frutó y se hubieron de retirar los nuestros 
porquelas piedras y palos arrojadizos eran muchos y las lluvias 
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continuaban y la noche estorbaba el obrar. Dispuso Parga que 
aquella noche procurasen subir á la eminencia 50 españoles, y 
al amanecer se descolgasen al plan del peñón, y al mismo tiem- 
po otros 50 trepasen por las peñas para subir por la viga. Subió 
el capitán don Antonio Chavarría por cabo de los 50 con gran 
osadia, y hallando en la eminencia un árbol muy grande, le 
hizo cortar y arrojar al plano donde estaban los indios, que ca- 
yendo con impetu mató 3 y asombró á los demás, de suerte 
que los puelches, atemorizados, se descolgaron ocultamente y 
se huyeron. Al amanecer vieron los enemigos á los españoles 
en lo alto y los otros que subían por la viga. Los de Chavarria 
se descolgaron y cerraron con los indios, que estaban estor- 
bando á los otros la subida, con tantas piedras, que 20 hombres 
y la viga con ellos dieron abajo. Levantáronse y levantaron la 
viga, y subieron á tiempo que ya los de Chavarría les iban 
apretando demasiado. Cogiéronlos en medio, pelearon un buen 
rato, hasta que, desesperados los indios, se empezaron á arrojar 
por las barrancas. Murieron en la pelea 100, cogiéronse 6 vivos 
y 200 piezas, sin pérdida de español ninguno, aunque hubo 
muchos heridos. Volvieron á Valdivia gustosos y fueron rece- 
bidos con gran regocijo y Te Deum laudamus, quedando pas- 
mados los indios amigos del valor de los españoles, que solos 
ganaron aquella fortaleza, á que ninguno dellos se había atre- 
vido á subir. 
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- CAPÍTULO XIX. 
POBLACIÓN DEL FUERTE DE Bor0A.—DESCÚBRESE OTRA REBELIÓN. 


Pidieron al Gobernador los caciques de Boroa que repoblase 
el fuerte que había de ser abrigo y defensa de muchas reduc- 
ciones y amigos fieles y freno de los rebeldes. El Gobernador 
mandó á Figueroa que de Purén fueseá Boroa, y, dada la planta, 
fabricase un fuerte con todas las prevenciones necesarias para 
la seguridad y comodidad de los soldados. Estando en esta obra, 
tuvo aviso que los de Changel juntaban 600 lanzas para asaltar 
el rancho de Aillacuriche, nuestro amigo, y sacando 30 arca- 
buceros y algunos indios, se los envió á este cacique y al capi- 
tán Juan de Contreras que le asistia, con orden de salir al en- 
cuentro al enemigo. Juntó Aillacuriche 400 y encontrándose 
con los enemigos, se dió la batalla con gran tesón por espacio 
de cuatro horas, hasta que los nuestros, levantando en una pica 
la cabeza de un cacique, cantaron vitoria nuestros amigos, hu- 
yendo el enemigo, dejando 180 muertos, 200 caballos, muchas 
armas, sólo con pérdida de cinco amigos. Retiráronse esparci- 
dos al monte, como siempre suelen, y los amigos continuaron 
con gran fidelidad en otras entradas que se hicieron á lo más 
áspero de Yalitán y Loncopitíu con felicidad. 

El capitán Gregorio de Yébenes con (roto) amigos fué á cas- 
tigar á los rebeldes de Puello. Encontró en Viluco una junta 
de 700 y dándose la batalla huyó destrozado el enemigo. Siguió- 
se el alcance hasta la estacada de Chugumpulli, donde rehecho 
el enemigo renovó la pelea, y por último huyó, dejando 150 
muertos y los caciques Tecalebu, Marumante y Relmumilla, 
más de 300 caballos y 400 lanzas; muriendo de nuestros ami- 
gos 22 y heridos muchos españoles. Prosiguióse la marcha, se 
cogieron 120 piezas y (roto) indios de pelea. Vuelto á Boroa, 
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con ayuda de los caciques y indios amigos, se perficionó el 
fuerte y quedó incontrastable, siendo el amparo de todas. las 
provincias y teniendo la gran conveniencia de poder en 24 ho- 
ras socorrer á Valdivia. Dispuso el teniente, con orden del go- 
bernador, molino y sementeras para mejor avío del fuerte. 

Losindios de Changel, los más cercanos y más valientes ene- 
migos, finalmente trataron de venir á dar la paz, aunque no 
todos convenian en ello. Ofrecieron venirse con sus familias, 
pero la discordia fué causa de-que se tardasen. Supo Figueroa 
que el cacique Melillanca contradecia, y previínose enviando al 
capitán Ripete con 600 amigos y orden de maloquear su estan- 
cia. Cogido de repente y sin tiempo para convocar sus tropas, 
hizo de la necesidad virtud y salió al encuentro á los nuestros 
con algunos caciques, diciendo que si venian á escoltarlos, se 
vendrian con él todos de paz, pues con su vista se habían ya 
conformado todos en darla. Suspendió Ripete la maloca y se 
vino con 210 personas y 53 indios de lanza á vivir al abrigo de 
nuestras armas. Al mismo tiempo había ido por otra parte el 
capitán Contreras, á quien salieron al encuentro otros 40 indios 
con sus familias, y gozaron la misma ocasión y poblaron junto 
á Boroa. Para que no tuviesen ocasión de volverse, quemaron 
los nuestros todas las casas y ranchos de la quebrada de Cha- 
guel, que quedó desierta. 

Los de Pocón, más allá de la Villarrica, id de nues- 
tras armas, enviaron mensaje á Figueroa pidiendo al cacique 
Millapoa, que estaba preso en la Concepción, y ofreciendo ren- 
dirse. Trajo Figueroa el cacique á Purén para que le viesen; 
vióle un hijo suyo y muy contento llevó la respuesta, y todos 
se vinieron á poblar donde se les señaló debajo de nuestras 
armas. Curinaguel, deseoso de quietud, vino de paz con 10 ca- 
ciques, (tres líneas rotas) Nacimiento, donde Figueroa los aga- 
sajó y repartió tierras fértiles, con que salieron de las nieves 
de la cordillera. En medio del invierno (por cogerlos más. des- 
cuidados) se hizo entrada á los rebeldes de la otra banda del 
rio de Alipén, apresando 75 piezas, y aunque ellos se juntaron 
y pelearon con arresto, fueron muertos 25 y entre ellos el afa- 
mado cacique Caguempagui, sin pérdida de soldado nuestro. 
Siendo cabo el capitán Bartolomé Pérez de Villagrán, segunda 
vez entró á las tierras de Yalitán y castigó á los enemigos bas- 
tantemente. 
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Entre las fortunas grandes del Gobernador no fué la menor 
descubrirse á tiempo una traición que armaba Aillacuriche, el 
más favorecido y beneficiado. Tenia ya de su parte al cacique 
Neculpi y otros. Iba cundiendo el mal. Una mujer de un yana- 
cona, viéndole sembrar le dijo: ¿para qué te cansas si no le has 
de lograr? Inquirió la causa y la mujer le descubrió la trama, 
que por no haberlo hallado á él se la dijeron á ella. El anduvo 
tan fiel que dió cuenta al sargento mayor Andrés González, y 
éste al maestre de campo y á Figueroa. El prendió á Neculpi 
con otros. El maestre de campo halló que no había llegado el 
mal á los de Arauco ni los de la costa; Figueroa averiguó que 
los de Purén no habian admitidola flecha. Aillacuriche, viendo 
descubierto el juego, con 80 lanzas se fué al monte. Dieron so- 
bre ál de repente los españoles, quitáronle los hijos y mujeres 
y él escapó, pero viéndose solo vino á Purén, donde le apresa- 


«ron, y traido á la Concepción pagó su delito ahorcado, y junta- 


mente fueron justiciados Neculpi y otros seis más culpados, 
perdonando piadosamente á los demás. 

Puso gran cuidado el Gobernador en la administración de la 
justicia y de la real hacienda (tres líneas rotas) se ingeniaron á 
traerlo al ejército desde la Concepción, á cinco y medio, y re- 
dujo su conducción á términos de traerlo con abundancia á dos 
pesos y medio. Y porque á los pobres soldados apenas les lle- 
gaban 7 ú 6 almudes, mandó se les diese entera la ración, cas- 
tigando algunos oficiales que la defraudaban. Puso esfuerzo 
en que los situados viniesen cumplidos, porque solían venir 
muy diminutos con descuentos y otros gastos inútiles, y por- 
que no se entregaban en plata á los situadistas para comprar 
con conveniencia la ropa y géneros que le pedian de Chile, si- 
no en ropa y otras cosas á subidisimos precios; con que y con 
otros gastos de conducciones, levas (que debían hacerse por 
cuenta de Su Majestad y no á costa del situado) éste venía tan 
corto, que no alcanzaba para socorrer la mitad de los soldados. 
Además que el Gobernador no tenía con qué premiar soldados 
viejos beneméritos y...... 
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EL EDITOR. 


Luego que llegó á mis manos, el año de 87, un ejemplar de 
los dos tomos del Compendio de la Historia Natural y Civil de 
Chile, con el cual, por un efecto de su bondad, me quiso favo- 
recer el autor, entré en el pensamiento de traducirla á nuestro 
idioma, estimulado del deseo de hacer este corto obsequio á la 
patria. Pero aún no habia dado el primer paso, cuando tuve 
noticia que una mano inteligente se había tomado este trabajo: 
efectivamente, el año siguiente de 88 nos dió con mucho acierto 
: -el primer tomo de la Historia Natural. Por esta razón suspendi 
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toda diligencia en la materia, bien persuadido de que así que- 
daria mejor desempeñada mi idea. Sin embargo, habiéndose 
retardado hasta ahora la impresión del segundo tomo de la His- 
toria Civil, me dediqué á su traducción, que es la que presento 
al público. Para poderla practicar con más conocimiento, pedí 
á Chile los mejores manuscritos, y habiéndolos obtenido en 
tiempo, he conseguido, mediante ellos, hacer una confrontación 
exacta de los pasajes históricos, ritos y costumbres de los arau- 
canos,:con el original, reconociendo en todo la'veracidad de los 
hechos y la juiciosa critica del autor. He añadido algunas no- 
tas, porque me han parecido oportunas: éstas. son señaladas por 
letras, como las del original por números. También he dispues- 
to grabar dos planos, el uno de las fortalezas levantadas en las 
fronteras de Arauco, y el otro topográfico de las mismas fron- 
teras; además, he hecho imprimir tres estados, dos militares 
de la tropa veterana y milicias regladas, y uno de las misio- 
nes, para la mejor inteligencia de la historia. Por último, de- 


seando conservar la memoria de nuestro autor, he mandado 


sacar su retrato en Bolonia, que es el que se manifiesta en la 
obra. 





PREFACIÓN DEL AUTOR. 
Justamente hace cuatro años que yo prometi dar sin tardan- 
za al público el presente Compendio de la Historia Civil de 
Chile en continuación del primer tomo, ya dado á luz, sobre la 
Historia Natural del mismo pais. Las promesas humanas son 
por su naturaleza condicionales. Cuando yo tomé aquel empe- 
ño, no dudaba poder tener en breve todo lo necesario para efec- 
tuarlo. El primer tomo manuscrito de la Historia de Chile del 
señor Abate Olivares, que tengo en mi poder, y otras relaciones 


- Impresas me proveían los materiales necesarios para conducir 


mi obra hasta el año de 1655. El segundo tomo de dicho autor, 
que debía suministrarme el resto hasta nuestros tiempos, se ha-- 
llaba en el Perú, pero me lisonjeaba poderlo tener dentro del 
mismo año. 

Esta esperanza quedó enteramente desvanecida. El volumen 
tan deseado aún no ha venido á mis manos; de suerte que me 
he visto obligado á procurar por otra parte las noticias que 
pensaba sacar de él, las cuales por este motivo no deben ser de 
tanta importancia. Las guerras sólo nos pueden suministrar 
materia digna de la historia en aquel pais. De éstas, en estos 
últimos tiempos sólo se cuentan dos, esto es, una en el año 
1722, y la otra en 1767. Muchos de mis compatriotas que viven 
aqui en Italia se acuerdan todavía de los principales sucesos de 
ellas, mediante cuya ayuda puedo dar una suficiente relación. 

En la exposición de los hechos yo no considero los autores 
sino bajo la razón general de hombres, prescindiendo que ellos 
sean de ésta ó de cualquiera otra nación. El único mérits que 
apetezco es el de ser imparcial. Ninguna cosa afirmo que yo 
no la haya encontrado escrita entre los autores que me han 
precedido, ó que no la haya adquirido de personas dignas de fé. . 


106 HISTORIADORES DE CHILE: 


Porque las reflexiones podían ponerme en compromiso, ó hacer- 
me comparecer más inclinado á una parte que á otra, he creido 
conveniente omitirlas y limitarmeá una simple narración. 

Yo había tambien pensado delinear un nuevo mapa general 
de Chile, pero no he podido obtener otros documentos que un 
bellisimo mapa impreso de aquella parte que habitan los 
araucanos, cuyo autor ha querido esconderse bajo el nombre 
de Poncho Chileno. Como este puede ser de grande utilidad 
para la inteligencia de mi Historia, lo he hecho extender de 
nuevo y añadirlo á este Compendio. En cuanto á lo demás, se 
puede consultar el mapa del Anónimo escritor de Chile, anexo 
al Compendio de la Historia Natural, el cual es el más exacto de 
cuantos hasta ahora aparecen de aquel reino. 

El que se encuentra en el Atlante del señor Satta está muy 
lejos de ser perfecto. A más de las alteraciones de los nombres 
topográficos, y varias otras inadvertencias de menor nota, le 
falta la vasta provinciade Copiapó, con los verdaderos confines 
de Chile, que se hacen retroceder demasiado al sur. Las ciuda- 


des*de Mendoza y San Juan, dependientes del virreinato de 


Buenos Aires y separadas por medio de la cordillera de Chile, 
se encierran allí. La' nación de los Pehuenches, que habita los 
valles de la misma montaña, entre los grados 34 y 37 de lat. 
puesta en los grados 39, donde, porlo contrario, debían colocarse 
los Puelches, los cuales vienen á estar situados 3 grados distante 
hacia Levante. Los Aucaes, que son lo mismo que los Arauca- 
nos, se ponen al oriente de los Andes, cuando ellos habitan lo 
largo del mar Pacifico entre los rios Biobío y Valdivia, etc. 
Las investigaciones sobre las lenguas de las naciones salva- 
jes ocupan al presente la atención de muchos filósofos. Por 
esto he creido conveniente dar al fin de esta obra una idea de 
la habla chilena, la cual por su estructura y armonia merece 
ser conocida. Se encuentran muchas gramáticas impresas y 
manuscritas de este idioma, pero yo me he servido especial- 
mente de la del señor Febrés, impresa en Lima, capital del 
Perú, el año 1765, la cual por el método y por la claridad es 
digna de particular recomendación. He añadido un Catálogo 
de los escritores de las cosas de Chile, el cual puede ser útil'á 
aquellos que quieran darnos una historia completa. : 


— ESOO — 


: LIBRO PRIMERO 


CAPÍTULO 1. 
ORIGEN, FISONOMÍA Y LENGUA DE LOS CHILENOS. 


El origen de los primeros habitantes de Chile se halla en-. 
vuelto en densas tinieblas, lo mismo que el de los demás ame- 
- ricanos. No hay alli monumento que pueda en modo alguno 
esclarecer una investigación tan interesante. El uso de escribir, 
aquel arte maravilloso que nos hace presentes los siglos más 
remotos, era enteramente desconocido ¿cuando penetraron los 
europeos. La tradición, que podria suplir á este defecto, se en- 
cuentra de tal modo Absólra y vacilante entre aquellos nacio- 
nales, que no se puede deducir ninguna luz para satisfacer una 
] razonable curiosidad. Muchos de ellos se tienen por origina- 
5 rios del mismo país, mientras los otros se creen de estirpe 
> forastera, señalando por habitación primitiva de sus progeni- 
- tores ya el Septentrión, ya el Occidente. 
La común opinión quiere que la población de la iy: se 
hiciese por el nordeste de la Asia, supuesta la fácil comunica- 
E ción. nuevamente descubierta de aquella parte entre el uno y 
el otro continente. Pero no es tan extravagante como podría 
parecer á primera vista la opinión adoptada por aquellos chi- 
lenos, que se dicen oriundos de los lugares occidentales. Des- 
pués de los descubrimientos hechos por los ingleses en la Mar 
del Sur, se sabe que entre la América y la Asia Austral hay 
una calona de infinitas islas, que son quizá los residuos de al- - 
guna gran tierra que por aquella parte aproximaba los dos con 
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tinentes, y que podrian haber facilitado el pasaje de este hemis- 
ferio á las opuestas regiones americanas. Por lo cual seria muy 
posible que mientras la América Septentrional se poblaba por 
el norueste, la Meridional hubiese recibido sus habitantes de las 
provincias australes del Asia. Las naciones establecidas en 
esta porción del Nuevo Mundo son generalmente de un carác- 
ter dulce, que se acerca más á el de los asiáticos meridionales 
que á la ferocidad de los tártaros septentrionales. Las lenguas 
alli, aún son suaves y abundantes de vocales, como las de la In- 
dia Oriental. La influencia del clima verdaderamente puede 
modificar los lenguajes, pero jamás llegará á desfigurar del 
todo su primogénita estructura. 

Los chilenos llaman á los primeros hombres de los cuales 
descienden, Peñi Epatun, que quiere decir, los hermanos Epa- 
tun; pero, 4excepción del nombre, no saben otra cosa de la his- 
toria de estos hermanos sus patriarcas. Los llaman también 
Glyche, esto es, hombres primitivos ó del principio, y en sus 
congregaciones los invocan juntos con sus divinidades, ento- 
nando en alta voz: Pom, pum, pum, mari, mari, epunamun. 
Amimalguen, Peñi Epatun, etc. Los tres primeros vocablos son 
al presente de incierta significación, y podrian tomarse por 
una suerte de interjección, si la voz puon con que los chinos 
nombran al primer hombre creado, ó salvado de las aguas, no 
nos indujese á sospechar que podrian tener una noción aná- 
loga. Los Lamas ó Sacerdotes del Thibet pronuncian también 
frecuentemente en sus rosarios las tres silabas hom, ha, hum, 
ó om, am, un, como dicen los habitantes del Indostán, las 
cuales en cierta manera corresponden á los chilenos arriba 
dichos. 

Parece que en los primeros tiempos no se hubiese estable- 


cido en Chile mas que una sola nación; todas las tribus indige-. 


nas que habitan alli, aunque independientes las unas de las 
otras, hablan el mismo lenguaje y tienen la misma fisonomía, 
Los que habitan en las llanuras son de buena estatura, pero 
los que se crian en los valles de la cordillera sobrepasan en- la 
mayor parte la estatura común. Quizá el aire más sutil y puro 
que se respira alli, ó el continuo ejercicio de subir y bajar por 
aquéllos fragosos peñascos, comunica mayor vigor á sus cor- 
poraturas. Los aspectos de los unos y de los otros son regu- 


lares, y nunca han tenido la loca fantasia, seguida de otros 
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salvajes, asi del nuevo como del viejo continente, de querer co- 
rregir la naturaleza poniéndose cdisformes los semblantes, para 
hacerse más bellos ó más formidables. Esto supuesto, Mr. de 
Buffon fué mal informado cuando escribió en su Tratado del 
Hombre que los chilenos usan alargarse las orejas. 

Aunque su encarnadura sea de un color obscuro inclinado al 
rojo, como el de los otros americanos, este osbcuro todavía es 
de una tinta más clara, y fácilmente se cambia en blanco. Entre 
ellos hay una tribu establecida en la provincia de Boroa, cuyos 
individuos son blancos y rubios, sin ser mixtos. Esta variedad, 
que puede derivar de cualquiera influencia del clima que ellos 
habitan, ó de la mayor cultura que alli se observa, pues en nin- 
guna otra cosa difieren de los demás chilenos, es atribuida por 
los escritores españoles á los prisioneros de su nación confi- 
nantes en aquella provincia, durante la infeliz guerra del siglo 
XVI. Pero asi como los prisioneros españoles fueron igual- 
mente dispersos entre todas las demás provincias de los vence- 
dores araucanos, donde no se ven blancos, así parece que esta 
opinión sea poco fundada. A más de esto, los primeros espa- 
ñoles que pasaron allí, siendo todos de las provincias meridio- 
nales de España, en las cuales son raros los rubios, no podian 
dejar una posteridad tan diferente. 

Siempre que se reflexione la armoniosa estructura y riqueza 
de la lengua propia de este pais, parece que la nación chilena 
haya sido en otro tiempo más culta de lo que es al presente, 6 á 
lo menos que ella sea un residuo de algún gran pueblo ilus- 
trado, el cual debió caer por alguna de aquellas revoluciones 
físicas ó morales, á las cuales está también sujéto nuestro glo- 
go. La perfección de las lenguas sigue constantemente la dela 
civilización; ni se puede comprender cómo una nación siempre 
salvaje, que jamás ha sido limada ni por las sabias leyes, ni por 
el comercio, ni por las artes, pueda hablar un idioma culto, ex- 
presivo y abundante. La copia de las palabras de un lenguaje 
presupone un número correspondiente de ideas claras en el 
complejo de los individuos que las hablan, las cuales en un 
pueblo rústico son, y deben ser necesariamente, muy limi- 
tadas. 

La lengua de Chile es de tal modo copiosa, que ájuicio de todos 
aquellos que la han poseído con alguna perfección, se necesi- 
taria más de un grueso volumen para hacer de ella un com- 
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pleto diccionario, pues que á más de las voces radicales, que 
son muchísimas, el uso de las composiciones es alli tan fre- 
cuente que en cierta manera puede decirse que en esto cóon- 
sista la esencia de aquella lengua. Cada verbo, ó por deriva- 
ción ó por unión, se hace raíz de otros innumerables verbos y 
nombres, asi adjetivos como substantivos, los cuales reprodu- 
cen otros secundarios, modificándose en cien maneras dife- 
rentes. 

No hay en ella parte alguna de la oración de la cual no pue- 
da formarse un verbo peculiar con sólo añadirle en el fin una 
n. También de las particulas más simples derivan varios ver- 
bos propios, que comunican una gran precisión y fuerza al dis- 
curso. Pero lo que verdaderamente sorprende en esta lengua 
es que no se encuentra en ella nombre alguno ni verbo anó- 
malo. Todo en ella es reglado, por decirlo así, con un mecanismo 
geométrico, donde se distingue un gran artificio con una suma 
simplicidad, y una relación tan ordenada y constante entre los 
preceptos gramaticales, que dependiendo siempre los subsi- 
guientes de los antecedentes, su teórica se hace fácil, y se 
puede aprender cómodamente en pocos días. 

Esta suma analogía ó regularidad podría dar á primera vista 
una idea poco favorable de la extensión del genio de aquellos 
que formaron ó cultivaron este idioma, porque las lenguas 
primitivas fueron, como es notorio, muy regulares en sus prin- 
cipios, esto es, cuando eran rústicas. Pero se forma un con- 
cepto muy diverso á la hora que se hace atención al complejo 
de ideas que deberían concurrir para establecer en ella la cons- 
trucción y para modificar los vocablos en tantas maneras di- 
ferentes, sin el embarazo de los preceptos particulares. 

A más de esta ventaja, cualquiera que sea, la misma lengua 
abunda también de silabas dulces y sonoras: por esta causa su 


melodia es muy graciosa y variada, y sería de mayor agrado 


á los oidos, si la letra u« se usase con menos frecuencia, de- 
fecto de que no se hace gran caso, excepto en la lengua latina, 
la cual ha sido en esto felizmente enmendada de sus hijas, y 


en particular de su primogénita la italiana, que ha procurado 


apartar, singularmente en las finales, el tétrico sonido que de- 
riva de ella. 

La lengua chilena es diferente de todas las otras lenguas que 
se hablan en América, no menos por las voces que por la es- 
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CAPÍTULO IL. 


CONQUISTA DE LOS PERUANOS EN CHILE. 


Los chilenos empiezan á hacer figura en la historia después 
de la mitad del siglo XV de nuestra era. Los hechos anteriores 
áesta época permanecen sepultados en la obscuridad de los 
tiempos por falta de monumentos. Las primeras noticias que 
tenemos de ellos las han suministrado los anales del Perú, 
cuyos habitantes, como más civiles, fueron más solicitos en 
conservar la memoria de los sucesos notables. 

Los peruanos cerca de este tiempo habían ya dilatado su im- 
pario desde el Ecuador hasta el trópico de Capricornio. El reino 
de Chile, que principia desde aquella parte, era una adquisición 
demasiado importante para escaparse de las ambiciosas miras 
de aquellos conquistadores. Este país, que se extiende á lo 
largo del Pacifico Océano por espacio de 1260 millas, goza de 
un clima delicioso y saludable. La vasta montaña de la cordi- 
llera que lo circuye hacia el levante derrama en él un gran 
número de copiosos rios, los cuales promueven su fecundidad 
natural. El terreno, montuoso hacia el imar y llano hacia los 
Andes, es adaptable á toda suerte de producciones y abunda 
de minerales de oro, de plata y de otros útiles metales. 

La población, favorecida de la amenidad del país, era en 
esta época, según lo que se puede conjeturar, bastante nume- 
rosa. Los habitantes se dividian en quince tribus ó pueblos 
independientes entre ellos, pero sujetos á algunos jefes, que se 
llamaban Ulmenes. Estos pueblos, principiando á numerarlos 
desde el Septentrión al Mediodia, se nombraban Copiapinos, 
Coquimbanos, Quillotanos, Mapochinos,: Promaucaes, Cures, 
Cauques, Pencones, Araucanos, Cuncos, Chilotes, Chiquilla- 
nos, Pehuenches, Puelches, Guilliches. 
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El Inca Yupanqui, que, según mi cómputo, reinaba en el 
Perú hacia el año de 1450, informado de estas ventajosas cua- 
lidades de Chile, resolvió tentar su conquista. Con esta mira, 
se dirigió con un poderoso ejército á las fronteras de este reino. 
Pero ó fuese por temor de exponer su persona, ó por estar más 
en disposición de suministrar los socorros necesarios á la ejecu- 
ción de su designio, se encerró con su corte en la provincia 
limitrofe de Atacama, y confió la empresa á Sinquiruca, prin- 
cipe de la sangre real. 

Este general, precedido, según la plausible costumbre de los 
peruanos, de varios oras y seguido de un grueso cuer- 
po de tropas, subyugó más con la persuasión que con la fuerza 
á los Copiapinos, Coquimbanos, Quillotanos y Mapochinos. 
Después, pasado el rio Rapel, fué á atacar los Promaucaes, que 
no habían querido rendirse á las insinuaciones de sus embaja- 
dores. Este pueblo, cuyo nombre significa en lenguage chile- 
no bailarines libres ó gente dedicada al baile, habitaba el de- 
licioso pais que yace entre el susodicho rio Rapel y el de Maule, 
donde se distinguía entre todos los nacionales por su genio 
inclinado á todo género de divertimientos. Sin embargo, los 
placeres no le habian afeminado el ánimo. El hizo frente con 


heroico valor al ejército peruano y lo deshizo enteramente en 


una batalla que duró, según el historiador Garcilaso, tres días 
consecutivos, por los frecuentés socorros de gente que llegaban 
á ambos partidos. 


El Inca, informado del infausto suceso de sus armas, y del 


insuperable valor de aquellos habitantes, ordenó que el rio Ra- 
pel sirviese en adelante de limite á sus estados por aquella 
parte. Garcilaso dice que el río Maule, pero no es verosímil 
que el pueblo vencedor quedase comprendido dentro de los tér- 
minos del vencido. Efectivamente, no lejos del rio Cachapoal, 
el cual junto con el Tinguiririca forman el Rapel, se ve hasta 
ahora sobre una colina cortada perpendicular los residuos de 


una fortaleza de estructura peruana, que sin duda cubría por : 


aquella parte las fronteras del Imperio contra los ataques de los 
indómitos Promaucaes. 

Asi Chile permaneció desde entonces hasta después dividido 
en dos partes, la una libre, y la otra sujeta á una dominación 
extranjera. Los pueblos que con tanta facilidad se habian ren- 
dido á las persuasiones de los peruanos, quedaron sujetos á 
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CAPÍTULO III. 
ESTADO DE LOS CHILENOS ANTES DEL ARRIBO DE LOS ESPAÑOLES, 
AGRICULTURA Y ALIMENTOS. 


Los hombres en los progresos que hacen para adelantarse 
hacia la perfección de la vida civil pasan sucesivamente por 
cuatró grandes estados ó periodos. De cazadores se hacen pas- 
tores, después agricultores, y, finalmente comerciantes, época 
que forma el hombre verdaderamente civil. Los chilenos cuan- 
do fueron conocidos la primera vez de los españoles, se encon- 
traban en el tercer periodo: ellos no eran ya cazadores sino 
agricultores. El doctor Robertson, pues, generalizó demasiado 
sus ideas cuando los colocó en el rol de cazadores, profesión 
que ellos quizá no abrazaron, sino en los primeros tiempos de 
su establecimiento en Chile. Cansados bien presto del fatigoso 
ejercicio de la caza, que en aquel país no es muy abundante, 
y teniendo pocos animales domesticados, se dedicaron tempra- 
no á cultivar aquellas plantas nutritivas que la necesidad ó 
las circunstancias les habia hecho conocer. Asi la necesidad, 
y no la elección, fué la que les obligó á pasar rápidamente al 
tercer periodo de la vida social. 

Estas plantas, las cuales hemos ya descrito en el Compendio 


de la Historia Natural, fueron el maíz, el magu, especie de 


centeno, el guegen, y la tuca, suerte de cebada, la quinoa, 
los frijoles de diferentes clases, las papas, el oxalis tuberosa, 
la calabaza común y la amarilla, el pimiento de Guinea, el mad!, 
planta oleosa, y la gran fresa chilena. A estas provisiones no 
despreciables añadieron el pequeño conejo, el chilihueque, ó sea 
el camello araucano, que les suministraba buena carne para co- 
mer y lana para vestir; y si la tradición merece ser atendida, te- 
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nian también el puerco y la gallina. El dominio de ellos sobre 
la creación animal no se habiaextendido á más. aunque hubie- 
ran podido domesticar del mismo modo el guanaco, animal uti- 
lisimo, el pudu, especie de [cabra silvestre, y varias suertes 
de pájaros, de los cuales abunda su pais. 

No obstante, con estos productos, encontrados por su me- 
diocre industria, se sustentaban cómodamente y aún con al- 
guna abundancia, atendidas las pocas necesidades que enton- 
ces podian tener. Por este motivo los primeros españoles que 
penetraron allí, bajo la conducta de Almagro, encontraron en 
los primeros valles de aquel reino víveres en gran copia para 
restablecerse de la hambre padecida durante su imprudente 
marcha hasta Chile por los desiertos confines de la parte del 
Perú. 

Asegurada de este modo la subsistencia, de la cual deriva 
la población, ellos se propagaban felizmente, como apunta- 
mos arriba, bajo aquel benigno clima. Por lo cual no parece 
que hayan exagerado mucho los primeros escritores cuando 
dijeron haber encontrado aquellas campañas llenas de gente. 
Lo cierto es que en todo aquel reino no se hablaba mas que 
una lengua, lo que prueba que aquellas tribus comunicaban 
muy bien entre sí y no eran aisladas ni divididas por vastos 
desiertos ni por grandes lagunas ni bosques, los cuales, al 
contrario de lo que se refiere de muchas otras partes de la 
América, se encontraron alli de cortisima extensión, como 
son al presente. 

Parece que la agricultura hubiese hecho ya algún progreso 
notable en esta nación, porque encontramos las susodichas 
especies de plantas alimentarias esparcidas en muchas varie- 
dades, todas señaladas con nombres peculiares, lo que no 
puede provenir sino de alguna larga y variada cultura. Se ven 
también en varias partes del reino canales conducidos con in- 
teligencia, de los cuales aquellos naturales se servían para 
regar sus campos. Entre éstos merece particular atención, por 
su subsistencia y dirección, el canal que costea por el espacio 
de muchas millas las ásperas faldas de los montes vecinos 
á la capital y que baña la tierra situada al Septentrión de 
la misma. Conocian también el uso de estercolar las tierras, 
que ellos llaman vunaltu, aunque se prevaliesen poco dél en 
atención á la gran fecundidad natural del terreno. Faltos de 
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animales robustos para labrar la tierra, la movian con una 


azada de leño duro, empujándola con el pecho dentro del te- 


rreno; pero siendo esta operación demasiado larga y fatigosa, 
es de admirar como no buscasen otra manera más expedita y 
menos trabajosa. Se encuentra al presente entre éllos una es- 
pecie simplisima de arado, dicho chetague, el cual consiste en 
un madero curvo hacia una de sus extremidades, donde tiene 
introducida la reja de la misma materia, con su esteva para 
gobernarlo. No se sabe si este rústico arado, que parece el mo- 
delo de los primeros arados del mundo, sea una invención an- 
tigua de su industria ó lo hayan aprendido de los españoles. 
Su misma simplicidad nos hace dudarlo. El almirante Spilberg 


observó que los habitantes de la Mocha, isla situada en el mar 
araucano, donde los españoles no se habian establecido, se 


servían de este arado, tirado de dos chilihueques, para cultivar 
sus campos, y los hermanos Bry, que refieren este hecho, aña- 
den que los chilenos con la ayuda de aquellos animales labra- 
ba sus terrenos antes que recibiesen los bueyes de la Europa. 


- De cualquier modo que esto sea, lo cierto es que aquella espe- 


cie de camello era empleada, antes de esta época, para bestia 
de carga; y el tránsito de cargar á arrastrar no es muy dificil. 
Basta que el hombre conozca una vez la utilidad que pueda sa- 
carse de cualquiera cosa para que de grado en grado trate de 
aplicarla á otros objetos que le sean ventajosos. 

Es opinión generalmente adoptada que los primeros hom- 
bres comiesen los granos crudos luego que empezaron á ser- 
virse de ellos para su alimento. Pero esta comida, saliéndoles 
insipida y difícil de masticarse, tomaron el partido de tostarla 
6 de cocerla, machacando fácilmente entre las manos el grano 
tostado, tuvieron la idea de la harina, y luego por grados vi- 
nieron á hacer la poleada, las tortitas, y después el pan. A la 
época de que tratamos. ya no comían los chilenos los granos 
erudos; los cocian en ollas aparentes, ó los tostaban en la arena 
caldeada, operación que los pone menos viscosos y más lige- 
ros. Pero no contentos de aderezarlos de este modo, que fué 
siempre el uso más común entre las naciones acabadas de salir 
de la vida selvática, llegaron á hacer dos suertes de harina, 
esto es, la tostada, á la cual dieron el nombre de murque, y la 
cruda, que llamaron rugo. Con la primera hacian poleadas y 
cierta bebida que usan también por almuerzo, en lugar de cho- 
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colate. Con la segunda se preparaban las tortitas, y aún el pan, 


dicho entre ellos el couque, el cual cocian en hoyos excavados en 
forma de hornos, en las faldas de los montes ó en los barran- 
cos de los rios, un gran número de los cuales se conserva 
hasta ahora en todo aquel pais. 

Se admira también cómo ellos llegasen á inventar una espe- 
cie de cedazo, nombrado chiñigue, para separar del salvado, 


que llaman anchz, la flor de la harina, dicha achiul. Pero lo 


que puede parecer más singular es que hiciesen uso también 
de la levadura; porque á tal descubrimiento no se puede llegar 
sino insensiblemente, mediante el raciocinio ó la observación, 
si es que un feliz accidente no haya concurrido á ello, como es 
muy probable que sucediesecuando se empezó á emplearla en 
el uso del pan. : 

No sólo los granos señalados, pero aún las simientes de va- 
rios árboles susceptibles de fermentación les suministraban 
nueve á diez suertes de licores embriagantes, que hacian fer- 
mentar, y conservaban en vasos de tierra, como acostumbra- 
ban los griegos y los romanos. Este refinamiento de economía 
doméstica, si acaso noes una verdadera necesidad, parece con- 
natural al hombre en cualquier estado que: se encuentre, pero 
especialmente cuando se reduce á vivir en compañia con sus 
semejantes. El hallazgo de licores fermentados sigue inmedia- 
tamente al de los alimentos. Así, es de creer que el uso de tales 
bebidas sea muy antiguo entre las tribus chilenas; tanto más, 
cuanto el país suministra en abundancia materiales para ha- 
cerlas. 
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CAPITULO IV. 
ESTABLECIMIENTOS, GOBIERNO Y ARTES. 


La agricultura es el manantial principal de la sociedad y de 
las artes. Apenas una familia vagante, ó por genio ó por nece- 
sida, comienza á cultivar un terreno, cuando se fija. en él por 
natural inclinación; y no haciendo más caso de la vida errante 
y solitaria, busca la compañía de sus semejantes, cuyos recí- 
procos socorros al momento empieza á creerlos necesarios para 
su bienestar. Los chilenos, abrazado el estado de la vida se- 
dentaria, indispensable á una nación agrícola, se congregaron 
en familias, más ó menos numerosas, en los territorios adap- 
tables á sus profesiones, formando en ellos, ya lugares grandes, 
que llamaban cara, nombre que al presente dan á las ciudades 
españolas, y ya pequeños, que mombraban lov. Pero estas ac- 
cidentales congregaciones no tenían la forma dé las presentes 
poblaciones europeas; pues que por la mayor parte no consis- 
tian sino en chozas, aquí y allí dispersas, á la vista las unas de. 
las otras, precisamente del modo que eran los establecimientos 
alemanes hasta el siglo de Carlo Magno. Permanecen aún al- 
gunos de estos lugares en varias partes del Chile español, ! 
entre los cuales los más considerables son Lampa, en la pro- 
vincia de Santiago, y Lora en la de Maule. 

Asi como ninguna unión civil puede subsistir sin alguna 
forma de gobierno, asi en cada lugar ó aldea mandaba un jefe, 
dicho ulmen, el cual en ciertas cosas estaba sujeto al supremo 
comandante de la tribu, que tenia el mismo nombre. Todos 
estos principes se sucedían el uno al otro por linea heredita- 


ria, lo que prueba la antigúedad de estas juntas politicas. En- 


I. Quiero decir la parte habitada de los españoles. 
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tre las demás naciones bárbaras, la fuerza, la destreza en la - 


caza, Ó el valor en las armas, proporcionaron primitivamente 


la autoridad, y luego el dominio de aquellos que alli comanda- - 


«ban. Pero aqui, al contrario, parece que las riquezas hayan 
sido las que hayan ensalzado las familias dominantes á la 


clase que ocupaban; porque la voz ulmen, si es que esta no- - 


ción no es translaticia, significa también hombre rico. 

Se debe, pues, suponer que la autoridad de estos jefes fuese 
muy limitada, esto es, solamente directiva, y no coactiva, Como 
ha sido la de todos los comandantes de las naciones bárbaras; 
cuando por otra parte el despotismo, favorecido de las propi- 
cias circunstancias, no hubiese trastornado las ideas de abso- 
luta libertad, que son innatas, por decirlo asi, en los salvajes, 
como ha sucedido en cuasi toda la Asia y en una gran parte 
de la Africa. Por lo cual no es menester buscar cuales fuesen 
las leyes de aquellas pequeñas sociedades; éstas probablemente 
no se gobernaban sino por medio de los usos introducidos, Ó 
por la necesidad, ó por la conveniencia. 

El derecho de privativa propiedad era plenamente estable- 
cido entre los chilenos. Cada uno era dueño absoluto del cam- 
po que cultivaba y de los productos de su industria, los cuales 
podian transmitir ásus hijos por sucesión hereditaria. De este 
principio fundamental comenzaron á brotar las primeras artes, 
que pedian las necesidades de la natural conformidad, no me- 


nos que aquellas de la constitución política. Fabricaban sus ca- 


sas de forma cuadrilonga, con el techo cubierto de juncos y con 
las paredes de madera, enlucidas de arcilla, y tal cual vez de la- 
drillos, llamados entre ellos tica, uso que sin duda aprendieron 
de los peruanos, entre quienes tienen el mismo nombre. 

Con la lana de sus chilihueques formaban telas para vestirse. 
Para esto inventaron el huso, la rueca y dos suertes de telares, 
el primero de los cuales, dicho guregue, no es desemejante 
al común europeo, sino que en lugar de peine, se sirven de 
una costilla de ballena ó de cualquier leño duro aplanado para 
oprimir la trama. El otro es casi vertical, de donde le viene el 
nombre úthalgue, del verbo uthalen, que significa estar en 
pie. Tienen en su lengua vocablos propios para indicar todas 
las partes que componen los susodichos telares y las demás 
cosas conducentes á la labor de las lanas. Tenian entre si una 
especie de aguja para coser sus vestidos, como se colige del 
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verbo nuduven (coser); pero no sabemos de qué materia fuese 
ella. El bordado, al cual dan el nombre de dúmican, no era 
tampoco desconocido entre ellos. 

De estas artes de primera necesidad pasaron á algunas de 
aquellas que exigen las necesidades secundarias de una socie- 
dad. Con la excelente arcilla que se encuentra en su pais ha- 
cian ollas, platos, tazas y aún vasos grandes para tener los 
licores fermentados. Todos estos vasos los cocian en ciertos 
hornos, ó mas bien en ciertos hoyos que hacian en las pendien- 
tes de las colinas. Habian también descubierto una suerte de 
barniz para sus vasijas con una tierra mineral que. llaman 
colo. Parece ciertamente que el arte de barnizar sea antiquí- 
simo en Chile, porque excavando una mina de piedra en los 
montes de la provincia de Arauco se encontró en el fondo de 
ella una urna de notable grandeza. No solamente se servian 
de la tierra para hacer semejantes labores, pero empleaban 
también los leños duros y el mármol, de cuyas materias se en- 
cuentran alli algunos vasos pulidos con perfección. Con los 
mismos leños duros fabricaban peines, que en su idioma se 
nombran runca. Extraian el oro, la plata, el cobre, el estaño y 
el plomo de las entrañas de la tierra, y después de haberlos 
purificado se servían de estos metales para varias labores 
útiles y curiosas; pero en particular del cobre campanil ó sea 
mineralizado, con el cual, por ser muy duro, hacian hachuelas, 
hachas y otros instrumentos cortantes, aunque en poca canti- 
dad, porque se encuentran raramente en los sepulcros; al con- 
trario, las hachuelas hechas con una especie de basalto coluna- 
rio son alli muy comunes. Causa maravilla que el fierro, uni- 
versalmente creido incógnito en aquellos pueblos, tenga un 
nombre peculiar en el idioma chileno. Este se llama pantlgue, 
y las armas que de él se fabrican chtuquel, á diferencia de las 
otras fabricadas con diversos materiales, que están comprendi- 
das bajo el nombre general, nulín. El herrero se llama rúthave, 
del verbo ruthan, que significa labrar el fierro. De todo esto se 
podria conjeturar que ellos no sólo tuviesen noticia de este útil 
metal, pero que supiesen también hacer algún uso de él. Pero 
estos indicios, atendido el silencio sobre este punto de los pri- 
mitivos escritores de la América, serán siempre inconcluyen- 
tes hasta que no se encuentren alli algunas piezas de fierro de 
incontrastable antigúedad. : 
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Encontraron aún la manera de hacer salinas sobre la ribera 
de la mar, y extraer la sal fósil de varias montañas abundantes 


de tales mineros. De ahi es que distinguían estas dos especies 


de sales, llamando la primera chtadit, y á la otra lileochiadi, 
esto es, sal de la agua de piedras. Teñían sus ropas de todos 
colores con el zumo de varias plantas y también con las tierras 
minerales, y habían sabido hallar la poleura, piedra luminosa 
y restringente, propia para fijar los colores. A falta del jabón, 
cuyo compuesto no habia sido todavía imaginado por ellos, 
aunque conocieron la lejia, tuvieron la industria de hacer uso 
doda corteza del quillay, que suple alli perfectamente. De la 
semilla del madi, planta que se siembra, sacaban un aceite bue- 
no para comer y para quemar; pero nosotros no sabemos bien 
si hubiesen llegado á usarle para este segundo objeto. 

En su lengua se encuentran vocablos para distinguir muchas 
especies de cestos y de esteras, que ellos hacian con diversos 
vegetales. La planta nombrada ñocchía les sumistraba hilos para 


hacer cuerdas y redes de pescar, de las cuales tenian tres ó 


cuatro suertes. Usaban asimismo en la pesca las nasas y los 
anzuelos; pero no hemos sabido con qué materia los hiciesen. 
Los habitantes de las riberas se servian de piraguas de diver- 
sos tamaños y de balsas de madera ó de pieles de lobos ma- 
rinos, reducidos en forma de odre y llenos de aire. 

Aunque la caza no fuese su principal ejercicio, ya por pasa- 
tiempo Ó por acrecentar sus provisiones, se aplicaban á tomar 
aquellos animales selváticos que se encuentran en su país, y 
especialmente los pájaros, que abundan por todas partes. Se va- 
lian para este efecto de la flecha, de la honda, del laque, que hemos 
otra vez descripto, y de varias industriosas especies de lazos, que 
en general nombran guaches. Es de observar que tomasen en los 
lagos y en los rios los patos silvestres con la misma estrata- 
gema con que los cogian los chinos, esto es, cubriéndose la 
cabeza con calabazas agujerecadas, que á prevención dejaban 
fluctuar sobre el agua, para acostumbrarlos poco á poco. Estas 
menudencias no deberian quizá mencionarse en la exposición 
de las costumbres é invenciones de un pueblo que fuese co- 
nocido por'algún mayor refinamiento en su cultura; pero en 
la historia de una nación incógnita, islada y coneidcrada sel- 
vática, estas noticias se hacen apreciables y aún necesarias para 
formar concepto del estado de sus progresos en la vida social. 
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Con estos medios de subsistencia, bastantes para procurar 
su mayor comodidad en el vivir, los chilenos habrian debido 
dar pasos acelerados hacia la perfección del estado civil. Pero 


- las naciones, por una cierta especie de inercia propia de la con- 


dición humana, permanecen por mucho tiempo estacionarias, 
aún cuando las circunstancias pareciesen favorables á sus ade- 
lantamientos. El pasaje de la barbarie á la vida civil noes tan 
fácil como á primera vista podría creerse. La historia de las 
naciones cultas nos demuestra la verdad de esta proposición. 
Estaban ellos todavia aislados, no tenían aquellas mercantiles 
correspondencias con los extranjeros, que son las solas guias 
del repulimiento de los pueblos. Las naciones vecinas eran 
más rústicas que ellos, excepto los peruanos; pero éstos, por su 
ambición de dominar, eran más bien evitados que buscados. Sin 
embargo, aprendieron de ellos alguna cosa, durante el tiempo 
que fueron dueños de las provincias boreales del reino. Así, 
en esta época habian llegado á aquel estado medio entre lo sal- 
vaje y. lo civil, que llamamos barbarie. No obstante de esto, 
la variedad de tantas ocupaciones que multiplicaban los objetos 
en la atención de ellos, crecía de grado en grado la esfera de 
sus ideas. Habian ya avanzado á inventar los números necesa- 
rios para exprimir cualquiera cantidad; marí entre ellos signi- 
fica diez; pataca, ciento; guaranca, mil. Los romanos también no 
tenian números simples de mayor valor. De facto, el cálculo se 
puede subir hasta donde se quiera con la combinación de estas 
decenas capitales. 

Para conservar la memoria de sus cuentas se servían, como 
han hecho otras naciones, del pron, llamado por los peruanos 
quippo. Este es un mazo de hilo de diversos colores con varios 
nudos. Los colores indican la cosa de la cual se trata, y los 
nudos la cantidad: Esto es cuanto hemos podido comprender 
acerca del artificio del tal registro, en el cual algunos quisie- 
ran encontrar un equivalente del arte de escribir. Este arte 
admirable era absolutamente desconocido de los chilenos; por- 
que aunque se encuentre en su lengua el verbo chilean (escri- 
bir) este originalmente era un sinónimo de guirín, que signi- 
fica pintar. Ignoramos, pues, cual fuese la habilidad de ellos 
en la pintura; si debemos conjeturarlo de algunas efigies de 
hombres que se ven esculpidas en ciertas piedras, deberíamos 
decir que eran del todo ignorantes de este arte, porque no se 
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puede ver cosa ni más boba, ni más desproporcionadamente 
imaginada. / / 

Eran mucho mayores, por no decir admirables, los progre- 
sos que habían hecho en la medicina y en la astronomia; pero 
de éstas, como también de su religión, de la música y del arte 


militar, nos reservamos hablar para cuando trataremos de . 


los araucanos, que son los custodios fieles de todos los conoci- 
mientos y usos antiguos de los chilenos. Por lo demás, en su 
lengua se encuentran indicios de otras varias artes, que no nos 
atrevemos á exponer porque no tenemos bastantes guias idó- 
neas para dirigirnos en una materia importante y equivoca al 
mismo tiempo. Los primeros europeos que llegaron á aquellos 


paises pusieron sus miras en otros objetos menos interesan=, 


» - 


tes, cuidando poco ó nada de aquellas cosas que suelen llamar 
la atención de un genio observador al presentarse á una na-= 
ción desconocida. De ahí es que sus relaciones no nos suminis- 
tran, por la mayor parte, sino ideas vagas y confusas, de las 
cuales no podemos sacar otra cosa que conjeturas. Sea lo que 
fuere, los chilenos se mantuvieron poco tiempo en este estado 
de vida, hasta que una revolución inesperada los obligó en gran 
parte á recibir otras costumbres y otros usos. 
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CAPÍTULO v. 
PRIMERA EXPEDICIÓN DE LOS ESPAÑOLES Á CHILE. 


Francisco Pizarro y Diego Almagro, quitada la vida al Inca 
Atahualpa, habían sometido el Perú al dominio de España en 
el año 1533. Pizarro, que quería gozar sin rival de las vastas 
conquistas hechas á expensas de ambos, indujo á el compañero 
que emprendiera la expedición de Chile, de cuya opulencia ha- 
bía gran fama en todas aquellas partes. Almagro, esperando 
encontrar, otro botin considerable, se puso en marcha hacia 
este reino al fin del año 1535, con un ejército compuesto de 570 
españoles y 15,000 peruanos, bajo la conducta de Paullu, her- 
mano del Inca Manco, emperador precario del Perú, que había 
sucedido al infeliz Atahualpa. 

Para ir por tierra desde este país á Chile no hay más que dos 
caminos. El primero, que costea el mar, es falto de agua y de 
víveres. Siguiendo el otro, es menester pasar la inmensa mon- 
taña de la cordillera por el espacio de 120 millas. Almagro se 
encaminó por este último, no por otro motivo sino porque era 
más corto. Su ejército, después de haber estado expuesto á in- 
finitos trabajos y contrastes con los salvajes circunvecinos, 
llegó á la cordillera sin vituallas y mal vestido, en el tiempo 
precisamente que comenzaba el invierno. La nieve en esta es- 
tación cae allí cuasi de continuo y cubre las pocas veredas 
que se frecuentan en el verano. Sin embargo, los soldados, 
animados del General, que no tenía alguna idea de un tránsi- 
to tan peligroso, se avanzaron con gran fatiga hasta la cima de 


aquellas rigidas cumbres. Pero sufocados aquí de un viento 


penetrante, perecieron 150 españoles y 10 mil peruanos, los cua- 
les por estar habituados á los climas cálidos de la zona tórrida, 


padecieron más los rigores del frio. 
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Los historiadores de esta infeliz expedición concuerdan en 
decir que de todo aquel ejército no hubiera quedado ni siquiera 
uno con vida, Asi lmagro, adelantándose valerosamente con 
algunos caballos, no les hubiese enviado viveres y otros soco- 
rros oportunos, que encontró en abundancia en Copiapó. Aque- 
llos que por su mayor robustez pudieron resistir á la inclemen- 
cia de la estación se libertaron con este inesperado socorro 
de las nieves y llegaron finalmente á las llanuras de aquella 
provincia, que es la primera de Chile, á donde, por respeto de 
los peruanos, fueron bien acogidos y regalados de los habi- 
tantes. . 

El Inca Paullu, que conocía completamente el objeto del viaje, 


creyó no poder mejor consolar sus afligidos huéspedes que - 


con darles una idea de la importancia de su conquista. Con 
este intento obligó á los paisanos á entregarles todo el oro que 
poseian, y habiendo recogido quinientos mil ducados, los pre- 
sentó á Almagro. Este quedó tan contento, que los distribuyó 
todos á sus soldados, á los cuales perdonó también las inmen= 
sas sumas de dinero que les había adelantado para los prepa- 
rativos de la empresa. Persuadido, como lo era, de hacerse 
en breve dueño de todo el oro del pais, quiso con tal liberali- 
dad conservarse entre sus tropas la reputación de hombre ge- 
neroso, que se habia adquirido en el Perú con la profusión de 
los tesoros de aquellos soberanos. y 

Durante el tiempo que se detuvo en Copiapó, vino á descu- 
brir que el u/men entonces reinante habia usurpado el domi- 
nio á su sobrino y pupilo, el cual, por el temor del tío, andaba 
errante por los bosques. Mostrándose irritado contra esta in- 
justicia, hizo arrestar al culpable, y llamado á su presencia 
el heredero legitimo, le restituyó el gobierno con universal 
aplauso de los súbditos, los cuales en este hecho no eran capa- 
ces de discernir otra cosa que la reparación de un agravio. 

Los españoles, restablecidos de las pasadas incomodidades, 
mediante la generosa asistencia de los copiapinos, y aumenta- 
dos con muchos reclutas que Rodrigo Orgóñez habia condu= 


cido del Perú, se pusieron en viaje hacia las provincias meri-= 
dionales, llenos de bellisimas esperanzas, fomentadas por el 
alegre aspecto del pais y-por la numerosa población que se 


veia en todas partes. Los nacionales se atropellaban alrededor 


de los caminos, así para observarlos de cerca, como para pre=- 
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sentarles algunas cosas que creian deberían ser gratas á una 


gente que parecia de un carácter superior al de los demás 


hombres. 

1536.—Dos soldados, entretanto, separados del resto del ejércí- 
to, seintrodujeron hasta el Huasco, donde habiendo sido primero 
bien recibidos, fueron después despedazados por aquellos ha- 
bitantes, á causa quizá de algunas extorsiones de aquellas que 
suelen hacer las gentes de guerra cuando no están á la vista 
de los oficiales. Esta fué la primera sangre europea que se es- 
parció en Chile, á donde luego se derramó tanta copia. 

Almagro, prevenido de este contratiempo, que era muy capaz 
de destruir las grandiosas ideas que quería dar del poder de su 
gente, hizo conducir á Coquimbo, á donde se encaminaba, el 
ulmen de aquella comarca, llamado Marcandeo, un hermano 
suyo y veintisiete delos principales habitantes, á todos los 
cuales entregó á las llamas, junto con el usurpador de Copia- 
pó, que conducia consigo en cadenas, sin querer escucharle, 
como dice Herrera, sus razones. Esta crueldad pareció á todos 
muy injusta y extraordinaria, pues entre aquellos aventureros 
no faltaban personas bastantes sensibles para conocer los de- 
rechos de la humanidad. Así, la mayor parte del ejército desa- 
probó altamente el rigor de su general, cuyos negocios, desde 
entonces en adelante, caminaron de mal en peor. : 

1537.—Almagro, cerca de este tiempo, recibió por medio de 
Juan de Ráda un buen número de reclutas, junto con las patentes 
reales que lo creaban gobernador de doscientas leguas de pais al 
mediodia del gobierno concedido á Francisco Pizarro. Los 
amigos, pues, que habia dejado en el Perú, prevaliéndose de 
esta ocasión, lo exhortaban con cartas privadas de volver atrás, 
á fin de que fuese á tiempo de ponerse en posesión de la 
imperial corte del Cuzco, que debia caer, según se expli- 
caban, dentro de los términos de su jurisdición. No obstante 
de esto, engolosinado de la nueva conquista, prosiguió su 
viaje, y pasado el fatal Cachapoal, se introdujo, á pesar de 
las representaciones de los peruanos, en el país de los Pro- 
maucaes. : 

Este valeroso pueblo, aunque á la primera vista de los es- 
pañoles, de los caballos y de las armas fulminantes de Europa, 
quedase como atónito, con todo eso volvió muy presto de la 
sorpresa, y sobre la orilla del río Claro hizo frente con intre- 

9 


130 HISTORIADORES DE CHILE 


pidez al nuevo enemigo. Almagro, burlándose del esfuerzo 
de ellos, puso en la primera línea á los peruanos auxiliares, 
reforzados de muchos otros que Paullu había hecho venir de 
los presidios, los cuales, siendo presto desbaratados, se reple= 
garon hacia la retaguardia. Los españoles, que pensaban ser 
solamente espectadores de la batalla, se vieron obligados á sos- 
tener el furioso impetu de los enemigos, y adelantándose con 
sus caballos, atacaron vigorosamente la pelea, la cual duró 
hasta la noche, con gran pérdida de una y otra parte. 

Aunque los Promaucaes hubiesen quedado muy maltrata- 
dos, no perdieron todavia el ánimo, y resueltos de volver al 
ataque al amanecer, se acamparon á la vista del ejército ene- . 
migo. Pero los españoles, no obstante que se creyesen ven= 
cedores según las leyes militares de Europa, por haber que- 
dado dueños del campo de batalla, pensaban diversamente. 
Acostumbrados á subyugar inmensas provincias, con poca ó 
ninguna resistencia, se habían disgustado de una empresa que 
no podían aceptar sin fatiga y derramamiento de sangre, pues 
debian contrastar, para llevarla adelante, con un pueblo intré- 
pido é independiente, del cual no eran ya creidos inmortales. 
Asi, todos, de común acuerdo, determinaron abandonar aquella 
expedición; pero los pareceres fueron diversos en cuanto á la 
manera de seguir la retirada, queriendo algunos volver en de-. 
rechura al Perú, y otros formar una colonia en las provincias 
septentrionales, adonde habían sido bien recibidos. 

1538.—Almagro, sobre cuyo ánimo hacían entonces impresión 
las cartas de sus amigos, se atuvo al primer parecer, y expuestos 
los peligros á los cuales quedaria sujeta una colonia en un 
país tan belicoso, les persuadió á seguirle hasta el Cuzco, don- 
de pensaba establecerse de grado ó por fuerza. La funesta ex- 
periencia del primer viaje le hizo tomar el camino del mar, por 
el cual retornó con poca pérdida de sus tropas. Después, ocu-. 
pada por sorpresa la antigua capital del Perú, precedidas va- 
rias negociaciones infructuosas, vino á las manos con el her-" 
mano de Pizarro, del cual fué vencido, procesado y decapitado, 
como perturbador del público reposo. Su ejército disperso, se 
reunió después bajo la denominación de soldados de Chile y 
envolvió en nuevas turbulencias el ya demasiado agitado Perú. 
Este fué el éxito de la primera expedición emprendida contra 
los chilenos del mayor cuerpo de tropas europeas que se hu= 
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CAPÍTULO VI. 


LOS ESPAÑOLES VUELVEN Á CHILE BAJO PEDRO VALDIVIA; FUN- 
DACIÓN DE SANTIAGO, CAPITAL DEL REINO; VARIOS ENCUENTROS 
CON LOS NATURALES DEL PAÍS; CONJURACIÓN DESCUBIERTA DE 
LOS SOLDADOS CONTRA EL GENERAL. 


1539.—Francisco Pizarro, habiendo quedado jefe absoluto de 
las conquistas españolas en la América Meridional por la muerte 
de su competidor, no perdió de vista la invasión de Chile, que 
en todos tiempos podia serle de gran ventaja. Entre los aven- 
tureros llegados al Perú había dos oficiales autorizados de la 
corte para tentar esta expedición con titulo de gobernadores. 
El primero, llamado Pedro Sánchez de Hoz, debia conquistar 
hasta el rio Maule; y el otro, dicho Camargo, estaba encargado 
del resto, hasta el archipiélago de Chiloé. Pizarro, rehusados 
bajo frivolos pretextos los reales nombramientos, prefirió para 
esta celosa empresa á su maestre de campo Pedro Valdivia, 
oficial prudente, activo, ejercitado en las guerras de Italia, y 
lo que era más importante, adicto á su partido, encargándole 
de conducir consigo y de aventajar en el repartimiento de las 
tierras á Hoz, que quizá era más de temer que Camargo. 

1540.—Este comandante, resuelto de establecer alli una colonia 
permanente, se puso en camino hacia aquella parte con 200 espa- 


_fñoles y muchos peruanos auxiliares, bajo cuya escolta había 


algunos religiosos, varias mujeres y un buen número de bes- 
tias europeas, con las demás cosas necesarias á una reciente 
población. El se dirigió por el mismo camino que había elegido 
Almagro, pero advertido de la desgracia de su predecesor, no 
se atrevió á pasar la cordillera hasta medigdo del verano. En- 
trado felizmente en Chile, encontró los l bitantes septentrio- 
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nales muy diversos de lo que los había encontrado Almagro. 
Aquellos nacionales, informados de la catástrofe del Perú, y 
libres de las atenciones que profesaban al Inca, nose creian ya 
obligados á respetar sus invasores. Así se dedicaron á ata- 
carlos por todas partes, con más valor que conducta. Incapa- 
ces, como bárbaros, de hacer causa común, y acostumbrados 
ya desde largo tiempo al yugo de la servidumbre, los acometian 
por aduares ó tribus, á proporción que se introducían, sin 
aquella imperturbable constancia que caracteriza el valor de la 
gente libre. Pero los españoles corrieron, á pesar de aquellos 
mal combinados esfuerzos, las provincias de Copiapó, de Co- 
quimbo, de Quillota y de Milipilla; y llegaron, con más inco- 
modidad que descalabro, á la de Mapocho, ahora dicha de San- 
tiago. Esta provincia, distante de los confines del Perú más de 
600 millas, es una de las más fértiles y amenas del reino. Su 
nombre significa tierra de mucha gente. Su población, en fin, 
por lo que dicen los primeros historiadores de Chile, era en 
esta época numerosisima. Se halla situada á la falda de la gran 
cordillera de los Andes, y gira 140 millas. La bañan los ríos 
Maipo, Colina, Lampa y Mapocho, el cual la divide en dos 
partes cuasi iguales, y después de estar oculto bajo de tie- 
rra por el espacio de cinco millas, vuelve á aparecer con ma- 


yor fuerza y se descarga en Maipo. Los montes de Carén, que. 


la terminan por el septentrión, abundan de venas de oro, y en 
la parte de la cordillera que la circuye á levante se encuentran 
ricas minas de plata. 

1541.—Valdivia, que había procurado internarse cuanto lo fué 
posible en el país para hacer difícil á sus soldados el regreso al 
Perú, determinó establecerse en esta provincia, la cual, aten- 


didas sus buenas cualidades y su larga distancia, le pareció: 


más propia que todas las otras para hacerla centro de sus con= 
quistas. Escogido con esta mira un lugar Oportuno sobre la 
ribera siniestra del Mapocho, echó en él, 4 24 de febrero, los 


fundamentos de la capital del reino, á la ce dió el nombre de . 


Santiago, en honor de este apóstol; dividió el terreno en islas 
ó. manzanas cuadradas, cada área con 4,096 toesas, asignando 
la cuarta parte de ella á cada ciudadano, método que se ha se- 


guido en la fundación de todas las demás ciudades. Destinó en 


la plaza pública una de estas manzanas para la catedral y el 
obispado que pensaba fundar allí, y otra para el Gobierno. For- 


id ica 
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mó el cabildo, al uso de España, de las personas más califica- 
das del ejército; y para cubrir la población en caso de ataque, 
hizo construir una fortaleza sobre la colina llamada después 
de Santa Lucía, que se eleva bastante dentro del recinto de 
la ciudad. 

- Muchos aplauden el ecimiento de Valdivia en haber 
lsltdo este sitio para establecer en él la capital de la colonia. 
Pero atendiendo á la necesidad de una ciudad primaria, hubie- 


ra sido mejor colocada quince millas más al mediodía, sobre 


Maipo, río copioso, que se comunica en derechura con el mar 
y que puede hacerse facilmente navegable, aún de embarca- 


ciones de mayor porte. Sin embargo, esta ciudad cuenta al 


presente más de cuarenta mil habitantes, los cuales se van más 
y más aumentando, por razón del gran comercio que atrae el 
lujo de sus ricos vecinos y la silla del Gobierno. 

Los naturales, entretanto, mirando con ceño el nuevo estable- 
cimiento, trataban juntamente, aunque tarde, de la manera de 
desalojar los intrusos habitadores. Valdivia, habiendo penetra- 
do en tiempo el designio de ellos, hizo encerrar en la fortaleza 
las principales cabezas dela conjuración, y temiendo que éstos 
tuviesen alguna inteligencia secreta con los Promaucaes con- 
finantes, se fué con sesenta caballos á espiarles los movimien- 
tos sobre el rio Cachapoal. Pero aquel intrépido pueblo no era 
tan político que pensase en coligarse con los vecinos para subs- 
traerse él mismo del peligro inminente. 

Los mapochinos, observada la partida del general, embistie- 
ron con furia increíble la colonia aborrecida, quemaron las ca- 
sas medio fabricadas y asaltaron por todas partes la ciudadela, 
donde se habian refugiado los habitantes. Mientras que éstos 
se defendian valerosamente, una mujer llamada Inés Suárez, 
tomando con ánimo más inhumano que varonil, un gran Cu- 
chillo, cortó la cabeza á los régulos prisioneros, los cuales, 
aunque estuviesen otrenlatiéñto atados, tentaban, como es 
natural, ponerse en libertad. 

El asalto, empezado al amanecer, duró hasta la noche. Los 


.acometedores, con una constancia digna de mejor éxito, se su- 


cedían los unos á los otros. No obstante, Alonso Monroy, que 
comandaba en la fortaleza, encontró medio de enviar, entre el 
tumulto, un aviso á Valdivia, el cual retornando prontamente 
encontró el foso cubierto de cadáveres, y los enemigos, á pesar 
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del estrago recibido, preparados para volverá comenzar el 


combate. Por tanto, habiéndose unido con los sitiadores, fué 
en batalla: formada á desbaratar sus tropas, que se habian 
acampado sobre la ribera del»rrio Mopocho. Aquí se combatió 
largo tiempo con igual valor, pero con mucho menos ventaja 
de la parte de los naturales: las armas y la disciplina eran de- 


masiado despropocionadas. La mosqueteria y los caballos des. 


truian con horrible carnicería sus filas, “solamente armadas de 
arcos y de hondas. No obstante, obstinados contra la misma 
impotencia, se presentaban furiosos al exterminio, hasta que 
debilitados enteramente y perdida la flor de su juventud, se 
dispersaron por aquellas campañas. 

A pesar de esta derrota y de otras no menos considerables 
que tuvieron consecutivamente, nunca cesaron, por el espacio 
de seis años, esto es, hasta su entera ruina, de tener sitiados á 
los españoles, atacándolos en todas las ocasiones que podian y 
privándolos de viveres, de tal modo, que éstos se vieron obliga- 
dos á sustentarse de comidas inmundas y'del poco grano que 
cultivaban bajo el cañón de la plaza. Los fecundos campos ve- 
cinos habian quedado desiertos é incultos, porque los habi- 
tantes, quemadas sus mieses, se habian retirado á las mon- 
tañas. 

1542.—Los españoles, enfadados de un estado de vida tan dife- 
rente de aquel que buscaban, determinaron finalmente matar á su 


general, que creian demasiado obstinado en sus proyectos, y ; 


volverse al Perú, adonde esperaban gozar dias más tranqui- 
los. Valdivia, descubierta por fortuna la conjuración, procuró 
primero conciliarse los indiferentes ó los menos sediciosos, lo 
que le fué fácil, porque era dotado de singular prudencia; 


luego, convocado el cuerpo de ciudad, se hizo nombrar gober- > 


nador, porque hasta entonces sólo tenia el titulo de general. 
Revestido de este carácter más imponiente, aunque menos legi- 
timo, castigó con el último suplicio á los promotores de la 
conspiración. Pero previendo que este golpe de autoridad pre- 
caria no podia tener un efecto durable, tomó el sabio partido 
de apartar de tan funestos pensamientos aquellos ánimos en- 
fadados, seduciéndolos con el prospecto de la felicidad que de- 
seaban. 

Habia oido decir muchas veces á los peruanos que en el va- 
lle de Quillota abundaban las minas de oro. El provecho que 
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se habría podido sacar de ellas le pareció el más á propósito 
para contentar su gente. Así, sin embargo de las angustias en 
que se hallaba, dirigió alli un destacamento de tropas, con la 
incumbencia de atender á la excavación de este precioso metal. 
La mina era de tal modo copiosa, que su producto sobrepasó 
todas sus esperanzas. Las desgracias presentes y pasadas fue- 
ron puestas en olvido. No hubo alguno que pensase ya en 
abandonar el pais. El Gobernador, naturalmente emprendedor, 
y animado de este feliz suceso, hizo construir en la emboca- 
dura del rio Chile, que atraviesa aquel valle, una fragata para 
procurar más fácilmente los socorros del Perú, sin los cuales 
comprendía que no podría salir bien en sus vastos proyectos. 
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CAPÍTULO VII. 


LOS COPIAPINOS DESHACEN UN CUERPO DE ESPAÑOLES; -ESTRATA- 
GEMA AFORTUNADA DE LOS QUILLOTANOS, VALDIVIA RECIBE 
VARIOS SOCORROS DEL PERÚ Y FUNDA LA CIUDAD DE COQUIM- 
BO, LA CUAL ES DESTRUIDA POR LOS NACIONALES, LOS Pro- 
MAUCAES ABRAZAN EL PARTIDO DE LOS ESPAÑOLES); FUNDACIÓN 
DE LA CIUDAD DE LA CONCEPCIÓN. 


- 1543.—Entretanto, como la necesidad era urgente, determinó 
enviaral Perú por tierra, los capitanes Alonso Monroy y Pedro 
Miranda, con otros seis compañeros, á los cuales hizo llevar los 
estribos, las espuelas y el freno de oro macizo, con el fin de dar 
una prueba de la opulencia del pais y de alentar á sus compa- + 
triotas para venir en su socorro. Estos mensajeros, aunque 
escoltados de treinta hombres de á caballo, que debían acom- 
pañarlos hasta los confines de Chile, fueron, sin embargo, ba-. 
tidos y deshechos por cien flecheros del Copiapó, comandados 
por Coteo, oficial del u/men de aquella provincia, que no se sabe 
si fuese aquel mismo que había repuesto Almagro. De todo 


aquel número sólo quedaron con vida los dos oficiales Monroy 


y Miranda, los cuales, malamente heridos, fueron llevados á la 
presencia del régulo. > 

Mientras se deliberaba sobre el género de muerte que debian 
sufrir éstos, como enemigos declarados del pais, la ulmena, ó 
sea la mujer del principe, movida á compasión, intercedió con 
el marido por ellos, y obtenida la gracia, los desató con sus 
propias manos, los curó amablemente y siguió tratándolos 
como si fuesen sus hermanos. Restablecidos que fueron de sus 
heridas, les suplicó, pues, que enseñasen á su hijo el arte de ser- 
virse de los caballos, algunos de los cuales habian quedado 
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vivos en su derrota. Lós dos españoles se ofrecieron gustosos á 
complacerla, esperando prevalerse de esta ocasión para poner- 
se en libertad. Pero, habiéndolo podido hacer sin ser ingratos á 
su bienhechora, supuesto que no estaban custodiados, se con- 
vinieron en tomar un expediente que no les excusa de esta 
nota. 

Un dia que el joven principe cavalgaba entre los dos, escol- 
tado de sus flecheros y precedido de un ministro armado con 
una lanza, Monroy, arrojándosele encima, lo echó por tierra con 
dos ó tres heridas mortales que le dió con un puñal que lleva- 
ba oculto en la faltriquera. Al mismo tiempo, Miranda, quitada 
la lanza al escudero, se hizo lejos entre las guardias aturdidas 
de un accidente tan improviso. Y como ambos estaban bien ) 
montados, dejaron fácilmente atrás á aquellos que los seguían, 
y internándose por los desiertos del Perú, llegaron al Cuzco, 
donde á la sazón se hallaba Vaca de Castro, que había sucedido 
en el gobierno á Francisco Pizarro, muerto trágicamente por 
los almagrinos. 

Castro, informado de la crítica situación en que se hallaba 
la conquista de Chile, despachó luego á Monroy por tierra, con 
un buen número de reclutas, que tuvieron la fortuna de ocultar 
. su marcha á los copiapinos, y ordenó á Juan Bautista Pastene, 
noble genovés, que condujese por mar otro cuerpo más consi- 
derable. Valdivia, recibidos casi al mismo tiempo estos dos 
refuerzos, comenzó á poner en ejecución sus grandiosos de- 
signios. Deseoso desde el principio de la conquista de conocer 
las costas del reino, encargó á Pastene que observase la posi- 
tura de los puertos y lugares más notables hasta el estrecho 
magallánico. Regresado que fué de esta importante expedición, 
lo volvió á mandar al Perú en busca de nuevos subsidios, 
porque los nacionales después' del hecho de Copiapó se hacian 
cada dia más atrevidos. 

Los quillotanos, entre otros, habian muerto poco antes.á todos 
los soldados que cuidaban las minas, con un estratagema di- 
ficilisimo de evitarse. Uno de aquellos indios vecinos llevó al 
comandante Gonzalo Rios una olla llena de oro, diciendo haber 
encontrado gran copia de ellas en un cantón del pais. Ninguno 
había alli que no quisiese ir en persona á participar del pre- 
tendido tesoro. Llegados tumultuariamente al lugar indicado, 
dieron en una emboscada, de la cual no pudieron escapar otros 
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que el imprudente comandante y un negro, que se hallaban 
bien montados. La fragata, finalmente, acabada, siguió la suer- 
te de sus constructores, quedando incendiada junto con el ar- 
senal. 

1544. —Valdivia, luego que tuvo el aviso, ocurrió allí con sus 
tropas, y vengada como pudo la muerte de su gente, fabricó un 
fuerte para cubrirlos mineros de todo insulto. Encontrándose des- 
pués reforzado con 300 hombres que le habian conducido del Perú 
Francisco Villagrán y Cristóbal Escobar, tuvo la advertencia 
de hacer lo que debia haber practicado en el principio, esto es, 
de establecer una colonia en los lugares septentrionales del 
reino, con el fin de que sirviese de escala ó de amparo á los 
convoyes que le venian por aquella parte. Con este objeto eli- 


-gió una bella llanura en la desembocadura del rio Coquimbo, 


que forma un buen puerto, fundando una ciudad con el nom- 
bre de Serena, en memoria de su patria, nombre que no se 
conserva sino en los tratados de geografía, habiendo prevale- 
cido el del país, como ha sucedido á casi todos los otros estable- 
cimientos europeos de Chile. 

1545.—Luego, pareciéndole ya tiempo de promover la conquis- 
ta, seintrodujo en el pais de los Promaucaes. Los autores con- 
temporáneos no hacen mención de alguna batalla que haya ha- 
bido en esta ocasión. Pero no es verosimil que los valerosos 
Promaucaes, que habian rechazado con tanta gloria los ejércitos 
del Inca y de Almagro, ahora dejasen violar el territorio sin 
hacer resistencia. Por tanto, es bien de creer que Valdivia, en 
las frecuentes correrias que hacía en sus confines, tuvo el arte 
de ganarlos á su partido con seducientes promesas, para pre- 
valerse de ellos contra los demás chilenos, como han hecho 
todos los conquistadores politicos, los cuales se han servido de 
los bárbaros contra los bárbaros, para subyugarlos después á 
todos. En efecto, las tropas españolas se ven después siempre 
reforzadas de los auxiliares promaucaes; y de aquí nace quizá 
el origen de la antipatía que los araucanos tienen hasta ahora 
contra los-residuos de este pueblo. 

1546.—Sealoquefuere, Valdivia, pasado el rápido Maule, corrió 
victorioso hasta el río Itata. Aqui, habiéndose acampado en un 
lugar dicho Quilacura, fué asaltado de noche por aquellos ha- 
“bitantes, los cuales, habiendo muerto muchos de sus caballos, 
lo pusieron en gran peligro de ser enteramente derrotado. La 
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pérdida debió ser considerable, porque depuesto el pensamien- 
to de pasar adelante, se restituyó á Santiago. Viendo, pues, 
que no llegaban con los suspirados SOCOLrTrOS del Perú ni Pastene, 
que habia ido por mar, ni Antonio Ulloa que había sidodespacha- 
do por tierra, determinó pasar allá en persona, esperando me- 
diante su cordura y actividad poder reclutar un cuerpo de tro= 
pas suficiente para subyugar de las provincias australes las 
que se manifestaban más belicosas. 

1547.—Estando ya en punto de partir, arribó Pastene, pero sin 
gente y con la nueva de las guerras civiles que ardian entre los 
conquistadores del imperio de los Incas. No obstante, persua- 
dido de poder sacar mayor partido de aquellas revoluciones, 
se hizo á la vela en la misma náve de Pastene, hacia aquella 
parte, llevando consigo una gran cantidad de oro. Llegado que 
fué al Perú, sirvió en calidad de maestre de campo en la famosa 
batalla que decidió la suerte de Gonzalo Pizarro. El Presiden- 
te Gasca, que bajo los auspicios de Carlos V habia obtenido la 
victoria, satisfecho del importante servicio que le habia hecho 
Valdivia, lo confirmó en el empleo de gobernador y proveyén - 
dole de abundantes municiones de guerra, lo volvió á enviar á 
Chile con dos naves cargadas de todos aquellos sediciosos 
aventureros, de los cuales quería limpiar su gobierno. 

1548.—En este intermedio, Pedro Hoz, que había sido despoja- 
do, como hemos dicho, de la parte de la conquista que se le había 
concedido por la corte, y que imprudentemente se había puesto 
en las manos de su rival, fué acusado de querer usurpar aquel 
gobierno; y sea que la acusación fuese fundada ó que se bus- 
case un pretexto para deshacerse de él, fué decapitado pública- 
mente por orden de Francisco Villagrán, que hacia las veces 
de Valdivia, con el cual quizá creyó congraciarse, libertándolo 
de un émulo peligroso, sino es que también tuviese instruccio- 
nes secretas sobre este negocio. 

1549.—Los copiapinos, ansiosos de vengar la muerte de su 
principe, mataron en el mismo tientpo cuarenta españoles desta- 
cados de varias escuadras que del Perú pasaban á Chile; y los 
coquimbanos, instigados de sus persuasiones, despedazaron á 
todos los habitadores de la colonia nuevamente fundada en sus 
tierras, destruyéndola hasta los fundamentos. Francisco Agui- 
rre, enviado alli en tiempo, los derrotó en varios encuentros, 
ya prósperos, ya adversos y reedificó la ciudad destruida en 


7 
F E 


HISTORIA DEL ABATE MOLINA 143 


mejor sitio; la cual se lisonjea de tenerlo por fundador y de 
numerar entre sus más distinguidos habitantes á sus descen- 
dientes... mE E 
Después de nueve años de contrastes y fatigas indecibles, 
Valdivia creyéndose ya bien establecido en aquella parte de 
Chile que obedeciaá los peruanos, distribuyó todo el terreno 
entre sus soldados, asignando á cada uno, bajo el titulo de en- 
comienda, una porción considerable, con los habitadores ane- 
xos, según el pernicioso sistema feudal de Europa. Lisonjeada 
en esta forma la inquieta ambición de los compañeros, se puso 
de nuevo en marcha hacia las provincias australes con un res- 
| petable cuerpo de tropas españolas y promaucaes. - 
AE - 1550.—Llegado, pues, sin particular obstáculo, después de un 
- viaje de 240 millas, á la bahía de Penco, ya observada por Paste- 
ne, fundó alli á 5 de octubre la tercera ciudad, que quiso nomi- 
nar la Concepción, 2 en un lugar ventajoso para el comercio 
por razón desu buen puerto, pero bajo y expuesto en tiempo 
: de terremotos á las inundaciones del mar, lo que no podía pre- 
> veer. La bahía, que se extiende E. O. seis millas y nueve N. S., 
está defendida por la banda del océano por una deliciosa isla 
E llamada Quiriquina, la cual deja al norte un sólo ingreso de 
E media legua para las naves de linea, siendo el otro del sur de- 
$ masiado estrecho y sólo practicable de pequeños bajeles. El 
t - — terreno, favorecido por un clima agradable, es abundante de 
madera de construcción, de minerales, de vinos generosos y 
E - de todas las demás cosas necesarias á la vida, y las aguas pro- 
E ducen gran copia de peces delicados. 
Los pueblos adyacentes, observado el intento de los españo- 
les de establecerse en aquel puesto importante, informaron de 
| ello á los araucanos, sus vecinos y aliadós, los cuales, previen- 
a do que aquella tempestad no tardaría mucho en descargar so- 
bre sus tierras, resolvieron socorrer á sus amigos oprimidos, 


a. Esta ciudad se arruinó con los terremotos y salidas de la mar que padeció en 
8 de julio de 1730 y 24 de mayo de 1751. Con este motivo se trasladaron sus ha- 
. bitantes, en 24 de noviembre de 1764, al valle llamado Mocha, distante tres leguas 
de Penco al sur, entre los ríos Andalién y Biobio, donde fundaron la nueva Con- 
cepción. El puerto se estableció en el centro que forma la ensenada, nombrada 
— Talcahuano, dos leguas poco más al poniente de la Mocha, cuya. situación, por 
lo bajo del terreno, no parece que está muy á cubierto de las inundaciones en 
caso de temblores. En Penco sólo ha quedado una fortaleza. 
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CAPÍTULO 1. 


SITUACIÓN, CARÁCTER, VESTIDO Y HABITACIONES 
DE LOS ARAUCANOS. 


 Losaraucanos habitan el bello espacio de país situado por una 
parte entre los rios Biobio y Valdivia, y por otra entre el mar 
y la gran cordillera de los Andes, que es decir, entre los gra- 
dos 36, 44, y 39, 50 de latitud austral. Toman el nombre de- 
araucanos de la provincia de Arauco, la cual, aunque sea la 
más pequeña de su estado, ha dado como la Holanda el non- 
bre á toda la nación, Ó porque fuese la primera á coligarse con 
las provincias vecinas, ó porque en otros tiempos que noso- 
tros no alcanzamos las haya sujelado á su dominio. Este pue- 
blo, constantemente adicto á la independencia, ama con gusto 


ser llamado auca, esto es, franco ó libre. Aquellos españoles 


que de las guerras de los Paises Bajos pasaban á militar á 
Chile dieron á esta comarca por analogiía.el nombre de Flan= 
des araucana, ó el de estado indómito, y tuvieron conseculiva- 
mente la generosidad de celebrar con cinco ó seis poemas en 
una de sus colinas, las alabanzas de un pueblo que por con- 
servar la antigua libertad, ha esparcido con intrépido valor 
tanta sangre de sus compatriotas. ! 
- Los araucanos, aunque no excedan la ordinaria estatura de 
$, Hist. de los establ. europeos en Amér,, trad, del inglés, vol, 1, part. 3, cap. 


12, pág. 306, 
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la especie humana, son generalmente nerviosos, robustos, bien 
proporcionados y de un aspecto enteramente soldadesco. Es 
muy raro encontrar entre ellos alguno disforme ó torcido; no 
porque tengan la cruel costumbre espartana, como quisieron in- 
ferir algunos, de sufocar los hijos defectuosos, sino porque 
dejan á la naturaleza misma el cuidado de formarlos, sin estor- 
barla en sus operaciones con los impedimentos importunos de 
las fajas y de las cotillas. Su carnadura, á excepción de los 
boroanos, que hemos dicho son blancos y rubios, es de un mo- 
reno rojo, más claro que el de los otros americanos. Tienen la 
cara cuasi redonda, los ojos algo pequeños, pero vivaces y lle- 
nos de expresión, la nariz un poco Chata, la boca bien hecha, 
los dientes iguales y blancos, las piernas musculosas y bien 
formadas, y los pies pequeños y. planos. 

Son comunmente de poca barba, como los tártaros, y en sus 
semblantes jamás se ve algún pelo, por la extrema atención 
que tienen de arrancar aquel poco que allí asoma, estimando 
en poca policia el ser barbados; de ahi es que por escarnio lla- 
man barbudos á los europeos. La misma diligencia practican 
en lo que mira á las partes cubiertas del cuerpo, donde esta ve- 
getación natural es más abundante. Sus cabezas están bien 
proveidas de cabellos negros, pero un poco ásperos, los cuales 
se dejan crecer y selos anudan al rededor. De estos: cabellos 
hacen tanta estimación, cuanta es la adversión que tienen á la 
- barba; el tusarlos seria la mayor afrenta que se les podia ha- 
cer. Las facciones de sus mujeres son como requiere el bello 
sexo, más delicadas, y se ven muchas de ellas bien parecidas, - 
especialmente entre las boroanas. 

Dotados de una complexión fortisima y libres de las fatigo-_ 
sas Ocupaciones que perturban los pueblos cultos, no se sujetan 
sino tarde á las vicisitudes que trae consigo la vejez. Después 
de la edad de sesenta ó setenta años empiezan á encanecer, y 
no sé arrugan ni encalvecen hasta que son ya octogenarios. La 
vida de ellos es de ordinario más larga que la de los españoles; 
se encuentran no pocos que viven más de cien años. Hasta la 
edad más avanzada conservan sana la vista, la dentadura y la 
memoria. 

A la ventajosa constitución de sus cuerpos corresponde la 
indole de sus ánimos. Son intrépidos, animosos, atrevidos, 
constantes en las fatigas dela guerra, pródigos de sus vidas 
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cuando se trata del bien de la patria, amantes excesivamente 
de la libertad, que estiman como un constitutivo esencial de la 


existencia de ellos; celosos del propio honor, cuerdos, hospi- 


talarios, fieles en los tratos, reconocidos en los beneficios, ge- 
nerosós y humanos con los vencidos. Pero tantas bellas cua- 
lidades quedan ofuscadas con los vicios inseparables del esta- 
do de vida semi-salvaje que tienen hasta ahora, sin cultura y 
sin letras. Estos vicios son la embriaguez, la pereza, la pre- 


-sunción y la altanería con que desprecian todas las otras na- 


ciones. Si las plausibles costumbres y los inocentes. conoci- 
mientos europeos se introdujesen entre ellos, se formaría bien 
presto un pueblo merecedor de la estimación universal. Pero 
esta afortunada combinación, permaneciendo el sistema pre- 
sente, parece casi imposible. 

Todas las naciones que se vieron obligadas ó por el influjo 
del clima, ó porla decencia, á cubrirse el cuerpo, usaron al prin- 
cipio de vestidos largos, porque eran más fáciles de hacerse. Los 
araucanos, al contrario, inclinados demasiado á la guerra, que 
creian el manantial de la verdadera gloria, quisieron vestirse de 
hábito corto, como el más á propósito-para manejarse en los 
conflictos militares. Este hábito, tegido todo de lana, como era 
el de los griegos y romanos, consiste en una camisa, un jubón, 
en un par de bragas estrechas y cortas, y en una capa en forma 
de escapulario, que tiene en el medio una abertura para intro- 
ducir la cabeza; larga y. ancha, de modo que cubre las manos y 
llega á las rodilias. Dicha capa se llama poncho, y es mucho 
más cómodo que los tabarros italianos, porque deja los brazos 
libres y se puede doblar sobre la espalda cuando se quiera; de-* 
fiende mejor de la lluvia y del viento, y es más apto para andar 
á caballo; por lo cual, no sólo los españoles de Chile, pero aún 
los del Perú y del Paraguay, lo usan comunmente. 

La camisa, el jubón y las bragas son siempre de color tur- 
quí, que es el color favorito de la nación, como lo es entre los 
tártaros el color rojo. Las personas de inferior condición llevan 
también el poncho turquí, pero las gentes ricas ó acomodadas 
lo llevan blanco, rojo ó azul, con listas del ancho de un jeme, 
tegidas con arte, de figuras de flores ó de animales, en el cual 


-sobresalen todos los colores. El ribete está adornado con un 


bello fleco. Algunos de estos ponchos son labrados con tanta 
. y . . 
finura y gracia, que se venden en ciento y cincuenta pesos. 


o 
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Los araucanos no usan turbantes ni sombreros, pero llevan 
en la cabeza una faja de lana bordada, á manera del diadema 
que usaban los antiguos soberanos. Esta se la levantan ó alzan 
un poco en señal de cortesia, al tiempo de saludar, y cuando 
van á la guerra la adornan de vartas vistosas plumas. Se ciñen 
también al rededor del cuerpo una faja de lana, pero más larga, 
é igualmente bien labrada. Las personas de conveniencia llevan 
botas, asimismo de lana de varios colores, y chinelas de cuero, 
que llaman chelle. Lo restante del pueblo van siempre con los 
pies descalzos. ) 

Las mujeres van vestidas con mucha modestia y simplicidad. 
El traje de ellas es todo de lana, y según el genio de la nación, 
de color turqui. Este consiste en una túnica, en una faja, en 
una mantilla corta, llamada ¿chella, la cual se atan delante con 
una hebilla de plata. La túnica, denominada chtamal, es larga 
hasta los pies, sin mangas, atada sobre la espalda con dos he- 
billas ó broches asimismo de plata. Este vestido, autorizado pot 
la costumbre, jamás se cambia; pero después para satisfacer la 
propia codicia de parecer bien, se adornan con todas aquellas 
bagatelas que les Sugiere el capricho ó la vanidad. Dividense 
el cabello en varias trenzas, que dejan caer con graciosa ne- 
gligencia sobre la espalda. Se adornan la cabeza con ciertas 
falsas esmeraldas que llaman llianea, de la cuales hacen mu- 
chisimo aprecio. Llevan collares y manillas de cuentas de vi- 
drio y zarcillos de plata en forma cuadrada. Todos lós dedos 
de sus manos están adornados de anillos, la mayor parte de 
plata. Se cree que más de cien mil marcos de este metal sean 
empleados en estos mujeriles adórnos, pues ninguna, ni la más 
pobre, deja de llevarlos. 

Hemos dado ya una idea de las habitaciones de los antiguos 
chilenos. Los araucanos, tenacisimos de sus patrióticas cos- 
tumbres, como lo son todas las naciones no corrompidas del 
lujo, nada han cambiado de aquella manera de fabricar. Pero 
así como son cuasi todos polígamos, así construyen sus casas 
proporcionadas en extensión al número de las mujeres que 
pueden mantener. Los ornatos de estas casas presentan una 
viva imagen de aquellos que se usaban en el tiempo en que 
los caciques de la Grecia iban con mil piraguas á asaltar 
al rey de Troya. El lujo de comodidad, de magnificencia y 
de bagatelas es alli enteramente desconocido. Las solas ne- 
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atur rales son consultadas. en dE elección de sus 


a a e , «Es . sd Ñ 
s chozas 1 no forman poblaciones regulares, pero si luga- 
'aserios, más, ó menos qa en las orillas de los rios, 
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CAPÍTULO Il. 


DIVISIÓN DEL ESTADO ARAUCANO; CONSTITUCIÓN POLÍTICA; 
LEYES CIVILES. 


La regularidad, pues, que no se encuentra en sus pobla- 
ciones, es observada con mucha inteligencia en la política dis- 
bución de su estado. Ellos lo han dividido del septentrión al 
mediodía en cuatro butalmopus, ó sean tetrarquias paralelas y 
cuasi iguales, á las cuales dan el nombre de lauquen—-mapu, 
esto es, país maritimo; lelbun-mapu, pais llano; inapire-mapu, 
país subandino; y pire=mapu, país andino ó de los Andes. Ca- 
da butalmapu se subdivide en cinco azllaregues, Ó provincias; 
y cada aillaregue, en nueve regues ó condados. 

El pais marítimo comprehende las provincias de Arauco, Tu- 
capel, Illicura, Boroa y Nagtoltén. El país llano abraza las de 
Encol, Purén, Repocura, Maquegua y Mariquina. El subandino 
contiene Marvén, Colhue, Chacaico, Quecheregua y Guana- 
gua. En el país andino, finalmente, se comprehenden -todos los 
valles de la cordillera, puestos dentro de los límites ya dichos, 
los cuales son habitados de los puelches. 2 Estos montañeses, 
que antes formaban una tribu aliada de los araucanos, ahora 
viven unidos á su gobierno y tienen sus mismos magistrados. 


a. En los arfícúlos segundo y tercero del parlamento de Lonquilmo, celebra- 
do el año 1784, se trató expresamente de la demarcación de cada butalmapu, se- 
ñalando sus distritos. Se declararon pertenecientes á este de la cordillera, los 
huilliches de Changolo, losde Goyoltue y Rucachoroy hacia el austro, los puelches 
y indios pampas que caen á el septentrión, desde Malalgue y fronteras de Men- 
doza, hasta el Mamilmapu, en las pampas de Buenos Aires, formando todos un 
cuerpo con los puelches y pehuenches de Maule, Chillán y Antuco. De manera 
que al presente, en caso de infracción de los tratados, se puede saber fácilmente 
el butalmapu que debe dar la satisfacción, 
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Esta división, que presupone ya un cierto grado de refinamien- 
to en la politica administración, es anterior á la época del arri- 
bo de los españoles y sirve de base al gobierno civil de los 
araucanos, el cual es aristocrático, como lo ha sido el de cuasi 
todas las naciones bárbaras. Tres órdenes de representantes, 
subordinados los unos á los otros, forman esta especie de re- 
pública, esto es, los toquis, los apo-ulmenes y los ulmenes, y 
todos ellos tienen sus respectivos vasallos, Los toguís, que pue- 
den llamarse tetrarcas, porque son cuatro, preceden á los bu- 
talmapus. Se denominan toquis, del verbo toquin, que significa 
juzgar ó mandar, y son independientes entre ellos, bien que 
confederados para el bien común. Los apo-ulmenes Ó sean 
archi-ulmenes, gobiernan las provincias bajo los respectivos 
toquis; los ulmenes, pues, que son los prefectos de los regues 
ó condados, relevan á los apo-ulmenes. Esta dependencia, pero 
no se extiende más que á las cosas de la guerra. Aunque los 
ulmenes sean los infimos en la aristocracia araucana, las di- 
nastías superiores, generalmente hablando, son también com- 
prendidas bajo el mismo nombre, el cual equivale al de ca- 
cique. 

La insignia distintiva del toqui, es una hacha de pórfido ó de 
mármol. Los apo-ulmenes y los ulmenes llevan bastones con 
puño de plata, pero los primeros añaden por distinción, en el 
medio de sus bastones, un anillo del mismo metal. Todas estas 
dignidades son hereditarias en la linea masculina y se obtie- 
nen por orden de primogenitura. He aquí los duques, los con- 
des y los marqueses de la aristocracia militar del septentrión, 
establecidos desde tiempo inmemorial, bajo diferentes nom- 
bres, en un ángulo de la América Meridional. | A A 

Este gobierno, bajo: la apariencia del sistema feudal, con- 
serva también cuasi todos sus defectos. Los toquis no tienen 
más que la sombra de la soberanía. La triple potencia que la 
constituye, reside en el cuerpo entero de los varones, los cua- 
les, tratándose de cualesquier negocio de importancia, lo deci- 
den al uso de los pueblos originarips de la Germania, en una 
dieta general, que se llama butacoyag ó auca-butacoyag, esto es, 
el gran consejo ó el consejo de los araucanos. Estos congre- 
sos se hacen de ordinario en algún espacioso prado, donde no 
se delibera sobre los negocios públicos, sino entre los placeres 
de la mesa. 
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El cuerpo de sus leyes, que se conserva por tradición, se de- 
nomina admapu, que quiere decir, las costumbres del pais. 
Efectivamente, estas leyes no son otra cosa que sus primeros 
usos, Ó las tácitas convenciones que se han establecido entre 
ellos, como fueron en sus principios cuasi todas las leyes 
de las demás naciones, y, por consecuencia, tienen los vicios 
propios de tales constituciones, pues no siendo escritas, no 
pueden ser, ni bastante públicas, ni bien compendiosas. 

_Las más claras entre las leyes politicas y fundamentales son 
aquellas que regulan los distritos de cada potestad; la sucesión 
en los toquiíatos y en los ulmenatos; la confederación de las 
cuatro tetrarquías; la elección y el poder de los supremos co- 
mandantes en tiempo de guerra y el derecho de convocar las 
dietas generales, que es privativo de Jos toquis, las cuales son 
todas dirigidas á la conservación de la libertad y de la estable- 
cida gerarquía. Según, estas leyes, dos ó más estados jamás 
pueden recaer bajo de una misma cabeza. Los vasallos, extingui- 
da quesea la linea masculina en la familia dominante, recobran 


_el derecho natural de elegir el propio señor en aquella familia 


que más les agrada; pero antes de instalarlo deben presentarlo 
al toqui del butalmapu de ellos, el cual después da aviso á sus 
colegas, á fin que el nuevo régulo sea de todos reconocido y 
respetado en calidad de tal. 

Los susodichos no están, como en el gobierno feudal, sujetos 
á la leva, ni á algún género de servicio personal, sino es en 
tiempo de guerra. Tampoco son obligados á pagar tributo á 
sus señores, los cuales deben sustentarse de sus propios bienes. 
Bien que los respetan como á sus superiores, ó más bien, como 


4 los primeros entre sus iguales, en lo demás se atienen á sus 


decisiones y los escoltan cuando van fuera del estado. Los 
señores, engolosinados con el dominio, quisieran ampliar su au- 
toridad y gobernar como absolutos dueños. Pero el pueblo, que 
no está aún en estado desobrellevar el despotismo, huye de 
sus pretensiones .y los obliga á contenerse dentro de los líimi- 
tes prescriptos por la costumbre. 

Las leyes civiles de una sociedad, cuyas costumbres son 
simples y los intereses poco complicados, no pueden ser en 
gran número. Los araucanos tienen muy pocas; éstas todavía, 
atendido el estado de vida de ellos, serian suficientes si fuesen 
más respetadas y menos arbitrarias. El sistema especialmente 
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de su criminal jurisprudencia es muy imperfecto. Los delitos 
que se reputan dignos de pena capital son la felonia, el homi- 
cidio voluntario, el adulterio, el hurto de cosa grave y la he- 
chiceria. Sin embargo, los homicidas pueden librarse del su- 
plicio por via de composición con los parientes del muerto. Los 
padres de familia no están sujetos á ninguna pena cuando ma- 
tan á sus hijos ó mujeres, porque por sus estatutos están de- 
clarados dueños naturales de sus vidas. Los pretendidos hechi- 
ceros, que no existen 'sino en aquellos paises donde reina la 
ignorancia, son primero atormentados con fuego, á fin de que 
descubran sus cómplices, y después muertos á puñaladas. 
Los otros atentados menores se castigan con la pena del ta- 


lión, la cual entre ellos está muy en uso, bajo el nombre de 


thablonco. La justicia se hace tumultuariamente- y sin alguna 
de aquellas previas formalidades, en la mayor parte inútiles, 
que se observan en los países cultos. El reo encontrado culpa- 
ble de delito capital, es luego destinado á muerte, al uso mili- 
tar, sin haberlo hecho antes podrirse en las prisiones, las cuales 


no están en uso en los dicasterios araucanos. No obstante de 


esto, Cathicura, toqui del Lavguen-mapu, habia comenzado á 
introducirlas en su residencia de Tucapel, poco antes de nues- 


tra partida de aquellos paises; pero ignoramos el éxito de esta. 


novedad, que ciertamente era mal mirada de sus súbditos. 
Los ulmenes son los jueces legítimos de sus vasallos: la 


autoridad de ellos no es por esta razón menos precaria. El in- * 


domable orgullo de la nación no sabe adaptarse fácilmente á la 
sabia circunspección de la vindicta pública. Ella sólo tiene 
ideas groseras y vagas sobre los principios de la unión politica. 


Así la potestad ejecutiva, permaneciendo en la mayor parte sin. 


efecto, la justicia distributiva es mal administrada, Ó se aban- 
dona al capricho de los particulares. Las familias injuriadas se 
usurpan muy á menudo el derecho de perseguir á los agreso- 
res Ó á su parentela, y de hacerlos sufrir la pena. De este abuso 
provienen las denominaciones y distinciones tan usadas en su 
jurisprudencia de gengueríin, gengúman, genlá, etc., las cua- 
les denotan los principales parientes del ofensor, del ofendido, 
ó del muerto, que se creen autorizados por la naturaleza para 
sostener con la fuerza las razones de sus deudos. 


Un sistema de proceder judiciario tan irregular, que parece 


incompatible con la existencia de cualquiera sociedad civil, 








Eioás respectivos terrenos, donde Mtra queman todo 
a a no o a consigo. Estas hostilidades 
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CAPITULO III. 
SISTEMA MILITAR, ARMAS, Y MANERA DE HACER LA GUERRA. 


El gobierno militar de los araucanos, no sólo es más razona- 
ble y mejor sistemático que el civil, pero parece en cierto modo 
que supera la inteligencia de una nación inculta. Tomado que 
se haya en el Gran MaS la resolucion de hacer la guerra, se 
pasa luego 4 la elección del generalísimo, el cual debe ser es- 
cogido entre los cuatro toquís, que son los generales natos, Ó 
los statuderes de la república. Si ninguno de ellos es estimado 
idóneo para el mando, depuesto á un lado todo particular res- 
peto, se confiere el generalato al más digno entre los ulmenes, 
ó al más meritorio entre los oficiales ordinarios, con tal que 
tenga los requisitos necesarios para cubrir este importante car- 
go. Asi Vilumilla, hombre de bajo origen, y Curiñancu, hijo 
segundo de un ulmén «le la provincia de Encol, comandaron 
con honor las tropas araucanas contra los españoles, el pri- 
mero en la guerra de 1722, y el segundo en la que se terminó 
en 1773. | 

Hecha y aceptada la elección, el nuevo ral toma en si el 
titulo de toquí, y empuña la hachb de piedra en séñal de la 
suprema dignidad, la cual deponen los toquis natos, no siendo- 
les lícito llevarla durante el gobierno de este dictador. Los 


MISMOS, bo iCaRdO por el hiba comun su natural ambición, 


le prestan juramento de obediencia y de fidelidad, juntos con 
los otros ulmenes. El pueblo mismo, que en tiempo” de paz se 
muestra melindroso á toda subordinación, entonces se presta 
pronto y sumiso á la voluntad del militar soberano, el cual sin 
el consentimiento de los primeros oficiales de la armada, no 


tiene poder de condenar á ninguno á muerte: pero así como 
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éstos son electos por el mismo, asi el mando de él se puede 
mirar como absoluto. 

Desde el arribo de los españoles en aquellas partes, hasta 
nuestros días, se ha observado que todos los toquis creados en 
tiempo de guerra han sido originarios de las provincias de 
Arauco, de Tucapel, de Encol, y de Purén. No sabemos si esta 
parcialidad sea un efecto de la superstición de ellos, ó tal vez 
alguna antigua convención ó ley, la cual sería contraria á las 
instituciones de la sana politica. Es cosa rara que todas las 
partes de un estado se conserven largo tiempo unidas cuando 
no participan igualmente de las ventajas del gobierno. Por esta 
particularidad es digno de admirar que no haya acaecido allí 
algún cisma. < : 

Entre tanto, del cónsejo de guerra se expiden ciertos enviados 
llamados guerquents, á las tribus confederadas, y aún á los 
indios que residen entre los españoles, para informar á los 
primeros de la inminente guerra y para solicitar de los segun- 
dos que tomen el partido de sus compatriotas. Las credenciales 
de estos enviados son algunas pequeñas flechas liadas con un 
hilo rojo, simbolo de la sangre. Pero si hubiesen comenzado las 
hostilidades, unen á las flechas un dedo de un enemigo muer-' 
to. Esta expedición, que llaman púlquitúm, esto es, correr la 
fizcha, se hace con tal secreto y precaución en el país español, 
que pocas veces se llega á descubrir. 

El toquí prescribe á los tetrarcas el número de soldados que 
cada uno debe mandarle de su butalmapu. Estos tasan el con= 
tingente pedido á los apo-ulmenes del distrito de ellos, los 
cuales después lo reparten entre los respectivos ulmenes. Cada 
araucano nace soldado. Todos se presentan á porfia para ir á 
la guerra, de modo que las levas se hacen con suma facilidad. 
En poco tiempo se congrega todo el ejército, que por lo ordina-- 
rio es compuesto de cinco á seis mil hombres, sin los cuerpos 
de reserva que se tienen preparados para los casos fortuitos, ú 
para reemplazar los muertos. 

Luego el general nombra su lugar-teniente toqui, con los 
otros oficiales del estado mayor, que deben comandar bajo de 
él, los cuales reciprocamente crean á sus subalternos. Con este 
método, aunque no del todo plausible, se mantiene la armonía 
y la subordinación entre los respectivos comandantes. El více- 
toquí -se toma casi siempre entre los puelches, á fin de tener 
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contenta esta valerosa tribu, que forma, como hemos dicho, la 
cuarta parte del estado. Estos montañeses nunca han dado mo- 
tivo á los araucanos de arrepentirse de su elección. Leviantu, 
lugar-teniente de Curiñaneu, dió mucho que hacer á los españo- 


les en la última guerra. 


El ejército es compuesto de caballería y de infantería. La ca- 
ballería jamás estuvo en uso entre ellos. Pero después que 
vieron en las primeras batallas dadas á los españoles la pre- 
ponderante ventaja de los caballos, procuraron bien presto 
adiestrarse también ellos en el manejo de los mismos. Se hi- 
cieron de numerosas y buenas castas, por lo cual en breve tiem- 
po criaron, de manera que cerca del año 1568, esto es, diez y 
siete años después que hicieron frente por la primera véz al 
ejército español, pudieron desfilar varios escuadrones en sus 
tropas. El toquí Cadeguala fué el primero que en 1585 dió un 
órden estable á la caballeria. 

La infantería, que ellos llaman namuntulinco, está repartida 
en regimientos y en compañias. Los regimientos son com- 
puestos de mil hombres, y las compañias de ciento. Así cada 
regimiento comprehende diez compañias. De la misma manera 
se divide la caballeria, pero el número de caballos es variable. 


- Todos estos cuerpos tienen sus banderas particulares, en las 


cuales se ve señalada una estrella, que es escudo dde la nación .- 
Los soldados no están vestidos con:uniformidad, al uso pre- 
sente europeo, pero llevan bajo del vestido ordinario, corazas 
hechas de cuero endurecido con cierto adobo particular, del 
cual hacen también los yelmos y los escudos. 

La caballería está armada de lanzas y de espadas; la infan- 
tería de picas ó de mazas guarnecidas de puntas de fierro. An- 
tiguamente se servian también de hondas y de flechas, en cuyo 
manejo eran diestrisimos, pero después del arribo de los espa- 
ñoles las han abandovado cuasi del todo, pues la experiencia 
les ha hecho conocer que es:más acertado venir luego á las 
armas cortas y mezclarse con los enemigos para impedirles el 


uso de las armas de fuego. 


Estos valerosos guerreros no han sabido hasta ahora descu- 
brir el arte de hacer la pólvora. Parece, no obstante, que cuiden 
poco de ello, ó bien que aquellos españoles con los cuales co- 
mercian algunas veces no hayan querido enseñarles el modo 
de hacerla, sies que estos mismos lo saben. Se cree, sin em- 
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bargo, que en sus principios ellos hiciesen esfuerzos para in- 
dagar y poseer un secreto de tanta importancia, para saber el 
modo y manera de hacer la guerra en el día. El terrible descu- 
brimiento de la pólvora se sabe muy bien deberse atribuir antes 
al acaso, que á la industria del hombre. Con todo eso, algunos 
pretenden que esta composición, destruidora de tantas vidas, 
existiese en la China mucho antes del pretendido descubrimien- 
to europeo. A este propósito se nos permitirá añadir aquí una 
anécdota, la cual aunque parezca fabulosa, está acreditada por 
la tradición. La primera vez que los araucanos vieron negros al 
servicio de los españoles creyeron que del extracto de sus 
cuerpos se hiciese la pólvora. Luego, tomado uno de aquellos 
infelices, lo rayeron primero de la cabeza á los pies, después 
con el fuego hicieron de su cuerpo un carbon, para ver si con 
el mismo, reducido en pequeños polvos, podian encontrar el 
deseado secreto; pero se desengañaron muy presto del falso 
resultado de sus principios quimicos. Con la continuación del 
tiempo, en las derrotas que dieron á los españoles, se apodera- 
ron alguna vez de la pólvora de éstos y de sus escopetas, de las 
cuales en las siguientes batállas supieron servirse con tanta 
destreza que parecian de mucho tiempo ejercitados en tal ma- 
nejo; pero gastada la pólvora, volvieron de buena gana al uso 
de sus armas. Los holandeses, cuando se hicieron dueños del 
puerto de Valdivia, habian tentado de hacer alianza con ellos, 
prometiendo saministrarles pólvora y cañones, pero como des- 
confian de todos los europeos, no quisieron admitirles sus 
ofertas. E: 
Antes de hacer marchar el ejército á la determinada expedi- 
ción, el general señala el término de tres días para que se 
pueda de nuevo “considerar mejor el negocio. Cáda uno tiene. 
la libertad de poder decir su sentimiento, si lo cree importante 
al buen éxito de la empresa. Entretanto, él delibera en secreto 
con los oficiales del Estado Mayor sobre el plano que ha de 
formarse y sobre la manera de remediar los sucesos contra- 
rjos. : | | 
Sobre este pie, el ejército se pone en marcha al son de sus tam- 
borées, precedido siempre de varios exploradores para evitar las 
sorpresas de los enemigos. La infanteria camina también 4 ca- 
ballo, pero cuando ocurre venirá las manos, se desmonta pron- 
tamente y forma su escuadrón en sus respectivos cuerpos. Ca- 
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da soldado debe conducir consigo, de su casa, no sólo las armas, 
peroaún los viveres, como acostumbraban hacer los antiguos ro- 
manos. Así como todos son obligados al servicio militar, así no 
hay alli ningunoque deba contribuirála subsistencia del ejército. 

La vitualla de cada soldado consiste en una bolsa de harina 
de trigo tostado, que, disuelta en agua, suministra á aquel indi- 
viduo un alimento suficiente, hasta que llega á vivir á expen- 
sas del enemigo. De este modo, las tropas, libres y desembara- 
zadas del empacho de los bagajes, se mueven con más presteza, 
no pierden la ocasión de atacar con ventaja, ó de retirarse pron- 
tamente cuando conviene, El sabio rey de Prusia y el mariscal 
de Sajonia hicieron tentativas para restablecer este antiguo 
método de proveer los ejércitos, pero la tropa europea no se 
halla en estado de volver á la primitiva simplicidad. 

Es increíble la vigilancia de la milicia araucana. Especial- 


mente de noche toma las más justas medidas para acamparse 
en los lugares ventajosos y seguros. Por todas partes se ponen 


centinelas, y cuando se encuentra al frente del enemigo redo- 
bla las precauciones y estrecha con fuertes trincheras los 
puestos ocupados. Cada soldado, de noche, para mostrarse 
más vigilante, debe hacer fuego delante de su tienda. La mul- 
ticiplicidad de estos fuegos impone al enemigo y presenta de 
lejos un golpe de vista extraño. 

Además, saben muy bien el arte de construir obras militares 
y de prevenirse con profundos fosos, los cuales entretejen con 
ramas espinosas, esparciendo abrojos al rededor, que llaman 
copin, para reprimir el impetu de la caballeria enemiga. En su- 
ma, no hay alguna estratagema de la cual no se sirvan á su 
tiempo y lugar. Por esta razón, escribiendo de los. mismos el 
célebre Ercilla, que militó contra ellos en el principio de la 
conquista, se admira fuertemente de haber encontrado sus tró- 
pas ejercitadas con una táctica tan fina, que, como él dice, los 
más famosos hombres de la tierra no aprendieron sino difícil- 
mente y después de un largo curso de guerras. ! 


ne Cosa es digna de ser considerada, 
Y no pasar por ella fácilmente, 
Que gente tan ignota y desviada 
De la frecuencia y trato de otra gente, 
De innavegables golfos rodeada, 
Alcance lo que así dificilmente 
Alcanzaron por curso de la guerra 
Los más famosos hombres de la tierra, 
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. Cuando es menester venir á un hecho de armas, dividen la 
caballería en dos alas, y colocan la infantería en el centro, 
compartida en varios batallones, cuyas filas son compuestas 
alternativamente de piqueros y de maceros, de manera que 
entre pica y pica se encuentra siempre una maza. El vice-toqui 
manda la ala derecha, y la izquierda un oficial de mérito. El 
toqui, que coriendo por todas partes se hace presente á todos, 
los exhorta con un discurso poético á combatir valerosamente 
por la libertad. Pero ellos se muestran taú prontos, que los 
oficiales tienen mucho más que hacer para retener su impetu 
que para conducirlos á la pelea; demasiado persuadidos que 
el morir en guerra sea el mayor honor que pueda adquirirse 
un hombre en esta vida, dada ¡a señal de la batalla, luego se 
avanzan desesperados, levantando gritos espantosos, y á pesar 


del estrago que hace en ellos la artillería, se esfuerzan para 


penetrar en el centro del ejército enemigo. Saben muy bien 
que las primeras filas son sacrificadas á una muerte cuasi cier- 
ta, y, con todo eso, á porfia se presentan para tener alli puesto, 
ó para ser cabezas de fila. Apenas se ha desaparecido la primera, 
cuando le sucede la segunda y luego la tercera, hasta que llegan 
á romper la vanguardia contraria. Pero en medio de su furor 
saben mantenerse en orden y hacer todas las evoluciones co- 
mandadas por los oficiales. Los más terribles entre ellos son 
los maceros, los cuales, como otros tantos Hércules, destruyen 
con sus claveteadas clavas todo cuanto se les pone delante. * 


7 


Dejen de encarecer los escritores 
A los que el arte militar hallaron, 
Ni más celebren ya á los inventores, * 
Que el duro acero y el metal forjaron, 
Pues los últimos indios moradores 
Del araucano estado, asi alcanzaron 
El orden de la guerra y disciplina, 
Que podemos tomar de ellos doctrina. 

¿Quién les mostró á formar los escuadrones, 
Representar en orden la batalla, 
Levantar caballeros y bastiones, 2 
Hacer defensas, fosos y murallas, Z 
Trincheas, nuevos reparos, invenciones, 
Y cuanto en uso militar se halla? 
Quetodo es un bastante y claro indicio 
Del valor de esta gente, y ejercicio.» 

ERCILLA, ARAUC., Part., 11. Canto XXV. 


1. «Los naturales del Chile, los más espirituosos y los más valerosos entre todos 
los americanos, solos son exceptuados de esta observación. Ellos combaten á 


Y 
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CAPITULO IV. 
* DIVISIÓN DEL BOTÍN; SACRIFICIO DESPUÉS DE LA GUERRA; 
CONGRESOS DE PAZ. 


Los despojos del campo se dividen entre aquellos que tienen 
la suerte de apoderarse de ellos. Pero cuando hacen la presa en 
común, entonces se distribuye entre todos en partes iguales, 
que llaman reg; de manera que en esta división ningún oficial, 
ni aún el toqui, viene á gozar de alguna preferencia. Los pri- 
sioneros de guerra, según la costumbre de todos los pueblos 
semibárbaros, se hacen tavaichós, esto es, esclavos, hasta que 
son canjeados ó rescatados. 

Ordena el admapu que uno de- estos infelices sea sacrifica- 
do á las sombras de los soldados muertos en guerra. Sin em- 
bargo, esta ley cruel, de la cual se encuentran vestigios en casi 
todos los anales de las naciones, no ha sido puesta en práctica 
sino una ó dos veces cuando más, en el espacio de cerca de dos- 
cientos años. Los araucanos son sensibles á los impulsos de la 
clemencia, aunque lo contradigan ciertos escritores que no pu- 
sieron la debida atención, los cuales, después de haber estable- 
cido por principio indubitable que ellos nunca dan cuartel á los 
enemigos, vienen después á contradecirse, refiriendo el gran 
número de prisioneros españoles que se cambian ó son resca- 
tados, acabada la guerra. El sacrificio arriba dicho, llamado 
pruloncon (baile de la cabeza) se hace de la manera siguiente. 

Los oficiales, al rededor de los soldados, forman un circulo, en . 
el centro del cualsse planta, en medio de cuatro puñales, que re- 
presentan »s cuatro butalmapus, la hacha distintiva del to- 
quí. El infé z prisionero, conducido para su mayor afrenta so- 
bre un caballo sin orejas y sin cola, es colocado inmediato á la 
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hacha, con la cara vuelta hácia el propio pais. Después le po- 
nen en las manos un manojo de palillos y un leño agudo, con 
el cual le obligan á cavar un hoyo en la tierra, dentro del cual 
debe echar uno á uno aquellos palillos, mientras va profiriendo 
el nombre de los hombres más valerosos de su nación. Los sol- 
dados, entretanto, con horribles gritos, van execrando la me- 
moria de aquellos aborrecidos nombres. Se manda después al 
prisionero volver á cubrir el hoyo, como si entendiesen sepul- 


tar alli dentro la gloria y el valor de los nombrados enemigos. 


Entonces el toqui, ó cualquiera otro de sus esforzados cam- 
peones á el cual concede el honor de esta bárbara ejecución, 
le quebranta la cabeza con un golpe de maza. Dos ministros 


luego le extraen el corazón palpitante y lo presentan al Gene- 


ral, éste le chupa un poco de sangre y lo entrega á los oficiales 
para que hagan de mano en mano la misma ceremonia. Entre- 
tanto, él va incensando con humo detabaco, que tiene en una 
pipa, los cuatro puntos cardinales de la tierra. Los soldados 
hacen flautas con los huesos descarnados de aquel cadáver, y 


cortada la cabeza, la conducen al rededor, sobre una pica, entre 


las aclamaciones de los concurrentes, los cuales, dando pata- 
das en la tierra, entonan la horrenda canción marcial, acompa- 
ñada del sonido lúgubre de aquellas funestas flautas. Esta-bár- 
bara fiesta se termina con aplicar al cuerpo del despedazado pri- 
sionero la cabeza de un carnero y con embriagarse á vista 
de un tan tétrico espectáculo. Si el cráneo, no obstante los gol- 
pes de la maza, se conserva sin romperse, hacen de él una taza, 
que llaman ralilonco, de la cual se sirven para beber en sus 
banquetes, como lo hacian los antiguos escitas y godos. 
Terminada, pues, que sea la guerra entre las dos naciones, 
se hace luego un congreso, que los españoles llaman parla- 
mento y los araucanos huincacoyag. Por lo común, éste se for- 
ma en una bella llanura que hay entre los ríos Biobío y.Duque- 
co, en los confines del uno y del otro estado. El presidente espa= 
ñol y el toquí araucano se conducen allí con la escolta estable- 
cida en los artículos preliminares. Los cuatro butalmapus 
envian además cuatro diputados, que son comunmente los mis- 
mos tetrarcas, cuyo unánime consentimiento es esencial para 
el establecimiento y la ratificación de la paz. En el parlamento 


que se hizo después de la guerra de 1723, se encontraron 130 


ulmenes con su respectivo acompañamiento, que ascendia al 


» 


ie 
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número de 2,000 hombres. Las dos naciones contratantes se 
alojan con distancia de dos millas la una de la otra, 

Se da principio á las conferencias con muchos cumplimien- 
tos de ambas partes, y en señal de la recíproca futura amistad, 
juntan los bastones de los ulmenes y el del presidente español, . 
todos en un atado, dejando éste en medio de la asamblea. En- 
tonces un orador araucano, presentando primero un ramo de 
canela, que entre ellos es el simbolo de la paz, y puesta la ma- 
no izquierda sobre el manojo de los bastones, hace en lengua 
chilena una arenga bien entendida sobre los motivos que han 
ocasionado la guerra y sobre los medios más oportunos de con- 
servar la buena armonía entre los dos pueblos. Luego pasa á 
exponer con mucha facundia y energía los daños que trae con- 
sigo la guerra y las ventajas que derivan de la paz, á la cual 
exhorta con una patética peroración á los jefes del uno y del 
otro partido. Un intérprete, prestado primero su juramento, va 
explicando punto por punto todo lo que va diciendo el arauca- 
no. El presidente español responde con otro discurso adaptado 
ála materia, el cual es del mismo modo interpretado. Se esta- 
blecen, pues, los articulos del tratado, que se ratifican con un 
sacrificio de varios chilihueques ó camellos chilenos, que los 
araucanos hacen inmolar por el feliz suceso de la paz. El presi- 
dente come en una misma mesa con el toqui y con los ulme- 
nes principales, á quienes hace en nombre del soberano los re- 
galos acostumbrados. ! 

Este parlamento se renueva todas las veces que arriba á Chi- 
le un nuevo presidente de España, sin poder dispensarse de ha- 
cerlo, porque, procediendo de otra manera, los araucanos se 


1. Los araucanos son en sus comarcas los enemigos más comunes, más intré- 
pidos y más irreconciliables de la España. Estos son los únicos pueblos del Nue- 
vo Mundo que se hayan atrevido á batirse con los europeos en campaña abierta, 
y que hayan imaginado el uso de la honda, para despedir desde lejos la muerte á 
sus enemigos. Su osadía llega hasta atacar los puestos mejor fortificados. Como 
estos americanos hacen la guerra sin impedimento, ellos no temen su duración, y 
tienen por principio el jamás pedir la paz. Los españoles tienen á bien hacer de 
ella las primeras aberturas. Cuando estas son favorablemente recibidas, se tiene 
una conferencia. E! gobernador de Chile y el general indio, acompañados de los 
capitanes más distinguidos de los dos partidos, arreglan, en las delicias de la me- 
sa, las condiciones del convenio. La frontera era otras veces el teatro de estas 
asambleas. Las dos últimas han sido en la capital de la colonia. También han 
obtenido salvages que ellos habrán enviado allí á establecerse, como diputados 
encargados de conservar la armonia entre los dos pueblos. Raynal, Hist. Fil. de 
las dos Ind., lib. 8, pág. 255, edic, de Ginebra. 
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creerian menospreciados y volverían á comenzar sin otro mo- 
tivo la guerra. De ahi es que en el real erario está destinada 
una suma considerable para los gastos nada indiferentes que 
se necesitan hacer en semejantes ocasiones. Un enviado, llama- 
do comisario de naciones, va á los cuatro butalmapus y con- 
vida en nombre del nuevo presidente á los toguis y á los de- 
más ulmenes á hallarse juntos para darse recíprocamente á 
conocer y para consolidar mejor la amistad establecida con los 
antecesores de él. En este congreso convencional se practican 
casi las mismas ceremonias que se hacen en las juntas institui- 
das para tratar de la paz. Los ulmenes concurren á él, en ma- 
yor número, no menos para conocer personalmente al nuevo 
jefe delos españoles, que para deducirdesu gravedad y de su fiso- 
nomía las disposiciones pacificas Ó guerreras de su ánimo. La 
abertura de todos estos parlamentos reclama un gran número de 
mercaderes, los cuales hacen alli una especie de feria ventajosa 
á una y otra nación. 


CAPITULO V. 
SISTEMA DE RELIGIÓN Y FUNERALES. 


El sistema de religión de los araucanos es simple y acomo- 
dado á su manera libre de pensar y de vivir. Ellos reconocen 
un Ente supremo, autor detodas las cosas, al cual dan el nom- 
bre de Pillán: esta voz deriva de púlli ó pillí (la alma) y denota 
el espiritu por excelencia. Lo llaman tambien Guenu-pillán, el 
espiritu del Cielo; Buta-gen, el gran Ser; Thalcave, el Tonante; 
Vilvemvoe, el Creador de todo; Vilpepilvoe, el Omnipotente; 
Mollgelu, el Eterno; Avunolu, el Infinito, etc. 

El gobierno universal de Pillán es modelado sobre la policia 
araucana. Él es el gran Toqgui del mundo invisible, y como tal 
tiene sus apo-ulmenes y sus ulmenes, á los cuales entrega la 
administración de las cosas inferiores. Este modo de pensar es 
muy grosero; pero es menester confesar que no son sólos los 
araucanos los que quieren regular las cosas del cielo por las de 
la tierra. 

A la primera clase de estos dioses subalternos pertenece el 
Epunamun, que es el Marte de ellos, ó sea el dios de la guerra; 
el Meulen, Dios benéfico y amante del genero humano; y el 
Guecubu, ente maligno y autor de todos los males, el cual no 
parece diverso de el A/gue. De donde se ve que el sistema de 
dos principios opuestos, impropiamente llamado maniqueísmo, 
es muy extendido, ó por mejor decir, se encuentra establecido 
en casi todas las naciones bárbaras de ambos continentes, las 
cuales no siendo capaces de investigar el origen del bien y del 
mal, han ocurrido á inventar dos agentes contrarios (como lo 
son los efectos) para salvar la aparente contradición. 

El Guecubu es el Mavarí de los orinocos y el Abariman de los 
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persianos. Él es, según la común opinión de los araucanos, la 
razón suficiente de todas las desgracias que acaecen: Si un ca- 
ballo se cansa, sucede porque el Guecubu se ha montado en sus 
ancas; si la tierra se mueve, el Guecubule hadado un empujón; 
ninguno se muere que no sea sufocado del Guecubu. Este ente 
dañoso en suma tiene sobre las desgracias la misma influen= 
cia que tenian las cualidades ocultas de los escolásticos sobre 
los efectos fisicos, y si su potencia fuese real, él sería el agente 
más laborioso que existiese en este valle de lágrimas. 

Los ulmenes de la gerarquía celeste araucana son los genios, 
los cuales presiden particularmente á las cosas creadas y de 
acuerdo con el buen Meulen, procuran equilibrar la enorme 
prepotencia del Guecubu. Hay alli varones y hembras: éstas 
permanecen siempre virgenes, porque la generación no tiene 
lugar en el mundo intelectual. Los varones se nombran gen, 
que quiere decir los señores, sino es que sean también los gin 
de los árabes. Las hembras, pues las llaman amchi-malghen, 
esto es, las ninfas espirituales: las mismas hacen acerca de los 
hombres el oficio de larí ó de espiritus familiares. No hay al- 
gún araucano que no se alabe de tener una á su servicio. Nien 
cai ñi Amchi-malghen: yo tengo aún mi ninfa, dicen, cuando 
salen bien en cualquier negocio. 

Promoviendo siempre más aquellos nacionales la analogía 
entre su gobierno y el del cielo, sostienen que asi como los ul- 
menes terrestres no pueden someter á sus pueblos á alguna es- 
pecie de agravio, asi mucho menos deben hacerlo los celestes. 
mirando á los mortales, supuesto que de nada necesitan. Regla- 
dos por este extraño principio, no les prestan ningún culto ex- 
terior. No tienen templos, ni ídolos, ni sacerdotes, ni acostum- 
bran ofrecer algún sacrificio, fuera del caso de cualquiera grave 
enfermedad, ó páando bacon la paz, como queda dicho: enton- 
ces sacrifican animales y queman tabaco, que creen es el in- 
cienso más grato á sus númenes. Sin embargo, los invocan en 
las necesidades urgentes é imploran la asistencia de ellos, di- 
rigiéndose principalmente al Pillán y al Meulén. De esta irreli- 
giosidad proviene la indiferencia con que miran la introducción 
del cristianismo, el cual es tolerado en todas las provincias que 
dominan. Los misioneros eran respetados, bien acogidos y te- 
nían plena libertad de ejercitar públicamente su ec 
pero eran pocos los que se convertian. 
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- Silos araucanos se muestran poco cuidadosos de sus divi- 
nidades, son, por otra parte, muy superticiosos en otros puntos 
de menor importancia. Encaprichados del acierto de los agore- 

Tos, miran con suma atención las señales prósperas ó adversas 
que éstos se han formado en su fantasia. Sus vanas observa- 
ciones se dirigen especialmente sobre los sueños y sobre el 
canto y vuelo de las aves, estimados por casi todas las nacio- 

nes como los intérpretes más verídicos de los dioses. El intré- 
pido araucano, que hace frente con increíble valor á la muerte 
en los combates, tiembla á la vista de un buho ó de una lechu- 
za. La pueril debilidad de ellos en este género pareceria incom-= 

-——patible con la fuerza de sus ánimos, si la historia del espiritu 
humano no nos suministrase continuos ejemplos de semejantes 
contradiciones. 

-——Consultan en todos sus negocios de consecuencia á los adivi- 
nos ó sean los charlatanes de lo porvenir, que se llaman ya llz- 
gua, ya dugol(los hablantes) entre los cuales algunos se venden 

por genguenu, genpuñu, genpiru, ete. Es decir, por los dueños 

-— del cielo, de las epidemias y de los gusanos, porque se jactan, 

- comolos lamas del Tibet, de poder hacer llover é impedir los 

- tristes efectos de las enfermedades y de los gusanos destruido- 
res de los granos. "Temen mucho á los calcus, ó sean los pre- 
tendidos hechiceros, porque dicen que estos habitan de dia en 

las cavernas con sus discipulos, llamados ¿vunches (hombres 
animales) y de noche transformándose en pájaros nocturnos, 
hacen correrias en el aire y disparan contra los enemigos sus 

¡ flechas invisibles. Su credulidad se manifiesta particularmente 

en las serias relaciones que hacen de las apariciones de fantas- 
mas y de los duendes, acerca de los cuales producen infinitas 

- fábulas. Pero, á decir verdad, en materia de superticiones no 
hay algún pueblo sobre la tierra que tenga el derecho de reirse 

- delos araucanos. No obstante de esto, hay entre ellos algunos 

- filósofos natos que desprecian semejantes patrañas y se burlan 

- de la necedad de sus compatriotas. 

Pero todos están de acuerdo acerca de la inmortalidad del al- 
ma. Esta consolante verdad es radicada y como innata en el es- 

-——piritu de ellos. Confiesan que el hombre es compuesto de dos * 

sustancias esencialmente diversas, esto es, del cuerpo corrup- 

-——tible, que llaman anca, y del alma, que denominan am ó pulli, 

como hemos advertido antes, la cual dicen que es ancanolu, in- 
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corpórea; y múgeala, eterna ó que durará siempre. Esta distin- 
ción es tan cierta entre ellos, que muchas veces se sirven meta- 
fóricamente de la voz anca, para decir la parte, la mitad ó el ar- 
gumento de cualquiera cosa. 

En cuanto, pues, al destino que tanidpia las almas después 
de la separación de los cuerpos, sus sistemas no son unifor- 
mes. Todos convienen en gecir con los demás ameritanos, 
que después de muertos. van de la otra parte del mar, hacia el 
occidente, á un cierto lugar llamado Gulcheman, esto es, la mo- 
rada de los hombres tramontanos. Pero algunos creen que 
aquella estancia sea dividida en dos regiones; una llena de de- 
licias para los buenos y la otra, falta de todas cosas, para los 
malos. Otros, por lo contrario, son de opinión que todos los 
muertos gozarán alli indistintamente placeres eternos, preten- 
diendo que las acciones mundanas no tengan ningún influjo 
sobre el estado futuro. 

Aunque conozcan la diferencia que hay entre el cuerpo y el 
alma, todavía sus ideas sobre la espiritualidad de ésta no pa- 
recen muy limpias, como se deduce de las ceremonias que 
practican en sus funerales. Luego que uno ha muerto, sus 
parientes y amigos, sentados sobre la desnuda tierra, al rededor 
del cadáver, lloran por un gran rato, y después lo exponen ves- 
tido de su mejor ropa, sobre un alto ataud, que llaman pillúay; 
asi lo tienen toda la noche, la cual pasan parte llorando y par- 
te comiendo y bebiendo, en compañia de aquellos que han ve- 
nido para consolarlos. Esta junta se llama curicahuin, esto es, 
el convite negro, porque este color es también entre ellos sim= 
bolo del Lara 

El día siguiente, y tal vez el segundo ó el tercero después de 
la muerte, llevan el cadáver procesionalmente al eltun, ó sea 
al cementerio de la familia, que por lo común es situado en un 
bosque ó sobre una colina. Dos jóvenes á caballo, corriendo á 
rienda suelta, preceden el acompañamiento. Los parientes prin- 
cipales llevan el ataud, el cual es rodeado de muchas mujeres, 
que lloran al difunto á modo de las plañideras de los romanos. 
Otra mujer, entretanto, va esparciendo en el camino, detrás de 
- el féretro, rescoldo para que el alma no pueda volver más á la 
casa. 

Llegados al lugar de la sepultura, ponen el cadáver sobre la 
superficie de la tierra, ocupando su circunferencia, según el 


EN 
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sexo, ó sus armas, ó los instrumentos mujeriles, con gran can- 
tidad de víveres y de vasos llenos de chicha ó de vino, que, se- 
gún su opinión, deben servirle para su tránsito á la eternidad. 
Entre ellos hay algunos que matan también un caballo y lo 
entierran en la misma sepultura. Hecho esto, se despiden con 
mucho llanto del muerto, anunciándole un feliz viaje, y des= 
pués lo vuelven á cubrir de tierra y de piedras, en forma pira- 
midal, sobre la cual derraman chicha en abundacia. Es inútil 
referir la gran semejanza que se encuentra entre estos rilos 
funerales y los que se practicaban por los antiguos pueblos 
del viejo continente. E 

Al instante que los parientes han abandonado al difunto, 
una vieja llamada tempulcague, viene como ellos dicen, en for- 
ma de ballena, para llevarlo á los Campos Eliseos, pero antes 
de arribar alli, debe pagar el pasaje ásotra pésima vieja, que 
está en cierto paso estrecho, la cual quita un ojo á los pasaje- 
ros cuando no es puntualmente satisfecha. Esta fábula, como 
se ve, es muy semejante á la del viejo Caronte, no porque haya 
sido copiada la una de la otra, sino porque la mente humana, 
puesta en las mismas circunstancias, se forma las mismas 
ideas. Las almas, pues, separadas de los cuerpos, ejercitan en 
la otra vida las mismas funciones que ejercitaban en ésta, so- 
lamente que allá no padecen ninguna fatiga en la continuación 
de ella. Los casados tienen alli las mismas mujeres, pero estas 


“no paren, porque aquella feliz morada no puede ser habitada 


sino de los muertos. A más de que para la generación se re- 
quiere el cuerpo, pero aquella encantada región no sufre cuer- 
pos terrestres: todo debe ser espiritual ó análogo á el espiritu. 

Así como, según éllos dicen, las almas, á pesar de su nuevo 
estado de vida, no se despojan de sus primitivos afectos, asi 
cuando vuelven á pasar entre nosotros, lo que hacen muy á me- 
nudo, se baten furiosamente con las almas de sus enemigos ca- 
da vez que las encuentran por el aire, de cuyos combates tienen 
origen las tempestades, los truenos y los rayos. No sucede al- 
gún temporal sobre los Andes ó en el mar, que no se imaginen 
aquellos nacionales ver en la tormenta una formal batalla entre 
las almas de sus compatriotas y las de los españoles. Dicen que el 


, ruido de las nubes es el pisar de los caballos; el retumbo de los 


truenos, el de los tambores; y el estruendo de los rayos, el es- 
trépito de la artillería. Si la tempestad se dirije hacia el terri- 
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torio español, afirman que sus espiritus ponen en fuga á los 
espiritus españoles, y como triunfantes gritan: inavimén, ina 
vimen, puen, laguoviméen. Seguidles, seguidles, amígos, matad- 
los. Si sucede, pues, al contrario, se entristecen grandemente 
y consternados exclaman: ea, yavulumen, puen nio os 
ea, esforzaos, amigos, deteneos. 

Las teorías de ellos sobre el origen de las cosas creadas son 
tan necias y ridiculas que de referirlas no se podria sacar otro 
fruto que el de manifestar mucho más la insuficiencia de la 


mente humana cuando está abandonada á sí misma. Se con-. 


serva entre ellos la memoria de un gran diluvio, en el cual di- 
cen que no se salvaron sino pocas personas, sobre un alto 
monte dividido en tres puntas, llamado Thegtheg, esto es, el 
tonante ó el centellante, que tenía la virtud de fluctuar sobre las 


aguas. De aquí se infiere que este diluvio no vino sino des- 


pués de alguna erupción volcánica, acompañada de grandes te- 
rremotos, y verosimilmente es muy diverso del noético. Efec- 
tivamente, siempre que la tierra se sacude con vigor, aquellos 
habitantes procuran refugiarse á los montes que tienen cuasi 
la misma figura, y por consecuencia, la misma propiedad de 
nadar; diciendo ser de temerse que después de un fuerte temblor 
salga el mar otra vez fuera'é inunde toda la tierra. En estas 
ocasiones llevan consigo muchos víveres y platos de madera, 
para preservarse la cabeza del calor,.en el caso que el Theg- 
theg, elevado por las aguas, subiese hasta el sol. Pero cuando 


se les opone que para este objeto serían más acertados los pla- 


tos de tierra, que son menos sujetos á quemarse, dan una res- 
puesta que es también entre ellos muy común, esto es, que sus 
antecesores lo hacian siempre así. 


YN 
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CAPÍTULO VI. 


DIVISIÓN DEL TIEMPO; NOCIONES ASTRONÓMICAS; MEDIDAS, 

Los araucanos dividen el tiempo en años, en estaciones, en 
meses, en días y en horas, como lo hacemos nosotros, pero 
con método muy diverso. El año de ellos, que es solar, prin- 
cipia á 22 de diciembre, ósea inmediatamente después del sols- 
ticio estival. Por eso llaman á este solsticio ¿haumathipantu, que 
es decir, fin y cabo de año: asi denominan el de junio udantt- 
pantu, el dividor del año, porque lo divide en dos partes igua-: 
les. Estos dos puntos importantes saben delerminarlos con 
bastante inteligencia por medio de las sombras solsticiales. 
El año, pues, se llama típantu, esto es, la partida ó el giro del 
sol, porque este astro parte ó parece partirse de su trópico para 
hacer su revolución anual. Se divide en doce meses, cada uno 
de treinta dias, como eran los de los egipcios y de los persia- 
nos; por lo cual, para completar el año trópico, se requieren cin- 
co dias epagomeni de más, los cuales no me acuerdo donde 
los intercalan; pero es verosimil que estos sigan en el último mes, 
que en este caso tendria treinta y cinco dias. Estos meses se 
llaman en general cújen ó lunas; porque en sus principios de- 
bieron regularlos enteramente por medio de las fases de la luna. 
Sus nombres propios, en cuanto pueden referirse á los nues- 
tros, son los siguientes, los cuales se toman de las cosas más 
notables que suceden ó se hacen en cada mes: 


Avun-cújen, enero. Mes de la fruta. 
Cogi-cújen, febrero. m. de la cosecha. 
> Glor-cújen, marzo. m. del maiz 
, Rimu-cújen, abril. m. 1 del rímu. 


Inanrimu-cújen, mayo. m. 2 de la flor rimu, 
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Thor-cújen, junio. m. 1 de la espuma. 
Inanthor-cújen, julio. m. 2 de la espuma. 
Huin-cújen, agosto: m. molesto. z 
Pillel-cújen, septiembre. m. impostor. 

Hueul -cújen, octubre. m. 1 de nuevas ventas. 
Inanhueul-cújen, noviembre. mn. 2 de nuevas ventas. 
Huevun-cújen diciembre.  m. de la fruta nueva. 


Sus estaciones, que las computan de tres en tres meses como 
en Europa, se llaman peuggen, la primavera; ucan, el estio; 
gualug, el otoño; y puchem, el invierno, Para uniformarse á la 
distribución del año, dividen también el dia natural en doce 
partes, que llaman lliagantu, señalando seis al día y seis á la 
noche, como hacen los chinos, losjapones, los otahites y otras 
naciones. Asi cada lliagantu, ó sea la hora araucana, corres- 
ponde á dos de las horas comunes. Las del día las determinan 
por la elevación del sol, y las de la noche por la posición 
de las estrellas; pero como no se sirven de instrumentos para 
este efeuto, se sigue necesariamente que semejantes divisiones, 
que deben ser desiguales, según los diversos tiempos del año, 
lo sean también mucho más por la imperfecta manera de re- 
glarlas. Las principian á numerar desde la media noche, como 
se practica en cuasi toda la Europa, y á cada una dan un nom- 
bre particular. * In los negocios civiles cuentan indiferente- 
mente, ya por días, ya por noches ó' por auroras, de manera 
que lo mismo quiere decir faltan tres noches ó tres auroras, 
que tres dias. 

A las estrellas las denominan en general pá y las divi- 
den en varias constelaciones, que llaman pal ó ritho, cuyas 
constelaciones, por lo común, reciben sus nombres individua= 
les del número de las estrellas notables que las componen. Así 
las Cabrillas se llaman Cajupal, esto es, la constelación de seis; 
y la Cruz Antártica Meliritho, la constelación de cuatro, por- 
que aquellas tienen seis estrellas muy claras y ésta cuatro. La 
Vía Láctea se dice Ftupúepeú (el camino de la fábula) por cierta 
historieta, que á la par de las otras naciones refieren en cuanto 
á ella, la cual es reputada fabulosa por los astrónomos del país. 


1. Estos nombres, empezando desde media noche, son Puliuen, Ueún, Thipa- 
nantu, Maleu, Vutamaleu, Ragiantú, Culunantu, Gullantú, Conantú, Guvqué- 
nantú, Puni, Ragipun. 
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Saben también distinguir los planetas, á los cuales dan el 
nombre de Gau, vocablo que deriva del verbo gaun (lavar), por 
cuyo motivo se puede inferir que ellos han tenido en cuanto á 
estos cuerpos la misma opinión que tuvo ya el vulgo romano, 
esto es, que en su ocaso se sumergiesen en el mar. No faltan 
entre ellos Fontenelles que piensen que muchos de aquellos 
globos sean otras tantas tierras habitadas lo mismo que la nues- 
tra: por eso llaman á los espacios celestes Gruenu-mapu, los 
paises del cielo, y la luna Cúyen-mapu, el pais de la luna. Con- 
vienen, pues, con los aristotélicos en sostener que los cometas, 
nombrados por ellos Cheruvoe, provienen de las exhalaciones 
terrestres encendidas en las regiones superiores del aire. Pero 
no por eso los creen siempre precursores de las desgracias, 
como los han creído cuasi todos, los pueblos de la tierra. Los 
eclipses solares sellaman Layantu y los lunares Laycdjen, que 
es decir la muerte del sol ó de la luna. Pero estas expresiones 
son metafóricas, como lo son las correspondientes de los latinos 
defectus solis, aut lunce. Yo no sabré decir cual sea la opinión 
de ellos acerca de la causa de estos fenómenos. Pero estoy infor- 
mado que no se toman mayor pena por estos que por los otros 
efectos poco comunes de la naturaleza. En su lenguase encuen- 
tran varios vocablos destinados únicamente á los objetos astro- 


-nómicos, como Thorén, el tardo nacimiento de las estrellas, y 


otros semejantes, los cuales indican que sus conocimientos 
sobre estas materias son asimismo más de lo que se piensa. Mis 


“investigaciones en cuanto á sus costumbres, por las razones 


otra vez expuestas, no eran aún maduras cuando partí de aquel 
país. Así, pues, cualquier observador más feliz que yo podrá 
encontrar alli un número considerable de materiales dignos de 
la pública curiosidad. 

Las medidas lineales son: rula, el palmo; duche, el jeme; 
namun, el pié; thecan, el paso; neveu, el codo, y tupu, la legua, 
que corresponde á la legua marina, 6 á la parasanga de los per- 
sianos. Las distancias mayores las cuentan por auroras, que 
equivalen á las jornadas de Europa. Las medidas de los Tlíqui- 
dos y deios sólidos son en menor número: el guampar, una 
media azumbre; el can, una cuarterola, y el mencue, un cántaro, 
sirven para medir los primeros. Las medidas de los segundos 
son el chíargue, que hace cerca de seis cuarterolas, y el lltepu, 


que hace doble cantidad. 
12 
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CAPITUEO VIL. 
. RETÓRICA, POESÍA, MEDICINA Y COMERCIO. 


A pesar de la general ignórancia que reina entre ellos, con 
todo, cultivan con buen suceso la retórica, la poesía y la medi- 
cina, á causa de que estas facultades se pueden adquirir con la 
práctica y con las observaciones, pues hasta ahora no tienen 
libros, ni menos saben leer, ni escribir, ni procuran aprender, 
ósea por la grande aversión que tienen á todas las cosas que 
ven practicarse por los europeos, ó más bien porque están aún 
dominados del genio selvático, despreciador de todo lo que no 
es patrio. 

La retórica especialmente está entre ellosen granestimación, 
porque esta ciencia, como en la antigua Roma, conduce á los 
honores y al manejo de los negocios. El primogénito de un 
ulmén que no sepa arengar. bien, es por estasola razón excluido 
de la sucesión paterna, á la cual es substituido uno de los me- 
nores ó el más próximo pariente que sea buen hablador. Con 
esta mira sus padres los acostumbran desde niños á hablar en 
público y los conducen ásus juntas nacionales, en las cuales 
los mejores oradores del país hacen pompa de su elocuencia. 

De ahi deriva el cuidado que tienen generalmente todos de 
hablar bien la lengua patria y de conservar en ella su puridad, 
mirando sobre todo á no dejar introducir ninguna palabra ex- 


- tranjera, en lo que son de tal modo celosos, que cuando un 


forastero se establece entre ellos, le obligan á abandonar el pro- 
pio nombre y á tomar otro del idioma chileno. Los misioneros 
mismos se veian obligados á conformarse á este singular esta- 
tuto si querían merecer la pública protección. Tenían mucho 
que sufrir de este demasiado purismo, porque mientras predi- 
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caban, los oyentes los interrumpian ámenudo y con importuna 
eroseria corregian luego todos los errores de la lengua ó de la > 
pronunciación que se les escapaban. Aunque muchos de ellos 
sepan perfectamente la lengua española, así por la frecuente 
comunicación que tienen con los españoles confinantes, como 
porque, acostumbrados á hablar una lengua dulce, regular y 
variada, se adaptan fácilmente á la pronunciación y sintaxis de 
los idiomas europeos, como observó el capitán Wallis en cuanto 
á los patagones, que son verdaderos y reales chilenos; ! con 
todo eso, jamás se ha dado el caso que ninguno de ellos haya 
querido servirse del idioma español en las asambleas ó en los 
congresos que se tienen entre estos dos pueblos. Quieren más 
bien sufrir la incomodidad de escuchar un tedioso intérprete 
.que degradar el nativo lenguaje. E 

Las oraciones de sus retóricos se parecen á las de los :asiáti- 
cos, ó por mejor decir, á las de todos los oradores bárbaros. El 
estilo es sumamente figurado, alegórico, altanero y adornado 
de frases y de maneras de hablar que sólo usan de ordinario 
en semejantes composiciones; por lo cual llaman coyagtucán 
el estilo de las arengas parlamentarias. Las parábolas y las apo=- 
logias entran en él muchas veces y tal vez suministran todo*el 
fondo del discurso. No obstante, estas oraciones contienen todas 
las partes esenciales que requiere la retórica artificiosa, lo que - 
no debe causar maravilla, porque aquellos habitantes han 
aprendido el uso en la misma naturaleza, la cual condujo á los 
griegos á reducir en arte la elocuencia. No faltán en ellas ni un 
exordio adaptado á la materia, ni una narración clara, ni una 
confirmación muy fundada, ni un epilogo afectuoso. Dividen 
comunmente las proposiciones en dos ótres puntos, que llaman 
thoy, los cuales especifican diciendo epu thoyguel tamen piavin, 
en dos puntos se divide esto que voy á decir. Distinguen en sus 
locuciones varias suertes de estilos, entre los cuales estiman 
mucho el rachidugun, que equivale al estilo académico. Sus 
poetas se llaman gyempin, esto es, los dueños del decir. Este 
nombre expresivo conviene á ellos perfectamente, porque, mo- 
vidos de aquel impetuoso entusiasmo que les suelen inspirar 


*1,Cuandoles hablábamos eninglésrepetian ellos después de nosotros las mismás 
palabras, como hubiéramos podido hacerlo, y muy presto aprendieron de memo- 
ria éstas: englishimnen come on shore. Voy. par Hawkins, tom. 2, Cap. 1, pág. 19, 
edic, de Laus. 
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las pasiones no debilitadas con el refinamiento'de la vida civil, 
no siguen otras reglas en las composiciones que los impulsos 
de su imaginación. Así la poesía de ellos, por lo ordinario, sólo 
consiste en las imágenes fuertes y vivas, en las figuras osadas, 
en las alusiones y semejanzas frecuentes, en la dovedad y fuerza 


- de las expresiones y en el arte de conmover y interesar el cora- 


zón humano, excitando su natural sensibilidad. Todo- en ella es 
metafórico y animado y las alegorías son, por decirlo asi, el 


- alma ó la esencia. El entusiasmo desenfrenado es el carácter 


primario de toda la poesía de los salvajes. Tales fueron las de 
Bardi entre los celtas y de Scaldi entre los daneses, El preten- 
dido editor de las composiciones de Ossian estaba plenaménte 
instruido del genio poético de las naciones bárbaras. 

Las canciones de los araucanos se dirigen especialmente so- 
bre las acciones de sus héroes. Yo presentaría de buena gana á: 
mis lectores alguna de tales composiciones, pero la dificultad 
de adquirirla, atendida la distancia del pais, no me permite sa- 
tisfacer mis deseos. Sus versos se componen por lo más de 
ocho ó de once silabas, metros que parecen los más proporcio- 
nados al oido humano. Estos verses son los escogidos, pero 
de cuando en cuando introducen alguna rima colocada al ar- 


- bitrio del poeta. 


Los araucanos tienen tres suertes de médicos, los ampives, 
los vileus y los machis. Los amptives, que equivalen á los empiri- 
cos, son los mejores de todos. Estos se sirven en sus curas sólo 
de simples. Son buenos herbolarios y tienen buenas nociones 
del pulso y de los demás señales diagnósticos. Los vileus co- 
rresponden á los metódicos. Su principal sistema consiste en 
asegurar que todos los males contagiosos provienen de los in- 
sectos, opinión ya seguida de muchos médicos en Europa. Por 
cuyo motivo á las epidemias dan en general el nombre de 
cutampiru, que es decir enfermedades vermiculares ó de gusa- 
nos. 

- Los machís son médicos supersticiosos, cuales se encuentran 
entre todos los pueblos salvajes del uno y del otro continente. 
Sostienen que todos los males derivan de maleficios y preten- 
den poder curarlos con medios sobrenaturales, por lo cual éstos 
son llamados en los casos desesperados, esto es, cuando los es- 
fuerzos de los ampives ó de los vileus son insuficientes. El mé- 
todo curativo de ellos se denomina machitun, y consiste en las 
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siguientes v anas operaciones, que se practican siempre de no- 
cho. 

Se ilumina con muchas luces el aposento del enfermo y en un 
rincón de él se coloca, entre varias ramas de laurel, un grueso 
ramo de canela, del cual pende el tambor mágico: allí junto es- 
tá un carnero preparado para el sacrificio. El machi manda á 
las mujeres que se encuentran presentes entonar una lúgubre 

canción al sonido de ciertos pequeños tambores, que ellas tocan 
al mismo tiempo. Él, entre tanto, inciensa con humo de taba= 
co tres veces la canela, el carnero, las cantarinas y el enfermo. 
Hecho esto, mata el carnero, le saca el corazón y chupándole la 
sangre, lo ensarta en el ramo de canela. Se acerca después al 
enfermo y con ciertos prestigios finge que le abre el vientre pa- 
ra observar donde está encerrado el veneno suministrado por 
los pretendidos malhechores. Tomado después el tambor má- 
gico, canta paseándose junto con las mujeres y improvisa= 
mente, como un aturdido, se cae por tierra haciendo espantosos 
gestos y horribles contorsiones del cuerpo, ya abriendo los ojos, 
ya cerrándolos y haciendo visajes á manera de energúmeno. 

Durante esta cómica convulsión, los parientes del enfermo le 
interrogan sobre el origen y sobre el éxito del accidente, á cu- 
yas preguntas el fanático impostor responde como más le tiene 
cuenta ó nombrando por autores:del mal aquellos de quienes 
quiere vengarse ó dando una respuesta equivoca en cuanto al 
suceso de sus mágicas Operaciones. Asi estos diabólicos char- 
latanes son muy á menudo la causa de horrendos homicidios, 
porque los parientes de los supuestos maleficiados, teniendo 
por cierta la imputación, matan sin piedad á los inocentes ca-= 
lumniados y alguna vez se enfurecen también contra la familia 
de aquellos desgraciados, cuando ella no tiene fuerzas bastan- 
tes para oponerse á la violencia de ellos. Estos malvados, por 
otra parte, tienen,la prevención de no tocar á las familias pode- 
rosas. Los machis, en suma, aunque no sean revestidos de la 
dignidad sacerdotal, como lo son los médicos de todos los de- 
más salvajes, se parecen mucho por sus imposturas á los sha- 
manis de Kamskadalia, á los mokkisis del África y á los piachis. 
de los orinoqueses, cuyas patrañas describe acertadamente el 
señor abate Felipe Salvador Gilj, en su Historia del Orinoco. ! 

1. Este autor, que yo estimo ciertamente, pero que jamás he pensado, como él 
se imagina, llamarlo respetable, creyéndose ofendido de una proposición mía, si- 
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Aunque los médicos de estas tres clases sigan sistemas efec- 
tivamente diferentes, sin embargo alguna vez sejuntan para sa- 
tisfacer las solicitudes ó la vanidad de los parientes de los en- 
fermos. Sus consultas, que se llaman ¿hauman, tienen el mis- 
mo éxito que solían tener no pocas veces las de los esculapios 
de Europa. Además, hay otras dos suertes de profesores adic- 
tos ála medicina. Los primeros, que merecen en cierto modo 
el nombre de cirujanos, saben muy bien volver á poner en su 
lugar los huesos desconcertados, acomodar las fracturas, curar 
las heridas, las úlceras, etc. Se nombran gutarve, son verda- 
deramente estimables y hacen muy á menudo curas admira- 
bles. No sucede asi con los segundos, llamados cupove, del 
verbo cupon, anatomizar, los cuales, infatuados del machismo, 
abren los cadáveres para demostrar las entrañas, que dicen es- 
tán contagiadas del veneno mágico. No obstante de*esto, á mer- 
ced de este ejercicio poseen nociones no despreciables sobre la 
estructura del cuerpo humano, cuyas partes seben explicar con 
nombres particulares. 

Antes del arribo de los españoles estaban ya en uso entre 
aquellos nacionales las sangrías, las ayudas, las calas, los vo- 
mitivos, los catártricos y los diaforéticos. Todos estos remedios 
tienen vocablos peculiares en la lengua del pais. Extraen la 
sangre con la punta de un pedernal introducido en una varita, 


niestramente interpretada, se ha tomado la molestia de dirigirse contra mi en va- 
rias partes de su IV tomo. Sus impugnaciones, por otra parte, hacen mi apología. 
Los principios sólidos satisfacen ai entendimiento. Toda relagión no apoyada so- 
bre este fundamento es inútil. Yo nunca hs pretendido decir que todo se halle 


_mejorado en América. Soy por carácter enemigo de comparaciones odiosas. Mi 


obra, leida sin prevención, es un buen testimonio de ello, Nada de particular he 
dicho allí que no lo haya confirmado con las autoridades de escritores imparcia- 
les, cuyas aserciones son para Chile mucho más favorables que las mías. ¿Pero 
por qué el señor abate deja á Ulloa, citadojunto con los demás autores que han 
escrito de la fecundidad del trigo en Chile, de los cuales se burla nominadamente> 
El motivo de tal silencio se puede encontrar en los prolegómenos de su IV tomo. 


“En otra obra más general, que pensamos dar á luz, diremos algunas otras cosas 


de su Historia, no con ánimo de impugnarlo, del cual estamos muy lejos, sino 
porque así lo requerirá nuestro plano. Entretanto, pues, nos pregunta, si sea una 
expresión impropia llamar América una patte principal de ella; le respondemos 
que en las proposiciones negativas, en las cuales él se sirve á menudo de aquella 


-vOz general para denotar el Orinoco, es impropisima, como sería la de /7uropa, 


aplicada en semejantes proposiciones á cualquiera parte de ella. De modo que 
cualquiera que en vez de decir: las provincias septentrionales de Europa no produ- 
cen vino, dijese: la Europa no produce vino, se explicaria, como es claro, muy im- 


- propiamente, 
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ála cual dan el golpe con el dedo indice apoyado sobre el pul- 
gar. Este instrumento lo prefieren á la lanceta, porque lo creen 
menos expuesto á faltar. En lugar de jeringa, se sirven, como 
los habitantes de Kamschatska, de una vejiga á la cual aplican 
un canuto. Los emétices, los purgantes y los sudorificos los 
toman casi todos del reino vegetal. 

No solamente las dichas profesiones están separadas entre 
ellos, sino aún la de los herreros, de los plateros, de los carpin- 
teros, de los alfareros, etc. Pero todas estas artes se encuentran 
hasta ahora en su infancia. El comercio interno y externó es 
entre ellos muy limitado. Aún no se ha introducido el uso de la 
moneda. Todo suele hacerse por la vía del cambio: este es re- 
glado por una especie de tarifa convencional, según la cual to- 
das las cosas comerciables son apreciadas con el nombre de cu- 
llin, ó paga; como se usaba en los tiempos de Homero. Así, un 
caballo ó un freno, forma una paga; un buey, dos, etc. El co- 
mercio externo se hace con los españoles, á los cuales dan pon= 
chos y animales en cambio de vino ó de las mercaderias de 
Europa. Siempre ha sido aplaudida la buena fo de aquellos 
pueblos en esta especie de contratos. ! 


1. El español que quiere emprender este comercio se dirige luego á las cabezas 
de familia. Cuando ha obtenido el permiso necesario, corre por todas las habita- 
ciones y entrega indistintamente las mercaderias á todos aquellos qué se presen- 
tan. Concluida su venta, anuncia su partida, y todos los compradores se apresu- 
ran para entregarle, en el primer lugar donde se ha de manitestar, los efectos que 
han convenido.'Jamás ha habido ejemplo de la menor infidelidad. “Raynal, Hist. 
Fil., lib. 8, pág. 317. 


y 


CAPITULO VIII. 


ARROGANCIA DE LOS ARAUCANOS; CARIDAD RECIPROCA ENTRE ELLOS; 
MANERA DE SALUDARSE; NOMBRES PROPIOS. 


Aunque los araucanos hayan salido mucho tiempo hace del 
estado salvaje, con todo, conservan todavia en muchas cosas 
las preocupaciones y el carácter propio de aquel primitivo pe- 
riodo de la vida humana. Desvanecidos de su valor y de su li- 
bertad ilimitada, se creen los solos que merecen el nombre de 
hombres sobre la tierra. De ahi es que, además del titulo de 
aucá Ó libres, de que tanto se precian, se dan también por anto- 
nomasia, los nombres de che, ó sea gentes; de reche, gente pu- 
ra, y de huentu, hombres: esta palabra equivale al vir delos la= 
tinos y asi como de ésta viene el vocablo v:rtus, así de aquella 
deriva huentugen, que significa lo mismo. 

De esta necia arrogancia proviene el desprecio con que miran 
á todas las demás naciones. Á los españoles dieron en sus prin- 
cipios el sobrenombre de chtapz, ¿esto es, soldados picaros, de 
donde quizá es derivada la denominación de chiapetón, con que 
son nombrados en la América Meridional. Después los llama- 
ron huínea: esta perversa dehominación, que con el uso y con 
el tiempo ha perdido su odiosidad, viene del verbo huincun, que 
significa asesinar. Las primeras guerras habidas con ellos 
dieron quizá motivo á tales oprobiosos sobrenombres, de los 
cuales se sirven hasta ahora para denotar un español. Esti- 
mándose felices en su barbarie, llaman culme-huinca ó mise- 
rables españoles á aquellos judios que habitan en las colonias 
españolas. Á los demás europeos, ingleses, franceses, ita- 
lianos, etc., que ellos saben bien distinguir, dan el nombre 
de muruche, cuya etimología deriva tal vez de la voz moro, que 
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la plebe usaba indistintamente en España para denominará to- 
dos los extranjeros. Entre ellos mismos se nombran peñz, que 
quiere decir hermanos. Así suelen también llamar á aquellos 
que nacen en el país de padres forasteros. 

Es singular la benevolencia con que comunmente se tratan 


aquellos nacionales. Para decir amico tienen seis ó siete voces 


en su lengua, las unas más expresivas que las otras, entre las 
cuales es canay la que corresponde al alter ego de los latinos. 
Las relaciones que resultan de las reciprocas situaciones Ó de 
los negocios comunes, son otros tantos titulos expresivos con 
vocablos particulares para amarse con especialidad. Aquellos 
que tienen un mismo nombre se llaman entre ellos lacu, y los 
que no convienen más que en una parte del nombre, apellacu- 
Estas denominaciones inducen la obligación de estimarse reci- 
procamente. Los parientes de consanguinidad se nombran en 
general monmague y los de afinidad guillan. Su arbol genea- 
lógico es más enredado que lo que comunmente se usa; todos 
los grados imaginables de parentela son en él individualizados 
con nombres particulares. 

De! amor reciproco que reina entre ellos deriva el cuidado 


que tienen de socorrerse mútuamente en sus necesidades. No: 


se ve en todo el estado algún mendigo ó andrajoso. Aún los 
más inválidos van decentemente vestidos. 

La beneficencia no se limita á sólo los compatriotas. Se ex- 
tiende á la más preveniente hospitalidad, comprehendiéndo á to- 
dos los forasteros, de cualquiera nación que sean: un viajero 
puede albergarse en cualquier parte sin hacer gasto. 

La salutación común, cuando sé encuentran ó se hablan jun- 
tos, es marímart, y cuando se despiden ventempió ventent. Son 
un poco pesados en sus cumplimientos, porque de ordinario 
los hacen demasiado largos, complaciéndose en tales ocasio- 
nes, como en todas las demás, de ostentar.su elocuencia. La 
mano derecha es entre ellos, como en Europa, la parte más ho- 
norifica, al inverso de lo que se practica en cuasi toda la Asia, 
donde la siniestra goza esta prerrogativa. Son naturalmente co- 
diciosos de las protestaciones de honor y ninguna cosa sufren 
de más mala gana que el desprecio ó la falta de atención. De 
ahí es que cuando un español les habla con el sombrero en la 
cabeza, le dicen con la mayor indignación: eutuge tamt curtisia, 
quitate el sombrero. Con los buenas modos se obtiene de ellos 
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todo aquello que se quiere y los beneficios recibidos dejan en 
sus ánimos una impresión indeleble. Los malos tratamientos, 
al contrario, los exasperan de manera que para vengarse se 
precipitan en los mayores excesos. 

Los nómbres de los araucanos son compuestos del nombre 
propio, que suele ser un adjetivo ó un numeral, y del apellido 
de la familia, el cual se pospone siempre al nombre propio, 
como se usa en Europa: por ejemplo, carí-lemu, verde bosque; 
meli-antu, cuatro soles. El primero denota un individuo de la 
familia de los lemus ó de los bosques, y el segundo de la de los 
antus, ó de los soles. No hay alli cuasi algun objeto material 
que no suministre un apellido noble. De donde vienen las fa- 
milias de rios, de montes, de piedras, de leones, etc. Estas 
familias, que se llaman cúga, ó elpa, son más ó menos respeta- 
das, á proporción del grado de ellas, ó de los heroes que han 
dado á la patria. El origen de tales renombres es desconocido; 
pero ciertamente precede muchos siglos á la época de las con- 
quistas españolas. 
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CAPITULO IX. 
MATRIMONIOS Y OCUPACIONES DOMÉSTICAS. 


El tadmapu permite á los araucanos la poligamia. Por lo 
cual ellos toman por esposas á todas las mujeres que pueden 
dotar, Ó más bien comprar, supuesto que para casarse es me- 
nester que den á los padres de ellas una cierta cantidad de ha- 
cienda, como se ha practicado y se practica aún en la mayor 
parte del uno y del otro continente. Pero en el matrimonio 
evitan escrupulosamente los grados de inmediato parentesco. 
El celibato es afrentoso entre ellos. Los viejos célibes se nom- 
bran por escarnio vuchiapra, y las viejas IR esto es, vie- 
jos vanos, inútiles, etc. 

Las ceremonias del matrimonio son pocas, ó por mejor decir, 
no consisten en otra cosa que en el simple rapto, el cual, como 
entre los negros del Africa, es creido de ellos un prerequisito 
esencial de las bodas. El esposo, de acuerdo con el futuro sue- 
gro, se oculta en compañía de varios amigos, cerca del lugar 
por donde sabe que debe pasar la esposa. Llegado que haya, 
es tomada por asalto y puesta sobre las ancas del caballo del 
esposo, á el cual se ata estrechamente, á pesar de -la resisten- 
cia que ella hace y de sus gritos, que no tienen nada de serio. 
En esta forma es conducida con gran ruido á la casa del marido, 
donde se juntan los parientes de él y reciben los regalos con- 
venidos, después de haber asistido al festin nupcial. Asi los 
gastos de las bodas araucanas no son indiferentes; de donde 
viene que sólo los ricos pueden tener un buen número de mu- 
jeres. Los pobres se contentan de desposarsé con una ó dos, á 
lo más, lo que pueden hacer muy bien, porque entre ellos na- 
cen más hembras que varones, como acaece en todos los paises 


¿donde está en uso la poligamia. 
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La primera mujer, que se llama unendomo, es siempre res- 
petada como la verdadera y legitima esposa, de todas las otras, 
que se nombran inandomo ó mujeres secundarias. Ella pre- 
side á las labores domésticas y regla lo interior de la casa. El 
marido, que tiene bastante que hacer para mantener en paz tan- 
tas mujeres entre las cuales los celos no están ociosos, escoje 
cada día, á la hora de la cena, aquella que debe dormir con él, - 
mandándole hacer la cama. Las otras duermen en la misma 
cámara, pero no le es licito á ninguna acercarse. A los foraste- 
ros les dan alojamiento en cabaña totalmente separada del ce- 
loso serrallo. Todas estas mujeres tienen sumo respeto al 
marido, á el cual dan comunmente el titulo de buta ó grande. 

Además de las ocupaciones mujeriles, están ellas obligadas 
á aplicarse á muchas de aquellas queen los países cultos son 
reservadas á los hombres, supuesto que, según la máxima ex- 
tablecida entre todas las naciones bárbaras, el sexo débil ha 
nacido para la labor y el fuerte para la guerra y para el man- 
do. Cada una debe todo los días presentar á su marido un plato 
aderezado, hecho por ella en su cocina ó fogón separado. Este es - 
el motivo de que en las casas de los araucanos haya tantos fue- 
gos cuantas son las mujeres que habitan en ellas. Por lo cual 
para preguntar á uno cuantas mujeres tiene, se usa, como más 
civil, de esta frase: mívu cuthalgeimi, ¿cuántos fuegos tienes? 
Cada mujer es obligada también de dar al marido todos los 
años, á más del vestido necesario, una de aquellas mantas que 
ya hemos dicho se llaman ponchos, los cuales hacen uno de los - 
principales ramos del comercio araucano. 

Es singular la atención que estas mujeres tienen en el aseo 
desus casas, las barren y sus patios muchas veces al día. Ape- 
nas han usado cualquiera alhaja, al instante la limpian y la- 
van, por lo cual gustan tener abundancia de agua corriente en 
sus casas. La misma limpieza acostumbran consigo mismas. 
Se peinan dos veces al dia, y todas las semanas se lavan la 
cabeza con una jabonada hecha de la corteza del quillay,2 la 
cual les mantiene limpios sus cabellos. En su ropa nunca se 
ve la menor mancha ó suciedad. Los hombres son igualmente 
amantes del aseo, se peinan indispensablemente todos los dias 
y acostumbran también lavarse la cabeza. 


a. Quillaja saponaria. La usan también mucho los españoles, particularinen- 
fe los que habitan en el campo. 
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El baño es comunisimo entre aquellas gentes, como lo era 
entre todas las naciones antiguas, las cuales lo ereían necesa- 


rio para conservar la salud y para fortificar el cuerpo. Y asi 


para poderlo hacer á su comodidad, procuran establecerse en 
las riberas de los rios. En las estaciones cálidas se bañan mu- 
chas veces al día. En tiempo de invierno es raro aquel que deja 
de bañarse á lo menos una vez; mediante este diario ejercicio, 
se hacen excelentes nadadores, dando pruebas admirables de 
su habilidad en este género. Nadan ya con la cara hácia abajo, 
como se practica comunmente, ya sobre uno ú otro lado, ya de 
espaldas, y ya con el cuerpoderecho y con las manos extendidas 
fuera del agua, como si caminasen por la tierra. Nadan tam- 
bién entre dos aguas, pasando así los rios más anchos, de cuyo 
ejercicio resultan valientes buzos. 

Las mujeres gustan igualmente bañarse muy á menudo, lo 
que hacen siempre lejos, apartadas de los hombres, para cuyo 
fin buscan los lugares más sombrios y solitarios. El dia mismo 
en que paren un hijo, lo conducen al río, lo lavan, se lavan 
ellas también, y dentro de poco tiempo vuelven á las acostum- 
bradas ocupaciones domésticas, sin sentir alguna incomodidad: 
tan cierto es que la naturaleza humana no es delicada por si 
misma, sino porque se acostumbra á serlo. Paren con suma 
facilidad, lo que se debe atribuir á su natural robustez; de don- 
de proviene que también en Europa las mujeres plebeyas, se- 


gún los cálculos del doctor Bland, registrados en las Transacio- 


nes filosóficas, paren más felizmente que las señoras y están 
menos sujetas á las consiguientes incomodidades. 

Sea por el cuidado que tienen de dar hombres fuertes al es- 
tado, ó más bien guiadas de la simple naturaleza, crian á sus 
hijos de una manera muy diferente de la que se usa en los pai- 
ses cultos. Luego que lo han lavado en agua corriente, como 
hemos dicho antes, no lo fajan ni lo ciñen de ningún modo; 
pero poniéndolo en una cuna colgada, llamada chígua, cubier- 
ta de suaves pieles, lo cubren con una simple manta y de cuan- 
do en cuando lo menean por medio de una larga cuerda, pen- 
diente de la misma cuna: de este modo ellas permanecen más 
libres para atender á sus ocupaciones domésticas. 

Cuando estas criaturas principian á caminar, lo que hacen 
muy presto, no les ponen ni corpiños ni otras ataduras, los tie- 
nen ligeramente vestidos, los dejan andar por todas partes y 
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comer de todas cosas. Formándose así por ellos mismos, resul- 
tan bien hechos, robustos y menos expuestos á las enfermeda- 
des que trae consigo la delicadeza de la educación. En efecto, 
los males que reinan entre aquellos nacionales son pocos, ó 
por lo más se reducen á las fiebres ardientes, originadas, ó del 
demasiado beber, ó del excesivo ejercicio que hacen alguna 
vez, 

Si la educación física de los niños araucanos es en cierto 
modo laudable, la educación moral que se da á los mismos no 
será ciertamente aprobada de todos. Sin embargo, ella es con- 
forme á las ideas que aquel indómito pueblo se ha formado en 
cuanto á la innata libertad del hombre y cual se puede esperar 
de una gente rústica. Sus padres se contentan de instruirles en 
el manejo de las armas y de los caballos y en la práctica de 
hablar con elegancia la propia lengua. Por lo demás, los dejan 
en libertad de hacer todo aquello que les parece y agrada, y los 
aplauden cuando los ven cometer insolencias, porque dicen que 
asi aprenden á ser hombres. Rarisima vez los corrigen ó los 
castigan, siendo máxima constante entre ellos que el castigo 
no puede hacer sino hombres viles y cobardes. 


> 
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CAPITUEO:. A: 
ALIMENTOS, MÚSICA, Y OTROS DIVERTIMIENTOS. 


La comida ordinaria de los araucanos es muy frugal. Ellos 
se mantienen por la mayor parte de granos y de legumbres, 
que guisan de muy diferentes maneras. Estiman sobre todo el 
maz, ó sea el grano de zndía, y las papas, de las cuales culti- 
van más de treinta especies diversas desde tiempo inmemorial, 
apreciándolas como un nutrimento sanisimo, según se los ha 
demostrado la experiencia de tantos siglos. Aunque tienen vo- 
látiles y animales grandes y pequeños en cantidad, todavía 
comen poca carne, y ésta simplemente cocida ó asada. Con la 
misma parsimonia acostumbran comer puerco, del cual saben 
también hacer salchichas, y morcillas. Los mares de aquellas 
costas y sus ríos abundan de peces delicados, y tampoco ha- 
cen gran caso de este género de alimento. 

En lugar de pan, que no acostumbran hacer sino cuando tie- 
nen algún convite, comen tortas ó papas cocidas con un poco 
de sal. Sus bebidas ordinarias consisten en yarias especies de 
cervezas y de cidras, que preparan con el grano de ¿ndía y con 
miel y otros frutos del pais. Sin embargo, son muy codiciosos 
del vino, que compran á los españoles; pero hasta ahora, ó sea 
por miras políticas ó más bien por su descuido, no se han dedi- 
cado á propagar las vides, las cuales, como se ve por los indicios, 
se producen muy bien en todas sus provincias. 

El dueño de casa come con toda su familia en una misma 
mesa, sobre la cual no se pone mantel ni servilleta. Sus pla- 
tos son de barro y las cucharas y vasos de cuerno ó de madera. 
Los ulmenes suelen tener plata labrada para el uso.de sus me- 


sas, pero no se sirven de ella sino para obsequiar algún foras- 
13 
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tero de calidad, siendo ellos naturalmente inclinados á lucir y 
ser reputados por ricos. Con la pimienta de Guinea, con el ma- 
dí y con sal, forman todas sus salsas. En el estío gustan comer 
bajo delos árboles, que siempre plantan con este objeto al rede- 
dor de sus casas. No usan eslabón para sacar fuegó, pero se 
sirven, lo mismo que los kamstchadales, de dos palitos secos, 
que introducido el uno sóbre el otro, lo estregan con las manos, 
como se bate el chocolate, hasta que sale el fuego, que aparece 
en breve tiempo. Además de la comida y la cena, todos los dias 
hacen indispensablemente almuerzo y merienda, que consisten 
en un poco de harina de maiz tostada y disuelta en agua calien- 
te por la mañana y fresca por la noche. 

Pero de esta doméstica frugalidad se alejan muchas veces en 
la ocasiones de públicos convites que se hacen los unos á los 
otros, por motivo de funerales, de bodas ó de otros notables su- 
cesos: entonces no se repara en gastos, todo se disipa por con- 
tribuir al regocijo. En cada uno de los tales-banquetes, á los 
cuales concurren por lo común trescientas personas, se consu-. 
men más animales, más granos y más licores que aquellos que 
podría necesitar una familia entera para sustentarse dos años. 
Estos convites, que suelen durar dos ó tres dias, se llaman ca- 
huín ó circulos, porque al rededor de un gran ramo de canela 
se sientan en circulo á comer y beber. 

Semejantes comilonas se hacen gratuitamente y es permitido 
á cualquiera que sea participar de ellas sin el menor interés. No 
sucede asi en cuanto á los mingacos ó aquellas comidas que 
acostumbran hacer cuando quieren cultivar la tierra, sembrar 
los granos, hacer una casa ó cualquiera otra obra que requiera 
los esfuerzos combinados de mucha gente. Entonces todos 
aquellos que quieren gozar de ellas deben trabajár hasta que la 
labor sea concluida. Pero asi como aquella gente abunda de 
ocio, asi los operarios concurren en tanto número, que en po- 
cas horas se acaba el trabajo y emplean después el resto del día 
en embriagarse. Los españoles campesinos han adoptada tam= 
bién este método, prevaliéndose de la misma industria para 
concluir sus labores de campo. . 

Las bebidas fermentadas, según el juicio de aquellos natura- 
les, forman la estimación principal de un convite. Por lo cual, 
cuando éstas no son superabundantes, aunque los comestibles 
lo sean con prodigalidad, se muestran descontentos, diciendo 
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golingelat, mala fiesta, no se ha bebido. A la verdad, como es- 
tas bacanales se suceden los unos á los otros, cuasi sin interrup- 
ción en todo el año, porque cada hombre de conveniencias tiene 
á honor el darlos en su casa, se puede afirmar que los arau- 
canos, cuando no están empeñados en la guerra, pasan la ma- 

Si yor parte de la vida en embriagarse y en divertirse, ó como 
ellos dicen, en variar de ideas, caduamn. | 

La música, el baile y el juego forman sus comunes diverslo- 
nes. Pero la primera apenas merece este nombre, no tanto por 
=la imperfección del sonido de sus instrumentos, que son los 
mismos de que se sirven en la guerra, esto es, las flautas y los 
A tambores, cuanto por su canto, que tiene por lo común un no 
X se qué de tétrico y desagradable al oido, cuando éste no está 
acostumbrado á él desde algún tiempo. Los bailes, de los cua- 
€ les tienen muchas especies, son más alegres, más armoniosos 
y más variados. Las mujeres pocas veces son admitidas á dan- 
zar junto con los hombres; ellas forman por lo común coros 

g aparte, donde bailan al son de los mismos instrumentos. 

Si acaso es verdad, como escribe el célebre Leibnitz, que los 
hombres jamás han demostrado mayor talento que en los dife-- 
rentes juegos que han inventado, los araucanos pueden lison- 

== jearse de no ser inferiores en esta prerrogativa á las demás na- 
ES ciones. Los juegos hallados por ellos se dividen en sedentarios 
ES y en gimnásticos. Estos son muchísimos y por la mayor parte 
(7 - ingeniosos. Es digno de reflexión que entre los primeros se 
> encuentre allí en uso, desde tiempo inmemorial, el artificioso 
juego del ajedrez, al cual dan el nombre de comican. El que- 
= Chu, que aprecian infinito, tiene una grande analogía con el jue- 
go de tablas, pero emlugar de dados, se sirven de un triángulo 
' de hueso señalado con puntos, que echan por un arillo sosteni- 
E do de dos palillos, como era quizá el fritillo de los antiguos ro- 
7 manos. 
20 Lajuventud se ejercita á menudo enla lucha y en la carrera. 
E Aman también el juego de la pelota, que llaman pilma, la cual 
hacen de una especie de junco. Pero entre todos los juegos 
al gimnásticos, que son aquellos que requieren fuerza, el peuco y 
ER el palicán son los más acomodados á su genio, porque sirven 
Ej como de preludio para la guerra. El primero, que. representa 
q el asedio de una fortaleza, se hace de la manera siguiente. Do- 
e - ce ó más personas, agarrándose de las manos, forman un círcu- 
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lo, en el centro del cual está en pié un niño. Los contrarios, en 
número igual ó mayor, procuran con el arte ó con la fuerza, 
romper el circulo y hacerse dueños del muchacho, en lo que 
consiste la victoria. Pero ésta no es tan fácil como parece. Los 
defensores, para sostenerse estrechamente unidos, hacen es- 
fuerzos increibles. Por lo cual los asediantes, aunque robus- 
tos, á la par de aquellos, se ven obligados muchas veces por el 
cansancio á abandonar la empresa. 

El palicán, que los españoles llaman chueca, se asemeja al 
arpasto Ó sferomachta de los griegos y al juego del calcio de 
los florentinos. Este juego, que tiene toda la apariencia de una 
batalla ordenada, se hace con una bola de madera llamada padli, 
en una llanura larga, media milla, poco más ó menos, y cuyos 
limites están señalados con ramos de árboles. Los combatien- 
tes, en número de treinta, armados de bastones curvos hacia la 
punta, se ordenan en dos filas, dispuestas de manera que cada 
uno de ellos tenga delante su contrario. Cuando los árbitros 
destinados para esto dan la señal, los dos contrarios, que se ha- 
llan en el octavo puesto, sacan con sus bastones la bola de un 
hoyo hecho en la tierra, procurando adelantarla hacia la mitad 
de su partido. Los otros la impelen ó rechazan, según la direc- 
ción favorable ó contraria que ella toma, cuya victoria consiste 
en conducirla al término de su banda. De aquí nacen peleas 
entre los unos y los otros, de manera que en ocasiones no bas- 
ta un medio día para acabar una partida. 

Este juego tiene sus leyes invariables, cuya observancia mi- 
ran cuidadosamente los árbitros. No obstante de esto, suceden 
muchas desgracias. Los valientes jugadores se adquieren una 
fama inmortal y son convidados á todos los partidos considera- 
bles que se hacen en el pais. Cuando dos provincias, como su- 
cede muchas veces, se desafían la una á la otra, esta diversión 
viene á ser un espectáculo público. Concurre á ella un inmen- 
so pueblo y se hacen muy gruesas apuestas. Los campesinos 
de las colonias españolas han adoptado este juego, que se ha 
hecho una de sus más apreciables diversiones á pesar de los 
bandos publicados de tiempo en tiempo por el gobierno tontra 
aquellos que se atreven á promoverlo. Todas las familias cam" 
pesinas están divididas, en cuanto al tal juego, en dos faccio= 
nes, que se llaman plazas y lampas. 

Todo esto que hemos dicho hasta aqui de los “araucanos se 


S 


ES 


HISTORIA DEL ABATE MOLINA 197 


debe entender con alguna modificación de los puelches ó sea de 
los habitantes del cuarto butalmapu, situado en la cordillera, 
los cuales, aunque procuren conformarse á las costumbres de 
aquéllos, se muestran todavía más rústicos y más salvajes. El 
nombre de ellos significa hombres orientales. Son de alta esta- 
tura -y aman la caza. Por eso mudan á menudo de habitaciones 
y extienden sus colonias, no solamente á las faldas orientales 
de los Andes, pero aún al rededor del lago Naguelguapi y has- 
ta las riberas del Mar del Norte, en las grandes llanuras pata— 
gónicas. Los araucanos hacen grande aprecio de estos monta- 
ñeses por los importantes servicios que reciben de ellos en 
tiempo de guerra y por la fidelidad con que siempre se han 
mantenido en su alianza. Pero ya es tiempo de volver á tomar 
el hilo de nuestra Historia. 














LIBRO TIL 


VAPÍTULOSE 


LOS ARAUCANOS CONDUCIDOS PRIMERAMENTE POR AILLAVILU Y DES- 
PUÉS POR LINCOYÁN, ATACAN Á LOS ESPAÑOLES; VALDIVIA HACE 
CORRERÍAS EN SU ESTADO Y FUNDA EN ÉL LAS CIUDADES ImMPE- 
RIAL, VILLARRICA, VALDIVIA Y ÁNGOL, CON ALGUNAS OTRAS 
PLAZAS. 


1550.—Los araucanos, resueltos como hemos dicho al fin del 
libro primero, á enviar socorro á los habitantes de Penco, que se 
hallabanoprimidos por los españoles, dieron orden al toqu:i A illa- 
vilu de conducirse alli prontamente con 4 mil hombres. Este ge- 
neral, pasado el gran rio Biobío, que divide las tierras arauca= 
nas de las de los pencones, presentó valerosamente la batalla á 
los nuevos enemigos, que le habían salido al encuentro en las 
riberas de Andalién. 

Después de la primera descarga de la mosquetería, que los 
araucanos sufrieron sin atemorizarse ni desconcertarse, mos- 
trando desde luego el poco caso que harian de ella con el tiem- 
po, Atllavilu, con rápido curso se arrojó de flanco y de frente 
sobre el ejército español. Este, formado en batallón cuadrado 
y sostenido de la caballería, se dedicó á rechazar con su acos- 
tumbrado valor los furiosos ataques de los enemigos, matando 
muchos de ellos y perdiendo no pocos de los suyos. La batalla 
se mantuvo indecisa por muchas horas, con algún desorden de 
los españoles y con gran peligro del general, á quien le mata- 
ron el caballo, hasta que Azllavilu, llevado de un temerario ar- 
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dor, cayó mortalmente herido. Los araucanos, habiendo perdi- 
do junto con su jefe los más valientes oficiales, se retiraron en 
buen orden, abandonando el campo á los españoles, los cuales 
no tuvieron por conveniente seguirlos. 

Valdivia, que se habia encobtradó en muchas batallas, asi 
en Europa como en América, confesó no haberse visto nunca 
en tanto peligro de perder la vida'como en este encuentro, y ad- 
mirado del valor y de la pericia militar de aquella gente, se 
dedicó al instante á construir una buena fortaleza cerca de la 
ciudad, creyendo dentro de poco tiempo volver á ser de nuevo 
asaltado. En efecto, los araucanos, sabida apenas la muerte de 
su general, dirigieron contra él otro ejército más numeroso, bajo 
la conducta de Lincoyán, el cual por su estatura gigantesca y 
por un cierto valor aparente, se había adquirido la reputación 
de valiente entre los demás oficiales, pero él era naturalmente 
timido, irresoluto y nacido más bien para ser subalterno que 
para tener el supremo mando. 

1551.—El nuevo toguí, divididas sus tropas en tres lineas, 
vino á atacar á los españoles; éstos, confesados y comulgados, 
(tal era el terror que habian concebido) lo esperaron bajo el ca- 
ñón de la plaza. Pero aquél, después del primer encuentro, que 
le fué poco favorable, temiendo perder el ejército fiado á su 
mando, hizo tocar precipitadamente la retirada, con grande ad- 
miración de Valdivia, que, sospechoso de alguna estratagema, 
prohibió á sus soldados el alcance. Cuando éstos vieron que la 
retirada era de veras, comenzaron á atribuir la fuga á favor 
especial del cielo y en el fervor del entusiasmo no faltaron al- 
gunos que aseguraron que habian visto al apóstol Santiago 
sentado sobre un caballo blanco aterrar á los enemigos con una 
espada refulgente. La deposición de ellos fué fácilmente creida. 
Todo el ejército de común acuerdo hizo voto de fabricar una 
capilla en el Ingar de la batalla, la cual efectivamedte se dedicó 
algunos años después. Pero este pretendido milagro, que á 
fuerza de ser copiado se ha hecho más creíble, no provino sino 
del carácter del circunspecto Lincoyán. 

El general español, libre en algún modo de la sujeción que 
le causaban los araucanos, se aplicó con todo ahinco á la fá- 
brica de la nueva ciudad. Aunque hubiese destinado la de San- 
tiago para metrópoli de la colonia, con todo, manifestaba ma- 
yor afecto á este establecimiento marítimo, mirándolo como el 
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centro de la comunicación que debía abrirse con el Perú y «con 
España. Aquí quiso fijarsu familia, señalando para su habitación 
un sitio cómodo y adjudicándose en el repartimiento de las tie- 
rras la fértil peninsula situada entre las bocas de los rios Bio- 
bio y Andalién. Como esperaba poder subyugar brevemente 
el estado araucano, destinó también para si las dos contiguas 
provincias de Arauco y Tucapel, las cuales queria pedir á la 
corte con el título de marqués, en recompensa de sus ser- 
vicios. y 

Habiendo crecido en poco tiempo los edificios de la ciudad 
bajo de su inspección, empleó el resto del año en arreglar la 
policia interna. A este fin publicó cuarenta y dos capítulos ó 
estatutos, entre los. cuales se observan algunos muy pruden- 
tes y humanos en cuanto al buen tratamiento de los naciona- 
les, que todavia dejaba sujetos, como otras veces, al dominio 
privado de los ciudadanos. Deseando, pues, abatir enteramen- 
te el orgullo de los araucanos, porque después de la segunda 
infructuosa expedición no se habian movido, determinó ata- 
carlos en su estado, con nuevas fuerzas que le habían venido del 
Perú. 

1552.—Pasado con esta mira Biobío, se introdujo rápida- 
mente por las provincias de Encol y de Purén; y á pesar de las 
lentas operaciones de Lincoyán, junto á las riberas de Cautén, 
que divide en dos partes casi iguales el dominio araucano, 
fundó sobre el confluente de este rio y el de las Damas, otra 
ciudad, ála cual dió el nombre de Imperial, en honor de Carlos 
V, ó como otros quieren, con motivo de haber encontrado allí 
águilas de madera de dos cabezas, levantadas 'sobre los techos 
de las casas. Esta ciudad, que vino á ser durante el poco tiem- 
po que pudo subsistir, la más florida de Chile, yacia en un lu- 
gar amenísimo y abundante de todas cosas. Su situación sobre 
un gran rio navegable hasta sus muros, la hacia capaz para 
ejercitar un vasto comercio y para procurarse poderosos soco- 
rros en caso de un asedio. Los geógrafos modernos hablan de 
ella como de una ciudad no sólo existente, pero aún fortísima 


y adornada de silla episcopal, cuando justamente hacen dos si- 


glos que yace sepultada en sus ruinas. 
Valdivia, engolfado en la embriaguez que causa una inespe- 
rada fortuna, mostró aquí toda aquella liberalidad que puede 


tener un hombre cuando se encuentra en estado de dar aque- 


¡ 
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llo que no le cuesta nada. Congratulándose con sus oficiales de 
la felicidad con que pretendía haber domado la más valerosa 
nación de Chile; les asignó provisionalmente las vastas comar- 
cas que lo circuian. Francisco Villagrán, su teniente general, 
tuvo en donativo la belicosa provincia de Maquegua, que los 
araucanos llaman la llave de su estado, con 30 mil habitantes, 
que debian contarse después de la conquista. 2 Los demás ofi- 


ciales obtuvieron cual ocho y cual doce mil nacionales P con los: 


terrenos correspontientes, á proporción del favor que gozaban 
cerca del General. Jerónimo Alderete fué enviado con 60 hom- 
bres á establecer una colonia sobre las riberas del gran lago 
Lavquen, á la cual dió nombre de Villarrica por la gran copia 
de oro que se encontraba en sus contornos. 

El mismo Valdivia, recibido otro socorro de gente, se enca- 
minó hacia el mediodia, teniendo siempre á la vista á Linco- 
yán, el cual buscaba una ocasión oportuna de atacarlo, sin 
poder jamás encontrarla conforme á los deseos de su timida 
prudencia. Asi, el general español corrió con poca pérdida todo 
el estado araucano del septentrión al mediodía; pero arribado 
al rio Callacalla, que divide los araucanos de los cuncos, en- 


a. La isla de Maquegua, después de la muerte de Francisco Villagrán, se repar- 


tió entre los conquistadores, tocando una buena parte al capitán Juan de Ocampo - 


San Miguel y otra á Andrés Matencio; pero con motivo de haberse sublevado los 
indios, disfrutaron muy poco ú nada de estas encomiendas. Ocampo, por sus 
distinguidos servicios, obtuvo el corregimiento de la ciudad de la Serena y el 
de Mendoza y San Juan en la provincia de Cuyo: en este último mereció también 
una encomienda de indios, la misma que después cedió á S. M.: fué uno de los 
más valerosos capitanes que pasaron á Chile voluntarios desde el Perú, oriundo 
de Salamanca, de familia muy ilustre y pariente del primer obispo de la Im- 
perial. 

b. Entre los demás agraciados por Valdivia fué comprehendido el capitán Pe- 
dro Olmos y Aguilera, á quien tocó la suerte de unos diezá doce mil indios de 


encomienda. Este conquistador, que además de muy esforzado, era muy cristia- 


no, hizo una representación al Obispo de la Imperial don Fr. Antonio de San 
Miguel, el año 1573, haciendo presente las ventajas que habia proporcionado á los 
indios de su reducción y encomienda; y sin embargo que no eran pocas, todavia 
quiso suplicar á su lustrisima, por si no había llenado todos sus deberes, que 
le multase en lo que debería hacer en favor de ellos, y el Obispo acordó que hi- 
ciese siete iglesias parroquiales y un hospital en los pueblos de su repartimiento, 


señalándole al mismo tiempo la materia y forma de sus fábricas y los fondos. 


que se debían destinar para sus subsistencias. Luego Aguilera puso en planta 
estas obras, y por obligarse más, otorgó de ellas escritura ante Juan Rodríguez, 


notario público. ¡Qué bella vindicación contra los maldicientes de los conquista- 


dores de la América! 


HISTORIA DEL ABATE MOLINA 203 


contró que este último pueblo estaba en arma para prohibirle 
el paso. Mientras deliberaba sobre el partido que debía tomar, 
se le presentó una mujer del pais nombrada Recloma, la cual, - 
movida ó del interés ó del deseo de impedir la efusión de san- 
gre humana, prometió hacer retirar toda aquella gente. En 


efecto, pasado el río, habló con tanta elocuencia en favor de los 


extranjeros al general cunco, que éste, sin prevenir las conse- 
cuencias, les dejó el paso libre. Los cuncos forman, una de 
la más valerosas tribus de Chile. Ellos habitan lo largo del mar 
en aquel espacio de pais que yace entre el susodicho rio Calla- 
calla, ahora dicho Valdivia, y el Archipiélago de Chiloé. Son 
aliados de los araucanos y enemigos mortales de los españoles: 
se dividen en varias tribus, las cuales dependen, como entre las 
demás tribus chilenas, de sus respectivos ulmenes. 

-El comandante español, transportadas sus tropas á la otra 
banda del rio, fundó sobre la ribera austral la sexta ciudad, que 
nombró de su nombre, siendo el primero entre los conquista- 
dores de la América que haya querido eternizar la memoria 
de su familia. Este establecimiento, del cual ahora no queda 
más que la fortaleza, se elevó en pocos años á un grado consi- 
derable de prosperidad, no menos por el oro purísimo que se 
saca de sus minas, por cuyo motivo mereció el privilegio de 
tener casa de meneda, sino también por la excelencia de su 
puerto, que es uno de los más bellos y de los más seguros del 
Mar del Sur. El río, que forma allí, no sólo éste, pero varios 
otros puertos al rededor, es muy ancho y tan profundo que los 
navios de linea anclan á pocos pasos de la ribera. 

1553.—Valdivia, contentándose por ahora con las conquis- 
tas, ó más bien «con las correrías hechas, volvió atrás y en el 
nuevo tránsito que hizo por las provincias de Purén, de Tu- 
capel y de Arauco construyó en cada una de ellas una forta- 
leza para asegurar la posesión de todas las demás. Él bien 
advirtió que en estas solas provincias podia suscitarse alguna 
revolución funesta á sus establecimientos. Efectivamente, en 
el dominio de Pilmayquén, dependiente del de Tucapel, vivía 
entoncés aquel que dentro de poco debia cortar el hilo de sus 
victorias y de su vida. Ercilla, autor contemporáneo, escribe 
que los españoles en esta expedición tuvieron que sostener 
muchas batallas de parte de los nacionales, lo que es muy 
creible, porque de otra manera nose puede alcanzar cómo 
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Lincoyán hubiese podido conservarse en el mando sin hacer 
nada en defensa del estado. 

Pero estos hechos de armas, mal continuados por la cobarde 
circunspección del general, estuvieron muy lejos de servir de 
útil reparo al torrente que inundaba las provincias. Valdivia, sin 


arrepentirse de ningún modo de la temeridad de haber ocupa- 


do un pais tan vasto con pocas fuerzas, llegado que fué á San- 
tiago, mandó á Francisco de Aguirre con doscientos hom- 
bres á conquistar las provincias de Cuyo y Tucumán, situa- 
das al oriente de la cordillera.*Aunque es verdad que en 
aquellos dias le habia llegado por mar del Perú, Martin 
Avendaño con un cuerpo considerable de tropas y 350 caba- 
llos de remonta; pero estos refuerzos eran de'poca considera- 
ción respecto del gran número de pueblos que se querian 
tener sujetos. 

No obstante de esto, el comandante español, infatigable en la 
ejecución de sus vastas ideas, que le resultaban bien en apa- 
riencia, retornó hacia las provincias araucanas y en la de Encol 
fundó la séptima y última ciudad, en un terreno fecundo de ex- 
celentes vinos. Le dió, sin penetrar lo futuro, el nombre de ciu- 
dad de los Confines. Sus ruinas yacen efectivamente en los 
confines de la parte de Chile que habitan al presente los espa- 
ñoles. Fué ciudad comerciante y rica: sus vinos se conducían á 
Buenos Aires por un paso que deja allí la cordillera. En 
la Enciclopedia está descripta bajo el nombre de Angol, que 
le fué dado en seguida por los españoles, como una ciudad 

existente. 

Después de haber dado la forma conveniente á esta pobla- 
ción, Valdivia se restituyó á su predilecta ciudad de la Concep- 
ción, donde creó los tres oficiales generales que hasta ahora 
presiden al real ejército de Chile, es á decir, el maestre de 
campo, el sargento mayor y el comisario. 2 Luego envió á 
España á Jerónimo Alderete con una gran suma de oro y 
con una relación cireunstanciada de sus conquistas, encargán- 
dole de hacer lo posible para obtener el gobierno perpetuo del 


a. De estos tres empleos sólo subsisten el de maestre de campo, que reside en 
la Concepción y se llama también intendénte, y el de sargento mayor: este último 
se ha dividido en dos, uno de caballeria y otro de infanteria. El de comisario no 
exsite mas que en los cuerpos de milicias urbanas. 
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CAPITULO UI. 
CAUPOLICÁN CREADO TOQUI EXPUGNA LAS PLAZAS DE ARAUCO Y DE 
TUCAPEL; EL EJÉRCITO ESPAÑOL ES ENTERAMENTE DESHECHO Y 
VALDIVIA MUERTO. 


Mientras Valdivia atendia á estas grandiosas empresas, sin 
siquiera imaginarse el revés que la fortuna le estaba preparando, 
un viejo ulmén de la provincia de Arauco, llamado Colocolo, 
dejando por amor de la patria el retiro á el cual mucho tiempo 
ántes se había entregado, corría las provincias araucanas, soli- 
citando los ánimos, aturdidos con las desgracias, para elegir 
un general capaz de desalojar á los españoles de los puestos 
ocupados por la mala conducta de Lincoyán. Este régulo se 
había adquirido en todo el país la reputación de hombre sabio é 
inteligente en los negocios del gobierno; su mucha edad y ex- 
periencia le conciliaban la estimación de toda la nación y á él 
se recurria en las ocasiones de mayor importancia. 

Los ulmenes, que eran ya todos del parecer de Colocolo, se 
juntaron prontamenje, según la costumbre, en un prado, y 
después del común banquete comenzaron á tratar de la elección. 
Muchos aspiraban á la gloria de ser los redentores de la patria 
oprimida, pero entre todos se distinguian Andalicán, Elicura, 
Ongolmo, Rencu y Tucapel. Este último, que mereció por su 
valor dejar el propio nombre á la provincia de la cual era apo- 
ulmén, tenia un gran partido; pero la parte más prudente de los 
electores se le mostraba contraria, porque era de un carácter 
furioso y capaz de apresurar la ruina del estado. 

La disensión se adelantó tanto que los partidos opuestos es- 
taban ya á punto de venir á las manos cuando el respetable 
Colocolo, levantándose en pié, aplacó de tal manera los ánimos 
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irritados, con un enérgico discurso, que todos de común acuer- 
do dejaron á su arbitrio la elección de comandante. El buen 
viejo, depuesta toda mira, nombró sin detenerse al ulmén de 
Pilmayquén, llamado Caupolicán, el cual, por aquella mo- 
destia que caracteriza los grandes hombres, no se había mez- 

clado en el número de los candidatos. ; 

Toda la nación aplaudió el juicio de Colocolo, porque el electo 
era hombre grave, paciente, sagaz, valeroso y, en suma, dotado 
de todas las cualidades que forman un gran general. Su alta 
estatura, su fuerza prodigiosa y la majestad de su rostro, aun- 
que desfigurado por el defecto de un ojo (lo que él tuvo común 
con otros famosos generales) daban un gran realce á. los apre- 
ciables dotes de su ánimo. Empuñada que hubo la hacha distin= 
tiva de su dignidad, creó inmediatamente los oficiales que de- 
bian comandar bajo de él, entre los cuales admitió todos sus 
competidores y aún al mismo Lincoyán; pero elempleo de vice- 
toquí lo reservó para Mariantu, del cual tenía plena satisfac- 
ción. El violento Tucapel, que anhelaba al supremo mando, no 
se desdeñó de ser subalterno de su vasallo, mostrando en esto 
que su ambición no procedía verdaderamente de otro motivo 
que de servir á la patria. 

Los araucanos, reputándose invencibles bajo los auspicios del 
nuevo toqut, querian al instante ir desde el mismo congreso á 
embestirá los españoles; pero Caupolicán, no menos polífico 
que guerrero, contuvo con razones prudentes este ardor, exhor- 
tándolos entre tanto á proveerse de buenas armas para estar 
prontos á la primera órden. Hecha, pues, la revista del ejército, 
halló conveniente comenzar las operaciones por medio de una 
estratagema que el accidente le habia sugerido. Habiéndose 
convenido aquella mañana misma con los auxiliares de los es- 
pañoles, que conducían forrajes á la vecina plaza de Arauco, 
mandó alli, en lugar de ellos, ochenta valientes soldados, bajo 
la conducta de Cayuguenu y de Alcatipay, á los cuales mandó 
llevar las armas escondidas entre los haces de yerba y que se 
apoderasen de la puerta de la fortaleza hasta tanto que él pudiese 
llegar á socorrerlos con todas sus tropas. 

Los disfrazados forrajeros hicieron con tanta cordura su deber 
que sin la menor sospecha fúeron admitidos dentro de la plaza. 
Luego, sacadas prontamente las armas, pasaron á hacer su es- 
trago en el cuerpo de guardia y á matar á todos aquellos que se 
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les ponian delante. Los restantes españoles, que bajo el mando 
de Francisco Reinoso estaban allí de guarnición, corriendo 
bien armados al tumulfo, se opusieron vigorosamente á sus 
progresos, y, después de una obstinada pelea, los echaron 
fuera de la puerta, en el mismo momento que arribaba el ejér- 
cito araucano, de modo que apenas tuvieron tiempo de alzar el 
puente levadizo y de ocurrir á la defensa del muro. Caupolicán, 
aunque burlado de sus esperanzas, creyó todavía poder aprove- 
charse del desconcierto interno, y animando á sus soldados asal- 
tó por todas partes la fortaleza, á pesar del continuo fuego que 
hacían los sitiados con seis piezas de campaña y dos cañones. 
Pero viendo, pues, que perdía mucha gente, se puso á blo- 
«quearla con resolución de tomarla por hambre ó de otra cual- 
quiera manera. 

Los españoles, después de varias salidas infructuosas, en las 
cuales habian perdido no pocos de sus compañeros, determina- 
ron abandonar la plaza y retirarse á la de Purén. Este partido 
era tanto más necesario, cuanto que ya los víveres empezaban 
á faltar y no había allí alguna esperanza de socorro. Monta- 
dos, luego que pasó la media noche, sobre sus caballos, abrieron 
improvisamente la puerta y corriendo á rienda suelta esca- 
paron por medio de los enemigos. Los araucanos, creyendo que 
esta fuese una de sus acostumbradas salidas, nose previnieron 
á oponerse á la fuga de ellos. 

Caupolicán, aterrada esta fortaleza, condujo sus tropas á ex- 
pugnar la plaza de Tucapel. Martin Erízar, oficial de reputación, 
que estaba en ella de guarnición con cuarenta hombres, se de- 
fendió valerosamente por algunos días, pero cansado de los 
continuos asaltos del enemigo y hallándose desproveido de ví- 
veres, resolvió retirarse á la misma plaza de Purén, lo que eje- 
cutó, ó en virtud de una capitulación hecha con Caupolicán ó 
con la misma estratagema que resultó tan bien al comandante 
de Arauco. o 

El general araucano, libre ya de los fuertes que le daban ma- 
yor cuidado, se quedó con su ejército en el sitio mismo de la 
destruida fortaleza, á fin de esperar alli á los españoles, los 
cuales, como presumia, no debían tardar mucho en venir con= 
tra él. En efecto, Valdivia, que se hallaba entonces en la Con- 
cepción, apenas supo el asedio de Arauco, cuando se puso en 
camino hacia aquella parte, con todas las fuerzas que pudo re- 
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coger, á pesar del aviso delos más acreditados entre los oficia- 
les, que le pronosticaban lo mismo que después sucedió. ) 

Los historiadores de aquel tiempo, ágproporción del mayor ó 
menor empeño que tenian de disminuir la pérdida de sus com- 
patriotas, varian mucho en la designación .que hacen- del nú- 
mero de españoles y de auxiliares que lo acompañaron en esta 
infausta expedición. Según algunos, no conducia consigo más 
que doscientos de los primeros y cinco mil de los segundos. 
Otros, pues, reducen aún este número á la mitad solamente; no 
faltan otros que no quisieran darle más de sesenta españoles. 
La misma incertidumbre, por consecuencia, se encuentra “en 
cuanto al número de enemigos, que algunos hacen ascenderá 
nueve y otros á más de diez mil. Si los dos partidos contrarios” 
nos hubiesen dejado documentos históricos, podriamos, con- 
frontando sus relaciones, deducir un cálculo probable, pero las 
memorias de las cuales nos servimos vienen todas de un mismo 
manantial. No obstante de esto, reflexionando sobre las funes- 
tas consecuencias de aquella jornada, no se puede creer, á me- 
nos que se desprecie toda conjetura, que la pérdida no fuese 
más considerable de lo que se pretende. 

1553.—Sea lo que fuere, Valdivia, estando á pocas millas de 
distancia de los acampamentos enemigos, mandó delante á Diego 
del Oro, con diez caballos,para observar la positura de ellos. Pero 
éstos, cayendo en las correrías araucanas, fueron despedazados 
cruelmente y colgados en los árboles, sobre el camino real. Las 
tropas españolas, llegadas á este lugar, se quedaron horroriza- 
das á la vista de un espectáculo tan inopinado, y á pesar de su 
acostumbrado valor, deseaban volver atrás. El mismo Valdivia, 
por presagio de su suerte, comenzó-á arrepentirse de no haber 
seguido el consejo de los más sensatos; pero inducido de las 
jactancias de los jóvenes oficiales, los cuales, á despecho del 
ejemplar que tenian delante de los ojos, decian que diez de ellos 
eran más que suficientes para, poner en fuga á todo el ejército - 
araucano, caminó adelante y avistó el campo enemigo. La for- 
taleza arruinada, el orden bien entendido de los escuadrones 
contrarios, los escarnios insultantes de los enemigos, que en 
alta voz los llamaban ladrones é impostores, infundian un te- 
rror mezclado de ira en los ánimos de sus soldados, acos- 
tumbrados hasta entonces á mandar y 'á ser temidos y respe- 
tados. 


> 
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Los dos ejércitos estuvieron largo tiempo contemplándose el 
uno al otro, hasta que Mariantu, que mandaba la ala derecha 
de los araucanos, se movió contra la opuesta de los españoles, 
conducida por Bobadilla, el cual hecho su encuentro con un 
destacamento, quedó arrollado y destruido del todo. El sargen- 
to mayor que envió Valdiviaá socorrerle con otro destacamento 
tuvo la misma suerte. Tucapel, que estaba en la ala siniestra 
araucana, principió también el ataque por su lado, con su acos- 
tumbrada impetuosidad. La acción entonces se hizo general. 
Los españoles, guarnecidos de armas superiores y animados 
del ejemplo de su valeroso jefe, que hacia no menos de general 
que de soldado, trastornaban las filas enteras de los enemigos. 
Pero éstos, á pesar de la carnicería que hacian las armas de 
fuego, volvian á formar muy presto sus lineas. Tres veces se 
retiraron en buen orden fuera del tiro de fusil, y otras tantas, 
tomando nuevo vigor, volvian á la refriega, Por último, per- 
diendo siempre más gente, comenzaban ya á desordenarse y á 
rendirse. En vano Caupolicán, Tucapel y el impávido viejo Co- 
locolo, que se encontraba también en la batalla, se esforzaban 
para impedirles la fuga y para reanimarles el valor. Los espa- 
ñoles gritaban victoria y molestaban furiosamente á los fugiti- 
VOS. V 

En este aprieto, un joven araucano, de quince á diez y seis 
años, llamado Lautaro, que Valdivia en sus correrías había to- 
mado, bautizado y hecho su paje, abandonando la parte victo- 
riosa por la vencida, se puso á improperar allamente á sus com- 
patriotas su cobardía y á exhortarlos á la perseverancia, asegu- 
rándoles que los españoles, ya cansados y heridos, no estarian 
en estado de hacer mayor resistencia. Empuñada luego una 
lanza, se vuelve contra su mismo amo, gritando: «seguidme, com- 
patriotas, seguidme; la victoria nos espera con los brazos abier- 
tos». Los araucanos avergonzados de ser menos que un mucha- 
cho, se arrojan con tal furia sobre los enemigos escuadrones, 
que al primer lance los ponen en derrota, haciendo pedazos á 
los españoles y auxiliares, de tal modo que de todo aquel ejér- 
cito no quedan más que dos promaucaes, los cuales tienen la 
fortuna de poderse esconder en un bosque vecino. 

El general español, perdida toda esperanza, se habia retirado 
al principio del estrago, con su capellán, para prepararse á la 
muerte; pero seguido y preso por los vencedores, fué conducido 
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á la presencia de Caupolicán, á el cual, en demostración con= 
veniente á su actual situación, pidió en gracia la vida, implo- 
rando la intercesión de Lautaro y prometiendo con repetidos 
juramentos partirse de Chile con toda su gente. 

El comandante araucano, naturalmente generoso y rogado de 
Lautaro, estaba ya dispuesto á hacerle la gracia. Pero entre- 
tanto que se trataba de esto, un viejo ulmén, de gran autoridad 
en el pais, encolerizado de oir hablar de perdón, despedazó con 
un furioso golpe de maza la cabeza al infeliz prisionero, di- 
ciendo ser locura creer á un enemigo ambicioso, el cual, , 
escapado que fuese de aquella critica coyuntura, se burlaria 
de sus juramentos y de la estupidez de ellos. Caupolicán hu- 
biera castigado severamente este atentado, si la mayor parte 
de los oficiales no se hubiese opuesto á su justo resenti- 
miento. 

Este fué el trágico fin del conquistador Pedro Valdivia, hom- 
bre sin contradición dotado de ánimo incomparable y de gran- 
des talentos politicos y militares, de los cuales, todavía deslum- 
brado por el espiritu romancesco de susiglo, no supo hacer uso 
oportuno. Hubiera sido feliz en todas sus empresas, si hubiese 
sabido medir sus fuerzas, ó si no dejándose seducir del ejemplo 
del Perú, hubiese despreciado menos á los chilenos. La histo- 
ria no le improperará con alguna de aquellas crueldades, de las 
cuales som acusados los demás conquistadores sus contempo- 
ráneos. Aunque es verdad que en las crónicas de los francis- 
canos son aplaudidos dos de aquellos religiosos por haberlo 
apartado con sus humanos consejos de las crueldades que ha- 
cia en los principios contra los naturales del pais. Pero este 
rigor no debió ser tan excesivo que mereciese particular men-. 
ción entre los historiadores. Algunos lo tachan de avaro y pre- 
tenden que en pena de este vicio fuese sufocado por los araucanos 
con oro fundido vertido en la boca; pero esta es una historieta 
indubitablemente copiada de la antiguedad. 

La victoria, alcanzada al entrar la noche, fué celebrada el dia 
siguiente con todo género de juegos y de convites, en un prado 
ceñido de árboles sombrios, sobre los cuales se veian coloca= 
das, á manera de trofeos, las cabezas de los enemigos. Inmenso 
fué el pueblo que de los lugares comarcanos concurrió á obser- 
var con sus propios ojos el estrago de aquel ejército, creido 
hasta entónces invencible, y á gozar de las festivas diversiones. 


2 ados o all dos en señal. 
lo, con los do de dea OS % el mismo, Cau- 








CAPÍTULO II. 


Los ESPAÑOLES ABANDONAN Á PURÉN, ANGOL Y VILLARRICA; CAU- 
POLICÁN SITIA Á LA IMPERIAL Y VALDIVIA; LAUTARO DESHACE EL 
EJÉRCITO ESPAÑOL EN MARIGUENU Y DESTRUYE LA CONCEPCIÓN. 


Fenecidos los espectáculos, Caupolicán, conduciendo de la 
mano al jóven Lautaro, lo presentó al congreso nacional, que 
se habia reunido para tratar de los negocios de la guerra y des- 
pués de haberle hecho un gran elogio, en el cúal le atribuía 
todo el éxito de la jornada precedente, lo creó su teniente-toqua 
extraordinario, con la facultad de mandar en jefe otro ejército, 
que debía formarse para cubrir las fronteras del estado de las 
invasiones de los españoles. Esta disposición fué aplaudida y 
aprobada de todos los circunstantes, porque Lautaro, á más del 
incomparable servicio hecho á la patria y'á la nobleza de su fa- 
milia, que pertenecía al orden de los ulmenes, era dotado de 
singular belleza y afabilidad y de un valor superior á sus años. 

Los pareceres sobre las operaciones de la próxima campaña 
fueron diversos. Colocolo con una gran parte de los viejos ul- 
menes quería que antes de todo se limpiase el estado de los es- 
tablecimientos extranjeros que todavía permanecian en pié. 
Pero Tucapel, seguido de los más osados entre los oficiales, 
se oponía á este sentir, diciendo que en las circunstancias pre- 
sentes no había otro partido que tomar que el de atacar en de- 
rechura á los españoles, ya consternados, en el centro de sus 
colonias, esto es, en la misma ciudad de Santiago, y perseguir- 
los, si fuese posible, hasta España, aunque ni él, ni alguno de 
los presentes supiese donde este reino estuviese situado. Cau- 
policán, aplaudido el consejo de Tucapel, que quizá era el más 
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útil, se adhirió á la primera opinión, recomendándola como 
más segura y más ventajosa á la patria. > 

Mientras se deliberaba en cuanto á estos importantes obje- 
tos, Lincoyán, que corria la campaña con un destacamento de 
tropas, atacó y deshizo catorce españoles que venían de la Im= 
perial en socorro de Valdivia, cuya muerte no se había aún 
divulgado. Estos, al hacer frente al enemigo, que esperaban po- 
ner luego en fuga, se lamentaban de no ser dos menos para po- 
derse llamar, según las ideas caballerescas de su siglo, los do 
ce de la fama. Pero sus votos fueron atendidos demasiado, por- 
que al primer encuentro no quedaron de aquel número más que 
siete, los cuales, prevaliéndose de la ventaja de los caballos, de 
cuyo beneficio carecian los contrarios, se refugiaron, gravemen- 
te heridos, en la plaza de Purén. a 

Habiéndose esparcido con la venida de ellos la nueva de la to- 
tal derrota del ejército valdiviano, los habitantes españoles de 
la ciudad de los Confines y de Purén, creyéndose poco seguros 
dentro de sus murallas, se retiraron á la Imperial. Lo mismo 
hicieron los de Villarrica, los cuales, abandonadas todas sus 
cosas, corrieron á refugiarse en Valdivia. Asi, á los araucanos 
no les quedaba que expugnar más que estas dos plazas. Cau- 
policán se encargó de sitiarlas, dejando á Lautaro el cuidado de 
defender las fronteras del estado por la parte del septentrión. 
Éljoven vice toquise fortificó sobre el alto monte de Mariguenu, 
que yace en el camino que conduce á la provincia de Arauco, 
imaginándose, como efectivamente sucedió, que los espa- 
ñoles, deseosos de vengar la muerte de su comandante, ven- 
drian por aquella parte en busca de Caupolicán. Este monte, 
que en varias ocasiones ha sido funesto al nombre español, 
tiene sobre la cima una bella llanura con alguypos árboles, que á 
trechos le hacen sombra. Sus faldas están llenas de despeña- 
deros y precipicios, especialmente las que miran á poniente, 
donde el mar bate con gran violencia y las que se ven á levante, 
las cuales están cubiertas de un bosque impenetrable. No se 
puede llegar á la cumbre sino es por una senda escabrosa, que 
conduce por el lado del septentrión. 

Los dos auxiliares promaucaes, que habian solamente esca- 
pado, como hemos dicho, del entero exterminio del ejército es- 


a. Ercilla dirige el Canto IV á estos valerosos catorce soldados. > 
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pañol, llegados á la Concepción, habían llenado aquellos ciu- 
dadanos de terror. Calmada que fué la consternación, se abrió 
un pliego que Valdivia antes de partir había entregado al Ca- 
bildo, en el cual se encontraron destinados para sucederle, por 
orden, en el gobierno, en caso de muerte, Jerónimo Alderete, 
Francisco Aguirre y Francisco Villagrán. Pero hallándose el 
primero en Europa y el segundo en la provincia de Cuyo, el 
supremo mando fué devuelto á Villagrán. 2 Este comandan- 
te, menos temerario que Valdivia, hechos los preparativos ne- 
cesarios, se puso en marcha tomando la vuelta de Arauco con 
un buen número de tropas españolas y auxiliares. 
1554.—Pasado sin oposición Biobio, se encontró á poca dis- 
tancia con un cuerpo de araucanos que procuraban oponérsele 
vigorosamente en un paso estrecho. Pero habiendo acertado á 
desbaratarlos después de una vivisima acción de tres horas, 
los rechazó siempre combatiendo, hasta la falda de la cumbre, 
donde Lautaro, defendido por una fuerte estacada, lo esperaba 
inmóvil con el resto del ejército. Tres compañias de caballeria 
española, que por su orden se habían esforzado para superar 
la dificil subida del monte, llegadas, después de gran trabajo, á 
poca distancia de la cima, fueron rechazadas con una cantidad 
de piedras, de flechas y demás armas arrojadizas que incesan- 


temente Jlovían sobre sus cabezas. Villagrán, entre tanto, ob= 


servando que del campo enemigo partían varios destacamentos 
con la idea de cercarlo, hizo avanzar los mosqueteros y dispa- 


a. En la capital de Santiago, [sabida que fué la muerte de Pedro Valdivia, se 
juntó el Ayuntamiento, compuesto de los alcaldes ordinarios Juan Fernández Al- 
derete y Rodrigo de Araya y de los regidores Juan Godínez, el capitán Juan Bau- 
tista Pastene y Alonso de Escobar, los cuales por si y en nombre de los vecinos y 
moradores de ella, como cabecera de gobierno, en atención á los peligros en que 
éste se hallaba y mientras S. M, mandaba otra cosa, nombraron por capitán ge- 
neral y justicia mayor delreino á Rodrigo de Quiroga, el' que, como tal, se recibió 
Pero poco después, llegados que fueron los capitanes Diego Maldonado y Juan 
Gómez de Almagro, con la noticia de que todo el ejército había elegido en la fron- 
tera, inter S. M. daba nuevas disposiciones, á Francisco de Villagrán, tuvo á bien 
el Cabildo de comisionar á la prudencia del regidor perpetuo, conquistador y des- 
cubridor, Diego Garcia de Cáceres, la transación de estas diferencias, enviándolo 


, con poder especial para que tratase con Villagrán el modo de que quedase con 


el gobierno de las armas, dejando á Quiroga el mando del distrito de Santiago, 
entretanto S. M. resolvía lo más conveniente: después se le dió la misma comisión 
y poder á Garcia de Cáceres para notificar á Francisco de Aguirre que no fuese 
con gente de guerra ála dicha capital, estando ya Villagrán en posesión del su- 
premo mando, por evitar escándalos. Lib. I del Cabildo de Chile. 
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rar seis piezas de campaña que había colocado en un sitio opor- 
tuno. ' 

La montaña se cubría de humo y retumbaba con el estrépito 
de las balas, que se cruzaban por todas partes. Pero Lautaro, 
en medio de tanto ruido, mantenía constante su puesto; sola- 
mente viendo que el mayor daño le venia de los cañones, 
ordenó al capitan Leucotón que fuese con su compañía á apo- 
derarse de ellos, mandándole con aquella autoridad que le daba, 
no su edad, sino su mérito, que no osase volver á verlo sin 
haber practicado su orden. El bravo oficial, desafiando á la 


muerte, se arrojó con tal resolución sobre los artilleros, que 


después de una furiosa oposición, llevó triunfante todas las seis 
piezas. 


En este intermedio de tiempo, Lautaro, para impedir á los 


españoles el socorro que podian llevarles por aquella parte, se 
echó con precipitación sobre ellos, con todas sus tropas, y los 
despeñó hasta el bajo, de manera que precipitando los caballós y 


infantes juntos, no pudieron volver á ponerse en orden, ni. 


pensar en otra cosa que en la fuga. Sobre el campo quedaron 
unos tres mil muertos, entre auxiliares y europeos. El mismo 


Villagrán, caído en tierra, hubiera quedado prisionero, si trece 


de sus soldados, haciendo prodigios de valor, no lo hubiesen 


arrebatado de las manos de los enemigos y restituido á su 


caballo. Los españoles restantes, siempre perseguidos de los 
vencedores, huian espoleando furiosamente sus caballos ya: 


cansados, pero llegados al paso estrecho donde se había comen- 
zado la batalla, lo encontraron cerrado por orden de Lautaro, 
con troncos de árboles. Aqui la pelea se encendió de modo que 
no hubiera escapado ninguno del miserable resto del ejército 
deshecho, si Villagrán, haciendo el último esfuerzo, no hubiese 
abierto el paso con gran peligro de su vida. No obstante de esto, 
los araucanos, aunque hubiesen ya perdido cerca de setecien= 
tos hombres, no dejaron de seguirlos por largo espacio de tiem- 
po; pero encontrándose extremamente fatigados y no pudiendo 
á pie alcanzar los caballos, se quedaron con ánimo de vadear 
el día siguiente á Biobío. | | S | 
Los pocos españoles que se libraron-del estrago causaron en 
la Concepción una amargura y una consternación inexplica-= 
ble. No habia alli familia alguna la cual no tuviese algun pa- 
riente que llorar. El espanto se aumentó mayormente con la 
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nueva del próximo arribo de Lautaro. Villagrán, considerando 
imposible la defensa de la ciudad, hizo embarcar precipitada- 
mente los viejos, los niños y las mujeres, en dos bastimentos, 
que por fortuna se encontraban en el puerto, ordenándoles que 
condujesen parte á la Imperial y parte á Valparaiso. El se enca- 
minó por tierra con el resto de los habitantes para Santiago. 

Lautaro, entrado en la ciudad, hizo en ella un botín tanto más 
considerable cuanto que el comercio y las minas la habian 
elevado á una grande opulencia, y los ciudadanos atendiendo 
más á salvar la vida que las riquezas, no se habian entretenido 
en llevar consigo sino algunos pocos viveres. Los edificios que- 
daron consumidos de las llamas y la fortaleza destruida hasta 
los fundamentos. El vencedor volvió con sus tropas á celebrar 
su triunfo en Arauco. 





y 
o 
AGE 





o 
+ 


CAPITULO IV. 


VILLAGRÁN HACE LEVANTAR EL SITIO DE LA IMPERIAL Y DE VAL- 
DIVIA; LAS VIRUELAS SE INTRODUCEN ENTRE LOS ARAUCANOS; 
LAUTARO VUELVE Á DESTRUIR LA CONCEPCIÓN, QUE HABÍA SIDO 
REEDIFICADA; SE ENCAMINA CONTRA SANTIAGO Y ES MUERTO. 


Entre tanto, los comandantes de las ciudades Imperial y Val- 
divia, estrechamente sitiados por Caupolicán, pidieron socorro 
al gobernador, el cua!, aunque abatido por la anterior derrota, 
no dejó de introducirles, con toda la celeridad posible, un com- 
petente número de gente. El general araucano, creyendo dificil 
en tales circunstancias la toma de aquellas dos plazas, levantó 
el asedio y vino á unirse con Lautaro para tentar con las fuer- 
zas combinadas alguna otra empresa de mayor importancia. 

Villagrán, prevaliéndose de la ausencia del enemigo, saqueó 
todos los países vecinos á la Imperial, quemó las casas y los 
sembrados y hizo transportar á la ciudad todas las vituallas que 
no fueron incendiadas. Los pretendidos derechos de la guerra 
le obligaron á poner en obra estos inicuos medios, los cuales 
ordinariamente no producen otros efectos que los de hacer pa- 
decer á los más débiles. El, por otra parte era de un carácter hu- 
mano y enemigo de la violencia, su generosidad era alabada de 
los mismos enemigos. Durante su gobierno ninguno fué mal- 
tratado ó muerto, fuera del campo de batalla. 

A las terribles calamidades que lleva consigo la guerra, se 
añadió la de la pestilencia. Algunos de los soldados que se 
encontraron en la susodicha correria, estando aún infectos ó 
salidos frescamente de las viruelas, esparcieron por la primera 
vez en todas aquellas provincias este mortal contagio, el cual 
hizo allí tanto mayor estrago, cuanto era menos conocido. Entre 
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los varios distritos, habia úno que habitaban doce mil personas, 
de las cuales no quedaron con vida más que unas ciento. 2 
Esta pestilencia, que por su continuación ha sido más perni- 
ciosa que ninguna otra al género humano, se había introducido 
poco antes en los lugares boreales de Chile, donde de tiempo 
en tiempo no ha cesado de volver á aparecer, con gran daño 
de aquellos nacionales. Las provincias australes, en más de un 
siglo, han sido exentas por las precauciones que usan aquellos 
habitantes de impedir toda comunicación con los paises infec- 
tos, como se practica en Europa en tiempo de peste. 

1555.—Mientras Villagrán ocupaba toda su atención en soste- 
ner cuanto era posible el dominio español en aquellas partes y y 
hacer frenteá los victoriosos enemigos, que procuraban aniqui- 
larlo, se vió muy próximo á volver las armas contra sus mis- 
mos compatriotas. l'rancisco Aguirre, que había sido nombrado 
gobernador en segundo lugar, como hemos dicho, informado 
de la muerte y de la última disposición de Valdivia, abandonó 
el Cuyo, donde parece que no había hecho nada desparticular, 
y con sesenta hombres que le quedaban se restituyó á Chile 
con ánimo de tomar posesión del gobierno; de grado ó por fuer- 
za. Esta pretensión hubiera, pues, ocasionado infaliblemente 
una guerra civil entre él y Villagrán, con gran perjuicio de la 
conquista, si por la interposición de sus comunes amigos no 
se hubiesen remitido ambos al arbitrio de la Audiencia Real de 
Lima. Este magistrado, cuya jurisdición se extendía entonces 
á toda la América Meridional, no creyó conveniente. dejar el 
gobiernonial uno nial otro y en lugar de ellos ordenó que man--. 
dasen los corregidores de las ciudadés cada uno en su 08sUde 
to, hasta nueva providencia. 


a. Referiremos una anécdota que hace conocer el horror que tomaron los indios 
álas viruelas. Cuando pasó, provisto por el virrey Marqués de Montes Claros, el 
gobernador Juan Jaraquemada, de Lima á Chile, llevó consigo botijas de pólvora, 
de miel, de vino, de aceitunas y de varias simientes, entre ellas de lentejas; al des- 
cargar éstas, se rompió una botija; los indios del servicio, que todos lo observa- 
ban, creyeron que eran viruelas que conducía el gobernador para sembrar en 
aquellas provincias y por este medio exterminarlos. Inmediatamente se participa- 
ron unos á otros la noticia, para impedir toda comunicación, y, por consiguiente, se 
pusieron en arma, matando cuarenta españoles que se hallaban entre ellos con 
el seguro de la paz. El gobernador entró para vengarse en el estado de Arauco, 
y he aquí por una bárbara sospecha encendida la guerra, hasta que llegó de Es- 
paña el P. Valdivia y volvióá entrar segunda vez en el mando del reino Alonso 
Ribera. Jerónimo Quiroga, Memor. de los sucesos. de la guerra de Chile, cap. 74. 
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Los pobladores, previertdo los inconvenientes que debian re- 
sultar de esta poliarquía, máxime en tiempo de guerra, hicie- 
ron su representación á la Audiencia, la cual, enterada de sus 
razones, dió el mando general á Villagrán, como más práctico 
que Aguirre en los negocios del reino, pero con sólo el titulo 
de corregidor, ordenándole que procurase reedificar la destrui- 
da ciudad de la Concepción. Aunque él viese la inutilidad de 
esta comisión, con todo, por manifestar su obediencia, se en— 
caminó á ella prontamente con ochenta y cinco familias, las 
cuales dejó establecidas y defendidas de una competente forta- 
leza. 

Los nacionales, indignados de verse otra vez sujetos al yugo 
extranjero, recurrieron á sus comunes protectores los arauca- 
nos. Caupolicán, que en todo este intervalo de tiempo, ó fuese 


por ignorancia de lo que pasaba entre los españoles ó por cual- 


quiera otro motivo, no se había movido de su acampamento, 
mandó en socorro de ellos dos mil hombres, bajo las órdenes 
de Lautaro, ya práctico en tales expediciones. El joven coman- 
dante, irritado contra la que él llamaba obstinación, pasó sin 
detenerse Biobio y atacó á los españoles, los cuales, fiándose 
demasiado de su valor, lo esperaban en campaña abierta. El 
primer encuentro decidió la suerte de la batalla. Los ciudada- 
nos, deshechos, se retiraron al fuerte con tanta precipitación que 
no se previnieron siquiera de cerrar las puertas. Los arauca- 
nos, entrados juntos con ellos, mataron un buen número.-Los 
restantes, dispersos, parte se embarcaron en una nave que es- 
taba en el puerto y parte se refugiaron en los bosques, desde 
donde por caminos ocultos se volvieron á Santiago. Lautaro, 
saqueada y quemada, como habia hecho antes, la ciudad, vol- 
vió lleno de despojos á su acostumbrado puesto. 

Este feliz suceso hizo renacer en el ánimo de Caupolicán el 
designio de tentar otra vez la expugnación de las plazas de la 
Imperial y de Valdivia. Las gloriosas empresas de su lugar- 
teniente lo estimulaban á seguir asuntos de la mayor impor- 
tancia y dignos de su supremo empleo. Lautaro se encargó de 
hacer una diversión á las fuerzas españolas, encaminándose la 
vuelta de Santiago. cuya toma no le parecia difícil, no obstante 
el grande espacio de terreno que debía atravesar antes de llegar 
aaquella ciudad. Sus continuas viciorias lo habian animado de 
manera que ninguna creia difícil á sus esfuerzos. 
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Para poner en ejecución esta peligrosa empresa, no quería 
llevar consigo más de quinientos hombres escogidos á su elec- 
ción. Pero el número de aquellos que deseaban militar bajo 
sus estandartes victoriosos era tan grande, que se vió obligado 
á recibir otros ciento. Asi se separaron los dos generales, entre 
los más dichosos anuncios de la nación, la cual, sin pensar en 
los reveses de la fortuna, se prometía el éxito más feliz de estas 
dos expediciones. 

Lautaro corrió á la cabeza de sus seiscientos campcónes todas 
las provincias que yacen entre Biobio y Maule, sin hacer el 
menor agravio á los habitantes comarcanos, que lo llamaban 
su libertador. Pero pasado este último rio, comenzó inhuma- 
namente á destruir las tierras de los aborrecidos promaucaes, 
los cuales, tratados con benignidad, tal vez se hubieran separado 
de los españoles y unido á su partido. El intempestivo deseo de 
la venganza no le dejó preveer los buenos efectos que de esta 
oportuna reconciliación podian resultar en favor de la causa 
común. 

Después de haberse vengado, en algún modo, como él decia, 
de los traidores de la patria, se fortificó en el mismo pais, en 
un puesto ventajoso, sobre las riberas del río Claro, con la: 
mira, probablemente, ó de informarse antes de pasar adelante 
del estado de la ciudad que queria expugnar, ó de esperar allí 
á los españoles para deshacerlos poco á poco. Esta dilación 
inoportuna fue utilisima á los habitantes de Santiago, los cua- 
les luego que se esparció la primera noticia de su venida no 
podían persuadirse que fuese tan temerario que hiciese un 
viaje de más de trescientas millas para venir á atacarlos. Pero 
desengañados por los desterrados de la Concepción, que cono- 
cian por propia experiencia el carácter emprendedor de este 
mortal enemigo de la potencia española, juzgaron á propósito 
tomar algún expediente útil á su defensa. Pero, antes de todo, 
enviaron á Juan Godinez con veinte y cinco hombres al país 
de los promaucaes, con el fin de que viese si las noticias eran 
verdaderas y observase los movimientos y designios del ene- 
mino, y que diese pronto aviso. Pero él no pudo practicar más 
que una parte de dichas comisiones, porque asaltado improvi- 
samente por un destacamento araucano, volvió precipitada- 
mente con su gente disminuida y asombrada á darles la nueva. 
Los vencedores se apoderaron en esta ocasión de diez caballos 
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y de algunas armas, de las cuales se sirvieron después en las 
siguientes acciones. 
El corregidor Villagrán, que se encontraba entonces incomo- 


dado, dió á su primo Pedro Villagrán la incumbencia de mar- 


char con aquellas tropas que pudieron juntarse contra Lautaro. 
El, entretanto, hizo fortificar del mejor modo posible la ciudad, 
cerrándole las entradas con buenos reparos. Aquel comandante 
atacó en su fuerte á los araucanos; éstos, instruidos del jefe 
que los conducía, fingieron una fuga, pero entrados que fueron 
los españoles en el abandonado recinto, hicieron frente y se 
echaron encima de ellos con tanto impetu que los derrotaron. 
Los caballos sólo pudieron sacarlos del peligro de quedar todos 
despedazados. 

Pedro Villagrán, recibidos nuevos socorros de gente, volvió 
á acometer por tres veces el campo lautarino; pero habiendo 
sido siempre rechazado con pérdida, se alojó en un prado bajo, 
á orillas del rio Mataquito. El general araucano, ocupada una 
montaña vecina, intentó inundar de noche los cuarteles espa- 
ñoles, echando sobre ellos un brazo de rio. Pero este atrevido 
designio, que hubiera sido la ruina de aquel ejército, no tuvo 
efecto, porque Villagrán, advertido en tiempo por un espia que 


_ había observado los preparativos, se retiró poco antes de la 


ejecución con toda su gente á Santiago. 

1556.—El viejo Villagrán, restablecido de su indisposición, y 
solicitado con vivas demostraciones de aquellos ciudadanos, 
que á cada momento creian ver los araucanos á sus puertas, se 
puso finalmente en marcha con 196 españoles y mil auxiliares 
en busca de Lautaro. Pero acordándose de la derrota de Mari- 
guenu, resolvió no atacarle sino por sorpresa. Dejado con tal 
mira el camino real, se dirigió secretamente por la playa del 
mar, donde, guiado de un espía, caminó por un sendero oculto 
á embestir los alojamientos al amanecer. 

Lautaro, que en aquel momento se había adormecido, des- 
pués de haber estado en vigilia, como acostumbraba, toda la 
noche, saltó de la cama al primer al arma de las centinelas, y 
se encaró á las trincheras para observar el enemigo. Pero en 
el mismo instante, un dardo, despedido de uno de los auxiliares 
de los españoles, le atravesó el pecho de parte á parte, de ma- 


- nera que sin dar la menor señal de vida cayó desangrado entre 


los brazos de los circunstantes. Parece que la fortuna, siéndole 
IS 
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siempre propicia, quisiese ahorrarle, con una muerte tan im- 
provisa, el rubor de verse vencido por la primera vez, si es que 
debia rendirse en esta ocasión. Su genio fecundo de expedien- 
tes le habria fácilmente sugerido algún industrioso recurso 
para hacer inútil la sorpresa de los asaltadores, si no hubiese 
sido sorprendido de este fatal accidente. 

Animado Villagrán con un suceso tan inopinado, asaltó por 
todas partes los cuarteles enemigos y penetró en ellos á pesar 
de la furiosa resistencia de seiscientos araucanos, los cuales, 
acantonados en un ángulo de las trincheras, resolvieron más 
bien dejarse hacer ródarzos que rendirse á los homicidas de su 
valeroso jefe. En vano el general español ofreció diversas veces 
darles cuartel. De esta gracia no quisieron aprovecharse sino 
algunos pocos de aquellos indios vecinos, que por accidente se 
encontraban en los mismos alojamientos. Todos los araucanos 
cayeron, hasta el último, con tanta obstinación que se ensar- 
taban ellos mismos en las lanzas de los españoles para poder 
llegar á matarlos. 

La victoria, que había costado muy cara á los vencedores, se 
celebró por tres dias consecutivos en Santiago y en las demás 
colonias españolas con todas aquellas demostraciones que 
suelen practicarse en las ocasiones de los más prósperos suce- 
sos públicos. Aquellos colonos se felicitabán reciprocamente 
de hallarse por último libres de un enemigo queen la tem- 
prana edad de diez y nueve años había ya conseguido tantas 
victorias sobre su nación y que era muy capaz de arruinar 
enteramente todos sus establecimientos en Chile, y aún de in- 
quietarlos del contiguo Perú, como él mismo se lisonjeaba que- 
rerlo hacer luego que hubiese puesto en libertad el pais natural. 

Pero después que este joven héroe cesó de ser temido, la ge- 
nerosidad de la opinión sucedió, como casi siempre acaece, al 
espiritu de partido. Sus enemigos mismos aplaudian altamente 
su valor y sus talentos militares, parangonándolo con los más 
célebres generales del mundo. Llamábanlo por antonomasia 
el Aníbal Chileno, por ciertas relaciones que creían encontrar 
entre el mismo y el africano, aunque en cierto modo el renom- 
bre de Scipión le fuese más adaptable. «No es justo, dice uno - 
de sus historiadores ! , deprimir aquel que ensalzariamos al 


/ 


1. Oliv., Hist. de Chile, lib. 2, cap. 24. 


HISTORIA DEL ABATE MOLINA 227 


grado de héroe si hubiese sido nuestro. Si celebramos con ra- 
zón las proezas de un Viriato español, no debemos disimular 
las de un Lautaro americano, cuando ambos combatieron en 
favor de la patria por las mismas causas y con el mismo valor.» 
Los araucanos, al contrario, lloraron largamente la pérdida 

de su valiente compatriota, al cual debian todos los felices su- 
cesos de sus armas y en cuya conducta y valor tenian puesta 
la esperanza de la readquisición de la propia libertad. Sus 
canciones heroicas hacen resonar hasta ahora su nombre y 
sus hechos se proponen á la juventud para imitarlos como los 
más gloriosos modelos. Pero Caupolicán, más que todos, sintió 
una desgracia tan. funesta. Así como él amaba sinceramente á 
la patria, así, muy lejos de pensar haber salido de un rival, 
creyó antes bien haber perdido su principal cooperante en la 
gloriosa empresa de salvar á su nación. Luego que tuvo la 
triste noticia, abandonó el sitio de la Imperial, que había ya. 
reducido á los extremos, y retornó con todas sus tropas á las 
fronteras para cubrirlas de las incursiones de los enemigos, 
los cuales por medio de sus espías sabía que esperaban un 
gran convoy de gente y de municiones de guerra del Perú, con 
un nuevo comandante. 





a p 
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CAPÍTULO V. 


DON GARCÍA DE MENDOZA ARRIBA Á CHILE CON UN REFUERZO DE 
TROPAS; SUS EXPEDICIONES CONTRA CAUPOLICÁN. 


Elgeneralaraucanonofué mal informado. Felipe IT, que había 
sucedido en los dominios españoles al gran Carlos V, su padre, 
sabida la muerte de Valdivia había encargado á su agente Je- 
rónimo Alderete el gobierno y la conquista de Chile, dándole 
para este efecto 600 hombres de tropa reglada. Mientras él nave- 
gaba con toda esta gente, una hermana suya, que gustaba leer 
en la cama, pegó por accidente fuego á la nave en las inmedia- 
ciones de Portobelo. De este incendio no se salvaron más que 
tres soldados y el mismo Alderete, el cual poco después murió 
de pesadumbre en la pequeña isla de Taboga, sobre el golfo de 
Panamá. 

El Marqués de Cañete, virrey del Perú, noticioso de esta des- 
gracia. confirió el empleo vacante á su hijo don García Hurtado 
de Mendoza. Pero como este cargo se había hecho en aquellos 
tiempos muy peligroso, se determinó á no dejarle partir sino 
fuese acompañado por un cuerpo de tropas capaces de soste- 
nerlo y de hacerle también obtener, si fuese posible, la gloria de 
terminar la obstinada guerra con los araucanos. Con esta mira 
hizo hacer numerosaslevas de gente en la vasta extensión de su 
virreinato. El Perú, acabadas las disensiones civiles, abundaba 
entónces de aventureros aguerridos que deseaban encontrar 
algún empleo, por lo cual en breve tiempo se juntó un nú- 
mero considerable de soldados, los cuales, parte por continuar 
su genio belicoso y parte por dar gusto al virrey, se ofrecieron 
á militar bajo las banderas de su hijo. 

1557.—La infantería, con el numeroso aparato militar, seem- 
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barcó en diez naves, bajo el mando del mismo don Garcia, y la 
caballeria se dirigió por tierra bajo las órdenes del maestre de 
campo Garcia Ramón. * La flota llegó en el mes de abril á la 
desierta bahía de la Concepción, dió fondo vecino á la isla Quiri- 
quina, la cual, como más segura, había sido escogida para colo. 
car en ella el cuartel general. Aquellos pocos habitantes que se 
encontraban allí intentaron con increible audacia impedir el 
desembarco. Pero desbaratados brevemente por la artillería, 
se retiraron en sus piraguas al continente. El gobernador, arres 
tados algunos de los más lentos en huir, mandó dos ó tres á los 
araucanos, con orden de informarles de su venida y del deseo 
que tenia de hacer una paz estable con ellos. 

Los ulmenes, reunidos para recibir esta embajada, fueron ge- 
neralmente de opinión que'no debian escucharse las proposi- 
ciones de un enemigo que retornaba con mayores fuerzas, sien- 
do imposible que ellas no fuesenó insidiosasó poco honestas. 
Pero el viejo Colocolo, que era el alma de aquella junta, dijo 
que no tenia nada de malo oir los ofrecimientos del general 
español, antes era esta una oportuna ocasión para espiar sus 
designios y observar sus fuerzas; que, portanto, él creía útil 
mandarle una persona prudente y inteligente, la cual, con pre- 
texto de felicitar al nuevo gobernador sobre su arribo y de dar- 
le gracias por el deseo que decía tener de venir á un convenio, 
¡edepaae todo aquello que pisa: do para arreglar la 

conducta de ellos. 

Caupolicán adhirió con la mayor parte de los viejos oficiales 
á este sabio consejo y confió esta comisión de tanta importancia 
á Millalauco, en el cual concurrían todas las cualidades que 
pedia Colocolo. Este embajador, pasado el angosto estrecho que 
separa la isla de la Quiriquina del continente, se presentó con 
aquella gravedad que es propia de su nación á los españoles, 
los cuales en recompensa, para darle una grande idea de su 
poder, lo recibieron formados en orden de batalla y lo conduje- 
ron, en medio del ruido de la artilleria, al pabellon del general. 
“Millalauco, sin alterarse por todas estas apariencias, cumpli- 
mentó, á nombre de Caupolicán, al gobernador y expuso en 
pocas palabras la voluntad que él y toda su gente tenían de 
cooperar al establecimiento de una paz honrosa y ventajosa á. 


1, Hay un error en esto, El maestre de campo era Juan Remón.—N, del E, 
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las dos naciones, añadiendo que hacian esto, no por temor 
de su poder, sino inducidos de los estimulos de la huma- 
nidad. | 

Don García, poco contento de estos ofrecimientos vagos y 
contrarios ásus miras, hizo las mismas protestas generales so- 
bre la paz, y después de haber regalado magnificamente al em- 
bajador, ordenó á sus oficiales que lo condujesen por todos los 
alojamientos, á fin de intimidarlo con la muestra del poderoso 
militar apresto que habia llevado consigo. Millalauco, que no 
deseaba otra cosa, lo observó todo con atenta indiferencia, y des- 
pidiéndose de los españoles se restituyó á su pais. Los arauca- 
nos, enterados de su circunstanciada relación, pusieron centi- 
nelas en toda la costa para observar los movimientos de los 
enemigos y comenzaron á piepariros para la guerra, que creian 
próxima é inevitable. 

Pero don Garcia se mantuvo casi todo el invierno en la isla, 
esperando la caballería que le venia del Perú y las tropas de 


refuerzo que había pedido á todas las ciudades de su jurisdi- 


ción. La noche del seis de agosto, finalmente, desembarcó en 


«secreto 130 hombres, con varios ingenieros, sobre la playa de 


la Concepción, y ocupado en el momento mismo el monte Pinto, 
que domina la marina, construyó en él un fuerte, guarnecién- 
dolo de muchos cañones y de un buen foso. | ; 
Las espias araucanas no dejaron de informar luego á Caupo- 
licán de cuanto pasaba en la vecina costa de los Pencones. Este 
general, reunidas prontamente sus tropas, pasó Bio-Bio á 9 del 
mismo mes, y al amanecer del día siguiente, que fué memora- 


ble también en Europa por la dariaía de Tos franceses en San 


Quintin, atacó por tres partes la fortaleza, habiendo enviado 
adelante gastadores para llenar con fajinas y troncos de árboles 
los fosos. El asalto se siguió con aquel furor y constancia que 
son naturales en aquella gente. Muchos llegaron á colocarse 
sobre los parapetos y algunos saltaron hasta dentro del recinto 
del muro, destruyendo todo lo que se les ponia delante. Pero la 
mosquetería y los cañones dirigidos por manos maestras ha- 
cian un estrago tan horrible que el foso se llenaba de cadáve- 
res, los cuales ya servian de puentes á los nuevos combatien- 
tes, que sucedían intrépidamente álos muertos. Tucapel, llevado 
de su increible temeridad, se echó dentro del fuerte, y habien- 


do matado allí cuatro de los enemigos con su formidable clava, 


és 
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escapó velozmente por un precipicio, en medio Be las balas, 
que le fulminaban de todas partes. 

Mientras se peleaba con tal ardor al rededor de la fortaleza, 
los españoles que habian quedado en la isla, viendo el peligro 
en que se encontraban los sitiados, se transportaron á tierra fir- 
me y ordenados en batalla marcharon en su socorro. Caupoli- 
cán, observado el desembarco, expidió inmediatamente contra 
ellos parte de sus tropas. Pero éstas, después de un terrible 


combate de algunas horas, fueron rechazadas hasta el monte, 


de modo que Jos asaltadores quedaron entre dos fuegos. Sin 
embargo, no descaecieron de ánimo y continuaron combatiendo 
hasta medio dia. Entonces, sumamente fatigados de la larga 
pelea, se retiraron hacia Biobio, con ánimo de hacer nuevas le- 
vas para volver al asedio. A 

Reforzado brevementeel ejército, Caupolicán se pusode nuevo 
en marcha la vuelta de la Concepción, pero habiendo sabido 
por el camino que los españoles habian recibido un gran soco- 
rro de gente, se quedó en la ribera de Biobío, todo confuso por 
no poder practicar aquello que Lautaro habia hecho dos veces 
con tanto aplauso de la nación. El día antes efectivamente ha- 
bian llegado á la Concepción dos mil auxiliares, juntos con la 
caballeria del Perú, que consistía en mil hombres bien arma- 
dos, y de la Imperial asimismo había venido otro escuadrón de 
caballeria española. 

Don García, dado el reposo necesario á su ejército, detec 
finalmente ir á buscar los araucanos en sus tierras. Pasó Biobio 
en barcos bien equipados, seis millas antes de su embocadura, 
donde aquel rio tiene 1500 pasos de anchura. Caupolicán no se 
arriesgó á impedir el desembarco, porque los cañones coloca- 
dos sobre los barcos dominaban toda la ribera opuesta, pero 
habia ocupado un puesto no muy lejano, espaldeado de espesos 
bosques, los cuales podian facilitarle la retirada en caso de des- 
gracia. 

La batalla principió por una escaramuza favorable á los arau- 
canos. Los corredores españoles, habiéndose encontrado con 
los de Caupolicán, fueron rechazados con pérdida, á pesar del 
socorro que les llevó el maestre de campo Ramón. Alonso Rei- 
noso, que igualmente corrió con cincuenta caballos en su ayu- 
da, tuvo la misma suerte, dejando algunos de los suyos muer- 
tos en elcampo. Los dos ejércitos, finalmente, se hicieron frente. 


7 
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Los araucanos, animados de la ventaja obtenida, procuraron 
mezclarse con los enemigos, sin embargo del gran fuego que 
hacian ocho piezas de campaña colocadas al frente del ejército 
español. Pero llegados á tiro de fusil, no pudieron avanzar más 
ni resistir á las descargas de la densa mosquetería, que era 
bien servida por los veteranos del Perú. Por lo cual, después 
de muchos vanos esfuerzos, comenzaron á retroceder y desor—- 
denarse á proporción del vacio que dejaban aquellos que caian 
victimas de su constancia. La caballería acabó de derrotarlos, 
haciendo en ellos una gran carnicería hasta los bosques. 

Don Garcia era, ó por indole, ó por sistema, inclinado al ri- 
gor. El fué el primero que introdujo en aquella guerra, contra 
el parecer de la mayor parte de sus oficiales, el uso inhumano 
de mutilar ó de hacer morir álos prisioneros. Esta deliberación 
podrá ser quizá buena para contener un pueblo vil ó acostum- 
brado á la servidumbre. Las naciones generosas detestan la 


“crueldad, se exasperan con ella y se hacen irreconciliables. 
Entre los prisioneros hechos en-esta ocasión, hubo uno llama- 


do Galvarino, más atrevido que todos los demás, el cual, ha- 
biéndole sido por orden del gobernador cortadas las manos, 
volvió á sus nacionales, y mostrándoles los brazos mancos, 
chorreando sangre, los encendió en tal furorcontralos españoles 
que todos juraron de no hacer jamás la paz con ellos y de ma- 
tar á cualquiera que fuese tan vil que la aconsejare. Hasta las 
mujeres mismas, llevadas del deseo de la venganza, se ofre- 
cieron á tomar las armas y á servir junto á sus maridos, como 
hicieron en las siguientes batallas. ! De aqui talvez tuvo origen 
la fábula de las amazonas chilenas, que algunos autores colo- 
canen lascomarcas australes de aquel reino. 

El ejército victorioso se introdujo en la provincia de Arauco, 
siempre seguido de los campos volantes de los araucanos, que 


no les dejaban un momento de reposo. Don García, llegado 
que fué á Melipuru, hizo poner en tortura varios de aquellos 


nacionales que habian caído en las manos de sus soldados, 


con la mira de tener nuevas de Caupolicán; pero á pesar de los 
-más terribles tormentos, ninguno quiso jamás descubrir el lu- 


gar donde estaba. El general araucano, advertido de todo, le 
hizo saber por medio de un mensajero que él estaba poco dis- 


1. Ercilla, Arauc., Cant. XXIT. 
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tante y que el día siguiente vendría á encontrarlo. Los españo- 
les, que no podian entender el motivo de tal embajada, pasaron 
toda la noche sobre las armas, temerosos que esta fuese una 
espia. 

Pero al venir el dia apareció Caupolicán con su ejército di- 
vidido en tres lineas. La caballería española se arrojó con gran 
furor contra la primera linea, que era conducida por el mismo 
Caupolicán, el cual ordenó á sus piqueros sostener con las pi- 
cas caladas el impetu de los caballos, y á los maceros apalear 
con las pesadas clavas las cabezas de los mismos. Puesta asi 
en desórden la caballería, el general araucano, seguido de su 
gente, llegó á penetrar hasta el centro de la infanteria españo- 
la, haciendo en ella por todas partes estragos y matando él 
mismo por su propia mano cinco enemigos. Tucapel, adelan- 
tándose por otra parte con su batallón, derribó en el primer 
lance áun español, y sacada prontamente la espada, mató otros 
siete, quedando también él cubierto de heridas. No obstante de 
esto, habiendo encontrado un globo de enemigos que tenian. 
cireundado al valeroso Rencu, se echó con tal furia sóbre ellos 
que despedazando un buen número, libró á su antiguo rival 
y loisacó fuera de peligro. 

La victoria, largo tiempo indecisa, se declaraba ya por los 
araucanos, cuando don García, viendo que los suyos finalmen- 
te tomaban la fuga, mandó á un escuadrón de reserva que em- 
bistiese el batallón de los enemigos conducido por Lincoyán y 
Ongolmo. Esta orden, seguida á tiempo, salvó á los españoles 
de su total ruina. El batallón araucano desbaratado, volvién- 
dose sobre sus compatriotas victoriosos, los puso en desorden, 
de manera que Caupolicán, después de varios esfuerzos inúti- 
les, desesperando de poder más reunirlos, tocó la retirada y 


cedió álos enemigos una victoria que tenía por segura. Su ejér- 


cito hubiera sido hecho pedazos si el bravo Rencu, acantonán- 
dose con un escuadrón de valerosos jóvenes en un bosque ve-+ 
cino, no hubiese llamado alli la atención de los vencedores, los 
- cuales seguian á los fugitivos con aquel furor mortal que ca- 
racteriza la gente de guerra de aquel siglo. Después de haber 
sostenido el fiero ataque todo el tiempo qúe creyó necesario 
para que sus compatriotas se pusiesen en salvo, él se retiró 
con sus compañeros por un sendero oculto, dejando burlados á 
los enemigos. | 


CAPÍTULO VI, 


Don García HACE AHORCAR DOCE ULMENES; FUNDA LA CIUDAD 
DE CAÑETE; CAUPOLICÁN INTENTA SORPRENDERLA Y ES DES- 
HECHO ENTERAMENTE. : 


El general español, antes de partir de Melirupu, hizo ahor- 
car en los árboles situados al rededor del campo de batalla doce 


.ulmenes que se encontraban entre los prisioneros. Al mismo 


suplicio fué condenado también el infeliz Galvarino, el cual, 
no obstante su impotencia, había vuelto con el ejército arauca- 
no y durante la batalla jamás había cesado de incitar á sus pal- 
sanos á combatir vigorosamente, enseñandoles sus brazos 
mancos, mientras él con los dientes y con los pies se esforzaba 
para hacer todo el mal que podía á los enemigos. Uno de los 
ulmenes destinados á la muerte, preocupado del temor, pidió 
en gracia la vida, pero Galvarino le echó en cara con tanta efi- 
cacia su cobardía y lo animó de tal modo que rehusando el 
perdón que se le había otorgado, se ofreció á morir el primero 
en pena de su debilidad y de la afrenta que había hecho al nom- 
bre araucano. ! 4 
Después de esta inútil ejecución, don García se encaminó ha- 
cia la provincia de Tucapel, y llegado al lugar donde Valdivia 


a 


r. A la entrada de un monte, que vecino 
Está de aquel asiento, en un repecho, 
Por el cual atraviesa un gran camino, 
Que al valle de Lincoya va derecho, 
Con gran solemnidad y desatino 
Fué el insulto y castigo injusto hecho, 
Pagando allí la deuda con la vida 
En muchas opiniones no debida. 


ERcILLA, ARAUC., Cant. XXVI. 
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habia sido derrotado, fundó alli, en menosprecio de sus vence- 
dores, una ciudad que llamó Cañete, del nombre titular de su 
familia. Como este establecimiento era en el centro de la gue- 
rra, tuvo por conveniente fortificarlo con una buena estacada, 
foso, terráplén y numerosa artillería, dejando en él por coman- 
dante á Alonso Reinoso con una escogida guarnición. Creyen- 
do, pues, que los araucanos, vencidos en tres batallas consecu- 
tivas, no se hallarían más en estado de hacer frente á sus armas 
vencedoras, se partió para la Imperial, donde fué recibido como 


en triunfo. 
Después envió á los_habitantes de la nueva ciudad un grue- 


so convoy de víveres. bajo la escolta de un buen cuerpo de tro- - 
pas, las cuales fueron derrotadas por otro cuerpo de araucanos 
en el estrecho paso de Cayucupil. Pero habiéndose éstos entre- 
tenido fuera de propósito en tomar el bagaje, los españoles 
pudieron escapar de sus manos con poca pérdida y llegar á la 
plaza destinada. Aquellos ciudadanos los acogieron con las 
mayores demostraciones de alegría por el auxilio que podían 
recibir de ellos en el caso que Caupolicán tentase, como se vo- 
ciferaba, desalojarlos de aquel puesto. Estos rumores no eran 
mal fundados. El infatigable general araucano, al cual las des- 
gracias mismas parece que le infundian mayor valor, dió poco 
después un terrible asalto á la plaza, en el cual sus tropas, dig- 
nas de tener mejores armas, sostuvieron por el espacio de cinco 
horas continuas el vivisimo fuego de los enemigos, ya escalando 
la estacada, ya arrancando ó quemando los e Pero cono- 
ciendo que no bastaba el valor para acertar en aquella dificil 
empresa, determinó suspender la ejecución y buscar entretan- 
to otra deliberación para conseguir el fin. 

Con esta mira persuadió á uno de sus oficiales llamado: Pran, 
que tenía reputación de hombre astuto, que se introdujese como 
desertor en la plaza y encontrase en ella el modo de facilitar- 
le la entrega. Pran, observando, pues, con profunda disimula- 
ción cada cosa, procuró hacer amistad con uno de aquellos 
chilenos que servian bajo los españoles, llamado Andrea, el 
cual le parecia idóneo para el acierto de sus ideas. Un dia éste, 
ó por malicia, ó por linsonjear al amigo, mostró condolerse de 
las desgracias de su patria. Pran, que no se había aún expli- 
cado, tomó con demasiada codicia esta ocasión de hacerlo, des- 
cubriéndole el motivo de su fingida deserción y rogándole en- 
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carecidamente le ayudase á la ejecución de su intento, que 


era introducir en la plaza las tropas araucanas en el tiempo en 


que los españoles, cansados de las veladas nocturnas, se reti- 
raban á dormirlasiesta. El engañoso Andrea, aplaudiendo alta- 
mente el proyecto, se ofreció tener él mismo abierta una puerta 
el dia destinado para la sorpresa. El araucano, lleno de alegría, 
corrió á lleyar la noticia á Caupolicán, que no estaba muy lejos, 
y Andrea pasó al instante á descubrir la trama al comandante 
español, el cual le ordenó continuarla para hacer caer á los 
enemigos en la propia red. 

Caupolicán, ciego del ardiente deseo que tenía de acertar en 
aquella empresa, prestó fe con una facilidad indigna de su 
acostumbrada prudencia á este mal urdido manejo y para to- 
mar mejor sus medidas quiso abocarse con el traidor. Este, 
llamado prontamente de Pran, se presentó con aquel aire li- 
sonjero que caracteriza á los malvados en su negocio, después 
de haberse desatado en improperios contra los españoles, que 
decia haber siempre detestado, le renovó sus promesas mos- 
trándole fácil y segura la ejecución. El general araucano, reco- 
mendándole el patriotismo, lo colmó de finezas, y prometió 
darle, caso que cumpliese su empeño, un ulmenato y el em- 
pleo de primer capitán en sus tropas. ! Luego lo llevó á ver la 
reseña del ejército, y destinado el dia siguiente para la ejecu- 
ción del proyecto, lo despidió con las mayores demostraciones 
de estimación y de benevolencia. Los españoles, advertidos de 
todo, emplearon aquella noche en hacer los oportunos prepa- 
rativos para sacar la mayor ventaja posible de la intriga de su 
aliado. 

Cuando los primeros oficiales del ejército araucano se im- 
pusieron de los manejos de su general, los desaprobaron en- 
teramente como deshonrosos é indignos de la generosidad de 
la nación, rehusando acompañarlo en aquella empresa. No obs- 


r. El traidor pertinaz, que atento estaba 
A cuanto el general le prometía, 
No la oferta ó premio le mudaba 
De la fea maldad que cometía; 
Bien que algún tanto timido dudaba, 
Viendo de aquel varón la valentía, 
El ser gallardo y el' feroz semblante, 
s La proper ción y miembros de gigante, 
ERCILLA, ARAUC., Cani, XXXI, 


PQ 
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tante de esto, Caupolicán, preocupado de su: designio, se puso 
en marcha al amanecer con tres mil hombres para la'ciudad, en 
cuya inmediación se mantuvo oculto, hasta que, llegada la hora 
señalada, Pran vino á prevenirle de parte de Andrea que todo es- 
tabapronto. Lastropas araucanas entonces se acercaron en silen- 
cio á la ciudad, y encontrando el ingreso libre, comenzaron á in- 
troducirse en buen orden. Pero los españoles, habiendo dejado 
entrar una parte competente, cerraron de improviso la puerta, 
y en el mismo instante dispararon toda su artilleria cargada á 
metralla contra aquellos que habían quedado fuera. El estrago 
fué tanto más horrible cuanto era menos previsto. 

La caballeria prevenida salió por ótra puerta y acabó de ex- 
terminar aquellos que se habian apartado del mortal estruendo 
delas armas de fuego. Caupolicán tuvo la fortuna, ó. por mejor 
decir, la desgracia de escapar del universal destrozo de su gente. 
El se retiró con algunos pocos á los montes, desde donde es- 
peraba salir muy presto con un nuevo ejército á mantener 
la campaña. Mientras que la caballeria ejercitaba su furor 
con: los de fuera, la infanteria española se enfurecia coftra 
los miserables que estaban encerrados dentro de los muros, 
los cuales, perdida toda esperanza de salvarse, quisieron más 
bien dejarse despedazar que rendirse. El crédulo Pran, cono- 
cido swerror, se arrojó entre los primeros contra los enemigos 
y evitó con una honesta muerte los improperios merecidos por 
su necedad. Entre los pocos que quedaron prisioneros habia 
trece ulmenes, los Ea atados á las bocas de los cañones, fue- 
ron arrojados al aire 





. 


Y 


CAPÍTULO VII: 


VIAJE DE DON GARCÍA AL ARCHIPIÉLAGO DE CHILOÉ; FUNDACIÓN DE 
OsorRNO; CAUPOLICÁN ES PRESO Y EMPALADO. 


Don Garcia, teniendo ya por acabada la guerra araucana 
después de esta fatal jornada, mandó que se fabricase por ter- 
cera vez la destruida ciudad de la Concepción, y deseoso de aña- 
dir á los laureles de guerrero los de conquistador, tan aprecia- 
dos en aquel siglo, marchó con un cuerpo respetable de tropas 
contra los cuncos, que no habian aún probado las armas espa- 
ñolas. Este pueblo, luego que supo el arribo de los extranjeros, 
se puso á deliberar si debía someterse, Ó bien resistir á sus 
fuerzas victoriosas. Un desterrado araucano nombrado Tunco- 
nobal, que seencontraba en la junta, reconvenido á dar su pa- 
recer, dijo: «guardaos de tomar el uno ó el otro partido; vasa- 
llos, seréis pisados y llenos de fatigas; enemigos, quedaréis 
exterminados para siempre; si quisieréis libertaros de estos 
malos huéspedes, mostraos los más pobres de los mortales; 
ocultad vuestros haberes, y en particular el oro: ellos no se 
quedan sino donde esperan encontrar este único objeto de sus 
deseos. Enviadles un regalo que manifieste vuestra indigencia, 
y entretanto retiraos á los bosques.»! 

Los cuncos aplaudieron el sabio parecer del araucano y le 
encargaron que, junto con otros nueve nacionales, llevase el 
indicado presente al general español. Tunconobal, vestido de 
miserable andrajoso, á la par de sus compañeros, se presentó 
temblando delante de don Garcia, y después de haberlo cum- 
plimentado con términos groseros, le entregó una cestilla, en 


1. Ercilla, Arauc., Cant. XXXIM1. (a) 
(4). En la edición de Sancha, Madrid, 1776, es el Cant. XXXIV, 
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la cual habia lagartijas asadas, con algunas frutas silvestres. 
_Los españoles, que no podian contener la risa á vista de los 
embajadores y de su regalo, comenzaron á disuadir al Gober- 
nador de aquella empresa, que, según todas las apariencias, 
debía ser infructuosa. Pero él, aunque estuviese persuadido de 
la miseria de aquellos pueblos, sin embargo, por no mostrar 
haberse determinado ligeramente, los exhortó á proseguyir el 
viaje empezado, diciendo que más adelante se debia encontrar, 
según las noticias que tenía, una región abundante de toda 
suerte de metales; que no era raro en América encontrar des- 
pués de horribles desiertos paises riquisimos. Luego preguntó 
á los cuncos cual era el mejor camino para ir hacia el medio- 
día. Tunconobal señaló el de occidente, que á la verdad era el 
más fragoso; y pedidole una guía, destinó uno de sus compa- 
ñeros, al cual encargó conduciese el ejército por los lugares 
más escabrosos de la costa. La guía siguió con tanta puntuali- 
dad las instrucciones del araucano, que los españoles, acos- 
tumbrados en sus conquistas á sobrellevar con gusto las más 
duras fatigas, confesaban no haber trabajado nunca tanto en - 
una marcha tan penosa como aquella. La impaciencia de ellos 
se aumentó mucho más cuando después de cuatro dias de viaje 
se vieron abandonados del pretendido conductor, sin poder 
encontrar salida entre los espantosos peñascos que los circuian. 
Toda su admirable constancia no hubiera sido suficiente para 
hacerlos caminar adelante, si don Garcia no los hubiese ince- 
santemente sostenido con la lisonjera esperanza de llegar den- 
tro de poco á la feliz comarca que les había prometido. 
Habiendo superado, finalmente, todos los obstáculos, llegaron 
á descubrir desde la cima de un alto monte el grande archi- 
piélago de Ancud, nombrado más comunmente de Chiloé, cu- 
yos canales estaban surcados de una infinidad de barquillos 
que navegaban á vela y remo. Este inesperado prospecto los. 
colmó de alegria; molestados ya muchos dias de la hambre, 
corrieron hácia la ribera y tuvieron bien presto el contento de 
ver acercarse una barca montada de quince personas decente- 
mente vestidas, las cuales, saltando sin miedo en tierra y sa- 
ludando con gran. cordialidad, les preguntaron quiénes eran, 
dónde iban y si tenian necesidad de alguna cosa. Los españo- 
les pidieron víveres. El capitán de aquella buena gente hizo 
luego sacar todas las provisiones que llevaba sobre la barca, y 
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sin querer admitir la menor paga, so las distribuyó amigable- 
"mente, prometiendo hacerlas venir en mayor copia delas Islas 
circunvecinas. y 

En efecto, apenas los hambrientos aventureros se habían 
acampado, cuando arribaron de todas partes piraguas cargadas 
de maiz, de frutas y de peces, que fueron del mismo modo 
presentadas, sin ningún interés. Los españoles. siempre rega- 
lados por aquellos isleños, costearon el archipiélago hasta el 
seno de Reloncaví, y algunos de ellos pasaron á las islas veci- 


nas, donde encontraron la tierra muy cultivada y las mujeres 


empleadas en hilar lana mezclada con plumas de los pájaros 
marinos, de lo cual hacian sus vestidos. El famoso poeta Erci- 
lla, que erade la comitiva, queriendo tener la gloria de haberse 
introducido al mediodía más que ningún otro europeo, pasó el 
susodicho golfo de mar y sobre la ribera opuesta dejó escrito 
en verso en la corteza de los árboles, su nombre y la data de su 
descubrimiento, que fué á 31 de enero de este año. 

Don Garcia, contento de haber sido el primero en descubrir 
por tierra el archipiélago de Chiloé, volvió atrás, tomando por 
guía uno de aquellos: isleños, el cual lo condujo felizinente 
hasta la Imperial porel pais de los guichillis, que por la mayor 
parte es llano y abundante de víveres. Los habitantes, que se 
asemejan en todo á los cuncos, con los cuales confinan por el 
poniente, nose opusieron á su pasaje. Entre ellos fundó, ó reedi- 
ficó, como quieren otros, la ciudad de Osorno, la cual se aumentó 
notablemente, no menos por las alanufacturas de paños y de 
telas que había en ella, que por el excelente oro que se sacaba de 
sus minas, hasta que fué destruida por el toqui Paillamacu. 

Durante esta expedición, Alonso Reinoso, comandante de 
Cañete, después de haber solicitado largo tiempo, ya con pre- 
.mios, ya con tormentos la entrega de Caupolicán, encontró uno 
más débil que los demás, el cual prometió descubrir el lugar 
donde se habia acantonado después de su derrota. Un destaca- 
mento de caballería conducido por esta espía se apoderó al ve- 
nir el día de la persona de aquel grande hombre, no sin mucha 
resistencia de parte de diez de sus más fieles soldados, que 
jamás habian querido abandonarlo. Su mujer, que no había 
cesado durante la pelea de exhortarlo á dejarse matar antes que 
rendirse, viéndolo preso, le tiró por-la cara, toda enfurecida, su 


pequeño hijo, diciendo que no quería tener nada de un cobarde. 


16 
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El destacamento, habiendo entrado en la ciudad entre los 
aplausos del pueblo, entregó su prisionero á Reinoso; éste luego 
lo condenó á morir empalado y asaetado. Caupolicán, sin alte- 
rarse ni faltará su decoro, le "dijo: «De mi muerte, ¡oh general, no 
podréis sacar otro fruto que el de inflamar mucho más el odio 
ya demasiado encendido de mis compatriotas contra vuestra 
nación. Ellos están muy lejos de desmayarse por la pérdida de 
un jefe infeliz. De mis cenizas se levantarán también muchos 
otros Caupolicanes quizá más afortunados que yo. Al contrario, 
si quisieses dejarme la vida, yo podré con la grande autoridad 
que tengo en todo el pais ser útil á los intereses de vuestro 
soberano y á la propagación de vuestro culto, que, por lo que 
dices, es el único fin de esta desgraciada guerra. Pero si, final- 
mente, estáis decidido en matarme, enviadme á España, donde, 
siempre que vuestro Rey juzgue por conveniente el condenar- 
me, acabaré mis dias sin causar disturbios en mi patria.» 

El desgraciado general se fatigaba en vano. Reinoso, cuyo 
nombre se ha hecho detestable, no sólo entre los araucanos, 
pero aún entre los mismos españoles, que siempre han censu- 
rado su conducta como contrariaá los principios de generosidad 
tan propia de la nación, se mantuvo inflexible en medio de tales 
expresiones y mandó que fuese prontamente ejecutada la senten- 
cia. Un sacerdote llamado para catequizar el prisionero preten= 
dió haberlo convertido y seapresuró áadministrarle el bautismo. 

Acabada esta ceremonia, fué conducido entre un gran tropel 
de gente á un tablado elevado, donde habiendo visto el instru- 
mento del suplicio, que nocomprehendió al principio, y un negro 
destinado para ejecutarlo, quedó tan irritado que de un furioso 
puntapié echó abajo del tablado al verdugo, diciendo en alta 
voz: ¿no hay una espada y otra mano más digna de hacer mortr 
un hombre de mi carácter? Esta no es justicia, es vil venganza. 
Pero tomado por fuerza y hecho sentar en el agudo palo, espiró 
atravesado de muchas saetas. ! 


Je Paréceme que siento enternecido 
Al más cruel y endurecido oriente 
De este bárbaro caso referido, 
Al cual, señor, no estuve yo presente, 
Que á la nueva conquista habia partido 
De la remota y nunca vista gente, 
Que si yo á la sazón allí estuviera 
La cruda ejecución se suspendiera. 
Y - ERCILLA, ARAUC., Cant, XXXTV, 


CAPÍTULO VIII. 


VICTORIA DE CAUPOLICÁN Il; ASEDIO DE LA IMPERIAL; BATALLA 
DE QUIPEO FATAL A LOS ARAUCANOS; CAUPOLICÁN SE MATA EL 
MISMO; FIN DEL GOBIERNO DE DON GARCÍA. 


Las predicciones del gran Caupolicán se verificaron muy 


presto. Los araucanos, estimulados de increíble furor, pasaron 


luego á elegir un toqui capaz de vengar la ignominiosa muerte 
de su desgraciado general. El fiero Tucapel pareció á la mayor 
parte de los electores adaptable en las presentes circunstancias 


- para sostener aquel empleo. Pero al viejo Colocolo no agradó 


esta elección. El se declaró por el joven Caupolicán, hijo pri- 
mogénito del precedente, en el cual se advertian los dotes de 
su insigne genitor. Su opinión fue seguida y ratificada por to- 
dos los viejos ulmenes. Tucapel, viendo que el afecto de la 
nación se había vuelto á su competidor, tuvo también otra vez 
la generosidad de ceder el supremo puesto. Solamente pidió al 
electo, para sí, el empleo de vice-toqui, lo que le fué concedido. 

El nuevo general, recogidas prontamente algunas tropas, pa- 
só el Biobío con ánimo de expugnar la ciudad de la Concepción, 


la cual, por lo que se decía, sólo estaba defendida de pocos sol- 


dados. Reinoso, sabido su intento, lo siguió con 500 hombres, 
y habiéndolo alcanzado en Talcahuano, lugar poco distante de 
aquella ciudad, le presentó la batalla. El joven comandante, 


“ animando con la voz y con el ejemplo á sus soldados, embistió 


con tanto vigor á los españoles que los deshizo enteramente. 


Reinoso, acometido y herido de Tucapel, tuvo la suerte de poder 


volver á pasar el Biobío con algunos pocos caballos que habían 
escapado del estrago. Luego hizo venir más gente y retornó á 
asaltar el campo aráucano, pero con la misma desgracia que. 
antes, por lo cual se vió obligado á abandonar su empresa. 
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Al acabar esta segunda acción, Millalauco, aquel que fué en- 
viado á cumplimentar á los españoles en la Quiriquina, llegó 
con la nueva que don Garcia, salido de la Imperial con muchas 
tropas, devastaba las provincias circunvecinas. Caupolicán, 
diferido por consejo de Colocolo el asedio de la Concepción, co- 
rrió á llevarles socorro, dejando á Millalauco la incumbencia 
de oponerse á las tentativas de Reinoso. Pero don Garcia, in- 
formado de su marcha, se retiró á la Imperial después de haber 
dejado en emboscada doscientos hombres de á caballo sobre el 
camino por donde él debía pasar. El general araucano, asalta- 
do improvisamente de éstos, se defendió con tanto valor y pre- 
sencia de ánimo, que no sólo salió salvo de sus manos, pero 
aún hizo pedazos una buena parte y siguió el resto hasta la 
puerta de la Imperial, la cual ciñó con un estrecho asedio. 

Entretanto, Reinoso y Millalauco, que venian á menudo á las 
manos, se convinieron en terminar con un duelo la porfia que 
tenian de ser uno superior al otro. Estos combates particulares 
se 'habían hecho muy frecuentes en aquella guerra. Los dos 
campeones combatieron largo tiempo con incierta ventaja, has- 
ta que, cansados y heridos, sesepararon de común OnSraS y 
volvieron á las acostumbradas escaramuzas. 

El sitio de la Imperial se proseguia con gran vigor. Caupoli- 
cán habia dado algunos asaltos, esperando ser socorrido de los 
auxiliares de los españoles, á los cuales, sin"mirar la desgracia 
de su padre, solicitaba por medio de Tulcomaru y de Torquin. 
Pero estos dos emisarios, habiendo sido descubiertos, fueron 
empalados á la vista del ejército araucano, al cual no cesaron 
de recomendar la defensa de la patria, hasta que dieron el últi- 
mo suspiro. Ciento veinte auxiliares ahorcados en las almenas 
de los muros quitaron la gana á los demás de favorecer la em- 
presa de sus compatriotas. 

Sin embargo, el general araucano, deseoso de señalarse con 
la expugnación de una plaza sitiada dos veces en vano por su 
padre, le dió otro asalto más terrible que los pasados, en el cual 
se expuso al más manifiesto peligro de perder la vida. Escaló 
en persona algunas veces el muro y llegó también aquella no- 
che á internarse dentro de la ciudad, seguido de Tucapel y de 
otros valientes jóvenes; pero rechazado por don Garcia, que, 
como cuerdo comandante, acudia á todas partes, se retiró, siem- 
pre combatiendo, á un baluarte, desde donde, cubierto de sangre 
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enemiga más que de la propia, dió un furioso brinco y se resti- 
tuyó á sus tropas, que temian haberlo perdido. Enfadado, final- 
mente, de una empresa demasiado lenta para su vivacidad, re- 
solvió abandonarla y emplear sus armas contra Reinoso para 
vengar la muerte* de su padre. Pero don García, habiéndose 
unido á este oficial, hizo vanos todos sus esfuerzos. 

1559.—Más memorable que las otras fué la campaña siguien- 
te por las continuas batallas que se dieron el uno y el otro ejér- 
cito, las cuales asi como no acarrearon alguna mudanza consi- 
derable á el estado de los negocios, así no trataremos de refe- 
rirlas especificamente. * Aunque muchos de estos encuentros 
hubiesen sido favorables álos araucanos, Caupolicán, con todo, 
se determinó á dilatar la guerra, porque conocia muy bien que 
sus tropas, expuestas de continuo á las armas de fuego, se iban 
diariapiente minorando; al contrario, las de los españoles se 
acrecentaban siempre más, con motivo de los frecuentes refuer- 
zos que les venian del Perú y de la Europa. Con este designio 
se fortificó entre las ciudades de Cañete y de la Concepción, en 
un lugar dicho Quipeo ó Cuyapu, el cual con pocas fuerzas po- 
dría ser defendido de cualquiera enemigo que no se sirviese de 
la artillería. 

Don García, advertido de esto, se trasladó luego alli con todas 
sus tropas á desalojarlo; pero, observada la naturaleza del lugar, 
se entretuvo algunos dias antes de venir á un ataque general, 
esperando quizá poderlo sacar fuera de su recinto para apro- 
vecharse mejor de la ventaja de los caballos. Entretanto, las es- - 
caramuzas eran frecuentísimas por una y otra parte. En uno 
de estos encuentros quedó prisionero el célebre Millalauco, el 
cual, no reflexionando en su actual situación, echó en cara con 
tanta aspereza al general español su manera rigorosa de hacer 
la guerra, que éste, sumamente indignado, lo hizo al instante 
empalar. 2 


E. Hubo allí escaramuzas sanguinosas,- 
Ordinarios rebatos y emboscadas, 
Encuentros y refriegas peligrosas, 
Asaltos y batallas aplazadas, 
Raras estratagemas engañosas, 
Astucias y cautelas nunca usadas, » 
Que aunque fueron en parte de provecho, 
Algunas nos pusieron en estrecho. 
ERCILLA, ARAUC., Cant. XXXIV. 
2. Santisteban, Contin. de Ircilla. 
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Durante el asedio, el pérfido Andrea tuvola temeridad de ir 
por orden de don García á amenazar á Caupolicán con los más 
horrendos suplicios, si luego no se rendia á la obediencia del 
rey. El general araucano, extremadamente irritado á la vista 
del traidor de su padre, le mandó retirar al momento de su 
presencia, diciéndole que si no fuese que en él respetaba el ca- 
rácter de enviado, lo habría hecho morir entre los más crueles 
tormentos. Pero el dia siguiente el mismo Andrea, tomado en 
aptitud de espia, fué colgado por los piés de un árbol y sufocado 
á fuerza de humo. ES 

1560.—Don Garcia, finalmente, comenzó á batir los cuarteles 
araucanos con toda su artilleria. Caupolicán, instigado de sus 
soldados, que deseaban hacer una vigorosa salida, se echó con 
tanto impetu sobre los españoles, que en el primer encuentro 
mató cerca de cuarenta y continuó haciéndoles estrago, hasta 
que éstos, hecha una pronta evolución, le cortaron la retirada 
y lo rodearon por todas partes. Sin embargo, él valerosamente 
ayudado de su intrépida multitud mantuvo por el espacio de 
seis horas la batalla indecisa, hasta que viendo muertos en. el 
campo á Tucapel, Colocolo, Rencu, Lincoyán, Mariantu, On- 
golmo y otros de sus más valientes oficiales, procuró retirarse 
con los pocos restos de su ejército; pero alcanzado por un des- 
tacamento de caballeria, se quitó él mismo la vida, por no tener 
la funesta suerte de su padre. 

Aunque los sucesos posteriores hubiesen hecho ver á don 
Garcia que se había engañado cuando se persuadió, después 
de la terrible matanza de Cañete, que había domado enteramen- 
te el orgullo araucano, esta vez todavia pensó tener mayores 
fundamentos para' creer totalmente acabada la guerra. La ba- 
talla de Quipeo. le parecia á todas miras decisiva. Los prime- 
ros oficiales que sostenian el valor de los enemigos habian to- 
dos perecido en aquella fatal jornada. La nación quedaba sin. 
tropas y sin jefes y se mostraba sumisa á discreción de los ven= 
cedores. Inducido, pues, de estas ideas lisonjeras, se dedicó á 
toda su comodidad á reparar los daños ocasionados de la gue- 
rra. Reedificó las plazas destruidas y en particular las de Arau- 
co y Angol. Restituyó sus habitantes á Villarrica. Hizo volver 
abrir las minas abandonadas y descubrir otras nuevas, Procu- 
ró que se erigiese una silla episcopal en la capital del reino, y 
habiéndose transportado á esta ciudad, recibió en ella al primer 
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obispo, que fué un religioso de San Francisco nombrado fray 
Fernando Barrionuevo. 

Encontrándose después con un buen número de tropas ague- 
rridas, expidió una parte de ellas bajo el mando de Pedro Cas- 
tillo para terminar la conquista de Cuyo, ya principiada por 
Francisco de Aguirre. Mediante la sabia conducta de aquel ofi- 
cial, redujo los guarpes, antiguos habitadores de esta provincia, 
al dominio español, haciendo fundar en las faldas orientales de 
la cordillera las ciudades de San Juan y de Mendoza, dando á 
esta última el nombre propio de su familia. Esta vasta y fértil 
comarca, que desde entonces quedó sujeta al gobierno de Chi- 
le, ha sido ahora adjudicada al virreinato de Buenos Aires, al 
cual pertenece por su natural situación. 

Mientras él se aprovechaba de este modo de la aparente cal-. 
ma que reinaba en el pais, supo como había arribado á Buenos 
Aires el sucesor que se le habia destinado de la Corte. En con- 
secuencia de este aviso, partió inmediatamente del reino, con 
fiando entretanto el gobierno á Rodrigo de Quiroga, y se resti- 
tuyó al Perú, donde en premio de sus servicios fué promovido 
al brillante empleo que habia ocupado su padre. 
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LIBRO IV 


CAPITULO [: 


EL TOQUI ÁNTIGUENU VUELVE Á EMPEZAR LA GUERRA; SUS SUCE- 
SOS CONTRA EL GOBERNADOR FRANCISCO VILLAGRÁN; RUINA 
DE CAÑETE; ASEDIO DE ÁRAUCO Y DE LA CONCEPCIÓN; BA- 
TALLA DE BIOBÍO. 


o 


1561. — El gobernador destinado en lugar de don- García fué 


su mismo predecesor Francisco Villagrán, el cual habiendo ve- 
nido á Europa después que le fué quitado el gobierno, mereció 


de la Corte ser repuesto en su primer empleo. Luego que llegó 
á Chile, creyendo no tener nada que hacer con los araucanos, 
pues según los informes de don García y de Quiroga no esta- 
ban ya en estado de moverse, dirigió sus miras á la readquisi- 
ción de la provincia del Tucumán, la cual se había sujetado al 
virrey del Perú después de haber sido sometida por él al go- 
bierno de Chile en 1549. Gregorio Castañeda, encargado de esta 
empresa, venció en batalla campal al comandante peruano Juan 
Zurita, que hahía sido el autor de este desmembramiento y vol- 
vió á poner aquel país bajo la obediencia de los capitanes ge- 
nerales de Chile. Sin embargo, éstos no le poseyeron largo tiem- 
po, porque á fines del siglo fueron obligados por la Corte á ce- 
derlo de nuevo al do Métno del Perú. 

Pero ni don Garcia, ni Quiroga, á pesar del largo tiempo que 
habian guerreado en Chile, se habian formado una idea ade- 
cuada de la indole del pueblo que pretendian haber conquistado. 
El AS araucano es incapaz de cederá los más fuertes 
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reveses de la fortuna. Las pérdidas mismas, tan lejos de aba- 
tirlo ó desmayarlo, antes parecen infundirle más vigor y más 
valor. Uno solo que quede, dice él experto historiador Tesillo, 
no dudará de oponerse álos progresos de nuestras armas. Esta 
constancia, ó llámese contumacia si se quiere, es ciertamente 
maravillosa, por no decir heroica. Los pocos ulmenes escapa- 
dos de las derrotas precedentes, resueltos más que nuncaá con- 
tinuar la guerra, se reunieron luego después de la derrota de 
Quipeo en un bosque, donde de común acuerdo eligieron por 
toquí un bajo oficial nombrado Antiguenu, que se habia seña- 
lado en las últimas batallas. Este, aceptado con buena voluntad 
el supremo mando, representó á los electores que habiendo 
perecido cuasi toda la juventud del estado, le parecia conve- 
niente el retirarse en algún lugar seguro hasta tanto que se 
pudiese formar un ejército suficiente para poder mantener la 
campaña. Este prudente parecer fué de todos aprobado. Anti- 
guenu se acantonó, con los pocos soldados que habían quedado, 
en los inaccesibles pantanos de Lumaco, llamados por los es- 
pañoles la Rochela, donde hizo construir tablados elevados para 
preservar su gente de la demasiada humedad de aquella opaca 
mansión. Los jóvenes, que de uno en otro se iban alistando, 
aquí se instruían en el manejo de las armas. Los araucanos se 
consideraban todavía libres, porque tenian un toguz. 

Luego que Antiguenu se vió en estado de poder hacerse te- 
mer, salió de su rincón y comenzó á hacer correrías en los 
territorios españoles, asi para adiestrar su gente, como para 
alimentarla á expensas del enemigo. Habiendo llegado á San- 
tiago la inesperada noticia de estos movimientos, causó un 
grandísimo afán en el ánimo de Villagrán, pues como práctico 
de los ardides de aquella nación, preveía todas las funestas 
consecuencias que podian resultar. Por lo cual solicitó sufocar 
en los principios aquel renaciente incendio, mandando adelante 
hacia aquellas partes á su hijo Pedro con todas las tropas que 
pudieron prontamente juntarse, y él poco después se puso igual- 
mente en marcha con mayores fuerzas. 

Los primeros encuentros entre los dos ejércitos fueron poco 
favorables á Antiguenu. El asedio que habia hecho poner á la 
ciudad de Cañete no tuvo aún el menor efecto. Sin embargo, 
atribuyendo él estos infaustos sucesos á la poca experiencia de 
su gente, procuraba buscar todas las ocasiones de acostum-= 
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brarla al manejo de las armas. Finalmente, sobre las colinas de 
Millapoa tuvo la satisfacción de manifestarles que podía ven- 


- cer, habiendo deshecho un cuerpo de españoles mandado por 


Arias Pardo. - > 

1562. — Para continuar con más viveza el ardor que este su- 
ceso había suscitado en los ánimos de sus soldados, fué á apos- 
tarse sobre la cima del monte Mariguenu, que era de feliz agúero 
para su nación. Entre tanto, Villagrán, porque se encontraba 
incomodado de la gota y porque no queria acometer en un lugar 
que debia renovarle la memoria de su derrota, dió á su hijo la 
incumbencia de ir á desalojarlo de aquel peligroso puesto. Este 
joven temerario y emprendedor, asaltó con poca precaución las 
trincheras araucanas, que cuasi todo su ejército, compuesto de 
la flor de la tropa española y de un gran número de auxiliares, 
fué hecho pedazos y él mismo quedó muerto al ingreso del 
acampamento enemigo. 

Antiguenu, después de esta señalada victoria, se encaminó 
la vuelta de Cañete, cuya ciudad, como él bien se imaginaba, no 
se hallaba en aquellas circunstancias capaz de hacerle más re- 
sistencia. Pero Villagrán, que conocía igualmente la imposibi- 
lidad de defenderla, lo previno haciendo salir de ella toda la gen- 
te, la cual se retiró parte á la Imperial y parte á la Concepción. 
Así los araucanos, que tantas veces habían sufrido terribles 
desastres al rededor de esta plaza, no tuvieron ahora otro tra- 
bajo que el de desmantenerla y pegarla fuego, el cual en breve 
tiempo consumió todos los edificios. 

En este intermedio, el buen viejo Villagrán, más fatigado de 
los efectos del ánimo que de la gota, acabó sus días con gran 


sentimiento de aquellos colonos; éstos perdieron en él un:co- 


mandante sabio, humano, valeroso y á cuya conducta debian 
la conservación de sus conquistas. Antes de morir destinó para 
su sucesor en el gobierno, por particular comisión de la Corte, 
á su primo Pedro Villagrán, que no le era inferior en las cuali- 
dades del ánimo. 

1563. — La muerte del gobernador pareció á Antiguenu una 
ocasión favorable para hacer alguna empresa de importancia. 
Habiendo dividido su ejército, que era compuesto de cuatro mil 
hombres, en dos cuerpos, destinó uno, bajo el mando de su vice- 
toqui Antunecul, al asedio de la Concepción, quizá para estar 
allí á la mira de los españoles, y con el otro se dirigió contra la 
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plaza de Arauco, la cual estaba defendida con buena guarni- 
ción por Lorenzo Bernal. Antunecul, pasado el Biobío, seacam= 
pó en un lugar dicho Levkethal, donde, habiendo sido asaltado 
por dos veces del gobernador, no solamente se defendió con 
vigor, pero aún lo rechazó con pérdida y lo siguió hasta la ciu- 
dad, “la cual bloqueó toda al rededor, compartiendo sus tropas 
en seis divisiones. El asedio duró dos meses continuos, en los 
cuales no pasó día que no fuese distinguido con algún gallardo 
asalto. Pero habiéndole resultado inútiles todos sus esfuerzos, 
porque.no podia impedir los frecuentes socorros que llegaban 
por mar á los sitiados, se partió, finalmente, con ánimo de vol- 
ver á tomar en mejor tiempo la empresa. 

La defensa de Arauco, entre tanto, se continuaba con gran ca- 
lor. Antiguenu, habiendo observado en todos los asaltos que daba 
á la plaza que los auxiliares de los españoles señalaban con el 
dedoá sus más valientes oficiales, los cuales eran precisamente: 
el blanco de la artilleria enemiga, determinó tomar áspera ven- 
ganza de ellos. A este efecto hizo entender por medio de sus 
emisarios al comandante del presidio que los auxiliares ma=- 
quinaban entregarle la fortaleza. Bernal dió tanto crédito á esta 
falsa relación, que impaciente y fuera de si, mandó al instante 
echar fuera á aquellos infelices, á pesar de sus lamentos y de 
sus razones. El general araucano, cuyas miras no se dirigían 
á otra cosa, los hizo á todos matar cruelmente á la vista de los 
españoles, quedando éstos enfurecidos por haberse dejado tan 
neciamente burlar de un bárbaro. de 

Como el asedio iba largo, Antiguenu quiso concluirlo con 
matar, si posible fuese, al comandante español. Con este intento 
lo desafió á batirse en duelo. Bernal, sin embargo de las pro-. 
testas de sus soldados, aceptó el desafio, teniendo por segura la 
victoria. Los dos adversarios combatieron cerca de dos horas 
sin poderse ofender el uno al otro, hasta que fueron separados 
por ambos partidos. Pero lo que la fuerza no había podido con= 
seguir, lo efectuó la hambre. En vano algunos barcos cargados 
de víveres se habian acercado en diversas ocasiones á la ribera 
para socorrer á los sitiados. Las líneas araucanas oponian á 
sus tentativas un obstáculo insuperable. De modo que Bernal 
se vió obligado á abandonar la plaza. Los araucanos, dejada 
salir libre la guarnición, se contentaron con aterrar los muros 
y quemar las habitaciones. $ 
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La toma de Angol, después de la de Cañete y de Arauco, pa- 
reció tan fácil á Antiguenu que dió la comisión á uno de sus 
subalternos. Este, habiendo desheého en la mitad del camino 
á un cuerpo de españoles mandado por Zurita, fué reciproca- 
mente puesto en derrota cerca de Mulchén por Diego Carranza, 
á quien el magistrado de aquella ciudad había mandado salir 
á su encuentro. Antiguenu, deseoso de conservar la reputa- 
ción de sus armas, se trasladó en persona con cerca de dos mil 
hombres para terminar aquella enpresa, pero habiéndose acam- 
pado antes de venir al asalto sobre el confluente de los ríos 
Biobío y Vergara, fué embestido alli por todo el ejército espa- 
ñol conducido de Bernal. Los araucanos, sirviéndose con mu- 
cha inteligencia de los fusiles que habian tomado en la derrota 
de Mariguenu, sostuvieron el asalto por tres horas continuas. 
Habían ya caido 400 auxiliares y algunos españoles, la infan- 
teria de éstos, mal conducida, comenzaba aflojar y darse á la 
fuga. Bernal, no encontrando otro modo de detenerla, dió or- 
den á la caballeria de matar los fugitivos. Este severo mandato 
puesto en ejecución contuvo el desorden. La infantería, obliga- 
da á combatir, atacó con tanto vigor las trincheras enemigas 
que por último las forzó y penetró dentro de ellas. Antiguenu 
se oponía valerosamente al impetu de los asaltadores, pero 
empujado por algunos de sus soldados que huían, cayó 
en el rio de una altura considerable y se ahogó. Su muer- 
te decidió la batalla. Grandisimo fué el estrago de los arauca- 
nos. El rio también se llevó un gran número de aquellos que 
-se habían echado en sus corrientes. Los vencedores mismos 
quedaron cuasi todos heridos, perdiendo mucha gente, pero re- 
cuperaron 41 fusiles, 21 corazas y 15 ISS con muchas lan- 

Zas y otras armas cortantes. 

Mientras se combatia al rededor de Biobio, dl enviado 
por Antiguenu á saquear las provincias de Chillán y de Itata, 
deshizo un destacamento de 80 españoles al mando de Pedro 
Balsa. Pero el gobernador, partido de la Concepción con 150 
soldados, destrozó una parte de sus tropas, que devastaban el 
territorio de Chillán. Lillemu, noticioso de esto, corrió al ins- 
tante en socorro de ellas y encontrándolas derrotadas, procuró 
salvar el resto haciendo frente con algunos valerosos jóvenes 
en un paso estrecho. Su gente se puso en salvo, pero él quedó 


muerto 'con sus valerosos compañeros. 
SN 
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CAPITULO Il. 


ELECCIÓN DEL TOQUI PAILLATARU; GORIERNO DE RODRIGO DE QuI- 
ROGA; CONQUISTA DEL ARCHIPIÉLAGO DE CHILOÉ; DESCRIPCIÓN 
DE SUS HABITANTES. 


A Antiguenu le fué dado por sucesor Paillataru, hermano ó 
primo del célebre Lautaro, pero de un carácter totalmente opues- 
to. Lento y demasiado circunspecto en sus operaciones, se con- 
tentó en los primeros años de su mando con mantener vivo 
entre sus nacionales el amor de la independencia, conducién- 
dolos de cuando en cuando á hacer correrias en el pais enemi- 
go. En el mismo tiempo los españoles tuvieron otro goberna- 
dor, Rodrigo de Quiroga, nombrado para este empleo por la 
Audiencia de Lima: dió principio á su gobierno con hacer arres- 
tar y mandar prisionero al Perú, por motivos que los autores 
señalan con variedad, á su predecesor. 

1565.—Luego, recibido un refuerzo de 300 hombres, entró en 
el estado de Arauco, reedificó la fortaleza de Arauco y la ciu- 
dad de Cañete, construyó un nuevo castillo en el famoso puesto 
de Quipeo y hizo correrías en todas las provincias circunveci- 
nas, Al acabar del año siguiente mandó al mariscal Ruy Gam- 
boa: con 69 hombres á someter los habitantes del archipiélago 
de Chiloé, el cual, habiendo entrado sin resistencia, fundó en 
la isla principal la ciudad de Castro y el puerto de Chacao. 

1566.—Las islas de este archipiélago, que llegan al número 
de ochenta y dos, deben, ciertamente, como la mayor parte de 

todas las demás islas, su formación á los terremotos originados 
del gran número de volcanes que ardieron allí en los tiempos 
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pasados. Se ven por todas partes indicios nada equivocos de 
incendios. Algunos montes de la gran isla llamada Chiloé, de 
la cual ha tomado el nombre el archipiélago, son compuestos 
de basalto columnarto, el cual, aunque se diga lo contrario, pa- 
rece que no pueda provenir sino de la operación del fuego. 

Los habitantes nativos, aunque descendientes de los demás 
chilenos del continente, como sus semblantes, sus costumbres 
y su lenguaje nos lo dan á entender, son, sin embargo, de un 
carácter pacifico ó más bien timido. No hicieron ninguna opo- 
sición, como hemos dicho, á los pocos españoles desembarca- 
dos alli para subyugarlos, con todo, que fuesen, según se dice, 
cerca de sesenta mil, jamás tentaron sacudir el yugo hasta el 
principio de este siglo, en cuyo tiempo hubo una sublevación 
de poca consecuencia. Al presente se cuentan poco más de once 
mil. Son divididos en setenta y seis distritos Ó ulmenatos, la 
mayor parte de los cuales está sujeta á los e ncomenderos espa- 
ñoles con la obligación de servirles personalmente cincuenta 
dias del año, según las leyes feudales establecidas en aquella 
provincia, las que, no obstante de.estar abolidas mucho tiempo 
hace en el resto del reino, se observan en ella con todo su vigor. 

Estos isleños son generalmente de buen ingenio «y aprenden 
con gran facilidad cuanto se les enseña. Aman las artes mecá- 
nicas y especialmente de carpintería, de ebanista y de tornero, 
con motivo de las frecuentes ocasiones que tienen de ejercitar 
las, por ser todas sus iglesias y casas de madera. Trabajan 
bien el lino y la lana, con la cual mezclan plumas de pájaros 
marinos y hacen bellos cobertores para camas. Fabrican tam-: 
bién ponchos ó mantas de diversas suertes, ya listadas ó bor- 
dadas de seda ó de hilo. Crian gran cantidad de puercos, con 
los cuales hacen excelentes jamones, que son los más estima- 
dos de la América Meridional, : 

Así como todas aquellas islas están hasta ahora ocupadas de 
densos bosques, no obstante la gran cantidad de maderas que 
anualmente se saca de ellas, asi las lluvias son allí frecuentisi- 
mas y los campos cultivados permanecen húmedos todo el año. 
De aqui se sigue que aquellos habitantes, aunque tengan bue- 
yes, no se sirven de ellos para arar la tierra, pero la labran con 
un método muy extraño. Cerca de tres meses antes de sembrar- 
la; conducen allí para dormir sus ganados, cambiándolos de 
sitio cada tres ó cuatro noches. Cuando el campo está bien es-- 
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tercolado, siembran el grano sobre la yerba y sobre el estiércol. 
Hecho esto, un hombre de los más robustos se pone á surcar 
aquel terreno con el medio de dos gruesos bastones de palo du- 
ro agudos, los cuales tomados juntos y apoyados sobre el pecho, 
los empuja para cavar la tierra y cubrir la esparcida simiente. 
Apesar de este defectuoso trabajo, el trigo les rinde diez ó doce 
por uno. Cosechan también mucha cebada, habas, lentejas, fri- 
joles, quinoa y papas, que son las más gruesas y las mejores 
de aquellas partes. La uva, por la excesiva humedad, no llega 
á madurar bien para poder hacer el vino. Suplen este defecto 
con varias suertes de cidra, que hacen ó de miel ó de otros fru- 
tos silvestres del pais. 

La necesidad que tienen de navegar muchas veces de una á 
otra isla, donde el mar ciertamente no merece el titulo de Paci- 
fico, los hace buenos marineros. Sus piraguas son compuestas 
de tres ó cinco grandes tablas cosidas juntas y calafateadas con 
una especie de resina que cogen de un pequeño árbol. En todo 
el archipiélago se ven en gran número y se gobiernan á vela y 
remo. Con estos frágiles barquillos se arriesgan á venir hasta 
la ciudad de la Concepción. - 

Son muy dedicados á la pesca, á la cual los convida la abun- 
dancia de peces que produce aquel mar. De éstos sacan una 
gran cantidad, que envían á países distantes. Desecan también 
los testáceos y especialmente los choros, las thacas y los piu- 
res. 2 Estos los extienden en una larga zanja, cubiertos por 
debajo y por encima con la gran hoja del pangue. b Cubren es- 
tas hojas con piedras, sobre las cuales hacen un gran fuego por 
el espacio de seis ó siete horas. Después sacan de sus nichos 

los animales ya asados, los ensartan en una cuerda y los cuel- 
gan por algún tiempo al humo. De esta manera se conservan 
muy bien y son conducidos hasta Cuyo y otros parajes distan- 
tes del mar. | 

Los chilotes abrazaron sin dificultad la religión cristiana 
luego que les fué predicada y se mantienen en ella hasta el día 
de hoy, fieles y obedientes. Dependen en lo espiritual del obis- 


1. Sobre lo cual yo observé que los indios que forman el mayor número de ma- 
rineros en estas mares (del Sur) son muy diestros, muy dóciles, muy laboriosos y 
- muy buenos hombres de mar para-estos climas suaves y templados. Voyag. de 
Georg. Anson., tom. 2, lib. 2, pág. 465. : 
a. Murex. 38 
b. Panke tinctoria, 
17 
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; Me 
po de la Concepción y en lo temporal de un gobernador que 
manda alli el capitán general de Chile. 2 Los españoles esta= 
blecidos entre ellos llegan al número de 15 mil. Su comercio se 
hace al arribo de tres ó cuatro embarcaciones que van todos los 
años de los puertos del Perú y Chile. A éstas porlo común ven- 
den 100 mil tablas de cedro rojo y 4 mil maderos para construir 
carruajes, 2200 ponchos de varias clases, 4 miljamones, sardi- 
nas, testáceos secos, un buen número de cajas de cedro blanco, 
de manteles, de fajas bordadas y un poco de ámbar gris que re- 
cogen sobre sus playas, etc. En cambio reciben vino, aguardiento, 
tabaco, azúcar, yerba del Paraguay, sal y varias mercaderías 
de la Europa. 


a. El gobierno temporal de estas islas actualmente pertenece al virreinato de 
Lima. 


CAPÍTULO Il. 


ESTABLECIMIENTO DE LA REAL AUDIENCIA; GOBIERNO DE DON 
MELCHOR BRAVO DE SARAVIA; OPERACIONES MILITARES DE Pat- 
LLATARU Y DE PAYNENANCU SU SUCESOR; SUPRESIÓN DE LA 
AUDIENCIA; SEGUNDO GOBIERNO DE (QUIROGA; FUNDACIÓN DE 
CHILLÁN; NOTICIA DE LOS PEHUENCHES. 


1567.—La continuación de la guerra, no menos que la im- 
portancia de la conquista, obligaron finalmente al rey Felipe II 
á erigir en Chile una corte de Real Audiencia, independiente 
de la del Perú, á la cual confió, no sólo la administración poli- 
tica, sino también la militar del reino. Este supremo tribunal, 
compuesto de cuatro jueces legistas y de un fiscal, hizo á 13 de 
agosto su solemne entrada en la ciudad de la Concepción, don- 
de fijó su residencia. Luego que empezó sus funciones remo- 
vió del gobierno á Quiroga y dió el mando del ejército, con el 
título de general, á Ruy Gamboa. 

Este comandante, habiendo sido advertido que Paillataru se 
disponía para asaltar la ciudad de Cañete, corrió aJli pronta- 
mente, y habiéndolo encontrado en un puesto no muy lejos de 
la plaza, donde se había alojado, lo atacó y lo desbarató después 
de un largo y obstinado eombate. Esta derrota proporcionó.á 
los vencedores, por espacio de casi un año, la facilidad de de- 
vastar todo el pais, llevando consigo un gran número de muje- 
res y de niños, que fueron hechos esclavos. En vano el general 


español se ofreció varias veces para hacer un tratado de paz. 


o 


Aquellos nacionales, anteponiendo siempre todos los males po- 
sibles á la pérdida de su libertad, rehusaron constantemente 
prestar oído á las proposiciones. 

1568.—Asi como la suspirada tranquilidad, tan necesaria 
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para los progresos de las colonias, siempre más se alejaba, así 
no se omitia ningún medio ó proyecto que pareciese propio para 
restablecerla. El gobierno militar de la Real Audiencia no pa- 
reció muy conducente á este fin. Se creyó más útil volver á 
mandar alli un jefe supremo, condecorado con los especiosos 
titulos de presidente, gobernador y capitán general del reino 
de Chile, según las diversas incumbencias que le eran confia- 
Uas; esto es, de presidir á la Audiencia Real, de gobernar en lo 
civil y de mandar las armas. Don Melchor Bravo de Saravia, 
revestido de este triple carácter, era tanto más apto para ejerci- 
tar los dos primeros cargos cuanto era menos capaz de admi- 
nistrar el último. z 

Sin embargo, él deseaba ardientemente venir á las manos con 
el enemigo y Señalar con alguna ruidosa victoria el principio de 
su gobierno. Asi, habiendo entendido que Paillataru, tomadas 
nuevas fuerzas, había ocupado la fatal cumbre de Mariguenu, 
la cual no sabemos por qué los españoles jamás han pensado 
fortificar, se puso luego en marcha contra él, ála cabeza de 300 
europeos y de un considerable número de auxiliares. Paillataru 
tuvo aún la gloria de ennoblecer esta montaña con la total de- 
rrota del ejército español. El Presidente, escapado por una feliz 
combinación del peligro de caer prisionero, se retiró precipita- 
damente con los pocos restos de sus tropas á la ciudad de An- 
gol. Aquí, enteramente acobardado, renunció el mando de las 
armas en el mariscal Gamboa y en el maestre de campo Velasco, 
á los cuales ordenó que evacuasen prontamente el tantas veces 
construido y destruido fuerte de Arauco. 

1569.—Estos dos oficiales, mientras conducian la gente de 
aquella plaza á la ciudad de Cañete, tuvieron un encuentro 
favorable con una división del ejército enemigo, la cual derro- 
taron. Sin embargo, Paillataru, expugnado el puesto de Quipeo, 
se dirigió dos dias después a la ciudad con ánimo de bloquearla; 
el mariscal le salió al encuentro con todas las tropas que se 
pudieron juntar. La batalla, que duró más de dos horas, fué de 
las más sangrientas que han acaecido en aquel reino. Los es-- 
pañoles, aunque maltratados, quedaron dueños del campo. 
Pero Paillataru, repuesto en breve de su pérdida, volvió á ha- 
cer frente al mariscal, que habia entrado con todo el ejército en 
sus tierras á saquearlas, obligándole á retirarse de ellas con 
algún daño. 
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1570.—Después de-este suceso, las dos naciones beligerantes 
observaron por el espacio de cerca de cuatro años, esto es, 
hasta la muerte de Paillataru, una especie de tregua ó suspen- 
sión de armas, á la cual quizá dió motivo la general consterna- 
ción ocasionada deun gran terremoto que se hizo sentir en 
todas aquellas partes, con mucho perjuicio de los estable- 
cimientos españoles y especialmente de la Concepción, la cual 
quedó enteramente destruida. Los españoles, procurando siem- 
pre consolidar y ennoblecer mucho más sus conquistas, erigie- 
ron en este año otro obispado en la ciudad de la Imperial, á el 
cual asignaron por diócesi el vasto espacio de país situado en- 
tre el riv Maule y los cónfines australes de Chile. El primer 


«obispo fué otro religioso franciscano natural del Perú, llamado 


fray Antonio de San Miguel. 
Los mestizos, ó sealos descendientes mixtos de losespañoles, 


cerca de estos tiempos se habian multiplicado mucho. Los 


araucanos, reflexionando las ventajas que podian sacar de su 
alianza, se imaginaron atraerlos á su partido con hacerles ver 
que eran reputados como nacionales. Con esta mira confirieron 
el vacante empleo de toquí á uno de ellos llamado Alonso Diaz, 


el cual, tomado:el nombre chileno de Paynenancu, hacia diez 


años que militaba en sus tropas, donde se habia hecho distin- 
guir-por su valor y por su habilidad. Si su predecesor tuvo el 
defecto de ser demasiado circunspecto, éste, por evitar aquella 
nota, fué de tal modo atrevido y temerario, que atacó casisiem- 
pre á los españoles con tropas inferiores en número á las de 
ellos, por lo cual todas sus expediciones tuvieron el éxito que 
naturalmente debían tener. 
1574.—Luego que fué revestido del supremo mundo, pasó el 
Biobio, quizá con ánimo de expugnar la Concepción, pero an- 
tes de llegar á ella fué derrotado por el maestre de campo Ber- 
nal, dentro de sus trincheras, á pesar del gran valor con que 
las defendió largo espacio de tiempo. Entre los prisioneros he- 
chos en esta ocasión, fueron halladas algunas mujeres con las 
armas en la mano, la mayor parte de las cuales se quitaron 
ellas mismas la vida la noche siguiente. Paynenancu, escapado: 
del estrago, se movió contra Villarrica, en cuyas vecindades: 
fué igualmente deshecho por Rodrigo Bastidas, comandante de 
aquella plaza. , 
-1575.—Mientras de nuevo se iba asi encendiendo la guerra, 


- 
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llegó al reino el Licenciado Calderón, enviado de la Corte con el 
titulo de visitador, el cual suprimió el tribunal de la Audien- 
cia, no por otro motivo que por ahorrar gastos al real erario. 
Los oidores fueron vueltos á enviar al Perú y en lugar del pre- 
sidente Saravia fué encargado del gobierno, por orden de 
Felipe II, el mismo Rodrigo Quiroga, que pocos años antes lo 
había ejercido por nombramiento de la Audiencia de Lima. 
1576.—Este experto comandante, juntando el mayor cuerpo de 
tropas que pudo levantar en aquellas circunstancias, se trans- 
firió inmediatamente á la frontera para oponerse á los progre- 
sos de Paynenancu, el cual, aunque desbaratado dos veces, no 
cesaba de infestar los territorios de los establecimientos espa- 
ñoles. Pero no habiéndolo podido encontrar, se contentó con 
hacer correrías en las campañas concernientes á todo el pais. 
1580.—Habiéndole llegado en este intermedio un refuerzo de 
2000 hombres de España, dió orden á su suegro Ruy Gamboa, 
de fundar al pié de la cordillera, entre las ciudades de Santiago 
y de la Concepción, una colonia, la cual ha tomado el nombre 
de Chillán, del río que la baña, y se ha hecho capital de la fértil 
provincia del mismo nombre. Poco después de la erección de 
este establecimiento, el gobernador terminó su vida en edad 
muy avanzada, habiendo antes nombrado por su sucesor al 
susodicho Gamboa. Este empleó los tres años que duró su go- 
bierno en oponerse, por una parte, á lastentativas de Paynenan- 
cu y por otra á las irrupciones delos pehuenches y de los chi- 
“quillanes, quienes, solicitados de los araucanos, habian princi- 
piado á molestar las colonias españolas. 

Los pehuenches, tribu numerosa, habitan aquella parte de $ 
cordillera cifilena que yace entre los grados 34 y 37 de latit. 
mer., ó sea al orienté de las provincias españolas Colchagua, 
Maule, Chillán y Huilquilemu. El vestido de ellos no es diverso 
del de los araucanos, solamente que en lugar de bragas se en- 
rollan á la cintura, como los japones, una manta que dejan caer 
hasta las rodillas. Llevan una especie de botines ó zapatos, todo 
de una pieza, hechos con la piel que cubre las piernas posté- 
riores del buey, de las corvas abajo, las cuales amoldan á los 
pies cuando están frescas, dejándoles el pelo por dentro, des- 
pués de haberlas cosido en la punta. La piel de la pantorrilla 
misma sirve de talón. Estos calzados, con el úso resultan tan 
blandos y bellos, que parecen de cuero curtido. 
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Aunque estos montañeses hayan sido en ocasiones valerosos 
y bravos soldados, con todo, gustan de adornarse lo mismo que 
las mujeres. Llevan pendientes en las orejas y manillas de 
cuentas de vidrio en los brazos, con las mismas entretejen sus 
cabellos, y cuelgan al rededor de la cabeza cascabeles. Aunque 
tengan numerosas manadas de bueyes y de carneros, no se ali- 
mentan, porlo común, sino de carne de caballo, la cual prefie- 
ren á todas las demás viandas, como los tártaros, pero más 
cultos que éstos, acostumbran siempre comerla cocida ó asada. 

Habitan á la manera de losárabes scenitos bajo toldos de pie- 
les, que disponen en círculo, dejando en el centro lugar un 
espacioso, donde pacen sus bestias mientras hay yerba. Cuan: 
do ésta empieza á faltarles, transportan sus barracas á otro 
sitio, y así de lugar en lugar van corriendo los valles de la cor- 
dillera. Esta vida errante no es privada de placeres. Con este 
medio se adquieren nuevos vecinos, nuevas comodidades y 
nuevas perspectivas. 

Cada aduar le gobierna un ul/mén ó principe hereditario. Su 
lengua y religión no son diversas de las de los araucanos. 
Aman la caza y por eso corren á menudo lasinmensas llanuras 
que yacen entre el gran río de la Plata y el Estrecho magallá- 
nico. Con estas correrías llegan hasta Buenos Aires, cuyas 
campañas saquean algunas veces y atacan las caravanas de 
mercaderías que de allí pasan á Chile. Los buenos sucesos los 
han animado de tal modo, que al presente, según se dice, el 
comercio en aquellas partes, por causa de ellos, está casi ente-- 
ramente interrumpido. 4 Estas hostilidades, sin embargo, ha 


> 


a, Diremos alguna cosa á este propósito de lo que observamos en nuestro trán- 
sito por estas regiones. El 27 de abril de 1783 partimos en posta de Mendoza para 
Buenos Aires; luego supimos de las gentes que encontrábamos que los indios 
“Pehuenches habían salido á sus correriassÑy poco después nos dieron la funesta 
noticia de los estragos que cometieron en el Pago de la Magdalena. Con este mo- 
tivo no había casa de posta donde no sehablase melancólicamente de lo expuestos 
que estaban á sus insultos, y efectivamente vimos algunas casas desamparadas 
por temor de ellos. En el año anterior, cerca de 300 indios, tendidos sobre los lo- 
mos de los caballos, con las picas arrastrando hacia atrás, para hacer creer que 
era manada casual de yeguas de las que se suelen ver en aquellas Pampas, se 
aparecieron en la posta de Gutiérrez y no se atrevieron á atacarla por ser una de 
las más bien reforzadas, sin embargo que sólo se les presentó á la vista con su 
fusil el único hombre que había en ella. Este hombre conoció que los caballos 
venían gobernados, por la unión y dirección que traían, aunque no advirtió los 
jinetes hasta que estuvieron muy cerca, y después tuvo la buena precaución de 
no dispararles, con cuya reserva tal vez entrarian en recelo de mayor fuerza, loque 
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muchos años que se abstienen de cometer en los términos de 
Chile en tiempo de paz, quizá por el interés que encuentran en 
su tráfico ó por el temor de ser malamente correspondidos de 
aquellos paisanos. Sus armas favoritas son los laques, que ya 
hemos descrito, los cuales llevan sienipre atados á la cintura. 
Es muy probable que aquellos diez americanos conducidos 
por el valeroso Orellana, (nombre sin duda corrompido) de cuyo 
estupendo valor habla el autor del Viaje de Lord Anson, hayan 
sido de esta tribu. 0 

A pesar de su genio inquieto y vagabundo, son los más la- 
boriosos y más comerciantes entre todos los salvajes. En sus 
toldos jamás están ociosos. Las mujeres fabrican mantas de 
varios colores. Los hombres se aplican, ya á tejer bellisimos 
cestos y á hacer otras bellas obras de madera, de plumas, ó de 
pieles, que son muy buscadas de sus vecinos. Todos los años 
entran en las confinantes provincias españolas, donde tienen 
una especie de feria, que suele durar quince ó veinte dias; con= 
ducen sal fósil, yeso, brea, cobertores de cama, ponchos, pie= 
leslana, riendas de cuero perfectamente entretegidas, canastos, 
vasijas de madera, plumas y huevos de avestruz, caballos, no- 
villos, etc., y en cambio reciben trigo, vino y mercerias de 
Europa. Son habilísimos en el tráfico y dificilmente se dejan 
engañar. Por temor de ser robados de aquellos que creen licito 
todo lo que es contra los infieles, jamás se ponen á beber todos 
á un mismo tiempo, pero se dividen en muchas tropas y mien- 
tras los unos están de guardia, los otros, entre tanto, se dan á 








les hizo abandonar la empresa, dirigiendo sus furias contra los infelices morado- 
res de aquellas campañas. No tuvo tan buena suerte el maestro de postas Ama- 
traín, que mataron el mismo año, y un negro que le acompañaba. Algunas postas 
tienen murallas de palizada Ó de tapia, con su foso y puente levadizo. En la posta 
de Gutiérrez nos contemplábamos muy seguros porque teniamos á la vista los 
pertrechos, que se compondrían de media arroba de pólvora y un número corres- 
pondiente de balas, y en la pared puestas con orden y mucha limpieza diez esco- 
petas. Si todas las postas de la carrera estuvieran tan fortificadas como ésta, y en 
menos distancia unas de otras, esto es, de dos á tres leguas, interponiendo cuatro 
ó cinco fuertes, siguiendo la misma linea, en “los lugares más peligrosos que hay 
en la extensión de las 200 leguas hasta la Punta de San Luis, en la forma que 
los que hay establecidos guarnecidos por inválidos; los viajeros en posta, losque 
trafican á mula, que llaman en arria, y las tropas de carretas estarían con este 


respetable cordón á cubierto de sus insultos. En este caso convendria establecer 


las postas más á lo interior de las Pampas, para no perder tantos terrenos como 
se han abandonado y no hacer el semicirculo que hacen los que viajan á Chile 
por la costa, La población también se aumentaría con la consiguiente tranquilidad. 
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los placeres del vino. Son, por lo demás, humanos, compla- 
cientes, amantes de hacer bien y tienen todas aquellas otras 
buenas cualidades que produce ó perfecciona el comercio. 

Los chiquillanes, que algunos tienen falsamente por un aduar 
de los pehuenches, habitan al N. E. de éstos, sobre las faldas 
orientales delos Andes. Estos son los más bárbaros,, y, por con- 
secuencia, los menos numerosos de todos los chilenos, pues es 
cosa cierta que el estado de la vida selvática es tanto menos 
propicia a lá población cuanto es más rústica. Andan casi des- 
nudos, ó se cubren de pieles de guanaco. Se ha observado que 
todos los chilenos habitantes en los valles orientales de la cor- 
dillera, no sólo de ésta, sino también de las tribus de los pe- 
huenches, de los puelches y de los guilliches, son más rubios 
que los demás sus compatriotas situados al poniente de aquella 
montaña. Todos estos montañeses orientales se visten de pie- 
les, se pintan la cara, viven por lo común de la caza y llevan 
una vida vagabunda. Estos son, como hemos dicho otra vez, 
aquellos renombrados patagones, que se dejan ver hacia el Es- 
trecho magallánico, ya como gigantes enormes, ya como hom- 
bres de una corporatura un poco superior á la común. Pero lo 
cierto es que ellos son, generalmente hablando, de alta estatura 
y de notable FObustez. s 7 








——= Y 











y 
HN el 


Ad 
a A 





e fe hitos e 


BEE =y nd: ] 


= 









AO e 


dale > . > E 
LA . Ei ESTUARIO 


ni EA 
+ Y AN Y Er 


Sen $ ed des 4% 
pnl É Y AIN Y 




















7 
eS ds 
— 
E, 
y 
+ 
AN 


3 


CAPÍTULO IV. 


GOBIERNO DEL MarquÉs DE ViLLa-HERMOSA; SUS SUCESOS 
CONTRA PAINENANCU; PRISIÓN Y MUERTE DE ESTE GENERAL; 
EMPRESAS DEL TOQUI CAYANCURA Y DE SU HIJO NANGONIEL; 
DESEMBARCO DE LOS INGLESES EN CHILE; OPERACIONES DEL TOQUI 
CADEGUALA. 


1583.—Llegada que fué á España la noticia de la muerte de 


Quiroga, el Rey expidió para el gobierno de Chile á don 


Alonso de Sotomayor con 600 hombres de tropa reglada, el 
cual se condujo por Buenos Aires á Santiago. Luego mandó á 
su hermano don Luis, dándole el nuevo cargo de coronel del 
reino, á socorrer las plazas de Villarrica y Valdivia, bloquea- 
das por los araucanos. El hizo levantar el asedio, después de 
haber derrotado dos veces á Painenancu, que habia tentado 
impedirle el paso. No obstante de esto, el atrevido toqui volvió 
antes sus armas contra Tiburcio Heredia y después contra 
Antonio Galleguillos, que corrían el pais con un grueso cuerpo 
de caballería, de los cuales fué igualmente derrotado, pero la 
victoria costó muy cara á los vencedores. 

Entre tanto, el Gobernador, echados los pehuenches, que in- 
festaban el territorio de la nueva colonia de Chillán, entró en 
el estado araucano con 700 españoles reforzados de gran nú- 
mero de auxiliares, muy resuelto de seguir más bien el severo 
sistema de hacer la guerra adoptado por don Garcia, que el 
método humano y generoso de los demás sus predecesores. 
La provincia de Encol fué la primera que probó los efectos de 
su rigor. Todo fué puesto en ella á fierro y fuego. Los prisio- 
neros, ó eran ahorcados, ó se volvian á enviar con las manos 
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cortadas para atemorizar á sus connacionales.! Las provincias 
de Purén, de Ilicura y de Tucapel hubieran sido igualmente 
devastadas si los habitantes, puestos en seguro á la llegada del 
ejército, no hubiesen anticipadamente quemado sus Casas y 
sus sembrados. En la última provincia solamente se pudieron 
tomar tres de aquellos aldeanos, los cuales fueron empalados.2 
Con todo eso, en este tiempo se pasaron al partido de los arau- 
canos muchos mestizos, mulatos y algunos españoles, entre 
los cuales se adquirió gran fama Juan Sánchez. 

El general araucano, impelido, ó de su natural audacia, ó de 
la desesperación por verse decaido de la estimación de los na- 
cionales, hizo frente en los confines de la provincia de Arauco 
al numeroso ejército español con sólo ochocientos hombres. 
Sin embargo, éstos pelearon con tanta resolución que los es- 
pañoles no pudieron romperlos sino después de una fuerte 
oposición, que duró algunas horas, en la cual no perdieron 
poca gente. Los araucanos perecieron casi todos. Painenancu 
quedó prisionero y fué prontamente ajusticiado. El Gobernador 
victorioso, hecha reedificar la fortaleza de Arauco, dejando en 
ella por comandante al maestre de campo Garcia Ramón, se 
acampó en la ribera del río Carampangui. 

1585.—El valor araucano, desmayado por la mala conducta 
del mestizo general, se animó con la elevación al supremo 
puesto de uno de sus propios nacionales, Cayancura, el cual 
era ulmén del distrito de Mariguenu. Ciento y cincuenta men- 
sajeros provistos de las simbólicas flechas fueron enviados á 
diversas partes en busca de socorro. Todo se puso en movi- 
miento y en poco tiempo se juntó un ejército competente. El 
nuevo toqui resolvió atacar después de media noche el campo 
español, que ocupaba todavia el puesto de Carampangui, de 
cuya posición estaba prevenido por medio de una espia. A este 
efecto dividió su gente en tres lineas, dando el mando de ellas 
á los valerosos oficiales Lonconobal, Antulevu y Tarochina. 

Estos, introducidos por los tres caminos en los cuales estaba 
el campo repartido, hicieron pedazos á los auxiliares, que fue- 
ron los primeros que se opusieron á sus progresos. A los espa- 
ñoles favoreció la luna, que empezó á elevarse en el momento 


1. Ovalle, Histor., lib. 6, cap. 1. 
2. Id., ibid. 
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mismo del asalto, por cuyo motivo, después de un breve de- 
-sorden, en que cayeron algunos de ellos, pudieron formarse y 
hacer frente á los asaltadores, los que, perseguidos por todas 
partes de la mosqueteria, comenzaron á perder terreno y á reti- 
rarse. El Gobernador, acudiendo con su compañia de vetera- 
nos, acabó de rechazarlos, no sin gran derramamiento de san- 
gre de ambos partidos. 

Cayancura, que se habia quedado en el ingreso de los aloja- 
mientos para sostener el ataque, viendo volver sus tropas can- 
sadas y maltratadas, las dejó reposar el resto de la noche y al 
amanecer volvió al asalto. Los españoles les.salieron al en- 
cuentro á campo descubierto. La batalla fué obstinadisima y 
muy sangrienta por una y otra parte. Pero los araucanos, opri- 
midos de los cañones y de los caballos, tuvieron precisión de 
ceder el campo. Los autores de los cuales nos servimos se 
contentan con decir que la victoria costó cara á los españoles, 
sin especificar el número de muertos. El Gobernador mismo 
la llama sangrientísima en una patente dada en favor de Nuño 


Hernández. Pero el mayor indicio de su pérdida es que el 


mismo Gobernador inmediatamente después de la acción le- 
vantó el campo y se retiró hacia las fronteras, donde fabricó 
dos fuertes, esto es, el de la Trinidad, sobre la ribera austral 
del Biobio, y el del Espiritu Santo, sobre la ribera septentrional 


del mismo rio. Luego envió al sargento mayor á hacer las 


reclutas posibles en todas las colonias, el cual le condujo dos 
mil caballos y un número considerable de infanteria. 

El general araucano, á pesar de las pérdidas precedentes, 
determinó aprovecharse de la retirada del Gobernador para 
expugnar la plaza de Arauco. A fin de asegurar mejor el éxito 
de esta empresa, procuró hacer diversiones por todas partes á 
las armas españolas. Con esta mira ordenó á Guepotán infestar 
el territorio de Villarrica desde el fuerte de Libén, donde se 
había sostenido por algunos años. Cadeguala, que después 
ocupó el primer puesto, fué encargado de molestar á los habi- 
tantes de Angol. A Tarochina se dió la incumbencia de custo- 
diar las riberas de Biobio. Melillanca y Catipillán fueron en- 
viados contra la Imperial. Estos oficiales tuvieron varios 
encuentros, ya adversos ya prósperos, con los españoles. Gue- 
potán perdió el fuerte de Libén, que fué expugnado por el her- 
mano del Gobernador. Tarochina se hizo dueño de muchos 
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barcos que por el Biobío conducían socorro de gente y de armas 
á los fuertes nuevamente erigidos sobre este rio. 

-1586.—Entretanto, Crane dió principio al señalado asedio 
ciñendo la plaza toda al rededor con líneas de circunvalación y 
contravalación. Deestos'preparativos lossitiados arguyeron, que 
á la larga debian ó rendirse ó perecer de hambre, por lo cual, 
resueltos más bien de morir combatiendo que reducirse á 
aquellos extremos, atacaron con tanto vigor las líneas enemi- 
gas, que después de un horrible combate de cerca de cuatro 
horas, las forzaron y las obligaron á darse á la fuga. Cayancu- 
ra, sumamente enfadado por la mala resulta de su empresa, se 
retiró á su tierra, dejando en el mando de las armas ásu hijo 
Nangoniel, joven de grandes esperanzas y muy querido de la 
nación. 

Este, recogidas inmediatamente algunas compañias de in- 
fanteria, y ciento y cincuenta caballos (que desde entonces en 
adelante comenzaron á numerarse entre las tropas araucanas) 
volvió á bloquear la misma plaza de Arauco, cuyos contornos 
no dejó de infestar hasta taúto que los españoles, faltos ente- 
ramente de vituallas, fueron obligados á evacuarla. Animado 
con este feliz suceso, se encaminó contra el fuerte de la Trini- 
dad, el cual aseguraba el pasaje á los refuerzos que por Biobio 
llegaban al enemigo; pero habiendo peleado en el camino con un 
cuerpo al mando de Francisco Hernández, perdió en la riña un 
brazo, después de haber recibido otras varias heridas peligro- 
sas. Este contratiempo le obligó á estarse quieto en un monte 
vecino, donde, acometido en unaemboscada por el sargento 
mayor, quedó muerto con cincuenta de sus soldados, á pesar 
del gran valor con que se defendió por largo espacio del tiem- 
po. El mismo dia fué aclamado toquí por sus oficiales el suso- 
dicho Cadeguala, el cual se habia adquirido gran nombre en 
el ejército por su valor y conducta militar. 

1587.—Mientras que los araucanos se esforzaban para opo- 
nerse á los progresos de la potencia española en sus comarcas, 
los ingleses intentaron también inquietarla en aquellas remo- 
tas playas. El caballero Thomas Candish, partido con tres ba= 
jeles de Plimouth á 21 de julio de 1586 corrió el año siguiente 
las costas de Chile: desembarcó en el desierto puerto de Quin- 
tero, donde procuró entablar correspondencia con los naturales 
del país. Pero no pudo sostenerse allí largo tiempo, porque, 
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asaltado por el corregidor de Santiago Alonso Molina, se vió 
obligado A APA Hdonar aquellas costas con pérdida de algunos 
soldados y marineros. 

Entretanto, Cadeguala que había ya señalado los principios 
desu mando con algunas venturosas correrias, determinó pre- 
valerse de esta oportuna diversión para sorprender la ciudad 
de Angol, donde tenia inteligencias secretas. Por medio de 
éstas indujo á aquellos chilenos que estaban al servicio de los 
españoles que pusiesen fuego á las casas de sus señores á 
cierta hora determinada de la noche, en la cual él debía acer- 
carse secretamente á las puertas. Habiendo entrado á merced 
del incendio en la plaza, ocupó con mil infantes y cien caballos 
todos los cuarteles y empezó á hacer horribles estragos en aque- 
llos habitantes, los cuales, huyendo de las llamas, caian en sus 
manos. En vano se oponían á sus progresos las tropas que 
componian aquella guarnición. Ninguno hubiera escapado en 
aquella fatal noche del mortal fierro, si por un feliz accidente 
el Gobernador no hubiese entrado dos horas antes en la ciudad: 
éste, corriendo por todas partes á la cabeza de su guardia, re- 
cogió con singular presencia de ánimo los ciudadanos disper- 
sos y los escoltó hasta la ciudadela. Luego salió con los más 
valerosos y hizo frente al enemigo hasta que le obligó á reti- 
rarse al venir el día. Los araucanos se habian hecho menos 
escrupulosos en la forma de hacer la guerra. Cadeguala no fué 
abandonado de ninguno de sus oficiales, como Caupolicán I cer- 
ca de Cañete, en la fraudulenta sorpresa de esta ciudad. 

Aunque esta atrevida expedición no hubiese tenido todo el 
éxito que se proponía el general araucano, con todo, sin desma. 
yarse emprendió el asedio de la plaza de Purén, la cual, por es- 
tar internada en el país, le parecia más fácil de expugnar. La 
bloqueó regularmente con 4 mil hombres, divididos en cuatro 
cuerpos, cuyo mando confió á Guanoalca, Caniotaru, Relmuan- 
ta y Curilemu, que eran los más valientes oficiales de su ejér- 
cito. El Gobernador, avisado del peligro de la plaza, acudió al 
instante con un poderoso socorro; pero Cadeguala saliéndole al 
“encuentro con ciento y cincuenta lanzas, se le opuso con tal 
vigor que después de un largo combate en el cual quedaron 
algunos españoles muertos, le obligó á retroceder. 

Ensoberbecido por este suceso, hizo proponer á los sitiados 
dos partidos, que decía serles sumamente ventajosos, esto es, 
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ó de partirse libres bajo de su palabra, ó de quedará su servicio. 
Con sumo desprecio fueron desechados ambos. Del segundo so- 
lamente se prevalió un tal Juan Tapia: éste, pasado al campo arau- 
cano, fué en él bien acogido y promovidoen la milicia. Habiéndo 
reducido á votos este designio, Cadeguala resolvió abreviar 
con un golpe decisivo el tiempo del asedio. Se presentó delan- 
te del muro en un soberbio caballo, que habia quitado al mismo 
Gobernador, y desafió á batalla singular en el término de tres 
dias al comandante de la plaza, que era el mismo García Ra- 
món ya echado de Arauco. Aceptado el desafío, el atrevido to= 
quí compareció en el campo el día prescrito, con moderado sé- 
quito, que dejó aparte. El comandante español le salió al 


encuentro con cuarenta hombres, que igualmente colorá on el 
guna distancia. Los dos campeones, aplicando las espuelas á 


los caballos, se acometieron con tal furia que el primer gol- 
pe decidió de la batalla. Cadeguala, atravesado de parte á parte 
porlalanza de su competidor, cayó moribundo en tierra; no obs- 
tante de esto, rehusando confesarse vencido, tentó volverse á 
poner á caballo, pero la muerte se lo impidió. Sus soldados co- 
rrieron á levantarel cuerpo, el cual condujeron consigo, des- 
pués de alguna oposición que tuvieron de los españoles. El 
ejército se retiró de la plaza con ánimo de volver á ella cuando 
se hubiese creado un nuevo jefe. : 


AAA A —AÁ 


$ 


SA 


CAPITULO Y. 


EL TOQUI GUANOALCA SE APODERA DE LOS FUERTES DE PURÉN, DE 
LA TRINIDAD Y DEL EsPÍRITU SANTO; EMPRESAS DE LA BELICO- 
SA MUJER JANEQUEO; BATALLAS DE MARIGUENU Y DE TucAPEL. 


1588.—Guanoalca, electo toguz, volvió muy presto á blo- 
quear la misma plaza de Purén, con tanto mayor esperanza de 
tomarla, cuanto que sabía por las informaciones de Tapia que 


_los viveres escaseaban en ella y que los defensores se habían 


dividido en dos facciones. Efectivamente, éstos, privados de 
todo socorro de fuera y descontentos de la conducta de sus 
oficiales, no tardaron mucho en retirarse á la ciudad de Angol. 
Los araucanos, usando de su ordinaria política de dejar el paso 
libre al enemigo fugitivo, no los inquietaron en su retirada. 

1589.—Luego Guanoalca se movió contra otro fuerte que los 
españoles habian poco antes coustruido en las vecindades del 
monte Mariguenu; pero habiéndole entrado á tiempo un consi- 
derable refuerzo, resolvió emplear en otra parte sus fuerzas 
con mayor esperanza de feliz suceso. Por tanto, se volvió con- 
tra los dos presidios de la Trinidad y del Espíritu Santo, situa- 
dos sobre la ribera de Biobio. El Gobernador, temiendo no po- 
derlos conservar, ó no creyéndolos bastantes útiles, sacó toda 
la gente y la transportó á otra fortaleza que había hecho edificar 
sobre el rio Puchanqui para cubrir la plaza de Angol. Asi la 
guerra se habia casi toda reducido á la construcción y demoli- 
ción de los fuertes. A 

El generalato de Guanoalca se hizo más célebre por las mili- 
tares expediciones de la heroina Janequeo que por las suyas 
propias. Ella era mujer de aquel valiente oficial Guepotán, que 


defendió, como hemos dicho, tan largamente la roca de Libén, 
18 
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Después de la pérdida de este importante puesto, él se habia 
acantonado en la cordillera, donde nunca habia cesado de insti- 
gar á aquellos pueblos á la defensa de la patria. Deseoso, pues, 
de tener consigo la mujer, descendió á la llanura en busca de 
ella; pero sorprendido por los españoles, que deseaban muchi- 
simo haberlo á las manos, quiso más bien dejarse hacer peda- 
zos que rendirse prisionero. 

1590.—Janequeo, transportada de un furioso deseo de ven- 
gar la muerte del marido, se puso en compañía de su hermano 
Guechiuntureo á la cabeza de un ejército de puelches, con los 
cualés comenzó á hacer correrías en todos los establecimientos 
españoles, matando á todos aquellos que encontraba de esta na- 


ción. El gobernador, reforzado con un regimiento de soldados 


que le había venido del Perú, se puso en marcha contra ella, 
pero ésta, ocupando siempre los lugares eminentes y asaltando 
de improviso, yala vanguardia ya la retaguardia de su ejército, 
le obligó á retirarse después de haber perdido inútilmente mu- 
cho tiempo y algún número de gente. Así como él era de opi- 
nión que para abatir el orgullo de aquella gente se debiese 
adoptar el rigor, asi hizo ahorcar los prisioneros hechos en 
aquella correría. Entre éstos hubo uno que pidió le colgasen 
del árbol más alto, á finde que el sacrificio que hacia de si 
mismo á la patria se hiciese más visible á sus compatriotas y — 
los animase mucho más á defenderla. 

Habiéndose defendido así la audaz mujer de las fuerzas de un 
general, que era sin contradicción buen soldado, y que con sin- 
gular honor habia militado en Italia, en Germania y en los 
Paises Bajos, se encaminó contra la fortaleza de Puchanqui, no 
lejos de la cual deshizo y mató al comandante Aranda, que le 
habia salido al encuentro con parte de la guarnición. Pero no 
habiendo podido expugnar aquel fuerte, se retiró al empezar la 
mala estación hacia las montañas de Villarrica, donde se forti-- 
ficó en un lugar escarpado, que le parecia muy seguro. Desde 
allí iba diariamenie á infestar las inmediaciones de aquella 
plaza, de manera que ninguno se atrevia á salir fuera de ella. 

El gobernador, movido de los lamentos de aquellos ciudada- 
nos, envió á su hermano don Luis con la mayor parte de otros 
dos refuerzos que le habían traido del Perú los capitanes Casti- 
llejo y Peñalosa. La intrépida Janequeo lo esperó valerosamen- 
te en su reparo, rebatiendo con singular presencia de ánimo los 


> 
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diferentes asaltos de los-españoles, hasta tanto que, disipada su 
gente con la artilleria, se vió obligada á ponerse en salvo. Su 
hermano, cogido en la fuga, obtuvo de los vencedores la vida, 
habiéndose obligado con juramento de hacer estar quieta á su 
hermana y de conducir ála amistad de ellos á sus vasallos y 
adherentes. Pero mientras trataba de este negocio en una junta 


nacional, fué matado por el ulmen Catipiuque, que aborrecia 


toda especie de reconciliación. 

1591.—El viejo toqui Gruanoalca, muerto al fin de este año, tu- 
vo por sucesor á Quintuguenu, joven atrevido y ambicioso de 
gloria. Este, tomado que hubo de asalto el fuerte de Mariguenu, 
se acampó con dos mil hombressobre la cumbre de aquella famo- 


sa montaña, esperando hacerse en ella tan célebre como Lau- 


taro con alguna insigne victoria. El gobernador no se dejó 
amedrentar por la funesta memoria de las desgracias padecidas 
en aquel mal presagioso sitio. Habiéndose puesto á la cabeza de 
milespañoles y de un competente número de auxiliares, al ins- 
tante se dirigió alli con ánimo de desalojar al enemigo, 6 á lo 
menos de tenerlo sitiado. 

Después de haber dado las disposiciones necesarias, al venir 
el alba comenzó á desfilar para la dificultosa subida, condu- 
ciendo en persona la vanguardia, al frente de la cual habia co- 
locado veinte oficiales reformados y prácticos de aquella gue- 
rra. Apenas había llegado á medio camino, cuando se vió en 
un momento asaltado de Quintuguenu, con tal furor, que cual- 
quier otro jefe menos hábil hubiera sido infaliblemente tras- 
tornado con toda su gente. Pero él, animando á los suyos con la 
voz y con el ejemplo, sostuvo más de una hora el terrible en- 
cuentro del enemigo, hasta que, ganando paso á paso el terreno, 
llegó á volverlos hacer entrar en sus atrincheramientos, pero 
sin haber podido romperlos. 

Los araucanos, exhoftándose reciprocamente á adquirir una 
muerte gloriosa, defendieron todo el resto de la mañaná con in- 
creible valor su campo. Al medio día, don Carlos Irrazábal, des- 
pués de una obstinada oposición, forzó finalmente con su com- 
pañia las líneas de la parte siniestra y al mismo tiempo pene- 
traron con sus brigadas por el frente y por la diestra el maestre 
de campo y don Rodulfo Lisperguer, valeroso oficial alemán, 
cuya descendencia se conserva aún en Chile. Quintuguenu, 
aunque embestido por todas partes, mantuvo la batalla indecisa 
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largo espacio de tiempo, conteniendo á-su gente en orden y con- 
jurándola de no manchar con una ignominiosa derrota la glo- 
ria de aquel lugar ennoblecido con tantos trofeos por sus ante- 
cesores. Mientras él se conducia de uno á otro flanco, haciendo 
siempre frente á los asaltadores, cayó traspasado de tres heri- 
das mortales dadas por el gobernador mismo, que le habia 
puesto la mira. El último acento eric de su boca fué el po- 
deroso fanatismo de la libertad. 

Sus soldados, viéndolo muerto, parte se dejaron despedazar, 
desesperados, y parte se dieron á la fuga. Los auxiliares pere=. 
cieron cuasi todos; de los españoles se dice que sólo quedaron 
muertos en el campo veinte. Entre éstos se numera un caballe- 
ro portugués del hábito de Cristo, el cual habiéndose encontra- 
do en muchas batallas en Europa, se burlaba poco antes de las 
operaciones de aquellos enemigos, entre quienes no veía ni uni- 
formes ni cañones; pero habiendo quedado muerto en el prin= 
cipio de la pelea, no tuvo tiempo de retractarse de su opinión. 
Se señalaron de la parte de los españoles, además de los ya 
nombrados, Vargas, Roa, Jofré, Diaz, Luna, Godoy, Castillejo, 2 
y entre los araucanos Cariantu, Apillán, Pelentaru y Archi- 
guala. h 

El'gobernador, contentisimo de haber sido el primer vencedor 
de los araucanos en el formidable Mariguenu, condujo sus tro- 
pas hacia la marina, donde fueron saludadas con repetidas des- 
cargas de la artilleria de la fiota del Perú, la cual corriendo en= 
tonces aquella costa en busca de los ingleses, había sido espec- 
tadora de la victoria. A estas demostraciones de común alegría 
él hizo corresponder con frecuentes disparos de la mosqueteria 
y con los ordinarios júbilos militares. Prevaliéndose, pues, de 
la ocasión, mandó al Perú en la misma flota, al maestre de 
campo, con el fin de que se le transportasen los socorros posi- 
bles de gente para continuar la guerra en la campaña siguiente. 


a. El curioso que quisiere saber los nombres de otros muchos españoles que 
antes de este hecho se distinguieron en la conquista de Chile vea la Historia del 
abate Olivares, la cual el autor sigue en la mayor parte. Esta da ámplia noticia de 
ellos, refiriendo los nombres de los oficiales que pasaron de Lima á Chile con 
Valdivia y de los soldados que perecieron con él en el llano de Tucapel; también 
delos que se distinguieron en la gloriosa batalla de todo un día en la cuesta de Vi- 
llagrán, en la defensa del fuerte de la Concepción, que hizo fabricar el goberna- 
dor Hurtado de Mendoza, en la derrota de 14 mil indios con 800 hombres en el estado 
de Arauco, en la defensa de la ciudad de Cañete y en otras muchisimas acciones, 
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Entretanto, abandonado el antiguo lugar de la fortaleza de 
Arauco, la fabricó en otro más cómodo sobre la ribera del mar, 
para que pudiese ser más fácilmente socorrida. Colocolo era 
dueño de aquel terreno, hijo del famoso viejo de este nombre, 
pero de una índole muy diversa. Indignado de ver sus tierras 
ocupadas por el enemigo, procuró echarlos fuera, pero batido y 
quedado prisionero, pidió y obtuvo la vida bajo la condición de 
someter á la obediencia de los españoles sus vasallos, que se 
habian retirado á las montañas. Estos, exhortados por su mu- 
jer Millayene á ratificar la promesa de su señor, respondieron 
que, habiéndo él padecido aquella desgracia por amor de la pa- 
tria, sobrellevase con valor correspondiente á su nacimiento 
todas las fatigas; que ellos, estimulados de su ejemplo, harían 
frente á todos los peligros para defenderla y para vengar los ul- 
trajes que les fuesen hechos. El principe, irritado por esta res- 
puesta, se consagró del todo al servicio de los españoles, á los 
cuales sirvió de guía para dar caza á sus súbditos. 

1592.—En este tiempo vivía entre los araucanos un español 
que había quedado prisionero en upa de las precedentes bata- 
llas, el cual habia sabido con sus buenos modos ganarse la es- 
timación y confianza de los principales de la nación. Este, Ó 
por gratitud ó por impulso del gobernador, comenzó á entablar 
un tratado de paz con grande esperanza de conseguirla; pero 
no habiendo agradado las condiciones preliminares á ninguna 
de las partes, todos sus manejos fueron infructuosos. El gober- 
nador, indignado del mal suceso de sus proposiciones, se enca- 
minó con todo el ejército hacia la provincia de Tucapel, des- 
truyendo á fierro y fuego cuanto encontraba en ella. 

Paillaeco, electo toqui en lugar de Quintuguenu, no creyén- 
dose bastante fuerte para oponerse abiertamente al enemigo 
victorioso, resolvió hacerlo caer en una emboscada. Para este 
efecto dejó en el ingreso de un bosque, donde se habia escondi- 
do con el resto de sus tropas, cien hombres á caballo, con orden 

de aparentar fuga á la primera vista de los españoles. Estos Jos 


- siguieron efectivamente, pero reflexionando en tiempo que po- 


dría ser estratagema, volvieron atrás, fingiendo también ellos su 
huida, para sacarlos fuera del bosque y atacarlos en campaña 
abierta. Los araucanós, sin advertirse del engaño, corrieron en 
su alcance, pero acometidos por todas partes, fueron hechos pe- 
dazos juntos con su general, después de haber vendido muy 
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caras sus vidas. Los restantes se refugiaron en ciertos pantanos, 


donde se pusieron á cubierto de la furia de los vencedores. 
1593.—Estas repetidas victorias, de lascualesse congratulaban 
tanto los españoles, fueron los preludios delos más lamentables 
desastres que ellos hayan sufrido en aquel reino. No obstante de 
esto, parece no poderse poner en duda que el gobernador las 
hubiese comprado á costa de mucha sangre, porque contra su 
costumbre se retiró á Santiago después de la última acción, con 
la mira de esperar alli el refuerzo que debía venirle del Perú y 
de hacer las posibles reclutas en las provincias septentrionales 
del pais. Los refuerzos no tardaron mucho en llegar, pero no 
pareciéndole suficientes para continuar con ventaja la guerra, se 
transfirió él mismo al Perú para solicitarlos más considerables, 
habiendo encomendado entretanto el gobierno militar al maes- 
tre de campo, y el político al licenciado Pedro Vizcarra. Llegado 
á Lima, se encontró con el sucesor que se le había destinado de 
la Corte. Este era don Martin Loyola, sobrino de San Ignacio 
y oficial de mérito, el cual se había adquirido la gracia del vi- 
rrey Toledo por haber preso en las montañas de los Andes al 
último inca del Perú, Tupac Amaru, de cuyas resultas tuyo en 
premio no sólo este gobierno, sino también la princesa Clara 
Beatriz Coya, hija única y heredera del inca Sayri Tupac. Él 
arribó á Valparaiso con un respetable cuerpo de tropa é inme- 
diatamente se trasladó á Santiago, donde fué recibido con acla- 
maciones extraordinarias de todos aquellos ciudadanos. 
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CAPÍTULO VI. 


EL TOQUI PAILLAMACHU MATA AL GOBERNADOR LOYOLA Y DESTRU- 
YE TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS. ESPAÑOLES EN EL ESTADO 
ARAUCANO, 


Después de la muerte de Paillaeco, los araucanos dieron el 
mando de sus tropas al toqui hereditario del segundo butalma: 
pu, llamado Paillamachu, hombre de edad muy avanzada, pero 
de una actividad admirable. La fortuna, creida comunmente 
poco propicia á los viejos, favoreció de tal modo las empresas 
de éste, que superó en la gloria de las armas á todos sus ante- 
cesores, lisonjeándose de haber restablecido en su pais el anti- 
guo estado de independencia. Luego que fué revestido de la su- 
prema dignidad nombró para los importantes cargos de vice- 
toqui á Pelantaru y Millacalquin, ambos oficiales de mérito 
nada inferior al suyo, derogando en esto los estatutos, que sólo 
asignan un lugar-teniente al general. Así como el ejército se 
había notablemente disminuido, asi él, imitando el ejemplo de 
Antiguenu, se retiró á los pantanos de Lumaco, donde se dedi- 
có á formar un ejército capaz de desempeñarle en sus vastas 
ideas. : | 

“Loyola, después de haber ordenado el gobierno civil de la 
capital, se encaminó á la Concepción para atender á los nego- 
cios de la guerra. Paillamachu no se descuidó en esta ocasión 
de enviar, con pretexto de cumplimentarle, un oficial que inda- 
gase su carácter y sus designios. Antipillán, encargado de la 
comisión, no se mostró indigno de la confianza de su general. 
El Gobernador en las frecuentes conferencias que tuvo con él 
se ingenió en darle una grande idea del poder del Soberano, 
insinuándole la necesidad de venir á un acomodamiento. El 
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araucano, manifestándose persuadido, le respondió: «La gran- 
deza de vuestro Principe, que abraza el oriente y el occidente, 
no puede sernos desconocida. Pero no debéis despreciarnos, 
porque aunque formemos un pueblo muy pequeño, con todo 
eso, hemos sabido hasta ahora resistir á una potencia tan 
enorme. Vuestras ideas, pues, acerca de la paz son muy dife- 
rentes de las nuestras. Por paz nosotros entendemos una ab- 
soluta cesación de hostilidades, la cual sea seguida de una re- 
nuncia entera de todo pretendido derecho sobre nosotros y de 
la restitución de todos aquellos terrenos que habéis ocupado 
en nuestras provincias. Vosotros, al contrario, bajo de este 
nombre queréis nuestra sujeción, la cual jamás consentiremos 
mientras nos quede sangre en las venas.» 

1594.—El Gobernador, como era de ánimo generoso, no pudo 
menos que admirar la noble altanería de Antipillán, por lo cual 
lo despidió con las mayores demostraciones de estimación. Pero 
muy lejos de abandonar las plazas establecidas en el territorio 
araucano, pasado Biobio fundó allí una nueva ciudad, á poca 
distancia del mismo río, dándola el nombre de Coya, en honor 
de la princesa su mujer. La fabricó en una situación adaptada . 
no sólo para servir de reparo á la vecina plaza de Angol, sino 
también para cubrir las ricas minas de oro de Kilacoyán. La 
adornó de un magistrado municipal y de varias iglesias y mo- 
nasterios. Para hacerla, pues, mucho más segura, construyó 
enfrente de ella dos castillos, que llamó de Jesús y de Chivicura, 
los cuales cubrían una y otra ribera del rio. 

1595 y 1596.—Paillamachu, ansioso de aterrar este naciente 
establecimieno, que deshonraba su generalato, dió al capitán 
Loncothegua la incumbencia de apoderarse del fuerte de Jesús, 
pero éste, después de haber quemado una parte de él y de 
haberse internado dos veces por otra, quedó allí muerto antes 
de terminar la empresa. Luego el general araucano comenzó 
abiertamente á infestar con frecuentes correrias los distritos de 
las poblaciones españolas, asi para sustentar sus tropas, como 
para acostumbrarlas á los manejos de la guerra. En vano el 
ejército real se puso en marcha contra él: éste evitó siempre 
todos los encuentros, reservando sus fuerzas para. mejor 
ocasión. 

1597.—No encontrándose otro medio para contenerlo, Loyola 
hizo levantar al rededor de los alojamientos de él dos fortale- 
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zas, una en el antiguo sitio de la destruida plaza de Purén, y la 
otra sobre las mismas márgenes de los pantanos de Lumaco, 
en los cuales dejó la mayor parte de un cuerpo de tropas que 
en aquellos dias le habia llegado del Perú. Entretanto, envió 
el resto á fundar una colonia en la provincia de Cuyo, con el 
nombre de San Luis de Loyola, la cual subsiste hasta ahora, 
aunque en miserable estado, á pesar de su ventajosa situación. 

Paillamachu, tomada en breve de asalto la fortaleza de Lu- 
maco, dejó el cuidado de expugnar la de Purén á Pelantaru y 
á Millacalquin; éstos, habiendo reducido en el espacio de diez 
días la guarnición á los extremos, se retiraron, según las ins- 
trucciones de su general, á la llegada del socorro conducido por 
Pedro Cortés, oficial de gran nombre en aquella guerra. Sin 
embargo, el Gobernador, que se había también transferido allí 
con el resto del ejército, hizo demoler las fortificaciones y 
transportar la gente á la ciudad de Angol, por no dejarla ex- 
puesta á encontrar la suerte de la de Lumaco. Después se en- 
caminó la vuelta de la Imperial para proveerla en el mejor 
modo posible contra las crecientes fuerzas de los enemigos. 

1598. 22 de noviembre.—Después de haber reparado, no sólo 
las fortificaciones de esta plaza, sino también las de Villarrica 
y Valdivia, volvió hacia el Biobío, escoltado de cerca de 300 
hombres, los cuales hizo volver atrás luego que le pareció que 
estaba en lugar seguro, releniendo solamente en su compañía, 
además de la propia familia, sesenta oficiales reformados y tres 
religiosos de San Francisco. Paillamachu, que le había venido 
observando los movimientos secretamente con 200 soldados, 
creyó haber encontrado la ocasión para el logro de sus desig- 
nios. Efectivamente, viéndole alojado en el ameno valle de 
Curalava, se le echó encima mientras dormía y lo mató con 
toda la comitiva. 

Parece que el general araucano tuviese esperanzas bien fun- 
dadas del suceso de esta atrevida empresa, pues al tenor de 
sus precedentes instrucciones, en menos de cuarenta y ocho 
horas se pusieron en arma no sólo las provincias araucanas 
sino las de los cuncos y de los guilliches hasta el archipiélago 
de Chiloé, matando á todos los españoles que se hallaban fuera 
de las plazas fuertes y estrechando por asedio las ciudades de 
Osorno, Valdivia, Villarrica, Imperial, Cañete, Angol, Coya y 
la fortaleza de Arauco. No contento con esto, Paillamachu pasó 
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sin perder tiempo Biobío y quemó las ciudades de la Concep- 
ción y de Chillán, saqueó las provincias que dependían de 
ellas y se restituyó cargado de botín á su patria. 

1599.—Cuando llegó la nueva del trágico suceso á la capital 
del reino, aquellos vecinos, abandonados á la desesperación, 
resolvieron de común acuerdo dejar el pais y retirarse al Perú; 
pero confiados alguna cosa en Pedro de Vizcarra, se juntaron 
en consejo y le obligaron á encargarse del gobierno, hasta que 
la Corte, sabida la muerte de Loyola, lo dispusiese en favor 
de algún otro. Este oficial, que contaba más de setenta años de 
edad, se puso en marcha hacia la frontera con las tropas que 
entonces pudo alistar y tuvo valor de pasar el Biobío para re- 
coger, como lo hizo, los habitantes de Angol y de Coya, á vista 
de las huestes enemigas que los sitiaban. Con éstos repobló las 
quemadas ciudades de la Concepción y de Chillán. Pero su 
gobierno no duró más que seis meses. El Virrey del Perú, in= 
formado del peligroso estado del reino, mandó por gobernador 
á don Francisco Quiñones con un poderoso refuerzo de solda- 
dos y de municiones de guerra. 

Este tuvo varios encuentros indecisos con Paillamachu sobre 
las riberas boreales de Biobio, donde aquel general se trans- 
portaba á menudo para poner en contribución ó dar el saco á 
las provincias españolas. El más famoso fué el de las llanuras 
de Yumbel. El emprendedor toqui volvia con una gruesa presa 
de animales del territorio de Chillán á la cabeza de dos mil 
hombres. Quiñones intentó cortarle la retirada con otros tantos 
soldados, por la mayor parte europeos. Los dos ejércitos se 
hicieron frente con igual resolución. Los españoles procuraron 
en vano tener lejos á los enemigos con el continuado fuego de 
ocho piezas de campaña y de toda su mosquetería. Ellos muy 
presto vinieron á las armas cortas. La batalla duró con inerei- 
ble furor más de dos horas, ni se terminó hasta la noche. Pai- 
llamachu se prevalió de,la obscuridad para volver á pasar Bio- 
bío. Las memorias de las cuales nos servimos dicen, en 
general, que de los araucanos perecieron muchos y de los,es- 
pañoles no pocos. El Gobernador, queriendo dar un infrutuoso 
ejemplo de severidad, hizo descuartizar los prisioneros y Sus=- 
penderlos de los árboles, contra el parecer de los más cuerdos. 
oficiales, los cuales, por humanidad y por propio interés, le 
aconsejaban no suministrase á los enemigos un pretexto para 


HISTORIA DEL ABATE MOLINA 283 


usar de represalias. Pero la antigua máxima de hacerse temer 


prevaleció en su ánimo. El abandono de la plaza de Arauco y 
de la ciudad de Cañete fué una de las consecuencias de este 
hecho de armas. La gente se retiró á la Concepción. 

24 de noviembre.—Entretanto, Paillamachu estaba en conti- 
nuo movimiento: tan presto iba á acalorar los sitios de las ciu- 
dades que quedaban en pié, como corria las provincias espa- 


_ñolas situadas á esta parte de Biobío, con notable daño de 


aquellos vecinos. Habiendo después sabido que se habia levan- 
tado el sitio de Valdivia, se encaminó allí solicitamente con 
cuatro mil hombres, parte de infantería y parte de caballeria, 
entre los cuales había setenta armados con los arcabuces qui- 
tados á los españoles en las últimas batallas. Pasó de noche á 
nado el gran rio Callacalla ó sea de Valdivia, entró de asalto al 
amanecer en la plaza, hizo un botin de cerca de dos millones 
de pesos, quemó las casas y mató un gran número de aquellos 
habitantes, acometió las naves ancladas en el puerto, donde se 
habian recogido los restos, que ni asi hubieran podido escapar 

de sus manos, si no se hubieran dado prontamente á la vela, y 
volvió triunfante con toda la artilleria y con más de cuatrocien- 
tos prisioneros á unirse con Millacalquin, á quien habia confiado 
la custodia de las riberas de Biobio. 

-1600.—Diez dias después de la ruina de esta ciudad, arribó 
á ella, del Perú, el coronel Francisco Campo, con un refuerzo 
de 300 hombres, pero habiéndola encontrado en cenizas, se 
esforzó inútilmente de introducir aquel socorro en las sitiadas 
plazas de Osorno, de Villarrica y de la Imperial. En medio de 
tantas desgracias, los holandeses, llegados á aquellas costas 
con cinco naves de guerra, saquearon las islas de Chiloé y 
mataron toda la guarnición española. No obstante de esto, la 
gente de su capitana, desembarcada en la pequeña isla de 
Talca: ó Santa María, fué rechazada con pérdida de 23 hombres 
por los araucanos que habitaban alli, los cuales, quizá, los 
tendrían por españoles. ; 

- Quiñones, enfadado de una guerra que no prometía ningún 
éxito feliz, pidió y obtuvo la dimisión de su empleo. Le fué 
substituido el antiguo maestre de campo Garcia Ramón, del 
cual se esperaban grandes cosas por la larga experiencia que 
tenía de los enemigos. Pero él, justamente porque los conocia, 
quiso más bien mantenerse sobre la defensiva que arriesgar la 
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parte del reino que todavía quedaba sujeto al dominio español, 
aunque hubiese recibido un regimiento de tropas escogidas 
que le condujo de Lisboa don Francisco Ovalle, padre del his- 
toriador de este nombre. Sin embargo, su gobierno no fué de 
larga duración. El Rey mandó en su lugar, con otro regimiento 
de soldados veteranos, á Alonso Ribera, oficial muy nombrado 
en las guerras de los Países Bajos. Este fortificó con buenos 
castillos las riberas de Biobio y reanimó aquellos habitantes, 
los cuales no habían olvidado del todo el pensamiento de aban- 
donar á Chile. S | 

-1602.—Despues de un asedio de dos años y once meses, Villa- 
rrica, ciudad muy poblada y opulenta, cayó al fin en poder de 
los araucanos. La misma suerte, con poco intervalo de tiempo, 
tuvo la Imperial, metrópoli de las colonias australes, cuya rui- 
na se hubiera anticipado algunos meses si una heroina espa- 
ñola, llamada Inés Aguilera, no la hubiese retardado con su 
valor. Esta señora, viendo la guarnición desanimada y próxi- 
ma'á capitular, la disuadió de la entrega y dirigió todas las 
operaciones, hasta que, encontrada una favorable coyuntura, se 
salvó por mar con el obispo y una gran parte de los habitantes. 
Ella había perdido en aquel sitio el marido y los hermanos. Su 
valor fué premiado del Rey con una pensión vitalicia de 2 mil 
pesos. 
Osorno, ciudad no menos rica y populosa que las dos prece- 
dentes, no pudo resistir más largo tiempo su destino. Ella fué 
subyugada del mismo modo por los obstinados esfuerzos de los 
sitiadores, quienes, libres de los otros asedios, aplicaron á éste 
todo el poder de sus armas. Asi quedaron destruidas, en el es- 
pacio de poco más de tres años, todas las poblaciones que Val- 
divia y sus sucesores habian establecido y conservado con 
tantas guerras en el vasto país que yace entre Biobio y el archi- 
piélago de Chiloé, ninguna de las cuales se ha podido hasta 
ahora reedificar, porque la que al presente se llama Valdivia 
no es otra cosa que una fortaleza ó un presidio. 

Las incomodidades que sufrieron los sitiados no son muy in- 
feriores á las que se refieren de los más famosos asedios. La 
hambre los obligó á nutrirse de comidas asquerosisimas. Un 
pedazo de cuero cocido era un regalo para los más delicados 
habitantes de Villarrica y de Osorno. Las ciudades tomadas 
fueron arruinadas, de manera que al presente apenas se distin- 
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guen los vestigios, los cuales son mirados por los nacionales 
como unos objetos de abominación. Aunque en la defensa hu- 
biesen perecido muchisimos de aquellos ciudadanos, con todo, 
los prisioneros de cada sexo y condición se encontraron en 
tanto número que fué rara la familia araucana á la cual no to- 
case alguno. Las mujeres pasaron á aumentar los serrallos de 
los vencedores. Sin embargo, á los casados se permitió, por la 
mayor parte, retener sus mujeres y á los solteros desposarse 
con las del pais. Los mestizos, ó sea los nacidos de estos am- 
biguos matrimonios, fueron, lo que es muy de notar, en las 
guerras subsecuentes los. más terribles enemigos del nombre 
español. 

Se permitió también el rescate y el cambio de prisioneros. 
Por este medio salieron muchos de la esclavitud. Otros, indu- 
cidos del amor delos hijos, quisieron quedarse hasta la muerte. 
Algunos también, haciéndose amar de sus amos por sus buenas 
cualidades ó por su industria en las artes, establecieron alli su 
fortuna. Entre éstos se adquirieron gran nombre en el pais don 
Basilio Rojas y don Antonio Bascuñán, ambos de nobles fami.- 
lias, los cuales nos han dejado memorias interesantes de los 
sucesos de su tiempo. Algunos otros que cayeron en manos 
brutales tuvieron mucho que padecer. Paillamachu no pudo 
gozar largamente de los aplausos de sus connacionales. Él mu- 
rió á fines de este año, dejando por sucesor á Huenecura, su 
discipulo en la escuela de Lumaco. 








CAPÍTULO VII. 


SEGUNDO GOBIERNO POCO FELIZ DE GARCÍA RAMÓN; RESTABLECI- 
MIENTO DE LA AUDIENCIA REAL; NEGOCIACIONES INFRUCTUOSAS 
DE PAZ. Bl 


. 1604-1605.—Mientras Alonso Riberase habia dedicado entera- 
mente á contenerlos progresos de los vencedores araucanos, fué 
removido del gobierno de Chile y mandadoá administrar el del 
Tucumán, por haberse casado sin real permiso con la hija del 
célebre Aguilera. Tuvo orden de sucederle en el mando su 
predecesor Garcia Ramón, el cual, junto con las patentes reales, 


recibió de la Europa mil soldados y de Méjico doscientos y cin 


cuenta. Por esta razón, encontrándose con un ejército de tres 
mil hombres de tropa arreglada, además de los auxiliares, vol- 
vió á invadir el estado. Llegado sin particular oposición á la 
provincia de Boroa, levantó en ella una fortaleza, la cual dejó 
guarnecida de buena artilleria y de trescientos hombres á las 


órdenes del alemán Lisperguer. 


1606.—Huenucura esperó que el ejército se partiese para ata- 
car el nuevo establecimiento. Mientras se dirigia por aquella 
vuelta, se encontró con el comandante Lisperguer, que había sa- 
lido con ciento sesenta de aquellos soldados para recibir un 
convoy, y-lo hizo pedazosjunto con toda su gente. Luego dió tres _ 
furiosos asaltos á la plaza, en cuyo foso combatió por el espacio 
de casi dos horas. Pero Egidio Negrete, que presidia á la de- 
fensa en vez del muerto comandante, lo rechazó siempre con 
tanto valor y conducta que se vió obligado á convertir el asedio 
en bloqueo. Este duró hasta que el gobernador retiró la guar- 
nición y abandonó la plaza. 

1607-1608.—Consecutivamente el ejército español se dividió 
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en dos cuerpos para hacer mal en el pais enemigo; el primero 
mandaba el maestre de campo Alvaro Pineda y el segundo don 
Diego Saravia. Huenecura acometió al uno después del otro y 
deshizo á los dos de manera que no hubo allí alguno que no que- 
dase muerto ó prisionero. Así, en breve tiempo se disipó todo 
aquel ejército del cual se tenian las más lisonjeras esperanzas. 
En consecuencia de estas desgracias, la Corte ordenó que sobre 
las fronteras araucanas se mantuviese siempre un cuerpo de dos 
mil hombres pagados, asignando para este efecto en el erario 
del Perú la considerable suma de 292,279 pesos anuales, lo que 
comenzó á practicarse hacia la mitad de este año. 

' 1609-1610.—Eltribunal de la Real Audiencia, después de haber 
sido suprimido treinta y cuatro años, se restableció á ocho de 
septiembre con grande alegría de aquellos habitantes, en la ciu- 
dad de Santiago, donde hasta al presente se mantiene con sin 
gular reputación de justicia y de integridad. Garcia Ramón, que 
por esta nueva providencia había agregado á los titulos. de go= 
bernador y capitán general el de presidente, volvió á pasar 
Biobío á la cabeza de cerca de dos mil hombres. Huenecura le 
salió al encuentro en las gargantas de los pantanos de Lumaco. 
La batalla fué sangrienta y obstinada. Los españoles se vieron 
en gran peligro de ser enteramente deshechos. Pero el gober- 
nador, colocado en las primeras filas, los animó: de modo que 
pudieron romper al enemigo. Por último, murió en la Concep- 
ción á diez y nueve de agosto, con muchisimo sentimiento de 
aquellos habitantes, que Jo avd por sus excelentes cualida- 
des y por el largo tiempo que les habia acompañado. Fué tam- 
bien muy alabado de los araucanos mismos, cuyos prisioneros 
trató siempre con particular estimación y con una humanidad 
que le haría honor en este siglo. 

1611.—La administración del gobierno, según las reales dis- 
posiciones, tocó al decano de los oidores don Luis Merlo de la 
Fuente. Cerca del mismo tiempo acabó también sus días ó por 
enfermedad ó por la herida recibida en la última acción, el to- 
quí Huenecura, al cual fué dado por sucesor Aillavilu HL. De 
este toqui afirma don Basilio de Rojas, autor contemporáneo, 
que fué uno de los más insignes caudillos de los araucanos y 
que tuvo muchas batallas con Merlo y con su sucesor don Juan 
Jaraquemada, pero no especifica ni los lugares, ni las circuns- 
tancias de ellas. 
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Entre los misioneros encargados de la conversión de los chi- 
lenos, habia alli en esta época un jesuita llamado Luis Valdi- 
via, el cual viendo que era imposible el catequizar á los arau- 
canos durante el tumulto de las armas, vino á España y expuso 
con vivas razones á Felipe III, entonces reinante, el grave daño 
que resultaba de ello al aumento de la religión. Este piadoso 
soberano, que tenia más impresos en el corazón los progresos 
del evangelio que los de aumentar sus propios dominios, man- 
dó que, dejada luego la guerra, se procurase hacer una paz per- 
manente con aquel pueblo, destinando por frontera de una y 
otra nación el Biobio. Y á fin de que sus órdenes fuesen mejor 
observadas, resolvió elevar á la dignidad episcopal al celoso 
misionero, encargándole el gobierno. Pero él no quiso aceptar 
otra cosa que la gracia de nombrar en su lugar un gobernador 
adicto á sus miras. Este fué el mismo Alonso Ribera, que ha- 
bia sido desterrado al Tucumán, como ya hemos dicho. 

1612.—El P. Valdivia, contento con el buen éxito de su via- 
je, volvió 4 Chile con una carta dirigida por el Rey mismo al 
congreso araucano acerca del establecimiento de la paz y de 
la religión. Y habiéndose trasladado sin tardanza á las fronte- 
ras, hizo divulgar por medio de algunos prisioneros araucanos 
que habia conducido consigo del Perú, las buenas nuevas que 
llevaba de la Corte. Aillavilu, que tenía entonces el supremo 
mando de las armas, hizo poco caso de ellas, mirándolas como 
asechanzas inventadas para alucinarle y sorprenderle. Pero 
habiendo poco después renunciado su empleo ó fenecido sus 
días, su sucesor Ancanamón juzgó conveniente informarse de 
la verdad. Con.esta idea dió al ulmén Carampangui la incum- 
bencia de hablarse con Valdivia y de examinar sus proposicio- 
nes en una junta de otros ulmenes. 

El misionero, convidado de este oficial, se transportó bajo la 
escolta del ulmén Llancamilla á Nancu, lugar principal de la 
provincia de Catiray, donde á la presencia de 50 de aquellos 
régulos expuso el suceso y la substancia de sus negociaciones, 
leyó los despachos del Rey y habló largamente sobre el motivo 
de su viaje, que contenía el bien general de sus almas. El Con- 
greso le dió las gracias por sus euidados y prometió dar una 


respuesta favorable al general. 


Carampangui quiso acompañar á Valdivia hasta la Concep- 
ción. Aquí encontró al gobernador Ribera, el cual, de acuerdo 
19 
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con él, envió á Ancanamónla carta del Rey, por medio del alfé- 
res Pedro Meléndez, suplicándole de su parte viniese á Paica- 
vi, donde tendrian juntos las conferencias preliminares de la 
futura paz. Ancanamón no tardó mucho en tranferirse con una 
guardia moderada de cuarenta soldados y algunos ulmenes. 
Se encontraban también en su séquito varios prisioneros espa- 
ñoles de las primeras familias, á los cuales él dió la libertad. El 
gobernador, Valdivia y los demás oficiales del estado mayor le 
salieron á recibir y lo condujeron entre el ruido de la artilleria 
á sus alojamientos. Aquí se volvieron á ventilar los artículos 
de la paz, los cuales eran, en suma, que Biobio serviria de ba- 
rrera al uno y al otro pueblo, de manera que á ninguno seria 
lícito el pasarlo con ejército; que seentregarian reciprocamente 


en lo sucesivo los desertores y que se permitiría á los misione--. 


ros predicar la religión cristiana. ! 

El general araucano pidió por preliminar la evacuación de 
los fuertes de Paicavi y de Arauco, nuevamente construidos 
sobre la ribera del mar. El gobernador abandonó el primero y 
prometió hacer lo mismo, luego que la paz fuese concluida, con 
el otro. Para la ratificación de ella se necesitaba el consenti- 
miento de los jefes de los cuatro butalmapus. Ancanamón se 
encargó de irlos á buscar en persona y de conducirlos al cam- 
po español. 


Las negociaciones habian ya llegado á este punto de madu- 


rez cuando un impensado accidente desconcertó todas las me- 
didas. Entre sus mujeres tenia Ancanamón una dama españo- 
la, la cual, prevaliéndose de su ausencia, se refugió cerca del 
gobernador con dos pequeños hijos y otras cuatro mujeres, 
parte esposas y parte hijas de su mismo marido, á las cuales 
había persuadido hacerse cristianas. No se puede fácilmente 
imaginar la indignación que él tuvo, no tanto por la fuga de 
sus mujeres, cuanto por la cortés acogida que les habían hecho 
los españoles. Luego que fué advertido de ello, dejó todo pen- 
samiento de paz, y, vuelto atrás, las hizo pedir al gobernador. 
El negocio se puso en deliberación. Los oficiales, muchos de 
los cuales eran contrarios á la paz, por interés que sacaban de 
los prisioneros de guerra, resolvieron por la mayor parte de no 
entregárselas, por no exponerlas á abandonar la fe que habían 


1. Ovalle, lib. 7, cap. 3, 


ea 
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recibido. Ancanamón, después de muchas inútiles embajadas, 
se redujo, á pesar de su resentimiento, á pedir solamente sus 
hijas, que amaba tiernamente. Se le respondió que en cuanto á 
la primera, no siendo todavía cristiana, podria con más facili- 
dad ser satisfecho, pero acerca de la segunda no se podría tan 
fácilmente complacerlo, supuesto que ella había ya recibido el 
agua bautismal. 

Mientras las cosas estaban en este critico estado, compareció 
sobre la escena otro personaje, el cual revivió las esperanzas ya 
perdidas del deseado acomodamiento. Utaflame, archi-ulmén 
de la provincia de Ilicura, había sido siempre el enemigo más 
terrible del nombre español. Este se lisonjeaba de haber gue- 
rreado prósperamente con todos los gobernadores, desde el pri- 
mer Villagrán hasta Ribera. Habia siempre rehusado rescatar 
los hijos ó los parientes prisioneros, por huir toda suerte de 
comercio con los enemigos. Pero en esta ocasión, habiéndole 
Valdivia enviado uno de sus hijos tomado en guerra, se mostró 
tan contento y obligado, que vino en persona á verlo en el fuerte 
de Arauco; y en pago de las atenciones que recibió de él y del 
gobernador, se ofreció á recibir misioneros en su provincia y 
áinducirá Ancanamón á la paz con los españoles. Sin embar- 
go, añadió que ante todas cosas era necesario restiturle sus 
mujeres, lo que podia bien hacerse sin peligro de ellas, obte- 
niendo primero de él un salvoconducto en favor delas mismas. 
Este era también el parecer de Valdivia. Utaflame, tomado 
sobre sí el cuidado de todo el negocio, se partió conduciendo 
consigolos tres misioneros Horacio Vecchi, de Sena, primo del 
papa Alejandro VII; Martín Aranda, chileno, y Diego Montal- 
bán, mejicano, compañeros de su benefactor. 

1613-1617. — Apenas el irritado toqui supo el arribo de los mi- 


-sioneros á Ilicura, cuando se dirigió alli corriendo con doscientos 


caballos y sin querer escucharles sus razones los hizo matar á 
todos, junto con su introductor Utaflame, el cual había tentado 
defenderlos. Así vinieron á terminar todos los proyectos de la 
pacificación. En vano Valdivia se esforzó varias veces para 
volver á ordenar su plano. Los oficiales y los soldados, inte- 
resados en el manejo de las armas, trastornaron todas sus 
ideas, gritando que se debía tomar venganza de la sangre es- 
parcida de los religiosos. El buen gobernador Ribera se vió obli- 
gado á cederá sus instancias. La guerra, contra las pias in- 
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tenciones del Rey, se volvió á comenzar con mayor furor que 
antes. Ancanamón, deseoso, por su parte, con más ahinco de 
vengarse del agravio recibido, jamás cesó de infestar las colo- 
nias españolas. Su sucesor Loncothegua continuó las hostili- 
dades con igual pertinacia. Ovalle, que vivía en aquel tiempo, 
dice que éste dió furiosas batallas al mismo gobernador y á sus 
subalternos, de las cuales no nos han dejado más que una im- 
perfecta relación. Ribera murió en la Concepción, habiendo 
antes nombrado para ocupar su puesto al oidor más antiguo 
Fernando Talaverano, al cual, después de diez meses de gobier- 
no, sucedió Lope de Ulloa. 


Pe! 


CAPÍTULO VIII. 
ATREVIDAS EMPRESAS DEL TOQUI LIENTUR Y PUuTAPICHIÓN. 


1618.—El supremo mando de las armas araucanas, por re- 
nuncia de Loncothegua, fué conferido á Lientur. Las expedi- 
ciones militares de éste fueron siempre rápidas é improvisas, 
de manera que los españoles no lo conocian sino con el sobre- 
nombre de duende. Hizo teniente general suyo á Levipillán, 
del cual fué perfectamente seguido en la ejecución de todos sus 
designios. Aunque Biobío estuviese coronado de centinelas y 


de fortalezas, él, con todo eso, encontró siempre modo de pasarlo 


y repasarlo sin recibir algún daño. La primera de sus empre- 
sas fué llevarse consigo cuatrocientos caballos destinados para 
la remonta de la caballería española. Luego, puesta á saco la 
provincia de Chillán, derrotó furiosamente al corregidor que le 
habia salido al encuentro, con muerte de éste, dos hijos suyos 
y algunos otros del ayuntamiento de aquella ciudad. 
1619.—Cinco dias después de esta acción volvió al territorrio 
de la plaza de San Felipe de Austria ó sea Yumbel, con seis- 
cientos infantes y cuatrocientos caballos, los cuales expidió en 
varias divisiones para saquear los paises inmediatos, dejando 
solamente doscientos en la custodia del estrecho paso de las 
Cangrejeras. Rebolledo, comandante de la plaza, irritado de 
su temeridad, mandó setenta caballos para guardar el susodi- 
cho paso y cortarle la retirada, pero ellos fueron recibidos de 
los lienturianos con tanta resolución que se vieron obligados 
á refugiarse en una colina, después de haber perdido dieziocho 
de sus compañeros con el capitán Arangúren. Rebolledo en- 
vióen socorro de ellos tres compañías de infantería y el resto de 
la caballería. Lientur, que habia ya llegado con toda su gente, 
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formándose prontamente en batalla, se echó sobre los españo- 
les, á pesar del continuo fuego de sus mosquetes, y al primer 
encuentro puso en fuga la pa Los infantes, quedando 
abandonados, fueron por la mayor parte destrozados. El ven- 
cedor se llevó consigo treinta y seis prisioneros, los cuales dis- 
tribuyó en las diversas provincias del estado. 

1620.—Si él hubiese entonces embestido á la plaza, se hubie- 
ra infaliblemente apoderado de ella, pero difirió, no se sabe 
por qué motivo, la expugnación para el año siguiente, la cual 
no pudo llevar al fin por la valiente defensa que hizo el coman- 
dante Jiménez. Esta pérdida fué recompensada por la presa de 
Neculguenu, donde, matada la guarnición española, se llevó 
consigo á todos los auxiliares que habitaban al rededor. To- 
dos estos sucesos fueron seguidos de etros muchos igualmente 
favorables, por cuyo motivo (según los escritores de aquel 
tiempo, que se contentan con hacer mención de ellos en gene- 
ral) él se reputaba como el hijo primogénito dela fortuna. 

1621-1624.—Ulloa, fatigado más de la pena que le causaba 
la audacia de Lientur que de sus privadas indisposiciones, ter- 
minó sus diasáá 20 de noviembre. Entró en su lugar, según la 
costumbre ya establecida, el decano de los oidores Cristóbal de 
la Cerda, natural de Méjico, el cual, para mayor defensa de las 


riberas de Biobio, fabricó allí la plaza que hasta hoy tiene su 


nombre. Muy á menudo vino á las manos con Lientur y tuvo 
bastante que hacer para poner á cubierto aquellas poblaciones 
españolas en el corto espacio de su gobierno, que sólo duró. un 


año. Su sucesor, Pedro Sores Ulloa, continuó la guerra con la 


misma fortuna, hasta su muerte, acaecida el 11 de septiembre. 
Le sucedió su cuñado Francisco Alava, que no cubrió 2% cargo 
más que seis meses. 

1625.—Lientur, fatigado de los años y de las continuas expe- 
diciones, renunció el supremo mando en Putapiehión, jóven 
que por el valor y y por la conducta le era muy semejante, el cual 
había pasado el primer tiempo de su juventud entre los espa= 


ñoles, cerca de un tal Diego Trujillo, á quien sirvió en cualidad 
de esclavo. Los españoles también tuvieron al mismo tiempo 


otro jefe, dotado de singular valor y prudencia militar. Este fué 
don Luis de Córdoba, señor del Carpio y sobrino del virrey del 


Perú, cuyo tio le proveyó abundantemente de municiones de 
guerra y de soldados, ordenándole, en nombre de la Corte, que - 


rad 
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no se contentase con la guerra defensiva, sino que atacase en 
derechura por varias partes el estado araucano. 

1626:—Llegado que fué á la Concepción, emprendió antes de 
“salir á campaña la reforma de la tropa, á la cual hizo pagar 
exactamente su sueldo. Confirió los empleos vacantes á los 
criollos, ó sea á los descendientes de los conquistadores, que 
por la mayor parte estaban olvidados, con lo cual se ganó la es- 
timación y la benevolencia de todos aquellos habitantes. Des- 
pués de haber establecido el orden político, mandó á su primo 
Alonso de Córdoba, á quien habia dado el puesto de maestre de 
campo, que hiciese una correría eon seiscientos hombres en las 
provincias de Arauco y de Tucapel. 

Este no pudo tomar más que ciento y quince prisioneros de 
todos sexos y algún número de bestias, porque aquellos habi- 
tantes se habian puesto en salvo con sus familias y haberes so- 
bre las montañas: ocho solamente se opusieron á su marcha, 
los que pagaron con la vida su temeridad. 

1627.—Entretanto, Putapichión tentó señalar los principios 
de su generalato con la toma de una de las más fuertes plazas 
que tuviesen los españoles sobre Biobío. Esta era la del Naci- 
miento, la cual ocupaba la cima de un alto y escarpado monte, 
bien guarnecidadeartilleria y desoldados, de modo que por el arte 
y por naturaleza parecia inexpugnable. Estas consideraciones 
no amedrentaron el audaz ánimo del joven general. El se dejó 
caer allí de improviso, y en un momento, superada la dificul- * 
tosa subida y ocupado el foso, abrasó con flechas encendidas la 
estacada y las habitaciones de los defensores. Estos, acogidos 
en el único baluarte que las llamas habían perdonado, hicieron 
un fuego tan violento, que Putapichión, desesperando, después 


- de algún espacio de tiempo, de poderse sostener, se retiró con= 


duciendo consigo doce prisioneros y algunos caballos. 
1628.—Luego, pasado Biobío, asaltó el puesto de Quinel, de- 
fendido por seiscientos hombres; pero habiéndole resultado 
vana también esta tentativa, se volvió contra la siempre hos- 
tigada provincia de Chillán, de donde llevó consigo una gran 


- cantidad de campesinos y de animales, no obstante los esfuer- 


zos que hizo el sargento mayor para contenerlo en su rápida 
marcha. El gobernador, deseoso de vengarse, resolvió invadir 
por tres partes las provincias araucanas: las marítimas asig- 
nó al maestre de campo; las sub-andinas al sargento mayor, y 
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las del medio se reservó para si mismo. El se dirigió al frente 
de mil doscientos veteranos y de las correspondientes compa- 
ñias de auxiliares, corrió las provincias de Encol y de Purén, 
haciendo por todas partes gran presa de hombres y de ganados, 
y pasado el rio Cautén, saqueó del mismo modo la abundante 
comarca de Maquegua. 

1629.—Mientras se volvia tan contento del buen éxito de su 
expedición, se le presentó Putapichión con tres mil hombres 
en orden de batalla. El primer encuentro fué de tal modo vio- 
lento que habiendo caido no pocos de los españoles, los res- 
tantes se vieron enteramente desbaratados. Pero reordenados 
por los valientes oficiales que mandaban en el ejército, obraron' 
de manera que la pelea se hizo más regular y el estrago fué 
igual por una y otra parte. Putapichión, que habia recuperado 
el botin y hecho algunos prisioneros durante el tumulto, no 
creyó conveniente aventurarlos á la suerte de la batalla, por lo 
cual, sin esperar el éxito, hizo tocar la retirada. 

Cuando el gobernador llegó á la Concepción encontró en ella 
ya de regreso al sargento mayor y al maestre de campo. El pri- 
mero no había podido hacer cosa particular, porque los enemi- 
gos se habian refugiado en las montañas. El otro asegura que 
habiendo tomado doscientos hombres, siete mil caballos y mil 
bueyes, habia después tenido la desgracia de perderlos casi to- 
dos con motivo de una horrible borrasca que le sobrevino en el 
camino. 

1630.—Entretanto llegó al reino el sucesor destinado de la 
Corte para gobernar en lugar de Córdoba. Este fué don Fran- 
cisco Laso, rfatural de las montañas de Santander, oficial de 
crédito en la guerra de los Paises Bajos, donde había pasado la 
mayor parte de su vida. Al principio él creia demasiado exage- 
rado el valor de los araucanos, pero después, instruido por la 
experiencia, confesó ingenuamente su error. Quiso primera- 
mente venirá un ajuste. Para este efecto envió a sus paises, 
con particulares instrucciones, á todos los prisioneros de guerra 
que encontró en los presidios. Pero los ánimos aún no estaban 
dispuestos para desear la paz. La gloria de hacerla apetecer- 
estaba reservada á su sucesor. Sin embargo, él le preparó el ca- 
mino con sus victorias y con diez años de guerra continua que 
hizo al enemigo en consecuencia de la repulsa de sus proposi- 
ciones. 
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Laso, con todo, en los principios de sus Operaciones milita- 
res no fué muy favorecido de la fortuna. El maestre de campo 
Córdoba, que se preparaba por su orden para invadir con mil 
trescientos hombres las provincias marítimas, fué enteramente 
derrótado en Piculgue, pequeño distrito situado no lejos de la 
plaza de Arauco. Putapichión, dejada una parte de sus tropas 
en asechanza, le provocó astutamente á venir á batalla en un 
lugar poco favorable. La caballería española, que formaba la 
vanguardia, no pudo sostener el encuentro de la araucana, la 
cual en estos tiempos se habia hecho bravisima en el manejo 
de los caballos. La infantería, abandonada y embestida por to- 
das partes, fué destrozada después de una pelea de más de cinco 
horas, en la cual hizo prodigios de valor para sostenerse contra 
él terrible ímpetu de los enemigos. En la acción pereció el mis- 
mo comandante con cinco capitanes y otros oficiales de mérito. 

Luego que el gobernador fué informado de esta derrota, se 
puso en marcha con un buen cuerpo de tropas en busca de Pu- 
tapichión. Pero'éste, burlada la vigilancia del sargento mayor 
Rebolledo, que había prometido de no dejarlo pasar Biobío, 
atravesó este rio con trescientos hombres, y aprovechándose 
de la ausencia del ejército real, puso á saco las circunvecinas 
provincias españolas. Laso, llamado 'atrás, procuró primero 
ocupar con sus tropas los pasajes conocidos del rio, y luego 
llevando consigo otros tantos soldados cuantos sabia que eran 
los enemigos, se dedicó á seguir con toda la brevedad posible 
sus huellas. Llegado á un lugar llamado Robleria, sobre la ri- 
bera del rjo Itata, fué atacado pór el general araucano con tanta 
resolución que su gente se vió enteramente derrotada. En el 
primer encuentro cayeron cuarenta españoles con algunos de 
sus oficiales. Los restantes se salvaron mediante el valor de su 


jefe, el cual, con aquella frialdad de sangre que caracteriza los 


grandes hombres, no solamente los reordenó, sino quelos puso 
también en estado de rechazar con pérdida al enemigo. 
Putapichión, contento del suceso y mucho más de llevar 
consigo la capa de grana del mismo gobernador, volvió á pasar 
Biobío sin ser perseguido. Habiendo sido recibido del grueso 
de su ejército con las mayores demostraciones de júbilo, quiso 
divertirlo con la renovación del sacrificio del pruloncón, ya lar- 
go tiempo olvidado. Un soldado español tomado en las batallas 
precedentes fué la victima del bárbaro espectáculo. El ulmén 
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Maulicán, constreñido por el general, lo descalabró después de 
las acostumbradas ceremonias, con un golpe de clava. Esta 
cruel acción, que cada uno querrá excusar con el derecho de 
represalia, deshonra todas las gloriosas empresas de Putapi- 
chión. El suplicio de un inocente prisionero de guerra, de-eual- 
quier modo y por cualquier pretexto que se mire, es un aten- 
tado de lesa humanidad. El tétrico divertimiento no fué del 
gusto detoda la nación. Muchos de los circunstantes, como afir- 
ma don Francisco Bascuñán, testigo ocular, compadecieron la 
suerte del infeliz soldado. El mismo Maulicán, al cual por ra- 
zón de honor fué dada la infame comisión, protestó haberla 
practicado con el mayor desagrado posible y únicamente por no 
enemistarse con su superior. | 
- 1631.—El gobernador, dejada al maestre de campo Fernando 
Cea la incumbencia de cubrir con mil y trescientos españoles 
y seiscientos auxiliares las riberas de Biobío, se retiró á San- 
tiago, donde hizo levantar dos compañias de infanteria y una 
de caballeria. Al mismo tiempo recibió del Perú quinientos sol- 
dados veteranos. Con esta gente y con la que se encontraba en 
la frontera formó un competente cuerpo de ejército y se tras= 
ladó solicitamente á la plaza de Arauco, que sabía estaba ame- 
nazada por Putapichión. En efecto, el incansable general se 
habia ya puesto en marcha hacia aquella parte con siete mil 
combatientes escogidos, á cuyo valor nada creía que fuese capaz 
de resistir. Pero ellos, amedrentados por ciertas supersticiosas 
observaciones del viejo ex-toquí Lientur, que habia querido 
participar de la gloria de la empresa, lo abandonaron porla ma= 
yor parte antes de llegar al término de la expedición. No obs- 
tante de esto, él, diciendo no haber mejor agúero en la guerra 
que la gana de vencer, pasó adelante con tres mil doscientos 
valerosos que quisieron seguirlo y se acampó á poca distancia 
de la plaza. Algunos le aconsejaban de embestirla aquella mis- 
ma noche, pero él rehusó hacerlo, asi para dar algún reposo á 
sus tropas como por no ser acusado de los enemigos de que se 
prevalía en sus operaciones de las tinieblas, á manera de la- 
drones. l e 
1632.—El gobernador, resuelto de presentarle el día siguiente 
la batalla. hizo que su gente, siguiendo su ejemplo, se dispu- 
siese, del modo que fuese posible, con los auxilios de la Igle- 
sia. Aquella noche él tuvo una escaramuza con algunos campos 
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volantes del ejército enemigo, que se: habian acercado dema- 
siado á la muralla y habian quemado las casas de los auxilia- 
res. Al venir el alba condujo sus tropas á ocupar el ventajoso 
puesto de la Albarrada, el cual estaba circuido dedos profundos 
torrentes. La caballería, mandada por el maestre de campo Cea, 
se formó á la diestra, y la infantería se puso á la siniestra, bajo 
las órdenes del sargento mayor Rebolledo. 

Putapichión, observado el movimiento de los españoles, se 
presentó á ellos con su ejército en tan bello orden que el gober- 
nador no pudo menos que aplaudirlo. Los soldados Hevaban 
vistosos penachos en la cabeza y se manifestaban tan alegres 
como si fuesen llevados á un festin. Los dos ejércitos cuasi de 
común acuerdo estuvieron algún tiempo contemplándose el uno 
al otro, hasta que Quepuantu, como vice-toqui, dió por orden 
del general la señal del ataque. Entonces el gobernador, di- 
ciendo demos gusto á Quepuantu, mandó á la caballeria adelan- 
tarse; pero ella fué muy maltratada de la caballería contraria, 
que con precipitada fuga se abrigó tras de la retaguardia. En el 
mismo tiempo la infantería araucana rompió la española, de 
manera que Laso se creyó perdido enteramente. Pero en el mo- 
mento más critico, habiendo caído muerto Putapichión, “se 
aprovechó del desconcierto ocasionado por la falta de él para 
reordenar su ejército y para cargar con ventaja á los enemigos, 
que sólo atendian á llevarse consigo el cadáver de su general. 
Ellos consiguieron su intento, pero fueron totalmente derrota- 
dos. En vano Quepuantu, matando algunos de los suyos por su 
mano, se esforzó en volverlos á la pelea. El estrago de los fu- 
gitivos, perseguidos hasta lawdistancia de seis millas, fué gran- 
disimo. De los españoles murieron también muchos, pero no 


- se sabe de cierto el número por la discordancia de los autores. 











CAPÍTULO IX. 


CONTINUACIÓN DE LA GUERRA; NUEVA EXPEDICIÓN DE LOS HOLAN- 
DESES CONTRA CHILE; SE CONCLUYE LA PAZ CON LOS ARAUCANOS; 
SU CORTA DURACIÓN; EMPRESAS DEL TOQUI CLENTARU; SERIE DE 
LOS GOBERNADORES ESPAÑOLES HASTA EL AÑO 1720. 


1633.—Desde la muerte de Putapichión hasta el fin del gobier- 
no de don Francisco Laso, los toquis creados por los araucanos 
continuaron la guerra con más temeridad que conducta. Ningu- 
no de ellos tuvo la sangre fria de Antiguenu ó de Paillamacu, 
para ponerse en estado de reparar las pérdidas y de contraba- 
lancear el poder de los españoles. Quepuantu; desde el grado 
de subalterno elevado al supremo mando, se acantonó después 
de la batalla de la Albarrada en un valle cubierto de densos 
bosques, donde se construyó una casa con cuatro puertas co- 
rrespondientes para poderse poner en salvo en caso de ser ata- 
cado. El gobernador, que deseaba ardientemente quitárselo 
delante, habiendo descubierto el lugar de su retiro, dió al maes- 
de campo Cea la incumbencia de sorprenderlo con cuatrocien— 
tos hombres armados á la ligera. Al improviso arribo de éstos, 
Quepuantu se refugió, como habia pensado, en el bosque, pero 
avergonzándose de su fuga, volvió á salir con cerca de cincuen- 
ta hombres que habian acudido en su ayuda y embistió deses- 
perado á los asaltadores. Después de una media hora de com- 
bate, habiendo ya perecido casi toda su gente, aceptó batirseen 
duelo con Loncomallu, jefe de los auxiliares, del cual, finalmen- 
te; fué con gran trabajo muerto. 

1634-1636.—La misma suerte encontró su sucesor y pariente 
Loncomilla, combatiendo con poquisima gente contra una nu- 
merosa división del ejército español. Guenucalquin, después de 
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haber hecho algunas felices correrias, perdió la vida en una 
batalla que dió en la provincia de Ilicura á un cuerpo de seis- 
cientos españoles. Curanteo, electo toqui en el calor de la ac- 
ción, tuvo la gloria de terminarla con la derrota de los enemi- 
gos, pero poco después quedó muerto en otro hecho de armas. 
Curimilla, más atrevido que todos sus predecesores, saqueó 
varias veces las provincias situadas de esta parte del Biobio, 
emprendió el asedio de Arauco y de todas las demás plazas de 
la frontera y por último fué muerto por Cea en Calcoimo. 

1638.—En tiempo de este toqui los holandeses intentaron se- 
gunda vez hacer alianza con los araucanos para apoderarse de 
Chile. Pero esta expedición no tuvo mejor éxito que la prime=- 
ra. La flota de ellos, compuesta de cuatro bastimentos, fué dis- 
persa por una borrasca á su arribo en aquellas costas. Uno de 
éstos envió una barca bien armada á la isla Mocha, que se ele- 
va en el estado araucano. Los habitantes, creyéndose acometi- 
dos, se apoderaron de ella y-mataron toda la gente que la mon- 
taba. Otro tuvo la misma desgracia en la pequeña isla de Talca, 
ahora de Santa María. Este pueblo, como hemos notado otra 
vez, se desconfía igualmente de todos los europeos: si tiene 
pues'ó no razón, es un problema no dificil de resolverse. No 
obstante de esto, el caballero Narborough emprendió algunos 
años después el mismo proyecto por orden de Carlos Il, rey de 
Inglaterra; pero antes de pasar el Estrecho Magallánico perdió 
toda su flota, que estaba mejor equipada que la de los holan= 
deses. ia 

El gobernador, aprovechándose de la imprudencia de los co- 
mandantes araucanos, no cesó en todo este tiempo de devastar 
sus provincias. Habia ordenado por un edicto que se quitase la 
vida á todos los prisioneros capaces de llevar armas que se hi- 
ciesen en estas correrias, pero después, movido de sentimientos 
más humanos, mandó que fuesen conducidos al Perú. Sin em- 
bargo, esta pena para ellos era más acerba que la muerte. Cuan-= 
do estaban á vista de tierra, como de ordinario se navega en 
aquellas aguas, no dudaban echarse al mar con la esperanza de 
escapar á nado y volver á su país. Muchos tuvieron la fortuna 
de ponerse en salvo de esta manera. aquellos, pues, queno. 
habian podido eludir la vigilancia de los marineros, luego que 
eran desembarcados en la Ala ó en el puerto del Callao, se ex- 
ponian á todos los peligros para hacer la fuga y volver á ver la 
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amada patria, costeando para este efecto, con increíbles traba- 
jos, el inmenso espacio de mar que yace entre aquel puerto y 
el rio Biobio. Sus parientes mismos, más solícitos en libertar- 
los de las incomodidades del destierro que de la muerte, cuan- 
do eran condenados á pena capital, enviaron varias veces 
embajadas al gobernador para procurar su rescate, pero éste se 
negó á consentir en él, siempre que no quisiesen deponer las 
armas y someterse á sus órdenes. 

Tenia impresa en el corazón la promesa, que á la par de va- 
rios otros de sus predecesores, había hecho al Rey de concluir 
aquella guerra. Así, ponia en obra todos los medios posibles 
para conseguir el fin. A la verdad, ningún otro hubiera sido 
más capaz de lograrla si no hubiese debido contrastar con una 
nación indomable. No obstante. él hizo por su parte cuanto el 
arte militar le sugería para subyugarla, ya procurando humi- 
llarla con sus victorias, ya poniendo á fierro y fuego sus paises 
y ya refrenándola con las fortalezas que hizo construir en dife- 
rentes lugares. Fundó también una ciudad no lejos de las rui- 
nas de Angol, ála cual dió su segundo apellido, llamándola San 
Francisco de la Vega. Esta colonia, que habia guarnecido de 
cuatro compañias de caballeria y dos de infantería, fué tomada 
y destruida por el toqui Curimilla en el mismo año de su fun- 


dación. 


1639.—Una guerra tan obstinada no podia ménos que consu- 
mir mucha gente. El ejército español se había disminuido más 
de la mitad, sin embargo del gran número de reclutas que 
anualmente arribaban del Perú. Por esto, Laso envió á España 
á don Francisco Avendaño para pedir nuevos refuerzos de tro- 
pas, prometiendo acabar la guerra en el término de dos años. 
Pero la Corte, que instruida de lo pasado, tenia poca esperanza 
de tal suceso, le destinó por sucesor al marqués de Baydes, don 
Francisco Zúñiga, el cual habia dado pruebas nada equivocas 


-de sus talentos politicos y militares en Italia: y en los Paises 


Bajos, donde había servido en cualidad de maestre de campo. 
1640.—Este señor, sea por instrucciones privadas que tuviese 
del Ministerio, sea por su propio impulso, luego que arribó á 
Chile se abocó con Lincopichón, al cual los araucanos, des- 
pués de la muerte de Curimilla, habían confiado el mando de 
sus armas. Por fortuna, ambos comandantes eran de la misma 
indole y aborrecian igualmente aquella guerra destructiva, por 
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lo cual fácilmente se convinieron sobre los articulos más difi- 
ciles de la paz. Se fijó para la conclusión de ésta, el día 6 de 
enero del año subsiguiente y el lugar de Quillin, situado en la 
provincia de Purén. > e 

1641.—El Marqués, llegado que fué el término prescripto, se 
encontró en el indicado lugar del congreso con una corte de 
cerca de diez mil personas que de todas partes del reino qui- 
sieron acompañarlo. Lincopichión, que se había también con- 
ducido allí á la cabeza de los cuatro toquis hereditarios y de un 
gran número de ulmenes y de otros nacionales, abrió las con- 
ferencias con un bien formado discurso: después, matado, se- 
gún la costumbre, un camello chileno, roció con su sangre el 
ramo de canela que se habia de presentar en señal de paz al 
presidente. Luego se propusieron y se ratificaron los articulos 
del tratado, los cuales fueron aquellos mismos que habían sido 
aceptados de Ancanamón. El Marqués pidió solamente de nue- 
vo que no se permitiese el desembarco en aquellas costas, ni se 
suministrase algún socorro á ninguna gente extranjera, lo que, 
siendo conforme á las máximas de la nación, fué por los arau- 
canos fácilmente concedido. Este grande negocio, que debia 
poner fin á una guerra de noventa años, se terminó con un sa- 
crificio de otros veinte y ocho camellos y con una elocuente 
arenga que pronunció Antiguenu, señor de aquel distrito, sobre: 
las ventajas que aquella paz podía acarrear á uno y otro pue- 
blo. Los dos jefes se abrazaron cordialmente, felicitándose del 
buen éxito de sus cuidados, y habiendo comido juntos, se hicie- 
ron recíprocos regalos, los cuales fueron seguidos de grandio- 
sas fiestas, que se continuaron por tres días consecutivos. 

En consecuencia de este tratado, todos los prisioneros de 
guerra fueron puestos en libertad. Los españoles tuvieron el 
consuelo de recibir, entre otros, cuarenta y dos de aquellos que 
habian quedado en esclavitud desde el tiempo de Paillamacu. 
El comercio, inseparable de la buena armonía de los pueblos, 
se estableció entre las dos naciones y las tierras abandonadas 
por,las continuas correrías de los enemigos volvieron á po- 
blarse y á reanimar con regulares productos la industria de sus 
tranquilos posesores. Los misioneros también comenzaron á 
ejercitar libremente sus ministerios. ' 

A pesar de estas y otras ventajas que debían esperarse de la 
paz, hubo entre los araucanos y entre los españoles algunos 
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espiritus inquietos, los cuales procuraron con razones de espe- 
ciosa política estorbar su ejecución. Los primeros decian que 
ella no era otra cosa que una máquina inventada para apartar- 
los del manejo de las armas y luego sorprenderlos con más se- 
guridad. Los otros, al contrario, mostraban temer que, cesando 
la guerra, se multiplicasen demasiado aquellos formidables na- 
cionales y se hiciesen muy poderosos para destruir los estable- 
cimientos españoles que todavía quedaban en Chile. Así, algu- 
nos entre éstos tuvieron el atrevimiento de gritar al arma y de 
instigar á los auxiliares para volver á empezar las hostilidades 
en el tiempo mismo de las conferencias. Pero el Marqués, jus- 
tificándose con los unos y reprimiendo los otros, dió la última 
mano á su gloriosa empresa, la cual fué aprobada y ratificada 
de la Corte. 

1643.—De cuanta utilidad fuese para los españoles el articulo 
añadido por él al tratado de paz, se vió en el último esfuerzo 
- que dos años después hicieron los holandeses para echarlos de 
Chile. Las medidas de éstos habian sido tan bien tomadas, que 
por poco que los araucanos se hubiesen prestado á ayudarles, 
hubieran infaliblemente conseguido el deseado intento. Parti- 
dos del Brasil, que ya tenían sojuzgado, con una numerosa 
flota, bien provista de gente y de artilleria, ocuparón el exce- 
lente puerto de Valdivia, que hacía más de cuarenta años que 
estaba desierto, desde donde pensaban hacer escala para some- 
ter el resto del reino y también el contiguo Perú. -Con tal idea 
se dedicaron luego á construir tres buenas fortalezas á la entra- 
da de aquel río para asegurarse en la posesión. 

Los araucanos, convidados con seducientes promesas á 
abrazar el partido de ellos, no solamente no lo consintieron, 
pero sujetándose á las estipulaciones de Quillin, no quisieron ni 
siquiera proveerles de víveres, de los cuales absolutamente 
-carecian. Los cuncos, á quienes pertenecía el ocupado territo- 
rio, siguiendo*el consejo de sus aliados, rehusaron también de 
tratarlos y de socorrerlos. De modo que los holandeses, cons- 
treñidos de la hambre y mucho más deL aviso que tuvieron del 
próximo arribo de las fuerzas combinadas de los españoles y 
de los araucanos, abandonaron el pais tres meses después de 
su desembarco. El hijo del virrey del Perú, Marqués de Man- 
cera, habiendo, pues, llegado alli con diez bajeles de guerra 


en busca de ellos, fortificó aquel puerto y especialmente la 
20 
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isla, que conserva hasta ahora el nombre titular de su familia. 
1647.—Terminado que hubo Baides el sexto año de su paci- 
fico gobierno, fué llamado de la Corte. Don Martin Mujica, 
sobstituido en su lugar, procuró conservar el reino en aquel 
estado de tranquilidad que lo habia encontrado; no tuvo otro 
disturbio que el de un gran terremoto, por el cual fué en parte 
destruida, á 81: de mayo, la ciudad de Santiago. La suerte de su 
sucesor, don Antonio Acuña, fué muy diferente. El vió encen- 
derse de nuevo la guerra entre los españoles y los araucanos, 
por motivos que no nos han manifestado los autores contem- 
poráneos. A: 74 La 
1655-1656.—Clentarn, toqui hereditario de Lauquenmapu, 
electo general á plenitud de votos, señaló su primera campaña 
con la total derrota del ejército español mandado por el sargento 
mayor, el cual pereció en ella con toda su gente. Esta victoria 
fué seguida de la toma de las fortalezas de Arauco, Colcura, 
San Pedro, Talcamávida y San Rosendo. El año siguiente el 
general araucano, pasado Biobío, derrotó también furiosamente 
al gobernador Acuña en los campos de Yumbel, destruyó las 
plazas de San Cristóbal y de la Estancia del Rey y quemó la 
ciudad de Chillán. : 
1665-1686.—In esta época acaba, con mucho sentimiento 
nuestro, el detalle de todas las memorias de las cuales hasta 
ahora noshemos servido. Los sucesos mismos de Clentaru, 


que hemos referido, sólo son indicados por incidencia. Sabe- 


mos, en general solamente, que esta guerra se continuó con 
gran furor por espacio de diez años bajo el gobierno de don 
Pedro Portel Casanate y don Francisco Meneses. Este último, 
qne era de nación portugués, tuvo la gloria de terminarla en 
1665 con una paz más permanente que la de Baides. Pero él, 
después de haberse desocupado de los araucanos, se tomó la 
molestia de reñir con los ministros de la Real Audiencia, los 
cuales no habían querido aprobar su matrimomo con la hija 
del Marqués de la Pica, por ser prohibido por reales ordenan- 
zas. La contienda pasó tan adelante que la Corte se vió obli- 
gada á mandar allí, con plena autoridad, al Marqués de Nava- 
morquende. Este minjstro, tomadas las debidas informaciones, 
envió á Meneses al Perú y se quedó en posesión de su empleo. 


1. Es sabido que ocurrió el 13, 
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Después de él hasta fin del siglo fueron encargados sucesi- 
vamente de aquel gobierno: don Miguel Silva, don Josef Carre- 
ra, don Josef Garro y don Tomás Marin de Poveda, los cuales, 
según nos parece, vivieron en buena armonia con los arauca- 
nos. Garro solamente estuvo á punto de romper: con ellos, con 
motivo de haber transportado los habitantes de la isla Mocha 
á esa parte de Biobío para quitar toda comunicación con los 
enemigos de fuera. | 

1712.—Los principios del siglo presente fueron señalados en 
Chile con la deposición del gobernador don Francisco Ibáñez, 
con la rebelión de los habitantes del archipiélago de Chiloé y 
con el comercio de los franceses. Ibáñez fué desterrado, como 
Meneses, al Perú, por haber favorecido, según se dice, el par- 
tido contrario á la reinante Casa de Borbón en la guerra de 
sucesión. Su empleo, hasta el año 1720, fué ocupado por don 
Juan Henriquez, don Andrés Uztariz y don Martin Concha. 
Los isleños de Chiloé volvieron bien presto á la obediencia, 
mediante la sabia conducta del maestre de-campo general del 
reino, don Pedro Molina, el cual, habiendo sido mandado con- 
tra ellos con un buen número de tropas, quiso más bien ganar- 
los con buenos modos que con inútiles victorias. 

Los franceses, en virtud de la susodicha guerra de sucesión, 
se encargaron de todo el tráfico externo de Chile desde 1707 
hasta 1717. Los puertos estaban llenos de sus bastimentos. 
Ellos se llevaron consigo sumas increibles de oro y plata. Mu- 
chos de ellos, enamorados del pais, se establecieron en él y han 
dejado una numerosa descendencia. Con esta ocasión, el docto 
minimo Feuillée, que permaneció allí tres años, hizo sus obser- 
vaciones botánicas y astronómicas en la mayor parte de aque- 
llas costas, se mereció el amor de aquellos pueblos y su me- 


moria se conserva indeleble en sus ánimos. 
A 
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CAPITULO X. 


BREVE NOTICIA DELAS GUERRAS DEL TOQUI VILUMILLA Y CURIÑAN- 
CU; GOBERNADORES ESPAÑOLES HASTA EL PRESENTE AÑO DE 1787. 


1722.—Los araucanos hacia ya algún tiempo que estaban muy 
descontentos con la paz. Veían que ésta daba á los españoles la 
facilidad de formar nuevos establecimientos en su país. Sufrian 
también de mala voluntad la insolencia de aquellos que se atri- 
buían alli el título de capitanes de amigos, los cuales habién- 
dose introducido con el pretexto de escoltar los misioneros, se 
abrogaban una especie de autoridad sobre los nacionales. En 
consecuencia de “estos resentimientos determinaron crear un 
toqui general y correr á las armas. 

1723. —La elección cayó sobre Vilumilla, hombre de baja 
esfera, pero muy conocido por su juicio, por su valor y por sus 


¿proyectos. El no maquinaba menos que echar á los españoles 


de todo Chile. Para acertar en esta ardua empresa era menes- 
ter ganarse todos los chilenos que habitaban desde los confines 
del Perú hasta Biobio. Una idea tan vasta le parecia de fácil 
ejecución. Habiendo matado en una escaramuza tres ó cuatro 
españoles y uno de los pretendidos capitanes de amigos, envió, 
según la costumbre, un dedo de éstos, exhortándolos á tomar 
inmediatamente las armas luego que viesen fuegos encendidos 
sobre las cumbres de los más altos montes. A 9 de marzo de 
1723, dia destinado para la solemne intimación de la guerra, se 
vió efectivamente el fuego sobre las montañas de Copiapó, de 
Coquimbo, de Quillota, de Rancagua, de Maule y de Itata. Los 
nacionales, sin embargo, ó por considerarse pocos en número, 
ó por la incertidumbre del éxito, no se movieron. 

No obstante de esto, Vilumilla nada se perturbó por haber 
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quedado en humo su proyecto. Declarada que hubo la gue- 
-Tra, se puso al instante á la cabeza de sus tropas para ata- 
car los establecimientos españoles. Pero antes de ponerse en 
marcha, usó la atención de dar aviso á los misioneros para 
que evitasen, al salir del estado, el ser maltratados de sus cam- 
pos volantes. El fuerte de Tucapel fué el primero que cayó en 
sus manos. La guarnición de Arauco, temiendo encontrar la 
misma suerte, le dejó libre aquella plaza. Demolidas estas dos 
fortalezas, se volvió contr'á la de Purén, donde creia poder en- 
trar sin resistencia. Pero el comandante Urrea se le opuso con 
tanto vigor que le fué necesario emprender el asedio. En breve 
los defensores fueron atormentados de la hambre y de la sed. 
El acueducto que les suministraba agua, había sido destrui- 
do por los enemigos. El comandante hizo una salida para re- 
pararlo, pero quedó en ella muerto con varios otros de sus sol- 
dados. 

Las cosas estaban en este critico estado cuando llegó allí el 
gobernador don Gabriel Cano, que habia sucedido á Concha, 
con un cuerpo de cinco mil hombres. Vilumilla, acantonándose 
detrás de un torrente, dispuso sus tropas en orden de batalla, 
creyendo deber venir luego á las manos. Pero Cano, aunque 
varias veces provocado, halló por más conveniente el abando- 
nar la plaza y retirarse con la guarnición. La guerra, pues, se 
redujo toda á escaramuzas de poca consecuencia, las cuales 
fueron terminadas por la paz celebrada en Negrete, lugar situa- 
do sobre el confluente de los rios Biobío y Laja; aqui se volvió 
á confirmar el tratado de Quillin y las capitanias de amigos 
fueron del todo abolidas. ! 

1742-1759.—Cano, después de haber gobernado con suma mo- 
deración el reino por el espacio de quince años, lo que no habia 
acaecido á ninguno de sus predecesores, acabó de vivir en la 
ciudad de Santiago. Le sucedió por disposición del virrey del Pe- 
rú su sobrino don Manuel Salamanca, el cual procuró confor= 
marse en todo con las máximas humanas del tio. Don JosefMan- 
so, enviado desde España para gobernar en su lugar, tuvo orden 
del Rey para reducir á vida sociable los numerosos habitantes 


1. Esta (la paz) se concertó entre unos y otros, quedando por limites fijos la 
corriente del rio Biobío, y concediéndoseles á los indios la reforma de los capita- 
nes de amigos, por cuyos desórdenes había sido encendida esta guerra, Ulloa, 
Viag,, Part. II, tomo IV, Resum. hist., pág. 150, N. 222. 
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españoles de aquellas campañas. Para este efecto fundó las vi- 
llas de Copiapó, de Aconcagua, de Melipilla, de Rancagua, de 
San Fernando, de Curicó, de Talca, de Tutubén y de los Ange- 
les. En premio de este servicio fué promovido al brillante em- 
pleo de virrey del Perú. Sus sucesores continuaron en formar 
nuevas colonias, las cuales no han tenido el suceso de las pri- 
meras. Don Domingo Rosas hizo contruir Santa Rosa, Guasco- 
alto, Casablanca, Bella-Isla, Florida, Coelemu y Quirigua. El 
envió también habitadores á la isla grande de Juan Fernández, 
que hasta entonces había estado desierta, con notable perjuicio 
del comercio maritimo, porque los corsarios encontraban en 
ella un abrigo seguro para poder asaltar las naves mercantes. 
Don Manuel Amat, que después fué virrey del Perú, fundó so- 
brela fronteraaraucana Santa Bárbara, Talcamavida y Gualqui. 

1766.—Don Antonio Guill Gonzaga tentó hacer más que sus 
predecesores. El quiso reducir los aráucanos á construirse ciu- 
dades. Las personas prácticas del pais se reían de este quimé- 
rico proyecto. Las demás lo creían posible. Se tuvieron mu- 
chos acuerdos para encontrar los medios más conducentes al 
buen éxito de la empresa. Los deseos de lograrlos hizo parecer 
fácil cada cosa. Los araucanos, informados de todo por sus es- 
pias, considerando el peligro que podía resultar contra su 
amada libertad, deliberaron en secreto sobre el partido que de- 
bian tomar para eludir las tentativas de sus vecinos sin llegar 
á las armas. Las resoluciones tomadas en sus juntas fueron: 
primera, llevar á lo largo el negocio con equivocas promesas; 
segunda, pedir, cuando fuesen -instados, los instrumentos y 
auxilios necesarios para la construcción; tercera, recurrir á las 
armas á la hora que viniesen por fuerza á obligarlos al traba- 
jo, pero de modo que las solas provincias esforzadas se de- 
clarasen por la guerra; las otras, entretanto, debian mantenerse 
neutrales, á fin de poder ser mediadoras de la paz. Cuarta, 
venirá un rompimiento general cuando la mediación de aqué- 
llas no fuese aceptada. Quinta, dejar partir los misioneros sin 
incomodarles, porque ellos no tenian otro defecto que el de ser 
españoles. Sexta, elegir al instante un toqguí general, el cual 
tuviese la incumbencia de cuidar de la ejecución de los suso- 
dichos reglamentos y de tener prontas todas las cosas. necesa- 
rias para salir á campaña, luego que las circunstancias lo pi- 
diesen. ) » 
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En virtud de este último artículo, la elección se hizo el mis- 
mo dia. Todos los sufragios se habian reunido en favor de An- 
tivila, archi-ulmén de la provincia de Maquegua,-el cual tenía 
una grande influencia en la junta; pero habiéndose excusado 
con motivo de la neutralidad que según los pactos debia obser- 
var su provincia, fué destinado á ocupar aquel empleo Curiñan- 
cu, hermano de un u/mén de Encol, en el cual concurrian todas 
las cualidades que podian desearse en semejantes coyunturas. 

En el primer parlamento el Gobernador propuso su plano 
bajo todos aquellos aspectos que podian hacerlo agradable. Los 
araucanos, en consecuencia de sus convenciones, repugnaron, 
concedieron, tergiversaron y pidieron los auxilios necesarios 
para emprender la obra. Destinaron los sitios que podian pa- 
recer más á propósito para la erección de las nuevas ciudades. 
Se les envió una gran cantidad de herramientas, de vive- 
res y de bueyes para el transporte de la madera. El tra- 
bajo, sin embargo, nada progresaba. El maestre de campo 
Cabrito se transfirió allí con varias compañías de soldados, á 
fin de estimular á los lentostra bajadores. Se pusieron sobrestan- 
tes por todas partes. El sargento mayor Ribera se encargó de 
la construcción de Nininco y el capitán Burgoa de la de otra ciu- 
dad que debia fabricarse sobre las riberas de Biobio. El maes- 
tre de campo dirigía las operaciones desde su cuartel general 
de Angol. E 

Pero los araucanos, empuñadas en vez de los azadones sus 
lanzas, mataron los sobrestantes, y reunidos en número de 
quinientos; bajo el estandarte de su toguí, pasaron á sitiar á Ca- 
brito en su acampamento. Burgoa, después de haber sido muy 
maltratado, fué puesto en libertad por hacer agravio al maestre 
de campo, del cual se decía enemigo. El sargento mayor, es- 
coltado de un misionero, repasó á vista de los enemigos, quelo 
buscaban para matarlo, el Biobío. Vuelto después al frente de - 
cuatrocientos hombres libró á Cabrito del asedio y lo puso en 
salvo. Otro misionero, don Pedro Sánchez, rogó al oficial 
araucano enviado para hacerle escolta que perdonase á un es- 
pañol de quien había sido poco antes gravemente ofendido: 
el araucano le respondió: «él nada tiene que temer en vuestra 
compañia; además de que no es tiempo de pensar en vengan- 
zas privadas». Todos los españoles que pudieron prevalerse de 
este asilo, evitaron la muerte. 


Fl 
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El Gobernador, entretanto, se confederó con los pehuenches 
para atacar juntos á los araucanos por varias partes. Cariñan- 
cu, avisado de la venida de ellos, los sorprendió al salir de la cor- 
dillera, y habiendo hecho prisionero á su general Coliguru con su 
hijo,-los cuales hizo después morir, puso todos los demás en 
derrota. Esta infamia, que parecia deber enagenar para siem- 
pre aquel pueblo de los araucanos, lo reconcilió totalmente con 
los mismos, tanto que desde entonces se ha hecho el mayor 
enemigo del nombre español para contribuir á las miras de 
aquéllos. Curiñaneu se sirvió de estos montañeses durante la 


- guerra para inquietar las provincias vecinas á la capital. Ellos 


se han dedicado desde esta época á atacar más á menudo las ca- 
ravanas españolas que de Buenos Aires pasan á Chile. Todos 
los años se reciben funestas noticias de aquellas partes. 

Gonzaga, que demasiado presto habia dado parte á la corte 
del buen suceso de su grandioso designio, no pudo resistir á 
la pena de verlo enteramente desvanecido. Las crónicas indis- 
posiciones, á las cuales estaba sujeto, agravadas con este sen- 
timiento, le quitaron la vida en el segundo año de la guerra, 
con gran desazón de aquellos habitantes, que lo amaban por 
sus apreciables cualidades. Le sucedió, por nombramiento del 
virrey, don Francisco Javier de Morales. Las provincias neu- 
trales, puestas de acuerdo, se habían ya declarado en favor de 
las otras. La guerra proseguia con vigor. Curiñancu por una 
parte y su bravo vice-toqui Leviantu por la otra, tenían en con- 
finuo movimiento las tropas españolas, las cuales habian sido 
acrecentadas con varias divisiones enviadas alli desde España. 
No nos han señalado las circunstancias de los diferentes ata- 
ques que se dieron los unos á los otros. La fama de una san- 
grienta acción acaecida á principios del año 1773 llegó hasta 
Europa. A esta época la guerra habia costado un millón y se- 
tecientos mil pesos al real erario y álos particulares. 

1773. —El mismo año se decidió de venir á un convenio. Cu- 
riñancu, provisto por su nación de amplia autoridad para con- 
certar los articulos, pidió por preliminar que las conferencias 
se tuviesen en la ciudad de Santiago. Aunque esta pretensión 
fuese contraria al uso establecido, con todo, fué acordada por 
los españoles sin mucha dificultad. Cuando, pues, se comenzó 
á tratar de las condiciones de la paz, el plenipotenciario arau- 
cano hizo otra proposición que pareció más extraordinaria que 


» 


se 
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la. primera. El pidió que fuese permitido á.sus nacionales tener 
un ministro estable en la misma ciudad de Santiago. Los oficia- 
les españoles que asistian al Congreso se opusieron resuelta- 
mente á semejante demanda, pero el Gobierno creyó también 
útil el concederla, porque por este medio se podían más fácil- 
mente ajustar inmediatamente las recíprocas diferencias. Sin 
embargo, las dos proposiciones, atendida la índole y el modo 
de vivir de aquellos nacionales, pueden dar motivo á muchas 
interpretaciones. Los demás articulos de la paz no encontraron 
la menor dificultad. Los tratados de Quillín y de Negrete fue- 
ron de común acuerdo revalidados. El enviado araucano se 
alojó con su comitiva en el colegio de San Pablo, habitado 
antes por los jesuitas. + 

1787.—La Corte, informada de la muerte de Gonzaga, mandó 
á gobernar aquel pais ádon Agustin Jáuregui, el cual obtuvo 
después, con aplauso nniversal, el relevante empleo de virrey 
del Perú. Don Ambrosio Benavides, que le ha sido subrogado, 
hace al presente felices aquellas poblaciones con su prudente 
- y benéfica administración. 


CAPÍTULO XI. 
ESTADO PRESENTE DE CHILE. 


En la sucinta relación que hemos dado de los sucesos ocu= 
rridos en Chile después del descubrimiento del Nuevo Mundo, 
se ve que la posesión de este pais ha costado á los españoles 
más sangre y más dinero que la del resto de la América. El 
araucano, restringido en un pequeño cantón, ha sabido en él, 
con armas débiles, no sólo contrabalancear sus fuerzas, repu- 
tadas hasta entonces invencibles, pero aún ponerlos en peli- 
gro de perder las adquisiciones más sólidamente establecidas. 
Sus oficiales fueron allí por la mayor parte desde la escuela de 
la guerra, esto es, desde los Paises Bajos, y sus soldados te- 
nían la reputación bien merecida de ser” los mejores de la tie- 
rra. Ellos estaban armados de aquellos rayos destruidores 
con que habian hecho temblar los más vastos imperios de aquel! 
continente. 

Esto parecerá más maravilloso si se reflexiona la decidida 
superioridad que la disciplina europea ha tenido en todas las 
partes de la tierra. Los españoles mismos hicieron asombrar 
el mundo con la rapidez de sus conquistas. Los pocos portu- 
gueses arribados á la India Oriental se apoderaron de ella con 
una facilidad cuasi increible, á pesar del número y de las 

fuerzas de aquellos nacionales, los cuales se servian de las 
armas de fuego. El general Pacheco con ciento sesenta de sus 
compatriotas deshizo en varias ocasiones al poderoso Zamo- 
rino, que mandaba cincuenta mil soldados provistos de mucha 
artillería, sin perder siquiera un hombre. Brito, sitiado en Ca- 
nanor, batió otro ejército semejante con la misma fortuna. En 
nuestros dias, Mr. de la Touche, circundado en Pondicheri de 
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ochenta mil indianos, los puso en fuga con trescientos france- 
ses, después de haber muerto mil doscientos, sin perder más ' 
que dos de los suyos. Pero á pesar de la fuerza y el arte, los 
araucanos permanecen siempre en sus terrenos, lo que hace 
conocer el valor y constancia de este pueblo. se 

Los españoles, perdidas las colonias que tenían en el odo 
araucano, se han contentado, con mejor acuerdo, de estable- 
cerse sólidamente en el espacio de pais que yace entre los con- 
fines australes del Peiú y el rio Biobio, ó sea entre los gr. 24 y 
36 y medio de lat. merid., el cual han dividido en trece provin- 
cias, llamadas Copiapó, Coquimbo, Quillota, Aconcagua, Meli- 
pilla, Santiago, Rancagua, Colchagua, Maule, 2 Itata, Chillán, 
Puchiacay, Huilquilemu. + Poseen también la plaza de Valdi- 
via en el pais de los cuncos, el archipiélago de Chiloé y la isla 
de Juan Fernández. La Corte, como se ha visto en el curso de 
nuestra historia, manda para el gobierno de todas estas pro- 
vincias un oficial de mérito, que por lo común tiene el grado 
de teniente general y reune los titulos de presidente, goberna- 
dor y capitán general del reino de Chile. Su residencia es en 
la ciudad de Santiago y sólo depende del Rey, excepto en el caso 
de guerra, en el cual es menester que reconozca en ciertos pun- 
tos la preeminencia del Virrey del Perú. 

En calidad de capitán general manda el estado militar y tiene 
bajo de si, no sólo los tres grandes oficiales del reino, que son 
el maestre de campo, el sargento mayor y el comisario, sino 
también los cuatro gobernadores de Chiloé, Valdivia, Valpa- 
raiso y Juan Fernández. Como presidente, pues, y gobernador 
general, él es el supremo administrador de la justicia y preside 


a. En el gobierno de don Agustin Jáuregui se dividió esta provincia, capital 
Talca, en dos, sirviendo de término el río Maule, quedando la antigua al norte 
de él con su nombre, y la nueva al sur, con el de su capital Cauquenes. 

Ultimamente, hacia el norte ha sido desmembrada la provincia de Maule de 
- tres doctrinas ó curatos, esto es, dos de las Salinas y el de Curicó, para formar 
con varios terrenos quitados á la provincia de Colchagua la nueva provincia de 
Curicó. La de Maule queda ahora reducida N. S. á el término que encierran los 
rios Maule, Lontué y Mataquito. Estas divisiones es natural que al paso que in- 
fluyan poco en el adelantamiento de las nuevas provincias, también causen la 
decadencia de las antiguas. 

b. La Junta de Real Hacienda de Chile, con vista de su fiscal € informe del In- 
tendente de la Concepción, por decreto de 9 agosto de 1792, ha erigido la nueva 
provincia de la Laja, estableciendo su capital en la villa de Angeles, pS de ar- 
mas fronteriza á los indios llanistas y pehuenches. 


AA 
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á los dicasterios superiores establecidos «en la misma capital, 
cuya autoridad juridica se extiende á todas las provincias suje- 
tas al dominio español en aquellas partes. 

El principal de estos tribunales es la Audiencia, ó sea el Se- 
nado Real, el cual juzga en última instancia de todas las causas 
civiles y criminales de importancia. Por este motiva este cuerpo 
se divide en dos salas, llamadas la una civil y la otra criminal. 
Ambas son compuestas de varios jueces respectables, llamados 
oidores, de un regente, de un fiscal ó procurador regio, y de un 
protector de los indios. "Todos estos ministros son provistos por 
la Corte con gruesos estipendios. Sus sentencias son finales, 
fuera de los casos contenciosos, en los cuales se puede apelar 
al Supremo Consejo delas Indias, cuando el asunto de la disputa 
excede la suma de 10,000 escudos. La justicia, como hemos ya 
dicho, con unánime consentimiento de aquellos pueblos, es ad- 
“ministrada por ellos con una integridad singular. Losdemás tri- 
bunales supremos son el de hacienda, el de cruzada, el de tierras 
vacantes y el consulado, 6 sea el tribunal del comercio, inde- 
pendiente de cualquiera otro de este género. 

Las provincias son gobernadas por prefectos, llamados ante- 
riormente corrégidores y ahora conocidos con otros nombres, 4 
los cuales, según su institución, deben tener nombramiento 
real; pero, atendida la distancia de la Corte, soáú por lo común 
creados por el capitán general, del cual se dicen lugar-tenientes. 
La jurisdición de ellos se extiende sobre lo politico y sobre lo 
militar, y sus emolumentos dependen de los inciertos de las 
propias cargas. En todas las capitales de las provincias hay, ó 
á lo menos debe haber, un magistrado municipal llamado Ca- 
bildo, el cual es compuesto, como en el resto de la monarquía, 

-de varios miembros perpetuos, nombrados regidores, de un 
porta-estandarte, de un procurador, de un juez foráneo, denomi- 
nado alcalde provincial, de un alguacil ó justicia mayor, y de 
dos cónsules ó burgo-maestres, dichos alcaldes: estos últimos 
son electos entre la primera nobleza, por el mismo Cabildo, en 

Sel principio del año, y tienen jurisdición tanto en las materias 

civiles como en las criminales de primera instancia. 
Los habitantes de la campaña están repartidos en regimien- 


a, Subdelegados se llaman en el dia. El nombramiento de éstos ha mandado 
S, M., por punto general, que lo hagan los intendentes y capitanes generales del 
reino, . 
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tos, los cuales tienen obligación de marchar á las fronteras ó 
á la marina, en caso de guerra. 3 Además de estas milicias, el 
Rey mantiene alli un cuerpo suficiente de tropas regladas para 
la defensa del reino, cuyo número, habiendo sido acrecentado 
en éstos últimos años, nolo podemos designar. b Sabemos muy 
bien que en la Concepción, ciudad puesta sobre la frontera 
araucana, hay dos cuerpos, uno de caballeria y el otro deinfan- 
teria. El primero. es compuesto de ocho compañías y el segundo 
de trece, inclusa una de bombarderos. A la caballeria preside 


el brigadier don Ambrosio Higgins, de nación irlandés, el cual 


por sus esclarecidas circunstansias se ha atraido la estimación 
y la benevolencia de aquellos habitantes. El es al mismo tiem- 
po maestre de campo y intendente del departamente de la Con- 
cepción.“ La infantería, como también la artillería, están bajo 
el mando de dos tenientes coroneles. La ciudad. de Santiago 
mantiene algunas compañias de dragones para su guardia. Yo 
no me hallo en situación de dar una relación circunstanciada 
de las entradas y de los gastos del gebierno, los cuales se han 
aumentado de algún tiempo á esta parte. 


a. Se numeran en el real servicio 15,856 plazas de milicias provinciales regladas 
en los dos obispados de Santiago y de la Concepción, según se vé por el estado 
núm. [, puesto al fin. La erección de estos cuerpos milicianos fué el año 1777, en 
el gobierno de don' Agustín de Jáuregui: todos ellos son escogidós de la gente 
más florida del reino. Sólo asisten á la decoración de las funciones y rara vez en 
el servicio de rondas ó patrullas, gozando de este privilegio por estar reservados 
para el caso de guerra, para el cual continuamente se ejercitan en el manejo de 
las armas. 

Además de estas milicias regladas, hay un copiosisimo número de milicias ur- 
banas, que están sujetas á comisarios, quehacen como de coroneles, mandando 
unas veces más y otras menos, sin número determinado, según la extensión de los 
territorios, cierta cantidad de compañias, y éstas, del mismo modo, no tienen nú- 
mero fijo, las hay de más de 100 hombres y también de menos; de ellas se sacan 
Ó se escogen las faltas para reemplazar los cuerpos reglados. Hacen el servicio de 
guardias de cárcel, de conducir reos y los demás que necesita la buena policía, 
sin dejar por esto de servir en la guerra cuando la necesidad lo exige, con cuyo 
motivo están alistados todos los individuos capaces de llevar armas, excepto 
aquellos precisos para labrar la tierra y cuidar los ganados. 

b. El plano núm. II manifiesta todo el ejército de tropa veterana en Chile, que 
se compone de 1976 hombres. 

c. El 21 de noviembre de 1787 se dignó conferirle S. M. los empleos de gober- 
nador, presidente de la Real Audiencia y capitán general del reino de Chile, y el 
19 de septiembre de 1789 el de mariscal de campo de los reales ejércitos. Al pre- 
sente desempeña estos cargos con aquella aplicación que exige la real confianza 
y que es caracteristica de su genio laboriosisimo, Apenas,entró en posesión del 
mando, cuando sé puso en camino hacia las provincias septentrionales del reino, 
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En cuanto al gobierno eclesiástico, Chile está dividido en dos 
solas diócesis vastisimas, esto es, en la de Santiago y en la de 
la Concepción, asi llamadas de los nombres de las ciudades | 
donde residen los obispos, los cuales son sufragáneos del arzo- 
bispo de Lima. La primera diócesis se extiende desde los con- 


fines del Perú hasta el rio de Maule, y comprehende también la 


provincia de Cuyo, situada de esta parte de los Andes. La se- 
gunda abraza todo el resto de Chile con las islas anexas, aun- 
que la mayor parte de esta extensión sea todavía habitada por 


paganos. Las dos catedrales son servidas por un competente 


número de canónigos, cuyas rentas, como también las de los 
obispos, dependen de los diezmos que allá están en uso. El Tri- 
bunal del Santo Oficio establecido en Lima mantiene en San- 
tiago un comisario con varios ministros subalternos. 

El conquistador Pedro Valdivia introdujo consigo los reli- 
giosos de la Merced, y después de haberse establecido allí pidió 
también hacia el año 1553 los dominicos y franciscos observan- 
tes. Los agustinos llegaron en 1595 y los hospitalarios de San 
Juan de Dios cerca del año 1615. Todos estos ordenes religiosos 
tienen muchos conventos y los tres primeros forman provincias 
separadas. Los hermanos de San Juan de Dios tienen la in- 
cumbencia de los hospitales del país, bajo un comisario depen- 
diente del provincial del Perú. Estas son las únicas congrega- 
ciones de religiosos que se encuentran al presente en Chile. 
Los jesuitas, que entraron en aquel reino con el sobrino de su 
fundador don Martin de Loyola, en 1593, tenian también una 
provincia separada. En diferentes tiempos otros regulares han 
procurado formar establecimientos, pero los chilenos se han 
opuesto siempre á la introducción de nuevos ordenes religiosos. 
Santiago y la Concepción son las solas ciudades que tienen 
conventos de monjas. 








visitando todos aquellos pueblos para atenderles en justicia, contribuyendo al 
mismo tiempo con las más bellas ideas para el fomento de las minas, de la agri- 
cultura, de la pesca y del comercio, estableciendo también escuelas públicas; fun- 
dando de nuevo las villas de Vallenar en el Huasco, de San Francisco de Borja 
en el valle de Combarbalá y de los Andes en Aconcagua: dando sus activas provi- 
dencias para la reedificación ó repoblación de las antiguas villas de San Rafael 
de Rozas, en el partido de Cuzcuz, y de Santo Domingo de la Ligua, en el partido 
de Quillota. Después, regresado á la capital de Santiago, no ha cesado de influir 
en los adelantamientos de su población y buena policia, haciendo también cóm- 
poner los caminos de la cordillera y de la costa. Ultimamente, se ha trasladado á 
las fronteras de Arauco á celebrar el parlamento general con los indios, 
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Los españoles han fundado sus ciudades en las mejores si- 
tuaciones del pais. Pero muchas de ellas hubieran sido mejor 
colocadas sobre las riberas de los grandes rios para facilitarles 
el comercio. Este defecto es mucho más de notar en las nuevas 
fundaciones. Las calles de estas ciudades son todas derechas, 
empedradas á escaque, Ó sea en ángulos rectos, y tienen 36 
piés de Paris de ancho. Las casas, aunque sean, con motivo de 
los terremotos, por lo común sin altos, sin embargo son cómo=- 
damente construidas, blanqueadas por fuera y en la mayor 
parte pintadas por dentro. Tienen en su recinto amenos jardi- 
nes regados por canales de agua perenne, que pasan por todas 
las habitaciones. Las casas de los nobles, en particular, son 
amuebladas con mucha riqueza y buen gusto. Habiendo aque- 
llos habitantes observado que los edificios antiguos fabricados 
de dos cuerpos se habian conservado ilesos, á pesar de los más 
violentos movimientos de los terremotos, se hananimado á ha- 
bitar en alto, y ahora han principiado á construir sús casas á 
la manera de Europa. Asi, aquellas ciudades tendrán mejor 
vista, tanto más cuanto en vez de adobes, de los cuales comun- 
_mente se servían, creyéndolos de mayor seguridad contra los 
terremotos, van empleando en las nuevas fábricas la piedra 
y cal. E : 

-Las bodegas, los albañales y los pozos, más comunes de lo 
que son al presente, podrian hacerlos menos expuestos á este 
terrible desastre. Las iglesias, son, por lo ordinario, más re- 
comendables por la riqueza que por la arquitectura. En la capi- 
tal, sin embargo, merecen ser observadas también en este 
punto la Catedral y la iglesia de los PP. dominicos, las cuales 
son enteramente fabricadas de piedra cuadrada. La primera, 
construida á expensas reales, bajo los auspicios del actual 
obispo don Manuel Alday, prelado digno de toda alabanza no 
menos por su piedad que por su ciencia, muy conocida en el 
último sinodo de Lima, es de majestuosa arquitectura y tiene 
de largo 384 pies parisienses. Dos arquitectos ingleses forma- 
ron el diseño y se encargaron de la obra. Pero, llegados á la. 
mitad de ella, protestaron no querer seguir adelante si el pac- 
tado salario no fuese aumentado. Habiéndose suspendido por 
este motivo la fábrica, se ofrecieron á concluirla dos de aque- 
llos indianos que trabajaban bajo los mismos ingleses, los 
cuales disimuladamente habían procurado instruirse en todos - 
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los ramos de su arte. Estos, efectivamente, la conducieron al 
fin con toda aquella perfección que se podía esperar de los 
mismos maestros. 4 En la misma capital son también dignos 
de mención el cuartel de dragones, la Casa de Moneda, nueva- 
mente levantada por un arquitecto romano, y el hospital de los 
huérfanos, fundado por el marqués de Montepio, donJuan Nico- 
lás Aguirre y dotado del presente soberano, que favorece con 
particular propensión todos los establecimientos de pública 
utilidad. 

La parte de Chile española, mediante la libertad que el mismo 
Soberano se ha dignado conceder al comercio marítimo, se va 
repoblando con aquella rapidez que exigían lo agradable de su 
clima y la abundancia de sus productos. Su población, en ge- 
neral, es compuesta de europeos, de criollos, de indios, de 
negros y de mestizos. Los europeos, fuera de algunos pocos 
franceses, ingleses é italianos, son todos españoles, y, por la 
mayor parte, de las provincias septentrionales de España. Los 


a. El arquitecto romano don Joaquin Toesca dirije el frontispicio de esta iglesia, 
en el cual se ha propuesto el buen gusto de la magnifica obra de San Juan de 
Letrán, por diseño del Borromini; toda ella hasta el presente año del 92, tiene de 
costo unos 600 mil pesos. El mismo arquitecto es el que ha dirigido la fábrica de 
la Casa de Moneda: su frente principal, que mira al norte, tiene 150 varas; es de 


Orden dórico. La portada está adornada con ocho columnas, que resaltan del vivo 


de la pared los dos tercios de su diámetro, que es de vara y cuarta, guardando la 
proporción del célebre Viñola; descansan éstas sobre un zócalo de vara y cuarta 
de alto, que gira por toda la circunfereneia de la obra. Esta fachada tiene 18 venta- 
nas inferiores y 18 balcones superiores á ellas; su proporción es el duplo de su 
ancho, y entre una y otra está situada una pilastra con sus medias pilastras; las 


ventanas de los balcones tienen sus jambas y dinteles que las adornan, y sobre 


éstos sus fróntis, uno triangular y otro de porción de circulo, y á su pié la delica- 
da moldura que corre de una media pilastra á la otra; en el medio resalta todo el 
vuelo del ancho y largo del balcón. Los otros dos frentes caen el uno al este y el 
otro al oeste; tienen 178 varas, y están adornados del mismo orden de pilastras y 
balcones que la fachada principal; sobre el cornisón de las ocho columnas se 
eleva un frontis adornado de pilastritas con sus correspondientes molduras, entre 
éstas varios jeroglíficos alusivos á la fábrica. Esta se remata con una grande ba- 


“laustrada, en cuyo medio se eleva el escudo real sostenido de dos famas, y sobre 


las otras columnas distintos trofeos de guerra. A toda la obra circuye, sobre el 
cornisón, un ático, asimismo de balaustrada. Las oficinas interiores están perfec- 
tamente distribuidas. Su costo se regula en más de Soo mil pesos. También ha dado 
los diseños para la fábrica de la casa de Cabildo y cárcel pública. Los padres de 
San Francisco trabajan en el Conventillo una hermosa capilla dedicada á N.S, 
del Carmen, con el frontis de orden dórico y lo interior del corintio. Los hospitala- 
rios de San Juan de Dios están construyendo, por dirección de este arquitecto, un 
majestuoso y gracioso templo de tres naves: la portada adornada de pilastras, con 
dos grandes torres sigue el orden dórico y las obras interiores el jónico. Este be- 


llo gusto se va propagando hasta los edificios de los particulares, 


2J 
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criollos, que forman alli el mayor número, son los descendien- 
tes de los europeos. El carácter de ellos, fuera de algunas pe- 
queñas diferencias, provenientes del respectivo clima ó del 
gobierno, es enteramente semejante al de todos los demás 
criollos americanos, oriundos de cualquiera nación europea. 
Las mismas ideas y las mismas cualidades morales se encuen= 
tran en todos. Esta uniformidad, muy digna de reflexión, no sé 
que haya sido considerada por algún filósofo en toda su exten- 
sión. Por todo lo cual, lo que los viajeros inteligentes y sin 
preocupación han escrito en cuanto á la indole de los criollos 
franceses é ingleses, se puede, sin equivocación, aplicar á estos 
de Chile. ! 

Son éstos generalmente dotados de buen ingenio y tienen 
buen éxito en todas las facultades á las cuales se aplican. Ha- 
rian progresos notables en las ciencias útiles, como los han 
hecho en la metafísica que se les enseñaba, si tuviesen aque- 
llos estimulos y aquellos medios que se encuentran en Europa. 
No se reconoce en ellos algún particular apego á las preocupa= 
ciones, y si alguna vez las tienen, se despojan de ellas fácil- 
mente, luego que advierten lo bueno y lo útil. Pero los libros 


instructivos y los instrumentos científicos son allí poco comu=- 


nes ó se venden á un precio exhorbitante. Así, aquellos talen- 


tos, Ó no se ilustran ó se emplean en cosas frivolas. Los gastos 


de la imprenta son también excesivos, por lo cual pocos quie- 


1. Los criollos son, en general, bien hechos. Apenas se ve uno sólo afligido de 
aquellas deformidades que son tan comunes en los demás climas. Su intrepidez se 
ha señalado en la guerra por una continua serie de acciones brillantes. No habría 
mejores soldados si ellos fuesen capaces de disciplina. La historia no les acusa 
alguna de las cobardias, de las traiciones, de las bajezas que manchan los anales 
de todos los pueblos. Apenas se citará un crimen vergonzoso que haya cometido 
un criollo... 

La disimulación, losartificios, las sospechas jamás entran en sus ánimos. Glo- 
riosos de su franqueza, de la opinión que ellos tienen de sí mismos y de su extrema 
. vivacidad, apartan de su comercio estos misterios y estas reservas que ofuscan la 
bondad del carácter, apagan el espiritu social y oprimen la sensibilidad. 


Una imaginación ardiente, que no puede sufrir alguna violencia, los hace inde- 


pendientes ¿inconstantes en sus gustos. Ella los arrastra á los placeres con una 
impetuosidad siempre nueva, á la cual ellos sacrifican su fortuna y todo su ser. 

Una penetración singular, una pronta facilidad para tomar todas las ideas y 
para producirlas con fuego; la fuerza de combinar, añadida al talento de observar, 


una mezcla dichosa de todas las cualidades del espiritu y del carácter que hacen 


al hombre capaz de las más grandes cosas, les harán atreverse á todo cuando la 
razón les estimule á ello, Rayn., Hist. de las dos Ind., tom. V, lib. II, $31, pág. 
315, edic, de Ginebra, 
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: Sie 
ren aspirar á la fama de escritores. Entre ellos está en grande 
estimación la ciencia de las leyes civiles y canónicas. Muchos 


_ jóvenes chilenos, pues, acabado el curso de filosofía, pasan á 


instruirse en la capital del Perú, donde aquella facultad se en- 
seña con particular aplauso. Un Vásquez, un Boza, un Urizar, 


un Caux, un Mier y el ya aplaudido señor Alday, se han ad- 


quirido gran nombre en tal profesión. 

Las bellas artes se encuentran en Chile en un estado mise- 
rable. Las mecánicas también están hasta ahora muy lejos de 
su perfección. Se deben exceptuar, sin embargo, las de carpin- 
tero, de herrero y de platero, las cuales han hecho algún pro- 
greso á merced de las buenas luces que comunicaron algunos 
artesanos alemanes que pasaron alli conducidos por el P. Cár- 
los de los Condes de Hainhausen, en Babiera, que quiso em- 
plearse en aquellas misiones. Este benemérito religioso, que 
murió en 1766, tenia un singular amor á aquel país, cuyas 
ventajas procuró siempre con el mismo ardor que hubiera po- 
dido tener el más celante nacional, pero no pudo efectuar todas 
sus benéficas ideas. La importante revolución que el soberano 
va felizmente promoviendo en todo género de útiles conoci- 
mientos, se ha propagado hasta aquellas partes. Las ciencias y 
las artes, que antes no se conocian ó estaban olvidadas, ahora 


- se atraen la atención de aquellos habitantes. Así, es de esperar 


que en breve todo mudará de semblante. 
Los hombres civiles se visten á la francesa y las mujeres á 
la manera del Perú, la cual es ya bien conocida por el viaje del 


célebre don Antonio Ulloa y porla descripción que hizo de ella 


el señor abate Raynal. Las chilenas, pero con mayor modestia, 
llevan la ropa más larga. Por lo demás, el lujo es el mismo. De 
Lima van á Chile todas las modas, como de París se extienden 
por toda la Europa. Las ricas personas se tratan con brillantez 
en vestidos, en libreas, en coches y en denominaciones hono: 
rificas. Hasta los títulos de condes, de marqueses, etc., han 
pasado allá con todas las demás modas europeas. Los titulados 
de la capital son los Marqueses Irrazabal, de la Pica, Encala- 
da, de Villa Palma, Poveda, de Cañada Hermosa, Aguirre, de 
Monte Pio, Huidobro, de Casa Real, y los Condes Mesía, de 
Sierrabella, Alcalde, de Quinta-alegre, y Toro, de la Conquista. 
Chile ha tenido la prerrogativa sobre las demás provincias de 
la América de ver dos de sus patricios ensalzados á la digni- 
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dad de grandes de España, esto es, don Fernando Irrazábal, 
marqués de Valparaiso, nacido en Santiago, que fué virrey de 
Navarra y generalisimo del ejército español en tiempo de Felipe 
IV, y don Fermin Caravajal, duque de San Carlos, natural de 
la ciudad de la Concepción, el cual réside al presente en la 
corte de Madrid. Don Juan Covarrubias, nácido también en 
Santiago, habiendo pasado á principio de este siglo al servicio 
de Su Majestad Cristianisima, obtuvo de ella el titulo de mar- 
qués de Covarrubias, el hábito del Santo Espiritu y el grado de 
mariscal de Francia. 

Las gentes del campo, aunque oriundas por la mayor parte 
de los españoles, visten cuasi enteramente á la araucana. Dis- 
persas por aquellas vastas campañas y lejos de muchas inco- 
modidades, gozan de toda su libertad y pasan una vida tran- 
quila y alegre entre los dulces placeres que inspira aquel deli- 
cioso clima.! Por eso son naturalmente festivos y amigos de 
toda suerte de diversiones. Aman la música y componen versos 
á su modo, los cuales, aunque rústicos é inelegantes, no dejan 
de tener una cierta gracia natural, la cual deleita más que la 
afectada elegancia de los poetas cultos. Son comunes entre 
ellos los compositores de repente, llamados en su lengua del 
país palladores. Asi como éstos son muy buscados, asi, cuando 
conocen tener este talento, no se aplican á otros oficios. En las 
campañas dependientes de las colonias españolas, ordinaria- 
mente no se habla otra lengua que la española. Los campesinos 
vecinos á la frontera hablan también la araucana ó chilena. 

El aire saludable que respiran y el continuo ejercicio de an- 
dará caballó, á que se acostumbran desde niños, los hace 
hombres robustíisimos y los preserva de muchas enfermedades. 
Las viruelas son alli tan- familiares como en Europa, por lo 
cual suelen hacer estragos cuando les acomete, porque los en- 
cuentra ya en edad provecta. Este mal se introdujo en 1766 la 
primera vez en la provincia de Maule, donde comenzó á hacer 
un terrible exterminio. Uno de aquellos aldeanos, que se había 


1. La mayor parte de estos hombres sanos y robustos viven en sus haciendas 
esparcidas y cultivan por sus propias manos un terreno más ó menos vasto. Ellos 
son estimulados á estas loables labores por un cielo siempre puro y siempre se- 
reno, por el clima más agradablemente templado de los dos hemisferios; sobre 
todo, por un suelo cuya fertilidad admiran todos los viajeros. Raynal, lib. 8, pág. 
263, V. Chili. z 
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ya restablecido de ellas, tuvo la ocurrencia de curar á variós 
de aquellos infelices abandonados, con leche de vaca, la cual 
les administraba en bebidas ó en ayudas. Con este solo reme- 
dio sanó á todos aquellos que cayeron en sus manos, mientras 


los médicos con sus complicadas recetas salvaron poquísimos. 


He referido esta anécdota porque confirma maravillosamente 
los felices sucesos que ha conseguido con la leche de vaca en 
la cura de las viruelas el doctor Lassone, médico de S. M. la 
Reina de Francia, como él mismo informa al público en su Me- 
moria impresa en los Actos Médicos parisienses, año 1779. Pero 
nuestro campesino se sirvió de la leche simple, cuando el señor 
Lassone cree oportuno darla mezclada con una decocción de 
raiz de peregil. Sea lo que fuere, estos efectos parecen demos- 
trar que la leche por su calidad dulcificante tiene la singular 
propiedad de debilitar el miasma virulento y de reprimir la im- 
presión dañosa ó mortifera. 

Los moradores de las campañas de Chile son en general de 
buen corazón; contentos con su propia subsistencia, no saben, 
por decirlo asi, qué cosa sea el ahorro ó la avaricia; de este vi- 
cio son raros aquellos que están infectos. Sus casas están abier- 
tas para todos los pasajeros que se presentan, á los cuales dan 
amigablemente alojamiento sin algún interés; asi, éstas son 
las ocasiones en que se avergúenzan de no ser bastantemente 
ricos para poder ejercitar mejor la hospitalidad. Esta virtud es 
también común en las ciudades. ! De ahi viene que aquellos 


“vecinos no se han tomado hasta ahora el cuidado de erigir hos- 


teriasó posadas públicas, las cuales, sin embargo, serian nece- 
sarias en el caso que el comercio interno recibiese mayores 


aumentos. 


Es bastante extensa la descripción que hace el autor del viaje 
de Lord Anson acerca de la destreza de los aldeanos de la Amé- 
rica Meridional en el manejo del lazo, con el cual cogen á los 
animales selváticos y aún á los domésticos que se han vuelto 
montaraces. Los campesinos de Chile llevan continuamente 





1. En todo el reino de Chile es extrema la caridad con los extranjeros; los pue- 
blos son allí de una bondad sin ejemplo y yo experimenté tan grandes y consi- 
derables beneficios, que no encuentro términos bastantes significativos para ex- 
primir sus liberalidades. Las desazones que ellos han recibido muchas veces de 
varios de nuestra nación, jamás han podido disminuir sus bondades naturales. 


- Feuillée, tom. 2., pág. 310. 
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este lazo colgado en la silla del caballo para tenerlo pronto en 
las necesidades, y, á la verdad, son habilisimos en su manejo. 
Una tira de cuero muy fuerte y bien torcida, á modo de cordón, 
larga de muchas brazas y terminada por un ojal fuerte de la 
misma piel, para que corra la cuerda, forma todo el artificio de 
este lazo. Se sirven dél á pié y á caballo, y cuando lo practican 
montados, les es indiferente que sea corriendo por bosques ó 
por montes y laderas casi perpendiculares, cuesta abajo, que es 
lo más difícil, para lo cual atan por el vientre por una extremi- 
dad de la susodicha cuerda á sus caballos y con la otra forman 
el lazo, lo tiran con la mano derecha sobre el animal que huye 
y es muy raro el golpe de presa que se les escapa. Heródoto 
hace mención de un semejante lazo empleado en la guerra de 
los persianos sagarsos. * Los chilenos se han servido también 
de ellos con buen suceso contra los piratas ingleses desem- 
barcados en sus costas. Son asimismo habilisimos en el ma- 
nejo de los caballos, y, ájuicio de los viajeros que han tenido 
ocasión de observar la destreza de ellos y su valor en tal ejer- 
cicio, desde luego podrian formar uno de los mejores cuerpos 
de caballeria del mundo. Se deleitan mucho en las carreras de 
los caballos, los cuales hacen correr á la inglesa, esto es, for= 
mando parejas de niños muy prácticos, montados en pelo. 3% 
Los negros, que sólo se han introducido en Chile por vía de 

contrabando, están sujetos á una servidumbre que puede decir- 
se tolerable en parangón de aquella á que están sujetos en mu- 
chas partes de la América, donde el interés de las plantaciones 
de la caña dulce, del cacao, etc., sufoca todos los sentimientos - 
de la humanidad. Como estos ramos de comercio aún no se 
han establecido en este reino, los esclavos se emplean en las 
ocupaciones domésticas, donde con la asistencia y diligencia en 
el servir se adquieren más fácilmente la «benevolencia de sus 
amos. Los más estimados son los que nacen en el pais, de pa- 
dres africanos, ó los mestizos mulatos, los cuales provienen de 
una negra y un blanco, ó viceversa, porque éstos se aficionan 
más á la familia de la cual dependen. 


T. Sunt quidam nomades homines, qui Sagartil appellantur.... utentes reste € 
loris consertá, quá freti in preelium eunt. Est autem preelium eorum hominum hu- 
jusmodi. Ubi cum hoste congressi sunt, injiciunt eas restes in summo laqueum 
habentes, qui laqueus cum aut equum, aut hominem adeptus est, eum ad se 
trahunt; ita illi illaqueati conficiuntur. Herod., Polymn., pág. 477. 


Pal 
+ me 
, 


PR AY 
Es 


IAEA 


HISTORIA DEL ABATE MOLINA 327 


+ El gobierno ó la piedad de los habitantes ha introducido un 
reglamento razonable en favor de los individuos de esta infeliz 
clase de gente. Aquellos que mediante su industria han junta- 
do aquella cantidad que se requiere para comprar un esclavo, 
pueden rescatarse entregando el valor al amo, el cual es obli- 
gado á recibirlo y á darles la libertad; se encuentran muchos 
libres de esta manera en todo el pais. Aquellos, pues, que son 


_ maltratados injustamente de sus propietarios, pueden pedirles 


carta de venta, esto es, un papel con el cual pueden pueden 


- buscar quien los quiera comprar. En caso de negárseles, tienen 


la facultad de recurrir al juez del lugar, el cual, examinados los 
motivos, debe concederles el permiso. Pero estos casos son 


- Muy raros, ó porquelos amos seabstienen, por su reputación, de 


reducirá sus esclavos á tales extremos, ó porque los mismos es- 
clavos toman tal amor á sus dueños que el mayor agravio que 
puede hacérseles es amenazarles de venderlos á otros. Asi, su- 
cede á menudo que aquellos que por sus buenos servicios han 
quedado en libertad por via de testamento, no quieren preva- 
lerse de ella para no perder la protección de la casa donde sir- 
ven y en la cual conocen tener asegurada para siempre su sub- 
sistencia. Los amos tienen el derecho de padres de familia so- 
bre los propios esclavos, por lo cual pueden castigarles sus 
faltas. La justicia misma los deja á su arbitrio, cuando éstos se 
hacen merecedores de alguna pena legal inferior á la muerte. 
Semejante manera de servidumbre parece contraria al derecho 
natural, pero la sociedad saca de ella grandes ventajas. Las fa- 
milias no son expuestas á la instabilidad de las personas de 
servicio, las cuales, reputándose siempre como extranjeras, ja- 
más se aficionan á vuestra casa y revelan todos los secretos de 
ella. : 

El comercio interno de aquellas colonias es hasta ahora de 
poca importancia, á pesar de la comodidad que presenta el pais 
para animarlo. Pero falta allí la industria, ó por mejor decir, la 
necesidad, que es el principal manantial de ella. Un gran co> 
mercio es relativo á una gran población: á medida que ésta cre- 
cerá, se aumentará también aquel. 2 La comunicación por agua, 


a. Hasta ahora se puede decir que de los dos ramos, de los cuales en general se 
forma el comercio, esto es, agricultura é industria, sólo el primero es el que ani. 
ma el tráfico interior de este reino y aún el exterior que tiene con las provincias 
del Perú, El trabajo de minas ocupa también la atención de muchas gentes en las 
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que facilita sus progresos, se ha comenzado ya á establecer. En 
varios de aquellos puertos se fabrican barcos para el recíproco 
transporte de las mercaderías, las cuales se conducian antes 
por tierra á lomo de mulas, con gran trabajo y gastos de los 
negociantes; esta feliz innovación puede ser seguida de otras 
más importantes. Se han construido también gruesos bajeles 
en el puerto de la Concepción y en la boca del rio Maule... 

El comercio externo se hace con el Perú y con España. En 
el primero se emplean 23 ó 24 bastimentos de 500 á 600 tonela- 


provincias de Copiapó, de Coquimbo y de Quillota y en algunos otros minerales 
de veta y de lavadero que hay esparcidos por las montañas de las demás provin- 
cias. Pero la industria está tan extenuada que casi no merece este nombre. A pe- 
sar de la abundancia de sus frutos y “de las primeras materias, lana, lino, cáña- 
mo, pieles y manteles, que podrían en aquel país proporcionar un floreciente co- 
mercio, éste continúa con languidez. De modo que los habitantes sólo se entretie- 
nen en las pocas manufacturas de ponchos, medias, calcetas, bayetas, alfombras, 
cobertores Ó' frazadas, pellones, sillas de montar, sombreros y otras menudencias 
que por la mayor parte sirven parael consumo de la plebe ó de las gentes pobres, 
pues las de medianas proporciones gastan los efectos de Europa. Asi, estas pocas 
producciones, y, sobre todo, las considerables que se sacan de las matanzas de ga- 
nado vacuno, que las hacen prolijamente; de las tenerias, que también están muy 
adelantadas, y los granos y vinos componen el comercio interior del reino. 

El exterior, que se:hace con todos los puertos del Perú, particularmente con el 
Callao, se lleva los sobrantes de los frutos que se consumen en el reino: éstos as- 
cienden á setecientos mil pesos, sirviendo de un buen equivalente para contraba- 
lancear los efectos que se reciben de aquéllas partes, quedando á beneficio de 
Chile cada año un resultado de doscientos mil pesos, según los estados que tengo 
en mi poder, los cuales coinciden con los que se han publicado en los periódicos 
de Lima. E 

El comercio que hace Chile con Buenos Aires es enteramente desnivelado, pues 
sólo para el artículo de la yerba del Paraguay necesita enviar trescientos mil pe- 
sos en dinero todos los años. Otras varias especies que también se remiten pue- 
den servir de compensación de algunas que igualmente se reciben.- 

Para el giro de España son muy pocos los frutos que se sacan de Chile en cam- 
bio de más de un millón de pesos que en efectos de Europa se reciben anual- 
mente, ya en derechura ó por la vía de Buenos Aires y alguna cosa por Lima. El 
oro, la plata y el cobre son las especies que únicamente hacen este comercio, pues 
los cueros al pelo y la lana de vicuña que se extrae hasta ahora componen una 
cantidad muy pequeña. 

El oro que se amoneda en la capital se regula en cada año en cinco mil dos- 
cientos marcos, de modo que haciendo confrontación de la salida con lo acuñado 
no se encuentra discrepancia, por lo cual se cree que no haya extracción clandes- 
tina, ni/aún én pasta, ni en las obras de uso se consume porción considerable. 

La plata que se saca de las minas se calcula en treinta mil marcos; de esta can- 
tidad veinte y cinco mil se sellarán anualmente y los cinco mil restantes se em- 
plearán'en las obras para el uso del servicio de mesa ó en otras varias alhajas. El 
xceso que se observa en la salida de este metal respecto del que se amoneda 
consiste en el que entra de Lima. Las remesas para España, de oro y plata, se ha- 
cen comunmente por Buenos Aires; el primer metal, como menos voluminoso, lo 


» 
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das, parte de chilenos y parte peruanos, los cuales por lo co- 
mún hacen tres veces al año aquel giro. Estos extraen de Chile 
trigo, vino, legumbres, almendras, nueces, cocos, Conservas, 
carne seca, grasa, sebo, cordobanes, suelas, jarcias, maderas 
para construcción, cobre, etc., y dejan alli plata, azúcar, arroz 
y algodón. Los bajeles de España, en cambio de las mercaderias 
de Europa, reciben oro, plata, cobre, lana de vicuña y cueros. 
El comercio de la India Oriental atraeria más utilidad á los 
chilenos que ningún otro, porque sus más apreciables efectos 


conducen los correos mensuales en cantidad de dos á tres mil onzas, y para el se- 
gundo se hacen dos conductas en el verano, en las cuales también se remite oro. 
De manera que, sumado el oro de las catorce Ó más remesas, asciende á 656 mil 
pesos y la plata á 244 mil. El cobre que se extrae de las minas se regula de 8 á 10 
mil quintales. Bajo de estos datos no sería difícil hacer por mayor un resúmen de 
todo lo que produce Chile cada año. 

Ya que por su situación local, demasiado distante de los reinos de España, ca- 
rece Chile de grandes poblaciones vecinas que le ayudasen á fomentar su comet- 
cio con la saca de sus muchas producciones, á lo menos era menester que los chi- 
lenos trataran de unir más directamente su giro con la metrópoli. Generalmente 
las expediciones mercantiles que se han hecho hasta ahora desde Cádiz para este 
reino han sido por vía de arribadas, dejando por primera escala sus intereses en 
el puerto de Valparaiso, siguiendo en ocasiones al de Arica á descargar los que 
suelen conducir para el Perú, y de todos modos á Lima á hacer los acopios de los 
retornos necesarios para volver á Europa. Este modo de girar es muy perjudicia- 
lísimo al común de su comercio y población, por cuyo motivo no ha progresado, 
como debía, en razón de su natural fecundidad, pues sólo recibe el gravamen de 
los muchos efectos que se le introduce, sin Gisfrutar las ventajas de la venta de 


- los frutos que produce, cuyo beneficio precisamente experimentaría si no hiciese 


este comercio tan pasivo. 

Convendría, pues, quelos retornos de estas expediciones se dirigiesen para Es” 
paña desde el puerto de Valparaiso: en este caso se encontraría un flete cómodo 
para la extracción de los cueros, de la lana de carnero, del cobre y aún del oro y 
la plata, para lo cual sólo tendrían, como los comerciantes de Lima, la preven- 
ción de hacer subir desde Guayaquil, en tiempo oportuno, aquellas cantidades 
necesarias de cacao, para completar sus cargamentos; lo mismo digo de cual- 
quier otro fruto que les tuviese cuenta. Esta operación fomentaría muchisimo la 
agricultura é industria interior: ¿y qué sabemos sidespués de algunos años avan- 
zaria á tal punto de incremento, que por lo poco costoso de estos viajes, res- 
pecto de la abundancia de los viveres, se llegaría á transportar á España made- 
ras, lino, azúcar, algodón y otros muchisimos artículos que en el día, al parecer, 
no tienen cuenta? Lo ciertoes que el comercio, como todas las cosas, va subiendo 
por grados y que la industria del hombre, con el uso, suele á veces abrirse para 
el giro unos conductos favorables, que se creian impracticables, los cuales des- 
pués hacen prosperar aún los terrenos menos fértiles. Esta es una verdad constan- 
te de la cual vemos á cada paso mil ejemplares. 

¡ También sería interesante que se habilitase un buen puerto en la mejor de las 
caletas ó ensenadas que hay en el intermedio de Valparaiso á la Concepción, pues 
siendo las provincias que promedian esta distancia las más feraces de Chile, por 
no haberse proporcionado un puerto para depositar á poca costa sus frutos, les es 


no se acuñan. ni giran otras ondas: que. oro 
cobre no tienen | allí curso, lo que causa gran 


6 des y3 dineros Polaia Los posos de las. 
cuasi las mismas ques se usan en Mad ue 





IDEA DE LA LENGUA CHILENA 


La lengua originaria de Chile, llamada en general araucana 


del nombre del pueblo que la habla con más elegancia, es co- 


munmente nombrada por los nacionales chili-dugu, esto es, 
lengua chilena. Su alfabeto contiene las mismas letras que el 
latino, quitada la x, la cual propiamente no es más que una le- 
tra compuesta. Hay allí gramáticos que quisieran separar la b 
y la f, substituyendo la vconsonante; perola b ocurre á menudo 


- en aquel modo de hablar, como evidentemente se distingue en 


los derivados, donde se cambia en sus finales fuertes con la p. 
Asi de lab (el espacio) viene la-púmen (extender). La f, aunque 
más suave que la latina, se hace sentir muy bien en muchas 
palabras. La s, que por algunos es llamada con razón más bien 


-silvo que letra, no se encuentra sino en una veintena de voces 


y jamás en el fin, donde alarga demasiado la pronunciación. 
La z es alli mucho más rara. 

A más de estas letras comunes, los chilenos tienen una e 
muda y una u particular, como los franceses y los griegos. 
Ellos cambian frecuentemente esta u en í, como hacen los grie- 
gos modernos. La primera letra se nota con dos puntos, y la 
otra con acento grave para distinguirla de la e y de la u ordina- 
ria. Tienen además una g naritica y una ¿h que pronuncian 
tocando el paladar con la lengua y muchas veces por costumbre 
la mudan en ch, diciendo por ejemplo chegua en vez de thegua 
(el perro). En todo el alfabeto de ellos no hay alguna letra gu- 
tural ni vocal aspirada, lo que es muy de admirar en una na- 
ción inculta. Por lo demás, yo me he propuesto seguir en la ex- 
posición de las voces chilenas la ortografía italiana. 
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Los vocablos todos fenecen en las seis yocales arriba dichas 
y en las consonantes b, d, f, yg, l, m, n, r,v. Por esta razón tie- 
nen quince terminaciones muy distintas, las cuales con su va- 
riedad hacen aquella lengua armoniosa y sonora. El acento se 
encuentra ordinariamente en la penúltima vocal, algunas veces 
en la última y jamás en la antepenúltima. De este modo, los pies 


+ dáctilos ó esdrújulos, que comunican tanta belleza á la lengua 


italiana, son enteramente excluidos. Las raíces propias, según 
lo que se puede sacar de los vocabularios, que hasta ahora son 
muy imperfectos, llegan á 1973 y por la mayor parte son mono- 
silabas ó disilabas. Dije raices propias porque algunos toman 
impropiamente por raices todas aquellas voces que en algún 
modo producen otras. Llevados de un tan falso principio, dan 
á ciertas lenguas treinta á cuarenta mil raíces, lo que se debe 
reputar como una paradoja en la gramática. Las raices de una 
lengua son aquellas simplisimimas voces primitivas, que ni 
mediatamente ni inmediatamente derivan de alguna otra, dan el 
será varios vocablos, los cuales pueden consecutivamente ex- 
tenderse en muchas diversas maneras. El número de tales raí- 
ceses muy limitado aún en las lenguas más ricas, cuales son 
la griega y la latina, como puede fácilmente aclararlo cualquiera 
qne se tome la pena de invéstigarlo. Las voces radicales chile- 
nas, á lo que nos parece, no tienen ninguna analogía con las 
de los demás idiomas conocidos. Por onomatopeya ó por acci- 
dente se encuentran entre ellas las siguientes palabras griegas 
y latinas poco cambiadas. Los vocablos italianos correspondien- 
tes exprimen la propia significación de los chilenos. 


X 


4 
VOCES CHILENAS GRIEGAS 

Chilenas. Griegas. Italianas. Castellanas. 
aldún adderv aumentare aumentar. 
ale An splendore esplendor. 
amun : auxwd andare andar. 
allcun AKEVETU udire oir. 
cat Kal e y. 
chepun knTroC orto huerta. 
dugu Aoyoc parola, ragione palabra, razón. 
dúumén 2777) sommergersi sumergirse. 


ga 
gen 
lampaicon 
mú 

múlan 

nal 

pele 

pin 


reuma 


-Peun 


thepen 


tupun 


Chilenas. 
am : 
aren 
cupa 
dapin 
eja 
ejun 
em 
en 


hut 


leo 
lumlúumen 
lúo 

man 

mu 
munun 
no 

non 
petun 
petoican 
punun 
putun 
theh 
valin 
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A 


ya invero en verdad. 
yeveo ba: essere, onascere ser, Ó nacer. 
laprrerv risplendere resplandecer. 
un non. no. 
puAdev macinare moler. 
val certo cierto. 
ndoc fango lodo. 
ELTELV dire decir. 
pevna corrent e corriente. 
peerv scorrere escurrir. 
TEPTETV rallegrare alegrar. 
TUTELV Hagellare azotar. 
VOCES CHILENAS LATINAS 
Latinas. Castellanas. 
an quizá. - 
ardere arder. 
cupere. desear. 
dapinare banquetear. 
eja ea, pues. 
ejulare llorar. 
hem ah! 
heu ay! 
hut u. 
levis veloz. 
lumen resplandecer. 
lux esplendor. 
-MANUS mano diestra. 
multus mucho. 
munus dar. 
non no. 
no, as nadar. 
petere recobrar. 
- petuleus lascivo. 
penis rabo. 
potare beber. 
tempus tiempo. 
valere valer, 
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valén | valere poder. 
ve ve Oh! 
velem vellem E quisiera. 
une uUnus uno. 


N 


N. B. No es muy fundada la opinión sostenida por algunos 
que los chilenos hayan tomado las susodichas palabras de la 
lengua española, asi porque ellas no están por la mayor parte 
en uso en esta lengua, como porque se encuentran registradas 
en los primeros vocabularios hechos de su idioma. 

Los nombres chilenos se declinan por una sola declinación, 
ó hablando con más exactitud, todos ellos son indeclinables, 
porque con la unión de varios articulos ó particulas enclíticas, 
se distinguen los casos y los números. 

Estos últimos son tres, como entre los griegos, esto es, sin= 
gular, dual y plural. He aquí un ejemplo de esta declinación: 

Sing. N. Cara, la ciudad, G. Cara-ñt. D. Cara-meu. A. Cara. 
V. á Cara. Ab. Caramo. mb 

Dual. N. Cara-egu, las dos ciudades. G. aaa D. 
Cara-egu-meu. A. Cara-egu. V.¿Cara-egu. Ab. Cara-egu-mo. 

Plur. N. pu-cara, las ciudades (+. pucara-ñt. D. pu-cara- 
meu. A. pu=cara. V. á pu-cara. Ab. pu-cara-mo. 

En vez de pu, signo distintivo del plural, se pueden usar las 
particulas ¿ca Ó egén pospuestas al nombre, ó que puesto entre 
el adjetivo y el substantivo, cuando se encuentran juntos. Por 
lo cual Cara estará también en el número plural Caraica, ó Ca- 
raegén, 6 Cumeque Cara (las buenas ciudades). 

De donde se ve, que en la habla chilena el artículo se pospo- 
ne al nombre, al contrario de lo que se practica en las lenguas 
modernas de Europa. Esta especie de declinación no era del 
todo incógnita á los latinos y á los griegos, entre los cuales se 
encuentran algunos nombres declinados casi del mismo modo, 
bien que con más variedad. Efectivamente, Musa se declina: N. 
musa. G. musa-e, 6 1. D. musa-e. A. musa-m. V. musa, etc. y 
en griego se dice: N, soma. (+. soma-tos. D. soma-ti, etc. Asi, 
parece que todos los nombres de las dos susodichas lenguas 
se declinasen primitivamente por vía de partículas pospuestas, 
las cuales, contrayéndose poco.á poco, vinieron casi á unirse 
con los mismos nombres y á formar los diversos casos. ' 

La lengua chilena abunda de adjetivos, así primitivos como 
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derivados. Estos últimos se forman con reglas invariables de 
todas las partes de la oración, por ejemplo: de tue (tierra) viene 
tuetu (terrestre); de quimen (saber) quimchi (sabio), los cuales 


-se hacen negativos con la partícula no interpuesta; tuenotu (no 


terrestre); quimnoch: (ignorante). Aunque todos estos adjetivos 
sean de diversas terminaciones, con todo, no son susceptibles 
ni de números ni de géneros, á modo de los adjetivos ingle- 
ses. Lo mismo sucede á los participios y á los pronombres de- 
rivados. Porlo cual se puede decir que en este idioma no hay 
más que un género. Un tal defecto aparente, ó sea real, es re- 
compensado por la seguridad que se tiene en el hablar y en el 
escribir, sin incurriren gramaticales discordancias. Pero cuan- 
do es necesario distinguir los sexos, se toma para denotar el 
masculino la voz alea, y para el femenino, domo. 

Los comparativos se forman, como en la mayor parte de las 
lenguas vivas, preponiendo al positivo las partículas jod, ó dot, 
que significan más, y los superlativos con los adverbios cad, 6 
mu; por ejemplo, docto (más limpio); multo (limpisimo). Faltan 
en este lenguaje los diminutivos y los aumentativos, pero se 
suple en él, como en el francés, con los adjetivos pichi (peque- 
ño), y buta (grande). También los diminutivos se forman algu- 
na vez cambiando las letras menos suaves en otras más dulces; 
v. gr.: votun (hijo), vochiun (hijito). Los propios nombres pri- 


- mitivos son: inche (yo) eimi (tu), teye (aquel), .téva, ó vachi 


(este), vey (eso),-quidu (lo mismo), etc. Los relativos, pues, son 


iney, (qui), chem (qué?), ta ó ga (que), cheu (del que), etc. 


Los verbos acaban en infinitivo en n, como los verbos ale- 
manes y griegos, pero con la diferencia que los verbos alema- 
nes terminan todos en la silaba en, y los griegos en in, si no 
quedan sujetosá alguna contracción; al contrario, los verbos chi- 
lenos fenecen en las silabas an, en, en, in, on, un, y ún. No obs- 
tante de esto, se gobiernan todos por una sola conjugación sin 
irregularidad alguna. Tienen tres voces, esto es, activa, pasta, 
é impersonal; y tres números, singular, dual, y plural. Tienen 
todos los modos de los latinos, y también los tiempos, con tres 
ó cuatro demás, que pueden llamarse aorístos, ó más bien mixz- 
tos. ; : | 

Todos los tiempos del indicativo engendran participios y ge- 
rundios, así en activa, como en pasiva. Las terminaciones del 
presente de cada modo sirven para los demás tiempos del mis- 
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mo modo, los cuales se distinguen entre ellos con ciertas parti- 
culas caracteristicas, que son, en el segundo presente que, en 
el imperfecto bu, en el perfecto uye, y en el primer futuro, a. Los 
tiempos compuestos y mixtos se forman con la respectiva unión 
de las mismas particulas. Estas partículas caracteristicas son 
trascendentales á todos los modos, no menos de la voz activa 
que de la pasiva y de la impersonal. 

La voz pasiva es formada del verbo Suhstamibia gen (ser) 
puesto entre la radical y la n final del verbo, y se conjuga con 
las mismas terminaciones de la activa. La voz impersonal, pues, 
se hace con la particula am añadida á la radical 6 á la caracte- 
ristica del tiempo. Este simple artificio aparece claramente en 
la conjugación del verbo elun (dar), que servirá de modelo á 
todos los demás verbos, sin alguna excepción. 


VOZ ACTIVA 
INDICATIVO 


Presente l 


Sing. Elum. doy. 
Eluimt das. 
Elui da. . 
Dual, Eluyu nosotros dos damos. 
Eluimu vosotros dos dais. 
Eluigu aquellos dos dan. 
Plur. Eluigen - E damos: 
Eluimen He cdals; 
Eluigen dan. 


Presente 1I 


Sing. Eluchen doy. 
Elucheimi das, etc.! 


. El primer presente de todos los verbos se usa regularmente como el pretérito 
Lodi asi, ela significa yo doy y he dado, El segundo presente es aquel 
que denota simplemente actualidad, 


A 


Elua abu 






A 


imi so 





_disto, ete. 





qe] 


> y E 
7 de y 


e CN O 


ls , A 





o dde S S 
ye: habrás dado, etc. S 





O dea 





iberia ata do 


- habías de dar, ote. E e E 


- deberías haber pa 
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Dual. Eluyu demos nosotros dos. 

Elumu dad vosotros dos. 

Elugu - den aquellos dos. 
Plur. Eluign demos. 

Elumén dad. 

Elugen den. 

SUBJUNTIVO 
Presente 

Sing. Eluli si yo dé. 

Elulmi si tú dés. 

Elule si aquel dé. 3 
Dual. Elulin si nosotros dos demos. 

Elulmu si vosotros dos déis. 

- Elulgu si aquellos dos den. 

Plur. Elulign si demos. 

Elulmén si déis. 

Elulgén si den. 


_ Imperfecto 


Sing. Elabult si yo diese. 
Elubalmi si tú dieses, etc. 
Perf. Eluuyelt ei había dado, etc. 
Plusq.  Eluuyebuli si hubiese dado, etc. 
Fut. t;.  Bluali . Si daré, etc. 
Fut.2.  Eluuyealt si habré dado, etc. 
Mixt.1.- Eluabulí si hubiese de dar, etc. 
Mixt.2. Eluuyeabult si debiese haber dado, etc, 


Optativo é Infinitivo 
El optativo se forma del subjuntivo ó de los dos mixtos del 
indicativo con las particulas deseables velem vel, ú cht, pos- 
puestas, p. e., elulí velem! (Dios quiera que yo dél); eluabun chi! 
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(Dios quisiese que yo diese!) El infinitivo afirmativo no se 
distingue de las primeras personas singulares de los tiempos 
del indicativo, como sucede en la mayor parte de las lenguas 
primitivas y también en el idioma inglés. Asi, todos los nuevos 
tiempos del indicativo tienen sus infinitivos peculiares. Cuando 
ocurre hacer de ellos alguna distinción, se ¿nteponen algunas 


particulas determinativas. 


ES Pres. 1. 
Pres. 2, 
Imperf. 


Perf. 

Plusq. 
Fut. 1. 
Fut. 2. 


WExk:Í. 
Mixt. 2. 


de 1 Pres. 


np. 
pd Pres. 


Sing. 


Dual. 


Imperf. 


| 


Elulu 
Eluquelu 
Elubulu 
Eluuyelu 
Eluuyebulu 
Eluala 
Eluuyealu 
Eluabulu 
Eluuyeabulu 


Eluyum 
Eluyubum 
Elual | 


Elugen 
Elugeimi 
Eluget 
Elugeyu 
Elugebum 


Participios activos 


aquel que da. 

aquel que da. 

aquel que daba. 

aquel que dió. 

aquel que había dado. 

aquel que dará. 

aquel que habrá dado. 

aquel que había de dar. 
aquel que debería haber dado. 


Gerundio 


a 
cuando daba, etc. 


por dar, etc., etc. 


VOZ PASIVA 
INDICATIVO 


Presente I 


yo soy dado. 

tú eres dado. 

aquel es dado. 

nosotros dos somos dados, etc. 
yo era dado, etc., etc. 
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Participio pasivo 


1.Pres. Elugelu dado. 

Imp.  Elugebulu que era dado, etc. 
2. Pres. Eluel dado. 

Imp.  Elubuel que era dado, etc. 


VOCES IMPERSONALES 


INDICATIVO 
Pres.1. Eluam dan. 
Pres. 2. Elucheam > dan. 
Imperf. Elubuam - daban. S 
RATE Eluuyeam dieron. 
Plusq.  Eluuyebuam habian dado. 
Fut.1.  Eluayam darán. Ñ 
Fut.2.  Eluuyeayam habrán dado. 
Mixt.1. Eluabuam habian de dar. pS 
Mixt.2. Eluuyeabuam deberian haber dado. 
Imperat. Elupeam den. 
Subjunt. Eluleam den. 
Imperf. Elubuleam diesen, ete., et6.. 


N. B. En vez deesta voz, se puede usar impersonalmente la 
tercera persona singular de los tiempos pasivos, como hacen 
los latinos. A 

La conjugación susodicha se hace negativa recibiendo las 
particulas la eu el indicativo, quí en el imperativo, pues enton- 
ces toma del conjuntivo las terminaciones y no en el subjuntivo 
y en el infinitivo, con las cuales se varia por todas las voces y 
tiempos como en la afirmativa; p. e.: Elulan (no doy) elulaimi 
(no da), etc., eluquili (que no dé), etc. Elunolí (si no dé) elunol- 
mi (si tú no des), etc., elunon (no dar), etc. Esta conjugación 
negativa es muy usada en todos los verbos; pero es menester 
observar que cuando concurren juntas dos aa ú otras vocales 
monótonas, se pone en medio de ellas para evitar la cacofonía 
una y eufónica; por lo cual en el futuro negativo se dirá elula- 


a 
; 


Ap 
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yan (no daré). De este mótodo provienen verbos muy curiosos: 
pilan, yo niego: gelan, no soy; pelan, no veo; etc. De aquí 
vienen también lan morir, esto es, volverse nada; lalan no 
muero. 

De cuanto hemos expuesto hasta aqui se ve que casi toda la 
estructura de la conjugación chilena consiste en el uso de las 
particulas, las cuales pueden llamarse temporales, porque ya 
solas ó ya acompañadas, varián y modifican los tiempos. En 
el segundo caso hacen con singular precisión las veces de los 
verbos auxiliares de las lenguas modernas. Asi el pluscuam- 
perfecto, participando en su significación del imperfecto y del 
perfecto, se compone de las partículas de ambos. El futuro 
perfecto igualmente se forma de las particulas características 
del perfecto y del futuro, puesto que encierra las nociones del 
uno y del otro. Lo mismo se debe observar en cuanto á los 
mixtos, los cuales reciben las particulas ó aumentos silábicos 
de aquellos tiempos á los cuales más se aproximan en su sig- 
nificación, esto es, el primero, el del futuro y del imperfecto; y 
el segundo, los del perfecto, del futuro y del imperfecto. 

El mismo artificio, aunque menos aparente, con corta dife- 
rencia, se encuentra en las conjugaciones latinas. En efecto, el 
pluscuamperfecto amaveram, se compone, por lo que parece, 
del perfecto amaví y del imperfecto eram. Asi también amavero 
se forma del mismo perfecto y del futuro ero, etc. 

Sepuede también observar que esta lengua, aunque usada por 
gente bárbara é inculta, tiene en su conjugación todos los tiem- 


¿pos necesarios, lo que no se puede decir igualmente de muchas 


otras lenguas, sin exceptuar algunas de aquellas que se esti- 


-man cultas. Se sabe cuanto la habla inglesa sea defectuosa en 


sus conjugaciones. La lengua alemana, que es la madre de 
ella, carece del pretérito simple, del futuro del indicativo y de 
todos los tiempos simples del subjuntivo. Yo no pretendo por 
esto anteponer el lenguaje chileno á las susodichas lenguas, ni 
menos igualarlo. Sé bien:que éste no está falto de defectos con- 
siderables, pero, con todo, no se puede negar que el fondo sea 
bueno y susceptible de perfección. 

Registradas sucintamente las primeras inflexiones del verbo, 
diremos alguna cosa de las secundarias, en las cuales no se 
muestra menos fecundo. Los verbales en or se hacen mudando 
la n final del infinitivo en voe ó ve; eluvoe Ó eluve (el dador). Los 


y 
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e 


de acción terminan en ue, al, om, un y úm. También el mismo 
infinitivo se hace nombre, p. e., thecan (pasar y el paso.) Aque-- 
llos que los latinos llaman verbales en bilís se forman con la 
partícula val interpuesta en el participio eluvallu (donable), 
ayuvallu (amable), y resultan negativos cuando se les interpone 
la partícula no. Los nombres abstractos, de los cuales abunda 
muchisimo esta lengua, acaban por la mayor parte en gen, 
ayúvalgen (amabilidad), butagen (grandeza). Los comprensivos, 
pues, que en latín terminan en etum y en italiano en eto, como 
castagneto, aquí fenecen en ntu, rúmentu (lugar de junquillos), 
curantu (pedregal), millantu (mineral de oro). 

Hemos hablado hasta ahora de la simple estructura del ver- 
bo. Si quisiésemos, pues, indicar todas las maneras de compo- 
-siciones que éste admite, necesilariamos hacer de él un prolijo 
tratado; supuesto que, como hemos insinuado, cada verbo sim= 
ple se hace con la unión de varias particulas raiz fecunda de 
otros innumerables verbos. Entre estas particulas algunas ante- 
poniéndose hacen las veces de las preposiciones latinas. Otras, 
incluidas en el mismo verbo, aumentan ó varian graciosamen= 
te la significación. Bastará señalar algunas de estas segundas 
composiciones para dar idea del tal artificio, sin separarnos 
del verbo elun, del cual, entre muchos otros, derivan los verbos 
siguientes: 

Eluclen, estar dando; eluguen, dar de más; eluduamén, que- 
rer dar; elujecumen, venir dando; elullen, dar de veras; elu- 
yaun, andar dando; elumen, ir á dar; elumon, menester dar; 
elupan, venirá dar; elupen, dudar de dar; elupran, dar en vano; 
elupun, pasar dando; elurquen, parecer de dar; elurumén, dar 
repentinamente; elutun, volver á dar; eluvalén, poder dar; elu- 
valun, fingir de dar; elupín, prometer de dar; elumepran, ir á 
dar en vano, etc. Las mismas particulas unidas dos, tres ó más 
entre sí, forman largos verbos, que encierran un periodo en- 
tero, p. e.: lduanclolavín (no quiero comer junto con él), peme- 
pracin (en vano he ido á verlo). El primer verbo se compone 
de cinco vocablos, esto es, in (comer), duan (querer), elo (jun= 
tos), la (no), vz (el ó lo), y se conjuga con todas sus partes pues- 
tas en orden como elun; iduanclolavimi, iduamelolaví, etc. Es- 
ta especie de elegancia es muy común en aquella lengua. 

También los verbos se unen entre si con particular energía 
para formar uno solo. Asi, de:ayen (reir), y de thipan (salir), se 
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hace ayethipan (salir riendo), quindugun (saber hablar), pepi- 
medan (poder presentar), etc. Los verbos neutros resultan ac- 
tivos y los activos relativos con las partículas ca, ica, le, lel, ma, 
ú. Athum (fatigarse), athucan (fatigar), gen (ser), geín (dar el ser), 
Jeguenman (venerarlo), etc. De aquí se puede inferir cuanto 
los rasgos de elocuencia y de poesía sean vivos y patéticos en 
esta lengua. Es menester oir arengar á un araucano para for— 
marse alguna idea de sus enérgicas expresiones y de la abun- 
dancia de ellas. 

Las preposiciones, los adverbios, las intejecciones y las con- 
junciones son copiosisimas en el idioma chileno, al contrario de 
lo que se observa en los lenguajes de otras naciones bárbaras, 
los cuales escasean de tales particulas, unitivas del discurso. 
Es de notarse que las mismas preposiciones que en latino se 
posponen al nombre, se ponen igualmente en chileno después 
del caso, como ple (hacia), cutu (hasta), vla (ergo, pro causa). Los 
adverbios compuestos equivalentes á los adverbios italianos 
acabados en mente se hacen con añadirá los adjetivos y también 
álos verbos gechtó quechi, p. e., thepengechi(alegremente), cu- 
mequechi (buenamente), etc. Los cuales resultan después ne- 
gativos con el antepuesto no, thepengenocht, etc. Los adver- 
bios numerales acaban en cht, mel, ó mita; marichi(diez veces). 
Este adverbio se usa en un sentido infinito, como lo usaban los 
pitagóricos; marichi ¿layan, (no comeré más). De los números 
cardinales, ordinales, distributivos, y de sus composiciones 
hemos tratado suficientemente en nuestro Compendio de la 


- Historia Natural, lib. 4, pág. 334, hoy 379 de la traducción cas- 


tellana. 

Muchas especies de interjecciones se cuentan por los gramá- 
ticos de esta lengua. Las principales son hue (ah!) lu, de ale- 
gria; ema, de afecto; velcu, de admiración; eu de aflicción; athi- 
tht, de dolor; uya, de indignación; tatúuz de desprecio; chtoiqui, 
de burla; sum, de aseveración; deúm, silencio, etc. Entre las 
conjunciones hay caz (y aún); cheí, cambe (6); tute, tume (si); 
cam, am (quizá); rume (aunque); ca (con que); uelu (pero); petu 
(también) chemmo (porque); mat (si); no, mu, (no); ina-cat(ade- 


más); deuma (después que); ula (hasta que), etc. Tienen asi- 


mismo muchas de aquellas particulas que se llaman llenativas, 
como cht, ga, maga, pichita, cachta, etc. 
La sintaxis chilena no es muy diversa de la construcción de 
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las lenguas de Europa. Las personas que hacen ó las que pa- 
decen se pueden poner adelante ó después del verbo: mi peñt 
aeulaió aculai mi peñt, (tu hermano no ha liegado); pevin Apó Ó 
Apó pevin, (he visto el Gobernador). El genitivo, 6 4lo menos su 
articulo, se antepone por lo común al nombre que lo rige; los 
adjetivos van siempre delante de sus substantivos. Se omiten á 
menudo los artículos para mayor laconismo ó por gracia, como 
millalonco (cabeza de oro); lig anca yeim: (eres blanco de cuer- 
po). Alguna vez los mismos articulos obran solos en lugar de 
substantivos, como entre los griegos: Columilla egén (los vasa- 
llos de Columilla). | ” 
El verbo se pone frecuentemente en singular, aunque el 
nombre sea dual ó plural, como también se usa en griego 
en cuanto á los nombres neutros; pu cona cupat (los solda= 
dos vienen). El verbo substantivo añadido al infinitivo de 
los demás verbos lo hace resultar gerundio; “yúmange:r (es 
de llorar). Los mismos infinitivos antepuestos al nombe que 
los rige se hacen gerundios de genitivo; pin antú (es tiempo 
de decir). Cuando, pues, significa movimiento, reciben los ar- 
ticulos 1, meu Ó mo; At pagitum enpan, (vengo de cazar leones). 


También se sirven de los participios pasivos para este fin con: 


los mismos artículos. - 

El uso de los participios y de los gerundios es frecuentisimo 
en esta habla, ó por mejor decir, ocurre casi en cada periodo: 
amutualu pigeimt (reversurus esse diceris): layalu leghint (mo- 
riturus natus est): prlan mt thipiyal (no quiero tu partida, ó que 
tú te partas). De donde todas las oraciones de infinitivo y de 
relativo se hacen ordinariamente por participio ó por gerun= 
dio. 

Ellaconismo es el primario carácter de la lengua ca De 
aqui deriva la práctica casi constante de encerrar el caso pa- 
ciente en su verbo, el cual, asi compuesto, se conjuga en todo y 
por todo como cuando está por si sólo. Un chileno dirá raras 
veces elun ruca (doy la casa); para exprimirse con precisión for- 


mará al instante de ambas palabras el verbo elurucan, que vale 


lo mismo. Asi hace también con los pronombres: eluun (me 


doy), eluen (te doy), eluvin (lo, ó los doy), etc. Este modo de 


acomodar los pronombres, que se inclina un poco al uso de los 


hebreos, los cuales se sirven como de ligazón, es llamado tran= 
sición por los gramáticos chilenos. Siete especies se distinguen - 


EA A Te 
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de estas transiciones, las cuales son difíciles á los principian- 
tes por las delicadas observaciones que es menester hacer en 
el uso de ellas. 

Del mismo principio proviene la otra práctica no menos sin- 
gular, de la cual hemos hecho mención otra vez, esto es, de 
convertir en verbos todas las partes del discurso, de manera 
que se puede decir que todo el hablar chileno consiste en el 
manejo de los verbos. Los relativos, los pronombres, las pre- 
posiciones, los adverbios, los números, y, ensuma, todas las 
demás partículas, no menos que los nombres, están sujetos á 
esta metamórfosis: chtu (qué?); chtumen (qué haré?); mívu (cuan- 
tos); mtovur (cuantos son); emimolan (no he menester de ti); 
minche (bajo); minchen (estar debajo); ape (cuasi); apen (estar 
cuasi); apel yal (la cena está cuasi hecha); mel: (cuatro); melíin 
(ser cuatro); doy (más); doín (ser más); vem (como); vemén (ser 
como un otro). 

También los nombres propios son susceptibles de esta suer- 
te de elegancia, Así, de Pedro se forma el verbo petron (ser 
Pedro), Petrobutr (era Pedro). Los substantivos y los adjetivos 
producen, mediante este curioso método, verbos singularisi- 
mos, p. e.: púlli, ó púllú (la alma), púllún, aplicar toda el alma, 
obrar con suma atención: then (el tiempo), thenen llegar á 
tiempo: anca, el cuerpo: anean hacerse cuerpo: re (puro), relen 
hacer una cosa sola, etc. De esto viene que los libros europeos 
se traducen fácilmente en esta lengua, en la cual, lejos de per- 
der nada de la fuerza y elegancia, adquieren un no sé qué de 


mayor precisión, como entre otros se puede ver en la versión 


de los Pensamientos Cristianos del célebre P. Bouhours, hecha 
en 1713. Las mejores pruebas que puedan buscarse de la rique- 
za de las lenguas son las traducciones, en las cuales se mani- 
fiesta la respectiva copia ó pobreza de ellas. 

Es también una propiedad notable de la lengua chilena usar 
á menudo de las palabras abstractas en una manera muy parti- 
cular. En vez de decir pu huinca (los españoles), se dice co- 


'munmente huincagen (la españolidad); tamén cutagen (vuestro 


ternario), esto es, requiere otros tres; epu tamén cajuyen layaz 
(dos de vosotros seis morirán), esto es, literalmente dos de vues- 


tra sextena, El verbo pin, que significa decir, se repite casi á 


cada cláusula en las relaciones familiares, como se acostumbra 
hablar en el estilo común boloñés; pu aucá cúmegel, pt; 


na 
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da chelat, pi; dagechelat cat pivin: (los araucanos son buenos, 
dice; no hacen mal dice; con que no deben ser maltratados les 
dije). Cuando se hace una embajada, ella se expone con las mis- 
mas palabras de aquel que la envía, como se usaba entre los 
hebreos y también entre los antiguos griegos. 

Muchas reflexiones se podrian hacer sobre el simple meca- 
nismo de esta lengua, pero pudiéndose éstas fácilmente formar 
por cualquiera que haya notado las observaciones fundamen- 
tales ya descriptas, nosotros no trataremos más de ellas. De todo 
se colige ya el genio de las lenguas primitivas orientales, como 
el de las antiguas y modernas europeas. De su misma estrue- 
tura se ve que ella es lengua primitiva, y, porlo más, análoga. 
Sin embargo, es muy singular que no haya producido algún 
dialecto particular, después de haberse propagado por un espa- 
cio de más de 1200 millas, entre tantas tribus, sin estar subor- 
dinadas las unas á las otras y privadas de todo comercio litera- 
rio. Los chilenos situados hácia los gr. 24 de lat. la hablan de 
la misma manera que los demás nacionales puestos cerca de 
los gr. 45. Ella no ha sufrido alguna alteración notable entre 
los isleños, los montañeses y los llanistas. Solamente los boroa- 
nos y los imperiales cambian amenudo la r en s. Los chilotes 
han adoptado varias palabras españolas, más por adular á sus 
amos, que por preferirlas á las del nativo idioma. Si esta fuese - 
una lengua pobre, podria aplicarse la causa de su inmutabili- 
dad á la escasez de vocablos, .los cuales, no siendo destinados, 
cuando son pocos, mas que para exprimir ideas familiares y 
comunes, dificilmente se cambian; pero siendo abundante de 
vocablos, es admirable que no se haya dividido en muchos 
idiomas subalternos, como ha sucedido á las otras madres-len- 
guas que han tenido alguna extensión. 

De esta breve noticia filológica podria el señor Paw inferir 
no ser verdadera su aserción con la cual quiere dar á entender 
que todas las lenguas americanas son por sí mismas ásperas y 
pobres de voces. Esta y otras semejantes proposiciones suyas 
absolutas, cuando aún fuesen hasta cierto punto veridicas, se- 
rian pero siempre susceptibles de mil excepciones. Habria de- 
bido más bien reflexionar que para hablar decisivamente de 
las varias lenguas de un vasto continente era menester á lo. 
menos haber consultado antes algunas de sus gramáticas y ja- 
más fiarse de las relaciones de los viajeros, las cuales deben 
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estar llenas de imperfectisimas nociones, porque una lengua 
no se aprende de paso. 

Ademas, él levanta el grito porque en estos idiomas no sabe 
encontrar algún vocablo capaz de significar el tiempo, la dura- 
ción, el espacio, la materia, la forma, ni algún otro ser metafí- 
sico Óó moral. Por no hablar de los otros lenguajes america- 
nos, si el señor Paw hubiese entendido el chileno, habria 
encontrado en él todas estas voces, exceptuada quizá aquella 
que significa la materia en sentido universal, la cual no me 
acuerdo bien si se encuentra allí; supongamos también que no 
la hubiese, no debería causar maravilla porque entre los lati- 
nos aún esta voz es metafórica, como lo es entre los griegos 
hile: Asi, en el mismo modo pueden los chilenos formarla. Pero 
no ha hecho reflexión este erudito filósofo- que en su nativo 
lenguaje alemán se dice materie, y form, cuyas palabras, como 
también cuasi todas las demás pertenecientes á las ciencias y 
aún á los usos de la vida civil, son tomadas prestadas del la- 
tino. ; br 

Las mismas ideas acerca de la pobreza de las lenguas ameri- 
canas se encuentran mucho más exageradas en el articulo. A mé- 
rica de la vieja y de la nueva Enciclopedia. En él se dice que 
el diccionario de ellas podría ser escrito en una página, para- 
doja no solamente increíble, pero repugnante á las primeras 
luces de la razón é indigna de tener lugar en una colección 
que debe honrar nuestro siglo. Efectivamente ¿quién jamás se 
podrá persuadir que hombres que discurren y obran sean re- 


-ducidos á una escasez de ideas que no se encuentra ni aún en 


los niños de tres años? Este no es el único paralogismo que se 
lee en el susodicho articulo. Dejo aparte las noticias poco fun- 
dadas que se despachan alli con un se sabe. Tal es, entre otras, 
la de un gran terremoto que á 4 de abril de 1768 destrozó.toda 
la tierra de la América. Nosotros estábamos aquel dia mismo 
en Lima, pais el más sugeto de toda la América á los terremo- 
tos y no se sintió el más ligero movimiento. Partimos después 
el 7 de mayo del mismo año y en este intermedio nunca oimos 
hablar de algún terremoto, no sólo general, que es una quimera, 
pero niaún particular, acaecido aquel año en alguna parte de la 
América. He querido hacer memoria de esta falsa relación 
porque es alusiva al sistema de la reciente formación de aquel 
continente. 
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Yo no pretendo que entre las más rústicas tribus americanas 
no puedan encontrarse lenguas faltas de voces propias para ex- 
primir las ideas demasiado compuestas, porque este es y ha 
sido el carácter de todos los idiomas usados por las naciones 
incultas. Los lenguajes más «copiosos y elegantes que se cono- 
cen fueron escasisimos en sus principios y no se enriquecie— 
ron siño á medida que los conocimientos se propagaron entre 
los pueblos que los hablaban. Seamos imparciales y confese- 
mos que todas las naciones, sean americanas, europeas, ó asiá- 
ticas, han sido semejantisimas en el estado selvático, del cual 


ninguna ha tenido el privilegio de eximirse. Desaprobemos * 


también la sorpresa de aquellos escritores que se admiran de 
las lenguas y las costumbres de los salvajes americanos, como 
si jamás hubiesen habido ó no hubiesen al presente otros sal- 
vajes en el antiguo continente, cuyos usos é idiomas son igual- 
mente reprehensibles. Apenas se hallará una costumbre entre 
los americanos que no se encuentre la misma ó la análoga 
en las demás partes de la tierra. Si el doctor Robertson hubiese 
querido hacer esta confrontación, no habría tenido ocasión de 
ponderar con exceso la rudeza y extravagancia de los salvajes 
americanos. Basta leer con alguna atención la colección gene- 
ral de los viajes para convencerse de esta verdad, la cual, por 
otra parte, ha sido expuesta en toda su luz por el célebre señor 
conde Juan Rinaldo Carli en sus eruditas y filosóficas Cartas 
americanas. 
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catan 
cathin 
caulin 
celén 
chegnan 
cheguan 
chelletun 
chellun 
chethan 
chiyan 
chintun 
cialin 
cilehin 
civén 
clorinén 

-cogin 
cognin 
collen 
comun 
conén 
copun 
corren 
corún 
covén 
cuden 
cudun 
culmen 
cumen 
cupilen 
cuthanien 
cuven 
cúden 
culin 
culman 
cúntan 
cúrin 
Dalchin 
dallun 
damen 
dan 


agujerear 
despedazar 
arañar 
concebir 
equivocar 
pelear 
herrar 
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arar 
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deican 
dellen 
devtun 
devun 
deun 
dicion 
dichemen 
digen 
dillun 
dimin 
din 
dollon 
duamen 
dugun 
dullin 
dupen 
Ecun 
elcan 
elcen 
elen 
ellan 
ellomen 
encon 
encún 
entin 
entun 
epeun 
eupun 
eún 
Femen 
focian 
focen 
Gacan 
galcan 


- gavúlen 


gecan 
gedun 
gelen 
gemen 
getun 


descarnar 
volver 
encarcelar 
engrandecer 
acabar 
ensartar ó enhebrar 
probar S 
apartarse 
surcar 

recoger 
conseguir 
horadar 


, pensar 


platicar 
elegir 
mirar 
callar 
esconder 
atrincherar 
crear 
cautivar 
asomarse 
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toser 
tener hambre 
cavar 
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loun 
lovtun 
loven 
lucan 
luciun 
lucutun 
luden 
lulun 
lúmun 
lúpan 
lúven 
Machin 
magelen 
magin 
majan 
majen 
maldun 
malon - 
manen 
mancún 
magnun 
mapun 
maquin 
matun 
maun 
men 
mequen 
meclun 
mencun 
merilen 
metan 
mincan 
mithicun 
-melen 
mogen 
molgen 
mon 
-montun 
mothin 
-mucian 


recibir 
Iinsidiar 
arruinar 
pleitear 
desatar 
arrodillarse 
libertar 
retumbar 
tragar 
agazaparse 
arder 
curar ó medicar 
convidar 
empantanar - 
penetrar 
negar 
tocar 
saquear 
ser feliz 
dar coces 
dar gracias 
habitar 
envidiar 
darse priesa 
llover 
cagar 
divertirse 
dormitar 
cargar 
apoyar 
tomar 
flotar 

huir 
demorar 
vlvir 

durar 
merecer 
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engordar 
besar 
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mudin 


muin 
mujen 
munan 
mugnan 
mupiltun 
mucun 
mugen 
muúlen 
mún 
múntun ' 


múgnan 


múgnen 
múpun 
muúren 
múrin 
mutun 
muthumen 
Nagen 
najun 
nalen 
nalcan 
naven 
neculen 
negen 
nejun 
nepen 
nien 
nieven 
niven 
nomen 
nonman 
nopin 
notun * - 
noun 
noucan 
nucúren 
nugelen 
huin 
nullen 


/ 
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thepevcun 
thepetun 
thetin 
theven _ 
thinpin 
thithan 
thochin 
thogin 
thopan * 
thoven 
thugen 
ibunan ' 
thuncon 
thucon 


thújún 


thulen 
thincun 
thinún 
thurulen 
thurtun 
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CATALOGO 
DE LOS ESCRITORES DE LAS COSAS DE CHILE. 


AcuiLa (don Melchor Jofre). Historia de Chile, impr., en 4. 

AGUIRRE (fray Miguel). Población de Valdivia; sucesos de Chile 
hasta el año 1647, impr., fol. 1647. 

ALAva (Ab. Agustin). Breve noticia del alzamiento de los indios 
de Chile sucedido el año 1766. Ms. 

Anónimo. Descripción y cosas notables del reino de Chile y 
rompimiento de paces de sus indios y motivos que tuvieron. 
Ms., Libreria real. : 

Anónimo. Relación de los sucesos de Chile. Ms. 

Anónimo. Relaciones y cartas diferentes del reino de Chile, que 
contienen sus sucesos y otras cosas muy importantes para 
la historia de él, escritas desde el año-1545 hasta el de 1549. 

-Ms., archivo de Simancas. 

Anónimo. Relación del reconocimiento del Estrecho, heeha de 
ofden del general Pedro de Valdivia. Ms., Librería de Barcia. 

Anónimo. Relación de la victoria que tuvieron las armas reales 
contra los rebeldes de Chile. Ms., ib. 

Anónimo. Información y relación de los sucesos de la guerra 
de Chile hasta el año 1598. Ms., Librería real. 

Anónimo. Compendio de algunas razones sobre la prudente 
resolución de cortar la guerra de Chile señalando raya, etc., 
impr. Lima, 1611. 

Anónimo. Relación de los progresos de don Francisco Laso de 
la Vega en la guerra de Chile, desde 10 de abril de 1633 hasta 
20 de marzo de 1634. Ms., Libreria de Barcia. 

Anónimo. Tres relaciones de los sucesos de Chile, desde 15 de 
abril de 1635 hasta el mismo día del año stguiente. Otra desde 
el año 1637 hasta el 38. Ms., ib. 

Anónimo. Relación de lo sucedido en la jornada del Marqués 
de Baydes. Ms., Libreria real. 

Anónimo. Relación de la campaña de Chile de 1659. Ms., ib. 

Anónimo. Poema sobre las guerras de Chile. Ms., Librería 
Barcia. 

Anónimo. Resumen de la historia general de Chile por un reli- 
gioso dominico. Ms. 
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Anónimo. Compendio de la historia geográfica, natural y civil. 


del reino de Chile, impr., Bolonia, 1776. 
BascuxÁn (don Francisco). El cautiverio feliz. Ms. 
BrL. (Padre Bernardo). Varones ilustres de Chile. Ms. 
Berroxi0(Padre Luis). De los sucesos del Perú y Chile, 1613. Ms. 
Brown (Arrigo). Viaje á Chile, impr., 4, 1646. 
CALDERÓN (Melchor). Tratado sobre dar por esclavos los: ad 
de Chile. Ms.- . 
Camprso (don Josef). Relación del obispado de Santiago. Ms. 
Cano (Juan Ramirez). Descripción de lo militar de Chilo, 1647, 
Ms., Libreria Barcia. 
CH APARRO (padre Juan). Carta sobre el terremoto que hodó en 
Santiago de Chile en 1647, impr., fol. 
Corts (Pedro). Relación de la guerra de Chile desde 1557 
hasta 1613. Ms. 
ErciLLa (don Alonso). Araucana, Impr. 
EsTRELLA (Juan Calvete). Historia peruviana y chilena. Ms. 
Feres (Ab. Andrés). Gramática y diccionario de la lengua de 
Chile, impr., Lima, 1765. = 
FiGueroaA (don Crisióbal Suárez). Hechos de don Garcia Hur- 
tado de Mendoza, impr:, 4, 1613. 
FicGuErROA (don Padror Historia de la conquista de Chile. Ms. 
García (Ab. Josef). Viajes de la cordillera y á las tierras maga- 
llánicas. Ms. 
GARROTE (don Pedro). Gramática de la lengua chilena. Ms. 
HALBERSTADT (padre Bernardo). Gramática chilena. Ms. 
HERRERA (Lic. Juan). Memorial acerca del A y guerra de 
Chile. Ms., Librería real. 


e 


YAÑEZ (Isade). Historia del reino de E impr. en Flandes, 


1619. 

Junco (Josef). Desengaño de la-guerra de Chile. Ms., libr. de 
Flores, Madrid. 

Lrón (Vr. Gregorio). Mapa de Chile, impr. 

Lrón (Fr. Francisco Ponce). Descripción del reino de: Chile. 
Ms., 1644. 

MARMOLEJO (Alonso Góngora). Historia de Chile desde el año 
1536 hasta 1575. Ms. 

Martenzo (Juan). Relación del principio y progreso del nuevo 


alzamiento de los indios de Valdivia, Osorno y Villarrica, 


Ms., Librería real. 
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MénDez (Andrés). Discurso sobre la centinela dél reino de 
Chile, impr., Lima, 1641; en 4. : > 

MokraLkes (Ab. Manuel). Observaciones sobre la cordillera -y 

+ llanuras de Cuyo. Ms. > 

Naxera (don Juan). Relación de la guerra de Chile. Ms. 

NreL. Misión de los puelches y de los poyas, Cartas edif. 

OLtvares (Ab. Miguel). Historia militar, civil y sagrada del 
reino de Chile. Ms., 2 tom., fol. 

Oña (Lic. Pedro). Arauco domado, poema, impr., 1599, en 4. 

Osorio (don Diego Santisteban). Araucana, poema, impr. en 8. 

OvaLLE (P. Alonso). Breve relación del reino de Chile, impr., 1646. 

PineLO (Antonio León). Hazañas de Chile. Ms. 

Prapo (Damiano). Memoria de la batalla de las Canerejeras. Ms. 


QuiroGa (Don Antonio). Memoria de los sucesos de don Ro- 


drigo Quiroga. Ms., Librería real, 
RonquiLLo (Diego). De las cosas que los indios de Chile hicie- 
ron, etc. Empieza desde don García Hurtado. Fol., Ms., ib. 


-RosaLes (P. Diego). Historia general de Chile. Ms. en Paris. 


Roas (don Basilio). Historia de su tiempo. Ms. 

SALAZAR (don Gaspar). Relación de Chile desde el tiempo de 
Francisco Villagrán. Ms., fol., Librería real. 

Sosa (Fr. Pedro). Memorial del peligroso estado de Chile, 
impr., fol. z 

TesiLLO (Santiago). Guerra de Chile, impr., 1647, en 4. 


——ToLkEDO (don Fernando Alvarez). Purén indómito, poema. Arau- 


cana, poema. Ms. 

Toro (Lic. Andrés). Sobre la guerra defensiva de Chile. Ms., 
Librería real. | 

Torres (Francisco Caro). Servicios de don Alonso Sotomayor 
en Chile, etc., impr., 1620, en 4. 

Ucarre (Pedro). Compendio de la historia de Chile, Ms. 

VaLbivia (P. Luis). Gramática chilena, impr., Lima, 1606. Re- 
lación de los sucesos de Chile, impr., 1b., 1611. Relación de 
la entrada del Presidente Ribera, impr., fol., 1617, ib. 

Vea (P. Gabriel). Gramática y notas de la lengua de Chile, 
impr. : 

VIDAURRE (AL. Felipe). Historia geográfica, natural y civil de 
Chile. Ms. 

Vivar (Jerónimo). Secretario de Pedro Valdivia. Crónica del 
reino de Chile, Ms. 
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ADVERTENCIA. 


En una colección de historiadores de Chile nos ha parecido 
que no, podiamos prescindir de insertar las relaciones de los 
antiguos cronistas de Indias en la parte que se referían á nues- 
tro pais, tanto por la importancia que revisten, deducida, ya de 
haber sido contemporáneos de los sucesos que refieren y haber 
tratado en ocasiones á algunos de los conquistadores, ya por 
el puesto que desempeñaron, que les permitió tomar sus infor- 
maciones en los documentos originales. ¡ 

¿Cómo dejar, en efecto, de consignar lo que escribió Fer- 
nández de Oviedo por lo tocante al descubrimiento del Es- 
trecho de Magallanes y á las expediciones inmediatamente 
posteriores enderezadas.á esa región; ni de lo que dice relati- 
vamente á la entrada de Almagro en Chile? 

-% ¿Cómo hacer caso omiso de la obra de Antonio de Herrera, 
e hasta ahora no superada como trabajo de conjunto? 

Agréguese á estas circunstancias el hecho de que esos libros 

y la generalidad de los demás á que en fragmentos damos lu- 

gar en las siguientes páginas, ó permanecían inéditos ó no se 

- encuentran sino en pocas bibliotecas chilenas; y tendremos asi 

justificada, á nuestro entender, la colección que hacemos en el 

SAO presente volumen y que nos ha de dar materia aún para el si- 

% - guiente. > | 

E Respecto á la parte de la Historia de Fernández de Oviedo 

0 con que se inicia esta colección, sólo nos cumple decir que el 

Libro XX, que trata del Estrecho de Magallanes, se publicó por 
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primera vez en Valladolid en 1557, y que la obra completa del 
primer cronista sólo vino á darse á luz en 1851, por la Real 
Academia de la Historia, precedida de un erudito é interesante 
estudio biográfico del autor por don Amador de los Rios. El 
examen detenido que hemos hecho de los documentos del Ar- 
chivo de Indias nos permite afirmar, sin embargo, que aquella 
biografía puede todavía adelantarse mucho más. 

De menos importancia que la obra de Fernández de Oviedo, 
pero que no era posible dejar de considerar para nuestro pro- 
pósito, son los fragmentos de las Historias de López de Gómara 
y de Agustin de Zárate, obras verdaderamente clásicas en su 
género y que pueden servir para apreciar ciertos detalles en la 
parte que dedican á contar los sucesos de Chile. 

- En el tomol de nuestra Biblioteca hispano-americána encon- 
trará el lector algunos datos bio-bibliográficos de aquellos au- 
tores y de sus obras. | 

En el cargo de cronista de Indias sucedió á Fernández de 
Oviedo Juan Cristóbal Calvete de la Estrella, que se ocupó en 
escribir en latin la historia del Perú y Chile, pero de la cual 
sólo se conservan incompletos en la biblioteca de la Real Aca- 
demia de la Historia, en Madrid, cuatro libros, que, según se 
cree, deben corresponder, más ó menos, á una quinta parte del 
trabajo proyectado por el autor. Esos fragmentos comprenden 
una relación de la conquista del Perú y de las guerras civiles 
de Pizarro y Almagro, y asi, nada de interés ofrecen para no- 
sotros, por más que Ercilla dijese en el canto IV de su Arau- 
cana que bien podia en ella hacer caso omiso de ciertos deta- 
lles históricos por cuanto 

El coronista Estrella escribe al justo 
De Chile y del Pirú en latín la historia 


Con tanta erudición que será justo as 
Que dure eternamente su memoria. 


Del sucesor de Calvete de la Estrella en aquel cargo, Juan 
López de Velasco, insertamos la parte pertinente de su Geogra- 
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Jia y deseripción universal de las Indias, publicada por primera 
vez en el Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, y re- 
copilada en volumen aparte en 1894 con adiciones é ilustracio- 
nes de don Justo Zaragoza. 

A Calvete de la Estrella vino á reemplazar en el cargo de cro- 
nista de Indias Antonio de Herrera, de cuya monumental obra 
hemos tomado los capitulos y fragmentos que tocan á Chile 
en el mismo orden en que en ella se hallan, por más que en 
ocasiones no aparezcan inmediatamente seguidos, pues dado 
el plan estrictamente cronológico adoptado por el autor, de 
un asunto pasa inmediatamente á otro, dejando interrumpida 
la relación. 

El libro de Herrera salió por primera vez á luz en Madrid en 
los años de 1601 á 1615 y posteriormente se reimprimió alli 
mismo en los de 1728 á 1730 con indice alfabético copiosisimo, 
y también en Araberes en el primero de aquellos años. 

En el volumen cuarto de la presente Colección se insertó ya 
un trabajo sobre Chile del sucesor de Herrera, y en el que in- 
mediatamente ha de seguir al presente daremos cabida 4 Uno 
de Pedro Fernández del Pulgar, también de la serie de los cro- 
nistas de Indias, y á otros igualmente inéditos y que no care- 
cen de interés para los chilenos. 

Del último de los autores incluidos en este volumen, Pedro 
Gutiérrez de Santa Clara, no pudimos descubrir documento al- 
guno en el Archivo de Indias, por más empeñosamente que 
registramos los papeles del Perú (donde fué actor en los suce- 
sos que refiere) y los de México, donde probablemente pasó los 
últimos años de su vida. De allí sin duda llevó el manuscrito, 
hasta ahora inédito, á España el arzobispo don Francisco Anto- 
nio Lorenzana cuando fué promovido á la silla de Toledo, en 
cuya biblioteca provincial lo descubrimos en 1884, 
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POR EL 


CAPITÁN GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO Y VALDÉS 


PRIMER CRONISTA DEL NUEVO MUNDO 


COMIENZA EL LIBRO VIGÉSIMO 
| DE LA «GENERAL Y NATURAL HISTORIA DE LAS INDIAS, ISLAS 
La Y TiERRA FIRME DEL MAR OCÉANO», QUE TRACTA 
| DEL ESTRECHO DE MAGALLANES. 


PROHEMIO 

La conciencia me acusa y encitaáque comience este segundo 
volumen destas historias (tocantes á la Tierra Firme) en el 
primero almirante don Cripstóbal Colón, descubridor y auctor 
y fundamento de todos los descubrimientos-de las Indias, islas 
y Tierra Firme del Mar Occéano, (y esta alabanza á él sólo y no 
á otro hombre alguno se debe tal gloria), y la orden de la his- 
toria me requiere é pide que no en el almirante sino en el capi- 
tán Fernando de Magallanes, que descubrió aquel grande é 
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famoso Estrecho Austral en la misma Tierra Firme, tome prin- 
cipio este libro, para que con más orden se relate el asiento 
de aquella tierra y la geografía é limites y altura de los grados 
della para que mejor me entiendan los dotos (y aún los que no 
tuvieren letras), y para que por derecha y continuada regla se 
proceda en todo. Pues aquesas primicias famosas yaen la Pri- 
mera Parte están atribuidas al almirante, cuyas son. Cuanto 
más que basta desde agora (y antes) ser notorio quel almirante 
primero descubrió estas partes y tierras y mares destas Indias, 
y las navegó, como en otras partes está dicho, el año de mil é 
cuatrocientos é noventa y dos años de la Natividad de Cripsto 
nuestro Redemptor. Y para que al almirante ni otro alguno no 
le quede escripto, ni haya de que se pueda quejar de mí, cuan- 
do se hablare en otros capitanes y particulares personas que 
continuaron tras el loable pi principal descubridor á navegar y 
acrescentar sobre aquel principio primero los otros danes 
mientos, se dirán puntualmente en qué tiempo y en qué partes 
y' provincias lo hizo cada uno, y asi guardársele haal almirante 
su preheminencia é superioridad en este caso de primero descu- 
bridor é auctor de tan alta y ardua é importante memoria y 
darse ha decada uno la noticia que le pertenesce. Y asi, espero 
en Dios, que diré aquello que á loor y gloria suya será y para 
consolación y recreación de los fieles cripstianos y manifesta- 
ción de la verdadera y General y natural historia destas Indias, 
si el letor fuere grato é lo acepta con tan entera voluntad como 
es fiel la intención del escriptor. É seyendo ello así, todos los ' 
hombres questos tractados vieren, no podrán dejar de dar gra- 
cias á Nuestro Redemptor por todo lo que aquí se les notifica é 
que nuevamente llegare á sus entendimientos. y 

En este primero libro (ques vigésimo deste segundo volumen 
ó parte) se tracta del famoso Estrecho de Magallanes y de lo 
que dél al presente se sabe hasta este año de mil é quinientos - 
y cuarenta y seis años. Y decirse ha el viaje é discurso de la 
armada que llevó y de las islas del Maluco y de la Especiería, 
y dónde y cómo le mataron á este capitán é á otros cripstianos, 
y cómo volvió una de las naos que llevó cargada de especieria, 
la cual fué por el poniente y volvió por el levante, y bojó ó 
circuyó el mundo y anduvo todo lo que el sol anda por aquel 
paralelo, é esta nave que lo anduvo fué llamada la Victoria, 


Y también se tractará del viaje que por el mismo estrecho hizo : 
| 
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después con otra armada el comendador frey Garcia Jofré de 
Loaysa y su muerte y subcesos del armada segunda, y de mu- 
chas particularidades de aquellas islas y gentes, segund lo 
testificaron los que personalmente lo vieron y navegaron como 
testigos de la una armada y otros de la otra, merecedores de 
entero crédito y personas conoscidas. 








CAPITULO 1. 


En que se tracta de la persona del capitán Fernando de Magallanes é del famoso 
y grande estrecho austral que descubrió en la Tierra Firme, é del viaje que hizo 
por allí á la Especiería é islas del Maluco, é de la nao Victoria que bojó ó cit- 
cuyó é anduvo la redondeza del universo, etc. 


No sin grande admiración para los que más han leido y en- 
tendido la geografía é asiento del orbe y sus tierras y mares, 
será esta leción y descubrimiento del famoso y grande Estrecho 
que está en el otro hemisferio, la boca del cual (que mira á 
Oriente) está cincuenta y dos grados y medio de la otra parte 
de la linea equinocial, en el otro polo antártico. Del cual Estre- 
cho y navegación ningún auctor de los pasados supo ni hay 
memoria alguna escripta, hasta que nos le enseñó y le descu- 
brió el famoso capitán Fernando de Magallanes. Y porque de 
cosa tan notable es razón que se dé particular cuenta de su 
principio, digo asi. 

Vinieron en Castilla á la corte del emperador don Carlos, 


rey, nuestro señor, dos hidalgos portugueses, el uno llamado 


Fernando de Magallanes y el otro Ruy Falero, grande hombre 
en la cosmografía y astrologia y otras ciencias y letras de hu- 
manidad, y el Fernando de Magallanes diestro en las cosas de 
la mar y que por vista de ojos tenía mucha noticia de la India 
Oriental y de las islas del Maluco y Especieria (aunque dije 
oriental, entiéndese que á España es oriental, pero aquí en 
estas nuestras Indias tenemos la Especieria y el Maluco é sus 


islas al occidente). Así que, éstos como personas que bien lo 
-entendian, proeuraron de haber audiencia con la Cesárea Ma- 


jestad y con los señores de su muy alto Consejo de las Indias. 
Decian estos portugueses que pues todo aquello del oriente en 
que están las dichas islas del Maluco y de la Especiería € la 
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China y otros muchos reinos, pertenesce á Su Majestad, como 
rey de Castilla, que ellos mostrarian un nuevo y muy más 
breve camino para aquellas partes del que los venecianos y 
portugueses y otros hombres hasta aquí sabían, dándoles una 
armada conveniente para esto, é guiarian la cosa de manera 
que Su Majestad sería muy servido y sus reinos enriquescidos 
-é prósperos con la industria de sus personas en lo que descu- 
bririan é pornian debajo de su ceptro é obediencia real. E die- 
ron tales y tan suficientes razones al propósito del derecho no- 
torio que Castilla á aquellas partes tiene, que merescieron ser 
creidos. Y con ofrecerse á lo que es dicho, personas de tan 
buen entendimiento y experiencia, puesto que por ser el nego- 
cio detan grande importancia y la navegación tan luenga y 
trabajosa, movida y puesta en plática la forma y considerado lo 
qne se ofrescian á dar estos hombres acabado, para la buena 
conclusión de todo se dilató más de tres años el despacho. 

Pero Su Majestad se tuvo por servido dellos y les comenzó á 

hacer mercedes y á honrarlos y les dió sendos hábitos de Sane- 
tiago. É como esto era cosa que se requería tiempo para se 
adereszar y proveer el armada que pedían, tardó en se concluir 
la expedición della y todos los otros recaudos hasta el año de 
la Natividad de Cripsto, Nuestro Salvador, de mil é quinientos 
é diez y nueve años, cuando en la cibdad de Barcelona estaba 
Su Majestad é fué elegido por rey de los romanos é futuro 
emperador. Y aquel mesmo año el Ruy Falero, como era subtil 
y muy dado á sus estudios, por ello (ó porque Dios asi lo per= 
mitiese) perdió el seso y estuvo muy loco y falto.de razón y de 
salud, é César lo mandó curar y tractar bien. Pero no estuvo 
para proseguir en el viaje y asi quedó solo en la negociación el 
capitán Fernando de Magallanes, el cual para que más con=. 
fianza de su persona se tuviese, demás de ser honrado y haber 
recebido otras mercedes del Emperador y en su capitulación 
habérsele proMfetido tan grande remuneración quel pensaba 
quedar grand señor, se casó en la cibdad de Sevilla con una 
doncella noble, hija del comendador Barbosa, alcaide de las 
Atarazanas, caballero de la misma Orden de Sanctiago y por- 
tugués asimesmo. Esta negociación procuró de la estorbar el 
Rey de Portugal por sus embajadores que envió al Emperador, 

dándole á entender que el Magallanes era hombre verboso y 
desasosegado y que todo lo que decia era vano y que haria á 
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Su Majestad hacer grandes gastos sin provecho alguno, y á 
este propósito persuadiendo é intentando cómo Magallanes 
perdiese el crédito. Pero á todos los inconvinientes que por 
parte del Rey de Portugal se le oponían, él dió tan satisfactorias 
y buenas razones, quel Emperador se determinó en le creer y 
armar y despachar para que hiciese su viaje. Y el año ya dicho 
de mil é quinientos é diez y nueve, á veinte de septiembre par- 
tió este capitán con cinco naos, muy bien armadas y provei- 
das, como convenía para tan arduo y largo camino (non obs- 
tante que Maximiliano Transilvano diga que partió á diez 
de agosto), en las cuales naves fueron doscientos y treinta é 
siete hombres, y salieron á la mar desde el puerto de Sanct 
Lúcar de Barrameda, llevando por piloto mayor á Johán Se- 
rrano, hombre experto y aprobado nauta en las cosas de la mar. 
Y tomaron su derrota para las islas de Canaria, que los anti- 
guos llaman Fortunadas, donde se proveyeron en la de Tene- 
rife de agua y otros refrescos, y de allí fueron álas de Cabo 
Verde (á las dichas Gorgades) é también se rehicieron de agua 
y Otras cosas y prosiguieron su camino para el cabo de Sancto 
Augustin. El cual, segund el piloto Amérigo, que fué grande 
hombre de la mar y sabio cosmógrafo, está en ocho grados de 
la otra parte de la linea equinocial (pero las cartas de navegar 
modernas y enmendadas le ponen en ocho y medio), y desde 
allí corrió y fué su camino adelante esta armada hacia el medio - 
dia. 

El camino que Fernando de Magallanes quería hacer era na- 
vegar derecho á poniente hásta que, circundado el orbe, alle- 
gase al levante; y esto era lo que parecia dificil poderse hacer 
y cuasi imposible, no porque se juzgue dificil, midiéndolo porel 
aire, sino porque estaba en dubda si la natura hubiese dado tal 
disposición ó tal entrada en la tierra firme, que, navegándose á 
poniente, pudiesen ir á levante. Y á este propósito muchos han 
tentado en la parte interior de la Tierra Firme buscar algún es- 
trecho que pasase por agua de mar á mar, á causa quel almi- 
rante primero don Cripstóbal Colón dijo que le había, y aún 
hizo pintar algunas figuras destas nuestras Indias en que le 
hizo pintar; pero no le hay, ni hasta ahora se sabe en toda la 
costa interior de la Tierra Firme. Y porque el letor mejor en- 
tienda cual es lo que llamo interior, digo que es lo que hay entre el 
Cabo de Sancto Augustin y el cabo del Labrador. Y cómo en 
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toda la costa de tierra que hay desde el un cabo al otro no hay 
tal entrada, yendo el camino que es dicho hacia el Austro, pa- 
só adelante del rio grandisimo, que descubrió por su mal el 
capitán y piloto Joán Diaz de Solis, donde le mataron, el cual 
rio los naturales llaman Paranaguazu, y el vulgo ahora entre 


nosotros le llama rio de la Plata, del cual en su lugar hablaré - 


más particularmente. Y dejándole atrás y volviéndose algo 
enarcando la tierra hracia poniente, pasó esta armada á la parte 
del Antártico polo, atravesando el trópico de Capricornio mu- 
chos grados, y el último de marzo del siguiente año de mill é 
quinientos y veinte llegó al golfo de Sanct Julián, y llevando ó 
teniendo siempre lá costa de la Tierra Firme á la mano dere- 
cha, allí en aquel golfo que digo hallaron el polo Antártico ele- 
vado sobre el horizonte cuarenta y nueve grados. Alli vieron 
algunos indios de doce ó trece palmos de alto; y algunos de los 
nuestros salieron en tierra y fueron á ellos, y mostráronles al- 
gunos cascabeles y papeles pintados, y ellos saludaron á los 
nuestros con un su cierto cantar ni suave ni bien sonante, sin 
se entender los unos á los otros; y porque los nuestros se ad- 
mirasen de su fiereza, se metian por la boca é garganta una fle- 
cha de medio codo hasta el estómago, é la sacaban sin daño 
proprio, é mostraban mucha alegria de ver la atención que los 
españoles tenian, viendo aquello. En fin, vinieron tres dellos é 
rogaron por señas á los cripstianos fuesen con ellos, y el capitán 
Fernando de Magallanes mandó que fuesen allá siete hombres 
bien adereszados con sus armas para que se informasen é viesen 
qué genteera aquesa. E despuésque hobieron andado dos leguas, 
llegaron á un bosque muy cerrado é sin camino, en que habia 
una casita baja cubierta de pellejos de fieras, la cual estaba di- 
vidida en dos partes: en la una estaban las mujeres é los hijos-y 
en la otra estaban los hombres. Eran las mujeres é los hijos trece 
é los hombres cinco é como llegaron dieron á comer á los es- 
pañoles cierta carne salvajina, é mataron un animal que queria 
algo parecer asno salvaje, la carne del cual medio asada les 
pusieron delante, sin otro manjar ni bebida alguna; toda aque- 
lla noche se pasó cun grand viento é nieve, é durmieron cubier- 
tos con ciertas pieles de animales; pero por sí ó por no, pusie- 
ronérepartieron entre silavelaéguarda, hasta quel dia siguiente 
viniese, élos indios no tuvieron menos cuidado de estar despier- 


tos á par del fuego tendidos é cerca de los nuestros, roncando 
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algunos terriblemente. Como fué dedia, los cripstianos porseñas 
les rogaron que todos fuesen á las naos, á lo cual los indios no 


quisieron consentir; élos cripstianos queriéndolos apremiar, los 


indios se entraron donde las mujeres estaban, y pensaron los 
nuestros que se querían consejar con ellas si irían Ó no; pero 


ellos se cubrieron con otros pellejos horribles de arriba abajo 


é las caras pintadas de diversas colores, écon sus arcos é flechas 
écon aspecto temeroso de ver, salieron. Los nuestros, creyendo 
que querian venir á las armas, soltaron un arcabuz sin pelota, 
más por espantarlos que por otra causa: esto les fué tan espan- 
table que con señales pidieron paz, y concertaron que tres dellos 
fuesen á las naos: y asi comenzaron á ir con losnuestros para 


Jr juntos. Aunque los indiosiban á paso tendido, no podian los 


nuestros á todo correr tenerse con ellos, é los dos desos indios 
vieron un animal daquellos que es dicho que andaban sobre 


un monte paciendo; é mostrando que lo iban á tomar, se hu- 


yeron, y el tercero fué llevado á las naos, el cual, enojado de se 
ver sólo, y no queriendo comer, dentro de pocos dias murió. 
Y el capitán envió algunos hombres á aquella casa ó cabaña, 


ara que tomasen aleuno de aquellos gicantes para llevarlo 
: O (e) 


al Emperador, como cosa nueva; pero no se halló nadie, porque 
todos juntamente con la cabaña se habian transferido á otra 
parte, de que se colige que aquella gente no está firme en algún 
lugar. 

A causa de los recios tiempos que andaban en la mar, dilató 
la partida de aquel golfo el capitán Magallanes; é aproximábase 
el nes de mayo, en el cual tiempo comienza el invierno en aque- 
lla tierra, y á esta causa le fué nescesarjio atender alli todo aquel 
tiempo que en España es verano, y como capitán prudente, 
mandó reglar las raciones 6 acortarlas, porque más les turasen 
los bastimentos. Los españoles que habian comportado en 
paciencia algunos días, temiendo el luengo invierno é la este- 
rilidad de donde estaban, rogaron al capitán Magallanes que, 


- pues vian que aquella región derechamente se extendía hacia 


el Polo Antártico, é que no tenian esperanza de hallar el cabo 
de aquella tierra ó estrecho alguno, y que el invierno entraba 
muy cruel, y que ya eran muertos muchos de hambre y por 
falta de muchas cosas no podian ya sofrir ni tolerar aquella 
ración, por tanto que le pluguiese de alargar la ración y de- 
liberar de volver atrás; diciendo quel Emperador nunca tuvo in- 
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tención que se buscase lo que era imposible, ni contra la natura 
porfiar de haber lo que ella había negado, y que bien bastaban 
las fatigas pasadas hasta alli donde estaban y donde nunca otros 
hombres tuvieron atrevimiento de navegar, y que, demás deso, 
seria fácil cosa que interviniesen tales tiempos é vientos, por- 
fiando iradelante hacia el dicho poloAntártico, que en pocos días 
el viento, que de aquel polo vernía, los llevase en alguna extraña 
y dificultosa costa. Magallanes, como valeroso y determinado 
capitán que estaba puesto en morir ó acabar lo comenzado, res- 
pondió quel Emperador le habia mandado y declarado el curso 
de su viaje, del cual él no podia ni queria en ninguna manera. al- 
guna apartarse, y, por tanto, quería navegar hasta que hallase el 
fin de aquella tierra ó algún estrecho; é que aunque el invierno 
presente se mostrase para ello dificultoso, que, venido el verano, 
seria fácil lo que les parescia imposible, é podrian navegar tan 
adelante, discurriendo por la costa de Tierralirme debajo del 
polo Antártico, que llegarían á parte que les turase tres meses 
un dia. E que se maravillaba mucho que gente española é tan va- 
lerosa mostrase ni significase ni apuntase tal flaqueza como 
volver atrás; é que cuanto á lo que decian de la incomodidad del 
vivir y del áspero invierno, que todo eso era comportable, por- 
que tenian mucha leña é abundancia de mucho é buen pesca- 
do, y buenas aguas y muchas aves y caza y que el pan y el 
vino no les habia faltado ni les faltaria, si comportasen que se 
regle é tase por la salud de todos y que no se dé lo superfluo, 
pues que, como sabian, hasta ese punto no había causa para tor- 
narse á España. Y que mirasen que los portugueses que iban en 
levante, pasaban no solamente cada año, más cuasi cada día, el 
trópico de Capricornio sin fatiga alguna, é aún doce grados 
adelante; é que mirasen que ellos en donde estaban solamente 
dos grados estaban adelante del ' trópico de Capricornio, hacia 
el antártico, y que creyesen que él estaba en determinación de 
sofrir cualquier trabajo antes que con vergúenza volver en- 
España. Y que él estaba cierto que en los españoles que estaban 
presentes, sus compañeros, hermanos é amigos, cierto, no 
habia de faltar aquel generoso espiritu que tenian de que natu- 
ralmente fueron doctados, y que una cosa sola les rogaba, y era 
que á lo menos el resto del presente invierno, aunque áspero, 

con paciencia lo sufriesen, porque tanto mayor seria el premio 

cuanto con mayor fatiga y peligro manifestaser al Emperador 
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un nuevo y nunca conoscido mundo, rico de especieria y de oro 
y de otros muchos provechos. Y con estas é otras buenas pala- 
bras sosegó los alterados ánimos de los escandalosos, aunque 
del todo no faltaban murmuraciones solapadas. 

Mas, como Magallanesgvido mitigarse la mar y el invierno, 
partió del golfo de Sanct Julián á los veinte é cuatro de agosto 
yasiguió la costa de la tierra hacia el austro y vido el cabo lla- 
mado de Sancta Cruz, é sobrevinole un temporal é recio viento 
levante, é dió con una de las cinco naos al través en la costa, 
pero salváronse los hombres é la ropa y aparejos de la nao, 
excepto un moro que se anegó. Después, á los veinte y siete de 
noviembre entró en un estrecho de mar la dicha armada, é 
mandó el general que se mirase con atención por todos si se 
podia pasar adelante, é prometió de los esperar hasta el quinto 
día. Subcedió que una de las naos, de la cual era capitán Alvaro 
Mezquita, hijo de un hermano de Magallanes, fué llevado del 
reflujo en mar é salió por do había entrado, y los que en 
ella estaban, viéndose apartados de la conserva, acordaron de 
se volver en España y prendieron al capitán é dieron la vuelta 
hacia nuestro polo, y en fin aportaron á la Etiopia, donde to= 
maron vituallas. Ocho meses después que dejaron la compañía 
llegaron á España, donde hicieron decir con tormentos al dicho 
Alvaro cómo su tio Magallanes por su consejo se había habido 
mal con los castellanos. Magallanes esperó esta nao aún más 
días del tiempo é término que le habia dado, é vueltas las otras, 
dijeron que no habían hallado sino algunos golfos de mar bajo 
con escollos é riberas altisimas, é los. de la tercera nao refirie- 
ron que pensaban que aquello era estrecho de mar, porque 
habian navegado tres dias é no habían hallado salida; antes 
cuanto más adelante iban, más estrecho de mar hallaban, é tan 
profunda que en muchas partes con la sonda no habían podido 
hallar fondo: é que habian considerado que las crescientes eran 
mayores que las menguantes, é que por esto pensaban que 
por aquel estrecho podrían salirá alguna grand mar. Por todas 
estas razones deliberó Magallanes de navegar por aquel estre- 
cho, el cual entonces no se sabia que fuese estrecho de mar, 
porque algunas veces era tan ancho como tres millas ó una 
legua, é otra vez media legua, é alguna vuelta dos leguas ó 
tres, é muchas veces legua é media, é volviase un poco hacia 
Poniente. E fué hallada la altura del polo, que pasaba de cin- 
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cuenta y dos grados, é allegábase el mes de noviembre y no 
había en la noche más de cinco horas, y no vieron persona al-- 
guna en aquellas costas; pero vieron una noche grand cantidad 
de fuego, máxime de la parte siniestra. Pero viendo Magallanes 
que la tierra era áspera é inculta y el frío mucho, acordó de 
navegar con las tres naves por aquel estrecho; por el cual desde 
a veinte é dos dias que le habia comenzado á navegár, llegó á 
un otro mar grande é profundo, é la longueza deste estrecho E 
fué ciento é diez leguas (segund algunos), pero los más le dan 
ciento y algo más. La tierra que tenian ála mano derecha no hay 
dubda de ser la que llamamos Tierra Firme en estas nuestras 
Indias, donde están Panamá y el Nombre de Dios en la una y 
en la otra mar; mas, la tierra que en el estrecho está á la mano 
siniestra (como esta armada la tenia) créese que es isla. Luego 
vió este capitán é sus nautas, como salió del estrecho, que la ES 
tierra é costa dela mano derecha se enderezaba hacia el equi- 
nocial. punto é hacia nuestro polo otra montaña, por la cual 
mandó Magallanes que las proas de sus naos fuesen derechas 
al viento noroeste; pero yo creo que en tal mar otros cripstia- 
nos nunca antes que éstos navegaron, é de otras naciones no 
se sabe ni se escribe que alli hayan andado sino los naturales - 
de aquella misma costa. Asi que tiraron por el rumbo é camino 
que es dicho, tras el sol, hacia poniente, para que pudiese esa 
armada ir en levante, porque Hernando de Magallanes sabia 
bien que las islas de Maluco están en las extremas partes del 0 
oriente, é no lejos de la linea equinocial, y así hacia aquella. > 
parte guió su camino, sin le dejar sino constreñido de algún ES” 
tiempo forzoso. Ehabiendo cuarenta días seguido tal viaje, 6. 
las más veces con viento en popa, otra vez pasó el trópico de E 
Capricornio, é pasado aquél, descubrió dos islas estériles é pe-=..- 
queñas ¿ deshabitadas, pero detuviéronse en ellas dos dias, é - 
pasaron adelante continuando su viaje, é habiendo tres meses 
é veinte dias continuos navegado aquella mar prósperamente, 
cada dia mayor é más amplisimo le hallaban, é con grand fuerza 
de vientos pasaron debajo de la equinocial é hallaron una in- 
sula llamada por los habitadores della Juvagana, questá en ye 
once grados desta parte de la equinocial. : 
Después comenzaron á ver tantas islas, que les parescia que 
estaban en el archipiélago, é descendieron en aquella isla Ju- 
vagana, y era deshabitada, é fueron áotra isla menor, donde 
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vieron dos canoas de indios, é los nuestros les preguntaron el 
nombre de la isla é donde podrian proveerse de vitualla, todo 
esto dicho con la lengua que se suele un mudo preguntar á otro 
mudo. Aquellos dijeron que la primera donde habian estado se 
decía Juvagana y esotra donde estaban se decia Acaca, pero 
ambas deshabitadas, é que allí cerca habia otra isla que llaman 

' Selana, la cual con el dedo les enseñaban, que era habitada, 
donde hallarian todo lo que hobiesen menester. 

Después que en Acaca se refrescó esta armada, fueron de 
luengo á Selana, é sobrevinoles un mal tiempo, é tal, que de 
nescesidad arribaron á otra isla que se dice Mesana, en la 

cual vive el rey de tres islas, é desde aquella fueron á Zubut, 
ques una isla muy excelente é grande, con el señor de la cual, 
habiendo contraído paz é amicicia, saltaron en tierra los nues- 
tros por celebrar el oficio divino como cripstianos, porque 
aquel día era la fiesta de la Resurrección de Nuestro Redemptor : 
Jesucripsto. E hicieron en la ribera, á modo de iglesieta, un 
toldo con las velas de las naos é con ramos de árboles, y hecho 
un altar, se celebró la misa. Y alli vino el señor de la isla con 
grand multitud de indios, los cuales habiendo visto celebrar el 
oficio divino, estovieron quedos é quietos hasta la fin, é pares- 
cia que se hobiesen- holgado de tal sacrificio. Después llevaron 
al capitán con algunos de los principales españoles á la cabaña 
del señor, é pusiéronles delante el manjar que tenian, que era 
un pan que aquella gente le llama sagu, el cual es hecho de una 
suerte de leño no muy desemejante á las palmas, é de aqueste, 
después que es cortado en piezas y en la sartén fritas con el 
olio, hacen panes, del cual se sustentan. El beber suyo era de 
un cierto vino que se destila de las palmas, é diéronles muchas 
maneras de aves asadas, é al fin de la comida le presentaron al 
capitán éá los convidados muchas maneras de fructas de la 
tierra. 

En casa de aquel señor vido el capitán Fernando de Magalla- 
nes un enfermo que estaba para morir é preguntó que quién era 
aquel doliente é qué mal era el que tenia, é á lo que se pudo en- 
tender, le dijeron que era nieto de aquel señor é que había dos 
años quetenía una grand fiebre. E hízole el capitán entender que 
estoviese de buen ánimo y que si se quisiese convertir á la fee 
de Cripsto, luego sanaría. El indiano fué contento, é habiendo 
adorado la cruz, se baptizó y el dia siguiente dijo que era sano 
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é queno sentia mal alguno é saltó fuera del lecho, andando é 
comiendo como los otros, é contaba á los otros indios no sé qué 
cosas que durmiendo había visto; á causa de lo cual aquel señor 
con dos mil é doscientos indios en pocos dias después que el en- 
“fermo sanó, adoraron á Cripsto, loando su religión. 

Magallanes consideró que aquesta islaera rica de oro é dejen- 
gibre é otras cosas y el sitio della oportuno á las otras islas veci- 
nas áésta équecon facilidad se podrian buscar aquellas riquezas 
y lo que producian todas esas islas. Habló al señor de Zubut é 
le dijo que pues habia dejado el malo é vano culto de los demo- 
nios y su idolatria é se había convertido á la fee de Nuestro Re- 
demptor Jesucripsto, que convenía que los señores de-las islas 
vecinas obedeciesen sus mandamientos é que había determina- 
no de les enviar sus embajadores sobresto, é que si no le qui- 
siesen obedescer, que los constriñiria con las armas. Plúgole 
desto al señor é luego les envió sus embajadores, é vino, ora 
uno é ora otro de aquellos señores, é á su usanza hacian reve- 
rencia al señor de Zubut. 

Habia alli una isla vecina dicha Mathán, el rey de la cual 
era estimado mucho por excelente hombre en el arte de la gue- 
rra y era muy más poderoso que todos los otros-sus vecinos, el 
cual respondió á los embajadores que no quería venir á hacer 
reverencia á aquél que de muy largo tiempo él acostumbraba 
mandarle. Magallanes deseaba acabar eso que había comenza- 
do é hizo armar cuarenta hombres, de los cuales él estaba bien 
satisfecho de su virtud y esfuerzo, é puestos en algunas barcas 
pequeñas, hizoles pasar á la isla de Mathán, que estaba cerca, y 
el señor de Zubut envió con esos españoles algunos de los suyos 
que les enseñasen el sitio é dispusición de Mathán, é que si 
fuese necesario, peleasen en favor de los cripstianos. El Rey 
de Mathán, viendo que los nuestros se aproximaban, hizo ve- 
nir en orden, ásu usanza, cerca de tres mil hombres de sus in- 
dios. Magallanes puso en la dicha isla en tierra los suyos con 
arcabuces é armas de guerra, los cuales, aunque vido que eran 
pocos en comparación de los enemigos é que estaba informado 
que eran gente belicosa, parecióle que era mejor pelear con 
aquellos pocos cripstianos que tenia, que volver atrás ó usar de 
la gente que le habia dado el señor de Zubut, y confortó é ani- 
mó á sus soldados é dijoles que no temiesen de la multitud de 
los enemigos, pues que muchas veces habian visto, y pocos 
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días ántes, y en especial en la isla Juvagana, que doscientos 
españoles habían puesto en fuga doscientos y trescientos mill 
indios. E dicho esto, dijo á los indios que le habia dado el se- 
ñor de Zubut quél no los habia traido allí para que peleasen ni 
para dar ánimo á los cripstianos, sino sólo para que viesen el 
esfuerzo de sus soldados y cuán valientemente combatian. Tras 
aquellas palabras, fué con grand ímpetu y animosamente á dar 
en los enemigos, y de ambas partes trabada la batalla, se com- 
batieron valerosamente; pero los nuestros fueron superados á 
causa del grand número de los contrarios é porque sus astas é 
lanzas que usan son muy más luengas que las nuestras. Y en 
fin, el capitán Magallanes fué pasado con una asta de una par- 
te á otra. E muertos, los demás aunque no mostraron ser ven- 
cidos por eso, se retiraron afuera con pérdida de su capitán, é 
los enemigos, aunque se retrujeron en ordenanza, no osaron 
seguir á los cripstianos. E asi los nuestros se tornaron á Zubut 
habiendo perdido el capitán general del armada con otros cient 
hombres. Luego los españoles eligieron por su capitán general 
á Johán Serrano, el cual, como la historia lo ha dicho, fué por 
piloto mayor desta armada. 

Antonio Pigafeta Vicentino, caballero de la Orden de Rodas, 
el cual dice que se halló en este viaje, en una relación quél hizo 
al grand Maestro de Rodas, Phelipode Villiers Ledislan, cuenta 
de otra manera la muerte del capitán Magallanes; porque dice 
que le pasaron la pierna derecha con una flecha con hierba, y 
quél mandó álos españoles que se retirasen é que quedaron con 
él hasta seis ú ocho de los nuestros, de la cual cosa reconocién- 
dose los enemigos é viéndole cuasi solo, no hacian sino tirarle 
á las piernas que le veian desarmadas, é que le fueron tiradas 
tantas lanzasjé dardos é piedras que no podia resistir, y quel ar- 
tillería que era en las barcas, no podía ayudar por estar lejos y 
que, en fin, los nuestros vinieron hasta la ribera retrayéndose 
combatiendo y entraron en el agua hasta las rodillas é los enemi- 
gos siempre siguiéndolos. Las lanzas que les tiraban los nues- 
tros se las tornaban á arrojar los indios de nuevo é después se 
tornaron adonde estaba el capitán Magallanes, al cual dos veces 
por fuerza de lanzadas le derribaron la celada de la cabeza, y 
él, como valiente caballero, se restriñía siempre con aquellos 
pocos que con él habían quedado, y combatieron sobresto más 
de una hora, que nunca por vergúenza se quiso retraer. Y al 
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fin un indio le tiró una lanza de caña, con que le dió en la cara, 
que le pasó de una parte á otra, é le derribó muerto, lo cual 
viendo los suyos, lo mejor que pudieron se fueron hacia las 
barcas, mas siempre seguidos de los enemigos, sin que dejasen 
de tirar dardos é lanzas y mataron á un indio que era guía de los 
cripstianos é hirieron muchos. Asi que esto es lo que en este 
caso cuenta aquel caballero Vicentino, pero en lo de suso yo he 
seguido la relación que Johán Sebastián del Cano me dió, que 
es aquel capitán que volvió á España con la nao «Victoria» (como 
adelante se dirá), é cuasi la misma relación que yo sigo escri- 
bió el bien enseñado secretario de César, llamado Maximiliano 
Transilvano, al Cardenal Salceburgense; y, por tanto, acabaré 
la relación del dicho Johán Sebastián del Cano é después della 
diré algunos pasos notables que dice el Pigafeta, que me > parece 
que no se deben dejar en silencio. : 
Muerto Magallanes y elegido capitán general Johán Serrano, 
que hasta allí era piloto mayor, é, á mi juicio, notal para el nue- 
vo oficio que tomaba, como fuera menester, porque yo le conos- 
cía desde el año de mil é quinientos é catorce, que fué por 
piloto mayor delarmada quellevó á Tierra-Firme Pedrarias Dá- 
vila, al Darién, donde yo fui por veedor é pude bien considerar 
de Johán Serrano que de la nao fuera buen piloto, pero capitán 
general no. E si aquesos le eligieron por la muerte de Magalla- 
nes, no me parece que lo acertaron, como la obra lo mostró. En 
fin, aceptado el cargo, renovó la paz con el señor de Zubut con 
nuevos dones é le prometió de vencer á aquel rey de Mathan. 
Tenia un esclavo Magallanes, nascido en las islas del Maluco, 
el cual en otro tiempo, estando Magallanes en aquellas islas del 
Maluco, le había comprado. Este habia muy bien aprendido la 
lengua castellana é habiéndose acompañado con otro intérprete 
de Zubut que entendía la lengua de los malucos, tractaba todos 
los negocios y pláticas que los nuestros tenian y habiase halla- 
do en la batalla en que murió su señor é aún á él le cupieron 
algunas heridas pequeñas y estaba echado en su cama, aten- 
diendo á su salud. El capitán Johán Serrano, que no podía ha- 
“cercosa alguna sin él, comenzó á reprehenderle con ásperas pa- 
labras, diciéndole que aunque su señor Magallanes fuese muerto, 
que no era por eso horro ni libre de la servitud para que dejase 
de ser esclavo é aún que había de ser más subjecto é seria muy 
bien azotado si no hiciese con placer lo que le fuese mandado. 
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El esclavo, oido eso, encendióse de mucha ira y entróle tanta 
enemistad en el corazón que aunque no lo mostró, fingió que 
aquella correción del Johán Serrano no la había por mala. Des- 
pués de algunos días fuese al señor de Zubut é dióle á entender 
que la avaricia de los españoles era insaciable é que tenían de- 
terminado que, como hobiesen vencido al rey de Mathán, ver- 
nían contra el mismo señor de Zubut y llevarle preso, y que otro 
remedio no tenía sino que como. ellos le querian engañar, quél 
tuviese forma de los engañar á ellos. El señor de Zubut dióle 
crédito é hizo su paz é alianza secreta con el rey de Mathán é 
con los otros é acordaron juntamente de matar á todos los nues- 
tros. 

- Fué llamado á un solemne convite el capitán Johán Serrano 
con los más de los principales, en que fueron número de veinte 
é siete, é fueron descuidados, porque el tracto era astutamente 
ordenado. E seguros sin sospecha, salieron en tierra á comer 
con aquel señor, y estando comiendo dieron sobre ellos muchos 
indianos, que para aquello estaban escondidos é apárejados, é 
levantóse un gran ruido por todo aquello, y llegó la nueva á las 
naos como todos esos cripstianos convidados los habian muerto 
é que toda la isla estaba en armas, é vidose desde las naos que 
una cruz que se habia puesto sobre un árbol, la derribaron aque- 
llos indios con mucha saña é que la cortaban en pedazos. Te- 
mieron que con ellos no se hiciese lo que se hizo con sus com- 
pañeros, y levantaron las áncoras é hiciéronse á la vela. Poco 
después fué llevado á la ribera el capitán Serrano atado, el 
cual llorando rogaba á los de las naos que le quisiesen rescatar 
é librar de tan cruel gente; é decía que él había alcanzado daque- 
llos bárbaros que fuese rescatado, si los nuestros le quisiesen 
rescatar: los de las naos, aunque les parescia cosa deshonesta 
dejar su capitán de aquella forma, temian las insidias y enga- 
ños de los enemigos é siguieron su camino, dejando al Serrano 
en aquella costa, miserablemente lagrimando é con grand llanto 
é dolor, pidiendo ayuda é socorro á los de las naos. Los cuales, 
perdido su capitán principal y el segundo, muy entristecidos 
tiraron su vía, é nosin grand dolor de los que ya les faltaban, 
por cuyas muertes el número que quedaba no era suficiente 
para sostener tres naos. Por tanto, acordaron de quemar la una 
de ellas y conservarse con las dos, y arribaron á una isla allí 


vecina, llamada Bohol, y repartieron la gente de una nao en las 
2 
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otras dos, é quemaron aquella; é desde alli se.fueron á una isla 
que se dice Gibert, la cual, puesto que es de oro y de jengibre y 
de muchas otras cosas fértil, no acordaron de parar allí, porque 
por ninguna via los naturales querían su amistad, é para 
combatir, eran pocos cripstianos. E desde allí se fueron á una 
isla que se llama Bruney, está abi un grand archipiélago, en que 
hay dos islas grandes: la una se dice (G:ilolo, el rey de la cual 
decian que tiene seiscientos hijos; é la otra es Bruney. Gilolo 
es tan grande, que en seis meses no se podria bojar, é Bruney 
en tres se rodearia; lo uno é lo otro podrían causar los tiempos 
y buenos ó malos navios; pero á los primeros no se puede ni 
debe dar crédito en más de lo que vieron, porque esas particu- 
laridades piden tiempo para ser creídas. En fin, aunque así se 
haya dicho, cierto es que ninguno de los de esta armada bojó 
esas islas, para decir ese término de las circuir. Pero afirman 
que aunque la de Gilolo es mayor, la de Bruney es más fértil é 


abundante y más famosa por la grandeza de la cibdad, que tiene 


el mismo nombre Bruney; la cual población es reputada de 
hermosa y de buenas costumbres y manera de vivir civil. Los 
de esta isla son gentiles; adoran el sol é la luna, é dicen que el 
sol es señor del dia é la luna de la noche, é que él es macho y 
ella hembra, y llámanle padre éá la luna madre de las estrellas. 


Y cuando el sol sale, le saludan é adoran con ciertas palabras, - 


y asi lo hacen á laluna cuando resplandesce de noche, y como 
ásus dioses les piden hijos é abundancia de sus ganados é fruc- 
tos de la tierra y las otras cosas que desean. Sobre todas las 
otras cosas observan la piedad é la justicia; aman especialmen- 
te la paz y el ocio, y blasfeman y aborrecen la guerra, y han en 
odio su rey cuando tiene guerra, y si está sin ella, hónranle 
como si fuese su dios; mas, cuando la guerra procura ó saben 
que la desea, no reposan hasta que por mano del rey su ene- 
migo sea muerto. Y cuando su rey se determina de hacer gue- 
rra (lo cual raro acaesce). pónenle en la delantera para que sos- 
tenga el primer peligro é impetu de los enemigos; y no les 
parece que con furor deben ir contra el enemigo, sino cuando 


su rey es muerto, y entonces con grand osadía pelean por le - 
vengar, y por la libertad, é porel nuevo rey. E nunca se ha 


. . £ 
visto entre esta gente que su rey haya movido guerra, que, ve- 


nido á las armas, deje de ser muerto; y poresto raras veces - 


guerrean, é páresceles cosa injusta querer alargar sus confines 


A 
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y guárdanse todos de hacer injurias á'sus vecinos ó á foraste- 
ros. Mas, si alguna vez son injuriados, procuran igualmente de 
vengarse, y luego encontinente solicitan la paz, y tiénese por 
muy glorioso el que primero la demanda, y tienen por infamia 
no la demandar é ser el postrero á pedirla; y es muy vergon- 
zoso acto negarla al demandante, aunque no tengan razón, y 
contra los que no quieren paz, todos los pueblos se conjuran 
como contra crueles é desapiadados. De manera que por esta 
causa cuasi siempre vienen en quietud é reposo. 

No se usa entre esa gente turbar ni hacer homicidios: á nin- 
guuo es licito hablar al rey, excepto la mujer é hijos, y no le 
hablan sino de lejos apartado con alguna cerbatana, la cual le 
ponen en la oreja y por aquella hablan lo que le quieren decir. 
Sus casas son de madera y de tierra y parte de piedra, cubier- 
tas de hojas de palmas. Dicen que en la cibdad de Bruney hay 
veinte mill casas é son pequeñas. Toman tantas mujeres cuan- 
tas pueden sostener é hacerles la expensa: su mantenimiento 
son aves é peces, y de lo uno y lo otro hay grand abundancia. 
El pan es de arroz y el vino de palmas: algunos son mercade- 
res y tractan por las islas vecinas con barcas dichas juncos. 
Otros van á cazar aves, y otros á montear, y otros á pescar, y 
otros á labrar la tierra. Su vestido es de algodón; tienen ovejas y 
bueyes y caballos pequeños y flacos; no tienen asnos. Han abun- 
dancia de cánfora, jengibre y canela. 

Después que los nuestros hobieron saludado á este rey de 
Bruney y presentádole algunas cosas, fueron á las islas del 
Maluco, las cuales este rey les mostró, é llegaron á una isla, 
donde les dijeron que habia perlas tamañas como huevos de 
tórtolas, é aún se decia que tamañas como huevos de gallina; 
pero que no se podían hallar, sino en alto mar. Pero los nues- 
tros no vieron ni hallaron tales perlas; mas, afirmaron haber vis- 
to de una hostia la carne (ó mejor diciendo, pescado): pesó cuaren- 
ta y siete libras de peso, lo cual parece que es indicio para creer 
que habrá perlas tan grandes como es dicho, pues que es mani- 
fiesto que las perlas nascen en las hostias. Algunos de esos 
nuestros españoles dijeron que el rey de Bruney tenia en su 
corona dos perlas tan grandes como huevos de ánsar; pero es 
falso, y yo quise con diligencia informarme de esto, y lo pre- 
gunté áJohán Sebastián del Cano, é á Fernando de Bustamante; 
é me dijeron que era burla y que nunca tal corona ni perlas vie- 
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ron. Bien es verdad que yo he visto en España una joya mayor 

que un ducado de á dos ó doblón de los nuestros, y decían que 

era una perla, y era fecho como un barrilico é muy bien guar- 

necido, y era venido del reino de la China por via de Portugal; 

pero no era perla, sino madre de ella (6 nácar) de hostias de 
perlas, é artificialmente» redondo é guarnecido de tal manera 

que era fácil dar á entender á simples que era perla. Y de esas. 
tales artificiosas no me maravillo que las hagan tan grandes 

como quisieren, pues que hay hostias grandes. 

Desde alli fueron los españoles á Gilón, isla, donde entendie- - 
ron que había hombres con orejas luengas, en tanta manera que 
les llegaban á las espaldas, y maravillados de oir tal cosa, su- 
pieron por relación de indios que no muy lejos de alli había 
otra isla, donde no solamente tenían grandes orejas, pero tan 
excesivas que cuando les era necesario con una sola oreja se 
cobrian todo el cuerpo. Pero como nuestros españoles busca- 
ban la especieria y no estas fábulas, siguieron su camino dere- 
cho á los Malucos; los cuales, ocho meses después que su ca- 
pitán Magallanes murió en Mathán, hallaron cinco islas, que se 
dicen Ternate, Mutir, Tidore, Mate, Machián, y estan desta 
é de la otra parte de la linea equinocial y algunas están cerca 
unas de otras. En una nascen clavos de girofle, en la otra las 
nueces moscadas, y en otras cinamomo; é son pequeñas é muy 
estrechas; los reyes de las cuales pocos años antes comenza- 
ron á creer que las ánimas eran inmortales, no por otro argu- 
mento enseñados sino que-habían visto un hermoso pájaro que 
nunca se sentaba en tierra ni sobre cosa alguna que fuese de 
tierra; mas, cuando le vían venir del cielo, era cuando muerto 
caía en tierra. Y aquellos mahometanos que tractan en esas 
islas, afirman que este pájaro nace en el paraiso, é que el pa- 
raiso es aquel hogar donde están las ánimas de los que son 
muertos, é por aquesta causa aquellos señores se hicieron 
de la secta de Mahoma, porque dicen que ella promete muchas 
cosas maravillosas de aquel logar de las ánimas. Llaman á 
aquel pájaro mamieco-diatta, é tiénenle en tanta veneración 
que aquellos reyes cuando van á combatir se tienen por segu- 
ros é piensan que no pueden ser muertos, teniendo ese pájaro, 
aunque sean puestos en la delantera, segund su usanza. De este 
pájaro yo hablé en la primera parte de estas historias, en el 
libro VI, capítulo XV, más largo, porque tuve uno dellos, 
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Tornando á nuestra historia, en estas cinco islas ya dichas 
los plebeos son gentiles, é cuasi delas mesmas costumbres que 
se han dicho de la gente de la isla de Bruney. Son muy pobres y 
.nescesitados de todo, porque en su tierra ninguna otra cosa nasce 
sino especieria, la cual truecan con arsénico, argento vivo y 
paños de lino, de los cuales asaz ejercitan; é también truecan 
esas especias por solimán; mas, lo que hacen dél y en qué 
usen esos tales venenos no se sabe acá. Viven del pan llamado 
sagu é de pescado, 6 alguna vez comen papagayos: habitan en 
casas muy bajas. Los nuestros, después que hobieron visto é 
bien considerado el sitio ó asiento de las islas del Maluco, y lo 
que cada una de ellas produce, y sus costumbres y manera de 
cómo viven aquellos señores, se fueron á Tidore; porque tovie- 
ron noticia que aquella isla más que todas era abundantísima 
de clavo, y que el rey della en prudencia é humanidad hacia 
ventaja á todos los reyes de las otras. Y bajaron nuestros espa- 
ñoles en Tidore en tierra, y fueron al rey con presentes, como 
si fueran enviados del Emperador; y aquel rey aceptó las cosas 
que le presentaron benignamente, é mirándolas, alzó los ojos 
al cielo é dijo: «Ahora se cumplen dos años que yo conoci por el 

-"nrso de las estrellas que vosotros érades enviados de un grand 
rey á buscar esta nuestra tierra; por la cual cosa vuestra venida 
me ha sido más cara é graciosa, pues que por las estrellas tanto 
tiempo ante me fué anunciada. E sabiendo que no acaesce jamás 
alguna cosa de estas, sin que primero no sea de la voluntad de 
los dioses é de las estrellas ordenado, yo no seré tal con voso- 
tros que quiera contrastar á la voluntad de los cielos, sino con 
buen ánimo y voluntad de aquí adelante; dejando aparte el 
nombre real, pensaré que soy como un gobernador de aquesta 
isla, en nombre de vuestro rey. Por tanto, meted las naos en 
el puerto é mandad á todos vuestros compañeros que segura- 
mente salgan en tierra, porque después de tan luenga navegación 
é trabajo de la mar, é después de tantos peligros, seguramente 
podáis descansar. Ni penséis que habéis llegado sino á casa de 
vuestro rey.» Dichas estas palabras, se quitó la corona de la 
cabeza y los abrazó uno á uno, é hizoles dar muy bien de co- 
mer en su presencia. 

Acabado de comer, los nuestros muy alegres tornaron á los 
compañeros é refiriéronles todo lo que es dicho, los cuales oyen- 

do la buena voluntad de aquel rey, todos salieron en tierra, 
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Después que alli estovieron algunos días é se rehicieron por la 
benignidad daquel rey, desde alli enviaron embajadores á los 


otros reyes, tanto para ver lo que producian las islas como por 


haber su amicicia. Ternate está alli vecina y es una pequeña 
isla, la cual apenas tiene legua é media de circunferencia, á la 
cual es vecina Macchián, aún menor. Estas tres producen grand 
copia de clavos de girofle, mas de cuatro en cuatro años más asaz 
que en lostres pasados. Nacenlosárboles del clavo en altos riscos 
y en tal modo espesos que hacen un bosque; la hoja essemejante 
é la corteza al laurel. Los clavos nascen en la sumidad de cada 
rama, é primero un vasillo, del cual sale fuera la flor como de 
azahar, é la punta del clavo colgada, digo asida á la cima ó ex- 
tremo del ramo, é poco á poco sale fuera hasta que queda en su 
perfeción, Primero está el fructo colorado é después poco á 
poco, con la calor del sol, se torna negro. Han repartido aquella 
gente esas selvas ó boscajes del clavo entre sí como nosotros 
las viñas, de manera que cada cual conosce bien su heredad, y 
para conservar el fructo, después questá sazonado é se coge, 
métenlo en hoyos debajo de tierra hasta tanto que los mercade- 
res lo llevan á otras partes. La cuarta isla dicha Mutir no es ma- 


yor quelas otras. Esta produce cinamomo y canela, el cual árbol 
nasce á manera de vergas luengas é no hace fructo alguno; nasce. 


en lugares secos y es semejante al granado su corteza, del cual 
por la mucha calor se abre y se aparta del leño ydejándola estar 
un poco al sol se la quitan, é aquesta corteza es la canela. 

A esta isla es vecina otra que llaman Bandán, que es la más 
ancha é mayor de las islas del Maluco, en la cual nasce la nuez 
moscada, el árbol de la cual es alto y extiende los ramos cuasi 
de la manera quel nogal, y aquesta nuez nasce de la manera que 
nuestras nueces de España, cubierta de dos cortezas, y al prin- 


cipio está como un vaso peloso, debajo del cual está una cu- 


bierta sotil á manera de red, abrazada á la nuez. La flor desta 
fructa se llama macís, y es cosa muy buena y presciosa; el otro 
cubrimiento es de leño, á semejanza de nuestras nueces ó cás- 
cára de avellanas, dentro de la cual cáscara está la nuez mos- 
cada. El jengibre nasce en toda parte en las islas dese arcipié- 
lago, é parte se siembra é parte nasce de por si; mas, lo mejor 


es aquello que se siembra. La hierba del jengibre es semejante - 


á la del azafrán y cuasi de la misma manera nasce, y la raiz es 
el jengibre. 
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Los nuestros españoles fueron bien acogidos é tractados de 
todos aquellos señores, los cuales espontáneamente se pusieron 
debajo de la obediencia del Emperador rey, nuestro señor, co- 
mo lo habia fecho el rey de Tidore. Pero como los españoles no 
tenian más de dos naos, determinaron de traer destas especias 
de cada cosa un poco, é del clavo asaz, porque aquel año había 
habido grand abundancia, é de tal suerte que pudieran las naos 
traer grand cantidad. Habiendo, pues, henchido las naos de 
clavo, é habiéndoles dado presentes para traer al Emperador, se 
pusieron en viaje para dar vuelta á la patria. Era el presente 
espadas de la India é otras cosas, mas la más gentil cosa de to- 
das era aquel pájaro mamieco-diatta, el cual teniéndole sobre 
si en el combate, piensan ser seguros é vencedores aquellos 
principes. Y destos trujo á España el capitán Johán Sebastián 
del Cano cinco ó seis, é después en otro tiempo trujo otros el 
capitán Andrés de Urdaneta, el cual, como dije de suso, me dió 
á mi uno desos pájaros, y este fué en la segunda armada con el 
capitán general frey Garcia Jofré de Loaysa. E quedó allá este 
y otros españoles algunos años étrujo más larga é apuntada é 
particular relación de aquellas partes, como lo diré adelante en 
este mismo libro. 

Así que partieron los nuestros de Tidore y la mayor de las 
dos naos comenzó á hacer agua, é púsolos en tal nescesidad, 
nu. uvbleron de volver á Tidore, y visto que no la podian adobar 


sino con grandisimo gasto é mucho tiempo, acordaron que la 


otra nao volviese á España por este camino é viaje, que pasase 
cerca del cabo llamado por los antiguos Batigara, é después por 
alta mar navegasen cuanto más apartado pudiesen de la costa 
del Asia, porque no fuese vista de los portugueses, hasta que 
fuese en aquel promontorio del Africa que está de la otra parte 
del trópico de Capricornio muchos grados, llamado Cabo de 
Buena Esperanza, porque, venidos allí, no seria la navegación 
dificil para llegar á Castilla. Y ordenaron que cuando la otra 
nao fuese adereszada, volviese al arcipiélago sobredicho é guiase 
su viaje á tomar puerto en la Mar del Sur, á las espaldas del 


Darién, ó en Panamá, ó al golfo de Sanct Miguel, donde en 
- aquella costa pudiese haber noticia de los pobladores españoles 


daquella costa que habia desde el tiempo del adelantado Vasco 
Núñez de Balboa, que fué el primero cripstiano que descubrió 
aquella mar (al cual subcedió el gobernador Pedrarias Dávila, 
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como adelante en su lugar se dirá) para que desde allí se diese 
noticia á esta nuestra cibdad de Sancto Domingo y esta nuestra 
Isla Española ó á la de Cuba. | 

Asi que partió aquella nao llamada la «Victoria» de Tidore, y ' 
navegó siempre desta parte de la equinocial, y no halló el pro- 
mentorio de Batigara que sobre el Asia, según Tolomeo, se 
extiende en la mar muchos grados de la equinocial; pero des- 
pués de muchos días que navegaba, reconosció el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y después continuando su viaje fué á lasislas de 
Cabo Verde. Y á causa del luengo camino, la nao hacia mu-. 
cha agua y no podian ya los marineros agotarla, porque mu- 
chos dellos eran muertos y los que quedaban traían grand falta 
de mantenimientos; y por se proveer de lo necesario, saltaron 
en una de aquellas islas que se dice Strango, para comprar al- 
gunos esclavos negros que los ayudasen, y como los nuestros 
no tenían dinero, ofrescieron que darian clavo en precio. Esto 
sabido por un portugués que alli presidía, hizo poner en la cár- 
cel doce ó trece de los que habian saltado en tierra, é los que 
quedaban en la nao, que eran dieziocho, sabido esto, hobie- 
ron temor, é sin atender á cobrar lagompañía, se partieron con 
su nao, navegando siempre de día y no de noche, cerca de la costa 
de Africa, é llegaron por la voluntad de Dios á España, donde 
sanos é salvos los puso Nuestro Señor á los seis dias del mes 
de septiembre de mill é quinientos y veintidós años. Y entraron 
en el puerto de Sanct Lúcar de Barrameda, desde á un año é 
cuatro meses que se partieron: de la tierra de Tidore, seyendo 
capitán é piloto desta nao famosa Johán Sebastián del Cano: el 
cual é los que con él vinieron me parece á mi que son de más 
eterna inemoria dignos que aquellos argonautas que con Jasón 
navegaron á la isla de Coleos, en demanda del vellocino de oro. 
E aquesta nao «Victoria», mucho más digna de pintarla é colo= 
carla entre las estrellas é otras figuras celestiales que no aque- 
lla de Argo, (que desde Grecia al mar Euxino, ques más corta 
carrera que la que puede dar un caballero en un jinete por 
doscientos pasos, á respecto de nuestra nao «Victoria», única é 
primera que todo el orbe en redondo navegó), partiéndose del 
puerto de Sanct Lúcar de Barrameda, del río Betis, llamado 
agora Guadalquevir, y salida á la mar, dejó el estrecho de Gi- 
braltar sobre la mano siniestra, é navegando por el mar Océano 
hacia Mediodía, atravesó la linea equinocial é dejó á las espal- 
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das el Polo Artico, é atravesando el trópico de Capricornio, lle- 
gó á se poner en cincuenta é dos grados é medio de la otra 
parte de la linea del equinocio. Y desde allí, volviendo la proa 
al Occidente, pasó aquel famoso estrecho que es dicho de Fer- 
nando de Magallanes, y tornó á pasar la equinocial, é llegó á la 
Especieria é islas del Maluco, é cargó de clavos, de girofle y 
canela y otros especias, é tanto anduvo debajo de la circunfe- 
rencia del mundo, que se halló en el oriente, é de allí vino en 
poniente á su patria é arribó en Sevilla el décimosexto mes 
que partió de Tidore. Cosa en la verdad que no se sabe ni está 
escripta ni vista otra su semejante ni tan famosa en el mundo. 
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CAPITULO 1L 


En que se trattan algunas cosas notables de la relación que escrebió al grand 
maestro de Rodas un caballero de su Orden que se halló en este viaje de Fer- 
nando de Magallanes, que como á testigo de vista y bien entendido se le debe 
dar crédito, el cual se llama Micer Antonio Pigafecta Vicentino; y déjanse de- 
cir muchas cosas, asi de las que están dichas en el capitulo de suso, con otras 
de poca importancia y aún algunas, porque adelante hay otra relación más par- 
ticular del capitán Urdaneta, que estuvo algún tiempo en aquellas partes. 


Dice este auctor en favor de Fernando de Magallanes gran- 
des é buenas é loables cosas. La primera, que antes que se par=. 
tiesen hizo que todos los cripstianos se confesasen y comul- 
gasen, como católicos é fieles cripstianos, y no consintió que 
en las naos desta armada fuesen mujeres algunas. 

Dice este caballero que el armada estuvo cerca de cinco me- 
ses en el puerto de Sanct Julián é que los capitanes de las cua- 
tro naos, llamados Joán de Cartagena y el tesorero Luis de 
Mendoza, Antonio Coco y Gaspar Casado, los cuales tenían 
acordado de matar á traición al capitán general Fernando de 
Magallanes, y descubierto el negocio fué cuarteado el tesorero 
y el Gaspar Casado asimesmo é al Joán de Cartagena le mandó 
dejaren tierra el capitán general é con él un clérigo en aquella 
tierra de los patagones ó gigantes. E dice este auctor que allí 
estaban en cuarenta é nueve grados de la otra parte de la equi- 
nocial, y que vieron avestruces é raposas é conejos menores 
que los nuestros, y alli se tomó la posesión por España y la Co- 
rona Real de Castilla y se puso una cruz sobre un alto monte y 
le llamaron montaña de Cripsto. | 

liem, dice que aproximándose á los cincuenta é dos grados, 
que fué el día de las Once mil Virgines, hallaron el estrecho 
de ciento é diez leguas de luengo, y el capitán Fernando de Ma- 
gallanes puso este nombre al primero cabo desta parte, el Cabo 


/ 
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de las Once mil Virgines. Es aquel estrecho en algunas partes 
más é menos dé media legua y circundado de montañas altísi- 
mas cargadas de nieve, y corre en otra mar, que le puso nombre 
el capitán Fernando de Magallanes, el Mar Pacifico, y es muy 
profundo, y en algunas partes de veinte é cinco hasta en treinta 
brazas. Pero dice este auctor que no sé hallara el dicho estre- 
cho sino por el capitán Fernando de Magallanes, porque todos 
los capitanes de las otras naos eran de contraria opinión y decian 
que aquel estrecho era cerrado en torno; pero que Magallanes 
sabía que alli había aquel estrecho muy oculto, por el cual se 
podía navegar. Lo cual él había visto descripto sobre una carta 
de navegar en el tesoro ó cámara real del Rey de Portugal, la cual 
carta fué hecha por un excelente hombre, que se llamaba Martin 
de Bohemia, é que asi fué hallado con grand dificultad. 

Con mayor lo creeré yo al que esto dice y á Martín de Bohe- 
mia, pues nunca se vido ni oyó escripta ni pintada tal auctoridad, 
ni hombre cripstiano supo que habia tal estrecho, salvo quel 
intento de Magallanes y de su amigo é compañero Ruy Falero 
fué que, como naturales y entendidos cosmógrafos, pensaron 
que en aquella costa grande é distancia que hay desde el cabo 
de Sanct Agustin, donde la tierra firme se vuelve y va hacia el 
Antártico polo, habian de navegar hasta ver el fin é hallar en- 
trada á la otra mar, ó cuando no Ja hallasen, había de hallar 
cabo é fin á aquella costa de necesidad, para volver al derredor 
della á buscar la linea equinocial para ir cerca della á buscar 
los Malucos; pues Magallanes sabia do estaban, tan cerca é 
próximos á ella desta parte de la linea. Peroó que Magallanes, 
por su buen espiritu, ó por el aviso de Martin de Bohemia se 
atreviese y determinase á tal empresa, yo le tengo por hombre 
de mucho loor, é más se debe atribuir á su persona queá la 
ciencia del bohemio, pues que hasta agora no hay memoria 
entre bohemios ni entre cripstianos que en Bohemia haya nas- 
cido cosmógrafo de tanto crédito. 

No quiero proceder en lo que siento cerca del aviso secreto 
del bohemio, por no perder tiempo; mas, tornando á este caba- 
llero de Rodas, dice que estando dentro. del Estrecho el mes de 
octubre, las noches no tenian más de cuatro horas; é que sali- 
dos fuera del Estrecho é llegados al Mar Pacifico, el capitán 
mandó llamar Cabo Deseado al promontorio que está á la ma- 
no derecha hacia la equinocial. Y dice más este auctor: quel 
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capitán Magallanes estaba de voluntad que, no hallando pasa- 
je por aquel estrecho á la otra mar, que andaría tanto adelante 
debajo del polo Antártico que llegaría á grados setenta é cinco, 
donde en tiempo de su verano las noches serian clarisimas. Lla- 
maron á aquel estrecho Patagónico. 

Dentro del mismo estrecho hay muchos puertos: seguros y 
agua excelente para beber, y mucho y buen pescado, y mucha 
yerba, aquella que se llama apio y alta á par de las fuentes. 

Dice más: que desembocaron y salieron al Mar Pacifico á 
veinte y ocho de noviembre de mil é quinientos y veinte años, 
y que navegaron tres meses é veinte días, sin hallar ni ver 
tierra alguna. se 

Las nuevas que este caballero da de las señas del otro polo 
Antártico son éstas. No tiene estrella alguna de la manera del 
polo Artico; pero véense muchas estrellas congregadas juntas, 
que son como dos nubes, un poco apartada una de otra, y un 
poco de obscuridad en la mitad: entre aquellas hay dos, no 
muy grandes ni muy resplandescientes, que poco se mueven, 
é aquellas dos son el polo Antártico. 

La calamita del aguja ó brújula de navegar, variándose un 
poco, se volvía siempre hacia el polo Artico; pero no obstante 
eso, no tiene tanta fuerza como cuando ella está á la parte del 
polo Artico; y cuando fueron á la mitad del golfo, vieron una 
cruz de cinco estrellas clarisimas derecho al poniente, y están 
igualmente apartadas la una de la otra. 

En aqueste camino dice que pasaron cerca de dos islas muy 
ricas, la una de las cuales está veinte grados del polo Antártico, 


llamada Cipanghu, é la otra quince, nombrada Sumbdit. 


Estando en doce grados de la otra parte de la equinocial, * 
descubrieron“una isla pequeña hacia poniente, y otras dos ha= 
cia mediodia. Y quiso el capitán general ir ála mayor por 
tomar algún reposo; mas, no pudo hacerlo, porque la gente 
desas islas, como vieron nuestras naos, con sus bateles se lle- 
garon á ellas, y entrando dentro robaban una cosa é luego otra, 
de tal manera, que los nuestros no se podian guardar dellos, y 
querian que se bajasen las velas para llevar la nao á tierra. Y 
enojado desto el general Fernando Magallanes, salió en tierra 
con cuarenta hombres armados, é quemó cuarenta ó cincuenta 
casas con muchos de sus bateles y mató siete hombres, y cobró 
una barca de las nuestras naos que la habian robado. Y tiraron 
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su camino adelante, y el capitán mandó poner en la carta een 
islas y llamólas islas de Ladrones. 

Fueron más adelante, donde hallaron é vieron muchas islas, 
y nombrólas el capitán Fernando Magallanes el A rcipiélago de 
Sanet Lázaro, que está en diez grados de la equinocial á la 
parte de nuestro polo ártico, é hicieron escala en una isla des- 
habitada llamada Fumunu, en la cual hay dos fuentes de agua 
clarísima, y en torno corales blancos en cantidad, y muchos ár- 
boles con cierta fructa menor que almendras, y llamáronla los 
nuestros /sla de Buenas Señales. 

Llegaron á una isla dicha Mesana, la cual dice este caballero 
que está en nueve grados y dos tercios de la equinocial á la 
parte de nuestro polo y que hay en ella perros, gatos, puercos, 

cabras, gallinas, arroz, jengibre, COCOS, higos, naranjas, mijo, 
panizo, cebada, cera é oro en cuantidad, y que estovieron alli 
ocho días. : 

Antes deso cuenta este auctor de la Trapobana muchas cosas 
notables, de que yo no quise hacer aqui mención, ni aún las 
acepto, pues á Sebastián del Cano ni á Hernando Bustamante 
ni á otro de los que fueron con Magallanes nunca oi hablar en 


eso. Quien lo quisiere ver lea la relación que este caballero es= . 


crebió á su maestre. j 

Dice que partidos de Mesana, tiraron la via de Poniente, é 
que pasaron entre cinco islas, nombradas Ceylón, Bohol, Can- 

u, Barbay é Cathigán, y en esta de Cathigán hay murciélagos 
tamaños como águilas, de los cuales tomaron uno, é que sa- 
biendo que los comian, comieron uno, que era en el gusto como 
una gallina. Hay veinte leguas desde la sobredicha isla de Me- 
sana á estotra de Catighán. Otras cosas escribe este auctor desta 
isla, en especial de unas aves que son tamañaseomo gallinas, 
que tienen cuernos y los huevos que ponen tan grandes como 
de ánsares, é métenlos un codo debajo del arena, y alli el sol 
los hasce nacer y salen fuera del arena y son aves muy bue- 
has para comer. Pero pues no dice que vido la experiencia deste 
sepultar los huevos é nascer como dice, tampoco lo apruebo ni 
lo niego, pues á Dios es todo posible é de la natura no podemos 
aacaa en tales casos por conjecturas ni hablas de los que no 
lo hobieren experimentado. 

Después de todo lo susodicho, llegó el armada á Zubuté á siete 
- de abril de mill é quinientos y veinte, y vieron muchas villas é 


4 
e 


a 
Es RE 





Na 4 


FERNÁNDEZ DE OVIEDO 31 


habitaciones sobre árboles, y cuenta muchas cosas é pasos que 

intervinieron entre el capitán general é los indios de Zubut 
para que viniesen de paz ó de guerra. También dice otras par- 
ticularidades; pero antes deso cuenta como se baptizó é hizo 
cripstiano ese rey de Zubut, é llamáronle Carlos, é á su hijo 
llamaron Fernando, é al rey de Mesana Joán, el cual con Ma- 
gallanes habia ido á le enseñar é confederar con ese rey de Zu- 
but, y se baptizaron otros cincuenta principales, y se baptizó la 
reina é se llamó Joana, y á la mujer del principe llamaron Ca- 
talina, 6 á la reina de Mesana llamaron Isabel, y se baptizaron 
hasta cuarenta doncellas desas reinas, y bien otras ochocientas 
personas, hombres y mujeres, se baptizaron, y dentro de ocho 
-días todos los de la isla se baptizaron y el rey le presentó al ca- 
piván Fernando de Magallanes ciertos joyeles de oro con piedras 
presciosas. E aquestos eran gentiles é idólatras. 

Cuenta asimesmo un milagro de un enfermo que estaba ya 
sin habla é le baptizaron é sanó, é particularizalo más de lo que 
“se dijo en este caso en el capitulo precedente, porque dice que 
-era hermano del principe. 

Dice más: que Duarte Barbosa, pariente de doña Beatriz, mu- 
jer de Magallanes, amenazó al esclavo Enrique, lengua ó intér-. 
prete, después de muerto Magallanes, é no Joán Serrano, como 
se dijo en el capitulo antes deste, y procedió la traición é alza- 
miento de aquel mal cristiano rey de Zubut que la historia ha 
contado é dice que á Joán Serrano trujeron á la costa en camisa 
y herido; é que los de las naos le preguntaron si eran muertos 
los otros cripstianos é la lengua que con él habia salido, é dijo 
que muertos eran todos é que al intérprete ningún mal le habían 
fecho é que por amor de Dios le quisiesen rescatar con alguna 
mercaderia. Mas, Joán Carnay, que era su compadre, con los 
otros no quisieron rescatar ese su patrón, é asi quedó llorando, 
rogando á Dios que en el dia del juicio pidiese el ánima suya á 
aquel su compadre Joán Carnay, é dice questa isla está diez gra- 
dos é€ once minutos desta parte de la equinocial. 

Da este auctor noticia de una isla dicha Chippit, en que hay 
mucho oro é está cerca de cincuenta leguas de Zubut y está en 
ocho grados desta parte de la equinocial. 

Da asimesmo noticia de cómo arribaron á la isla de Bruney 
é de los presentes de los nuestros al rey é del rey á ellos, 
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CAPÍTULO III. 


En consecuencia de la relación y carta del Pigafeta al grand maestro de Rodas 
acerca de la cibdad y rey de Bruney. 


A la verdad en algunas cosas de las que este caballero da en 
su relación, yo he estado neutral óperplejo, no dubdando que él 
escriba sino la verdad, puesto que algunas se le podían contra- 
decir en lo que toca de la 'Trapobana; pero llegado al capitu- 
lo LXVI, holgué de ver lo que dice del rey é isla é cibdad de 
Bruney, porque al mesmo Johán Sebastián del Cano yo le oi 
decir cuasi lo mesmo que este caballero. Dice desta manera: 
«Como fueron aproximados á la cibdad, detuviéronse cuasi dos 
horas en el parao ó barca, y en aquel medio vinieron dos elefan- 

tes cubiertos de seda é doce hombres con sendos vasos de por- 
celana en la mano cubiertos de seda, para llevar el presente, 
Después subieron los nuestros embajadores sobre los elefantes 
y los doce iban delante con el presente puesto en los vasos, y 
fueron asi hasta la casa del gobernador, en la cual les fué dada 
, una cena de muchas viandas y durmieron esa noche en colcho- 
nes hechos de algodón, y como otro dia amanesció estuvieron en 
aquella casa hasta medio día y vinieron los elefantes y subie- 
ron sobre ellos y fueron al palacio del rey, y siempre delante 
aquellos doce hombres con el presente, como el día antes lo ha- 
bian hecho, hasta la casa del gobernador. La calle por donde 
pasaban estaba llena de gente armada con espadas y lanzas y 
targas, porque así lo habia mandado el rey; y llegados al pala- 
cio real, entraron en él sobre los elefantes, y apeados, fueron 
acompañados del gobernador y de otros principales hasta una 
sala grande, que estaba llena de hombres que parescian de cuen- 
ta y sentáronse sobre un tapete con los presentes puestos en los 
vasos á par dellos. Al cabo de aquesta sala habia otra más alta 
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y un poco menor, entoldada de paños de seda, en la cual se 
abrieron dos ventanas, que estaban cerradas con cortinas de se- 
da, de las cuales procedia la claridad en la sala, y se vían dos- 
cientos hombres que estaban en pié con sendos estoques en las 
manos arrimados sobre el muslo y aquestos estaban alli por 
guarda del rey. En cabo de la sala menor, estaba una grand 
ventana, de la cual se levantó una cortina de brocado de oro y 
por aquella se vido el rey que estaba sentado á una mesa con 
un su hijo y detrás dél no habia sino mujeres. Entonces un 
principal dijo á los nuestros que no podian hablar al rey; mas, 
que si querian alguna cosa, se la dijesen, porque él la diría á 
uno de los más principales y aquel después lo había de decir á 
un hermano del gobernador que estaba en aquella sala menor, 
y que aquel lo había de decir por una cerbatana, que habia de 
meter por la hendedura del muro, á uno que está dentro, donde 
estaba el rey. Después el dicho principal mostró álos nuestros 
que hiciesen tres reverencias al rey con las manos alzadas y 
juntas sobre la cabeza y alzando por el semejante los piés ago- 
ra uno y otro y después besarse las manos. Asi como hobieron 
hecho aquella reverencia y cerimonias reales, dijeron los nues- 
tios que eran hombres del grand Rey de España y que querian 
paz con él y que no pedian otra cosa sino poder contractar con 
ellos; el Rey mandó que les respondiesen, que pues el Rey de 
España quería ser su amigo, que él era contentisimo de serlo 
suyo, y quese basteciesen de agua y leña é hiciesen sus merca- 
dancias. Después los nuestros dieron su presente de diversas 
cosas, haciendo con cada una una pequeña reverencia con la 
cabeza. Y el Rey hizo dar á cada uno de los nuestros(que eran 
ocho) un pedazo de brecatelo de oro y de seda y pusiéronles 
estos paños sobre la espalda izquierda, y lleváronlos de alli, y 
fueles traidá una colación de clavo y canela con azúcar, y aca-= 
bada de comer, las cortinas fueron súpitamente cerradas y las 
finestras ó ventanas juntamente. Todos los hombres que esta- 


ban en aquella sala tenian un paño de seda, cuál de una color 


y cual de otra, en torno á las partes vergonzosas, y algunos te- 
nían puñales con los cabos de oro ó empuñadura y con perlas 
y piedras preciosas y con muchos anillos en las manos. Los 
nuestros, bajados del palacio, subieron en los elefantes y torna- 
ron á la casa del gobernador, y delante dellos iban ocho hom= 
bres con los presentes que el Rey les había dado, y llegados á 
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la casa, dieron á cada uno de los nuestros su presente, ponién- 
dosele sobre la espalda izquierda, y los nuestros les dieron á 
cada uno desos por. su fatiga sendos pares de cuchillos. Des- 
pués vinierón nueve hombres á la casa del gobernador carga- 


- dos de parte,del Rey y cada uno con un plato, y eran diez ó doce 


escudillas de porcelana llenas de carne de ternera, capones, ga- 
llinas, pavones y otras aves y de pescado; y llegada la hora de 
la cena, se sentaron sobre una hermosa estera de palma y co- 
mieron treinta y dos maneras de viandas de diversas carnes y 
pescado, adereszado con vinagre y otras cosas. Bebieron con 
cada vianda un vasico, fecho de porcelana, que no era mayor 
que la grandeza ó tamaño de un huevo, de un vino destilado 
por alambique; fueron asimesmo traídas viandas guisadas con 
tanto azúcar que las comían con cucharas de oro, hechas como 
son las nuestras. En el lugar en que durmieron dos noches ha- 
bía dos hachas grandes de cera siempre encendidas sobre dos 
candeleros de plata un poco relevados, y dos lámparas grandes 
llenas de olio, y por el semejante encendidas, y hombres que 
las gobernaban. 

Los nuestros vinieron hasta la costa de la mar sobre los ele- 
fantes; había aparejados dos paraos ó barcas en que los lleva- 
ron hasta las naos. Esta cibdad es toda fundada en agua salada, 
salvo la casa del rey y de algunos principales, y hay desde 
veinte hasta veinte y cinco mill casas; las casas son todas de 
madera, edificadas sobre gruesos palos relevados de tierra. 
Cuando la mar cresce, van las mujeres con algunas barcas pe- 
queñas vendiendo por la cibdad las cosas nescesarias á la vida 
hasta la casa del rey, la cual es fecha de muros de ladrillos 
gruesos, con sus barbacanas al modo de una fortaleza. Este 
rey es moro y se llama Raya-Siripada, y es muy grueso y de 
cuarenta años, cuando estos cripstianos le vieron. No tenía 
hombre alguno en el servicio de su casa, sino mujeres é hijas 


de sus principales; nunca salia de palacio sino cuando iba á 


caza Ó á la guerra; ninguno jamás le puede hablar sino con una 
cerbatana, por mayor reputación; tiene en su servicio diez es- 
eribanos, los cuales son muy subtiles y llámanse ch:ritoles. 
Esto que es dicho dice este caballero en su relación, en el 
capitulo LXVI, y en el LXVIII, hablando de las porcelanas, que 
vieron muchas, dice asi: 
La porcelana es una suerte de tierra blanca, la cual está cin- 
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cuenta años so tierra antes que se labre, porque de otra mane- 
ra no sería asi fina; el padre la entierra para el hijo. Si se mete 
veneno y ponzoña en algún vaso de porcelana que sea fino, sú- 
bito se rompe. ; 

La moneda que hacen los moros en aquellas partes es de 
metal, horadada en la mitad, para enhilarla, y tiene solamente 
en la una parte cuatro señales, que son cuatro letras del grand 
rey de la China, el cual está en Tierra-irme, y la moneda se 
llama piets. 

Un catil; que quiere decir dos libras de argento vivo, dan 

seis escudillas de porcelana por él. 
+ Por un catil de metal dan un vaso de porcelana, y por tres 
cuchillos un vaso de porcelana, y por un quinterno de papel 
dan cien picis, y por ciento y sesenta catiles de metal dan un 
bahar de cera: un bahar es doscientos y tres catiles. Por ochenta 
catiles de metal se da un bahar de sal; por cuarenta catiles de 
metal se da un bahar de aníne (que es una especie de goma 
para aderezar los navios, porque en aquellas partes no se halla 
pez.) En aquellas partes se prescia el metal, argento vivo y azo- 
gue, vidrio, paños de lana y de tela y cualquiera otra mercade- 
ria, y sobre todo el hierro. 

Aquellos moros andan desnudos y súpose dellos que en 
algunas sus medecinas que beben usan del argento vivo, y que 
los enfermos lo toman para purgarse y los sanos para conser- 
var su salud. 

Dice este auctor que estos moros guardan la seta de Mahoma 
y que son cirecuncidados, y otras sus cerimonias bestiales. 

Dice que el rey de Bruney tiene dos perlas tan gruesas como 
dos huevos de gallinas, y tan redondas, que puestas sobre una 
tabla llana no pueden estar quedas. 

Hay en esa isla de Bruney camphora, que es una especie de 
goma que destila de cierto árbol, la cual allá se llama capar, 
canela, jengibre, mirabolanos, naranjos, limones, azúcar, me- 
lones, cogombros, calabazas, rábanos, cebollas, puercos, ca- 
bras, gallinas, ciervos, elefantes, caballos y otras cosas. Es tan 
grande esta isla de Bruney que se tardarian tres meses en la 
bojar con un parao. Una barca de aquella tierra dice que está 
sobre la linea del equinocio hacia nuestro polo cinco grados y 
un cuarto. Pero él se engaña en esa medida, si verdad dicen 
nuestras cartas, las cuales la ponen en menos de tres grados, 
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y no desta parte como él dice, sino de la otra de la linea equi- 
nocial, hacia el otro polo antártico. 

Dice más este caballero en-el capitulo LXXII de su relación: 
que á un cabo de la isla de Bruney está una isla llamada Cim- 
bubón, y que tomaron en ella puerto para aderezar la nao, y que 
en el tiempo que en eso se ocupaban, pasaron con el batel á 
otra isla y que allí se tomaron tan grandes hostias, en especial 
dos entre las otras, que el pescado de la una pesó veinte y cinco. 
libras y de la otra cuarenta y cuatro. 

Dice más: que en aquella isla hallaron un árbol que tenía 
hojas, las cuales, como cayan en tierra, caminaban como si 
estovieran vivas, y que son semejantes á las del moral, y que 
tienen de la una parte y de la otra como dos pies cortos y 
apuntados/ y que rasgándolos no'se ve sangre; pero que como 
se toca una hoja desas, súbito se mueve y huye. Y dice este 
Antonio Pigafeta que tuvo una desas hojas ocho dias en una 
escudilla, y que cuando la tocaba, andaba en torno de la escu- 
dilla, y quél pensaba que ella no vivía sino de aire. Todo esto 
lo dice en el dicho capitulo LXXIII. Lo cual yo no osara aqui 
poner, sin dar el auctor de tan extraña y nueva cosa. 

En el capitulo LXXV dice que el árbol de la canela es alto y 
que viene tres ó cuatro ramos luengos un cobdo y gruesos como 
un dedo y la hoja como la del laurel y la corteza del dicho árbol 
es la canela, y cógese dos veces en el año, y llámase la canela 
en aquella lengua caumana, porque cau quiere decir leño, y 
mana dulce. 

Dice más el Pigafeta: que á los ocho de noviembre del año de 
mill y quinientos y veinte y uno, tres horas antes que el sol sa- 
liese, entraron en el puerto de la isla de Tidore, y en saliendo 
el sol, el rey vino á la náo y mostró mucho placer con su ve- 
nida y dijo cómo sabía de su venida por su astrología y cursos 
del cielo, y ofréciose por servidor del Emperador y dijo que ya 
no se había de llamar Tidore aquella isla sino Castilla, por el 
grand amor que tiene al Rey, nuestro señor, al cual le reputaba 
por señor suyo. Y los nuestros le hicieron un gentil presente 
de muchas cosas y gentilezas que este auctor expresa, y asimes- 
mo dieron otras cosas á su hijo, que con él vino, y á otros nueve 
hombres principales que con ellos entraron en la nao, y muy 
contento de los nuestros se volvió á tierra y les rogó que se 
acercasen á la cibdad y que si algunos de noche fuesen á las 
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naos, los matasen. Es moro aqueste rey y de edad de más de 
cincuenta y cinco años en esa sazón y de hermosa estatura y 
real presencia, y grandisimo astrólogo. 

Dice este auctor que las islas donde nasce el clavo son cinco, 
cuyos nombres son estos: Ternate, Tidore, Mutir, Machián, 
Cachián, y que Ternate es la principal, y que cuando un rey 
viejo vivia, era cuasi señor de todas. Tidore, donde los nuestros 
llegaron, como es dicho, tiene su rey. Mutir y Machián no 
tienen rey y gobiérnanse por república. Cuando el rey de 
Tidore y el de Ternate han guerra, esotras dos islas los sirven 
de gente de guerra; y la última, que es Cachián, tiene rey, é 
toda esa región y cinco islas se llaman Malucos. 

Al encuentro de la isla de Tidore está una grande isla lla- 
mada Gilolo, habitada de moros y gentiles, y entre los moros 
hay dos reyes, de los cuales el uno tenía seiscientos hijos ma- 
chos y hembras, y el otro seiscientos cincuenta, y el rey de 
los gentiles se decia Raya-Papua, el cual era muy rico de oro y 
habita en la misma isla de Gilolo, en la cual nascen cañas tan 
gruesas como la pierna, llenas de agua muy buena para beber 
y hállanse muchas; esto toca este caballero en el capitulo 
LXXXIV de su relación. | 

Para proveer las naves de agua, los nuestros la tomaron y 
es muy buena, la cual nasce caliente; mas, en seyendo fuera de 
la fuente una hora, está frigidisima, y nasce aquesta fuente 
donde son los árboles del clavo. Dice aquesto el auctor alegado 
en el capitulo LXXXV de su relación. 

Dice más el Pigafeta: que el rey de Gilolo es grand rey y 
que con un parao ó barca de aquellas de aquella tierra no la 
andarian en torno en cuatro meses, y que en esa sazón el rey 
de aquella isla era muy viejo y US estimado de potente, y se 
llamaba Raya-Lusu. 


Aunque en otra parte desta historia se dice algo de la forma ; 


de los árboles del clavo, es bien que se diga lo que queste ca- 
ballero notó dellos, pues que es varón especulativo y que queria 
entender lo que veía. Y dice que son árboles altos y gruesos 
como un hombre; sus ramos se esparcen anchos y al fin son 


apuntados, y las hojas como de laurel y la corteza de la color 


del olivo; los clavos nascen en la sumidad de los ramos, diez y 


veinte juntos. Cuando el clavo nasce es de color blanco, y ma= 
duro, rojo, y seco, negro. Cógense dos veces en el año en los 
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meses de diciembre y dejunio, porque en estos dos tiempos el 
aire es más templado; mas, es más templado en diciembre, al 
tiempo de la Natividad del Redemptor. Y cuando el aire es más 
caliente y menos llueve, se cogen trescientos y cuatrocientos 
bahares en'cada una desas islas, y nascen solamente sobre 
montañas, y si algún árbol destos es traspuesto en otra parte, 
no vive nada. La hoja, la corteza y el leño, cuando es verde, 
es así fuerte y agudo como es el clavo, y si noes cogido cuando 
es maduro, tórnanse tan grandes y tan duros que otra cosa no 
es buena dellos sino la corteza. No se'sabe que en parte del 
mundo nazcan estos clavos de girofle sino en cinco montañas 
de las cinco islas de suso nombradas, puesto que alguno se ha- 
lla en la isla de Gilolo y en una isla pequeña ultra Tidore y 
aún en Mutir; pero no son tales como los de las islas dichas, 
Los nuestros veian cada día cuasi cómo se levantaba una nie- 
bla que circuia aquestas montañas del clavo, ques causa de: 
perfecionarle, y cada uno de los vecinos desas islas han sus 
árboles del clavo y cada uno conesce los suyos, pero no los 
cultivan ni hacen con ellos diligencia alguna de cultura. En 
aquellas islas se hallan aún algunos árboles de nueces mosca- 
das, las cuales son asi como nuestros nogales de nuestras nue- 
ces y de la mesma hoja; y cuando la nuez moscada se coge, es 
tamaña como un membrillo, con una piel encima, del mismo 
color; su primera corteza es gruesa, como es la corteza verde 
de las nueces de acá de España, debajo de la cual hay una tela 
sotil, la cual cubre al rededor el macis muy rojo é involupado 
al derredor de la corteza de la nuez, y dentro de aquella está 
la nuez moscada. Esto y otras cosas apunta el Pigafeta en el 
capitulo LXXXIX de su relación. 

En el capitulo XCVIIL hace memoria este auctor de aquel pá- 
jaro tan precioso, de que en otras partes se ha fecho memoria 
de suso, que aquellos piensan que viene del paraíso terrestre, 
y aqui le llama bolondivata, que dice en aquella lengua, pájaro 

de Dios. 

En el capítulo CXVIII hace mención del jengibre, y aunque 
en otra parte se ha dicho dél alguna cosa, no es tan especificada 
como agora. Este auctor lo dice así: «Cómese el jengibre verde 
¿como si fuese pan, porque siendo verde, no es tan fuerte como 
cuando está seco. No es árbol, sino una planta pequeña que 
sale fuera de la tierra con ciertos ramos luengos cuanto un 


e 
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palmo, como son los de la caña, con hojas semejantes pero más 
estrechas y más cortas, las cuales noson buenas á cosa alguna 


- sino sola la raiz, que es el jengibre. Aquellos pueblos lo suelen 


secar poniéndole en cal, porque dure más tiempo.» 

Concuerda este caballero con lo que se ha dicho en el capí- 
tulo precedente, y dice que estando para partirse las dos naos 
que les quedaron, y teniéndolas cargadas de especias, la una 
hacia tanta agua que determinaron de la dejar, porque no se 
podía adobar sino en mucho tiempo y con mucha costa, y acor- 
daron que se quedase aquélla y que después de aderezada se 
viniese á España como mejor pudiese. Dicelo en su AS 
XCIX de su relación. 

En el tiempo que nuestros españoles allá estaban, que era ya 
llegado el año de mill quinientos é veinte y uno, dice este auc- 
tor en su capitulo CX que no habia cincuenta años que habian 
ido á habitar moros en aquellas islas, y que antes eran habita- 
das de gentiles, que aún viven en las montañas, los cuales gen- 
tiles hacen poco caso del clavo. 

Hace memoria esta relación del Pigafeta de una isla que se 
llama Bandán, que tiene doce islas en torno de si, donde nasce 
la nuez moscada, y la mayor de las islas se llama Zorobua. Di- 
celo este auctor en el capítulo CIV. a | 

Dice más el Pigafeta: que hicieron escala en una isla que 
tenía una montaña altísima dicha Malua, y que los habitadores 
son gente salvaje y comen carne humana y andan desnudos y 
delante sus verguenzas traen cierta corteza de que se cubren, 
y es gente belicosa y flecheros, asi los hombres como las mu- 
jeres. Y que estovieron en paz con aquella gente y estarian ahi 
hasta quince dias por aderezar la nao, que hacía agua; pero de- 
más de ser tierra fértil, dicen que hay pimienta luenga y redon- 
da. La luenga nasce de una planta ó árbol semejante á la ye- 
dra, que es flexibil y se abraza á los árboles y el fructo está 
pegado al leño y la hoja es como la del moral, y llámase esa 
pimienta luli. La pimienta redonda es cuasi de semejante planta 
como la que es dicho; mas, nasce en una espiga como la del 
trigo de la India, y asi grana, y llámanla ladá (yo pienso que 
este caballero llama trigo de la India al maiz). Todos los cam- 
pos están llenos de semejante pimienta. Y dice que aquesta isla 
- está ocho grados y medio de la equinocial hacia nuestro polo 
antártico. Dice aquesto en su capitulo CV. 
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En el siguiente, CVI, dice que un piloto viejo de los Malucos 
dijo á los nuestros que no muy lejos de la isla ya dicha Malua, 
ahí está otra que se llama Aruqueto, donde los hombres y 
mujeres no son mayores que un cobdo y tienen las orejas tan 
grandes que sobre la una se extienden y con la otra se cubren. 
“Y son la mayor parte rojos y desnudos, y corren mucho, y ha- 
bitan en cavernas debajo de tierra y comen pescado y una cierta 
fructa blanca que cresce en la corteza de un árbol, la cual 
fructa es semejante al culantro confitado y llámase ambulón. 
No pudieron llegar allá por no les hacer tiempo y por las co- 
rrientes que alli hay; pero dice que esto lo reputaron por fa- 
buloso. 

Cinco leguas de Malua llegaron á la isla llamada Timor, y 
dice este auctor que en esta isla se halla el leño del sándalo 
blanco y jengibre, y hay mucho oro y es fértil, y de alli se 
lleva el sándalo á varias partes. : 

Dice que en aquellas islas todas hay muchos enfermos de las 
búas, el cual mal allá le llaman el mal de Portugal. 

Otras cosas muchas dice este auctor, de oidas, así de la Java 
como de Malaca y de la China, que no me paresció curar dello; 
y dice en el capítulo CXIIT de su relación que desde aquella 
isla dicha Timor partieron á los once de febrero de mill qui- 
nientos é veinte y dos años y se engolfaron en el mar grande, 
llamado Lantchidol, y tomaron su camino entre poniente y 
mediodia, dejando á la mano derecha la Tramontana ó norte, 
por no ser vistos de portugueses, y pasaron por de fuera de la 
isla de Samotra, que los antiguos nombran Taprobana, dejando 
también á mano derecha la Tierra Firme, Pegu, Gengola, Ca- 
licut, Cananor y Goa, Cambay y el golfo de Ormús y toda la 
costa de la India mayor. Y para pasar más seguramente el ca- 
bo de Buena Esperanza, fueron hacia el polo antártico cerca de 
cuarenta y dos grados, y demoraron sobre el dicho cabo siete 
semanas, volteando siempre con las velas altas, porque tenían 
por la proa vientos de poniente que no los dejaban pasar, y no 
les faltó azaz fortuna. Dice este caballero que el cabo de Buena 
Esperanza está de la otra parte de la equinecial treinta y cuatro 
grados y medio; pero en esto de las alturas y medidas que este 
auctor da, no hago mucho caso, porque nuestras cartas hacen 
más fee y lo ponen más puntual. Dice que algunos de los 
nuestros, que venian en esta nao «Victoria», así por falta de vi- 
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tuallas como por venir enfermos, querían irá un puerto que en 
la Africa tienen portugueses, llamado Mozambich, y otros de- 
cian que antes querian morir que dejarde irderechos á España. 

En fin, plugo á Dios que pasaron el dicho Cabo y no mucho 
lejos dél, y navegaron dos meses continuos después sin tocar 
en puerto alguno, en el cual tiempo murieron veinte ó treinta 
de los que alli venían por diversas causas, los cuales echaban 
en la mar y parecia que los cripstianos iban á fondo con la cara 
hacia el cielo y los indios hacia abajo, y si Dios no les diera tan 
buen tiempo, todos murieran de hambre. En fin, con extrema 
necesidad llegaron á las islas de Cabo Verde, y estando á la par 
de la que llaman Sanctiago, enviaron el batel para pedir vituallas 
con toda cortesia, y haciéndoles saber sus trabajos y nescesi- 
dades y dándoles noticia de sus portugueses que estaban en la 
India, y luego diéronles aleún arroz, y volviendo por más, 
prendieron trece hombres que habian salido -en tierra. Y como 


vieron esto los que quedaban en la nao, porque no fuese hecho 


á ellos lo mismo, se partieron, y á los siete de septiembre en- 
traron en el puerto de Sanct Lúcar de Barrameda solamente 
diez y ocho personas, y los más dellos enfermos, y los restantes 


de cincuenta y nueve que partieron de los Malucos, parte mu- 


rieron de diversas dolencias (y algunos fueron descabezados en 
la isla de Timor por sus delictos). Llegados á Sant Lúcar, por 
su cuenta, tenida de dia en día, habian navegado catorce mill 
_cuatrocientas sesénta leguas y circundado el universo desde 
levante en poniente. A los ocho de septiembre fueron'en Sevi- 
lla, y en camisa y descalzos y con sendas hachas en las manos 
fueron á dar gracias á Dios á la iglesia mayor, porque Nuestro 
Señor los había traido en salvamento hasta aquel punto. 


Dice este auctor que después de esto se fué á Valladolid al 


Emperador, nuestro señor, y que le dió un libro escripto de su 
mano, de la relación de este viaje, y que desde ahi fué á Lisbona 
al señor rey de Portugal y le dió nuevas de sus portugueses que 


habian visto, asi en las islas de los Malucos como en otras par- 


tes, y que después fué en Francia y después en Italia, donde 
presentó este su libro al reverendisimo Grand Maestro de Rodas 
Micer Phelipo Villiers Ledislan. Asi que yo he resumido de 
esta relación lo que me ha parecido que conviene con la histo- 
ria y á nuestro propósito dela especieria, dejando otras muchas 
cosas por incompetentes para aqui y desechando fábulas y con- 
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CAPITULO IV. 


En consecuencia del viaje de Fernando Magallanes y del descubrimiento del 
grande y famoso Estrecho austral y cuéntanse otras cosas demás de lo que 
contienen los dos capitulos precedéntes. 


- Johán Sebastián del Cano, natural de la villa de Guetaria, en 
la provincia de Guipúzcoa, fué por piloto mayor de las cinco 
naos y armada de que fué por capitán general Magallanes; 
aqueste volvió con la nao Victoria (que fué una de ellas) á Es- 
paña, cargada de especiería, al cual yo hablé y comuniqué 
mucho en la corte de César, el año de mill y quinientos veinte y 
cuatro, y me mostró un honroso privilegio que su Majestad 
Cesárea le concedió, loá4ndole por el primer hombre que dió la 
vuelta al mundo universo y le circuyó y navegó todo en re- 
dondo, y le mejoró en sus armas, aumentándoselas de nuevas 
insignias y honores. Y me dijo que le había hecho Su Majes- 
tad merced de le dar renta y le hizo otras mercedes por sus ser- 
vicios y me dijo que de esas cinco naves primeras una se perdió 
y otra se volvió á España, de Ja eual era piloto un portugués 
llamado Esteban Gómez, y las tres pasaron el Estrecho; y de 
“esas quemaron la una, porque no habia gente para todas, y 
quedaron las dos que se cargaron de especias, y al tiempo de 
la partida para volver á España, porque la una hacia agua, la 
dejaron para que se adobase y después se viniese, y la cuarta, 
llamada la «Victoria», es la que este capitán Johán Sebastián 
trujo, como la historia lo ha contado. Y me dijo asimesmo que 
dejó aliados y confederados y ofrescidos por vasallos del Empe- 
rador Rey, nuestro señor, y de su corona y ceptro real de Cas- 
tilla y sus subcesores algunos reyes de la India Oriental é islas * 
del Maluco y otras, y en especial al rey de Bruney, grand prin- 
cipe; la cual dista dos grados y medio de la otra parte de la 
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linea equinocial hácia el antártico polo. Este capitán y los que 
en esta nao «Victoria» volvieron á Castilla anduvieron el mundo 
en torno, asi como el sol lo anda por aquella via ó paralelo, y 
fueron por el Occidente y volvieron por Levante al paraje del 
Cabo de Buena Esperanza, questá en treinta y cinco grados de 
la otra parte de la equinocial (donde está más al Sur, no obs- 
tante que el Pigafeta le dió medio grado menos). En la misma 
tierra de este cabo dentro en tierra ponen los antiguos los mon- 
tes de Luna, donde se dice que nace el río Nilo: está aqueste 
cabo norte-sur con el Egipto y con el Mar Mediterráneo. Fué 
el camino que esta nao hizo el mayor y más nueva cosa que 
desde que Dios crió el primer hombre y compuso el mundo 
hasta nuestro tiempo se ha visto, y no se ha oído ni escripto 
cosa más de notar en todas las navegaciones, después daquella 
. del Patriarca Noé; ni aquella nao ó arca, en que él con su mu- 
jer y hijos y nueras se salvaron del universal diluvio, no na- 


vegó tanto como ésta, ni fué para ese efeto, sino para restaurar 


la generación humana por la misericordia divina. Trujo este 
capitán consigoalgunos indios daquellas partes que deseaban 
ver y conoscer al Emperador, nuestro señor, é informarse de 
nuestra patria y reinos y gente de nuestra España; y entre 
aquellos vino uno principal, sabio y de tanta astucia, que lle- 
gado en Castilla, lo primero que hizo fué inquerir cuántos rea- 
les valia un ducado, y un real cuántos maravedis, y por un 
maravedi cuánta pimienta se daba en diversas partes desde 
- Sevilla hasta la corte de César. Y en ella estando, luego iba á 
las tiendas y boticas de los especieros y compraba aquel mara- 
vedi de pimienta, y en todo se informaba del valor que las es- 
pecias tenian entre nosotros; y estaba tan diestro en ello que 


temiendo su aviso, dió causa á que nunca volviese á su tierra, 


como tornaron otros indios con la armada que después mandó 
ir la Cesárea Majestad con un caballero de Cibdad Real, co- 
mendador de la Orden de Rodas, llamado frey García Jofré de 
Loaysa, pariente del reverendisimo señor cardenal. arzobispo 
de Sevilla, como adelante se dirá. Pero antes que á eso llegue- 
mos, quiero decir lo que intervino á un hidalgo llamado Gonza- 
lo Gómez de Espinosa, que fué con Fernando de Magallanes, y 
venidala nao «Victoria», quedó en los Malucos, y volvió después 
á España y dió noticia de otras cosas daquellos Malucos y 
regiones que no se han dicho de suso; al cual yo ví después que 
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volvió de la especiería y le hablé en Sevilla, donde era cómitre 
de César y visitador de Su Majestad de las naos que vienen á 
estas partes é Indias. El cual fué poralguacil mayor en aquella 
armada de Megallanes y quedó perdido en la India; éste testifi- 
ca que en una batalla que hobieron los españoles con el señor 
de Mutuán fué muerto peleando el capitán Fernando de Maga- 
llanes. Y aqueste decia que por socorrer al Magallanes pasó 
mucho trabajo y peligro; pero recogió la gente de la armada y 
se metió en las naos della. Y mostrando los indios que les 
pesaba de lo hecho, contractaron paces, y en señal de la amis- 
tad ofrecian joyas; y Gonzalo Gómez, con parecer de los otros 
cripstianos, saltó y enviaron algunos cripstianos á asentar la 
paz, y luego que fueron en tierra, los indios los acometieron y 
comenzaron á pelear con ellos, y él se recogió en las naos. Y por- 
que eran pocos los que ya quedaban para regir tres naos que 
tenian, hizo quemar la una, y la gente de ella se repartió en las 
otras dos con los demás, y visto el valor de su persona y que el 
general Magallanes faltaba y también Johán Serrano, que, como 
es dicho, fué elegido después, acordaron de aceptar por general 
á Gonzalo Gómez para la prosecución del viaje, y siguiéronle 
y llegaron á la isla que llaman Puluan. Y el rey ó señor della 
salió contra los cripstianos en la mar, y hobieron su batalla na- 
val (con unos navíos grandes que los indios llamaban juncos); 
y aferrado uno con la nao capitana, saltó Gonzalo Gómez en el 
junco donde venia aquel rey, y lo prendió y mató mucha gente 
de los contrarios: deste rey trujo cartas á César el dicho Gon- 
zalo Gómez, ofresciéndose por vasallo de Su Majestad. Prosi- 
guiendo su viaje á la isla de Bruney, arribó á una grand cibdad 
que está en la costa de un brazo de mar, y con su buena indus- 
tria trujo al rey della á sér vasallo de Su Majestad, y después 
por causa de algunos de los que iban en el armada, se rebeló 
aquel rey; y viendo Gonzalo Gómez que por alli era el paso de 
la contractacion de la especieria y que convenía asegurarle, 
peleó con un sobrino de aquel rey que por su mandado venía 
por capitán general contra los españoles; al cual mató por su 
persona y le cortó la cabeza y la envió al rey su tio, certificán- 
dole que lo mesmo haría á él sino le enviaba ciertos cripstia- 
“nos que tenía presos, y que no cesaria la guerra: el cual luego 
vino de paz y se ofresció por vasallo del Emperador, Prosiguien- 
do adelante en la mar del rey que dicen de Luzón, salió un junco 
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e rueso con mucha gente, en que serian hasta quinientos hom- 
bres indios, para le prender y matar á él y los cripstianos, por 
la guerra que habian hecho al rey que se dijo de suso, no sa- 
biendo que con él habian fecho pacés. Y hobieron su batalla, en 
la cual fué preso el rey de Luzón y los que con él iban, y des- 
pués le soltó con ciertos partidos, y quedó por vasallo de César. 
De alli pasó adelante á la isla de Sanct Guyl, donde hobo otra 
batalla y prendió al rey della, y asentó las paces y le dió cier- 
tos pilotos para adelante. Y llegó á otra isla de los Malucos, 
llamada Tidore, y el rey della se otorgó por vasallo del Empe- 
rador; y este y los otros ques dicho quedaron de paz y por va- 
sallos de Su Majestad, y como á vasallo y mensajero suyo, le 
dieron parias á Gonzalo Gómez y le dejaron tractar y rescatar 
en la especieria. Después de lo cual fué preso por portugueses 
y estuvo preso cuatro años, y en fin dellos vino á España é hizo 
relación desto y de otras cosas al Emperador y á su Real Con- 
sejo el año de mill é quinientos y veinte y ocho. Y teniéndose Su 
Majestad por muy servido dél, le hizo mercedes y le concedió 
un privilegio de muy nobles armas, que yo he visto original- 
mente, en el cual se contiene mucha parte de lo que es dicho, y 
dice que Gonzalo Gómez descubrió cinco islas en la Especiería 
y Otras tierras, y que venció al rey de Luzón y prendió al rey 
de Puluán, y que fué uno de los primerosque circuyeron el 
mundo en este viaje. Por manera que el letor podrá colegir 
desto y de lo que está dicho en los capitulos precedentes algu- 
nas cosas en que discrepan estos capitanes Espinosa y Johán 
Sebastián del Cano; pero en efeto al uno y al otro hizo merce- 
des la Cesárea Majestad, é yo hablé con el uno é con el otro; y 
de sus relaciones y privilegios, que ambos los vi, entendi lo que 
tengo dicho, y del tractado del Pigafeta lo que de suso le atri- 
buyo. Non obstante que por las relaciones de suso parece que 
Fernando de Magallanes no llegó á las islas de los Malucos y 
Especieriía, este loor á sólo Magallanes se le debe, y á él se atri- 
buye este grand viaje y descubrimiento. 
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CAPÍTULO V. . 


En que setracta el segundo é infelice viaje de la Especieria, con la segunda ar- 
mada quel Emperador, nuestro señor, allá envió al segundo descubrimiento, de 
que fué por capitán general frey García Jofré de Loaysa, caballero de la Orden 
de Rodas, natural de Cibdad Real. 


Informado el Emperador Rey, nuestro señor, del capitán 
Johán Sebastián del Cano (capitán y piloto de la famosa nao 
«Victoria» y de Fernando de Bustamante y otros hidalgos que 
fueron con Magallanes y volvieron en la dicha nao con Johán 
Sebastiáná España, mandó adereszar otra segunda armada á su 
factor Cripstóbal de Haro, en Galicia, en el puerto de la Coruña, 
y fueron armadas seis naos y un galeón y muy bien proveidas 
de todo lo nescesario. E hizo Su Majestad capitán general suyo 
al comendador frey Garcia Jofré de Loaysa, de la orden militar 
de Rodas (natural de Cibdad Real), buen caballero y persona 
de experiencia en la guerra de la mar y de la tierra, y fué por 
piloto mayor y guia Johán Sebastián del Cano, que, como tengo 
dicho en los capitulos pasados, había ido por piloto de una nao 
con Magallanes y volvió con la famosa nao «Victoria», la cual 
hallo yo por mi cuenta que es una de las cinco más señaladas 
del mundo, que son éstas. ! 

La primera y principal fué aquella arca de Noé, que lé mandó 
Dios que hiciese, donde él y su mujer, y Sem y Cam y Japhet, 
sus hijos y sus nueras escapasen del diluvio general, para que 
de las ocho personas fuese restaurado el linaje humano. Desta 
loan su grandeza y forma y navegación y artificio divino, por 





— 


1. Todo cuanto en este lugar dice Oviedo respecto de estas cinco naves, lo deja 
ya virtualmente referido en el capitulo XL del libro VI de la Primera Parte de esta 


«Historia, pág. 230. En el referido capitulo manifestaba, sinembargo, que volveria 


á tratar en el III del libro XX de estas mismas naves, pero no lo hizo sino en éste, 
según habrán notado ya los lectores. Nota de Rios, 
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ser hecha por mandado de Dios y por su misericordia y para 
tan alto misterio y tanto bien. 

La segunda nao de las famosas fué aquella de Jasón, llamada 
«Argos», por el nombre del maestro que la hizo, en la cual Jasón 
fué á la isla de Colcos en demanda del vellocino de oro, la cual 
empresa consiguió por medio de los amores de Medea. Esta es 
loada por su navegación y por los generosos principes que en 
ella navegaron. 

La tercera fué aquella nao que hizo Sosi, rey de Egipto, cuya 
erandeza fué doscientos ochenta cobdos de luengo, de madera 
de cedro, dorada por de fuera toda y de dentro plateada, la cual 
dedicó al dios de Thebas. Desta se nota su grande magnificen= : 
cia y riqueza, pero no sus viajes, pues en esto no hablan. 

La cuarta nave famosa llamo yo aquella en que el primero 
almirante destas nuestras Indias, don Cripstóbal Colón, descu- 
brió estas partes é islas y la Tierra-Virme, llamada la «Gallega», 
de la cual se hizo mención en la primera page desta Historia ge- 
neral de Indias. ! 

La quinta nao famosa digo yo quees la nao «Victoria», en que 
el capitán y piloto Johán Sebastian del Cano vino de la Espe- 
ciería, pues aquella bojó y navegó todo el mundo por su cir- 
cunferencia y es la que más luengo viaje hizo de todas cuantas 
han navegado hasta nuestro tiempo, desde el principio del 
munda. 

Volvamos á nuestra materia. El año de millé quinientos y 
veinte y cinco años partió el comendador Loaysa, capitán gene- 
ral de César, para la Especieria, desde el rio de Guadalquivir y 
puerto de Sanct Lúcar de Barrameda en el mes de julio, y la 
nao capitana, en que iba el general, se llamaba Sancta María 
de la Victoria, de trescientos toneles de porte. Y de otra nao, 
de porte de doscientos, llamada Sancti Spíritus, iba por*capi- 
tán Johán Sebastián del Cano y por piloto mayor, el cual es 
aquel de quien la historia ha hecho mención en muchas partes 
que volvió con la nao «Victoria», cargada de especias, á Castilla. 
De otra nao de ciento septenta toneladas, llamada la Anunciada, 
iba por capitán un caballero llamado Pedro de Vera. La cuarta 
nao se llamaba Sanet Gabriel, de la cual fué por capitán don 
Rodrigo de Acuña, y era de porte de ciento y treinta toneles. La 


1. Véanse los cap. V. del lib. II y XL del VI, citado ya en la nota precedente" 
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quinta nao habia por nombre Sancta María del Parral y era 
de porte de ochenta toneles: en esta fué por capitán un caballe- 
ro llamado don Jorje Manrique. La sexta nao se decia Sancto 
Lesmes y era de porte de otros ochenta toneles y fué por capitán 
della Francisco de Hoces. El séptimo era un galeón, de porte 
de cincuenta toneles, llamado Sanetíago, y el capitán dél se decia 
Sanctiago de Guevara. En estas siete velas fueron cuatrocien- 
tos y cincuenta hombres y llegaron á dos dias de agosto de 
aquel año á la isla de la Gomera, que es una de las de Canaria, 
donde estovieron otros doce dias tomando agua y refresco y lo 
que les convenía para la prosecución de su luengo camino. Y 
la vispera de Nuestra Señora, catorce de agosto, se hicieron á 
la vela la vuelta del Sur, y á los veinte de octubre de aquel año 
surgieron en la isla de Sanct Mateo, donde estovieron hasta en 
fin de aquel mes. Aquesta isla, segund las cartas del cosmógra- 
fo Alonso de Clrávez, está en dos grados de la otra parte de la 
linea equinocial, y segund el cosmógrafo Diego Ribero y otros, 
en grado y medio. Y el que dió y juró la relación deste camino 
fué un sacerdote llamado don Juan de Areyzaga, vizcaino, al 
cual yo vi y hablé en Madrid año de mil é quinientos y treinta 
y cinco años, al tiempo que informó á César y á los señores de 
su Real Consejo de Indias. Este dijo que esta isla está en dos 
grados y un cuarto de la otra parte de la línea y que tiene cua- 
tro leguas de circunferencia, poco más ó menos, y que es tierra 
alta é montuosa é de muchos árboles y que hay muchas palmas 
é naranjas en ella y que tiene cinco isleos que salen á la mar; ' 
los tres á la parte del Sur y los dos á la parte del Norte, á la 
cual tiene buen surgidero y un rio grande y muy bueno. Y que 
hay muchas aves, en especial rabihorcados y pájaros bobos, 
que se dejaban tomar y mataban muchos á palos en los nidos , 
de los cuales no hallaban más de un solo huevo, y sobre aviso 
mirando en ello en muchos inumerables nidos, lo experimen- 
taron. Habia asimesmo muchos arrejaques, que criaban en los 
dichos isleos. Hallaron muchas gallinas y gallos de los de Es- 
paña en los montes y muchos puercos salvajes de los nuestros. 
Hallaron muchos huesos y calaveras de hombres, y decía un 
portugués que iba en esta armada que aquella isla habia seido 
poblada de portugueses y que los esclavos negros que tenian 
habian muerto á sus señores y á todos los cripstianos de aque- 
lla isla. Y asi parescian edeficios de casas y hallóse hincada una 
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cruz grande de palo, como las que suele haber en los caminos, 
y en un árbol había escriptas unas letras que decian: «Pero 
Fernández pasó por aquí año de mil é quinientos y quince.» 
Había muy buenos pescados, que se llamaban chelvas ó brecas, 
y tomábanse dentro del puerto á bordo de las naos cuantas que- 
rian dellas. Un día se tomó un pescado que parescia corvina, 
tan grande como un salmón de veinte libras, y todos los que 
comieron á la mesa del capitán general enfermaron por le co- 


mer, de tal manera que no pensaron escapar, y creyóse que - 


murieran, si no fueran socorridos con triaca y otros remedios, 
y non obstante eso, estovieron muchos días enfermos. Decía este 
reverendo padre clérigo quel vido este pescado y que tenía los 
dientes como un grand perro y que él mismo mató otro tal (pero 
mayor) que los tenia de la misma manera, que pesó más de 
cincuenta libras, pero que no osaron comer dél por lo ques di- 
cho, y lo echaron á la mar. 

Desta isla de Sanct Mateo se partió el armada á los tres días 
de noviembre de aquel año, pero este padre no la llama sino 
Sancto Tomé. Y á los cuatro de diciembre vieron la costa del 
Brasil en la Tierra-Firme y otro día siguiente se hallaron de 
tierra tres leguas en veinte y un grados y medio, tierra alta y 
muy poblada. Decía este padre que, cotejadas alli las cartas de 
navegar que llevaban, se averiguó por ellas que en las del cos- 
moógrafo Diego Ribero, estaba la costa del Brasil, desde el cabo 
de Sanct Agustin hasta Cabo Frio, más al hueste de lo que ha- 
bía de estar, sesenta leguas, y en las del cosmógrafo Nuño Gar- 


cía estaba el cabo de Sancto Agustin sesenta y ocho leguas al 


occidente más de lo que habia de estar. 

Decia este padre de la caza de los pescados voladores y que 
las albacoras los hacian levantar y que saltaban algunas por los 
tomar un estado ó más fuera del ¡agua y que son tan grandes 
que una dellas pesaria doscientas libras ó más, y que algunas 
mataron tan grandes cómo es dicho con anzuelos gruesos, co= 
rriendo mucho las naos y llevando á popa la carnada de las 
mismas. 

Jueves á veinte y ocho de diciembre, dia de los Inocentes, 
por temporal que les sobrevino, se apartaron las unas de las 
otras, y después que cesó el mal tiempo todas se recogieron á 
su conserva, excepto la capitana, y, por tanto, cuando fué de no- 
che, todas pusieron sus faroles y caminaron con solos los trin= 


» 
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quetes en busca della. Y apartóse la nao «Sanct Gabriel», de la 
cual era capitán don Jorje de Acuña, y como no hallaron la ca- 
pitana, desde á dos días que la habian perdido, metieron velas, 
creyendo que había andado más que las otras naos, y así fue- 
ron las cinco velas, y á los cinco de enero del año de mill é qui- 
nientos y veinte y dos vieron tierra del Cabo Blanco. El cual 
este reverendo padre decía que está en cuarenta y seis grados, 
pero nuestros cosmógrafos no le ponen sino en cuarenta y cin- 
co de la otra parte de la equinocial; desde el cual cabo este clé- 
rigo pone hasta el Estrecho en su relación ciento y seis leguas, 
pero nuestros cosmógrafos le ponen ciento veinte y cinco, poco 
más ó menos. Pero no se ha de entender por el Cabo Blanco de 
la boca del rio de Paranaguazu (ó de la Plata) questá más acá 
de trescientos y septenta. lin estos términos dela cosmografía y 
alturas no curaré delo queste padre decía, porque yo no creo 
que él era tan diestro en el astrolabio como verdadero en lo 
demás, aunque no dejaré alguna vez de poner su opinión, pues 
decía que con cuadrante y vigilia de sol y norte había tomado 
las alturas de que deponía. A los nueve de enero, viendo que 
no parecía la nao capitana y la de «Sanct Gabriel», acordaron los 
capitanes de las restantes que Sanctiago de Guevara fuese con 
el galeón (6 patax) al puerto de Sancta Cruz, que decía este pa- 
dre questá en cincuenta grados de la otra parte de la equinocial 
(el cual otros llaman río de la Cruz y le ponen en cincuenta y 
un grados). Y que pusiese allí señales conforme á la instruc— 
ción que tenia del capitán general, y que las naos se fuesen al 
Estrecho á se aderezar y esperar la capitana. 

Domingo catorce de enero vieron un río muy grande y an- 
cho, que en todas sus señales les paresció que era el Estrecho, 
y arribaron tanto sobrél, que llegaron á estar en cuatro brazas, 
y la nao «Sancti Spiritus» dió en los bajos deste rio algunos gol- 
pes (porque salen á la mar tres y cuatro leguas aquellos bajos 
ó más, y cuando es baja mar, quedan en seco, y son unas muy 
grandes barrancas y altas de tierra dos y tres brazas); y asi- 
mesmo dió en tierrala nao Anunciadaen las mismas bajas. Y por- 
que corrió la marea adentro, mandó surgir el capitán Johán Se- 
bastián del Cano; y surtos, hizo sacar el esquife, y envió en tie- 
rra á reconocer si era el Estrecho, y entraron en el esquife el 
piloto Martín Pérez del Cano y eltesorero Bustamante y aques- 
te clérigo, don Johán, y otros cinco hombres, y mandóles que si 
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fuese el Estrecho, hiciesen tres fuegos, y que si no lo fuese, no 
hiciesen fuego alguno. Para reconoscer el Estrecho iban el dicho 
tesorero y Roldán, lombardero, que habían antes estado en el 
Estrecho y en Malucoen eldescubrimiento y viaje de Magallanes; 
y entrados adelante, dijo el tesorero que aquel era el Estrecho 
y que pornia la cabeza á ello, y que se hiciesen los fuegos á las 


naos para que entrasen, y lo mismo dijo el lombardero; y el 


capellán y el piloto no-quisieron que se hiciesen hasta que más 
se certificasen si era el Estrecho. Y pasaron adelante y saltaron 
en tierra y dijeron que no era el Estrecho, y comenzaron á se 
contradecir (como adalides mal enseñados), porqueel uno decia 
que aquel era, y el otro que no era; y acordaron de llegará una 
punta que se parescia más adelante, por se certificar mejor. Y 
viendo las naos questos hombres iban adelante y no hacian los 
fuegos, se hicieron á la vela y siguieron su viaje en busca del 
Estrecho, y asi se quedaron en tierra el piloto y el tesorero y el 
clérigo y el lombardero con los demás en el rio, y llegaron á la 
punta; y dijo el lombardero que era menester llegar á otra que 
parescia más adelante, y así fueron bien tres leguas y conoscie- 
ron ya que no era el Estrecho. Y dieron la vuelta y hallarón el 
esquife encallado y muy apartado de la canal del rio, y asi ho- 
bieron de esperar quelaguacresciese para queotro dia demañana 
pudiesen salir é ir tras las naos. Y cargó tanto el tiempo aque- 
lla noche que se les anegaba el esquife; y esperando el. dia, 
cuando esclareció, ya era baja mar y anegóseles el esquife á la 
orilla del agua y salieron en tierra é hicieron fuego, y estovie- 
ron cuatro dias comiendo raices que hallaron y algún marisco. 
Al quinto dia fueron á una isla que estaba en la mitad del rio 
por pájaros, porque los vían iráclla con cebo: y llegados, ha- 
llaron muchas aves blancas que parecian palomas y tenian el 
pico y los piés colorados y mataron muchas; y un poco más 
adelante en la misma isla hallaron infinitas ánsares marinas, 
que en más espacio de media legua de longitud, y la mitad ó 
cuarta parte de latitud, cubrian todo el campo y no sabian volar: 
y mataron tantas aves destas que hincheron el equife, que más 
no podia llevar; y cada pájaro destos abiertos, sin tripas y sin 
cuero y sin pluma, era de siete ú ocho libras de peso. Y con 
este bastimento se partieron en busca del Estrecho y de las 
naos: y aquel dia llegaron hasta la boca del rio, que no pudieron 


andar más, porquel tiempo no les dejaba, y alli salieron en 
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tierra y vararon el esquife. Y otro dia por la mañana, queriendo 

proseguir sucamino, llegóun Bartolomé Dominguez, vecino de 
la Coruña, con otros cuatro hombres que por mandado.del capitán 
Johán Sebastián del Cano iban á buscar á estotros y hacerles 
saber que las naos estaban ya en el Estrecho, y traía una carta 
del capitán, en la gual le decia que lanao «Sancti Spiritus» se 
habia perdido por sus pecados, y que, vista su carta, se fuesen 
luego para él. Por lo cual dejaron el esquife y sus pájaros y se 
fueron por tierra y anduvieron veinte leguas de muy áspero 
camino y tierra, y aunque no de montañas, era de muy espesos 
y cerrados boscajes y árboles. 

Donde aquella nao se perdió es un embocamiento que se lla- 
ma el Cabo de las Once mill Virgines, que está en la entrada 
del Estrecho; y cuando estos compañeros allá llegaron, ya era 
ido el capitán Johán Sebastián del Cano á dar puerto á las otras 
naos. Aquella misma noche catorce del mes (que fué el mismo dia 
que el rio ques dicho descubrieron). surgieron esanochecon tanta 
fortuna de mar y de viento que perdieron los bateles todas 
las naos y comenzaron á garrar; y, finalmente, que la nao «Sancti 
Spiritus» se perdió y se anegaron nueve hombres y los demás 
se salvaron con mucho trabajo, é hicieron sus chozas en tierra, 
y cobraron la mayor parte de la ropa y hacienda y hacienda del 
Rey é la suya. El segundo día hobieron otra mayor fortuna 
que la primera, y la nao «Anunciada», perdidas las amarras y el 
batel, arribó la vuelta de la mar, y las otras naos se pusieron 

e reparo, alijando y haciendo echazón de toda el artilleria que 
tenian, y en la «Anunciada» estaba el capitán Johán Sebastián, 
en que se habia embarcado para dar puerto á las otras naos. El 
cual tornó á los diez y ocho del mes á entrar en la bahía de las 
Once mill Virgines; y teniendo buen tiempo próspero, embo- 
caron en el Estrecho y tomaron puerto las tres naos nombradas 
«Anunciada», «Sancta Maria del Parral» y «Sancto Lesmes». 








o 





CAPÍTULO VI. 


Cómo el capitán general, frey García Jofré de Loaysa, sejuntó con las otras naos 
del armada, y de otra fortuna que se les siguió, y de los gigantes y gente del 
Estrecho de Magallanes, el cual nombre á estos jigantes patagones se 0 dió 
Magallanes. 


A los veinte y dos días del mes de enero del año ya dicho de 
mill é quinientos y veinte seis, llegaron las naos capitana y 
«Sanct Gabriel» y el patax que venian la vuelta del Estrecho, y 
en doblando el cabo de las Virgines, fué en tierra el esquife 
del patax y tomó al tesorero Bustamante y á este clérigo don 
Johán; y fueron á la nao capitana á le decir cómo la nao 

Sancti Spiritus» era perdida, y que el capitán general no 
surgiese allí en ninguna manera, sino que, pues tenía buen 
tiempo, fuese á embocar en el Estrecho. Y así lo hizo, y 
dado este aviso, este padre se fué al patax y en él fué hasta 
la bahia donde estaban las otras tres naos, y embocando en 
el Estrecho, surgieron por causa de las corrientes (que alli 
son grandes). Y allí llegó el capitán Johán Sebastián con el 
esquife y entró en el patax y tomó en su compañía á este pa- 
dre clérigo; fueron á la nao capitana y acordaron con el ge- 
neral que fuesen las dos caravelas y el patax por la gente y por 
las otras cosas que habían escapado de la nao «Sancti Spiritus,» 
al cabo de las Once mill Virgines con eldicho capitán Johán Se- 
bastián del Cano. Y asi se puso en efeto, y tomaron la gente 
y todo lo que se halló, aunque con mucho trabajo y fortuna de 
viento y mar; y cargóles tanto el tiempo que hobieron de dejar 
los ajustes é ir la vuelta de la mar. Con esta tormenta, la nao 
capitana y las otras restantes que estaban en la bahía de la 
Victoria, tovieron tanta fortuna que la capitana garró sobre la 
tierra y estuvo tres días dando en tierra con el codaste, y cortó 
todas las obras muertas y quebró el timón, é hicieron echazón 
de los cepos de la artillería y de las pipas y otras cosas las que 
tovieron á mano. Y escapó el capitán general con toda la gente 


pr 
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en tierra, y quedaron solamente en la nao el maestre y contra- 
maestre y cuatro ó cinco marineros, esperando, á mucho peli- 
gro, lo que Dios haria della. Desde á tres dias vino buen 
tiempo con bonanza, y sacaron la nao é hiciéronse á la vela la 
vuelta de la mar, para ir al rio de Sancta Cruz con las otras dos 
naos; y todas cinco se fueron á Sancta Cruz, excepto el patax 
que quedaba en la bahia arriba dicha, do estaba el capitán 
Sanctiago de Guevara y el clérigo don Johán, los cuales no sa- 
bian cosa de la tormenta ques dicha; antes pensaban que las 
naos todas estaban en el Estrecho en la bahia de la Victoria, 
la cual está dentro del cabo bien veinte leguas. Y acordaron el 
Sanctiago y este padre quel mismo clérigo fuese en busca del 
capitán general y de las naos con tres compañeros por tierra y 
con provisión para cuatro días y para cuarenta leguas, y así lo 
puso por obra, porque el clérigo, segund lo que yo congeturé 
de su persona, dispusición tenía para trabajar, y cuando le vi el 
año de mill é quinientos y treinta y cinco, me paresció que esos 
mismos años deste número+treinta y cinco podria él haber, o 
poco más. Al cual oí decir que cuando él y sus compañeros iban 
por la costa de la mar la vuelta del Estrecho, vian en tierra 
muchas dantas bravas, grandes y á manadas, é huían de los 
cripstianos, relinchando como potros, é iban á saltos, como lo 
suelen hacer los venados. E vieron muchos ratones sin colas, 
que creia este padre ó le dijeron los de la compañía que se lla- 
maban hutias; pero yo creo que no debían ser sino corís, por- 
que parescen algo ratones é no tienen colas, é la hutia tiene 
cola como el ratón, como lo dije en el libro XU de la Primera 
parte desta General historia. 

El camino queste padre clérigo y sus compañeros hacian era 
trabajoso, de muchas ciénagas é lagunas, pero de buen agua é 
hallaban muchas endrinas salvajes y buenas (y para quien no 
tuviese otra cosa que comer). En fin de los cuatro días llegaron 
á la bahía de la Victoria, donde pensaban hallar al capitán ge- 
neral, lo cual no podía ser, porque le dejaban atrás más de cin- 
cuenta leguas en Sancta Cruz, como se dijo de suso. Y asi si- 
guieron hasta una legua adelante de la bahía de la Victoria é 
hallaron muchos ranchos y chozas de los patagones, que son 
hombres de trece palmos de alto y sus mujeres son de la mes- 
ma altura. Y luego que los vieron salieron las mujeres á ellos, 
porque sus hombres eran idos á caza é gritaban y capeaban á 
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- estos cripstianos, haciéndoles señales que se detoviesen atrás: 


' 


pero los cripstianos, como tenian ya costumbre de hacer la 
paz con ellos, luego comenzaron á gritar diciendo o o o, alzan-' 
do los brazos y echando las armas en tierra y ellas echaban asi- 
mesmo los arcos é hacian las mesmasseñales, é luego corrieron 
los unos para los otros y se abrazaron. 

Decía este padre don Joán que él ni alguno de los cripstia- 
nos (que alli se hallaron) no llegaban con las cabezas á sus 
miembros vergonzosos en el altor con una mano, cuando se 
abrazaron, y este padre no era pequeño hombre sino de buena 
estatura de cuerpo. Luego los cripstianosles dieron cascabeles 
y agujas y otras cosas de poco prescio, é los cascabeles ensar- 
tábanlos en hilos é ponianlos en las piernas é comose meneaban 
y oián sonido dellos, daban brinces y saltos con ellos y es- 
pantábanse de los cascabeles é con mucha risa gozábanse ma- 
ravillados dello. Yo quise informarme que cómo sabían esos 
cripstianos y el clérigo que lo ques dicho era la costumbre de 
se hacer la paz con esas gentes jiganteas é€ dijome que ya ha- 
bían visto antes de aquestos hombres, como adelantese dirá en 
el capitulo siguiente. Los arcos eran cortos y recios y anchos, 
de madera muy fuerte, y las flechas como las que usan los tur- 
cos y con cada tres plumas, y los hierros dellas eran de peder- 
nal, á guisa de arpones ó rallones bien labrados. E son muy 
erandes punteros y tiran tan cierto como nuestros ballesteros ó 
mejor. Traen en las cabezas unos cordeles, en torno sobre las 
orejas, y entrellas y la cabeza ponen las flechas á guisa de guir- 
nalda, con las plumas para arriba, y de alli las toman para tirar, 
y desta manera salieron aquellas mujeres. Es gente bien pro- 
porcionada en la altura ques dicho, andan desnudos, que nin- 
guna cosa traen cubierta sino las partes menos honestas de la 
generación é alli traen delante unos pedazos de cuero de danta. 
Iiste nombre danta dánsele los cripstianos á aquellos cueros, 
no porque sepan que son de dantas, que á la verdad no lo son, 
sino unos animales que tienen el cuero grueso, como de danta 
ó más. Adelante, cuando se hable en las cosas de Castilla del 
Oro, se dirá más largamente qué animales son éstos, porque 
segund lo que entendi deste padre clérigo, son los mismos ani- 
males que en la provincia de Cueva llaman beori; donde yo los 
he visto y comido en la Tierra irme. 


—=X2S=— 





CAPÍTULO VII. 


De lo que acaesció al clérigo don Joán de Areyzaga y sus compañeros con los 
patagones jigantes é de la prosecución de su camino en busca de las naos y 
armada. 


Así como las mujeres jigantas que es dicho hicieron las pa- 
ces con esos cripstianos lleváronlos á sus ranchos donde vi- 
vian é aposentáronlos uno á uno por si separados por los ran- 
chos é diéronles ciertas raices que comiesen, las cuales al 
principio amargan, pero usadas, no tanto, y diéronles unos mu- 
jiliones grandes, quel pescado de cada uno era más de una libra 
y de buen comer. No desde á medía hora questaban en los ran- 
chos, vinieron los hombres desas mujeres de caza é traían una 
danta que habian muerto, de más de veinte ó treinta arreldes, 
la cual traía á cuesta uno daquellos gigantes, tan suelto y sin 
cansancio, como si pesara diez libras. Así como las mujeres 
vieron ásus maridos, salieron á ellos é dijéronles cómo esta- 
ban alli esos cripstianos y ellos los abrazaron de la manera 
que se dijo de suso y partieron con ellos su caza y comenzaron 
dela comer cruda como la traían, quitando lo primero el cuero, 
y dieron al clérigo un pedazo de hasta dos libras. El cual lo 
puso al fuego para lo asar sobre las brasas y arrebatólo luego 
uno daquellos jigantes, pensando que el clérigo no lo quería, é 
comióselo de un bocado, de lo cual pesó al clérigo, porque ha- 
- bía gana de comer y lo habia menester. Comida la danta, fueron 
á beber á un pozo, donde estos cripstianos fueron asimesmo á 
beber, y uno á uno bebían los jigantes con un cuero que cabía 
más de una cántara de agua, é aún dos arrobas ó más, y había 
hombres daquellos patagones que bebian el cuero llenu tres ve- 
ces á reo, y hasta que aquél se hartaba los demás atendían. 

También bebieron los cripstianos con el mismo cuero, y una 
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vez lleno bastó á todos ellos y les sobró agua, y maravillábanse 
los jigantes de lo poco que aquellos cripstianos bebian. Como 
hobieron acabado de beber, se tornaron los unos y los otros á los 
ranchos, porque el pozo estaba desviado dellos en el campo, é 
ya era anochescido é aposentáronlos uno á uno, como ya se 
dijo, 

Estos ranchos eran de cuero de danta, adobado como muy 
lindo y polido cuero de vaca, y el tamaño es menor que 
de vaca, y pónenlo en dos palos contra la parte de do viene 
el viento, é todo lo demás es estar descubierto al sol y al 
agua, de manera que la casa no es más de lo que es dicho y 
en eso consiste su habitación, é toda la noche están gimiendo 
y tiritando de temblor del excesivo frio (porques frigidisima 
tierra á maravilla), y es nescesario que lo sea, porque está en 
los cincuenta y dos grados y medio de la otra parte de la equi- 
nocial, á la parte del antártico polo. No hacen fuego de noche, 
por no ser vistos de sus enemigos, y de continuo viven en gue- 
rra, y por pequeña causa ó antojo mudan su pueblo y casas 
sobre los hombros y se pasan á donde quieren, que son tales 
como he dicho. Esta vecindad ó ranchos eran hasta sesenta ó 
más vecinos y en cada uno dellos más de diez personas. Toda 
aquella noche estovieron estos pocos españoles con mucho de- 
seo y temor, esperando el dia para se ir, si pudiesen, en paz á 
donde habian dejado su nao; la cual quedaba más de cuarenta 
leguas de allí, y no tenían qué, comer ni dineros para lo com- 
prar, y caso que los tovieran, aquella gente no sabe qué cosa es 
moneda. Cuando á la mañana se despidieron de los jigantes, 
fué por señas no bien entendidas de los unos ni de los otros, 
y guiaron los españoles hacia la ribera y costa, por ver si ha- 
llarian con diligencia alguna señal ó vestigio de las naos, por- 
que, como tengo dicho, alláestuvieron surtas la capitana y otras 
dos. | 

Bien creían estos compañeros, segund este clérigo decia, que 


aquellos jigantes hicieran lo que después hicieron, sino fuera . 


por un perro que llevaban consigo, de quien aquella gente temía 
mucho, porque el perro se mostraba tan feroz y bravo contra 
ellos, que apenas lo podian tener los cripstianos ó refrenar:su 
denuedo. Así como llegaron á la costa, vieron maderas y cepos 
del artillería y botas que la nao, con la fortuna que se dijo, habia 
alijado, y por esto sospecharon lo que les había acaescido, é 


FERNÁNDEZ DE OVIEDO 63 


ls 


prosiguieron su camino. E cuando fué de noche llegáronse á la ' 
costa y hallaron alguñd marisco y lapas, que comieron crudas, 

y echáronse á dormir, haciendo hoyos en el arena y cubriéndose 

con ella, excepto las cabezas, é pasaron esa noche mucho frio y 

hambre, allende de su cansancio. 

El día siguiente atravesaron por valles y montes, creyendo 
atajar su viaje, sin hallar qué comer sino unos granitos que 
nascen en aquellos campos, fructa no conoscida ni mala, y tam- 
bién hallaban algunas endrinas salvajes y no de buen sabor, y 
algunos ratones, con que se iban alimentando y supliendo su 
nescesidad, á falta de otros mejores manjares. E habiendo por 
muy buenos aquellos que les excusaban de morir de hambre, é 
siguiendo su camino se les quedó el perro, que no les pudo se- 
guir de hambre y sed y de despeado. Algunos decían que era 
bien que se lo comiesen y el clérigo y otros fueron de contrario 
parescer, y así pasaron aquel dia con trabajo y sin comer; pero 
hallaron agua mucha y buena. Y en la noche pararon en un 
valle, á donde no tuvieron otro refrigerio sino harto heno, con 
que se cubrieron y les fué mucho socorro para el grandisimo 
frio que padescian. El día siguiente, continuando su jornada, 
perdieron un compañero, que se decia Johán Pérez de Higue- 
rola, y quedaron el clérigo y los otros dos hombres, é cuando 
quiso amanescer vieron más de dos mill patagones ó jigantes 
(este nombre patagón fue á disparate puesto á esta gente por 
los cripstianos, porque tienen grandes piés; pero no despropor- 
cionados, segund la altura de sus personas, aunque muy gran- 
des más que los nuestros), y venian hacia los cripstianos al- 
zando las manos y gritando, pero sin armas y desnudos. Los 
eripstianos hicieron lo mismo y echaron las armas en tierra y 
fuéronse á ellos, porque, como tengo dicho, estaes la manera y 
forma de salutación ó paz que aquellas gentes usan cuando se 
ven con otros, é abrázanse en señal de seguridad ó amor. E 
asi se hizo, y fecho aquesto, alzaron á estos tres cripstianos de 
uno en uno sobre las cabezas, y lleváronlos un cuarto de legua 
grande de allí á un valle, donde habia un grand número de ran- 
chos, segund los que quedan dichos, á manera de eran cibdad, 
armados en aquel valle. Y luego hicieron traer sus arcos y fle- 
chas y penachos para las cabezas y también para los piés, é 
desque hobieron tomado los arcos y penachos los tornaron á 
alzar y movieron de alli, 6 apartados una legua grande de los 
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ranchos, que ya no los podían ver, tornaron á tomarlos en peso 
y despojáronlos, é traían entre manos estos cripstianos, mirán- 
dolos como espantados de ver su pequeñez y blancura, é trabá- 
banlos de sus najuras, é parte por parte, cuanto tenía la persona 
de cada español destos, palpaban y consideraban. E los traían 
así entre si con mucho bullicio, tanto, que esos pecadores espa- 
ñoles sospecharon que los querian comer é que quisieran tam- 
bién informarse del gusto de tal carne y ver qué tales eran de 
dentro en lointerior de sus personas, y así con mucho temor 
se encomendaban á Dios el clérigo don Johán de Areyzaga y 
sus compañeros. E quiso Nuestro Señor socorrerlos en tanta 
nescesidad y librarlos desta salvaje generación jigantea, por= 
que muchas veces armaron los arcos y pusieron flechas en 
ellos, haciendo señales que los querían tirar y asaetearlos. Pa= 
sadas tres horas ó más que en esto pasaban tiempo, vino un 
mancebo que en su aspecto parescia muchacho, y con él otros 
veinte jigantes, los cuales traian sendos arcos y sus flechas, y 
cubiertos los estómagos con unos cueros blandos y peludos 
como de carneros muy finos y con muy hermosos penachos 
blancos y colorados de pluntas de avestruces. Al cual cómo le 
vieron los otros jigantes, todos se sentaron en tierra é bajaron 
las cabezas, y hablaron algund poco entre sí, como quien reza 
en tono bajo, y ninguno alzaba los ojos del suelo, aunque eran 
más de dos mill los que habían despojado á estos tres cripstia- 
nos, que cada momento pensaban que sus días eran cumplidos 
y que aquel jigante mancebo debiera ser su rey é que venia á 
dar conclusión en sus vidas. Lo que pudieron entender fué que 
les paresció á estos españoles que aquel jigante mancebo re- 
prendia á los otros, y tomó al clérigo don Johán por la mano y 
lo alzó en pié, el cual, aunque parescia de diez y ocho ó veinte 
años, y el don Johán de veinte y ocho ó más, y era de buena y 
mediana estatura y no pequeño, no llegaba á sus miembros 


vergonzosos en altor. E puesto en pié, llamó á los otros dos es- 


pañoles é hizoles señal con la mano á que se fuesen, é al dicho 
don Johán uno de los veinte que vinieron á la postre con aquel 
capitán ó rey mancebo, le puso un grand penacho en la cabeza. 
EFasise partieron encarnes desnudos estos tres compañeros é no 
osaron pedir sus vestidos, porque viendo la liberalidad de aquel 
principal, sospecharon quél pensó que asi debían andar y que 
si hicieran señas pidiendo la ropa, que, aunque se la mandase 


e 


a 
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dar, tomaría saña y haría algund castigo en los primeros jigan- 
tes, é hobieron por mejor no le alterar é irse sin los vestidos, 
pues les dejaban las vidas. E prosiguieron su viaje por la costa 
con grandísima hambre y sed y frio, y llegados á la mar, halla- 
ron un pescado muerto, que parescia congrio, quel agua le había 
echado en la playa, é comiéronle crudo y no les supo mal. 

Traían aquellos jigantes pintadas las caras de blanco y rojo 
y jalde, amarillo y ótros colores; son hombres de grandisimas 
fuerzas, porque decía este clérigo don Johán que á todos tres 
servidores, ócámaras de lombardas de hierro, tan grandes que 
cada servidor ó verso pesaba dos quintales ó más, los alzaban 
dé tierra con una mano en el aire más altos que sus cabezas. 
Traen muy hermosos penachos en las cabezas y en los pies, 
y comen la carne cruda y el pescado asado y muy caliente. 
No tienen pan, ó si lo tienen, estos cripstianos no lo vieron, 
sino unas raices que comen asadas y también crudas, y mucho 
marisco de lapas y mujiliones muy grandes asados, y hostias 
mucho grandes, de que se puede sospechar que también serán 
las perlas grandes. En aquella costa mueren muchas ballenas 
sin que las maten, é la mar brava las echa en la costa, y aques- 
tos jigantes las comen. 

Decía este padre clérigo que antes de todo lo que es dicho, 
estando seis jigantes destos en una nao desta armada, este 
clérigo y otros dos compañeros-salieron en tierra, por ver algo 
de las costumbres desta gente, y que, llegados en un valle, 
donde hallaron ciertos jigantes destos, los cuales se sentaron 
en rengle é hicieron señas questos españoles se sentasen así 
entre ellos y lo hicieron; luego trujeron alli un grand pedazo 
de ballena de más de dos quintales, hediendo, y pusiéronles 
parte dello delante del clérigo y sus compañeros, y ello estaba 
tal que no lo quisieron, y los indios comenzaron á cortar con 
unos pedernales que cada uno traía, y en cada bocado comian 
tres ó cuatro libras ó más. E volyieron con ellos á la nao é dié- 
ronles cascabeles y pedazos de espejos quebrados y otras cosas 
de poco valor, con que ellos mostraron ir muy ricos y g0zOsos, 
y espantábanse mucho de los tiros de la artilleria y de todas las 
otras cosas de los cripstianos. 

Tornando á la historia y camino del clérigo y sus dos com- 
pañeros, decia que, llegados desnudos á la playa, vieron la nao 
«Sanct Gabriel» que venía á la vela en busca del batel suyo que 
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CAPITULO VII. 


De algunas particularidades desta gente de los jigantes, y de las aves y los pes- 
cados y otras cosas de que tuvieron noticia los desta armada. 


Estos jigantes son tan ligeros, según este clérigo don Johán 
de Areyzaga testifica, que no hay caballo bárbaro ni español 
tan veloce en su curso que los alcance. Cuando bailan toman 
unas bolsas cerradas y muy duras de cueros de danta y dentro 
llenas de pedrezuelas, y traen sendas destas bolsas en las ma- 
nos, y pónense tres ó cuatro dellos á una parte y otros tantos á 
otra, y saltan los unos haeia los otros, abiertos los brazos, y 
meneándolos hacen sonar las pedrezuelas de las bolsas, y esto 
les tura todo lo que les paresce ó es su voluntad, sin cantar 
alguno. E parésceles á ellos una muy extremada melodía y mú- 
sica, en que tienen muy grand contentamiento, sin desear la 
citara de Orfeo ni aquel su cantar con que fingen los poetas que 
mitigó á Plutón é hizo insensibles las penas de Tántalo y Si- 
sifo y de otros atormentados en el abismo. 

Tornando á nuestro propósito, son muy grandes braceros 
estos jigantes, y tiran una piedra á rodeabrazo muy recia, y 
cierta y lejos, de dos libras y más de peso. Es gente muy alegre 
y muy regocijada. 

Queriendo este clérigo don Johán de Areyzaga vengarse de 
la injuria que le hicieron cuando le despojaron, como se dijo 
en el capitulo precedente, algunos destos jigantes venian al 
patax y él quiso tomarles los arcos y maltractarlos. Y un dia 
uno llegó á la costa y comenzó á dar voces para que lo tomasen 
en el batel, y este padre clérigo y otros fueron por él, pero co- 
mo era sacerdote pasósele la malenconia y no lo quiso mal- 
tractar, é aunque los otros cripstianos le querían matar, no lo 
consintió él, y lleváronle á la nao y diéronle de comer muy 
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bien pescado y carne, quel pan no lo quiso ni lo comen estos 
jigantes, ni tampoco quieren vino. Y diéronle donde durmiese 
aquella noche debajo de cubierta, é desque fué echado, cerraron 
el costillón y cargáronle dos ó tres servidores de lombardas 
grandes, y una caja grande, llena de ropa. Y desde á poco es- 
pacio el jigante, congojado de estar allá abajo, y no le conten= 
tando aquel cerrado dormitorio, quiso salir de allí, y puso los 
hombros al escotillón y todo lo levantó y se salió fuera. Y vien- 
do esto los cripstianos y gente de la nao, pusiéronle en otra 
parte, donde estuvo, no cesando en toda la noche de cantar y 
dar voces, y á media noche pensó que-los cripstianos dormian, 
é quisose ir sin el arco. y las flechas quel clérigo le tenía á 
guardar en una caja, y en cambio hurtóle un gentil chapeo. Y 
como los de la nao lo entendieron, detuviéronle hasta la maña- 
na, é diéronle su arco y sus flechas, y entre un pedazo de 
cuero quél traia delante del estómago, metió el chapeo del clé- 
rigo y se fué. Son tan salvajes, que piensan que todo es común, 
y que los cripstianos no se enojan de lo que les hurtan, y así 
tornaba después el mismo jigante, y por señas daba á entender 
con mucho placer cómo había hurtado el chapeo. En aquella 
costa hay mucho pescado, y muy bueno, y de muchas maneras. 
Hay diversas aves y muchas raleas dellas, asi grandes como 
pequeñas. El manjar destos jigantes es el que se ha dicho da- 
quellas dantas y ballenas y otros pescados, y unas raices bue- 
nas, que parescen chiribias, las cuales tienen mucha substancia 
y es gentil mantenimiento, y cómense curadas al sol, crudas y 
también asadas y cocidas. Z 

Hay unas aves tan grandes como ánsares, que no saben ni 
pueden volar, porque ño tienen alas, sino unos alones como de 
toñina ú otro pescado. de aquella manera, y en todo lo restante 
tienen muy linda pluma, s sino en las alas ó aletones, que no tie- 
nen alguna, de las cuales aves estos españoles tomaban mu- 
chas, é desollábanlas para comerlas. Decía este padre clérigo 
que eran de mediocre gusto y buen manjar. 


CAPÍTULO IX. 


En continuación del viaje de la armada que fué con el comendador frey García 
de Loaysa, y de algunas particularidades del río y puerto de Sancta Cruz y de 
aquella tierra. 


A ocho de marzo de mill é quinientos y veinte y seis, salió 
el patax del cabo de las Once mill Virgines, y surgió media le- 
gua de la tierra á la parte del sur, é garrando cuasi basta dar 
en la costa, y quiso Dios dejarlos salir, pero con mucho trabajo 
y alijando, é de banco en banco toda la. noche, á extremado pe- 
ligro, y no cesando de hacer peregrinos y votos, pensando ser 
perdidos. Y salidos deste trabajo, vieron la tierra de Sancta 
Cruz, donde las otras naos estaban; y á los once de aquel mes 
de marzo entró el patax en el puerto é halló la nao capitana y 
la nao «Sancta Maria del Parral» y la nao «Sancto Lesmes». 
Mas, el capitán general ni los otros que estaban en aquel río 
no sabian de la nao «Anunciada» ni de la nao «Sanct Gabriel», 
por lo cual el general envió el batel al patax, aunque estaba 
surgido media legua apartado, para quel maestro Sanctiago de 
Guevara y aquel clérigo don Johán fuesen á la nao capitana, é 
asi lo hicieron. Y llegados, dijeron al general quel capitán 
Sanctiago de Guevara había enviado á decir á la nao «Sanet 
Gabriel» y al capitán della que enviase cinco ó seis quintales de 
bizcocho, porque les faltaba pan para su nao, y que no curó, 
sino alzó sus áncoras, y no tan solamente no les envió el bizco— 
cho, pero tomó el batel y catorce hombres que iban por ello, y 
fuese la vuelta de aquel mismo puerto de la Sancta Cruz, do es- 
taba el capitán general; y que pues no era venido, habiendo 
tenido buen tiempo, creían que se habrian vuelto para España. 

Aqueste rio deste viaje se le puso este nombre Sancta Cruz, 
y está veinte leguas desta parte del Cabo de las Once mill Vir- 
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gines hacia la equinocial: tiene de anchura legua y media, y 
la marea sube siete brazas en alto, y es tan recia la corriente, 
que no basta batel alguno para poder ir á tierra, en tanto que 
andan las corrientes, sino es cuando se estanca la pleamar; é 
de baja mar hay cinco brazas de fondo, y en la pleamar doce; 
y siendo la mar baja, queda dulce el agua del rio. Y alli hicie- 
ron aguada con lajusente ó baja mar, horadando el costado á las 
naos, y poniendo una manga de cuero á las tapas de las pipas 
que quisieron henchir, é desta manera tomaron toda el agua 
que quisieron. En este rio, á una legua del embocamiento dél, 
está un isleo llano, en el cual, seyendo la mar baja, quedan en 
seco unos leones marinos muy disformes y grandes, de más de 
á dos quintales; é mataron allí seis dellos, é tenian sabor de 
vaca; é tienen el cuero muy gordo y tan recio que ningún 
hombre con una lanza arrojadiza le podia pasar (aunque algu= 
nos lo probaron de buenas fuerzas). Alli tomaron mucha sar- 
dina, dentro del mismo puerto, de la de Castilla, é muchas y 
hermosas y grandes lizas, de las cuales hincheron más de cin- 
cuenta pipas. 

Cuando este río queda de baja mar, se halla mucha EE 
en unos pozos de un palmo de agua, yen grandisima cantidad 
della; y andan innumerables gaviotas comiendo desta anchova, 
é son tantas, que el aire anda tan lleno destas aves, que quitan 
la vista del cielo por -su multitud. Allí trujo un compañero de 
los del armada un animal que tomó en el campo, del tamaño de 
un lechón, con el hocico como puerco y los pies hendidos en 
dos partes, y sus uñas como caballo y encima del cuerpo cu- 
bierto de una concha, como caballo encubertado; é cuando 
quería se cubria todo debajo de aquella concha, y gruñia como 


puerco, é pusiéronle nombre caballo encubertado. Antes que 


estos españoles viesen este animal, había yo comido algunos 
dellos, y aún hartos en la Tierra-Firme, en la provincia de Cue- 
va y en la de Nicaragua, que son tierras primero descubiertas, 
é asi los llaman los españoles á estos animales, encubertados. 
Y el año de mill é quinientos y treinta y dos llevé yo unas cu- 
biertas ó conchas destos animales á España desde Nicaragua, 
donde hay muchos dellos. 

Asi que, tornando á la historia y al rio de Sancta Cruz, hay 
en él muchos adives, que son unos animales como lobos y 
aullan como lobos, é tienen el distincto malicioso que agora 
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diré, que les ha mostrado natura para su defensa, y es aques- 
te. Cuando algún ballestero, para los tirar, ú otro alguno va en 
pos dellos para los herir, alzan la pierna y lanzan la orina muy 
recia hácia el que los persigue; y es tan grandísimo el hedor 
della y tan intolerable, que no hay hombre que más pueda ir 
adelante, del ascó y aborrescimiento. 

Halláronse en la costa desde río muchas piedras jaspes y de 
aquellas que restañan la sangre y desta y otras maneras. Allí 
se dió carena á la nao capitana, é se repararon las otras naos; 
é saltaron en tierra algunos españoles, por ver si hallarian al- 
gún pueblo, y en cuatro días no hallaron población -alguna ni 
gente, salvo algunos fuegos muertos; pero antes que alli en- 
trase el armada, habian visto desde la mar muchos fuegos de 
noche en una montaña. FE á los veinte y nueve de marzo se 
partió esta armada del rio y puerto de Sancta Cruz, para pro- 
seguir el viaje. : 
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CAPITULO X. 


De la prosecución deste viaje del comendador Loaysa á la Especieria, y de algu- 
nas particularidades del rio de Sanct Alifónso, donde ya había estado otra vez, 
segund se dijo en el capitulo IV, y cómo tornó el armada al Estrecho de Fer- 
nando Magallanes. : 


A los veinte y nueve de marzo, después de haber oido misa, 
se partió el armada del río de Sancta Cruz, para continuar su 
camino, é á los dos dias del mes de abril, á la primera guarda 
de la noche, por mucho tiempo que les sobrevino, se apartó el 
patax de la capitana solo y entró en el río de Sanct Alifonso; y 
el martes siguiente otro día, en un isleo quese hace en él, mata- 
ron tantas aves los del patax que hincheron ocho pipas dellas 
en salmuera desolladas; las cuales mataban á palos y no huian, 
porque no saben ni pueden volar, como se dijo en el capitulo 
VI, y escogían dellas las que les parescian nuevas, porque fue- 
sen más tiernas y mejores de comer. E no había ave destas que, 
quitado el cuero y las tripas, no pesase ocho libras; los higa- 
dos de las cuales son tan buenos y tan grandes como los de 
carnero. 

En este rio hay toñinas blancas y entran en él ballenas é hay 
mucha pesquería, pero no entró desta vez allí otro navío sino, 
el patax, el cual salió deste rio miércoles siguiente, cuatro de 
abril. Y el viernes adelante, seis deste mes, embocaron en el 
Cabo de las Once mill Virgines, ques el embocamiento del Es- 
trecho, é fueron á surgir aquella noche á par de un cabo gordo, 
do estovieron esa noche. Y el sábado siguiente se hicieron á 
la vela y no pudieron embocar la primera garganta del Estre- 
cho, porque faltaba viento y era bonanza, é surgieron del abo- 
camiento de la dicha garganta una legua y estaban surtos hacia 
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la parte del sur, y alli salieron algunos españoles en tierra con 


el batel y no hallaron gente, pero vieron traza y vestigios y ras- 
tro de grandes pisadas de jigantes ó patagones delos que se 
ha dicho, é vieron muchas dantas. Por manera que la una y 
otra costas del Estrecho están pobladas destos jigantes. 

El domingo ocho de abril embocaron y pasaron la dicha gar- 
ganta y dióles tiempo fresco, y en comenzando á embocar la 
segunda garganta, ó mejor diciendo, segunda angostura ó par- 
te estrecha del dicho Estrecho, vieron los del patax venir atrás 
la nao capitana con las otras naos, que entonces comenzaban á 
embocar por la primera entrada estrecha del Estrecho, y por 
esto el patax surgió para esperarlas, y el lunes de mañana el 
capitán Sanctiago y el clérigo don Johán fueron á la capitana á 
dar su excusa porque forzados del tiempo se habian apartado, y 
para verlo quel general les mandaba. Y desde allí se descu- 
brieron algunos puertos y se fueron á uno dellos muy bueno, 
dentro del dicho Estrecho, todas las naos, y alli hallaron una 
canoa de cortezas de árboles con la armazón y cuadernas de 
costillas de ballena y cinco nahes ó remos, como palas, para re- 
mar, y hallaron una punta de un cuerno de ciervo, ques señal 
que hay tales animales en aquella tierra. Allí tomaron mucha 
leña seca muy buena é vieron muchos fuegos en ambas costas, 
dentro en la tierra. El miércoles siguiente surgieron en un 
buen puerto, é llamáronle puerto de Sanct Jorge, el cual yo no 
hallo nombrado en las cartas de navegar, pero asi le nombra- 
ba el clérigo don Johán y decia que alli habian tomado agua y 
leña y mucha canela verde para comer, aunque algo salvaje, é 
que habia mucha della, é que alli se les habia muerto el factor 
de la armada, llamado Cuevas Rubias, á los veinte de aquel 
mes, é le habían enterrado á par de un río en una caja, al pie 
de un árbol grande, el cual iba enfermo. Decía este clérigo que 
estando en este puerto, se vieron dos animales en tierra, de no- 
che, los cuales decían que eran carbuncos, cuyas piedras alum- 
braban como, sendas candelas resplandescientes, á los cuales 
hicieron guarda, é después que pusieron en ello diligencia por 
los tomar, nunca más los vieron ni parescieron, é antes deso 
los vieron tres ó cuatro noches. Y aquesto era en la costa aden- 
tro del Estrecho á la parte del Norte, que es asimesmo hacia la 
equinoccial, porque, como tengo dicho, este Estrecho está á la 
otra parte de la linea cincuenta y dos grados y ss e 
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Yo no hallo escripto de tal animal: visto he que Isidoro ! dice: 
Omnium ardentium gemmarum principatum carbuneculus habet; 
y dice que hay ciertos dragones que tienen en el cerebro.una 
piedra presciosa, que, si seyendo vivo el dragón, no le es quita- 
da, no resplandesce, por lo cual los mágicos usan cierto enga- 
ño y cebo, que el dragón come de grado, con que se duerme, y 
dormido, súbito se la quitan. 

Plinio 2 habla largamente de los carbuncos y este nombre da 
él á todas las piedras presciosas que son fogosas, asi como ru- 
bies y balajes, pero no dice que se hallen en animal. 

Tornemos á nuestra historia. Desde alli el capitán general 
hizo tentar y buscar los puertos de la otra banda ó parte aus- 
tral y hallaron muchos y tan buenos que cuasi sin amarras 
podrian estar seguras las naos. Esto fué á los veinte y tres dias 
de aquel mes, y aquella noche vinieron á bordo dos canoas de 
patagones ó jigantes, los cuales hablaban en son de amenazas» 
y el clérigo les respondia en vascuence: ved cómo se podrian 
entender. Pero no se llegaron muy junto, y caso que quisieran. 
irá ellos con el batel, fuera por demás, porque las canoas ge- 
neralmente andan mucho más que los bateles y tanto más an- 


darán aquellas que son bogadas de tan grandes fuerzas de hom- 


bres: asi que no era posible alcanzarlas. Y cuando se fueron, 
mostraban unos tizones encendidos; bien creyeron los cripstia- 
ros que su fin de aquellos jigantes sería pegar fuego á las naos 
pero no osaron llegar tan adelante. 

121 miércoles, veinte y cinco del mes, salieron de aquel puer- 
to, á quien llamaron Sanct Jorje, para seguir su camino, el cual 
nombre tampoco le señalan ó ponen nuestros cosmógrafos, y á 
otro nombraba este clórigo Puerto Bueno y á otro Sanct Johán 
de Porta Latina, el cual está á la bauda del norte. Y álos vein- 
te y cuatro de mayo fueron á otro puerto que llamaron Puerto 
Frio, porque lo hacia y grande, y decia aquel padre que se les 
murió harta gente de frio. El viernes veinte y cinco del mes 
desembocaron fuera del Estrecho, para seguir su viaje á la Es- 
peciería. Estos puertos algunos dellos ó los más no los nom- 
bran nuestras cartas y cuando yo haya acabado de escrebir esta 
relación que el clérigo don Johán de Areyzaga dió deste viaje 


1. Ethimol., lib. XVI, cap. 13. 
2. Plinio, lib. XXXVII, cap. 7- 
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(en lo quél vido), yo diré los que nombran nuestros cosmógra- 
fos. Y por posible tengo que lo uno y lo otro sea cierto, porque 
este sacerdote deponía como hombre que se halló en ello, é los 
que hacen estas cartas no dicen más que aquello de que se les 
da relación ó lo que supieron del primero viaje de Magallanes, 
que fué el que descubrió el dicho Estrecho; el año de la Nativi- 
dad de Cripsto de mill é quinientos y veinte. E aquellos nom- 
bres quel primero descubridor pone á los ríos y puertos y pro- 
montorios y en las otras cosas son lós que se deben guardar y 
continuar, pero la malicia de los que después siguen estos des- 
cubrimientos, para apropriarse á si más de loque hacen, muda 
y trueca los nombres, para escurescer la fama y loor de los que 
les deben preceder. Testigo soy de vista de algunas malicias 
destas que he visto usar á algunos gobernadores y capitanes en 
la Tierra Firme, pero si yo tengo vida para acabar estas histo- 
rias, ó á lo menos en lo que yo escribiere, será guardado su lu- 
gar á cada uno. 


CAPÍTULO XI. 


De algunas particularidades del famoso Estrecho de Fernando Magallanes. 


De todo lo que hay é se desea saber de los secretos del Es- 
trecho de Magallanes no es posible saberse al presente, hasta 
que adelante con el tiempo mejor se entiendan é inquieran las 
cosas y más veces se vean y se tracten. Pero diré las particu- 
laridades de que dió noticia á la Cesárea Majestad y á su Con- 
sejo Real de Indias el clérigo don Johán de Areyzaga, el cual 
fué en este viaje de que se ha tractado que hizo á la Especiería 
ebcomendador frey Garcia de Loaysa, y lo juró en sus órdenes 
de sacerdote y lo firmó, así en las otras cosas donde le he ale- 
gado, como en lo que diré agora. Este padre decía que la longi- 
tud del Estrecho de Magallanes es ciento y diez leguas desde 
el cabo de las Once mill Virgines, que esen la entrada dél (por la 
parte de oriente) hasta el Cabo Deseado, que es en el fin dél á 
la parte occidental, poco más ó menos. Hay en él tresancones, 
en los cuales hay de tierra á tierra siete leguas, poco más 6 
menos, y en los abocamientos y desembocamientos cada media 
legua de ancho, y de luengo el uno una legua y el otro dos, y 
el tercero entra en unos montes muy altos, que por la una costa 
é la otra van hasta desembocar al dicho Estrecho, tan altos que 
paresce que llegan al cielo. Y alli hace muy extremado frio; sol 
no entra allí cuasi todo el año; la noche es de más de veinte 
horas, é nieva muy ordinariamente, é la nieve es tan azul como 
muy fina turquesa ó un paño muy azul. Los árboles son roble- 
dales y de otras muchas suertes ó géneros, é mucha canela 
salvaje de la que se dijo de suso. Los árboles están muy verdes 
é frescos; mas, en poniéndolos al fuego, luego arden. Las aguas 
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son muy calientes é muy buenas, é hay muchas pesquerías, 


muchas ballenas, serenas, espadartes, toñinas, marrajos, votes, 
tiburones, merluzas, cabras, muchas é muy grandes, muchas 
sardinas é muchas anchovas, muchos muxiliones é muy gran- 
des, muchas hostias é otras muchas é diversas maneras de 
pescados; muchos é muy buenos puertos, donde hay catorce y 
quince brazas de fondo, y en la canal principal más de quinien- 
tas brazas. No hay bajos; de anchor hay dos leguas, y en parte 


una, y en parte menos; las mareas, así de una mar como de la 


otra, entran ó suben cada una dellas cincuenta leguas ó más. 
De forma que las dos mares se juntan en la mitad de todo el 


Estrecho, é donde se juntan, traen un rumor ó estruendo gran- 
de á maravilla; de menguante é de cresciente hacen una hora 
de diferencia, donde en parte corren y en parte nó. Este Estre- 
cho tiene muchas gargantas, que paresce que por ellas también 
va á llamar y no las fueron á escudriñar y considerar, segund 
convernía para saber puntualmente decir lo que son; por- 
que hay tanto que especular y notar en ellas, que antes se 
les acabara el pan y bastimento que pudieran informarse 
de todo. 

Hay asimesmo rios y arroyos muy buenos y muchos, en es- 
pecial en los puertos que se han nombrado. Todo este Estrecho 
es poblado de los patagones jigantes que es dicho, los cuales 
andan desnudos y son archeros. En el desembocamiento de la 
parte occidental hay muchos isleos é islas, asi de la parte del 
sur como del norte; é la tierra que va de la parte del norte hace 
muy grande entrada hacia el nordeste; y no se dice más desta 
costa porque no está descubierta. Verdad es que yo creo y es 
nescesario que ésta se abrace y vaya á la costa de Panamá ¿dá 
lo que descubrió el adelantado Vasco Núñez de Balboa, que fué 


el primero de los cripstianos que nos enseñó la Mar del. Sur. 


E antes de llegar á lo que éste descubrió, ha de iresta costa que 
digo á se juntar con lo que han descubierto los adelantados 
don Diego de Almagro y don Francisco Pizarro, é después á lo 
del Perú é otras provincias; y ha después de acudir al golfo de 
Sanct Miguel, que fué lo primero de la Mar del Sur que des- 
cubrió Vasco Núñez; é aquella costa discurriendo al poniente, 
se sigue lo que descubrió el comendndor Gil González de Avi- 
la; é después vienen las provincias de Nicaragua é Chorotega, 
Malalaca, é Nequepio, é Goatimala, y el golfo de Guazotán, é 
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CAPITULO XII. 


De lo que subcedió al capitán Sanctiago de Guevara y al capellán don Johán de 
Areyzaga yá los otros españoles que iban en el patax, en el viaje del Estrecho 
adelante, é cómo se perdieron de vista las otras naos desta armada, que nunca 
más las vieron ni supieron dellas. 


Salidos del Estrecho de Magallanes á la Mar del Sur, y es- 
tando ya en cuarenta é siete grados é medio de la otra parte de 
- la linea equinocial, asi que ya tornaban é iban en demanda ó 
propósito de volver á la parte del norte nuestro, ó hacia él, á 
le buscar, para efeto de su camino é demanda de la Especieria; 
un viernes, primero de junio de inill é quinientos y veinte y 
seis, se desaparesció la nao capitana, é también perdieron de 
vista la nao rnombrada «Sancta Maria del Parral». Y estos que 
iban en el patax vieron la nao «Sancto Lesmes», é creyeron 
que las otras naos iban adelante, por lo cual los deste navio ó 
patax se afligieron mucho, porque no tenian ya sino cuatro 
quintales de bizcocho é ocho pipas de agua, é no otra cosa al- 
guna de comer, y eran cincuenta personas, é arbitraban que 
estaban de la primera tierra donde pudiesen hallar de comer 
dos mill leguas; é porque este navio tenía pequeño pañol, lle- 
waba su pan en la nao capitana. E como habían mucho frio, 
corrían todo lo que podian hacia la equinocial, é no podían ha- 
ber pescado en aquel grand golfo; pero vian muchas aves de 
diversas maneras. E decía este clérigo don Johán que llevaban 
un gallo é una gallina, que no les había quedado más, é que 
cada día ponía la gallina un huevo, salvo en el Estrecho, que 
por el mucho frío dejó de poner; pero después que salieron dél 
é tornaron hacia la equinocial, tornó á poner; é quel capitán de 
la nao «Sancto Lesmes», Francisco de Hoces, quiso dar por el 
gallo é la gallina, cuando estuvieron en el río de Sancta Cruz, 
6 


E 


82 HISTORIADORES DE CHILE 


cincuenta ducados al coste 6 cambio de Flandes, que, llegados 
á la Especieria, le valieran al capitán Sanctiago de Guevara, 
cuyas eran estas aves, más de mill ducados, éque no las quiso 
dar, porque con aquellos huevos se hacia mucho bien é socorro 
á los enfermos, é no había quedado en toda el armada otra ga- 
llina alguna de las de España. Por manera que, procediendo 
en su viaje el patax en demanda de la equinocial, y habiéndola 
atravesado muchos dias habia, se halló desta parte della en do- 
ce grados, é de la primera tierra descubierta de cripstianos (á 
su estimación) trescientas é cincuenta leguas, que segund este 
padre reverendo decia, pensaban que sería la isla de las Perlas; 
lo cual á mi parescer era imposible, porque la isla de las Perlas 
está al oriente de Panamá (en la costa de Castilla del Oro ca- 
torce Ó quince leguas): está en siete grados de la linea equino- 
cial hacia nuestro polo ártico. 

Y dice más este padre: que á los once de julio vieron dos tie- 
rras, é que la una era isla é no se pudieron certificar si la otra 
era isla ó tierra firme; pero quel día antes vieron la mar llena 
de muchas culebras grandes y pequeñas, é que se hallaban de 
la parte del norte en trece grados desviados de la equinocial, é 
que vieron toñinas é otros pescados, é mataron tres toñinas é 
otros pescados. 

Esto que dice de las culebras creo yo bien quél lo pudo ver, 
porque yendo de Panamá á la provincia de Nicaragua, al po- 
niente, en aquella costa hay un golfo que se dice el 20 de las 
Culebras, porque andan sobre aguada innumerables culebras, 
el cual yo he navegado. E podría ser que aunque yo las vi más 
cerca de tierra de lo queste padre dice en su relación, estas cu- 
lebras se extienden más en la mar; pero la verdad es queste 
navío no conosció la costa é se pasó de largo é aportó en la 
Nueva España, como se dirá adelante. Ñ 

Cuando yo hable en el Golfo de las Culebras, se dirá é testifi- 
caré de vista en ello lo que he visto. 

Asi que, tornando al propósito deste padre clérigo y del viaje 
de que se tracta, á los doce de julio arribaron á tierra é vieron 
humos y mucha gente que venia por la costa hacia donde sur- 
gió el patax, á un cuarto de legua de la tierra. E los cripstianos 
desde este navio tiraron ciertos tiros de pólvora con arcabuces, 
é los indios que estaban en tierra se echaron en el suelo, é co- 
mo acabaron de tirar, tornaron á venir hacia la nao. Otro día 
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se hicieron á la vela por buscar puerto, é veían mucha génte 
en la costa (aquellos dias que corrieron cerca de tierra) é mu- 
chas torres blancas, é no tenian batel ni esquife para salir de 
la caravela. A los veinte y uno del mes, corriendo cerca de tie- 
rra, los capeaban e llamaban, mostrándoles una bandera blan- 
ca, é llegaron á una isla de muchas aves y pequeña, y nombrá- 
ronla isla de la Magdalena, porque era su vispera. E otro dia 
domingo se tornaron á hacer á la vela; é por concluir en esta 
relación, digo que decia este auctór don Johán de Areyzaga 
que á los veinte y cinco de julio surgieron sobre un cabo gordo, 
en quince brazas de arena limpia, é ya alliera nescesario, ó dar 
con el navío al través, ó que saliese algún hombre á tierra; é 
e para esto acordaron que se quitase el cobertor á una caja, é con 
las sondalefas y otros cabos delgados lo metiesen en el arca, 

con el cabo atado á la nao, é que el hombre que hobiese de ir, 

fuese sentado en la caja é alargando poco á poco la cuerda con 

el olaje ó marea, y quel aire y el agua le llevase á tierra, é que 

si se trastornase la caja, se asiese con las manos á ella y le ti- 

rasen de la nao por el dicho cabo. E que esta persona llevase 

espejos é tijeras é otras cosas de rescates é peines para dar á 

los indios, porque no le matasen ó comiesen. E así ordenado 

este capellán rogó al capitán Sanctiago de Guevara, que era su 
5 primo, é á la otra gente que hobiesen por bien de le dejar á él 
A salir en la caja, y estorbáronselo mucho; pero á su ruego, vien- 
do su buena voluntad, le dieron licencia, y él entró en calzas y 
jubón é con su espada (en lugar de breviario), é llevado 4 la 
mitad del camino que había hasta la tierra (le quedaba un cuar- 
to de legua por andar), se le trastornó la caja é nadaba el clé- 
rigo, teniéndose recio. Y él, creyendo .que hasta tierra había 
menos camino del que era, porfió de ir á ella, paresciéndole 
cosa vergonzosa tornar atrás, 6 llegó la cosa á andar muy can- 
sado é aun desatinado, medio ahogado. E quisole. Dios soco- 
rrer é puso en corazón á los indios que lo entrasen á socorrer 
é ayudar; é asi se echaron cinco gandules recios á la agua, é le 
tomaron é sacaron fuera, aunque la mar andaba brava, é puesto 
en tierra medio muerto, se apartaron dél, é desde á una hora ó 
más, algo tornando en sí, se levantó é les hizo señas que se 
llegasen á él, y aún no querian y echábanse ellos también en 
tierra, y abrazaban la tierra, y el clérigo hacía lo mesmo, pen- 


sando que aquello era señal de paz é amistad. Y luego entra- 
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ron indios en la mar y sacaron la caja y un capazo que en ella 


estaba atado, en que iban las preseas y rescates, y pusiéronlo á 
par del clérigo, y descogiólo é quiso darles de lo que llevaba, 
pero no lo quisieron tomar, é hiciéronle señas que se fuese con 
ellos. Y como fué enjuto, se ciñó su espada y comenzó á andar, 
y uno de los indios tomó el espuerta ó capazo en la cabeza é 
iba delante del clérigo. E asi caminaron por la costa y llegaron 
á un valle, donde perdieron de vista la nao; y después adelante 
subieron un cerro pequeño, desde el cual se paresció una cib= 
dad ó población muy grande y de muchas torres é muchas flo- 
restas, hasta llegar á ella, é habría una legua de camino. Y ba- 
jados de aquel cerro, vido venir por muchas partes tanta gente 
que cobrian el campo con mucha grita, y traianle agua en unos 
jarros y poníansela delante, como llegaban á él, é después de 
andada media legua, iban en torno del clérigo más de veinte 
mill hombres con sus arcos y flechas los unos, y otros con 
varas las puntas agudas, y otros con espadas y rodelas, é iban 
delante del clérigo sobre dos mill hombres, limpiando el cami- 
no por do pasaba. 

Mas, porque se dijo que algunos indios tenian espadas, asi 
es verdad; pero las espadas que ellos en aquella tierra usan, 
no son de hierro ni otro metal, sino de palo, y en los filos 

cortes dellas unos dientes engastados de pedernales agudos, 
- que son bastantes á cortar de un golpe un cuello de un toro, 
ó tanto como cortaria en él una espada de finos aceros. 

Tornando á la historia, yendo el clérigo don Johán acompa- 
ñado de la manera ques dicho, la vía daquella grand población, 
salió á él el rey ó cacique, señor de aquella tierra, el cual le aten- 
día con más de dos mill hombres de guerra al pié de una peña, 
debajo de un árbol grande, á la sombra é junto al camino por 
donde el clérigo habia de pasar. É los indios que habían saca- 
do de la mar á este padre clérigo, hacianle señas cómo aquel 
era su rey é señor, el clérigo lo entendió, y como llegó cerca 
dél, quitóse el bonete é hizole una reverencia muy baja, y en 
continente el rey le hizo la misma cortesia, é le abrazó, é le 
tomó de la mano. É comenzaron así á caminar para la cibdad, 
é iban delante más de dos mill hombres, limpiando los cami- 
nos por donde el clérigo y el cacique pasaban, y el uno al otro 
iban hablándose en sus proprios lenguajes, sin se entender. 


Llegados cerca del pueblo, estaba en el camino una cruz de 
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palo hincada, é como el clérigo la vido, se le saltaron las lá- 
grimas de gozo, la cual supo después que había nueve años que 
ds cripstianos la habian alli puesto; é como llegaron á par della, 
dijo aquel rey: Sancta María, mostrándole con el dedo la cruz 
que he dicho. É luego como el clérigo la vido, se quitó el bo- 
nete ése hincó de rodillas al pié doña, é la adoró é hizo ora- 
ción, y el rey é la otra gente estaban mirándole. Y levantado de 
su oración, hizo una grand reverencia á la cruz, y el rey le to- 
mó de la mano, é prosiguiendo su camino llegaron á la cibdad, 
é lleváronle á unos grandes palacios, donde le dieron una muy 
buena cámara; é pusieron luego muchas esteras de palma pe- 
queñas é de muy lindas labores tendidas en tierra, en lugar 
de tapetes, sobre las cuales se sentaron. Ñ luego trujeron de 
comer mucha carne de venado cocido y asado, y unos cama- 
rones ó langostines grandes y muchas tortillas de maiz, mu- 
chas cerezas y Ciruelas y guayabas, muy buena agua é 
cierto brevaje que se hace de harina de maiz tostado, é otro 
que entre los indios es muy presciado, que se llama cacaguat, 
el cual se hace de cierta fructa que quiere parescer almendras, 
y éstas corren en aquella tierra por moneda. É comieron otras 
cosas quel clérigo don Johán no supo nombrar, ni tampoco al- 
canzó á saber qué cosa era este cacaguat, poPque preguntándo- 
le yo qué cosa era esta fructa-ó moneda, dijome que cada año 
lo sembraban é cogian los indios. Lo cual es falso; porque son 
árboles los que llevan aquella fructa que corre po» moneda en 
la Nueva España y en Nicaragua y otras partes, donde yo he 
visto muchos, como se dirá en su lúgar. ! 

Tornando á la historia, desque hobieron comido, el capellán 
presentó al rey ó cacique todo lo que había sacado de la nao 
de los rescates, y él lo rescibió con mucho placer, y el clérigo 
hizo señas que quería tornar á la nao y llevar alguna cosa de 
comer para los españoles que en ella quedaron; y en ese punto 
aquel señor hizo traer tres venados muy grandes é otras cosas 
muchas é comenzaron á caminar para la costa y el rey también. 


1. Véase sobre ese punto cuanto ha dicho el mismo Oviedo en el cap. 3o del lib. 
VII de la 1.* Part., pág. 315. Cuando el autor extractaba la relación del clérigo 
don Juan Areizaga, no habia dado todavía la última lima á sus MSS., por lo cual 
no apunta en este pasaje, que dejaba explicado ya, así el uso del cacao ó caca- 
- guat, enla elaboración del chocolate, como su aplicación al canje ó tráfico, cual 
moneda. Oviedo escribía esta 2.* Part. de su Alistoria General en 1544, y 
— retocaba la 1.* en 1548.—Nota de Rios. 
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É llegados á la mar, andaba alta, 6 subiéronse á un cerrillo, 
desde donde el clérigo don Johán daba voces á los de la nao, 
diciéndoles que era buena tierra, y que se esforzasen é diesen 
gracias á Dios porque los habia traido donde había mucho pan 
y carne ó otras cosas, puesto quél no había entendidó dónde 
estaba. É como los de la nao lo entendieron, con el gozo que 
hobieron, comenzaron á soltar toda su artilleria; é asi como 
aquel rey é la otra gente oyeron el primer tiro, encontinente se 
echaron en tierra; y el clérigo de la mano levantó al rey rién- 


dose é diciéndole que no temiesen. E asi, visto esto, se levan-. 


taron todos (aunque no sin temor oían los tiros) y estaban alli 
más de diez mill archeros é tornáronse á la cibdad, porque no 
pudieron entrar en la mar: é asi se pasó aquella noche, y el clé- 
rigo durmió poca parte della. Mas, como quiso anochescer, le 
dieron muy bien de cenar de las cosas ya dichas. 

Acabada la cena, se hicieron en-un patio del palacio tres ó 
cuatro fuegos grandes, é aquel señor se fué á reposar á su casa 
y el clérigo quedó en su cámara, é quedaron en su compañia y 
guarda más de quinientos hombres, de lo cual él se temió mu- 


cho. Así como amanesció el día siguiente luego vino allí el rey. 


con mucha gente y se fueron á la costa, y entraron tres indiosá 
nado y trujeron á tierra uncabo de una guindalesa amarrado con 
otros cabos desde la tierra á la nao, de septecientas y cincuenta 
brazas, y se ataron el rey y el clérigo, y la nao con el cabres- 
tante los recogió, y así, entraron en ella. E iban nadando más 
de quinientos hombres en torno del rey y del clérigo, y llevaron 
mucho de comer en barriles que de la nao sacaron para ello, y 
sin esto también sobre las cabezas, porque en el nadar es gente 
muy experta. Mas, yo me maravillo mucho cómo donde tantos 
indios había faltaban canoas para quel rey ó señor de tanta 
gente entrase daquella manera en la mar. Entrados en la nao, 
se hicieron á la vela y doblaron aquel promontorio ó cabo gordo 
y fueron á surgir delante de aquella cibdad, y otro día siguiente 
se desembarcaron los cripstianos en una balsa muy buena que 
hicieron los indios, y dieron al rey vestidos y otras cosas de 
rescates, y salió el capitán Sanctiago de Guevara y la gente 
toda de la nao, é hicieron ranchos é chozas en la costa, donde 


les trujeron á todos muy bien de comer. Y fecho esto, se fueron 


con el rey solamente el capellán y el capitán con otros seis espa- 
ñoles, y los restantes quedaron en la playa, y llegados á la cib- 
» 


2 


EN 
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dad, los aposentaron en los mismos palacios donde el día de 
antes habia posado el clérigo don Johán. Era tanta la gente que 
salia á mirar estos cripstianos que les parecía que no solamente 
era multitud grande para una cibdad, pero para poblar un reino. 
Y asi aposentados, les hicieron buena compañía, y les dieron 
«muy complidamente de comer, y estovieron allí cinco días, 
festejados con mucho placer y areytos ó danzas de aquellos in- 
dios. Y escrebieron cartas á Hernando Cortés ó para algún su 
gobernador ó capitán, porque alcanzaron á entender que aque- 
lla tierra no podía ser sino de la” Nueva España, y con estas 
cartas fueron tres indios á una cibdad que estaba de allí veinte 
é cuatro leguas á un cripstiaro que por señas decian los indios 
que hallarian en ella, y al cuarto día tornaron los mensajeros é 
hicieron señas que otro dia vernia alli el cripstiano. Y así fué 
que, andándose paseando por la costa el capitán y el clérigo 
terca de la nao, el siguiente día vieron venir mucha gente cua- 
si una legua de alli, y sospechando que sería el eripstiano que 
esperaban, porque los mismos indios que habian llevado las 
cartas hacian señas que venía allí, se fueron con algunos com- 
pañeros hacia donde venía aquella gente, y vieron un cripstiano 
en una hamaca echado, que lo traian doce indios á cuestas, el 
cual estaba por gobernador de toda aquella provincia. Y luego 
quél vido al capitán y al clérigo y los otros españoles, se apeó 
de la hamaca y los fué á abrazar y ellos á él, y les preguntó que 
cuyos eran y por quién iban á aquella tierra, y si eran crips- 
tianos y de qué nación, y ellos dijeron: «Cripstianos somos y 
vasallos del Emperador. Don Cárlos, y españoles, y por tiempo 
contrario nos apartamos de un armada que Su Majestad envía 
á la Especiería é islas del Maluco, y habemos aquí aportado 
con mucha nescesidad, y deseamos saber qué tierra es aquesta, - 
pues ha placido á Dios que hallemos quien nos lo diga.» A lo 
cual aquel cripstiano replicó: «Señores, todos somos vasallos 
de César; en su tierra estáis, y dad gracias á Nuestro Señor 
porque os ha traido aquí, donde, como á vasallos de Su Majes- 
tad, se os hará toda cortesía y placer. Esta tierra es parte de la 
Nueva España, á donde es capitán general y gobernador el se- 
ñor Hernando Cortés por Sus Majestades, y es una de las me- 
jores tierras y señorios del mundo, en la cual hay muchas y 
muy grandes poblaciones y cibdades y grandes señores de los 
indios naturales.» Y con mucho placer platicando, se fueron to- 
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dos á aquella ciudad ques dicho, y aunque primero habian seído 
los cripstianos de la nao bien servidos, mejor lo fueron de ahí 
adelante por causa daquel gobernador; y después que hobieron 
hablado en su navegación y en las cosas pasadas, aquel espa- 
ñol les decia quel capitán Sanctiago de Guevara fuese á la cib- 
dad de México, donde estaba el señor Hernando Cortés, que era 
trescientas é septenta y cinco leguas de alli, y quél sería muy 
bien tractado dél y proveido muy largamente de todo: lo que 
hobiese menester, y asimesmo, en suabsencia, lo sería su gente 
y nao, y quél le daría andas y gente quele llevasen mucho á su 
placer y todo lo demás. Y el capitán respondió quél estaba muy 
mal dispuesto y enfermo, como era verdad, y que en ninguna 
manera podía ir, ni pensaba que podria llegar vivo; pero que 
hablaria con el padre don Johán, su primo, y le rogaria quél 
tomase este trabajo con otros muchos que habia pasado por 
servir á Sus Majestades, y que fuese á Méjico á hacer reveren- 
cia de su parte al señor Hernando Cortés, y asi se hizo y aqueste 
padre partió al día siguiente. Aquella cibdad, donde esta gente 
aportó con el patax, se llama Macatbán, y á donde aquel gober- 


nador ó español residía era otra cibdad ó pueblo grande que se 


llama Tegoantepeque, y donde arribaron en la primera cibdad 
decía este clérigo que había sobre cient mil vecinos. Y no es de 
maravillar, porque aquellos pueblos ó poblaciones son fechos á 
barrios, como son las poblaciones en los valles de algunas pro- 
vincias de España, en Vizcaya y Guipúzcoa y enlas Montañas, 
y todo le paresceria á este clérigo y á los otros que era un pue- 
blo, non obstante que sin eso hay grandes poblaciones juntas. 
Este pueblo Tegoantepeque está en la costa de la Mar del Sur, en 
la Nueva España, en doce grados desta parte de lalinea equi- 
nocial. ; 











CAPITULO XIII. 
En que se da conclusión á la relación del clérigo don Johán de Areizaga. 


Este padre don Johán de Areyzaga partió de. Tegoantepeque 
á los treinta y uno de julio de mil é quinientos y veinte y seis 
para la cibdad de Méjico, donde halló á Hernando Cortés. El 
cual lo rescibió muy bien y le tractó de manera queste padre 
hablaba loándole mucho de su cortesía y buen tractamiento, y 
luego dió relación en los primeros navios á Su Majestad desta 
caravela que había aportado á la Nueva España, daquella ar- 
mada que llevó el comendador frey Garciade Loaysa, y creiase 
quel restante de la armada habiallegado á la Especieria, y en lo 
que paró, adelante se dirá. Y allá murió el comendador frey 
García de Loaysa y el capitán Johán Sebastián del Cano y el 
tesorero Bustamante y otros caballeros é hidalgos, y se perdie- 
ron todos, de la manera que se dirá en la prosecución destas 
Historias, en el lugar que convenga al discurso destas materias. 

Después vino de la Especieria Gonzalo Gómez de Espinosa, 
del cual se tractó en el capitulo II deste libro, y dió relación de 
lo que alli se dijo, y después vino á España este clérigo y dijo 
lo que aqui se ha dicho y otras muchas cosas de las que vido 
en la Nueva España, de las cuales no curaré de tractar aquí, 
porque de lo de'alli yo tengo más plenaria información y aqui 
tenemos vecinos y muchas personas que han estado allá más 
tiempo que el clérigo y lo saben muy mejor. Y asi en lo que él 
decia de la Nueva España, no pudo ver nientender, por lo poco 
que allá estuvo. Pero porque le oi testificar de vista de la ma- 
nera quél vido matar un grande lagarto ó cocatriz, de los cuales 
yo he visto más que el clérigo y me paresce que la invención ó 
arte con que le tomaron es cosa notable, decirlo he aqui, reser- 
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vando para en su lugar otras cosas que yo he visto destos fie- 
ros animales en la Tierra Firme. Decía que vido quelos indios 
pusieron un palo recio, hincado en tierra y á par del agua y 
atada á él una cuerda de hasta tres brazas, y tomaron un perro 
y metiéronle por la boca un palo tan grueso Ó más que la mu- 
ñeca del brazo y de madera muy recia y tan luengo cuanto el 
perro tenía de hueco en el cuerpo, y los extremos ó cabos del 
palo eran agudos y tostadas las puntas, y por el un costado en- 
tre las costillas del perro hiciéronle un agujero y ataron allí al 
palo que estaba dentro del perro el cabo de aquella soga, que 
estaba atada al palo hincado en tierra. Y el lagarto salió de la 
mar y tragóse todo el perro de un bocado y encontinente se le 
atravesaron aquellas puntas del palo que estaba dentro del pe- 
rro por las agallas, de tal forma que ni pudo cortar la soga con 
los dientes ni soltar el perro. Y ocurriendo los indios á visitar 
su paranza y armadija, vinieron muchos y primero á pedradas 
con'hondas (en las cuales son muy diestros, aunque no ense- 
ñados por los mallorquines), y después que le dieron con mu- 
chas piedras en la cabeza y en otras partes, le acabaron de ma- 
tar, estando presente á ello este padre clérigo, el cual dijo que 
él lo habia medido y que tenía diez y ocho pies de luengo. 
Dije desuso que los indios en la Nueva España eran diestros 
en tirar con las hondas, sin haberlos enseñado los mallorquines, 
porque la invención de tirar con las hondas se atribuye á los de 
las islas de Mallorca. Asi lo dice Vejecio ! en su tractado del 
Arte Militar, donde las mujeres no dejaban á sus hijos peque= 
ños gustar el manjar, si primero, tirándole con la honda, no le 
tocaban con la piedra, puesto que Plinio 2 da esta invención de 
la honda á los fenices. Mas Isidoro 3 en sus Ktímologías no 
atribuye aquesto sino á los mallorquines. Vocieno 4 Montano, 
narbonense orador, siendo desterrado por Tiberio César en la 
isla Baleare (que es Mallorca) en el mar de España, fué el pri- 
mero que usó echar piedras con la honda. $ Pero lo que yo 
pienso en esto es que ni este ni los otros de Fenicia ni de Ma- 
llorca lo enseñaron á los indios de la Nueva España ni á los del 


A — 


. De “Re Militart, lib. L, cap. XVI. 
. Plin., lib. VII, cap LVI. 

. Isidoro, lib, XVITI, cap. X. 

. Suplementum cronicar., lib. VII. 
«Plin., lib. VI, cap. H. 
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Perú y de otras partes de la Tierra Firme, donde las usan y son 
muy diestros en tal ejercicio, salvo que ellos lo hallaron para 
sus necesidades y defensión, como armas manuales y que na- 
turalmente los rústicos las usan y á ellas se amañan mejor que 
á otras armas. 
Pasemos agora á dar relación de lo demás en continuación 


de lo que ofrescí en el prohemioó introdución deste libro. 





CAPÍTULO XIV. 


Del Estrecho de Magallanes y de su longitud y latitud y partes señaladas dél y de 
los jigantes que en él habitan y otras particularidades. 


Dicho queda en los capitulos precedentes que la una costa y 
la otra del Estrecho de Magallanes es habitada de jigantes, á los 
cuales nuestros españoles llamaron patagones por sus grandes 
pies, y que son de trece palmos de altura en sus estaturas y de 
grandisimas fuerzas y tan veloces en el correr como muy lige- 
ros caballos ó más, y que comen la carne cruda y el pescado 
asado y de un bocado dos ó tres libras, y que andan desnydos 
y son flecheros, y otras particularidades que desta gente puede 
haber notado el letor. Pero porque no se piense que aquestos 
hombres sor. los de la mayor estatura que en el mundose sabe, 
ocurrid, letor, á Plinio * y deciros ha, alegando á Onesicrito, 
que donde el sol en la India no hace sombra, que son los hom- 
bres tan altos como cinco cobdos y dos palmos, y que viven 
ciento y treinta años y que no envejescen, pero que mueren en 
aquel tiempo cuasi como si fuesen de media edad. Dice más 
Plinio en su /Zistoria natural 2 que una gente de los etiopios 
pastores, la cual se llama siborta, á par del rio Astrago, vuelta 
-á septentrión, crece más que ocho cobdos. Asi que estos son 
mayores hombres que los del Estrecho de Magallanes, y cuanto 
á la velocidad, el mismo auctor escribe que Crate Pargameno 
refiere que sobre la Etiopía son los tragloditas, los cuales ven- 
cen á los caballos de ligereza. 

Tornando .á nuestra historia, este Estrecho de que aquí se 
tracta es de ciento y diez leguas de longitud, y donde es más 
ancho, tiene siete, y de allí para abajo, segund la relación y lo 


1. Plinio, lib. VII, cap. 2. 
2. Plinio, id. 
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que supo testificar de vista el clérigo don Johán de Areyzaga, 
se ensangosta en algunas partes hasta ser su latitud una legua 
y menos. Quiero decir agora lo que yo hallo en las cartas nue- 
vamente emendadas y en otras muchas que yo he visto de dife- 
rentes auctores á quien se debe dar crédito. 

Comenzando en la boca que está al occidente (digo de la par 
te de la equinocial), está el archipiélago del Cabo Deseado, y llá- 
mase arcipiélago, porque hay grand número de islas alli hacia 
la parte de la equinocial, juntas ó muy cercanas unas de otras, 
erandes y chicas. Este cabo está en cincuenta y dos grados ó 
algo menos de la otra parte de la equinocial, desde el cual, co- 
rriendo la costa arriba veinte leguas al leste, está la canal que 
llaman de Todos Sanctos, en frente de la cual, en la otra costa 
al opósito, está una bahía que llaman la Campana de Roldán, 
desde la cual en la otra costa, volviendo atrás otras vete le- 
guas á la boca occidental, en la mitad del camino están las islas 
Nevadas, y la punta que está en frente del Cabo Deseado, que 
se llama asimesmo Cabo Deseado. | 

Partiendo de la canal de Todos Sanctos, la costa arriba al 
oriente veinte leguas, está la bahía que llaman del Norte, y alli 
sale una punta, algo más alto, que torna al sur, en frente de la 
cual en la otra costa está otra bahía que se llama Bahía Grande 


q 


a 


y desde aquesta Bahía Grande de la costa austral, volviendo 


atrás otras veinte leguas al occidente, está la dicha Campana de 
Roldán que se dijo de suso, y en la mitad deste camino están las 
Sierras Nevadas. Así que hasta esas bahías del Norte y Gran- 
de habemos subido cuarenta leguas por ambas costas del Es= 
trecho. | 

Desde la punta de la bahia del Norte, subiendo por la costa 
treinta leguas al oriente, está la bahía que llaman de la Victo- 
ria, y en frente della (en la otra parte austral) está otra bahía 
que llaman Bahía Grande, desde la cual tornando-al occidente 
por aquella costa las treinta leguas, está la otra Bahía Grande 
que se dijo primero de suso, y en la mitad destas treinta leguas 
está la tierra que llaman de los Fuegos, y hasta esta segunda 
Bahía Grande y hasta la bahía de la Victoria (questá enfrente 
desta otra parte) habemos subido septenta leguas, la via del 
oriente, por ambas costas del Estrecho, 

Desde la bahia de la Victoria hasta el Cabo de las Virgines 
hay cuarenta leguas, el cual cabo es el principio del emboca- 
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miento deste Estrecho, por la parte oriental, y está en cincuenta 
é dos grados de la linea equinocial, y el otro cabo questá enfren- 
te dél á la otra banda, se llama Tierra ó Cabo de Fuegos, des- 
del cual, volviendo al occidente por la otra costa, otras cuarenta 
leguas hasta la Bahia Grande superior (6 más oriental), está en 
la mitad del camino la tierra que llaman Lago de los Estrechos. 

Por manera que desde el Cabo Deseado occidental y embo- 
camiento del poniente, hasta el embocamiento oriental y cabo 
de las Once Mil Vírgines, hay ciento y diez leguas, en el cual 
Estrecho se ponen algunas islas, en especial doce ó trece y la 
carta no las nombra (sino las Nevadas que tengo dicho), pero la 
mayor de todas doce la asientan en la bahía de la Victoria. Tie- 
ne, como he dicho, el Estrecho siete leguas de latitud, donde es 
más ancho de los embocamientos adentro, y en partes tres y dos 
y una, y en partes menos de legua. Pero en el embocamiento 
oriental le pone la carta diez leguas de tierra á tierra y poco 
más en el occidental, de forma que él Cabo de Fuegos ó Humos 


- más austral del embocamiento oriental estáen cincuenta y tres 


grados de la equinocial enfrente del Cabo de las Virgines, en 
el otro hemisferio y polo antártico. Y esto baste cuanto á la me- 
dida de la mar y de la tierra del Estrecho grande y famoso que 
descubrió el capitán Fernando de Magallanes con el armada 
del Emperador Rey, nuestro señor, el año de mill é quinientos y 
veinte de la Natividad de Cripsto, nuestro redemptor, para glo- 
ria y alabanza suya y en aumentación del ceptro y señorio de 
la Corona Real de Castilla. 


ES 





CAPITULO XV. 


De la relación particular del viaje y armada del comendador frey García de Loayza 
y los que con él fueron, de lo cual dieron noticia desde algunos años el capitán 
Andrés de Urdaneta, natural de Villafranca, de la provinciade Guipúzcoa, y otro 
hidalgo llamado Martín de Islares, natural de la villa de Laredo, y otras perso- 
nas que fueron en la dicha armada y lo vieron. La cual relación contiene veinte 
capítulos, de los cuales este es el primero. Y dáse fin á este libro con ella, en el 
capítulo XXXVI, 


En el capitulo V deste libro XX se tractó mucha parté del 
viaje infelice del comendador frey García de Loaysa á la Espe- 
ciería, el cual hizo el año de mill é quinientos y veinte y cinco, 
con siete naos y cuatrocientos y cincuenta hombres. Y en el 
capitulo XII se dijo cómo un viernes primero dia del mes de 

junio del año de milé quinientos y veinte y seis, salidos ya que 
fueron del dicho Estrecho de Magallanes, en el grand mar aus- 
tral, y estando ya en los cuarenta y siete grados y medio de la 
otra parte de la equinocial, 'ornando en demanda del Norte ó 
hacia nuestro polo, se desparesció la nao cap*ana y la perdió de 
vista el patax (que arribó á la Nueva España) en que iba el clé- 
rigo don Johán que dió la relación de que de suso es fecha 
mención, el cual no supo más del subceso daquella armada. 
" Agora diré yo lo que entendi el año de mill é quinientos y trein- 
ta y nueve, pasando por esta cibdad de Sancto Domingo de la 
Isla Española, del adelantado don Pedro de Alvarado, del cual 
supe que pensaba brevemente ir en demanda de la China y ar- 
mar en la Mar del Sur, en su gobernación de Guatimala, y lle- 
vaba consigo dos hombres, que se hallaron en aquel viaje del 
comendador Loaysa, el uno de los cuales se llamaba el capitán 
Andrés de Urdaneta, vizcaíno (ó guipuzcoano, mejor diciendo), 
hombre de bien y de buena razón y bien apunctado en lo que 
habia visto y notado daquel viaje; y el otro era un hidalgo natu- 
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ral de la villa de Laredo, llamado Martin de Islares, asimesmo 
hombre. de buen entendimiento. Los cuales, demás de lo que yo 
habia entendido del camino y fin daquella armada, me dieron 
cumplida relación y me satisficieron en algunas dubdas, como 
personas que se hallaron en la prosecución daquel viaje y en 
muchos trabajos y guerras en aquellas partes, así con los por 
tugueses como con los naturales indios, lo cual con la brevedad 
que sea posible se dirá, porque son cosas tan notables y convi- 
nientes á nuestras materias y para la conclusión daquella ar- 
mada. 

Para inteligencia de lo cual es de saber que, salido el comen- 
dador Loaysa y sus navios del Estrecho de Magallanes en la Mar 
del Sur, al cabo de cinco días les dió un temporal muy recio, 
en tal manera que se destrozaron las cuatro velas que iban en 
conserva con la capitana (que nunca más se vieron). Y turóles 
la tormenta cuatro ó cinco días después, en los cuales pasaron 
muy grandes trabajos, porque no se podían servir de las velas, 
y hacer la nao tanta agua que con dos bombas nunca cesaban 
de trabajar con ella veinte hombres, por vencer el agua que ha- 
cia, porque tenía la nao quebrados nueve ó diez codos de 
quilla en el codaste, y aunque la habian remediado lo mejor 
que habian podido, todavia les entraba mucha agua. En fin del 
mes de julio del año de mill é quinientos y veinte y seis, en 
cuatro grados ya desta parte de la linea del equinocio á la banda 
del Norte, fallesció en la dicha nao el comendador frey García 
de Loaysa, capitán general desta armada, el cual iba muy do- 
liente y murió como católico y buen caballero en su oficio, en- 
comendándose á Nuestro Señor, y dejó mucha tristeza y dolor 
á todos los que en aquella nao capitana iban, porque, demás 
de ser buen capitán, sabio y de experiencia, era de gentil 
conversación y muy bienquisto. Asi como fué muerto, y con 
sendos paternostres y avemarias por su ánima (que cada 
uno de los presentes dijo) echado su cuerpo en la mar, abrie- 
ron una instrución secreta de la Cesárea Majestad, por la 
cual mandaba que si el comendador Loaysa muriese, que to- 
dos obedesciesen por general á Johán Sebastián del Cano (que 
era aquel capitán que en la nao Victoria bojó el mundo, como 
en otra parte está dicho), y asi se hizo como Su Majestad lo pro- 
veyó. Pero él iba asimesmo muy enfermo, y desde á cuatro 
días que le. alzaron por general le llevó Dios y le hicieron las 
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mismas obsequias y le dieron la misma sepoltura que se le dió 
al comendador y le echaron en esa mar. Y obra de un mes an- 
tes habian hecho otro tanto con Alvaro de Loaysa, sobrino del 
comendador Loaysa, que era á lá sazón contador general por 
muerte del contador Tejeda, que murió en el mismo golfo. Así 
que, muerto Johán Sebastián del Cano, hicieron capitán á un 
hidalgo llamado Toribio Alonso de Salazar, montañés, el cual 
era contadorde uno de los galeones, y porque se receló el comen- 
dador Loaysa que se quería alzar con el galeón en el Estrecho 
para se tornar á España, lehizo pasar á su nao capitana. Tam- 
bién se murieron en aquel golfo el piloto Rodrigo Bermejo y 
otras personas de bien, más de treinta y cinco. Este tercero ca- 
pitán general, llamado Salazar, iba asimesmo doliente, y viendo 
quel piloto que tenian no era de mucha experiencia, mandó que 
arribasen en busca de las islas de los Ladrones, é yendo su de- 
rrota en demanda dellas, descubrieron una isla, á la cual pusie- 
ron nombre Sanct Bartolomé, la cual vieron á los trece de sep- 
tiembre, y no la pudieron tomar, aunque lo procuraron mucho; 
y por la parte que la descubrieron era tierra alta y montuosa, y 
corríaseles nordeste óessudueste, y dela punta dél, ó essudueste, 
se corre otra punta questá al norueste, norueste sudueste 


cuarta del Norte Sur. Otro día descayeron y vieron que se 


hacía una punta de arena estrecha en más de ocho leguas, 
y andovieron tan cerca della que se pudiera tirar con un verso 
de punteria á tierra y no hallaron fondo en cien brazas. Allí 
había muclros pájaros bobos, que se sentaban en las manos de 
los que iban en la nao; había mucha pesquería de bonitos y al- 
bacoras y doradas. Está aquesta isla en catorce grados de la 
banda del norte, y á trescientas é veinte y ocho leguas de las 
islas de los Ladrones. : 





CAPÍTULO XVI. 


Cómo descubrieron las islas de los Ladrones y cómo hallaron un cripstiano espa- 
ñol de los que fueron en la primera armada con el capitán Fernando de Maga- 

- Manes, el cual entendia ya muy bien la lengua de los indios, donde andaba, y 
fué muy provechosa su compañia, y otras particularidades de aquellas islas. 


Después que el capitán Salazar y los demás vieron que no 
podían tomar tierra en la isla de Sanct Bartolomé, continuaron 
su camino en demanda de las islas de los Ladrones, y llegaron 
á ellas (á las dos que están más cercanas á la linea equinocial, 
las cuales están en doce y trece grados y córrense Norte Sur). 
Estas islas de los Ladrones son trece islas y todas se corren 
Norte Sur. Está la más allegada al Norte en veinte y un gra- 
dos, la una de las dos islas primeras se llama Botahá, y alli les 
vino un cripstiano en una canoa y los saludó en español y les 
dijo: «En buena hora vengáis, señor capitán, maestro y la com- 
pañía.» Y los de la nao con mucho placer le respondieron que 
fuese bien venido, y preguntáronle que con quién habia ido á 
aquellas partes, y respondió asi: «Señores, yo soy uno de los 
del armada del capitán Magallanes, y salime de la nao del ca- 
pitán Gonzalo Gómez de Espinosa, cuando tornó á arribar al 
Maluco. No pudiendo ir á la Nueva España, y porque en esa 
sazón se morían de cierta dolencia en la nao, salimos yo y otros 
dos compañeros portugueses por miedo de morir, en la isla 
más cercana del Norte, y alli mataron los indios á los otros dos 
compañeros mios por ciertas sinrazones que ellos acometieron, 
y después me pasé de allí con unos indios á estaisla de Botahá, 
y soy gallego y me llamo Gonzalo de Vigo, y sé muy bien la 
lengua de las islas.» Dicho esto, no quiso entrar en la nao sin 
que le diesen seguro real, y diósele, y luego se entró en la nao 
y fué con ellos al Maluco, y les aprovechó, porque sabía bien las 
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lenguas de aquellas tierras y también alguna cosa de la lengua 
malaya. En aquellas islas, antes que surgiesen, les vinieron 
muchas canoas á bordo con muchos cocos y agua en calabazas, 
y pescado, y plátanos, y batatas, y arroz, y sal, y otras muchas 
fructas que hay en aquella tierra, y no querían por ello otra 
cosa sino hierro, así como clavos ó cualquier cosa de punta. 
Llaman al hierro herero. Las canoas en que andan son de cua- 
tro y cinco brazas de luengo, y mayores y menores, y angostas, 
que ternán deanchor dos cobdos ó poco menos. Son “algunas 
de una pieza y otras de muchas, y tienen sendos contrapesos 
de la una banda, de una manera hecha como una toñina, cuasi 
del largor de la mitad de la canoa, la cual es amarrada fuerte- 
mente en dos palos que salen de la canoa, apartada del cuerpo 
della obra de una braza, y tanto andan sobre la popa como so- 
bre la proa, ni hay diferencia de la popa á la proa. Tienen velas 
latinas de esteras muy bien tejidas, y para hacer otra vuelta, 
no vuelven la canoa, sino vuelven solamente la vela, y hacen 
de la popa proa y de la proa popa, cuando quieren. Son estas 
canoas de altor hasta la rodilla de un hombre, y las tablas pe- 
gan unas con otras desta manera: que horadan en los bordes las 
tablas y atan las unas con las otras con unas cuerdasque hacen 
de cortezas de árboles, y por la parte de dentro dejan unos pe- 
dazos de madera horadados, sobre los cuales atraviesan unos 
palos que amarran para fortificarlas, y por de fuera las brean 
con un betún que hacen de cal y aceite, con que betunan y cie- 
rran todas las costuras, de forma que no hace agua. Estos 
indios de todas estas trece islas andan desnudos, que ninguna 
cosa traen sobre si, excepto las mujeres, que traen un hilo ce- 
ñido, y de aquel cuelgan unas hojas verdes con que cubren por 
delante aquellas partes vergonzosas, Son gentilicos y adoran 
los huesos de sus antepasados, los cuales tienen en sus casas 
con mucha veneración y muy untados de aceite de cocos. 
Tienen una costumbre ques notable ó no oida jamás de otra 
gente, y es que cualquier mancebo soltero, que sea ya de edad 
para haber ayuntamiento con una mujer, trae una verguilla ó 
varita pintada ó blanca en la mano, y tiene libertad que puede 
irá cualquier casa de cualquier casado, y en entrando en casa, 
si el marido está en casa, luego en el instante le da una espor- 
tilla que lleva en la mano con unas bellotas y una hoja de un 
árbol y cal, lo cual todo se come y llámase en maluco betre, y 
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por el consiguiente el huésped de casa da otra esportilla que él 
trae consigo al que entra, y él se sale de casa, y el soltero está 
con su mujer el tiempo que á él le place, y asi usa della como 
el proprio marido (todos los indios é indias traen semejantes 
cestillas de betre siempre consigo). El cuitado del cornudo no 
entra en casa en tanto quel adúltero está con su mujer, si no le 
llaman, ni el casado tiene licencia de ir á casa alguna á trocar 
su cesta, ni hacer tal cosa, so pena de la vida. En aquellas islas 
no hay algund género de ganado alguno ni aves, sino son unas 
avecicas que quieren parescer á tórtolas, las cuales estiman mu- 
cho y tiénenlas dentro de unas jaulas, y avézanlas á pelear las 
unas contra las otras, y ponen apuestas sus dueños cuál dellas 
vencerá, aunque el prescio sea pequeño. Este juego vi yo usarse 
en Italia con las cuallas ó codornices, cuando es el paso de tales 
aves. Tienen en aquellas islas algunas gaviotas y. alcatraces, 
aunque pocos. Ningún género de metal Aa y labran con 
pedernales la madera. Son gentes de buena dispusición, y traen 
el cabello muy largo, asi ellos como ellas, y algunos dellos 
traén las barbas crescidas como nosotros, y andan muy unta- 
dos con aceite de cocos. No tienen otro género de armas sino 
hondas y varas tostadas, y en algunas varas traen las canillas 
de lós hombres que matan en la guerra, por hierros de lanzas, 
muy agudas y delgadas en las puntas y hechas dientes como 
sierra. Bien creo yo que á.éstos no los avezaron al ejercicio de 
la honda los mallorquines, por lo cual no habría lugar de dar- 
les la invención de tales armas, como Flavio Vegecio ! y otros 
auctores les atribuyen. Tornando á la materia, aquellos indios 
no tienen hacienda alguna, prescian mucho conchas de tortuga 
para hacer peines y Anaalos de pescar. El hierro prescian so- 
bre todas las cosas. 

Cinco días estuvo esta nao capitana en la isla Botahá, toman- 
do agua, y de alli siguió su camino la vía del Maluco, y antes 
que se partiesen tomaron once indios ylos metieron con engaño 
en la nao por mandado del capitán, para dar á la bomba; por- 
que pasaban muy grand trabajo á causa de la mucha agua que 
hacia la nao, en que era menester continua vigilancia hasta que 
Dios los llevase á parte que la pudiesen remediar, ó ellos estar 

donde pudiesen sostenerse y asegurar sus vidas. 
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: CAPITULO XVII 


Cómo murió el tercero capitán general, llamado Salazar, y fué fecho y elegido en 
su lugar Martin Iñiguez de Carquizano, y se prosiguió el viaje del Maluco, y 
cómo tocaron en una isla rica, llamada Vendanao, y lo que allí les acaesció. 


Partidos de donde es dicho, á los diez días del mes de sep- 
tiembre del año de mill é quinientos y veinte y seis, murió el 
capitán Salazar, y dichos sendos paternostres, le echaron á la 
mar, como sehabia hecho con los capitanes sus predecesores. 
Y para elegir á otro, hobo grandes diferencias entre la gente, 
porque los unos querian á Bustamante (el cual era uno de los 
hidalgos que se hallaron en el descubrimiento del Estrecho con 
el capitán Magallanes, y volvió á España con el capitán Johán 
Sebastián del Cano en la nao «Victoria») y otros querían á un 
Martín Iñiguez de Carquizano, el cual era alguacil mayor, y de 
consentimiento de todos se puso la elección de los dos en votos 
y fué el Martín Iñiguez fecho capitán. 

A dos días de octubre descubrieron la isla de V ollanso y sur- 
gieron en el puertode Vizaya, cerca de una isleta que hace den- 
tro del mismo puerto, y estando allí surtos, sacaron el batel y 
fueron á tierra los quel capitán mandó, para ver si podian haber 
lengua, y andovieron cuasi todo el día sin topar pueblo ni 
gente, y á la tarde vieron unos indios en la ribera de la mar y 
enviaron al gallego para que les preguntase donde estaba el 
pueblo, el cual les habló en lengua malaya, y no entendían nada. 
Y desde un rato se fueron en una canoa los indios por la ense- 
nada adentro, á los cuales siguieron con el batel, y llegaron 
después que anochesció á un pueblo que está á la costa de un 
rio, y otro día tovieron plática con los indios y se entendían con 
ellos, porque había algunos indios dellos que sabian hablar la 
lengua malaya,. y ofresciéronse de dar mucho arroz y gallinas 
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de España, y puercos de España por rescates, y diéronles al 
presente mucho arroz cocido y vino de palmas mucho bueno, 
y pescado y algunas gallinas, y con esto volvieron álanao muy 
alegres, que estarian bien dos leguas grandes de allí. Luego el 
siguiente día tornaron á ir al lugar ques dicho y llevaron mu- 
chos rescates, para comprar gallinas y otros bastimentos, y 
hallaron poco recabdo de mantenimientos, y muchos indios que 
andaban recatándose de los cripstianos. En fin no pudieron 
comprar nada dellos, y dijeron que otro día vernia la gente de 
la montaña y traerían mucho arroz y puercos y otros bastimen- 
tos, y todo era cautela y falsedad, pensando tomar el batel á los 
españoles, y para esto hacian el mayor ayuntamiento que po- 
dian. Viendo esto los nuestros, determinaron de esperar hasta 
otro día, y venida el alba, vinieron luego á la ribera los indios 
con sus armas, y dijoles la lengua á los cripstianos que se rece- 
laban dellos y que por eso no traian nada, y respondiéronles 
que diesen los indios un principal dellos en rehenes y que los 
cripstianos les darian un español, para que estuviesen seguros 
los unos y los otros y pudiesen rescatar lo que quisiesen. Dije- 
ron que eran contentos y enviaron luego un indio que entrase 
en el batel, el cual andaba vestido de un paño ó cobertura de 
seda, y muy bueno, y una daga con un puño de oro, y dejó el 
paño y la daga y un alfanje que traia en tierra y metióse en el 
batel, y los españoles enviaron de su parte el gallego que halla- 
ron en las islas de los Ladrones. El cual saltó en tierra y fuéá 
donde estaba el rey, el cual le mandó decir que esos cripstianos 
debían de ser faranguis (faranguis llaman en aquellas partes á 
los portugueses), y que eran mala gente, porque donde quiera 
que allegaban los faranguis hacian mucho mal. Y el gallego 
dijo que no eran faranguis, sino otra gente contraria á los por- 
tugueses, y que ningún enojo ni daño harian en su “tierra, ni 
querían sino llanamente rescatar de lo que traian, y el rey dijo 
que fuese en buen hora. Y á la vuelta que volvia á la ribera, 
vido una grand celada de indios emboscados que estaban para 
arremeter al batel, cuando se acercase á tierra, y llegado á la 
ribera el gallego, no lé dejaban los indios allegarse hacia los 
cripstianos, sino que hablasen desde «parte, y trujeron para esto 
un porquecillo y ciertas gallinas, y venidos á hablar en el pres- 
cio, pedian más de lo que valía treinta veces, y cómo esto vido 
el gallego, dijo á los nuestros lo que pasaba y que estuviesen 
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sobre aviso que él se queria huir al batel (puesto que traía en 
torno de si doce indios con alfanjes y paveses en guarda). Pero 
con todo eso, como era hombre suelto, echó á correr y salióse 
por su buena maña de entre los indios y fuese al batel, y los 
nuestros le recogieron, aunque le siguieron los indios. Y luego 
los cripstianos saltaron en tierra y tomaron el puerco y las ga- 
llinas que estaban en la ribera, y se embarcaron y llevaron al 
indio consigo. Otro día mandó elcapitán Martín Iñiguez que vol- 
viesen en tierra y les requiriesen que les vendiesen algunos 
bastimentos por sus rescates y que les tornarian su indio, y 
aunque fueron allá, no aprovechó nada con ellos, y así se torna- 
ron á la nao. Otro día después salió el capitán en tierra con se- 
senta hombres determinado de pelear con los indios, si por 
bien no le quisiesen dar bastimentos, mas tampoco aprovechó, 
antes hacían fieros los de la tierra y no pelearon, porque el 
tiempo no dió lugar ni los indios atendieron, y asi el capitán se 
volvió á la nao. El indio de las rehenes, viendo aquesto, dijo 
con mucho enojo contra sus naturales que si el capitán quería 
salir en tierra con su gente, que luego que tirasen “con las esco- 
petas huirian los indios y les tomarian ellugar, y quél sabía 
donde tenía el rey mucha cantidad de oro. El capitán salió en 
tierra con su gente bien ordenada y fueron hacia donde estaban 
los indios, los cuales como vieron la determinación de los es- 
pañoles, se arredraron y no osaron atenderlos, y viendo el ca= 
pitán que no le osaban esperar, hizo dar la vuelta á la ribera 
donde estaba el batel, y comieron en la costa y fueron á embar- 
carse, llevando siempre consigo el indio á buen recabdo. 

- Pocos dias antes habia venido un calabuz á bordo, en el 
cual vino un indio principal vestido de raso carmesi, y traia 
ciertas manillas de oro para vender y dió al capitán muchas 
gallinas que llevaba; y el capitán le dió algunas cositas de Es- 
paña y de poco valor, con quel indio se holgó mucho. El oro 
no se lo quisieron comprar, porque el capitán mandó que no” 
mirase nadie en ello ni se hiciese caso del oro, por cierto buen 
respecto; y asi se volvió este indio, que era de la misma isla 
(pero de otra provincia). Y segund él decía, los'de su tierra 
tenían guerra con estos otros de Vizaya, donde estaban estos 
nuestros españoles. Y aquellos indios de Vizaya venían cada 
noche á tentar de cortar los cables á la nao, para que diese al 
través en la costa, y nunca hallaron dispusición para ello, por 
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la buena guarda que los cripstianos hacian. Partióse la nao 
daquella isla, la cual tiene de circunferencia más de doscientas 
y ochenta ó trescientas leguas, y costearon parte della por la 
banda del sur. Son los indios allí idólatras, y el mayor pueblo 
se llama Vendanao, el cual está de la banda del oeste, Esta es 
una de las islas del arcipiélago de los Celebes; cógese en ella 
mucho oro, segund dijo á los cripstianos aquel indio que lle- 
vaban (ques el de las rehenes) que se dijo de suso. También 
supieron de los castellanos que se perdieron en Fanguin, que 
estovieron en la dicha isla de Vendanao. Hay en ella aquestas 
provincias siguientes: Vaguindanoa, Parazao, Bituán, Burre, 
Vizaya, Malucobuco. Las más destas provincias tienen guerra 
unas con otras; tienen muchos géneros de armas, asi arcos co- 
mo alfanjes, paveses, dagas. Hasta los niños traen azagallas 
con buenos hierros, tan luengos como de azconas y más anchos, 
y unos arpones como de pescar toñinas, sino que son más 
alindados y bien hechos; los cuales tiran con su cordel, y si 
aciertan, tiran por él ó le cogen. También tienen unas cañas 
que llaman calabays, con unas puntas de palo tostado y muchas 
púas, las cuales tiran muy lejos, con unas cañas de cobdo y 
medio engastadas. Es gente belicosa y sagaz y muy falsos; 
andan muy bien tractados, y continuamente traen sus azaga- 
llas en las manos, y sus alfanjes y dagas, aunque sea dentro 
de sus pueblos. En aquella isla se les huyeron once indios que 
llevaban en la nao, que habian tomado en las islas de los La= 
drones, á los cuales luego mataron los de Vizaya, pensando 
que eran cosarios que andaban á saltear, porque no entendian 
la lengua dellos. Está aquel puerto en ocho grados y cuatro 
minutos desta parte de la linea equinocial, á la banda de nues- 
tro polo ártico, en la provincia de Bituán; y en la provincia de 
Burre hay canela muy buena y mucha cantidad della. 
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CAPITULO XVII. 


El cual tracta de la isla de Cebú, y del tracto que alli hay con los mercaderes de 
la China, y en las otras islas del arcipiélago de los Celebes, y del viaje y pro- 
secución desta nao capitana, y qué islas vieron, y cómo llegaron á las islas del 
Maluco, y Otras cosas convinientes á la historia. 


Lunes, quince días de octubre del mismo año de mill é qui- 
nientos y veinte y seis, partió esta nao capitana (que había que- 
dado de toda el armada que César envió con el comendador 
Loaysa) y salió de aquel puerto ques dicho de Vendanao, con 
propósito de ir á la isla de Cebú, porque habían entendido es- 
tos españoles que era muy rica cosa; y faltóles el viento al 
noroeste, y arribaron su camino para Maluco. Está la isla de 
Cebú de Vendanao al norueste septenta y cinco leguas del 
puerto de Vizaya, y de la segunda tierra de Baguindanao diez 
leguas. Cebú es muy rica isla, y dicen los indios que se coje 
en ella mucho oro. Llegó el capitán Magallanes muy cerca 
della, en Matán, donde le mataron. Los indios de Cebú son 
gente de tracto y belicosos, y tienen las mismas armas defen- 
sivos y ofensivas que de los otros se dijo en el capítulo prece- 
dente. A Cebúy á Vendanao y á otras islas vienen cada año 
juncos de la China, que son navios grandes, y traen muchas 
sedas y porcelanas y muchas cosas labradas de latón, y arque- 
tas ó cajas pequeñas de maderas odoriferas, y otras muchas 
cosas mny estimadas entre los indios, y en cambio de lo que 
los chinos traen, llevan destas islas oro y perlas y conchas de 
las hostias en que se hallan, y esclavos. Estas islas son mu- 
chas en un arcipiélago grande, llamado el arcipiélago de los 
Celebes, y hay muchas islas dellas donde se coge oro y otras 
donde se cogen perlas. Dejando la isla de Baguindanao, fué 
esia nao hacia el sur á vista de otras muchas islas, y algunas 
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dellas se dicen Sandinguar, Carraguán y Sanguin. Y el lunes, 
veinte y dos dias del mes de octubre, surgieron en una isla que 
se llama Talao; por la parte del norueste está Talao cuasi en la 
mitad del camino entre Ternate, que es una de las islas del 
Maluco y Vaguindanao. En esta isla rescibieron á estos espa- 
ñoles de paces, y lés dieron muchos puercos, y cabras, y ga- 
llinas, y pescado, y arroz y otros mantenimientos por rescates; 
y salieron en tierra y enviaron carpinteros á los montes para 
cortar maderas, para hacer cepos de lombardas y otras cosas 
nescesarias, porque, como se dijo en el quinto capitulo, la nao 
habia hecho echazón de los cepos del artillería y otras cosas 
por tormenta, en tiempo del comendador Loaysa en la boca del 
Estrecho de Magallanes. Así que, volviendo á Talao, ningund 
enojo les fué fecho en aquella isla á los españoles, sino mucho 
servicio y buen acogimiento. El señor de aquel pueblo donde 
estaban, los acometió á que fuesen con él á unas islas que se 
llaman Gualibú y Lalibú, con quien él tenia guerra, donde les 
dijo que habia mucho oro, y ofrescióles en rehenes para su 
seguridad sus hijos proprios; pero el capitán no vino en ello. 
La gente deste pueblo no es de tanto arte como los de las otras 
islas ques dicho. Esta isla está en tres grados y treinta y cinco 
minutos de la línea equinocial á esta parte, hacia nuestro polo 
ártico. 

En este puerto se refrescaron muy bien los españoles, y el 
sábado, veinte y siete días del dicho mes, partieron desta isla 
de Talao en busca de las islas del Maluco, haciendo el camino 
de la vía del sur cuarta del sueste; y el lunes siguiente, veinte 
y nueve del dicho mes, vieron tierra de la isla de Gilolo. Y so- 
brevinoles calma, que turó cuatro dias, y llegaron á una isleta 
que está sobre el cabo de Gilolo, á dos leguas dél, poco más ó 
menos; córrese de leste al hueste cuarta del nordeste sudueste 
con la punta de la isla de Gilolo. Y vinieron los indios de 
aquella isla á hablar á los españoles, y habláronlos en portu= 
gués, y en lugar de señálarles el Maluco, señaláronles al revés, 
y fueron haciendo el camino por donde aquellos les enseñaron 
al luengo de la isla de Gilolo, por la banda del este; y por en- 
cima de la isla de Gilolo descubrieron las islas del Maluco, que 
son muy altas, y tornaron á dar la vuelta y surgieron en Ca- 
mafo, que está en la dicha isla de Gilolo por la banda del 
leste; y en surgiendo, vino allí luego el gobernador y señor del 
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pueblo de Camafo, llamado Quichil Bubacar. Quichil quiere 
decir tanto como entre castellanos don, y Bubacar es nombre 
proprio de moro, y así era moro aquel señor de Camalfo, el 
cual traía consigo un indio que había seído esclavo de los por- 
tugueses, que se llamaba Sebastián y hablaba muy bien por- 
tugués. Este esclavo les dijo que aquel lugar donde estaban 
era del rey de Tidore, que es uno de los reyes del Maluco, y el 
que dió el clavo álos capitanes Johán Sebastián del Cano y 
Gonzalo Gómez de Espinosa; y les dijo asimesmo este indio 
que había portugueses en Maluco, y que tenían una fortaleza 
en la isla de Ternate, y que tenían fustas y galeones y otros 
navios, y que habian tomado la nao de Espinosa y muerto toda 
la gente y factoria della, y que habían destruido la isla de "Pi- 
dore y otras tierras suyas, porque habian recogido á los caste- 
llanos y se habian dado por amigos de los castellanos; y que 
habia cuarenta días y no más que habían quemado el pueblo 
principal, que se llama Tidore, y que el rey con toda su gente 
estaba acogido á lo más alto de la sierra. Sabidas estas nuevas, 
el capitán Martin Iñiguez de Carquizano pidió á Quichil Bu- 
bacar que le diese un parao equipado para enviar á hacer saber 
al rey de Tidore y á otros reyes algunos del Maluco de su ve- 
nida. Y el gobernador dijo que le placia, y mandó luego apafe- 
jar un parao; y porque para adelante es bien que el letor en- 
tienda qué forma de navio es el parao, digo quel parao es un 
navio bien fecho y muy subtil, y le echan contrapesos de una 
parte y otra, porque no se trastorne. Bogan con palas, asenta- 
dos los hombres en seis y en ocho andanas algunos, y otros en 
menos; y hay algunos que bogan sesenta palas, y otros más, 
hasta ciento, y menos que sesenta, segund del grandor que 
son, y llevan cincuenta y sesenta hombres para pelear encima 
de unos cañizos que hacen para ello. "También llevan algunos 
versos y falconetes, puestos en sus caballetes, pero no sufren 
artillería gruesa. Son muy sueltos y andan mucho en grand 
manera, tanto como cualquier galea bien equipada de bastante 
chusma: también andan á la vela con unas velas de esteras 
muy delgadas, que se hacen en aquellas tierras. 





CAPITULO XIX. 


De la embajada quel capitán Martin Iñiguez de Carquizano envió al rey de Tidore 
y al de Gilolo, y de la graciosa respuesta y voluntad que los embajadores halla- 
ron en aquellos reyes, y cómo se holgaron mucho de la venida de los caste- 
llanos á sus tierras, y cómo los reyes le enviaroñ al capitán sus embajadores y 
se le ofrescieron por muy ciertos amigos. 


Lunes, cinco días del mes de noviembre de mill é quinientos 
y veinte y seis años, el capitán Martín Iñiguez de Carquizano 
envió por sus embajadores al capitán Andrés de Urdaneta y al 
capitán Alonso de Rios con cuatro hombres en el parao que dió 
el Bucar, al Maluco, á los reyes de Tidore y Gilolo, haciéndoles 
saber cómo la Cesárea Majestad del Emperador Rey, nuestro 
señor, enviaba á la contract ación de la Especiería siete naos 
con mucha hacienda, y que en “el camino con un temporal recio 
se habian desrotado ó perdido de vista unos de otros. Y que 
la nao capitana sola había aportado á Camatfo, donde estaba, y 
que en llegando allí, habia sabido cómo habia en Maluco portu- 
gueses y que habían maltractado á los naturales de la tierra, 
porque se habían dado por amigos y vasallos de Su Majestad, 
y que él, viendo esto, los enviaba á ellos para que ordenasen lo 
que les paresciese que sobre ello y sobre lo demás se debia ha 
cer, y que estaba presto y aparejado de los favorescer y ayudar 
con la nao y gente y artillería y munición y con todo lo demás, 
asi contra portugueses como contra cualesquier otras naciones 
y gentes que fuesen sus enemigos dellos, así por mar como por 
tierra. Y á este propósito les envió á decir todo lo que le pares- 
ció por sus cartas y creencia, y que, placiendo á Nuestro Señor, 
esperaba que muy presto llegarían las otras naos de la armada 
para que con más gente y más cumplidamente fuesen servidos, 
y sus adversarios castigados de sus atrevimientos y malas 


obras. Y partidos los embajadores desde Camafo, fueron al 
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.luengo de la costa de Gilolo, caminando hacia el sudoeste obra 
de treinta leguas, y allí dejaron el parao en un lugarejo, y en- 
viaron á decir al rey de Gilolo por tierra cómo iban á él. Y 
luego otro dia que allí llegaron, atravesaron la tierra hacia la 
parte del occidente, y alláles envió el rey de Gilolo una armada 
de doce paraos con un sobrino suyo que se llamaba Quichilti- 
dor, que venia por capitán general, y otros caballeros principa- 
les muchos; y rescibió á los embajadores muy bien, y los llevó 
á la cibdad de Gilolo, questá obra de ocho leguas de las islas 
de Ternate y Tidore. Y llegaron alli, á Gilolo, un jueves en la 
noche á ocho días del dicho mes, y fueron rescebidos con mu- 
cho regocijo y placer, y aposentáronlos en una buena casa, á 
donde les envió á visitar el rey y á decirles que fuesen bien 
venidos, y que en la mañana, placiendo á Dios, se verían con 
él. Y luego les llevaron de cenar muy abastadamente, asi de 
carne como de pescado y arroz, y un pan de la tierra, que se 
llama sagú, que quiere parescer al cazabi (aunque nuestros es-. 
pañoles le tienen por mejor que el cazabi), y mucho vino de 
palmas y fructas de diversas maneras. Hacian los indios las 
mayores fiestas y alegrias del mundo por la llegada de los cas- 
tellanos, y muchos bailes y cantares, y muchas illuminarias. 
Otro dia salió el rey á unas atarazanas que alli hay grandes, 
donde tenía muchos paraos, y desde alli les envió á deeir á los 
embajadores que fuesen á donde él estaba, y luego fueron, y. 
halláronle con poca gente y en pié, y los embajadores le hicie- 
ron reverencia, y él los abrazó. Y estando así de pié, relataron 
su embajada por interpretación de Gonzalo de Vigo, que era 
yirubasa, que quiere decir lengua, el cual sabia hablar alguna 
cosa la lengua malaya (que hablan también los indios de aque- 
llas partes, allende de su habla ó lenguaje propio). Y el rey 
mostró que se holgaba mucho con la embajada; y después que 
la hobo oido, contó él á los embajadores cómo habian ido los 
portugueses á aquellas islas y habian tomado á Espinosa y la 
factoría que habia quedado en la isla de Tidore con toda la, 
gente, y habian destruido á los que se habian mostrado por 
amigos de los castellanos, sino á él, que no se hallaron bastan- 
tes para ello. Y luego se ofresció de servir al Emperador con 
todo su poder, y de favorescer y ayudar á sus castellanos y 
gentes con todas sus fuerzas y potencia, si quisiesen estar en 
su tierra ó en Tidore, donde mejor les paresciese. Y mandóles 
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dar un parao para que fuesen á Tidore, para que diesen su 
embajada al rey de Tidore, y con acuerdo del rey de Gilolo 
fué Alonso de Rios con dos compañeros, y quedó en Gilolo el 
capitán Urdaneta entre tanto, porque dijo el rey que podria 
acaescer de topar con los portugueses y los tomasen ó matasen 
si iban ambos embajadores, y que no habria quien volviese á la 
nao, y podria pensar el capitán del Emperador que ellos los 
habían entregado á los portugueses. Y por este punto no con- 
sintió que fuese el Urdaneta allá, y asi fué Alonso de Rios é 
hizo su embajada al rey de Tidore, del cual y de sus caballeros 
fué muy bien rescebido y festejado, y se ofresció, como el de 
Gilolo, de servir al Emperador y favorescer y ayudar á su ca- 
pitán y gente con toda su posibilidad y poder. 

- Y envió luego dos principales, llamados Guzmán y Bayaño, 
para que con el embajador Rios fuesen al capitán de Su Majes- 
tad y se le ofresciesen de su parte, y para que mandasen en 
todas sus tierras que le diesen al capitán del Emperador y á su 
gente todo lo que hobiesen menester. Y asi, llegado Rios á Gi- 
lolo, hobieron su habla los dos embajadores castellanos con el 
rey de Gilolo, el cual les dijo que quedase el uno dellos con 
dos compañeros con él, porque quería enviar á Quichiltidor al 
capitán del Emperador, para que le certificase su voluntad y le 
avisase de las cosas de los portugueses, y para que de su parte 
le-rogase que se viniese á Gilolo; porque Tidore estaba destrui- 
da y no había donde pudiesen mejor reparar que en Gilolo. Y 
vista la voluntad del rey, acordaron quel Rios quedase en Gilolo 
con tres compañeros castellanos, y Urdaneta volviese á la nao 
al capitán general, y llevase consigo un lombardero, porque 
tenian unos tirillos. Y asi partió de Gilolo en compañia del 
Quichiltidor, y Guzmán y Bayaño con todos los demás, y tor- 
naron á pasar por tierra por donde primero, y allí se embarca- 
ron en tres paraos y fueron á Camafo, donde hallaron la nao, y 
fueron muy bien rescebidos por el general, asi los unos como 
los otros, el cual hizo mucha honra á los embajadores indios, 
y en especial á Quichiltidor, porque era persona muy valerosa 
y principal entrellos, y muy sagaz y sabio. Y vistos por el 
capitán la buena voluntad y ofrescimiento de los reyes de 'Ti- 
dore y Gilolo, determinó de se partir é irse á ver con ellos. 


— AGRADO 





CAPITULO XX. 


Cómo el capitán del Emperador acordó de irá verse con los reyes de Tidore y 
Gilolo, y fueron con la nao sus embajadores en sus paraos, y cómo le dieron en 
el camino una carta del capitán general del rey de Portugal, y lo que respondió 
á ella, y cómo fueron fechos otros requerimientos de parte de los portugueses, 
y salió su armada contra la nao imperial, y pasó á su despecho y fué á Tidore, 
y lo fortificó y se tornó á reedificar la cibdad, etc. Ñ 


Domingo siguiente, diez y ocho días del mes de noviembre 
de mill é quinientos y veinte y seis, partió la nao imperial (cuyo 
nombre proprio era «Sancta María de la Victoria») desde el 
puerto de Camafo, y con ella tres paraos del Maluco, en que 
iban los embajadores de los reyes de Gilolo y Tidore; y el 
lunes siguiente, diez y nueve del mes, arribó en el paraje de 
la punta de Gilolo, que está en dos grados y un tercio de la 
línea equinocial á la banda de nuestro polo ártico. 

Bien creo que á algunos cosmógrafos les parescerá que en 
estas medidas y alturas me aparto, en los grados que les doy 
á estas islas de la Especiería y á otras, de lo que anda pintado 
por esas cartas modernas, y aún no me conformo en muchas 
cosas con la cosmografía antigua, y es asi la verdad. Y lo que 
aqui escribo es lo cierto y lo que han hallado los que en nues- 
tro tiempo lo han visto y navegado y medido en tierra muchas 
veces con el astrolabio en la mano. 

Tornando á la historia, digo que estando en el paraje ques 
dicho de la punta de Gilolo, la be de César y sus castellanos, 
les dió un tiempo recio que los hizo apartar de los paraos, y no 
pudieron tornar á Camafo, y corrieron por donde pudo la nao, 
y rodearon una isla grande que se llama Maro, y en una ense- 
nada de aquella isla estuvieron surtos algunos dias, doce leguas 
del cabo de Gilolo. Y un viernes, treinta dias del mes, y dia 
del apóstol Sanct Andrés, yendo á la vela, llegó un parao en el 


y 
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cual iba un portugués que se decía Francisco de Castro (el cual 
era alguacil mayor de la fortaleza de los portugueses), con unas 
cartas de don Garcia Anriquez, capitán de los portugueses, y 
dió las cartas á Martín Iñiguez de Carquizano, capitán del 
Emperador, nuestro señor. Y cda las cartas, le hizo ciertos 
requerimientos de parte de su capitán, diciendo que aquellas 
tierras eran del rey de Portugal, su señor; y que la nao y los 
castellanos fuesen á su fortaleza, donde les seria fecha mucha 
honra; y donde no, que harían contra su voluntad y por fuerza 


fuesen, y á este propósito otras palabras soberbias é no bien 


dichas. 

A los requerimientos respondió el capitán nuestro quél venia 
a aquellas tierras por mandado de la Cesárea Majestad del 
Emperador Rey de Castilla, su señor, cuyas eran aquellas tie= 
rras (y no de quien el portugués decía), y quél no habia de ha- 
cer sino lo que Su Majestad le mandaba, y que á quien aquello 
le estorbase, ó tal presumiese tentar, quél hallaría la respuesta 
y resistencia quel tiempo le mostraría, y que en lo demás no 
queria perder tiempo en palabras. Y mandó al portugués que 
se fuese y. que no volviese más con aquellos desatinos, si no 
queria errar en ello y ser castigado. 

La carta del portugués no traía firma, y al tiempo quel capi- 
tán Martin Iñiguez acabó de escribir su respuesta, no la quiso 


firmar; y como el portugués Francisco de Castro vido que no 


firmaba, dijo: «Señor, ¿por qué no firma vuéstra merced la res- 


puesta?»; que lo quel señor don García había escripto no lo ha- . 


bia dejado de firmar sino por descuido, con la priesa que tuvo 
de enviar presto aquel despacho. A lo cual respondió el capitán 
Martin Iñiguez asi: «Pues, yo no lo firmo, porque no tengo 
descuido, ni priesa; y don Garcia, vuestro capitán; hizo mal, 
porque habia de mirar cómo escribía á un capitán de la Cesá- 
rea Majestad»; y que no merescia ser respondido don Garcia 
sino al propósito y como él hablaba, y que asi lo seria en las 
obras. Y con esto se fué el portugués; y la nao, por falta de 
tiempo, anduvo entre aquellas islas cuasi hasta en fin de di- 


ciembre, no pudiendo doblar el cabo de a para ir al Malu- - 


co, con tiempos contrarios. 
Y estando surtos enfrente de un lugar que se llama Chiaba, 
vinieron ciertos paraos, en los ps venia el factor de los por- 


tugueses y otros tres Óó cuatro portugueses, y entraron en la 


> 
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_nao, é hicieron ciertos requerimientos para quel capitán y la 
nao se fuesen á su fortaleza, donde no, protestaron que los lle 
varian por fuerza. Y el capitán tornó á responder que él iria 
donde Su Majestad le mandaba, que era á Tidore, á quien ellos 
tenían destruida, por ser servidores de Su Majestad; y en cuan- 
to á lo que decían que por fuerza le llevarian, que no respondía 
á tan grand vanidad, pues que cuando ellos eso tentasen, ve- 
rían cuán engañados vivían, y así los despidió. 

Este factor se llamaba Fernando de Valdaya, y ótra vez tornó 
é hizo los mismos requerimientos; y el capitán Martin Iñiguez 
respondió lo que debía, y entre otras palabras le dijo al factor 
que no volviese más con aquellos requerimientos, porque sin 
gastar más papel ni tinta, los respondería de otra manera. Y 
junto con esto usó de mucha liberalidad con todos esos portu- 
gueses que fueron á la nao, que les hizo dar paño y seda y 
holandas, como le paresció que era cada uno. 

El sábado siguiente dobló la nao el cabo de Gilolo, é yendo 

á la vela obra de seis leguas del cabo, detrás de unas islas sa- 
lieron dos galeones de portugueses, y una fusta, y unos bate- 
lazos grandes, y hasta noventa paraos grandes para tomar la 
nao. Y en este tiempo iba con la nao un parao de los indios de 
Tidore, y por quel tiempo era muy fresco, no podia andar tanto 
el parao como la nao, y como vieron el armada portuguesa, 
amainó la nao las velas de las gavias, y esperó al parao, y 
dióle un cabo por popa, y tornáronse á su camino muy á punto 
de guerra, con propósito de embestir con quien delante se les 
“pusiese. E iba la nao muy bien artillada de muy gentiles tiros 
de bronce y de fierro, y otras muchas armas y municiones; y 
para todos los que iban dentro había escopetas y ballestas, y 
eran ciento y una personas, pocas más ó menos, de que eran 
las noventa para pelear. Y como el viento era fresco y á propó- 
sito, pasaron por entre los contrarios, sin que se osasen llegar 
á la nao, y fueron derechamente á Tidore, y surgieron cdo 
solia ser la cibdad, primero día de enero del año de mill é 

quinientos y veinte y siete; y en la hora, vino allí el rey muy 
acompañado de sus ptincipales, y entró en la nao. El nombre 
de este rey era Rajamir, el cual, en esa sazón, podría haber 
doee ó trece años, ó poco más ó menos tiempo. El rey de Gilolo 
se llamaba Sultán Adulraenjami, y era de edad de ochenta años 
y más. 
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Después que con mucha alegria el rey hobo visitado al ca- 
pitán y contádole sus desaventuras y trabajos, juraron en su 
ley ó secta, él y sus principales, de le favorescer y ayudar con 
sus personas y haciendas, y con toda su gente y vasallos y 
amigos; en-todo lo que se ofresciese al servicio del Emperador, 
nuestro señor, y del dicho capitán Martin Iñiguez de Carqui- 
zano y los que con él venian y viniesen, y los que fuesen en 
servicio del Emperador; y elamismo juramento hizo el capitán 
Martin Iñiguez de Carquizano. Y aquel mismo día comenzaron 
los soldados á hacer un baluarte en tierra, y los marineros se 
dieron priesa á sacar el artillería; y los indios ayudábanlos con 
mucha diligencia, y aún sus mujeres, y asi se hizo un baluarte 
de piedra seca y madera y tierra lo mejor que pudieron, y por 
el consiguiente otros dos para poner el artillería, para cuando 
viniesen los portugueses; y descargaron la nao de todo cuanto 
tenia dentro, excepto de alguna parte del artillería y armas, y 
munición y lastre. Y el capitán estúvose en la nao, después 
que hobo dado orden en los reparos de la tierra, y tomó consigo 
hasta septenta hombres, y en tierra puso á Fernando de la To- 
rre por capitán sobre el restante de la gente, y esperando de 
hora en hora los portugueses, estuvieron cada día fortificándose, 
y luego los indios comenzaron á reedificar y hacer sus casas, 
porque las que primero tenían habianselas quemado los portu= 
gueses. En el cual tiempo que esperaban la venida de los con- 
trarios, este capitán Martín Iñiguez, como hombre de honra y 
emimoso, con mucha diligencia hacia tener mucha vela en las 
cosas de la tierra, y en la labor de los baluartes y reedificación 
del pueblo, y en la guarda de la nao y de la costa puestas sus 
espias y atalayas. Porque era visto, segund los requerimientos 
y cartas que de suso se han dicho, que habian de venir los 
portugueses; cuanto más que les habia dicho y escripto el ca- 
pitán que seiba á Tidore, y que le vieron pasar entre la armada 
contraria y á su despecho. Y continuamente animaba á los hi- 
dalgos y gente del armada, aunque eran pocos, que hiciesen 
por muchos, cuando tiempo fuese, y que hiciesen cuenta que 
peleaban en España, pues lo habian con portugueses, que aun- 
que en aquellas partes estaban poderosos, no se les habia de 
negar la batalla cada vez que la buscasen, asi por la honra de 
la nación, y por servir al Emperador, nuestro señor, como por 
el mal titulo y tiranía con que los portugueses estaban en aque- 
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llas partes, que son de la Corona Real de Castilla. Mas, en la 
verdad, puesto quel capitán hiciese bien su oficio, cada uno 
de los que leoian tenia la misma voluntad y deseo de mostrar 
su fidelidad y ánimo; y asi, en esta operación militar ques di- 
cho estuvieron atendiendo hasta el tiempo que los enemigos 
portugueses vinieron. 





CAPITULO XXI. 


Cómo los portugueses fueron á pelear con los castellanos á Tidore, con mucha 
más gente que los del Emperador eran, y cómo se hobieron en este fecho tos 
unos y los otros, y cómo los portugueses se volvieron á su fortaleza de Ternate 
con daño suyo. 


Viernes, diez y ocho dias del mes de enero de mill y qui- 
nientos y veinte y siete años, antes que amanesciese con cuatro 
horas, llegaron los portugueses á Tidore con muchos paraos 
y una fusta y unos batelazos grandes, á combatir la nao del 
Emperador y á los castellanos que en ella habian quedado del 
armada que había sacado de España el comendador Loaysa; y 
como hacian buena guarda y estaban amenazados, luego sin- 
tieron á los enemigos y les tiraron con un tiro, y dió-4 la fusta, 
y faltó muy poco para la echar á fondo. Y cómo los portugueses 
vieron que no dormian los castellanos, arredráronse un poco y 
comenzaron á lombardear y descargar su artillería, y del primer 
tiro que tiraron dieron en mitad del costado á la nao, y cómo 
sintieron el tiro, abajaron ciertos hombres con una candela en la 
nao, á ver el daño y lo que era. Y los de la fusta, atinando á la 
luz de la candela, asestaron con otro tiro á ella, y metieron por 
el mismo agujero que habia entrado la primera la segunda pie- 
dra, y mataron un grumete que tenía la candela en la mano, é 
hirieron otros tres ó cuatro hombres, y desde aquesa hora y ve- 
nido el dia, y todo él entero hasta la noche siguiente se lom- 
bardearon muy á menudo los unos á los otros, y por consi- 
guiente el sábado que se siguió, hasta hora de vísperas, que los 
portugueses se retrajeron á reposar media legua de alli á la 
- ribera, por se refrescar y descansar, para volver con mayor im- 
petu á la batalla naval. Y avisado el capitán Martin Iñiguez, 
como supo que habían salido á tierra parte de los portugueses, 
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envió hasta veinte hombresdelos castellanos y doscientos indios 
de los de la tierra sobre ellos, y cómo sintieron los nuestros, 
huyeron los portugueses á se embarcar más que de paso. Mas, 
por mucha priesa que se dieron, fueron acuehillados y mal he- 
ridos algunos portugueses, y luego se fueron á su fortaleza á 
Ternate. - 

Hay de tierra á tierra desde Ternate á Tidore una legua, y 
desde la fortaleza de los portugueses á la que hicieron el capi- 
tán Martín Iñiguez y los castellanos hay cuatro leguas. | 

Al tiempo que la nao y los castellanos estuvieron en Camafo, 
vieron á la vela dos navíos, y pensando que eran de los del ar- 
mada, fué el batel por alcanzarlos y no pudo y volvióse, y por 
este respecto tenia el capitán Martin Iñiguez determinado de 
saber de aquellas naos y enviar á ello algunos paraos, y púsose 
por obra. 


, CAPÍTULO -XX1%: 


Cómo el capitán Martín Iñiguez envió un parao á saber si dos naos que habian 
visto á la vela desde Camafo eran de la armada ó nó, y cómo los que fueron á 
lo saber tomaron enla mar dos paraos y quemaron un pueblo en la isla de Mo- 
til, que la tenian portugueses, y mataron cierta gente, y del socorro que envió 
á pedir el rey de Gilolo á los castellanos, y sele envió, y de otras cosas que pa- 
saron en continuación de la guerra contra los portugueses ycómo se les tomaron 
ciertos quintales de clavo, etc. 


Estando, como dicho es, en Camatfo los castellanos, pensaron 
que eran de la conserva del armada dos naos que habían visto 
pasará la vela, y enviafon el batel tras ellas, y no las pudo 
alcanzar, y por esto, deseando saber la verdad el capitán Mar- 
tín Iniguez (después de pasado lo que es dicho con el armada 
portuguesa en Tidore) acordó de enviar un parao, que no había 
más en Tidore. Y entraron en él algunos castellanos con el ca- 
pitán Urdaneta-y la gente que le paresció al general de la de 
los indios de Tidore en el parao y en canoas, y fueron á una 
isla que se llama Motil, que tenian los portugueses, é idos allá, . 
los nuestros tomaron dos paraos y quemaron un buen pueblo, 
y mataron cierta gente, y se recogieron sin rescebir daño algu- 
no. Está aquesta isla de Motil cinco leguas de la cibdad de 
Tidore. 

En aqueste tiempo envió el rey de Gilolo cinco paraos bien 
armados á Tidore, y envió á decir al capitán Martín Iñiguez y 
á los castellanos cómo la armada de los portugueses había ido 
contra él, al tiempo que pasaron en busca de la nao del Empe- 
rador, y le pidieron los castellanos que estaban en su cibdad; y 
porque no los quiso dar, le habian movido guerra (que hasta 
entonces habían estado de paces con él); por tanto, que le pedía 
por merced al capitán que le enviase veinte hombres castella- 
nos y alguna artillería y munición para allá, El capitán hizo lo 





z portugueses, O de clavo, de Maquián par 
o proveyó el pi Martin nd que entras | 


ciese o una fusta, pues: ea el rey de Gilolo, se "at 
ua de dar todo lo nescesario para cios excepto la cla a 
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CAPITULO XXIIL. 


Cómo el general envió al capitán Urdaneta enbusca de los. navios que habia visto 
á la vela desde Camafo,-y de cómo quemó un pueblo en una isla, y mató y 
prendió los que en Cl había, y cómo topó con ocho paraos de portugueses, y la 
batalla que hobo con ellos, de los cuales escapó por su esfuerzo é industria. 


Cinco ó seis dias andados del mes de febrero del año de mill 
y quinientos y veinte y siete, mandó el capitán general al capi- 
tán Urdaneta que fuese con tres paraos en busca de los navios 
que se habían visto irá la vela, estando la nao capitana en Ca- 
-mafo, y que fuese á Veda, ques un pueblo que está al sueste 
del Maluco, hacia donde paresció que aquellas velas iban. Y 
porque la guerra con los portugueses estaba ya trabada, como 
está dicho, mandó que fuese con este capitán un hombre de 
bien, castellano, y un indio, diestro lombardero; y todos los 
demás que fueron en los paraos eran indios bien dispuestos y 
hombres de guerra. Y partidos de Tidore, anduvieron más de 
veinte dias por allá, y en Veda ni en otra parte hallaron nueva 
alguna de las naos que buscaban, y dieron la vuelta para Ma- 
luco; y como les faltaron los bastimentos, y aquella tierra toda 
estaba usurpada por los portugueses, andaban los de los paraos 
y el capitán Urdaneta muy fatigados, y en una isla que se llama 
Guacea, determinó buscar de comer por grado ó por fuerza, y 
los indios por ningún ruego ni prescio les quisieron dar cosa 
alguna. Y desque vido su mala respuesta, salió en tierra con 
sus indios, quedando guarda en los paraos, y_ armado y á 
nado encima de un pavés; y como estuvieron en la costa, orde- 
nó su escuadrón lo mejor que pudo; pero los indios fueron los 
que comenzaron la batalla con mucha furia. Mas, como les hi- 
cieron cara, presto se comenzaron á retraer á las casas, que 
eran altas como suelen ser las gavias de las naos de ciento y 
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cincuenta toneles ó más, y son armadas sobre cuatro postes, y 
en el un tercio de la altura ó más tienen un suelo de cañas, y 
desde el suelo hasta alli está una escala levadiza, y otra desde 
el primer suelo al segundo, y como suben arriba, alzan las 
escalas, y por ser nueva forma de edificios, pinté aquí una de 
la misma forma queste capitán me la dió á entender.! 
Subidos, pues, los indios en aquellas sus casas, desde alli 
era mucha la lluvia de las flechas y pedradas que tiraban, en 
tanta manera que no se podían valer con ellos; entonces hizo el 
capitán Urdaneta traer un tizón, y púsole en un tejado ó co- 
bertor de una casa, las cuales cubren de hojas de palmas, y no 
hay paredes, sino como un buhio abierto. Y aprendióse el fuego 
de tal manera (y con buen viento al propósito), que no tardó 
un cuarto de hora ó menos en se quemar todo el pueblo; y eomo 
los indios se-vian aquejados y sus mujeres é hijos, bajaban 
más que de paso, y asi como bajaban los rescebian los nuestros 
y mataban todos los que querian, y prendieron á los que les 
paresció que se podrian rescatar ó haberse provecho del pres- 
cio dellos; en fin, ninguna cosa quedó de aquel lugar que no 
fuese quemada ó tomada. Y con esta victoria y presa partieron 
de alli los tres paraos y el capitán Urdaneta, y fueron á un 
pueblo que se llama Gave, donde los rescibieron de paces y les 
dieron bastimentos, y vendieron parte de los prisioneros; y 
eran tantos, que al capitán Urdaneta le cupieron veinte y cinco 
personas de su parte. Y desde allí se partieron para Tidore, y 
en el camino toparon con ocho paraos de portugueses, y los 
dos dellos eran grandes, los cuales llegaron osadamente á bar- 
loarse, y cuasi tenían ya rendidos dos de los nuestros, con 
quien bordo á bordo peleaban. Entonces el parao en que iba el 
capitán Urdaneta delante, volvió sobre los enemigos, y con un 
tiro de pólvora desbarató la proa á uno de los portugueses, y le 
mató algunos hombres, y le paró tal que se iba á fondo. Y 


mientras ellos andaban ocupados en se remediar, tuvo tiempo . 


el Urdaneta de recoger sus paraos, y acogiéronse á poder de 
buen remar, tirando de cuando en cuando con aquel tiro á los 
que le seguian; pero todavía perdieron los nuestros toda la 
presa que les quedaba, que eran más de cient esclavos, los 
cuales, en el tiempo que peleaban, se echaron al agua y se 


1. Véase la lámina l, figura 2 de la edición que seguimos, 
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acogieron á los paraos contrarios, y algunos dellos también se 
ahogaron. Fueron muertos de nuestra parte algunos indios, y 
heridos los más, y también fué herido el castellano compañero 
del Urdaneta; y asi con las manos vacias llegaron los tres pa- 
raos á Tidore, aunque habiendo hecho mucho daño en los 
contrarios. 








s 








CAPITULO XXIV. 


Cómo el capitán general Martín Iñiguez mandó hacer un galeón para le enviar á 
España, porque la nao capitana no estaba para navegar, y cómo vinieron dos 
paraos de portugueses y salieron á ellos, y de cierto desastre de un barril de 
pólvora que se encendió y quemó algunos de los nuestros, y entrellos al capitán 
Urdaneta, el cual se vido en mucho peligro, así por causa del fuego como por- 
que pensó ser muerto ó preso de los portugueses. 


Mucho deseaba el capitán Martin Iñiguez de Carquizano en- 
viar á España á hacer saber al Emperador, nuestro señor, el 
estado en que estaban las cosas de la Especieria y la guerra * 
que con los portugueses tenia, y el mal subceso de las naos y 
gente de la armada que á aquellas partes había enviado con el 
comendador frey Garcia de Loaysa. Y para este efecto hizo po- 
ner en astillero un galeón para lo que es dicho, y que fuese 
cargado de clavos y otras especias, porque la nao capitana en 
que había ido este capitán y esos pocos que quedaron del ar- * 
mada, no estaba para navegar y se había abierto toda, á causa 
de la mucha artillería que desde ella habían tirado, como por el 
daño que ella se traia, puesto que si no fuera por la vejación de 
los portugueses, bien le pudieran dar carena y remediarla en 
la parte que la isla de Tidore tiene al occidente. Asimesmo los 
indios de Tidore en esa sazón se daban mucha priesa á hacer 
paraos, porque sin ellos no se podía hacer la guerra, por ser 
todo aquello islas. : 

Siguióse que un dia del mes de marzo de aquel año de mill 
é quinientos y veinte y siete, vinieron dos paraos de los portu- 
gueses al luengo de la costa de la isla de Tidore, muy bien 
apercebidos y armados, y corrieron á ciertos pescadores, y 
pusiéronse enfrente. de la cibdad. Y como el general Martín 
Iñiguez los vido, envió á llamar al gobernador de la isla, que 
sc llamaba Leveñama, y dijole que hiciese aparejar algunos 
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y . 


paraos para echar de allí los portugueses é ir contra ellos; y el 
gobernador dijo que al presente no habia en la cibdad sino sólo 
un parao, mas, que estaban dos paraos del rey de Gilolo, su 
amigo, y que juntamente con ellos y el suyo podrian acometer 
á los contrarios. Y luego fué equipado el parao de muy buena 
gente, y entró en él por capitán de los indios un hermano del 
rey, que se llamaba Quichilrrade, hombre muy sagaz en la 
guerra y buen amigo de los castellanos, y mandb el general 
que fuese con el capitán Urdaneta con ocho castellanos. Y con 
toda diligencia se embarcaron y salieron del puerto, y hallaron 
con los paráos de Gilolo, para que con buena orden todos die- 
sen sobre los enemigos, y respondieron los de Gilolo que los 
dejasen á ellos, porque querían probarse con los de Ternate y 
con los portugueses, y por mucho que se les dijo, no los pu- 
dieron apartar ni remover de aquel su propósito. Y cuando esto 
vieron los castellanos y el capitán Quichilrrade, determinaron 
con sólo su parao de dar sobre los dos paraos de los enemigos, 
y asi se puso por la obra; y queriendo barloarse con ellos, re- 
husaron la parada los portugueses, y pusiéronse en huida; y 
diéronles caza bien legua y media, lombardeando y escope- 
teándose réciamente. Y los paraos de Gilolo también seguian, 
aunque apartados, porque iban dentro en ellos seis «castellanos 
de los que estaban en Gilolo; y como vieron que no los podian 


alcanzar, dejaron los indios de bogar y pararon, y asi como' 


los nuestros pararon, así se pararon los enemigos. Y como 
aquellas partes son muy cálidas, desarmáronse los nuestros, 
queriendo dar la vuelta para Tidoro, y tiraron un tiro á los 
paraos portugueses; y acaesció que al tiempo de tirar, estaba 
descubierto un barril de pólvora, y tomó fuego, y quemáronse 
algunos de los castellanos y obra de quince indios, y los seis 
dellos murieron. Y por desdicha del capitán Urdaneta hallóse 
tan cerca del barril, que fué uno de los quemados, y con la fu- 
ria y pasión del fuego saltó á la mar, y salido fuera en el agua 
nadando, cuando se-quiso acoger al parao, no pudo, porque el 
parao bogaba ya de huida, y por más que los cripstianos hicie- 
ron, nunca pudieron acabar con los indios que lo tomasen, y 


asi se fueron, dejándole andar nadando, y el pobre capitán, que 


estaba solamente con unos zarahuelles, comenzó á nadar la 


vuelta de la tierra. 
Pero como los portugueses vieron el fuego, arremetieron ha- 
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cia el parao y descubrieron el que andaba nadando, y volvieron 
sobre el capitán que andaba en el agua en tan grand necesidad; 
los paraos de Gilolo también lo vieron, que habian asimesmo 
parado, y arremetieron con mucha diligencia y gentil ánimo, 
y pusiéronse entremedias del que nadaba y de los portugueses, 
peleando muy valientemente, y cobraron al capitán Urdaneta 
y pusiéronlo en uno de sus paraos. Fué cosa de maravilla es- 
capar este capitán, y conoscidamente le quiso Dios guardar de, 
muchos escopetazos que le tiraron, y más de las manos de 
aquellos indios de Ternate; porque si le prendieran, aunque los 
portugueses le quisieran dar la vida, no aprovechara nada. Y 
asi le volvieron á Tidore los de Gilolo muy quemado y perdido, 
y estuvo diez días que no pudo hablar del mucho humo que se 
le metió por las ventanas de las narices y por la boca, y tuvo 
bien que curarse de las llagas del fuego. Los portugueses des- 
que vieron recogido el hombre, dieron la vuelta. 





- CAPITULO XXV. 


El cual tracta de la ida de don Jorge de Meneses á la India, y de las diferencias y 
guerras que tuvieron, después que fué, los portugueses con los castellanos, y 
cómo asentaron treguas las partes y las quebrantaron los portugueses y mata- 
ron ciertos indios al rey de Gilolo, y la enmienda quel rey de Gilolo tomó en 
ello, y cómo mataron con hierbas los portugueses al capitán general de los cas- 
tellanos, etc. : 


Desde á pocos dias después de pasado lo que se dijo en el ca- 
pitulo precedente, se topó el armada del rey de Gilolo y los 
castellanos con el armada del rey de Ternate y los portugueses, 
y había de ambas partes más de cincuenta paraos, y pelearon 


más de seis horas, hasta que buenos por buenos se apartaron: 


sin victoria ni reproche de ninguna de las partes; pero heridos 
muchos indios de los unos y de los otros, y no herido cripstia- 
no de los portugueses ni de los castellanos, de lo cual no se ma- 
ravillaron poco los indios. Y durante esta pelea andaban mu- 
chos requerimientos, y aún después que pasó, los castellanos 
les requerían á los portugueses que dejasen la tierra libre y 
franca á la Cesárea Majestad y á su ceptro real de Castilla, 
cuya es, so ciertas protestaciones, y los portugueses pedian que 
se les dejase á ellos, y decian que aquellas islas eran de su rey 
de Portugal. 

Mediado el mes de mayo de aquel año mill é quinientos y 
veinte y siete, fué don Jorge de Meneses con dos navios por ca- 
pitán de la fortaleza de los portugueses, y asi como llegó, luego 
envió mensajeros al capitán Martin Iñiguez de Carquizano, di- 
ciendo que le había pesado mucho de las diferencias y guerra 
que hasta allí había habido entre los castellanos y los portugue- 
ses, y que le pedia por merced al general Martin Iñiguez que 
hobiese por bien que toviesen treguas hasta tanto que se plati- 
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case entre ellos lo que se debía hacer que fuese honesto y con- 
viniese á las partes. 

Estas cartas llevó Fernando de Valdaya, factor de los portu- 
gueses, y respondió á ellas el capitán general de -los castella- 
nos, y dijo que de toda paz y concordia le placeria, con tanto 


que fuese sin perjuicio del derecho del Emperador y de sus rel- 


nos, y que si los portugueses quisiesen, quéil holgaría que con- 
sultasen las partes á sus principes el estado en que estaban las 
cosas, para que les enviasen á mandar loque fuesen servidos 
que se hiciese, y que entretanto estoviesen en paz y cesase la 
guerra de ambas partes. Mas, aquesta respuesta y equidad del 
capitán Martin Iñiguez fué por demás, porque la negociación 
no se movió sino cautelosamente y á fin de le matar sobre se” 
guro y á traición, como adelante lo mostró la obra. 

Aquel mismo mes de mayo se huyeron dos malos castella- 
nos, el uno llamado Soto y el otro Palacios, y digo malos, por- 
que el hidalgo y no hidalgo que deja la parte y servicio de su 
principe, sin causa legitima, y se pasa á sus enemigos ó parte 
contraria sin licencia y hacer primero las diligencias que á su 
descargo y limpieza convienen, no solamente incurre en mal 
caso y es traidor, pero no es digno de ser aceptado de otro prin- 
cipe ni capitán, ni que nadie se fie de quien tan señalado delic- 
to comete. Desto pesó mucho á los castellanos por una parte, y 
también por otra les plugo, porque saliesen de entrellos los ta- 
les antes que fuesen causa de mayor daño. 

Antes quel don Jorge de Meneses fuese, habían pasado cier 
tas cartas entre el don García Anriquez y el capitán Martin 
Iñiguez, sobre la carta que le había escripto sin firma (como 
atrás queda dicho); y ambos capitanes se desamaban, porque el 
don Garcia, entre otras palabras, dijo que aquellas islas eran del 
rey-de Portugal, y que no podía ser quel Emperador enviaba al 
Maluco, sino que el Martin Iñiguez y los que con él andaban de- 
bian ser algunos cosarios ladrones. Lo cual sabido por el Martin 
Iñiguez, le envió decir que en aquello él no decía verdad ni pa- 
saba asi, y quél le haria bueno de su persona á la suya, ó tan- 
tos por tantos, cómo aquella conquista era del Emperador y de 
su ceptro real de Castilla, y ño de otro rey ni principe cripstia= 
no alguno, y que los portugueses se metian, como tiranos, en 
lo que no les pertenescia á ellos ni á su rey, y que el Martín 
Iñiguez y los otros caballeros y gente castellana y vasallos del 
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Emperador que á él le seguian, habian ido por mandado de Su 
Majestad Cesárea y estaban en su servicio en aquellas partes. 
Y el don Garcia estuvo por aceptar el desafio, sino que no lo 
consintieron otros hidalgos y oficiales del rey de Portugal, y 
asi no se efectuó la voluntad destos capitanes. 

Asi que, tornandoá la principal materia, entre don Jorge y 
Martín Iñiguez anduvieron farautes y mensájeros con requeri- 
mientos, y puestas treguas entre las partes, mandó el general 
al capitán Urdaneta, que también era contador de la nao capi- 
tana, que fuese á don Jorge y llevase algunas provisiones de Su 
Majestad y se las mostrase, para que viese cómo César había 
enviado aquella su armada al Maluco, como cosa suya, como lo 
es, lo cual los portugueses no ignoraban, aunque por su interés 
se lo disimulan. 5 

En la misma sazón y tiempo tuvo noticia el capitán Martín 
IMmiguez de Carquizano, cómo Alonso de Rios y Martin Garcia 
de Carquizano, que estaban en Gilolo, andaban en diferencias, 
á los cuales envió á mandar que luego se viniesen á Tidore, á 
donde el general estaba, y así lo hicieron. Y envió á Gilolo al 
capitán Urdaneta para que tuviese cargo de la gente que estaba 
allá, y-con mucho cuidado y diligencia hiciese acabar la fusta 
que se hacia, á la cual había dado el galibo ó forma que había 
de tener un levantisco, porque en lo demás los indios carpinte- 
ros la hacian, que son hombres de buen ingenio. 

Aquel rey de Gilolo era hombre muy sabio”y valeroso y muy 
amigo de los castellanos y su confederado, y en la fusta que se 
hacia mandaba trabajar á tiempos, cuando á él le parescia con 
la mayor priesa del mundo, y otras veces mandaba cesar la 
obra, cuando le parescia. Y el capitán Urdaneta le dijo una vez 
que por qué no mandaba dar toda la priesa posible en la fusta, 
para que se acabase y le pudiesen servir con ella, y respon- 
dióle que así era menester que se hiciese porsus tiempos, dan- 
do á entender que asi saldría ó sería más dichosa la fusta. La 
verdad es que entre aquella gente aquel rey era tenido por muy 
grande astrólogo y sabio, aunque los españoles pensaban que 
también aquello debiera ser por otros respectos. 

En el tiempo que este capitán Urdaneta fué á Gilolo ya se 
habian asentado las treguas entre los capitanes generales, y el 
del Emperador envió con el Urdaneta _á decir al rey de Gilolo 
que de ahí adelante podría estar-seguro de los portugueses, 
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hasta tanto que él tornase á le avisar, porque había asentado 
treguas por todos. Y el rey, viendo esto, mandó pregonarlo por 
todos sus pueblos, para que los indios pudiesen ir á granjear 
sus haciendas, y donde les conviniese en sus tierras, sin recelo 
de los enemigos. Y desde á quince días, andando muchas ca- 
noas de Gilolo pescando en la mar, vinieron dos paraos gran= 
des de Ternate y algunos portugueses en ellos, y dieron sobre 
los que andaban en la pesquería, y tomaron ciertas canoas y 
mataron á todos los indios que tomaron en ellas, y cómo esto 
vieron en Gilolo, quisieron ir contra los paraos, y no hubo lu- 
gar al presente para ello. Y el capitán Urdaneta, enojado y ma- 
ravillado de tanta descortesía y novedad, fué con una canoa á 


los dos paraos de los portugueses con una bandera blanca, 


por haber plática con ellos y saber quién eran los que habían 
seido en aquel quebrantamiento de la tregua, y viendo que que- 
ría hablar con ellos, esperaron, y desde lejos preguntó si había 
alli algunos portugueses, y respondiéronle que sí habia, los 
cuales luego se mostraron, y Urdaneta les dijo que quería lle- 
garse á ellos, si le daban seguro para ir y volverse luego libre- 
mente y á su voluntad, y ellos se lo prometieron así. Y cuando 
quiso llegar, dijéronle los indios que llevaban la canoa que no 
querian llegar á los portugueses, pues que.estando en treguas 
habian hecho tan grand traición, y que no era razón de fiar más 
en ellos, y por mucho quel Urdaneta les dijo y se lo rogó, no 
pudo acabar con ellos le llegasen á los paraos. Y el Urdaneta, 
viendo esto, determinó ir nadando á donde los portugueses es- 
taban, y entró en el un parao y preguntó que por qué se había 


hecho aquella descortesia, estando en teeguas, y respondiéronle 


que ellos iban á un pueblo que se llama Guamoconoza por bas- 
timentos, y que los capitanes de los indios habian tomado aque- 


llas canoas contra su voluntad dellos, y pasaron otras pláticas. 


Mas, el Urdaneta tomó por memoria los nombres de los por- 
tugueses, y escribiólos en una hoja de palma, y asimesmo los 
nombres de los capitanes de los indios, y volvióse nadando á la 
canoa, y fuése á Gilolo, donde halló al rey muy enojado contra 
el capitán general, diciendo que por le haber enviado á decir 
con el Urdaneta que podrían andar seguros sus vasallos, le ha- 
bian muerto los portugueses aquellos hombres, que serian hasta 
catorce Ó quince. Y luego tornó á mandar que todos andoviesen 

de guerra, é hizo aparejar luego toda su armada de paraos, y 
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desde á ocho dias, con cierto aviso que tuvo, embarcóse el mis- 
mo rey y elcapitán Urdaneta y los castellanos que en Gilolo 
estaban con él, y fueron á esperar á ciertos paraos que venian 
de Moro para Ternate cargados de bastimentos. Y toparon con 
ellos, y tomaron diez ó doce dellos y muchos indios, y á todos 
los que eran de la isla de Ternate mandó el rey cortarles las 
cabezas y los demás quedaron por esclavos. Y asi se volvió el 
rey á Gilolo con la victoriosa venganza del rompimiento de 
la tregua y con la presa que es dicho. 

Sabido en Ternate por los portugueses, enviáronse á quejar 
al capitán Martín Iñiguez del rey de Gilolo y del capitán Urda- 
neta, y contáronle lo que es dicho; pero no dijeron cómo ellos 
habían seido primero los agresores y habian rompido las tre- 
gunas, por lo cual juró el capitán general que si, como los por- 
tugueses decian, había pasado, y Urdaneta había rompido la 
tregua, quél le haría cortar la cabeza. El Urdaneta fué avisado 
por una carta que un amigo suyo le escribió de Tidore, y él, sa- 
bido esto, se partió luego á dar su descargo y razón de sí, y fué 
con él Quichiltidore de parte del rey para lo mismo, y llegados 
á Tidore, dieron cuenta al capitán de lo que pasaba en verdad, 
delante de ciertos portugueses que estaban ahí, y entre otras 
cosas muy hien dichas quel Quichiltidore dijo en descargo del 
rey de Gilolo, dijo una buena razón, y fué esta: «Mira, señor, 
que cuando los enemigos no tienen palabra ni juramento ni 
vergúenza que los sojuzgue ó apremie á guardar lo que pro- 
meten, por más seguridad se debe tener la guerra con los tales, 
que ninguna paz ni contracto ni otra prenda que dellos se tome 
é que esos ofrezcan. El rey de Gilolo, mi señor, en tu fee y pa- 
lalrra, hizo pregonar esa tregua que le ha muerto sus vasallos, 
y con más razón se debía quejar de ti que de los portugueses, y 
tú fuiste áquien primero ofendieron en el rompimiento de la 
tregua. Y lo quel rey hizo y tu capitán Urdaneta y los que en 
Gilolo están, en defensa del rey y de los suyos, como en cosa 
de amigos y servidores del Emperador, fué restituir la honra 
de Su Majestad y la tuya, y no romper la tregua, sino restau- 
rar una ofensa que con tan poca vergúenza en la barba del rey 
y á su puerta se atrevieron traidoramente y sobre seguro á ha- 
certe á ti yal rey y á tu nación y á nosotros con tanto ultraje, 
el cual no fuera bastante el rey de Ternate ni los portugueses á 
hacer, si tú y tu tregua no lo hubieran causado, El rey te ruega 
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que hayas por bien lo hecho, y que á Urdaneta y los otros cas- 
tellanos que están en Gilolo, les hagas mercedes y los esti- 
mes mucho, y te avisa que te guardes de gente que tan mal 
guarda su palabra, y te hace saber que por muchas treguas que 
asientes con los portugueses, él no:entiende de dormir sin re- 
celo si no le envia el rey de Ternate vivos los capitanes de Ter= 
nate que le mataron sus vasallos en el rompimiento de la tre- 
gua. Y aun tú, señor, será bien que.pidas tu enmienda y las 
personas de los portugueses que en ello se hallaron, pues Ur= 
daneta les habló y sabe sus nombres y los conoscerá á los unos 
y á los otros.» Entonces el capitán Martin Iñiguez holgó mucho” 
de haber sabido la verdad, y perdió el enojo que tenia de Ur- 
daneta y de los otros castellanos, y le abrazó, y le dijo que ha- 
bia hecho muy bien lo que habia hecho, y que si Dios le daba 
de qué, él le gratificaria muy bien lo que había servido con lo 
que pudiese, y suplicaria á la Cesárea Majestad que le hiciese 
mercedes. Y envió su graciosa respuesta al rey de Gilolo, y 
mandó á Urdaneta que se tornase al rey con Quichiltidore, al 
cual abrazó y dijo que le parescia muy bueno su consejo. Mas, 
en verdad, era el consejo ya tarde, porque estaba en esa sazón el 
capitán Martin Iñiguez atosigado y muy malo, de ponzoña que 
le había dado aquel l'ernando Valdaya, factor delos portugue- 
ses, y creyóse que por mandado del don Jorge de Meneses, por- 
que fué en la coyuntura de sus treguas y tractos. La cual pon- 
zoña se le dió, estando comiendo con el capitán: Martin Miguez 
aquel Fernando de Valdaya, en una taza de vino, desta ma- 
nera. 

El portugués comia con el capitán general y tenia la ponzoña 
puesta el portugués en la uña del dedo pulgar, y dijo al capi- 
tán: «Yo bebo á vos», como lo suelen decir los franceses y fla- 
mencos en sus banquetes y convites. Y el questo dice, bebe 
aquel vaso ó taza, enseñándole al que dice que le bebe, y des- 
pués que ha bebido, es el otro obligado á beber otro tanto, como 
bebió aquel que dijo: «Yo bebo á vos». Por manera que después 
quel portugués con mucho placer y regocijo bebió, el mismo 
tornó á henchir la taza, y la dió de su mano ál general, y al dár- 
sela, metió el dedo pulgar en la taza, y como llevaba el veneno 
en la uña, entosigó y emponzoñó el vino. Y el capitán, creyen= 
do que con cripstiano y hombre fiel comia, tomó la taza y bebió 
el vino y su ponzoña, y pasado el convite, el portugués se fué á 
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Ternate, y luego cayó malo el capitán Martin Iñiguez, el mismo 
día que este fraude y maldad le fué fecha, y desde á pocos días 
murió. 

¡Oh Señor y Redemptor del mundo! ¿quién se podrá guardar 
de la maldad de los hombres y de las asechanzas del diablo y 
peligros desta vida, si tú no le guardas? Bien dice el psalmista 1: 
Nisi Dominus custodierit civitatem, frustra voigilat quí custodit 
eam; quieren decir: Si el Señor no guarda la cibdad, en vano 
vela quien la guarda. 

Sin dubda me acordé cuando oí la maldad deste portugués, de 
aquella reina de Egipto, de quién se escribe 2 que temiendo 
Marco Antonio, en el aparato de la guerra acciaca la scelerada 
Cleopatra, y no tomando manjar alguno si primero no se le ha- 
cía la salva, ella se puso una guirnalda, la cual tenía en su ex- 
tremidad flores avelanadas. Después, cresciendo el placer y ale- 
eria en el proceso del convite, convidó á Antonio á beber las 
guirnaldas. ¿Mas quién hobiera temido este fraude?... Era ya en 
la taza bañada la guirnalda della y Antonio quería comenzar á 
beber, cuando Cleopatra le quitó de la mano la taza, y le dijo: 
«Yo soy aquella de la cual, oh! amado Antonio, con tanta dili- 
genciate guardas. Sábete que, si yo pudiese vivir sin ti, no me 
faltaría lugar ni ocasión de matarte.» Y dicho esto, hizo sacar 
de la cárcel una condenada á muerte y dióle la taza á beber, la 
cual, súbito que hobo bebido, expiró. 

A mi parescer, ningún género de traición se iguala con seme- 
jante fraude ó manera de matar, y tanto mayor es el delicto 
cuanto es la confianza que entre los hombres hay. Pero sin dub- 


da esta no debe tenerjamás ningún particular, ni otro capitán 


de su enemigo, en burlas ni en veras, porque no le acaezca lo 
que al capitán Martín Iñiguez de Carquizano, que murió como 
imprudente, é hizo mucha falta al servicio de su rey y á su gente; 
porque era gentil capitán y hombre de mucho esfuerzo y buen 
consejo en las cosas de la guerra, puesto que en el caso que se 
ha contado, él usó de mucho descuido con su vida. Pasemos á 
lo demás. 


1. Psal. CXXVI, vers. Il. 
2. Plinio, lib. XXI, cap. 3. 





CAPITULO XXVI. 


Cómo fué elegido por capitán general Fernando de la Torre por muerte de Martin 
Iñiguez, y cómo se acabó la fusta que hacian los castellanos en Gilolo, y le pe- 
garon fuego los portugueses secretamente, y cómo fué muerto un caballero prin- 
cipal de Tidore, porque dormía con la reina, y de ciertos recuentros que hobie- 
ron con los portugueses, en continuación de la guerra, y otras cosas que tocan 
á la historia. 


Mucha falta hizo á los castellanos la muerte del capitán Mar- 
tín Iñiguez de Carquizano, porque era hombre sagaz y de gran- 
de ánimo, y asi los portugueses como los indios le temian 
mucho. Verdad es que, como colérico, era furioso y recio y con 
impetu algunas veces se aceleraba, si se enojaba, la cual cosa 
es mucha dificultad para daño y estorbo de las cosas que quie- 
ren ser miradas con atención, y no dando lugar á la voluntad 
tanto como á la razón y lo que conviene; pero por otra parte era 
de muy buena conversación y liberal en lo que había de hacer. 
Era natural de la provincia de Guipúzcoa, de una villa que se 
dice Elgueybar. Al tiempo de su muerte estaba el capitán Urda- 
neta en Gilolo, y al rey y á todos los indios les pesó mucho, y 
entre los castellanos que estaban en Tidore habia mucha discor- 
dia en la elección del nuevo gobernador y capitán general, y 
oponianse al oficio Martín Garcia de Carquizano, tesorero ge- 
neral, por una parte, y por otra Fernando de Bustamante, que á 
la sazón era contador general, y algunos castellanos se acos- 
taron á estos dos. Pero la mayor parte de la gente y los más 
principales, viendo que los dos que es dicho querian llevar la 
cosa porrigor, y que de la elección de cualquiera destos se podría 
recrescer mucho daño á todos y deservicio á Su Majestad, fué- 
ronse á la fortaleza, y habido su acuerdo, determinaron de alzar 
por capitán á Fernando de la Torre, que en esa sazón era alcaide 
y teniente del general, y juráronle todos por capitán general, 
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Y viendo el tesorero y contador esto, hicieron lo mismo, junta- 
mente con el factor, que era al presente Diego de Cuevasrrubias, 
y quedaron todos en paz, y los más principales que concurrie= 
ron en esta elección fueron Alonso de Rios, Pedro de Monte- 
mayor, Gutierre de Otinón, Iñigo de Lorrtagua, Martin de 
Islares, Andrés de Guorastiagua, Pedro Ramos y Diego de 
Ayala. Y desde á ocho días envió el capitán, Fernando de la To- 
rre, a Alonso de Rios á Gilolo y á otros con un escribano para 
quel capitán Urdaneta y otros compañeros que estaban allá Jo 
jurasen por general, y así se hizo. 

Antes quel general Martin Iñiguez fallesciese, dió la capitania 
de la fusta á Alonso de Rios, y á Urdaneta la tesorería de la . 
mar; y á esta causa quedaron el Alonso de Riós y Urdaneta en 
Gilolo. . 

Desde á pocos dias se huyó de los portugueses un portu- 
gués que hablaba bien castellano, y asi decía él que era caste- 
llano, y no lo era, segund paresció después, sino un grand 
traidor, el cual desde á pocos dias que estaba con los castella- 
nos, fueron dos paraos de portugueses con cierta embajada al 
capitán, y debajo desta cautela dieron á aquel fugitivo unas gra- 
nadas de pólvora, para que las pusiese secretamente en el na- 
vio nuevo que se había hecho, que no le faltaba sino calafatearle, 
para que se quemase. Y aquella misma noche se fueron los 
paraos de los portugueses, y el fugitivo, que se decía ser cas- 
tellano, se fué también con ellos, dejando las granadas puestas 
en el navío, las cuales, seyendo ya media noche, hicieron su 
operación; y al grande trueno que dieron, acudieron los nues- 
tros y mataron el fuego, que ya comenzaba á arder. Y otro día 
hallaron menos á aquel malvado fugitivo. Pero cuasi ningún 
daño rescibió el navio; antes tenia otro mayor, y era que como 
los castellanos eran nuevos en aquella tierra, no supieron co- 
noscer la madera, y salió tan mala, que al tiempo que la qui- 
sieron calafatear, la hallaron cuasi toda podrida. 

En la misma sazón los indios de Tidore andaban algo dife- 
rentes entre si, á causa que un caballero indio, criado del rey, 
que se llamaba Derota, dormía con la reina, madre del rey que 
al presente era. Y un hermano del rey, que se decia Quichil- 
rrade, alcanzó á saberlo, y sintióse mucho desto, y comunicólo 
con el capitán Fernando de la Torre, y dijole que si no ponía 
remedio en ello, se perderían presto los castellanos y los in- 
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dios, porque la reina andaba por acogerse con el rey, su hijo, 
en un lugar fuerta que se dice Mariecu, questá de la otra parte 
de la isla énfrente de Ternate; y que si allá se iba, no era sino 
- para confederarse con los portugueses y para destruir á los 
castellanos y á los que les parescia á ella que les pesaba de su 
maldad. Sabido esto, el capitán hobo su consejo con los oficia- 
les de Su Majestad Cesárea ya dichos y con los que más le 
paresció, juntamente con el Quichilrade, y acordóse quel Qui- 
-Chilrade tuviese todos sus amigos prestos para un dia señala- 
do, y quel capitán hiciese matar al Derota. Y con este concierto 
encargó este fecho el capitán Fernando de la Torre á Martin 
de Islares y á Aúdrés de Aleche para que matasen al dicho 
Derota; y asi estos dos, como eran hombres animosos y se lo 
mandó su general, y les dijo que así convenía al servicio del 
Emperador y á la seguridad de las vidas de todos, non obs- 
tante que sabían quel Derota era persona notable y privado de 
la reina, esperáronle una mañana camino de la ribera, y dié- 
ronle una estocada muy mala. Y así herido, acogióse á casa de 
la reina el Derota, y luego se supo la cosa, y salió Quichilrade 
con todos sus amigos armados y el capitán con su gente, y 
fueron al palacio del rey, donde estaban la reina y su amado, é 
hicieron bajar al herido y lleváronle á su casa, y la reina ha- 
ciendo mucho llanto, fué juntamente con él. Entonces Quichil- 
rade le dijo muchas cosas con buena crianza, dándole á enten- 
der la deshonra que daba al rey su hijo y á todos ellos, y que: 
se debía volver á su casa; y así con buenas palabras la hizo 
tornar muy contra su voluntad della. Y en volviendo ella, le. 
echaron un lazo corredizo al pescuezo al herido y le ahogaron; 
por lo cual la reina hizo muchos llantos, que no le aprovecharon 
sino á ser tenida por mala mujer, y tanto peor cuanto mayor 
señora. | 

Aquel día se juntaron todos los indios de la isla por manda- 
do del capitán general *y de Quichilrade, y les hicieron saber 
la causa de la muerte de aquel Derota por la traición que hacia 
- contra el rey, y todos mostraron placerles dello; y asi lo dije- 
ron y lo aprobaron, aunque algunos hobo que les pesó harto. 
Y luego en la misma hora el capitán dijo al rey y á todos los 
caballeros que seria bien de que Quichilrade fuese gobernador 
de su reino, pues era hermano del rey y sabio,”y le pertenescia 
tal cargo y gobernación mejor que á otro ninguno, hasta que 
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el rey tuviese edad para gobernar su estado y señorio; y á este 
propósito dijo muchas cosas mostrando rázones para que to- 
dos viesen que aquello era lo que cumplía al rey y al reino y 
al pro y utilidad de sus vasallos. Y todos lo hobieron por 
bien, y asi quedó por gobernador Quichilrade. 

En el tiempo questas cosas pasaban, no cesaba la guerra en- 
tre los portugueses y los castellanos, y cuando se topaban por 
la mar, habian sus peleas y recuentros, y cada parte hacía su 
posibilidad por llevar lo mejor. Y por el mes de noviembre del 
año ya dicho, salieron de Gilolo diez y nueve paraos, pensando 
de tomar una armada de Ternate sobresaltada, en la cual habia 
muchos portugueses; y como ellos tenian=sus espías, como 
hombres de guerra y bien apercebidos, descubrieron á los cas- 
tellanos y saliéronlos á rescibir al camino con treinta y tantos 
paraos. Y estando á tres leguas de Gilolo en la mar, se comen- 
zÓ la batalla, desde las nueve horas de la mañana hasta las 
cuatro de la tarde, y en aquellas siete horas que pelearon, mu= 
rieron muchos indios de ambas partes, y de los cripstianos de 
la una y de la otra parte hobo heridos algunos; y al fin se apar- 
taron unos de otros, y los castellanos cogieron el campo ó que- 
daron con la victoria en esta, manera. Los indios tiran unas 
cañas, tan luengas como dardos, las cuales arrojan con unas 
zurriagas, y tan espesas como una lluvia, porque había parao 
que llevaba cincuenta tiradores destos, y alg unos más, y ningún 
tirador lleva menos de cient cañas de aquéllas, á quien ellos 
llaman calavays; y así como las tiran unos á otros, caen las 
más en el agua, y desque han peleado, quien coge aquellos ca- 
lavays, queda por victorioso y como señor del campo ó de la 
mar; y porque+los castellanos los cogieron aquel dia, se ye dió 
la victoria desta batalla. 

Desde á pocos dias fueron desde Gilolo sobre un osa que 
se llama Dondera, questá cinco leguas de Gilolo, y era del 


partido de los portugueses y su aliado, y queriendo entrar - 


dentro, les mataron é hirieron' alguna gente y al capitán Urda- 
neta muy malamente en una pierna! y así se tornaron, sin ha= 
cer cosa que les conviniese, ni poder tomar el pueblo. En la 
cual sazón habia enviado el capitán Fernando de la Torre cier= 
tos castellanos á Camafo y otros lugares de amigos, por arroz 


y otros bastimentos, con ciertos paraos; y á la vuelta que torna- 


ron viniendo desparcidos, toparon ciertos paraos de Guamuzo- 
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nora, que eran amigos de los portugueses y enemigos de los 
P 
castellanos, y tomaron algunos paraos de los nuestros y mata- 


ron dos castellanos, el uno llamado Montoya y el otro Marqui- 
na, y otros escaparon huyendo. 





CAPITULO XXVII, 


Cómo Quichilhumar, gobernador de Machián, dejó la amistad de los portugueses - 
y se pasó á la parte de Castilla, y cómo ios portugueses destruyeron la cibdad de 
Machián por causa de un indio traidor, y de lo que intervino á los portugueses 

3» y castellanos, favoresciendo á sus partes; y de un hecho memorable que hizo un 
indio javo, que mató á su mujer é hijos porque no fuesen en poder de portugue- * 

= + Ses, y después que los hobo muerto, fué á pelear y degolló un portugués é hirió 
otro y al fin murió peleando, como valiente hombre. 


En el mes de diciembre, por Navidad, del año de mill é qui- 
nientos y veinte y siete, se botó la fusta de los castellanos á la 
mar y la llevaron á Tidore desde Gilolo donde se hizo. Y en 
este tiempo se pasó Quichilhumar, gobernador de Maquián, á 
la parte de Castilla; habiendo seido hasta entonces amigo de 
porfugueses; y sabido por ellos, apercibiéronse para ir sobre 
Machián, y aquel Quichilhumar envió á pedir socorro á los 
castellanos, y el general le envió seis castellanos y con ellos 
Martin de Islares, y llevaron ciertos versos con alguna muni- 
ción. Y desde á pocos días fueron. los portugueses con grande . 
armada de indios, y llevaron una galera y una fustaque habian 
hecho y ciertos bateles, y dieron sobre el lugar de Machián (que 
asi se llama el lugar como la isla), y diéronle combate tres días 
y medio continuos, y los nuestros se defendieron como hontbres 
de muy grande ánimo. Mas, al cuarto día, por traición de un 
indio hatural del pueblo, entraron los portugueses en la cibdad 
por cierta parte y. la tomaron, y mataron mucha gente, y roba- 
ron cuanto hallaron, y mataron áxun Martin de Somorrostro, 
castellano, y prendieron otro llamado Pablo, y el Martin de 
Islares y los otros castellanos se acogieron á la sierra con el 
gobernador Quichilhumar. Y desde á pocos días el Martín de 
Islares y el Quichilhumar fueron á Tidore. Y desde á un mes, 
poco más ó menos, después que pasó lo que está dicho, fué 


y 


150 HISTORIADORES DE CHILE 


Quichilrrade con ciertos castellanos á Gilolo con una armada 
de hasta trece paraos, para se juntar con la armada del rey de 
Gilolo y dar sobre la armada de Ternate, que estaba sobre un 
lugar que se llama Zalo, que le querian tomar por ser amigos de 
los castellanos. Y topáronse ambas armadas y pelearon vale- 
rosamente los unos y los otros, y hobo muchos indios muertos 
y heridos de ambas partes, y fué herido el mismo Quichilrrade 
de un verso, malamente, y también hobo heridos algunos por- 
tugueses y castellanos, y fué muerto un portugués. Y desque 
hobieron gastado la munición, cada ejército tiró por su parte; 
pero nunca en Maluco hobo tantos llantos como sucedieron 
desta batalla, porque todos los que podian tomar armas se ha- 
llaron en ella. 


En lo de Machián que se dijo de suso, acaesció una hazaña” 


de un indio, que no es razón que se deje de escrebir, por ser 
notable y tan famosa como agora diré. Este indio era natural 


de Java, y estaba casado en Machián, y hallóse dentro de aque- 


lla cibdad al tiempo que los portugueses la tomaron, y fué el 
caso este. Que como el indio javo vido que la cibdad se entra- 
ba, él se fué á su casa y dijo á su mujer é hijos que los portu- 
gueses estaban ya dentro del pueblo y que no podian escapar 
de ser muertos ó presos; y que él más quería morir peleando, 
que no ser esclavo de portugueses, ni ver á su mujer é hijos en 
poder dellos; y que tenía determinado de matar á su mujer é 
hijos primero y después ir á pelear contra los portugueses y 
morir, vengando sus muertes y la propria suya. Y su mujer le 
dijo que ello era bien dicho y que asi se hiciese; que ella era 
muy contenta. Y sin perder tiempo, mató la mujer é hijos, y 
fuese á donde vido el escuadrón portugués y abrazóse con el 
primero portugués que iba en la delantera, y degollólo con una 
daga que llevaba, y dió á otro portugués que iba al lado de 
aquél una grand cuchillada por la cara, y diéronle á él un es- 
copetazo y cayó muerto. Paresce que no podia haber más áni- 
mo en hombre humano, y que es aquesto una de las cosas que 
las historias celebran por rarisimas y notables y de mucha ad- 
miración, como en la verdad son. 
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CAPITULO XXVIII. 


Cómo el gobernador de la Nueva España envió un galeón con gente á la Especiería 

Á por mandado del Emperador, á saber del armada que había llevado el capitán 
frey García de Loaysa, y halló las cosas en el estado ques dicho, y de lo que 

- subcedió en la llegada del galeón; y cómo los castellanos con su fusta tomaron 
puño á puño la galera de los portugueses, y otros recuentros y cosas concer- 
nientes al discurso de la historia; y de la muerte del traidor de Fernando de 
Valdaya, el que dió las hierbas al capitán Martín Iñiguez de Carquizano. 


En el mes de febrero de mill é quinientos y veinte y ocho, 
envió el rey de Gilolo á pedir al capitán Fernando de la Torre 
algunos castellanos más de los que tenía, para ir sobre Tugua- 
be, que está tres leguas de Gilolo, y estaba por los portugueses. 
Y envióle doce hombres, y fueron por tierra de Gilolo sobre 
Tuguabe, y no le pudieron tomar, pero tomaron otros cuatro 
pueblos pequeños. Y en Tuguabe mataron á los nuestros un 
caballero mancebo y de gentil ánimo, que se llamaba Panya- 
gua, é hirieron á otro, que se decia Fibes, malamente, de un 
escopetazo. Y estando sobre aquel lugar, vieron venir á la vela 
un galeón por la mar, y luego enviaron á saber qué navío era, 
y supieron cómo iba de la Nueva España, y le enviaba el ca- 
pitán Hernando Cortés, por mandado de Su Majestad, á saber 
del armada que habia llevado el comendador frey García de 
Loaysa. Y luego se entraron en el galeón dos castellanos, y di- 
jeron al capitán del galeón, Alvaro de Saavedra, cómo la guerra 
estaba muy trabada con los portugueses, y avisáronle de todo 
lo que pasaba. Y aquel mismo día que los dos hombres nues- 
tros entraron en el galeón, llegó una fusta de portugueses á 
reconoscér qué galeón era aquel y hobieron habla; y los portu- 
gueses pensaron engañar al Saavedra con sus palabras, y di- 
jéronle que no había en Maluco castellanos algunos, porque un 
navío que ahi había llegado, había ido á su fortaleza dellos y 
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le hahian dado todo lo que hobo menester para su viaje, y se 
habia ido á España. Y como el Saavedra tenía sabida la verdad, 
que era lo contrario, dijoles que él sabía de cierto que había en 
Maluco castellanos, y que estaban en la isla de Tidore, que por. 
qué le decian lo que no era cierto. Entonces los portugueses, 
viendo que los entendían, determinaron de echar á fondo el ga- 
león, y quiso Dios que una lombarda gruesa con que quisieron 
tirar á los nuestros no tomó el fuego; y asi hobo lugar de se 
desviar an poco de la fusta, y comenzáronse á lombardear los 
unos álos otros, y acudió la virazón y entró el galeón en Gi- 
lolo. Y luego el rey hizo saber al general de Castilla cómo aquel 
galeón era llegado, y el capitán general hizo aparejar presto 
la fusta para ir allá. La misma noche llegó un batel de portu- 
gueses á se juntar con su fusta, y otro dia por la mañana co- 
menzaron á lombardear ambos á dos al galeón nuestro; y es- 
tando ellos lombardeándole, paresció nuestra fusta, que iba á la 
vela, y como los portugueses la reconoscieron, dejaron de lom- 
bardear el navio y se fueron. Y asi el galeón, en compañía de 
nuestra fusta, fué á Tidore, donde los castellanos con mucho 
placer lo rescibieron. ) 

Desde á dos ó tres dias” los castellanos que estaban en Zalo, 
sobre Taguabe, fueron + Gilolo, dejando hasta quinientos in- 
dios y cuatro mosquetes de fierro; y de Gilolo fueron á Tidore 
los que habia enviado el capitán. Y desde á cinco ó seis días, 
fueron los portugueses con su galera y fusta sobre Zalo, y lo 
tomaron y mataron mucha gente; y aquel mismo dia que 
quemaron á Zalo, se vido el fuego desde Tidore y se supo como 
los portugueses lo quemaban. Y luego fueron los castellanos 
con su fusta y ciertos paraos á la isla de Ternate, y quemaron 
un pueblo que se llama Toloco, que era uno de los más fuertes 
lugares que habia en toda la isla, y mataron mucha gente. Y 
aquesto fué una cosa de grand reputación, y que los portu= 


gueses y los indios tuvieron á mucha osadía, haber los caste= 


llanos atrevidose á saltear aquel lugar. 

Comenzóse áadobar el galeón para que se tornase á la Nueva 
España, el cual llevó á la Especieria hasta treinta y cinco per- 
sonas. > 

El postrero dia de abril de aquel año, fué Martin de Islares' 
con un parao á una isla que está á quince leguas de Tidore, y 
quemó un pueblo y prendieron los del dicho pueblo; los de las 
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otras islas dieron el rebato y noticia á Ternate, y salieron ca- 
torce paraos; y yendo para allá toparon con el capitán Martin 
de Islares, y lombardeándole, le dieron caza, hasta que le hi- 
cieron encallar en la isla de Gilolo, y él y los indios escaparon 
en los montes, huyendo. El mismo día se tuvo nueva cómo los 
catorce paraos habian ido trás el Martin de Islares, y luego el 
capitán mandó aparejar la fusta y que fuese á socorrerlo; y lle- 
gados en una isla que se llame Mare, supieron los nuestros 


cómo los de Ternate habian tomado el parao nuestro y se ha- 


bían vuelto, y luego en la misma hora se tornó la fusta. 

Otro dia siguiente, que se contaron cuatro de mayo de mill é 
quinientos y veinte y ocho, estando los castellanos oyendo 
misa, llegó el gobernador Quichilrrade á decir en cómo los 
catorce paraos de los portugueses iban á quemar un pueblo de 
Tidore que se llama Saconora, el cual estaba á una legua de Ti-- 
dore. Y luego el general mandó adereszar la fusta, para que 
fuesen allá, y embarcáronse treinta y siete hombres en ella, 
muy bien armados, de los cuales fué por capitán Alonso de 
Rios, y pusiéronse tras una punta, para que si los portugueses 
saliesen en tierra, diese la fusta sobre su armada. Y estando 
los nuestros asi, vino un parao pequeño de los portugueses, 
descubriendo al luengo de la costa, y vido la fusta, y así como 
la descubrió, tiró un tiro, haciendo señal á los suyos. Como los 
de la fusta vieron que eran descubiertos, salieron fuera de la 
punta donde estaban, para ver el armada de los enemigos, y 


vieron catorce paraos y una galera de los portugueses, de lo 


cual les pesó mucho, conosciendo el notorio peligro en que es- 
taban, creyendo que de muertos ó presos no podrign escapar. 
Entonces el capitán Alonso de Rios dijo á los principales hi- 
dalgos castellanos, y á los demás que iban en la fusta: «Seño- 
res, ¿qué os paresce que debemos hacer?....» A lo cual le 
respondieron que pues habian salido de Tidore por mandado 
del general, en busca de los enemigos, y los tenían tan cerca, 
aunque eran muchos, que no podrían tornar sino con mucha 
vergúenza, si rehusasen la batalla, aunque con su desaventaja 
fuese, y que los indios los ternían en poco, y que hombres que 
tan lejos tenian el socorro como ellos, era menester que se 
aventurasen las vidas, pues que era mejor perderlas peleando, 
que no huyendo, y que se encomendasen á Dios y diesen en los 
enemigos, Como el capitán vido el gentil ánimo con que lo de- 
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cian, dijo: «Señores, yo os tengo en merced vuestros consejos, 
y no se esperaba de tales varones sino que vuestra respuesta y 
obras serán como quien sois, y como lo deben decir y hacer tan 
valientes y leales hombres.» Y loando lo que habian dicho, dijo: 
«Señores, hagamos oración á Dios, al cual os encomiendo, y 
me ofrezco con vosotros, y hágase lo que se ha de hacer.» Y 
luego hincaron las rodillas, y con breves palabras y entera 
voluntad se encomendaron al verdadero defensor y poderoso 
determinador de las victorias, y dieron al arma, y comenzaron 
la batalla llamando á Dios y al apóstol Sanctiago en su ayuda. 
En este mesmo tiempo, Quichilderebas, que era capitán gene- 


ral de los paraos de los indios y gobernador de Ternate, hombre - 


muy valeroso y de mucho esfuerzo, movido de si (6 mejor di- 
ciendo, movido de Dios), quiso ver qué maña se daban los cas- 
tellanos y hasta donde llegaba su esfuerzo, y parescióle que era 
poquedad que con una grand galera y tantos paraos, y habien- 
do tanta desigualdad en el número con los enemigos, peleasen 
todos contra la fusta de los castellanos, y aún también deseaba 
ver cómo lo hacían los unos cripstianos contralos otros, puesto 
que los portugueses eran muchos más, y la diferencia grande 
que habia de la galera á la fusta. Y dijo al capitán de la galera, 
que era Fernando de Valdaya (el cual dió la ponzoña al capitán 
Martín Iñiguez de Carquizano), que pues los castellanos eran 
una fusta sola, y los portugueses tenian una galera, con que 
tenian mucha ventaja, que él se quería apartar afuera y mirar 
cómo peleaban los eripstianos unos contra otros, y que tan 
presto tomarían á los castellanos á solas. Y el capitán de la ga- 
lera le respondió que él lo decía como caballero y que asi lo hi- 


ciese. Y luego Quichilderebas se apartó con los paraos á una 


parte, y fueron la galera y la fusta á barloar la una con la otra 
con el mayor ímpetu y ánimo que les pudo bastar, y pelearon 
bien dos horas grandes, y al fin la galera fué tomada y presa;. 
y en rindiéndose, hicieron cara los castellanos con la galera y 
la fusta á los paraos, que ya se venían acercando á socorrer la 
galera. Pero diéronles una rociada de artilleria, de tal manera, 
que luego huyeron Jos paraos á más que de paso, y asi queda- 
ron los castellanos victoriosos y con la galera. Murieron cuatro 
hombres de los castellanos, y fueron algunos otros heridos; y 
de los portugueses murieron ocho, y entre ellos murió el capi- 
tán Fernando de Valdaya, y comenzándose á confesar, habien— 
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CAPITULO XXIX. 


Cómo el galeón de Hernando Cortés, de que era, capitán Alvaro de Saavedra, 
partió del Maluco y llevó ciertos prisioneros portugueses, y la ruindad que hi- 
cieron al capitán hurtándole el batel, y cómo el navíc volvió á Tidore, donde 
estaban presos dos de los dichos portugueses, de los cuales fué hecha justicia 
pública. 


Pocos dias antes que la galera de los portugueses fuese to- 
mada, habian huido de Ternate dos portugueses y pasádose á 
los castellanos: el uno era un fidalgo que se llamaba Simón de 
Brito, y el otró se decía Bernardino Cordero, los cuales hobie- 
ron el fin que aquí se dirá. Pero no es nescesario que se digan 
las muchas entradas que esos pocos castellanos que eran hicie- 
ron, en que quemaron y destruyeron muchos pueblos, con la 
persona y capitán quel general enviaba á la guerra; porque do 
quiera que iban algunos de los nuestros, siempre señalaba un 
hombre de los bien estimados,-á quien los que con él iban to- 
viesen por capitán y le obedesciesen, y con el parescer y man- 
dado del tal hacian los indios y los cripstianos la guerra, en 
prosecución de la cual se derramó mucha sangre de los unos y 
de los otros. Mas, no curaré de decir todo, sino las cosas más 
señaladas, por llevar al cabo esta relación del trabajoso é infelice 
cuento desta armada que salió de España á la Especiería, con 
el comendador Loaysa. Y digo así, que aquel clérigo don Johán . 
y el capitán Sanctiago que arribaron á la Nueva España con un 
patax, que era uno de los navios desta armada, dieron de todo 
lo subcedido (hasta haber pasado el Estrecho de Magallanes el 
dicho comendador) entera relación, y el gobernador Hernando 
Cortés avisó á la Cesárea Majestad dello, y envióle á mandar 
que enviase á toda diligencia á la Especiería á saber de la dicha 
armada. Y á esto fué el galeón y el capitán Alvaro de Saavedra, 
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de quien se ha fecho mención de suso, y fué aparejado y repa 
rado para que volyiese con la respuesta á la Nueva España- 
para que desde allí, como por más corta vía y más brevemente,, 
Su Majestad supiese las cosas que en las islas del Maluco 
pasaban. Y así se partió ese galeón de Tidore en el mes de 
agosto del año de mill é quinientos y veinte y ocho, llevando 
por piloto á Matias del Poyo, y envió el capitán Fernando de la 
Torre con las relaciones y despacho á un Gutierre de Tañón, 


asturiano, y envió á Su Majestad cinco ó seis portugueses de 


los prisioneros, para más verificación de la guerra que con 
ellos se tenía, entre los cuales fueron aquel Simón de Brito, de 
quien de suso se hizo mención, puesto que no como preso se- 
gund los otros, sino como amigo que se habia pasado de su gra- 
do á los nuestros. Y asimesmo iba el otro Bernaldino Cordero, 


porque éstos le pidieron por merced al capitán general que los 


, . 


dejase ir en el galeón, y se lo otorgó, é iban muy bien tracta- 
dos estos dos, por la razón questá dicha. Y segund después lo 
mostró la obra, el propósito de Simón de Brito no era bueno, 
porque en el mes de octubre adelante del mesmo año, supo el 
capitán general cómo en la isla de Gilolo, por la banda del 
Leste, en un lugar que se dice Bicholli, habian aportado dos 
eripstianos y un indio en una canoa y que decian que eran cas-. 
tellanos. Y luego el capitán mandó á Urdaneta que fuese allá, y 
recelándose que serian portugueses, fué derecho á Camafo, y 
alli hizo armar diez paraos, y fuese á Guayamellín, y supo, an- 
tes que llegase allá, cómo eran portugueses, y porque no huye- 
sen, llegó de noche al lugar, y hobo plática con los indios de 
Guayamellin, que son vasallos del rey de Tidore, y subió arri- 
ba al lugar é hizolos prender. Los cuales eran el Simón de 
Brito y el patrón de la galera que: habian tomado los nuestros; 
y preguntando al Simón de Brito por el galeón, dijo quel galeón 
ya sería navegado y estaria en la Nueva España, y que él, por- 
que le tractaba mal el capitán Saavedra, se había salido del ga- 
león juntamente con el patrón, doscientas leguas de alli en una 
isla, y se había aventurado en aquella canoa de venir á Tidore, 
donde los castellanos estaban. Mas, el Urdaneta, no dándole 
crédito, los llevó á buen recaudo á Tidore, donde ya el galeón 
era tornado, y el capitán Saavedra estaba con grand deseo de 
haber á las manos al Simón de Brito, porquél y otros cuatro ó- 
cinco portugueses se habían huido con el batel en las islas de 
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los Papuas, y dejado al capitán Saavedra y á otros en tierra, y 
el Simón de Brito y los otros sus compañeros se perdieron con 
el batel y aportaron á unas islas, en las cuales se quedaron los 
otros compañeros con el batel, y el Brito y el patrón determi- 


-naron de pasarse al Maluco á los portugueses en una canoa, é 


yendo allá, dieron consigo en Guayamellín, donde el Urdaneta 
los prendió. Luego el capitán Saavedra dió queja criminal con- 
tra el Simón de Brito ywel patrón, y habida la información y 
rescibida su confesión de ambos, dió sentencia el capitán Fer- 
nando de la Torre que fuese arrastrado y degollado el Simón 
de Brito, y al patrón que lo ahorcasen. La cual sentencia luego 
fué ejecutada méritamente en ellos, para su castigo y ejemplo á 
otros. 





a? 


CAPITULO XXX. 


Cómo se supo que era perdido el galeón llamado Sancta María del Parral, del cual 
(en esta armada del comendador Loaysa) era capitán don Jorge Manrique, al 
cual mataron alevosamente y muy cruda: y cómo se supo la verdad y fué hecha 
justicia de uno de los malhechores, y cómo el galeón del capitán Saavedra le 
tornaron á despachar en Maluco para que volviese.á la Nueva España, y cómo 
murió el rey de Gilolo, amigo especial de los castellanos, y cómo se perdió Ti- 
dore y la fuerza que los nuestros tenían, por la traición y amotinamiento de 
Fernando de Bustamante, y del partido con quel capitán Fernando de la Torre 
dejó la fortaleza de Tidore y otras particularidades que convienen á la historia. 


Al tiempo quel capitán Alvaro de Saavedra pasó por las islas 
de los Celebes, le trujeron los indios dos cripstianos para si los 
querían rescatar, los cuales eran gallegos del galeón nombrado 
Sancta Maria del Parral, del que era capitán don Jorge Manri- 
que. Y este navio era uno de los del armada que llevaba á la 
Especiería el comendador frey Garcia de Loaysa, y perdióse 
este galeón en la isla de Senguin, questá obra de septenta le- 
guas del Maluco. Y el capitán Saavedra los rescató á truecó de 
oro y los llevó al Maluco, el uno dellos se decia Romay, y el 
otro Sanchez, y á cabo de ciertos días que éstovieron en Maluco 
descubrióse por ellos mesmos cómo se habían perdido. Y sabido 
por el capitán Fernando de la Torre, hizo prender al Romay, 
Y el Sánchez se huyó á los portugueses, y en la mesma sazón 
escribió un flamenco, llamado Guillermo, desde las islas de los 
Celebes en cómo se habian perdido, y en su carta condenaba á 
estos dos gallegos, por la cual carta, y por otros indicios se 
dieron ciertos tractos de cuerda al Romay, y al fin confesó cómo 
habían arribado á Vizaya, y allí enviaron el batel á tierra y se 
le habian tomado los indios con toda la gente, y la mataron, y 
de alli los que quedaban fueron é surgieron en otra isla, y es- 


tando surtos alli, estos gallegos y otros del galeón se concer- 
y | 
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taron de matar al capitán y á otras personas, como de hecho lo 
hicieron, al cual capitán don Jorge Manrique y á su hermano 
don Diego y á Francisco de Benavides, tesosero .de la mar, 
los hecharon vivos á la mar y al bordo de la nao los alancearon. 
Y de alli viniendo sin capitán y sin piloto, que se les habia 
fallecido, dieron con la nao al través en la isla de Sanguiín, 
donde los indios pelearon con ellos y mataron la mayor parte 
dellos y los restantes prendieron y los vendieron por esotras 
islas. Vista su confesión, fué sentenciado á qúe lo arrastra- 
sen, y arrastrado, fuese fecho cuatro cuartos, y asi se cumplió 
y ejecutó la sentencia. 

Tornóse otra vez á aparejar el galeón y partióse para la Nue- 
va España y porque la otra vez intentó el capitán Saavedra de 
se meter debajo del Norte, pensando hallar vientos favorables 
para ir á la Nueva España y no los halló, platicóse muchas ve- 
ces que se debia de meter debajo del Sur, hasta estar en veinte 
y cinco ó treinta grados y de allí podría ser que hallase buenos 
tiempos, y siempre lo contradijo el Saavedra y asi se partió en 
el mes de enero de mill é quinientos y veinte y nueve años. 

En el cual tiempo, con la mucha guerra y grandes trabajos. 
que los castellanos pasaban ordinariamente, eran muertos par- 
te en la guerra y parte de enfermedades y cada dia se iban apo- 
cando y álos portuguesescada un año les iba socorro y la guerra 
siempre se encendia más. En esa sazón, los nuestros hicieron 
un bergantín de doce bancos para con la galera y la fusta, pero 
todos los saltos que se hacian era con los paraos de los indios 
y pocas semanas se pasaban que no peleasen, topándose. Y 
también eran muertos muchos indios en esta guerra y estaban 
muy fatigados, porque al rededor de aquella isla había muy po- 
cos pueblos que no hobiesen quemado y destruido y muerto 
mucha gente y siempre el rey de Gilolo tuvo firme su amistad 
con los castellanos y los favorescia con toda su posibilidad, y 
por el consiguiente los castellanos á. él, y continuamente esta= 
ban en Gilolo doce castellanos, por capitán de los cuales esta= 
ba Fernando de Añasco. Y como el rey de Gilolo era ya hom= 
bre de mucha edad, murió, y cuando estuvo al cabo de la vida, 
fuéronle á visitar de parte del.capitán general y á le consolar el 
capitán Andrés de Urdaneta, y el rey encomendó mucho un hi- 
jo que tenía de cinco ó seis años al capitán general y á los cas- 
tellanos y dijo que les rogaba que su hijo hallase en los nues- 
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tros el favor y amistad que ellos habian hallado y hallarían en 
su padre, viviendo, como lo habian visto, y asise lo prometieron 
que lo harian todos de muy buena voluntad y obra. Y luego 
mandó ir con estos capitanes ciertos principales al capitán ge- 
neral y al rey de Tidore á encomendarles su hijo y todo su rei- 
no, y al tiempo que falleció, dejó por gobernadores á dos sobri- : 
nos suyos, el uno llamado Quichiltidore y el'otro Quichilbumi, 
el cual anduvo mucho tiempo desterrado del reino de Gilolo, 
porque había querido matar al rey, diciendo que le pertenecia 
el reino de derecho. Y segund decian los indios, algund dere- 
cho tenía, y al tiempo de la muerte le perdonó el rey y le enco- 
mendó mucho que mirase por su hijo, con el cual presto diera 
Quichilbumi donde nunca le vieran, sien su mano fuera: En el 
mes de octubre de aquel año de mill é quinientos y veinte y 
nueve, Quichilrrade, gobernador de Tidore, hizo una armada 
para ir á Moro y pidió al capitán Fernando de la Torre veinte 
castellanos y él se los dió muy contra su voluntad, porque eran 
ya pocos los que tenia y los enemigos estaban cerca. Y parti- 
dos de Tidore, desde á cuatro días toparon con una armada de 
los portugueses ya sobre tarde y vinieron á barloarse los unos 
con los otros y pelearon hasta que la noche los despartió, y to- 
davía tomaron los nuestros un parao con hasta cient personas 
y dos versos de bronce en él y mataron cuasi todos los indios. 
Y en ese mismo tiempo también andaba fuera la armada de Gi- 
lolo con todos los castellanos que en Gilolo residian, y como los 
que quieren vengar sus injurias (ó desean hacerlas), aguardan 
tiempo aparejado para ello, parescióle al presente á la reina de 
Tidore que se podría satisfacer la muerte de aquel Derota, su 
enamorado, de quien se tractó en el capitulo XXVI, y asimes- 
mo un mal español llamado Fernando de Bustamante, que es- 
taba muy sentido, porque no le habian elegido á él los castella- 
nos por capitán general, después que murió Martin Iñiguez, 
desta causa, segund paresce, no se halló en él la lealtad que 
debiera tener. Este era uno de aquellos primeros que se halla- 
ron en el viaje de Magallanes y en el descubrimiento del grande 
y famoso Estrecho austral y había tornado á España en la nao 
«Victoria», que bojó el mundo con el capitán Johán Sebastián 
del Cano y el Emperador le habia honrado y fecho mercedes y 
le hizo su oficial en esta otra armada del comendador frey Gar- 
cia de Loaysa, y por tanto fué mayor su maldad y deslealtad, 
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Asi que, aquella deshonesta y mala reina y el dicho Fernando 
de Bustamante y un portugués llamado maestre Fernando es- 
cribieron á don Jorje de Meneses, capitán de los portugueses, 
avisándele cómo la flor y mayor parte de los indios y los caste- 
llanos eran idos de armada y que seguro podía ir y tomar la 


cibdad de Tidore y la fortaleza y todo lo demás, porque había 


muy.poca gente en la isla y no ternía quien se lo resistiese. El 
don Jorje, certificado desto, aparejó su armada y fué luego so- 
bre Tidore y tomóla, aunque los nuestros se defendieron algo y 
á la entrada de la cibdad mataron un castellano é hirieron y 
mataron algunos indios. Y el capitán Fernando de la Torre se 
acogió al baluarte grande con los que se pudieron recoger con 
él (que todos no pudieron por la priesa que los portugueses les 
dieron) y luego don Jorje de Meneses envió á requerir al capi- 
tán que le diese la fortaleza y que le prometía queá ninguna co- 
sa suya ni de los de su compañía tocarían ni se les tomaría. El 
capitán respondió que en ninguna manera se daria, antes deter- 
minaba de morir y defenderse, como Dios le ayudase. "Todavia 
los portugueses tornaron á le requerir otras dos veces, y no se 
queriendo dar, dijo el Bustamante al capitán que hiciese sus 
partidos lo mejor que pudiese, porque no era ya tiempo de ha- 
cer otra cosa, porque el Bustamante ni otros muchos que esta- 
ban allí, no habian de pelear contra los portugueses, y sobre 
esto pasaron muchas cosas. Al fin, viendo Fernando de la To= 
rre que no tenía gente en su favor sino muy poca y que tenia á 
los enemigos ó parte dellos dentro de su fortaleza, acordó de 
hacer su partido lo mejor quél pudo, aunque se pudiera de- 
fender de los portugueses y de los indios, si Bustamante no le 
amotinara la gente, porque el baluarte estaba bueno y fuerte con 
su cava y tenia mucha artilleria y munición. En conclusión, el 
partido que se le concedió fué que el capitán Fernando de la 
Torre se fuese en el bergantín con la. gente que le quisiese 
seguir á Camafo y llevase en el bergantín una lombarda y cua- 
tro ó cinco versos y todas sus haciendas y armas los que fue- 
sen con él, y asimesmo de la factoria del Emperador lo que pu- 
diese. Y con estas condiciones se dieron los castellanos y dié= 
ronles término que hasta otro día en todo el dia saliesen de la 
isla, y que llegados en Camafo, ningund castellano pudiese 
entrar en las islas del Maluco, sin licencia de los portugueses, 
hasta en tanto que viniese algund navío de la una parte ó de la 
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otra, y caso que viniese navio, se hiciese saber la determina- 
ción de lo que harían adelante. Y con tanto se partió el capitán 
Fernando de la Torre en el bergantín con los que le quisieron 
seguir, que fueron Pedro de Montemayor, su teniente, y Martin 
Garcia de Carquizano, tesorero general, y Diego de Salinas, fac- 
tor, y Martín de Islares y Pedro Ramos y Diego de Ayala y otros 
que en todos ellos y los que es dicho serian diez y nueve ó vein- 
te hombres, y otros veinte se pasaron con el Bustamante á los 
portugueses, para participar en su deslealtad y mal nombre. 





——» 





CAPÍTULO XXXI. 


Cómo algunos de los castellaoos no quisieron estar por lo que su capitán Fer 
nando de la Torre había asentado con los portugueses, así porque no se ha- 
llaron ni consintieron en ello, como porque decian que era deservicio del Empe- 
rador consentirlo, y cómo el galeón del gobernador Hernando Cortés tornó á 
arribar la segunda vez y vino á Camafo, y cómo el capitán Fernando de la To- 
rre sejuntó con los castellanos y se renovó la guerra, porque los portugueses 
no guardaron loque habían asentado, y cómo los indios de ambas partes se hi- 
cieron amigos y concertaron de matar á los castellanos y á los portugueses, y 

- cómo fué descubierta la maldad de los indios, y otras cosas tocantes á la his- 
toria. 


Después que el capitán Fernando de la Torre y los castella- 
nos perdieron la isla y fuerza de Tidore, por la forma que se di- 
jo en el capitulo precedente, los que de los nuestros habian ido 
en la armada de Quichilrade, se desparcieron en Camafo, unos 
á una parte y otros á otra, y el capitán Urdaneta volvió á Tidore 
con el gobernador Quichilrrade con seis castellanos y llegaron 
una noche después que los portugueses tomaron la fortaleza. Y 
viéndose perdidos y descontentos, el Urdaneta rogó y pidió por 
merced al Quichilrrade que le hiciese dar un parao, porque se 
quería pasar á Gilolo, y él mandó luego á un indio principal, que 
se decia Machá, muy valiente hombre, que llevase al Urdaneta. 
Y así se fué á Gilolo y llevó consigo otros dos compañeros y 
dos versos de bronce, y los otros sus compañeros se pasaron á 
los portugueses. Los indios que llevaban el parao, iban tan 
muertos y de mala gana, que no les podían hacer bogar, y era 
ya de día y no estaban legua y media de los portugueses, y vien- 
do el Urdaneta que no querian bogar, dijo al Machá, capitán del 
parao, que si no los hacía bogar, que luego saldrian los portu- 
gueses á los tomar, que por amor de Dios los hiciese bogar. Y 
él viendo que tenia razón, habló á los indios y dijoles que hi- 
ciesen de manera que nolos tomasen los portugueses, y algu- 
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nos de los indios respondieron que no querian irá Gilolo, sino 
volverse á Tidore á saber de sus mujeres é hijos. Y como el 
Urdaneta vido esto, tiró con un calabay á un indio de los que 
respondieron y pasóle de parte á parte y el Machá levantóse 
también contra los indios, amenazándolos si no bogaban, que 
los castigaria de manera que les costase caro. Con este miedo 
comenzaron todos á remar y darse tal priesa, que en menos 
tiempo de hora y media llegaron á Gilolo, donde estaba el capi- 
tán Fernando de Añasco y los doce compañeros que allí resi- 
dian, los cuales se holgaron mucho con el Urdaneta. Desde á 
quince dias tuvieron nuevas que cuatro compañeros de los que 
fueron en la misma armada estaban en un lugar pequeño re- 
traidos por miedo de los portugueses, y luego fué allá Urdaneta 
con un parao bien armado y los trujo á Gilolo, y así se junta- 
ron diez y nueve castellanos, y el rey de Gilolo se les ofreció de 
darles todo lo que hobiesen menester, si quisiesen estar en su 
tierra, y asi se lo daba, porque los que habian ido del armada 
no tenian otra cosa más de sus armas. Desde á ciertos dias, con 
el parescer de los gobernadores de Gilolo, fueron enviados a 
Camafo Alonso de Rios y Urdaneta para traer á Gilolo al capi- 
tán Vernando de la Torre y á esos pocos castellanos que con él 
estaban, por fuerza y porfiándoselo mucho. Porque esotros 
castellanos no querian estar por lo quel capitán había asentado 
con los portugueses, así porque no era servicio del Emperador, 
nuestro señor, como porque ellos no habian seido en ello ni lo 
habian consentido, ni lo entendían aprobar. Y fueron con tres 
paraos de Gilolo, y llegados en Camafo, después que hicieron 
saber su determinación al capitán y á los otros castellanos, el 
capitán les rogó que le dejasen á él y dijo que no habia de que- 
brar lo que tenía asentado y jurado con los portugueses, si ellos 
primero no quebrantasen lo que tenían asentado con él. Y vista 


su voluntad, no le quisieron dar enojo, así porque era bien-- 


quisto y valerosa persona, como por se tornar luego á Gilolo, 
como lo hicieron, y fuese con ellos Martin Garcia de Carquiza- 
no, tesorero general, y otros cuatro hombres. Este Martín Gar- 
cia, al tiempo del asiento y juramento que hizo el capitán Fer- 
nando de la Torre con los portugueses, no se halló en ello y por 
eso decía que no era obligado á pasar por ello, en especial 
siendo perjudicial tal asiento á Su Majestad y á Castilla. Desde 
á tres ó cuatro dias que állegaron en Gilolo, fueron los portu= 
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gueses con su armada sobre Gilolo y requirieron á los castella- 
nos que allí estaban que se diesen ó se fuesen donde su capitán 
Fernando de la Torre, estaba y ninguno desos partidos quisie- 
ron aceptar, antes procuraron de darles el alborada en la mar, 
para mejor se protestar en el derecho de César y que viesen que 
lo capitulado con Fernando de la Torre era en si ninguno, que 
no les paraba perjuicio ni querían estar por ello, aunque á todos 
esos que quedaban les costase las vidas. Y paresce ser que los 
portugueses fueron avisados y se fueron sin atender á más. 
En el mes de diciembre siguiente de aquel año de millé qui- 
nientos y veinte y nueve, volvió el galeón de la Nueva España 
y arribó en Camafo con el capitán Saavedra y halló alli al ca- 
pitán Fernando de la Torre, y porque ya en ese tiempo los por- 
tugueses no habían guardado en algunas cosas lo que habian 
capitulado, determinó el capitán de los castellanos de irse á Gi- 
lolo con el galeón y el bergantín y los que con él estaban. Y asi 
lo puso luego por obra y juntáronse en todos los castellanos 
hasta sesenta y cinco hombres, aunque algunos de los que vol- 
vieron en el galeón se fueron en Camafo á los portugueses. Y 
desta manera tornó á encenderse y resucitar la guerra con los 
portugueses, la cual turó bien cinco meses, en el cual tiempo 
don Jorje de Meneses procuraba cuanto podía con los indios de 
Gilolo secretamente que matasen á los castellanos y que les 
daria ciertas lombardas y tanta hacienda cuanta ellos le pi- 
diesen. Y junto con estos tractos que traía decía que le habian 
escripto de la India quel Emperador habia empeñado las islas 
del Maluco al Rey de Portugal y dijo álos indios que ya el Em- 
peradorhabía dado el Maluco al Rey de Portugal y no tenían los 
castellanos qué hacer alli. Oido esto, los indios lo sintieron 
mucho y dijeron entre si que qué cosaera que el Emperador ni 
ninguno otro rey ni principe tuviese poder para venderlos á 
ellos y que hiciesen el Emperador y el Rey de Portugal los con- 
ciertos que quisiesen, que ellos harían también lo que mejor les 
estuviese y que esto era matar los portugueses y los castella- 
nos y que no quedase hombre de aquestas dos opiniones entre- 
llos. Y determinados y acordados en esto, dijeron á: don Jorje 
de Meneses los indios, sus amigos, que si él quería tomar ó 
hacer matar á los castellanos, era nescesario que hiciesen pa- 
ces con todos los del Maluco y también con los castellanos, y 
que estando de paces podría ejecutarse mejor lo que deseaba, 
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porque lo concertariían con Quillilbumi, uno de los gobernado- 
res de Gilolo, que estaba mal en lo intrínsico con los castella- 
nos, porque favorescian al rey chiquito. (Y era verdad, porque 
él deseaba alzarse con el reino y los castellanos no se lo habian 
de consentir, y juntamente con el otro gobernador, llamado Qui- 
chiltidore, tenian la parte del chiquito rey, acordándose del 
buen tractamiento y amistad del rey, su padre, y que se lo había 


encomendado al tiempo que murió). Y que, fecha la concordia 


con todos los indios del Maluco, era fácil cosa de excluir los 
castellanos daquellas partes. Y el don Jorje amó oir esto, pen= 
sando que los indios no lo decian sino solamente para daño de 
los castellanos y para engrandescer la parte de los portugneses, 
y vino en ello y dijoles que le parescia buen acuerdo lo que de- 
cian y que asi se hiciese. Ya todos los indios del Maluco se 
tractaban y hablaban y estaban concertados de matar á todos 
los cripstianos y pudiéranlo muy bien hacer, pero quiso Dios 
guardarlos de tan grand traición, pues un indio muy principal, 
que era amigo del capitán Urdaneta, descubrióle en secreto la 
traición que todos los indios ordenada tenían para matar á to- 
dos los cripstianos, y en la hora el Urdaneta avisó del caso al 
capitán Fernando de la Torre. Y desde á muy pocos días el don 
Jorje acometió á los castellanos con la paz y losindios de Gilo- 
lo dijeron al capitán que la debía de aceptar, porque ya ellos 


también estaban muy trabajados y cansados con las guerras. 


Los nuestros bien quisieran excusar las paces, porque más pe- 
ligrosa guerra les había de ser la paz que la misma guerra, por 
la traición que sabian que los indios tenían ordenada, pero por 
más que se quisieron excusar, no les aprovechó nada y hubie- 
ron de conceder en ello. Y el capitán Fernando de la Torre y 
los gobernadores de Gilolo enviaron al Urdaneta y á dos caba- 
lleros indios de Gilolo, llamados el uno Quichilliaza y el otro 
Quichilatimor, á los portugueses, y á Quichilderebes, goberna- 
dor de Ternate, para que asentasen las paces. Y asi llegados 
estos embajadores, asentaron la paz con los capitulos, en que 
los unos y los otros fueron conformes, y el Urdaneta dijo en se- 
creto al don Jorje de Meneses la traición que los indios tenian 
acordada, pero no le quiso creer. Antes procuraba con los in- 
dios de Gilolo cuanto él podía, ofresciéndoles dádivas para 
que matasen á los castellanos, y mediante esas paces contraidas 
andaban losindios dando priesa en aparejar y efetuar su traición 
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y llegó el negocio á ser tan público que vino á noticia de los 
portugueses. Y reconosciéndose el don Jorje del engaño, acor- 
dóse quel Urdaneta le había dicho verdad y envió á llamar al 
rey chiquito y á Quichilderebes, gobernador de Ternate, y áotros 
caballeros á la fortaleza, diciendo que quería hablar con ellos 
sobre cierto caso que les cumplia. Y como los tuvo dentro, hi- 
zo degollar á Quichilderebes y los otros hizo echar en la mar 
con sendas piedras al cuello atadas; luego todos los indios se 
levantaron contra los portugueses. 

Como los indios de Gilolo supieron quel don Jorje y los por- 
tugueses habían muerto aquellos indios principales, pusiéron- 
se en armas, y por más que les rogó el capitán Fernando de la 
Torre no se pudo acabar con ellos que enviasen un parao á 
Ternate con algunos castellanos á saber la certenidad de lo que 
pasaba, antes comenzaron á alborotar contra los nuestros Qui- 
chilbumi, gobernador, y otros de su parcialidad, recelándose 
que lo mesmo le sería á él hecho que habian hecho los portu- 
gueses á Quichilderebes, porque estos dos eran los más prin- 
cipales urdidores de la traición que habían acordado. Y estando 
el capitán de Castilla muy despechado desto y porque no podía 
saber la verdad de lo acaecido en Ternate, le dijo Urdaneta quél 
iria secretamente, como fuese de noche, en una canoa á Terna- 
te y sabria lo que pasaba, y el capitán se lo agradeció mucho y 
escrebió solamente una carta de pocos renglones, en crédito pa- 
ra Urdaneta. Y asi aquella noche fué con una canoa y cinco es- 
clavos que bogaban y un marinero que gobernaba, y por mucha 
priesa que se dieron, no pudieron llegar allá antes del día, por- 
que había bien ocho leguas desde Gilolo. á la fortaleza de los 
portugueses. Y todavia le reconoscieron al Urdaneta los indios 
de Ternate, y le capearon que fuese en tierra, llamándole por 
su nombre; pero él, no osándose allegar á ellos, se fué á la for- 
taleza, donde los portugueses le rescibieron con mucho placer 
y pensaban que iba huyendo. Y dió la carta á don Jorge, y lei- 
da, dijole que hablase lo que queria, al cual dijo de parte del 
capitán Fernando de la Torre y de todos los castellanos questa- 
ban en Gilolo, que viese si en alguna cosa le podian ayudar y 
favorescer; que no mirando á las guerras y enojos pasados, lo 
harian hasta morir con toda su posibilidad. El cual don Jorge 
y los otros portugueses le respondieron dándole muchas gra- 
cias por ello; y dijo el don Jorge que lo quél y los portugueses 
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rogaban al capitán Fernando de la Torre y á todos los caballe- 
ros € hijosdalgo que con él estaban y la ayuda que les pedian 
pór merced que se les diese, era que no quisiesen ayudar á los 
indios contra ellos; y que si los castellanos se quisiesen pasar 
á ellos, les prometía de los favorercer y ayudar y enviarlos á 
la India muy ricos, y que les consejaba que lo hiciesen, pues 
vian que los indios los querian matar y no tenían fuerza nin- 
guna para los resistir, y también, porqueles hacia saber quel 
Emperador había empeñado aquella conquista al rey de Portu= 


gal. Entonces Urdaneta le replicó quél le daba la palabra, de 


parte del capitán y castellanos, que no serian al presente en 
ayuda de los indios contra los portugueses; y después que le 
hobo dado las gracias por los ofrescimientos que hizo en lo 
del empeño le dijo: «Señor don Jorge, muy grand merced res- 
cibiré y la rescibirán todos los castellanos, en que nos mostréis 
si hay algund mandado de la Cesárea Majestad por vía de Por- 
tugal para que os dejemos la tierra libre y desocupada, porque 
si nos lo manda Su Majestad, luego en la hora nos pasaremos 
á vosotros, porque los castellanos y vasallos del Emperador 
no estamos en Maluco con tantos trabajos y muertes y peligros, 
sino por servir á Su Majestad y no dejar la posesión de la con- 
quista hasta en tanto que de Su Majestad tengamos licencia. 


Y cada y cuando que algund mandamiento de Su Majestad nos - 


venga, para que dejemos la tierra y las armas, lo cumpliremos 
á la off como leales vasallos, y holgaremos de nos pasar á 


vosotros, para dende aquí ir á dar e cuenta en España que 


somos obligados y alzaremos las manos á Dios por ello; pero 
de otra manera escusado es hablar en esto.» Y así se tornó 
Urdaneta aquel mismo dia á Gilolo, á donde llegó de noche, 
porque los indios no se rescelasen ni escandalizasen más de 
lo que ellos se estaban alterados. 
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CAPITULO XXXII. 


Cómo fué por capitán del rey de Portugal al maluco Gonzalo Pereira y prendió á 
don Jorge de Meneses, y cómo el Gonzalo Pereira y-los castellanos retificaron las 
paces entre las partes, como de antes las tenían con don Jorge y los portugue- 
ses, y cómo los indios de Ternate se alzaron contra los portugueses y tomaron 
la fortaleza y mataron al dicho capitán Gonzalo Pereira, y cómo recobraron los 
portugueses su fortaleza y alzaron por capitán á Vicente de Fonseca, y del favor 
que los castellanos le dieron á este capitán portugués, sin el cual él y los por- 
tugueses se perdieran, y cónio los castellanos enviaron á la India á pedir pasa- 
je, pues á cabo de tantos años, Su Magestad no enviaba alguna armada ni so- 
corro, y cómo el capitán de la India del rey de Portugal envió el despacho y di- 
neros para que los castellanos se fuesen á la India. 


Tornado Urdaneta á Gilolo, llegó de noche, como de suso se 
dijo, y halló al capitán y á los castellanos bien apercibidos y á 
punto de guerra, su artillería asentada y sus escopetas en los 
hombros, y por el consiguiente, los indios puestos en armas. Y 
el capitán y todos se holgaron mucho con la llegada de Urda- 
neta y con las nuevas que les dió y dijo de todo lo que habia 
dicho y fecho en su mensajería. Esta revuelta de los indios 
contra los castellanos no era de voluntad de todos los de la 
tierra, porque se recelaban los que eran servidores de su rey- 
muchacho, que si matasen á los castellanos, que en ese punto 
Quichilbumi se habia de alzar con el reino; á causa de lo cual, 
dieron á entender al capitán Fernando de la Torre algunos de 
los indios, que ellos favorescerían á los castellanos contra Qui- 
chilbumi, que era el que hacia aquellos alborotos. Y los más 
principales que á esto se ofrecian, eran Quichiltidore, Bongal y 
Quichilbaidua, justicia mayor, tio del rey chiquito y tio del 
mismo Quichilbumi, y otro que era señor de un pueblo que se 
llama Cebubu, venidos al efecto de querer castigar á Quichil- 
bumi, rehusaron aquellos dos caballeros. 

Aquel día del escándalo dijo el capitán l'ernando de la Torre 
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al Urdaneta cómo aquellos dos caballeros sele habian ofrescido 
con toda la parcialidad del rey; mas, que le parescia, junto con 
eso, que se armaban contra los nuestros. Y oido esto, Urdaneta 
fuése á las casas del rey, donde Quichilbumi y todos los indios 
estaban armados, ordenando de dar sobre los castellanos; y 
como los indios le vieron que iba para allá, capeáronle que se 
volviese, y él no lo quiso hacer; antes fué hasta la puerta, á 
donde le envió á decir el gobernador que qué era lo que queria, 
y Urdaneta dijo que quería hablar con Quichilbaidua, justicia 
mayor. El cual salió á él, y apartándose sólo, le dijo que qué 
cosa era aquella y que por qué querian matar á sus amigos los 
castellanos sin causa ni razón, habiendo siempre rescibido de- 
llos buenas obras y leal compañia; y respondióle quel gober- 
nador se recelaba del capitán Fernando de la Torre, y por eso 
habia fecho juntar todos los indios, por miedo que no le mata- 
sen. Entonces le replicó Urdaneta quel capitán no le tenia mala 
voluntad al gobernador, antes era muy grande amigo suyo, y 
que si ellos querian, quel Urdaneta Réto: quel capitán con otros 
de los castellanos jurasen en su ley de no hacer el menor enojo 
del mundo al gobernador ni otro alguno, haciendo y jurando lo 
mesmo el gobernador y otros algunos dellos, en su ley. Y con 
estas y otras palabras que le dijo, le trujo y allegó á lo bueno, 
y dijo.quél procuraria que así se hiciese. Y entrado, se dió 
orden cómo hobo efeto la paz, y en la tarde del mismo día se 
juntaron todos y juraron el capitán Fernando de la Torre y 
Pedro de Montemayor, y Alonso de Rios, y Fernando de Añas- 
co, y Diego de Salinas, factor, y Urdanela, y de la otra parte 
el gobernador y otros muchos principales; de manera que se 
renovó la paz y quedaron grandes amigos. 

Los indios de Ternate en este tiempo vinieron con grandes 
ofrescimientos á los castellanos, para que los favoresciesen 
contra los portugueses, y lo mismo pidieron y rogaron á los 


indios de Gilolo; pero ni los unos ni los otros no los quisieron : 


oir ni ayudar; antes respondieron que habia muy poco tiempo 
que habían asentado la paz con ellos y con los portugueses, y 
que los castellanos tenian por costumbre de nunca quebrantar 
la paz si los contrarios no les diesen causa para ello. Y aún 
puesto que muchas veces les acometieron este partido, nunca 
los castellanos quisieron venir en ello, porque estaba claro y 
tenian por cierto que si mataran ó prendieran á los portugue- 
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ses, luego matarían los indios á los castellanos, porque no eran 
ya sinó hasta cuarenta hombres, que los otros todos eran muer- 
tos Ó huidos á los portugueses. 

Desde á dos meses y medio, que seria en el mes de octubre 
del año de mill é quinientos y treinta, vinieron ciertos navios 
y una galera de portugueses de Malaca, y venia en ellos por 
capitán de la fortaleza un Gonzalo Pereira, el cual, por hacer 
asentar la tierra y ponerla de paz, así como le fué entregada la 
fortaleza, prendió al capitán don Jorge de Meneses, por la muerte 
de Quichilderebes; lo cual, entendido de los indios de Ternate, 
luego vinieron de paces, y también porque su rey dellos se le 
tenian los portugueses en la fortaleza, y era mozo de hasta doce 
Ó trece años. 

Como los castellanos supieron que era llegado el capitán 
Gonzalo Pereira, enviaron allá á Urdaneta, y dijo al capitán 
portugués de parte del capitán Fernando de la Torre, que iba á 
saber dél si queria estar por los capitulos y paz que tenian hasta 
allí con el capitán don Jorge de Meneses, y respondió que si 
queria; y con esto volvió á Gilolo Urdaneta. 

Aquél capitán Gonzalo Pereira era hombre de más de se- 
senta años, y muy soberbio, y comenzó de tractar mal á los 
indios, de palabras y Dres los cuales se tornaron á amotinar 
dóntra el: 

Por el mes de enero de mill é quinientos y treinta y uno, 
envió el Gonzalo Pereira al don Jorje de Meneses preso para 
la India, y en aquella nao iba un caballero portugués, de quien 
hizo confianza el capitán Fernando de la Torre, y envió con él 
relación muy larga al Emperador, nuestro señor, de cómo los 
castellanos estaban en el Maluco y todo lo que pasaba. Y este 
caballero portugués y Urdaneta se concertaron para ello, y él 
le dióta relación firmada del Fernando de la Torre, y el portu- 
gués juró en una ara consagrada de llevar la dicha relación y 
la dar á Su Majestad ó morir en la demanda; y el Urdaneta 
juró en la misma ara consagrada que no lo diría á otro ningu- 
no, excepto á su capitán, al cual tomaria juramento para que 
no lo dijese ni descubriese á otra persona hasta pasado diez y 

ocho meses. Lo cual así jurado, segund después se supo, aquel 
portugués llegó á Lisbona, y allí murió desde á pocos dias. 

Por el mes de abril de aquel año de mill é quinientos é treinta 
y uno, como los indios de Ternate andaban escandalizados, 
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determinaron de alzarse contra los portugueses y tomar la 
fortaleza, Y un día ocho indios principales, dejando toda la 
otra gente apercibida y emboscada para arremeter á la fortale- 
za, cuando fuese tiempo, entraron en la fortaleza, como que 
iban á hablar al rey, que estaba dentro en la fortaleza de conti- 
no, y tuvieron tanta osadía, que mataron al capitán Gonzalo 
Pereira y á otros ciertos hombres y se apoderaron de la forta= 
leza. E hicieron seña á los indios que estaban en la celada, los 
cuales luego salieron fuera de la emboscada, y dejaron de ir á 
la fortaleza, y acudieron á las casas de los portugueses por ro- 
bar, y los portugueses, -viendo la traición, acudieron los que 
pudieron á la fortaleza. donde entrando, mataron y tomaron 
los indios que estaban dentro. Este dia mataron los indios mu- 
chos portugueses y destruyeron y quemaron toda su población. 

Apoderados los portugueses en la fortaleza, y viendo que su 
capitán era muerto, hobo entrellos algunas diferencias sobre 
quién sería capitán; pero en fin hicieron á Vicente de Fonseca, 
un hidalgo muy amigo de los castellanos, porque á cuantos 
dellos iban á la fortaleza les hacia mucha honra y los llevaba 
a su casa. El cual, viendo que muchos dellos eran mucho sus 
amigos, determinó de enviar una galera á donde los castellanos 
estaban, rogándoles que no quisiesen favorescer á los indios 
contra ellos, y que los favoresciesen á los portugueses con al- 
gunos bastimentos por sus dineros. Y visto su ruego, el capitán 
Fernando de la Torre tuvo por bien de le favorescer en lo que 
pudiese, é hizo con los indios de Gilolo que les diesen todo lo 
que hobiesen menester los portugueses por sus dineros; y la 
galera volvió cargada, y por el consiguiente otra vez se hizo lo 
mesmo. Y fué en tal tiempo, que si por este socorro no fuera, 
no se podía tener la fortaleza un mes contra los indios, porque 
cuando la cercaron no tenian los portugueses de comer para 
veinte y cinco ó treinta dias. Viendo los indios de Ternate el 


favor que los cripstianos y los indios de Gilolo dieron á los - 


portugueses, vinieron de paces á ellos; y por este favor que los 
castellanos hicieron á los portugueses, se les ofresció el capi- 
tán Vicente de Fonseca de hacer por los castellanos en todo lo 
que se ofresciese. 

El año de mill é EE y treinta y dos acordaron el ca- 
pitán Fernando de la Torre y los castellanos que con él estaban 
de enviar un embajador al gobernador de la India de Portugal, 
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pues vían que no iba ninguna armada del Emperador, nuestro 
señor, á cabo de tanto tiempo en su socorro, pidiendo al dicho 
gobernador que les diese embarcación para España y les hi- 
ciese prestar alguna cantidad de dineros para ayudar á sus 
gastos; y con esta embajada enviaron á Pedro de Montemayor, 
con una instrucción del capitán Fernando de la Torre de lo que 
habia de hacer. Lo cual sabido por el capitán Vicente de Fon- 
seca, tuvo por bien de dar embarcación al Pedro de Montema- 
yor para que fuese á la India, viendo que en ello servía al rey 
de Portugal, en que los castellanos saliesen del Maluco, y que 
al Fonseca y los portugueses les bastaba la contradición de los 
indios, sin debatir con los unos y los otros. Y asi se partió este 
mensajero en el mes de enero de mill é quinientos y treinta y 
dos, y volvió por el mes de octubre del año siguiente de mill é 
quinientos y treinta y tres, con Tristán de Ataide, capitán que 
iba para tener la fortaleza de Ternate; y llevó Pedro de Monte- 
mayor todo el recaudo. Y envió el gobernador de la India, Nuño 
de Acuña, á un Jordán de Fretes con un navío para que llevase 
á la India esos pocos castellanos, á los cuales envió con el ca- 
pitán Tristán de Ataide dos mill ducados de oro, y una cédula 
para que ningún capitán portugués de ninguna fortaleza ni na- 
vio, ni de tierra alguna, tuviese jurisdicción sobre ellos, ex- 
cepto solamente su capitán Fernando de la Torre, hasta en 
tanto que llegasen donde él estaba. 





CAPITULO XXXIII. 


Cómo los portugueses tomaron la cibdad de Gilolo, donde estaban Jos castellanos, 
y de la forma que los castellanos y su capitán pasaron á los portugueses y se 
fueron con ellos á Ternate á su fortaleza, donde el capitán Tristán de Ataide les 
dió los mill ducados quel gobernador de la India de Portugal les mandó dar 
para su camino, y de Otras particularidades anexas al discurso de la historia. 


Venido Pedro de Montemayor de la India, ádonde el capitán 
Fernando de la Torre y los castellanos les habian enviado, pla- 
ticaron en la manera que debían tener para pasar á los portu- 
gueses, y habiendo hecho saberá Tristán de Ataide cómo se 
iria á donde estaba, para que los aviase y pudiesen irse, no se 
sabe por qué via los indios de Gilolo alcanzaron á saber la de- 
terminación de los castellanos y que se querian irá los portu- 
gueses, de lo cual les pesó tanto que estuvieron movidos de 
matarlos; y levantaron luego guerra contra los portugueses, 
porque no tuviesen lugar de irse á ellos los castellanos. Los 
cuales, viendo la mala intención de los indios, dijéronles que 
no se querían pasar á los portugueses, antes les querían hacer 
la guerra en su compañía (puesto que les pesaba á los castella- 
nos de constreñirles la nescesidad á decir lo que tenian en vo- 
luntad). 

El Tristán de Ataide, sabido que los indios de Gilolo estaban 
de guerra, pensó que era cautela de los castellanos y que no 
querían pasarse á ellos ni irse de la tierra. Y luego hizo grand 
juntamiento de indios, y con muy grand armada fué contra los 
españoles castellanos, con propósito de no dar la vida á ningu- 
no dellos; é idos allá los portugueses, procuraron los nuestros 
de hacer saber al Tristán de Ataide su intención de nuevo, que 
era irse á ellos. Mas, el tiempo no les dió lugar de poderlo dar 
á entendér tan á la clara como quisieran; pero todavía conosció 
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el portugués capitán en las señas de los castellanos su volun- 
tad; y esa misma noche mandó pregonar por toda su armada 
que ningún portugués ni indio fuese osado de hacer ningún 
mal á castellano alguno, ni tocasen en cosa suya. Y así, otro 
dia por la mañana, antes del dia, comenzaron á combatir la 
cibdad con artillería gruesa, y el mismo Tristán de Ataide, con 
la mayor fuerza de la gente, salió en tierra en cierto lugar apa- 
rejado y á su propósito, media legua desviado de la cibdad de 
Gilolo. El capitán de los castellanos, con diez dellos y con la 
mayor parte de los indios, salió fuera hacia donde los portu- 
gueses habian desembarcado, y el capitán Urdaneta quedó con 
cierta gente de indios y cuatro castellanos enfrente de la cibdad, 
donde estaba la entrada de los nayios. 

El capitán Fernando de la Torre topó en el camino en un 
monte con los portugueses, é hicieron ademán los nuestros 
como que querian arremeter á ellos, y los indios de Gilolo lo 
rehusaron y se huyeron luego, y con ellos esos pocos castella- 
nos que eran á la vuelta, y de aquella primera vista hirieron al 
factor Diego de Cuevasrubias en un cobdo de un escopetazo, 
del cual dentro de diez dias murió. El capitán Fernando de la 
Torre con los castellanos se acogió á la cibdad, y allí esperó á 
los portugueses, y los indios se huyeron á los montes y la isla 
adentro y. desampararon la cibdad, y asi la tomaron los portu- 
guesos sin resistencia. En la cual hobieron poco despojo ó saco, 
porque todo lo bueno de sus haciendas y sus mujeres tenian 
los indios fuera del pueblo. e 

Al capitán Fernando de la Torre y á los castellanos los resci- 
bió el capitán Tristán de Ataide muy bien, y ningún portu- 
gués ni indio los enojó ni tocó en cosa suya. Y los portugueses 
les requirieron que fuesen con ellos á los tesoreros del rey y 
haciendas de los indios á mostrárselas, prometiéndoles depar- 
tir con ellos igualmente y aún con ventaja; pero ninguno de 
todos los castellanos hobo que lo quisiese aceptar, aunque los 
más dellos sabian dónde tenían los indios lo que tenian y habia 
bien que tomar. Porque les paresció que no hicieran en ello lo 
que debian, niera razón de enojar á los indios de Gilolo, pues 
que les habian hecho buen recogimiento y compañia, puesto 
que algunas veces se habían determinado de matar á los caste- 
llanos; pero no lo hicieron en fin, porque aunque algunos los 
desamaban, otros los querian bien y los favorescieron en todo 
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. 
el tiempo que estuvieron en Gilolo y les dió el rey cierta ración 
para comer á todos en general, y á algunos en particular daba 
en secreto más cantidad para ayuda á sus gastos. 

Aquel día que los portugueses tomaron á Gilolo, había diez 

y siete castellanos por todos, porque los demás se murieron de 
dolencias, y algunos, en ofensa suya propria y de su vergúenza, 
y no bien mirándolo, se pasaron á los portugueses. Por manera 
qne se fueron esos que quedaron vivos (y como leales) del ar- 
mada del comendador Loaysa á la fortaleza de los portugueses, 
donde el capitán Tristán de Ataide dió dos mill ducados de oro 
al capitán Fernando de la Torre, el cual repartió los mill é qui- 
nientos con los castellanos como le paresció, no por satisfación 
de sus méritos, que eran grandes y muy dignos de crescidas 

mercedes, sino para ayuda al camino; porque sus trabajos fue- 
ron muchos en el tiempo que estuvieron en la cibdad de Gilolo 

y en la de Tidore, asi de muchas dolencias como en la guerra 
de los portugueses y en la sospechosa compañia de los indios, 
que muchas veces acordaron de los matar, y milagrosamente 
Dios los guardó, como porque su pobreza fué mucha, y no te-" 
nian qué gastar, ni más de aquella ración quel rey de Gilolo 
les daba, y andaban mal arropados y descalzos por los montes 
muy ásperos á montería de puercos, el cual ejercicio les ayudó 
mucho, porque siempre tenían que comer para ellos y aún para 
sus amigos y familia de casa; porque cada uno tenía su indie- 
zuela, y aún algunos sus hijos é hijas, y aquella montería les 
era socorro para sus nescesidades y sustentación ordinaria. 





CAPITULO XXXIV. 


Cómo se distinguen las islas del clavo, que llaman del Maluco, y la relación del 
clavo que se coge en cada una dellas un año con otro, y de sus costumbres y 
casamientos y tracto y mercaderías que entre aquellas gentes se tractan. Y asi- 
mesmo de las islas de los Celebes y de las islas de Bantán, donde se coge la 
nuez moscada, y de las islas de Burro y Bandán y Ambón, y de la moneda 
común que corre en las islas del Maluco. 


Las ¡alas del Maluco, donde hay clavo, son cinco islas, y son 
aquestas: 

Ternate, donde tienen los portugueses su fortaleza, en la 
cual hay rey. Y esta es la isla que está más allegada al Norte, y 
está en un grado (poco más ó menos) desta parte de la linea 
equinocial; es tierra alta y muy montuosa. Los árboles del 
clavo están en el medio de la sierra de la banda del Norte. Son 
árboles muy grandes, y cógense en esta isla un año con otro 
tres mill quintales de clavo. Y el rey desta isla señorea otras 
muchas islas, y terná Ternate ocho leguas de circunferencia, 
poco más ó menos. 

Tidore es la isla donde los castellanos hicieron su fortaleza, y 
- es asimesmo alta mucho, y en lo alto del pico ó cumbres es más 
agudo que Ternate. Hay rey en esta isla, el cual señorea otras 
muchas islas y tierras. Está Tidore en dos tercios de grado de 
la linea equinocial puesta á la banda del Norte. Tiene de circun- 
ferencia ocho leguas, poco más ó menos. Cógense en ella un 
año con otro tres mill quintales de clavo. Hay desde Ternate á 
Tidore una legua pequeña. 

Motil tiene clavo; no es isla tan alta como las susodichas, y 
en esta isla no hay rey, y siempre es subjeta á Ternate óá Ti- 
dore. Cógense en ella unos años con otros mill y doscientos 
quintales de clavo; terná de circunferencia cinco leguas, y está 
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á tres leguas de la primera tierra de Tidore, y en la linea equi- 
nocial puesta. 

Machián es isla menos alta que Ternate y es más alta que 
Motil. Tiene de circunferencia siete leguas y está tres leguas de 
Motil. Cógense en ella tres mill quintales de clavo, y el clavo 
desta isla se tiene por el mejor de todas esotras islas. No hay 
rey en esta isla; pero hay muchos señores, y á uno dellos lla- 
man Zangagi, que quiere decir tanto como duque ó marqués, ú 
otro ditado honroso más que los otros nombres, y menos que 
rey, é asimesmo al mayor señor de Motil le llaman Zangagl. 

Batán es tierra gruesa y de muchas montañas, y tiene mu- 
chas islas al rededor de sí, que todas parescen una; no es alta 
como las otras islas que es dicho, y hay rey en esta isla, el cual 
siempre favoresció á los portugueses. Está Batán diez leguas 
de Machián, el cual Machián está un grado de la otra parte de la 
equinocial hacia el polo antártico, y Batán está dos grados de la 
otra parte de la línea, asimesmo hacia el antártico polo. Có- 
gense en esa isla mill y ochocientos quintales de clavo, y no es 
tan bueno como los de las otras islas, y todas ellas se corren 
Norte Sur. | ¡ 

No hay clavo que se coja en cantidad en ninguna otra isla, 
sino en estas cinco que se han nombrado de suso, puesto que 
entre ellas hay otras muchas islas que aquí no se nombran, y 
en algunas se coge clavo, pero muy poco. 

La isla de Gilolo es grande, y su circunferencia es doscien- 
tas leguas, pocas más ó menos. Llámanla los indios á esta isla 
Aliora, y Gilolo es una provincia della donde está el rey de Gi- 
lolo. Esta isla Aliora está cerca de la isla de Tidore hacia el 
Leste, obra de dos leguas de traviesa, y este rey no señorea 
sino poca parte de la isla. El pueblo principal de Gilolo está 
ocho leguas de la cibdad de Tidore hacia el Nordeste, y los re- 
yes de Ternate ó Tidore señorean parte desta misma isla Aliora, 
y la gente destas islas es de mucha razón. Tienen peso y me- 
dida, y si alguno es delincuente, castiganle con le desterrar ó 
le matar, segund la calidad de la culpa, y por las más veces los 
castigan en la hacienda. Es gente de mediana estatura y como 
los españoles, y son muy ligeros y sueltos y bien proporciona- 
dos, andan tresquilados de contino y vestidos de paño de algo- 
dón y de seda, y sus tocas en las cabezas. Son moros y también 
hay algunos gentiles. Toman cuantas mujeres quieren, y los 
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hombres dan hacienda en casamiento á los padres de las mu- 
jeres que toman, y descásanse cuando se les antoja. La ha- 
cienda questos indios prescian y tienen en más estimación es 
oro, que aunque no lo hay en las mismas islas, cada año les 
viene de las islas de los Celebes por mercaduria; también pres- 
cian mucho la plata, puesto que alcanzan muy poca. Todo ter- 
ciopelo de colores prescian mucho, y también paño de colores 
para hacer unas ropeticas cortas, que les llegan á medio muslo 
Ó poco más. Paños de seda y algodón les llevan en mucha can- 
tidad de la India de Portugal. Dela China les llevan porcela- 
nas, porque en aquellas islas del Maluco dan por ellas y las es- 
timan más que en parte del mundo; porque un plato mediano 
de aguamanos vale alli veinte y cinco y treinta y aún cincuenta 
ducados, y uno que tenga tres palmos de abertura vale trescien- 
tos ducados y más. Tienen unos instrumentos para tañer en sus 
fiestas y cuando van á pelear, que suenan como campanas pro- 
priamente, y préscianlos y valen mucho. La mayor campana, 
que en el tiempo ques dicho se había, visto era de cuatro pal- 
mos largos de anchor, y son en circulo redondas, y en el medio 
tienen una copa como una copa de sombrero, y son eopas á 
manera de un arnero ó criba. 

También tienen otros instrumentos y muchos atabales. Y 
cuando andan remando siempre andan cantando, aunque an- 
den dos y tres meses por la mar. Cosas de latón y vidrio pres- 
cian mucho, y esas cosas de landes, así como cuchillos, y es- 
pejos, y tijeras, y cosas de marfil, y cuentas, y corales. 

Los indios de las islas de los Celebes, los más dellos son 
idólatras, y también hay algunos moros, aunque pocos. Hasta 
estas islas se extiende ó alcanza la secta de Mahoma. Todos 
estos indios, así como son hombres para pelear, se pintan des- 
de los pies hasta las cabezas de diversas maneras, y pintanse 
en comenzando á hacer algún buen fecho dé esfuerzo en la 
guerra, y la pintura es perpetua para cuanto viven, así como 
las pinturas de los moros de Berbería; quiero decir, de aquella 
manera de tinta negra sobre sangre, que nunca jamás se les 
despinta. 

Traen los cabellos largos y encogidos, dados una cierta vuelta 
en el colodrillo. También prescian en estas islas de,los Celebes 
todas las cosas que se dijo de suso, pero mucho más que todo 
el hierro para sus armas y hachas para cortar leña. En algunos 
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destos pueblos de las islas de los Celebes (y aún en Maluco) 


alcanzan algunos tirillos de bronce, los cuales se hacen en la 
Java, que está al sudueste cuarta del oeste trescientas leguas 
del Maluco más al oriente, y en ocho grados de la otra parte de 
la linea equinocial, hacia el polo antártico. 

Las islas de Bandán están en cuatro grados largos de la otra 
parte de la linea equinocial. Son siete islas pequeñas; en éstas 
se coge la nuez moscada. No se sabe hasta el presente tiempo 
nuestró que la haya en otra parte: cógense en las dichas islas 


cada año tres mill bahares de nuez moscada, que son doce mill 
quintales, porque cada bahar es cuatro quintales. Han de ir pa- 


ra Bandán desde Tidore, donde los castellanos tuvieron su for- 
taleza, al sudueste, obra de noventa leguas, hasta ponerse tan 
adelante como Burro y Ambón; y desde Burro, poniéndose en 
su altura de Bandán, han de tornar al leste obra de sesenta le- 
guas hasta dar en las dichas islas de Bandán. ; 

La gente destas islas no es tan dispuesta ni de tanta arte co- 
mo la del Maluco: no tienen rey, sino señores, y es gente muy 
dada al tracto; son ricos. Y entre estas islas de Bandán y el 
Maluco están las islas de Ambón, que por otro nombre se llama 
Java; son muchas, por causa de las cuales dichas islas no pue- 
den ir desde Maluco á Bandán por derrota batida. También es 
gente belicosa la de Bandán en sus tierras, y fuera della no son 
para mucho. Tienen mucha artillería de versos de bronce y 
otros tirillos, y también usan escopetas; por lo cual no son sub- 
jetos á nadie ni los pueden señorear. Los portugueses van allá 
desde Malaca cada año, y llevan toda la nuez moscada. Las 
islas de Ambón las señorean la mayor parte dellas los reyes del 
Maluco. En Ambón no hay cosa de provecho sino bastimentos, 
que hay muchos, en especial de un pan como el cazabi, que 
llevan muchos juncos cargados dello hecho bizcocho, desde 
allí á otras partes muchas. Y tura aquel bizcocho tres años, si 
tanto lo quieren tener, sin que jamás entre en ello gorgojo ni 
otra suciedad ó corrupción. 


En todas estas islas del Maluco corre cierta moneda de cobre, 


hecho en medio della un agujero cuadrado, la cual unos la lla- 
man picis y otros caz, la cual es de la forma que aquí está de- 
bujada y del mismo tamaño, con ciertas letras ó caracteres que 
no me supieron decir en qué lengua están escriptas; y aquestas 
de la uná parte y de-la otra no tienen figura ni letra alguna- 
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Cuatro monedas destas me dió Martin de Islares, del cual en 
esta relación se ha fecho memoria, y puse aquí la forma de la 
moneda así del un cabo como del otro.! 

La isla de Burney es rica cosa, y hay rey en ella, y cógese 
mucha canela allí. En tres grados de la otra parte de la linea 
equinocial hacia el polo antártico, y algo más de sesenta leguas 
de la fortaleza de Tidore, la vía del nordeste, aunque entreme- 
dias, están Balán y otras muchas islas. 

Cuasi al oeste de la isla de Bahán, sesenta leguas, poco más 
ó menos, está una isla pequeña que se llama Bangay, tierra 
baja; y terná de circunferencia ocho ó diez leguas. Supe del ca- 
pitán Urdaneta, que estuvo en ella, que alli tienen rey, y la 
gente della son idólatras y muy belicosa generación, tanto que 
en eso ninguna nación de aquellas partes se le iguala. Y aquel 
rey señorea muchas islas y provincias, y á legua y media de 
aquella isla está otra isla grande, que no supo decirme su cir- 
cunferencia, porque no anduvo sino una parte della; llámase 
Tobucu, ó 4 lo menos llaman así á una provincia della, que 
está obra de sesenta leguas de Bangay. En aquesta isla se hace 
el hierro, de que hn todas las armas que tienen en el arci- 
piélago de los Celebes, y Maluco, y 4.mbón, y Bandán, y otras 
muchas partes, y es cosa grande y para no se creer, sin verlo, 
la mucha cantidad de armas que en aquella isla se hacen, asi 
alfanges como dagas, azagallas y arpones y otros muchos 
géneros de armas, y hachas, y unos cuchillazos grandes, para 

rozar y talar arboledas y montes de boscajes. En la cual isla 
estuvo Urdaneta, y testifica que en Tobucu el año de mill é 
. Quinientos y treinta y tres cargó juntamente con unos indios de 
Gilolo de aquellas armas y las llevó á otras partes á vender. 
Allí prescian mucho, allende de otras cosas mejofes, cuentas 
de vidrio de todas suertes. La gente de aquella isla grande es 
idólatra. En Bangay, la cual isla por otro nombre se llama Ga- 
pi, estuvo el capitán Urdaneta el año treinta y dos, que el capi- 
tán Fernando de la Torre y el rey de Gilolo le enviaron por em- 
bajador, en respuesta de otra embajada que antes les había en- 
-viado el rey de Bangay; y al tiempo que llegó, poco antes era : 
muerta la reina, y andaban todos los indios muy tristes por su 
finamiento, y hacian una destruición y matanza de indios 
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1. Véasela lámina I, figura 3 de la edición que seguimos. 
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grande. Porque creen que, después de muertos, en el otro mun- 
do, donde van las ánimas, también han menester comer y tener 
quien los sirva: y por este respecto, al tiempo que la reina de 
Bangay murió, mataron muchos indios é indias principales, y 
de aquellos más amigos y allegados á ella, y después cada se- 
mana mataban cierta cantidad de personas en todo el tiempo 
quel capitán Urdaneta estuvo allá, que fueron cuarenta días. 
Y la manera de la muerte que daban á los que asi dedicaban al 
servicio de la reina, ó mejor diciendo, al del diablo, era que los 
ahogaban con una soga ó cuerda, dándoles un garrote al pes- 
cuezo, y después los colgaban por las casas del rey; y habién- 
doles tenido así un rato, los echaban en la mar con grandes 
pesas á los piés. Y preguntándoles Urdaneta que por qué se 
hacia tan grand crueldad, fuéle respondido que era así necesa- 
rio para que en el otro mundo sirviesen y acompañasen á la 
reina los que asi mataban, y esto había de turar catorce sema- 
nas, Ó hasta que pasasen tres lunas y entrase la cuarta, con- 
tando desde el dia que murió la reina.: 

Esta diabólica opinión, en estas nuestras Indias é islas y 
Tierra Firme, en algunas partes se usa de la manera quel letor 
lo podria ver en la gobernación de Castilla del Oro y en la 
provincia de Cueva y otras partes, é yo he visto algo dello. 

Tornando á la relación de Urdaneta, dice que estando él en 
aquella isla de Bangay, acaesció que una parienta del rey hurtó 
unas arracadas ó zarcillos de oro de las orejas, en casa del rey, 


las cuales podrian pesar cuatro pesos. Y es tan aborrecido alli 


este delicto del hurto en tanta manera, que asi como lo supo el 
rey, luego mandó matar á la que cometió el hurto, y á otros 
que lo sabían y no lo descubrieron. Y asimesmo mandó aquel 
rey matar áliin vasallo suyo principal, y á su mujer é hijos, 
diciendo que eran hechiceros, 


Nunca pudo acabar el embajador Urdaneta con el rey que se 


viesen con él para le referir su embajada, diciendo que estaba 
de luto y que no se podía ver con extranjero alguno. Y envió á 
decir que dijese lo que quisiese á ciertos caballeros que le envió 
á hablar, y Urdaneta no lo queria hacer, diciendo que una em- 
bajada de un capitán general del Emperador no se habia de dar 
sino á la misma persona del rey. Y sobre esto pasaron muchas 
altercaciones, de manera que el rey estuvo determinado de hacer 
matar al Urdaneta y á los indios de Gilolo; y siendo avisados 
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deso, embarcáronse en sus paraos para irse de allí. Y como el 
rey supo que se iban, envió luego ciertos indios principales á 
rogarle á Urdaneta que no se fuese, y quél le prometía de se 
ver luego con él y oirle. Y tanto se lo rogaron y aseguraron con 
juramentos y otras protestaciones á su usanza, en que hobo de 
entrar aquella de la sangre del pecho (que se dirá adelante), que 
Urdaneta se desembarcó y fué á la casa del rey, á le dar su 
embajada. Y llevaba consigo ciertos principales de Gilolo, á 
los cuales envió á decir el rey que si habían de comer puerco, 
que fuesen con el embajador cripstiano, y si no, que se volvie- 
sen. Pues como los de Gilolo son moros y oyeron lo quel rey 
les envió á decir, respondieron quel rey de Gilolo no los envia- 
ba á quebrantar su ley, sino como á mensajeros y embajadores 
suyos, á decirle su voluntad; y que ésta el capitán Urdaneta la 
sabia también y sela podría decir. Y asi se tornaron álos paraos 
y el Urdaneta fué solo. El cual, llegado al palacio del rey, le 
envió á decir que le perdonase, porque no le podia hablar en 
persona; y que dijese su embajada á ciertos caballeros, que 
ellos se lo dirian como él lo dijese. Y como el Urdaneta vido 
cuán del pié á la mano le habian mentido el rey y sus mensa- 
jeros, habiéndole dicho de su parte que le oiría, y que no lo 
haciendo, estaba en peligro, y que la voluntad del rey era no 
verle, ni tampoco ya Urdaneta lo deseaba, no quiso más por- 
fiar, y refirió lo que le era mandado que le dijese. Y envióle 
presentadas ciertas cosas que llevaba para darle, de las cuales 
el rey hizo poco caso. Y aún, en la verdad, no eran de mucho 
valor; pero tomó solamente unos manteles alemaniscos, y lo 
demás se lo volvieron diciendo quel rey decia que lo tomase 
para si; y él lo tomó, y lo dió todo luego y lo repartió entre 
aquellos caballeros que alli estaban, los cuales se holgaron con 
ello. Y luego se le dió la respuesta, que todo eran palabras de 
ofrescimientos, y mandóle dar de comer al embajador, y ciertas 
cosas de poco valor. Y así se tornaron con licencia del rey, y 
compraron mucho hierro labrado; y partiéronse de allí, porque 
llevaban muchos paños de seda y algodón y otras mercaderias, 
y quisieron ir á Tobucu á cargar de hierro, y anduvieron 
quince días con vientos contrarios; y no pudiendo llegar allá, 
tornaron á arribar á Bangay. Y sabido el rey cómo eran torna- 
dos y que habían querido irá Tobucu á cargar de hierro, pesóle 
mucho, diciendo que por qué no habian cargado en su isla; y 
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mandó que no les vendiesen nada ni les diesen de comer, ni los 
dejasen salir en tierra. Y asi partieron de allí sin llevar agua 
ni de comer, y porque en el camino había algunas tierras de 
guerra, dejaron su viaje y atravesaron engolfándose para el 
Maluco derechamente, con esperanza que matarian algund 
pescado, pues llevaban buenos aparejos para ello. Y navegaron 


en cinco dias hasta Maluco, y el agua no les turó, un poco que - 


tenian, sino dos días; pero mataron muchos pescados, que co- 
mieron crudos, porque no había de qué hacer fuego. Y comían 
higado de tiburones, á vueltas del mismo pescado de tiburón; 


y como aquel higado dicen ques frio, ó por su propria calidad - 


es fresco, no sentían sed. 

Dije de suso de la protestación ó juramento de la sangre del 
pecho, y no declaré qué cerimonia ó seguridad es aquella; y 
parésceme que aqui mejor que en otra parte cuadrará la decla- 
ración dello. Supe deste capitán Urdaneta y de Martin de Isla- 
res, que en las islas de los Celebes y Bangay y Tobueu acos- 
tumbran hacer paces con los forasteros desta manera. Sán- 
granse de los brazos, y toman aquella sangre del uno el otro, y 
el otro la del otro, y se la beben á vueltas de una taza de vino 
de palmas. Y este juramento algunas veces le quiebran; pero 
hay otro más fijo y de mayor solemnidad, y que es inviolable 
y no se quebranta sino con muy justa causa; y es sangrándose 


de los pechos y bebiendo aquella sangre de la manera ques 


dicho. Y asi se hizo, asegurando al Urdaneta cuando le lleva- 
ron al rey de Bangay, y él hizo lo mismo, y bebió de la sangre 
de aquellos que de parte del rey le llamaron, para quél tuviese 
seguridad y ellos y el rey la tuviesen dél y de quien le enviaba. 
Y otras veces algunas me dijo que le había acaescido en aque- 
llas partes, y es usanza y crédito entre los más principales 
hombres y los embajadores. 


CAPITULO XXXV. 


De algunas costumbres y cerimonias y ritos de los indios de las islas de la Espe- 
ciería, y de cómo los castellanos se partieron del Maluco para la India y pasa- 
ron por la Java, en especial el capitán Urdaneta, ques el que más anduvo y vido 
de aquellas partes; y dónde se coge la pimienta, y de las contractaciones del 
Levante y de la Malaca; y cómo Urdaneta llegó á Lisbona en Portugal y de alli 
fué á Castilla, y dió relación en el Consejo Real de las Indias de Su Majestad de 
todo lo subcedido en la Especiería, estando la Cesárea Majestad fuera de Es- 
paña, y cómo pasó después por esta cibdad de Sancto Domingo de la Isla Es- 
pañola con el adelantado don Pedro de Alvarado, donde fuí dél y de Martin de 
Islares informado de lo ques dicho y de lo que se dirá en el capitulo siguiente, 


Los indios de los Celebes en algunas partes son más incli- 
nados á libidine que en otras partes, y traen metidas en el 
miembro genital entre el cuero y la carne unas pedrecitas re- 
dondas, y el que tiene más desas aprueban las mujeres por 
cosa más grata á su bestial delectación. Otros traen un cañuto 
de plata ó de estaño, como son las personas, metido. Y en aque- 
llos cañutos meten unas verguitas de plata ó de oro al tiempo 
que se quieren allegar á las mujeres en el coito. 

Algunos dellos traen los dientes un poco horadados, y en 
ellos metidos un poco de oro; y cuando abren las bocas, reluce 
aquel oro, y dicen que es remedio especial para el buen alien 
to, y que el diente que así está guarnescido, nunca se les pudre 
- ni les duele; y demás deso, es una muy grand gentileza en- 
trellos. 

También traen unas orejeras de oro, y manillas y ajorcas de 
oro muy bien labradas, los hombres principales en las muñe- 
cas, y aún algunos de los cobdos para arriba en los molledos 
de los brazos, y en especial los caballeros y hombres que si” 
guen la guerra entre ellos. Muchas cosas se pudieran decir 
de otras particularidades que este capitán Urdaneta vido y no 
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tuvo tiempo en lo que aquí estuvo para más de lo que he dicho 
y en este capitulo se contiene. Y volviendo á su salida del Ma- 
luco, dice que el año de mill é quinientos y treinta y cuatro 
partió del Maluco el capitán Fernando de la Torre para la In- 
dia, y el Urdaneta partió el año siguiente de mill é quinientos 
y treinta y cinco, y pasó por la Java, donde estuvo en Panaru- 
ca. La Java es tierra muy buena y rica de mucho oro; hay en 
ella caballos, y búfanos, y vacas, y puercos, y gallinas; todo 
esto como lo de España. El rey de Panaruca es gentil; adoran 
en los bueyes; es gente muy belicosa y de mucha sagacidad; 
hácese alli artilleria, y aquella Panaruca es gran cibdad y bien 
cercada de muros de ladrillo, y con sus torrejones á trechos. 
Hay muchos juncos, que son unos navios grandes y de mucho 
porte algunos; y en la misma tierra de la Java hay mucha pi- 
mienta en Zunda, y los que poseen la pimienta son muy gran- 
des enemigos de los portugueses. Y mucha cantidad de la pi- 
mienta se carga y llevan á la China, porque allá vale mucho; y 
si en el Maluco turara la contractación de los castellanos, bien 
se pudiera haber de la pimienta de la Java por sus dineros. 
Hay en la Java cuatro reyes, y continuamente tienen grandes 
guerras los unos contra los otros. Y aquellos indios de la Java 
son la gente más determinada en traiciones y maldades que to- 
das las generaciones de las Indias. En algunas partes tienen 
tracto con los portugueses; y muchas veces acaesce que se van 
á las naos de los portugueses algunos mancebos á mirar y 
holgarse y por tentar si podrán hacer alguna burla álos portu= 
gueses; y cuando no hallan manera para los engañar, determi- 
na alguno dellos de dar á entender á los portugueses que los 
otros sus compañeros que van con él, son sus criados y escla- 
vos, y se iguala con el capitán de la nao para que se los com- 
pre, y los portugueses los compran pensando que son sus es- 
clavos, y asi se quedan burlados y vendidos los tristes engaña- 
dos, y el otro bellaco se vuelve con el valor de los otros sus 
compañeros. Otras veces ha acaescido venderse los unos á los 
otros, y eomo viene la noche, andan algunos desos malos á 
apañar cuantos indios é indias pueden haber y topan, y los 
llevan, en amanesciendo, á las naos de los portugueses y se 
los venden al mejor prescio que pueden. Hácese en aquella isla 
mucha artillería de bronce. En la cibdad de Panaruca no se 
hacen aquellas bellaquerías ques dicho, porque hay justicia y 
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se castigaría lo tal muy bien, y el rey de Panaruca es grande 
amigo de los portugueses, y los favoresce. 

Desde allí de Panaruca pasó Urdaneta á Malaca, donde es- 
tuvo tres meses y medio. Allí en Malaca tienen los portugueses 
una fortaleza, donde están continuamente quinientos dellos, 
mas no señorean cosa alguna dentro en la tierra. Y en aquella 
sazón estaban en paz los portugueses con todos los indios de 
aquellas comarcas, y en ese poco de tiempo que allí estuvo Ur- 
daneta, dice que entraron más de trescientos juncos, unos con 
bastimentos y otros con muchas y diversas mercaderías, asi de 
la Java como de Timor, como de Bandán, Maluco, Bruney, Pa- 
hán, Patane, Pegú, Malabar, Bengala, de la China, como de los 
Guzarates y otras muchas provincias. Y entre aquellas diver- 
sidades de generaciones, había asimesmo diversas mercaderias 
y especierias y droguerías, así como almizcle, sándalos, marfil, 
paños de seda y algodón, oro y plata y piedras presciosas y 
otras muchas cosas. Asimesmo venían de Zamatra, la cual dice 
que estaba de alli veinte leguas, con mucho oro y muy fino; y 
hobo dia que en dos barcos muy pequeños vinieron más de 
siete quintales de oro, del cual poca cosa. dello compran los 
portugueses y todo lo demás compran unos mercaderes que 
llaman quillínes; y es cosa muy grande y señalada en el mun- 
do la contractación y riquezas y diversidades y grandes canti- 
dades de cosas que cada un año y á la continua se compran y 
se venden y truecan en aquella cibdad. Aquella isla Zamatra 
que se dijo de suso, de donde va tanto oro, está en la linea 
equinocial y pasa por ella y participa tambiér del uno y del 
otro polo; y quieren algunos decir, y la opinión de los más es 
conforme, en la haber y tener por aquella famosa y grande isla 
y riquisima, á quien los antiguos cosmógrafos llaman Trapo- 
bana, de la cual Plinio hace señalada mención, ! é otros histo- 
riadores. : 

Desde Malaca partió Urdaneta á los quince de noviembre de 
mill é quinientos y treinta y cinco para la India, á nosotros 
oriental, y ocho dias antes de la Natividad de Cripsto, Nuestro 
Redemptor, llegó al reino de Cochin, donde halló á Fernando 
de la Torre y á los otros castellanos que estaban de partida para 
Portugal; y allí estuvo hasta doce de enero del año de mill é 


1. Plin., lib. VI, cap. 22. 
13 
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quinientos y treinta y seis, que se partió Urdaneta para Portu- 


gal en una nao llamada «Sanct Roque», y partieron cinco naos 
juntas, de las cuales era capitán ¿general....iiadoniasico dos ES 
Y el capitán Fernando de la "Torre quedó en Cochin, desde 
donde habia de partir dende á siete ú ocho dias, y porque estos 
castellanos temían que en el camino los portugueses los enca- 
pillasen y echasen á la mar, ó que los matarian con ponzoña, 
(porque una de las cosas de que ellos más cuidado han tenido 
ha seido, á capa caída, tener manera quel Emperador no sepa 
enteramente,las cosas de la India Oriental, y para ese efeto 
procurar que castellano que allá pase no vuelva á España, en 
especial si es hombre de crédito y de buen entendimiento), con 
este recelo Fernando de la Torre, paresciéndole que sería po- 
sible que Urdaneta llegase en España antes quél, le dió una 
carta de crédito para la Cesárea Majestad. Y asi, partidos á los 
doce de enero de mill é quinientos y treinta y seis, después de 
muchos trabajos, llegó á Lisbona, á los veinte y cinco de junio 
daquel año; y asi como salió en tierra, viendo la guarda mayor 
que era castellano y que iba del Maluco, al desembarcar, le 


miró una caja que llevaba, y cató su persona, y entre otros pa-- 


peles topó la guarda la carta de Su Majestad y se la tomó, y 
todas las otras escripturas y relaciones que llevaba por escripto 
de todo lo que había subcedido en Maluco muy particular y 
largamente. Y quejóse de la guarda á los oficiales del rey en 
Lisbona del agravio que se le hacia en el tomar la carta y 
escripturas, y aprovechóle poco, y fuése á la corte donde el rey 
estaba, á se quejar él en persona de sus oficiales y guardas. y 
llegado en Evora, fuése al embajador del Emperador, llamado 
don Diego Sarmiento, € informóle de lo que pasaba, y pidióle 


por merced que le favoresciese para que le volviesen la carta y 


escripturas y le diese su parescer de lo que debía hacer. El 
cual le dijo y consejó que en ninguna manera paresciese de- 
lante del rey de Portugal ni le convenía, sino que se fuese luego 
á Castilla, porque él sabia que le iría mal si otra cosa hacia, y 





1. Ni en el códice original que tenemos á la vista, nien el MS. de la Bibl. Part. 
deS. M., ni en la impresión que hizo el mismo Oviedo de este libro XX, se halla 


expresado el nombre del personaje de quien aqui habla; nombre que hubo de — 


dejar también en claro el capitán Urdaneta, en la relación que dió al primer cro- 
nista de Indias. Cuantas diligencias se han hecho para averiguar quien fuese, 
ya consultando las historias coetáneas del Portugal, ya las memorias españolas de 
aquel tiempo, han sido enteramente inútiles. —Nota de Rios. E 
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porque persona muy acepta al rey le había dicho quel rey sabía 
quel Urdaneta estaba en Portugal, y quel embajador creia muy 
bien quel rey no holgaría en quel Emperador, nuestro señor, 
fuese informado entera y verdaderamente de las cosas que ha- 
bian pasado-entre los castellanos y los portugueses en Maluco, 
y que no sería mucho que le hiciese matar secretamente. Y 
aunque el Urdaneta quisiera hablar al rey, lo dejó de hacer por 
los inconvinientes quel embajador de César le puso, y, por tanto, 
acordó de tomar su consejo, y fuése á Castilla lo más disimula- 
da y secretamente quél pudo. Y llegado en Valladolid, donde 
la Emperatriz, de gloriosa memoria, á la sazón estaba, en el 
mes de agosto de mill é quinientos y treinta y seis, fué luego 
al Consejo Real de las Indias, é hizo relación de todo lo questá 
dicho á los oidores de Sus Majestades, y holgaron mucho de 
saber de Urdaneta muy particularmente estas cosas; porque, 
demás de convenir al servicio de Su Majestad que su Real Con- 
sejo fuese de la verdad plenariamente certificado, este Urdaneta 
era sabio y lo sabia muy bien dar á entender paso por paso, 
como lo vido. Y aquellos reñorés le mandaron socorrer con se- 
senta ducados de oro, en tanto quel Emperador, nuestro señor, 
venía á sus reinos de Castilla, porque el año antes había pasado 
en Africa, cuando ganó á Túnez, y desde Africa pasó en ltalia 
y no era tornado en Castilla, y le ofrescieron de le ayudar para 
qne Su Majestad le hiciese mercedes. Y como acaso se halló 
dende á poco tiempo después en Castilla el adelantado don Pe- 
dro de Alvarado, gobernador de Guatimala, y supo de la per- 


«sona de Urdaneta y platicó con él algunas veces, rogóle mucho 


que se fuese con él á Guatimala, diciéndole que habia luego de 
armar en la Mar del Sur, para ir la vuelta de la China, ó hacia 
aquellas partes, por mandado de Su Majestad. Y este capitán 
lo acordó de aceptar por servir á su rey y porque daquellas 
partes del Maluco por donde ha andado tiene mucha experien 
cia y es hombre que entiende muy bien las cosas de la mar y 
de la tierra. Y lo mismo aceptó aquel otro hidalgo Martín de 
Islares, de quien de suso se ha fecho wmemoria; y el uno y el 
otro estovieron en esta fortaleza desta cibdad de Sancto Domin- 


go de la Isla Española, que á mi cargo está, é informaron y 


dieron por escripto lo questá dicho, el año pasado de mill é 
quinientos y treinta y nueve. Y desde aquí continuaron su ca- 
mino para la Tierra Firme con el dicho adelantado, que iba de- 
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rechamente al puerto de Honduras, para desde allí pasarse á 
su gobernación de Guatimala, donde á mi me dijo el mesmo 
adelantado que tenía ya fechos navios para ir óenviar la vuelta 
de la Especiería, y tenia él en mucho la persona y experiencia 
deste capitán Urdaneta y al Martin de Islares, porque el uno y 
el otro son hombres de hecho y de gentiles habilidades. 

Después que Urdaneta llegó á la corte en Castilla, llegó asi- 
mesmo el capitán Fernando de la Torre y algunos hidalgos de 
los que en el Maluco estovieron; é informaron de lo questá di- 
cho al Emperador, nuestro señor, y á su Real Consejo, y se 
tuvo por muy bien servido de todos ellos y les mandó hacer 
mercedes. 

En el cual tiempo y año de mill é quinientos y treinta y nue- 
ve, se aparejaba otra armada, de que iba por capitán, el capitán 
Camargo, hermano del obispo don Gutierre de Vargas, obispo 
de Plasensia, muy bien proveida de hermosa gente y artilleria 
y municiones y de todo lo nescesario para irá la Especiería por 
el Estrecho de Magallanes, y otros dicen que para la China. El 
tiempo mostrará su viaje, el cual haga Dios de más ventura 
que los de hasta aqui. 

Puede colegir el letor que del armada con que partió el capi- 
tán frey Garcia de Loaysa para la Especiería con siete navios, 
de los cuatro dellos sabemos el subceso, que fueron aquestos. 

La nao «Sancti Spíritus» se perdió en el embocamiento del 
“strecho, en el cabo de las Once mill Virgines. 

El otro navio, que aportó á la Nueva España, en que iba el 
clérigo don Johán, se decia «Sanctiago», de que era capitán 
Sanctiago de Guevara. : . 

Il otro navio, de quien se sabe fué la nao capitana desta ar- 
mada, llamado «Sancta Maria de la Victoria», y aqueste llegó 
solo al Maluco y á la isla de Tidore, donde los castellanos hi- 
cieron su fortaleza. 

El cuarto navio se perdió allá cerca del Maluco, el cual se 
llamaba «Sancta María del Parral», del cual era capitán don 
Jorgu Manrique. 

De los otros navios, no se sabe dónde puntualmente ni cómo 
se perdieron, puesto que los indicios de su desventura se pue- 
den colegir y sospechar por lo que se sabe de los otros, que 
aquí con brevedad se han escripto. Y aún en la verdad, aunque 
de los portugueses se tiene el concepto ques razón, porque co- 
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mo aquellas islas del Maluco y la Especieria caen en la demar- 
cación y términos de la conquista de Castilla y de los reyes 
della, no es de darles total culpa (puesto questén intrusos en 
lo ageno) de la perdición de las otras naos de que no se supo lo 
que se hicieron; pues el longuísimo viaje y la desproporción 
de los hombres y de sus deseos y bondad ó maldad, aunque 
vayan en un navío, no son todas veces conformes en lo que 
toca á buena consciencia, ni á la lealtad que se debe al rey y al 
prójimo, como acaesció al pecador don Jorge Manrique con 
aquellos gallegos, y como muchas veces ha acaescido á otros 
muchos que debajo de buena confianza los han muerto sus 
mismos compañeros. Ved el fin que hizo Simón de Alcazaba y 
el que hizo el capitán Martin Iñiguez de Carquizano. Bien lo 
dice aquel proverbio vulgar: - 


No vive más el leaf 
de cuanto quiere el traidor. 


Sólo Dios es el que ha de librar al hombre, porque por si 
mesmo no hay alguno que pueda ni sepa guardarse, sin gracia 
especial de Dios. 





CAPITULO XXXVI. 


De un caso notable de una fructa que paresce almendras, y se hallan muchas de- 
llas en una isleta pequeña, sin haber almendro ni árbol que tal fructa lleve en 
aquella isla, ni nasce esa fructa donde la hallan, antes viene. por el aire. 1 


Hay á media legua ó una de Gilolo, en el Maluco, una isleta 
pequeña con muy grandes arboledas, á4 natura, alli producidas; 
pero ningund almendro ni árbol que lleve semejante fructa no 
le hay allí, ni otra semejante ni útil al uso de los hombres, ni 
allí llevan almendras algunos navios ni hombres, y non obs- 
tante que no hay almendros, se pueden coger almendras á ha- 
negas ó á costales llenos. Y nótase por más maravilla, que si 
hoy las cogen todas, mañana (digo otro siguiente día después 
de cogidas) hallan otras tantas Óó más; é son tantas que no las 
pueden agotar en el tiempo que naturalmente hay tal fructa 
donde aquella nasce é se cría. lísto que aquí es dicho no es fa- 
buloso, sino visto y tocado por muchos de nuestros españoles; 
é sélo del capitán Urdaneta y Martin de Islares, de quien de 
suso es fecha mención: los cuales muchas veces comieron de 
las mismas almendras, y estovieron en la misma isleta, la cual 
está algo más de un grado desta parte de la linea del equinocio 
hacia nuestro polo ártico. Y sabida la manera de cómo aquellas 
almendras iban por el aire á aquella isleta, es muy posible ha- 
cerse, é fácil cosa entenderlo é con razón creerlo. 

Decian los auctores que he dicho que en aquella isleta no 
-nascen almendros, ni los hay, é que innumerables palomas 


1. Ya en el capitulo XIV del libro VI había dado Oviedo razón de esta particu- 
laridad, indicando alli que se proponía tratarla con mayor extensión, «cuando 
viniese el tiempo de hablar y escribir de Tas partes de la Especiería». Sin embargo, 
es muy poco lo que altera, aún en las mismas frases, de cuanto en el lugar citado 
había dicho.—Nota de Ríos, 
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torcazas comen aquellas almendras guando están cuajadas, y 
encima de la cáscara tienen aquella cubierta verde, y con la 
calor de su buche digieren aquella primera cubierta Ó corteza, 
y nó la segunda que entre aquella y la almendra está, por ser 
más dura. E pásanse de noche desde la isla de Gilolo á dormir 
á aquella isleta muchas y grandisimas bandas de las tales pa- 
lomas, y tullen ó despiden por bajo aquellas almendras, gasta- 
das como es dicho, la primera cubierta ó corteza. E como son 
tantas, despiden tanta fructa destas almendras que allí llevan 
volando, metidas en el papo, que me certificaron estos hidalgos 
que cada dia podian cogerse muchos costales de tales almen-= 
dras, las cuales, aunque tienen mucha semejanza con nuestras 
almendras de España, no son almendras, puesto que lo pares- 
cen é que saben á almendras, caso que son mayores que al- 
mendras de Castilla. Y así coño la noche es pasada en aquella 
isleta, luego en esclaresciendo se van las palomas de la isleta, 
y pasan á se pascer á la tierra grande ó isla de Gilolo; y están 
allá todo el día, hasta quel sol se va á poner debajo del hori- 
zonte, y entonces se tornan á dormir á la isleta, llenos los pa- 
pos de aquella fructa Ó almendras. E aún entre las fatigas y 
nescesidades que los castellanos, á causa de la guerra con los 
portugueses, padescieron en el Maluco (en especial aquellos 
pocos que quedaron de los del armada del comendador frey 
García de Loaysa), muchas veces les fué buen socorro y parte 
de bastimento para su sustentación estas almendras que tengo 
dicho. - 





E 


A 
EstkE Es EL LIBRO NOVENO DE LA TERCERA PARTE Y ES CUADRAGE- 


SIMO SÉPTIMO DEL NÚMERO PRINCIPAL DE LA «NATURAL Y GENE- 
RAL HISTORIA DE LAS InpbIas, IsLAs Y TIERRA FIRME DEL MAR 
OCÉANO» DE LA CORONA É CEPTRO REAL DE CASTILLA E DE LEóN, 
EL CUAL TRACTA DE LA GOBERNACIÓN DEL NuEvO REINO DE To- 
LEDO, DE QUE FUÉ CAPITAN GENERAL É GOBERNADOR EL INFELICE 
ADELANTADO DON DIEGO DE ALMAGRO, DE BUENA MEMORIA, EN 
¿LAS PARTES É MARES AUSTRALES, ENTRE LA LÍNEA DEL EQUINO- 
CIO Y EL POLO ANTÁRTICO. 


PROHEMIO. 


Tullo Hostilio fué de una pobre casilla solitaria é su juven- 
tud aplicada en apacentar bestias, pero cuando fué de edad per- 
feta, fué rey tercero de romanos é dobló aquel imperio. Lucio 
Tarquino Prisco fué el quinto rey de Roma, pero extranjero, é 
cuando se fué á vivir á ella, alquiló una casa para él é su mu- 
jer, en que morasen. Tullo Servio, de pequeño estado, subió á- 
ser rey de Roma, en la cual nació siervo, pues era su madre 
esclava cuando le parió. Todo lo dicho es de Valerio Máximo, 
é Tito Livio así dice que fué Siervo é hijo de sierva. ! Quincio 
Cincinato, dice el glorioso Sanct Augustin en aquel libro que 
escribió de la Cibdad de Dios, que no tuvo más de cuatro obradas 
de tierra é labrábalas con sus manos é fué por los romanos qui- 
tado del arado é fecho emperador ócapitán general, é después 
que hobo vencido á los enemigos, se tornóásu pobreza é no 
quiso aquel superior estado ni ser más que sus vecinos. 2 Otros 
muchos podrian decirse que de bajo estado subieron á mucha 


e, o, 


1. Val. Max., lib. III, cap. IV; Tito Livio, década I,Jib. I, cap. XXXVII. 
2. Aug., De Civitate Dei, lib. V, cap. XVIII. 


1) 


* 
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riqueza ó dignidades é potencias grandes por su industria é 
prudencia ó esfuerzo Ó porque la fortuna los quiso más que á 
otros, ó mejor diciendo, porque Dios asi lo permite. No curemos 
de los pasados é vengamos al presente tiempo, en que ha pocos 
años que conoscenios á Diego de Almagro, natural de la villa de 
Almagro en España, ques una villa de la Orden de Calatrava (6 
de una aldea de aquella república), hijo de un labrador é nieto 
de otros, sin mezcla de otras estirpes de moros ni judios, sino 


de cripstianos viejos, agricolas é hombres que por sus sudores 


é trabajos viven. Este, aborresciendo aquella vida ó ejercicio de 
sus pasados é llamándole su habilidad para más que aquello, 
se fué á la corte é asentó vivienda con el licenciado Luis de Po- 
lanco, alcalde, uno de los cuatro de la corte de los Reyes Cató- 
licos don Fernando é doña Isabel, de inmortal recordación, 
donde estuvo algún tiempó sirviéndole en su casa. Siguióse 
que acuchilló á otro mancebo sobre cierta diferencia, como sue- 


le acaescer á losque con la mocedad se desconciertan, é las heri- 


das fueron tales, quel Almagro (aunque su amo era alcalde) no 
quiso ni osó atender á su juicio é ausentóse é fué por unas par- 
tes é otras vagando, é finalmente fué á parar á la Tierra Firme, 
llamada Castilla del Oro, donde era gobernador Pedrarias Dá- 
vila. E después que anduvo (en aquella vida peligrosa para el 
cuerpo é para el ánima de aquellas entradas) pacificando é con- 
quistando la tierra, militando como un pobre soldado é buen 
compañero (debajo de la bandera de diversos capitanes), dióse 
tan buen recabdo, que allegó dineros y esclavos é indios que le 
sirviesen.-Y en el repartimiento de los caciques é indios, como 
buen poblador, hobo unos indios, los cuales, con otros de Fran- 
cisco Pizarro, se metieron en compañía é fueron ambos tan 
buenos compañeros é tan bien avenidos y en tanta amistad é 
conformidad, que ninguna cosa de hacienda, ni indios, ni es- 
clavos, ni minas en que sacaban oro con su gente, ni ganados 


habia entrellos sino común é no más del uno que del otro, mu-= 


cho mejor que entre hermanos. Después se juntaron ambos con 
un clérigo, que se decia el padre Fernando de Luque, maes- 
“trescuela de la iglesia episcopal de Castilla del Oro, natural de 
Porcuna en el Andalucia, el cual era muy acepto al gobernador 
Pedrarias Dávila é le habia dado un muy buen cacique á este 
clérigo (que se decía el cacique de Periquete) é metióle en com- 
pañia de todos tres, y á la verdad fué mucha parte este clérigo 


FERNÁNDEZ DE OVIEDO 203 


de los hacer ricos, asi porque los'indios eran mejores, como 
porque por sus respectos los compañeros eran bien tractados é 
favorescidos del gobernador. En la diligencia de Almagro fué 
mucho caudal para la riqueza de todos tres, é llegaron á tener 
catorce Ó quince mill pesos de oro, sin vacas é otras haciendas. 

Siguióse que un hidalgo llamado Pascual de Andagoya, cria- 
do del gobernador Pedrarias, coú su licencia fué á descubrir 
por la costa de la Mar del Sur desde Panamá é del golfo de 
Sanct Miguel adelante hacia el Oriente, con ciertos navios é ca- 
noas, en demanda del cacique del Perú, é llegó hasta el rio que 
llaman de Sanct Johán, donde por allá se hobiera de ahogar é 
perder en aquella costa, como se dijo en el libro donde se trac- 
tó de la geografía. E volvió perdido é gastado é muy enfermo 
de aquel viaje é dejó la empresa de aquel descubrimiento, é to- 
'máronla Francisco Pizarro 6 Diego de Almagro, é por interce- 
sión del dicho padre Luque se la concedió Pedrarias é los hizo 
capitanes é tomó compañía con ellos para que tuviese en la ga- 
nancia de todo lo que se descubriese é hobiesen la cuarta parte 
é asi contribuyese en los gastos. E tomada su conducta é licen- 
cia, hicieron ciertas armadas é viajes al Perú (ques dicho), como 
la historia adelante lo contará, éá costa de los tres compañeros, 
el clérigo é capitanes, sin poner el gobernador en ello sino pa- 
labras. Después, como al principio las cosas no respondian al 
propósito de sus cobdicias, ni hacían sino gastar dineros é mo- 
rirse hombres, tuvo forma el Almagro, porque Pedrarias no 
quería ayudar ni contribuir en la negociación, como por cier- 
tos pesos de oro que le dió se salió Pedrarias de la compañía, 
como la historia adelante lo dirá. Aquesto era ya seyendo Pe- 
drarias removido de la gobernación de Castilla del Oro é ha- 
ciendo residencia en Panamá ante el licenciado Johán de Sal- 
merón, esperando de se ir á Nicaragua, donde murió. Estos 
capitanes Pizarro é Almagro é los dineros é hacienda del padre 
- Luque (6 padre loco, que así le llamaban algunos, por se haber 
juntado con estos capitanes) porfiaban siempre en la empresa 
de su descubrimiento é acordaron que Pizarro fuese á España 
(é6 asi lo hizo) para negociar lo que á la compañía de todos cum- 
plía. E trujo la gobernación para sí de aquella tierra, y el Em- 
perador le dió el hábito de Sanctiago é le hizo otras mercedes, 
porque ya se había descubierto Túmbez é otras cosas de aquella 
tierra, 6 vino empeñado en tres ó cuatro mill ducados é trujo 


te 
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hasta doscientos é cincuenta ó trescientos hombres, é los más 
dellos mancebos, para continuar el descubrimiento. 

Viendo Almagro quel Pizarro habia negociado para si lo que 
pudo é que del Almagro, que había fecho tanto ó más en la ne- 
gociación, no habia memoria, quiso deshacer la compañía é irse 
ó enviar á España á negociar lo que le tocaba é avisar á Su Ma- 
jestad de sus servicios é trabajos é gastos. 

En esa sazón tenia Almagro sacados cuasi tres mill pesos de 
oro de minas é dijo á Pizarro que tomase su mitad é asimesmo 
de las vacas é hacienda y esclavos é indios é todo lo que tenía, 
porque no quería más su compañia, é que si debdas é cambios 
traia, que los pagase de su hacienda é lo buscase, que no que= 
ría que con sus bienes hiciese más sus fechos, como hasta alli 
lo habia fecho. El Pizarro quedó con esto muy alterado é sin 
dubda no pudiera hacer el viaje, si se despartiera la compañia, 
ni pagar las debdas é cambios é fletes que traía. A esta contien= 
da (ó diferencias) acudió el licenciado Antonio de la Gama, que 
estaba alli por juez de residencia en Panamá, é por favorescer 
á Pizarro, depositó aquellos tres mill pesos de oro ó pocos me- 
nos de minas que estaba fundiendo el dicho Almagro de la com- 
pañia y embargáronse en mi poder, como veedor de las fundi- 
ciones del oro, éyo los tuve en depósito hasta que se dió asiento 
entre los dos capitanes é se tornaron á concertar é á su amistad 
primera (aunque-siempre de allí adelante fué muy escrupulosa, 
á causa de lo ques dicho é por respecto de un hermano del Pi- 
zarro que trujo consigo, soldado plático, llamado Hernando Pi- 
zarro). Asi que, concertados estos capitanes, pasaron á su con- 
quista, é siguióse la prisión del grand príncipe Atabaliba, de 
quien tantos tesoros se hobieron, como es notorio éla historia 
lo dirá en su lugar. Después de lo cual, la Cesárea Majestad 
hizo mariscal é adelantado al dicho Almagro é le mandó llamar 
don Diego, é teniéndose por muy servido de su persona, le hizo 
merced de la dicha gobernación de las provincias del Nuevo 
Reino de Toledo, so ciertos limites, desde la gobernación de su 
compañero el adelantado don Francisco Pizarro adelante hacia 
el antártico polo, é paresce ser que la notable é fortisima cibdad 
del Cuzco (ques la cabeza de aquellas partes é la silla real donde 
Atabaliba residia) cada uno destos adelantados pretendia que 
entraba en los limites de su gobernación. Pizarro decia que la 
había ganado é se le habia dado todo aquello después de la pri- 
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sión de Atabaliba. Almagro decía que también se había con- 
quistado con su hacienda como con la de Pizarro é por virtud 
dela compañia igual que entrellos había, é lo otro, porque esta- 
ba en sus anda é gobernación. 

Estas cosquillas andaban un poco sordas é como disimuladas 
entrellos. Almagro estaba dentro del Cuzco é juntaba gente de 
pié é de caballo para irá conquistar é pacificar lo que tocaba á 
su gobernación é ir la vuelta del Estrecho de Magallanes con 
una armada por la mar austral y él con otra por tierra, é como 
se partió del Cuzco, asi como fué desviado algunas jornadas, 
lanzóse dentro Hernando Pizarro, que ya había vuelto de Espa- 
ña, é apoderóse de la cibdad é tractó de tal manera al Inga (ques 
el señor principal de aquella tierra é subcesor de Atabaliha) é 
que se alzó é apartó de la amistad de los cripstianos é aún en 
algunos pasos é partes mató partes dellos é tuvo cercado en 
mucho estrecho al Hernando Pizarro é á los españoles que 
con él estaban dentro del Cuzco. E durante aquel cerco, no 
subcediéndole á Almagro su entrada ó viaje como pensó, dió 
la vuelta y en el camino dijéronle que los indios tenian cer- 
cada óÓ habían tomado la cibdad del Cuzco é acordó de ir 
derecho allá por la socorrer é cobrar. E.como Inga supo su 
venida, alzó luego el campo, pero anduvo en tractos de paz mo- 
vida por Almagro, al cual no le quiso acoger Hernando Pizarro 
en la cibdad, por lo cual Almagro se dió tal recabdo, que tomó 
la cibdad é prendió al Hernando Pizarro é quisole cortar la ca- 
beza é hizo cierto proceso contra él é no estuvo en más su vida 
del voto é parescer del licenciado Francisco de Prado, el cual le 
consejó que no lo hiciese, é después, con cierto asiento le soltó, 
habiendo capitulado lo que por parte delos Pizarrosno se guardó, 
é vino la cosa en tal rompimiento é batalla, estando el Almagro 
- muy enfermo. En fin, Almagro fué desbaratado é preso é muer- 
ta mucha parte de su gente y Hernando Pizarro quedó vence- 
dor, el cual no curó de atender esos consejos ó términos de jus- 
ticia quel Almagro usó con él (cuando lo tuvo preso), sino 
hizole un proceso á la soldadesca é mandóle ahorcar en la cár- 
cel, é después, con pregón público, por tirano lo hizo sacar á la 
plaza del Cuzco é descabezarlo, cosa fea é no vista semejante, 
por ser Almagro hombre de titulo é capitán general é goberna- 
dor, y el Mormando Pizarro un soldado ó capitán particular, 
puesto quél dió por excusa que su hermano el adelantado don 
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Francisco Pizarro lo habia así mandado, el cual iba con más 
gente en la retroguarda tras el Hernando Pizarro, cuando fué 
el rompimiento, é caso quél lo mandase, no fué juez. para ello, 
pues entre iguales no hay superioridad, cuanto más que con= 
tendian en lo de la jurisdición, é la opinión de pilotos é de per- 
sonas que lo entendian es quel Cuzco, donde Almagro fué muer- 
to (de la forma ques dicho), entraba en su gobernación. 

Desta manera que sumariamente se ha dicho, se acabó el ti- 
tulo é debujos del adelantado don Diego de Almagro é su esta- 


do, mas no se acabará ni perderá su buena é loable fama, cie 


to se tractará en este libro. 

Queda decir en esta mi introducción que aquellas cuatro 
personas ó principales que señaló de suso (tres reyes é un dic- 
tador de Roma), que de bajos principios subieron á tan altas 
dignidades y estados, ninguno dellos hizo ventaja á este infeli- 
ce adelantado don Diego de Almagro en las cosas que agora 
diré, pues que he dicho su pequeño é bajo principio. 

El ser de su persona era tan valerosa cuanto pensarse puede, 
su esfuerzo no mediocre, sino de un Alcides.ó Perseo ó el que 
quisieren escoger de aquellos famosos hércoles, igualándose á 
los muy famosos, señalados é osados varones antiguos milita- 
res, porque por necesidad que tuviese, nunca dél se conosció 
temor ni poquedad, antes en los mayores trabajos é peligros, 
mirándole, los soldados cobraban nuevas fuerzas é ánimos para 
resistir su cansancio é hambre é temor. 

Lo segundo, en que hizo ventaja á todos los capitanes de In= 
dias modernos é sobrepujó los pasados en ellas é aún en el 
mundo, es que nunca ningún señor (que rey no fuese) dió ni 


repartió tan largamente tantos ni tan grandes tesoros é haberes : 


(de lo suyo proprio) como éste. - 

Lo tercero, porque nunca llegó á él hombre de bien-é de bue- 
na sangre (ni de mala), que dél se partiese descontento ni sin 
mercedes, ni sabía responder mal ni enviar á ninguno que á él 
viniese sino sin nescesidad, en especial era tan amigo de los 
buenos, que toda su gloria é placer era acogerlos é sacarlos de 
pobreza. E porque oigáis, letor, á qué tanto se extendía su li- 
beralidad, diré sola una de las innumerables que usó, é por ésta 
é su cantidad podrés juzgar cuán fácilmente usaría en las otras 
que eran menos. 


Habéis de saber, que cuando salió del Cuzco para ir la yuele 
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ta del Estrecho con las dos armadas de tierra é de mar, fechas 
á su costa, debianle los de sus ejércitos é soldados CLM pesos 
de oro, ! que les había prestado é fecho dar é comprarles é fiar- 
los para que se lo pagasen de lo que ganasen en el viaje é de 
sus bienes, y como salió al revés la ganancia é determinó de 
dar la vuelta:é vido su gente en cuidado diciendo que volvian 
perdidos é pobres é sin tener de qué pagar lo que debian, hízo- 
los juntar é dijoles asi: «señores, hijos, hermanos é compañe- 
ros mios: yo he conoscido vuestro cuidado é pena que tenéis por 
lo que debes é pues no ha seido la voluntad divina que en esta 
jornada nada vosotros ni yo más medrásemos, demos graciasá 
Nuestro Señor por todo lo que hace é conformémonos con él, 
pues por vuestra parte nila mía no habemos cesado de trabajar, 
ni nosqueda qué quejarnos de nosotros mesmos. Yo con sola una 
cosa vuelvo contento é rico y es que todos conoscéis que por 
mucho oro ó tesoros que halláramos, tendis capitán é goberna- 
dor que de mejor gana é con entera voluntad os lo repartiera 
todo, que no guardara para sí paste alguna dello, si no fuera 
- para dárosla asimesmo. E pues aquesto sabéis ques asi, Dios es 
testigo é yo os digo en mi verdad, que mi intención nunca fué 
ni es ni será de pediros lo que me debéis, ni pensaba con las 
obligaciones que me hecísteis constreñiros á la paga dellas, é si 
las he mandado guardar, ha seido esperando á veros ricos, é 
allende de lo que Dios os diese, daros vuestras cautelas é con- 
tractos». E hizo traer alli todas las obligaciones é tomándolas 
una á una, llamaba al debdor é decíale: «vos, fulano, debes por 
esta escriptura quinientos ó dos mill ó mill pesos de oro (ó lo 
quemontaba.)» Y el debdor respondia: «señor, si debo, por cier- 
to». Entonces replicaba, é haciendo la escriptura dos pedazos, 
decia: «Pues catad ahi vuestra obligación é yo os la suelto». E 
- dábasela, é decia él: «No creais que por esto dejaré de daros á 
vos é á mis amigos lo que me queda, porque nunca deseé dine- 
ros ni hacienda sino para darlo». E desta manera dió é soltó 
aquel día los ciento é cincuenta mill pesos que he dicho é man- 
dó á los escribanos que testasen é cancellasen los registros y en 
cada uno dellos asentasen que se daba por contento é pagado 
de la debda é daba por ninguna la escriptura. 


1. CLM pesos montan LXVII cuentos, DM maravedis, que reducidos á ducados 
de buen oro son CLXXXM ducados, los cuales dió é hizo merced dellos en un día 
este adelantadW don Diego de Almagro. 
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Pues oid ó leed todos los auctores que quisiéredes é cotejad 
todo lo que todos han dado uno á uno (que reyes no hayan sei- 
do) é vereis cómo este hombre no tuvo par en lo ques dicho, ni 
hallares quien se le compare (como digo, no seyendo principe). 
Porque los reyes pueden é saben dar, cuando les place, cibda- 
des y estados é señorios é otras cosas grandes, pero un hombre 
que le vimos ayer pobre é cuanto tenia era muy poco, bas= 
tarle el ánimo á lo que tengo dicho, téngolo en tanto, que 
no sé cosa semejante en nuestros tiempos ni otros que se le 
iguale. 

Por cierto yo vi, cuando Pizarro, su compañero, vino de Es- 
paña é trujo aquella compañía á Panamá de aquellos trescien- 
tos hombres, que si Almagro no los acogiera é hospedara con 
tanta liberalidad é obra (segund la tierra estaba enferma é falta” 
de mantenimientos, que la hanega de maiz valía dos ó tres pe- 
sos y el arroba de vino seis ó siete de oro), que pocos ó ningu- 
no dellos escaparan. | 

A todos era-padre y hermano é compañero, abrigo é socorro 

de los necesitados, tanto cuanto á unos es grato é aplacible el 
adquirir é allegar é guardar dineros é hacienda, tanto é más 
dulce le era á él repartir é dar, y el dia que no daba algo con- 
tábale por perdido y:en la cara se le conocia el placer é alegria 
natural que sentia cuando se ofrescía ocasión para socorrer á 
quien había menester. 

E porque de tan larga compañia é amistad como entre aques- 
tos adelantados hobo desde que eran sendos compañeros con 
poca hacienda, hasta 'que se hicieron riquisimos é tan próspe- 
ros como la historia lo dirá, resultar al fin tanta discordia y es- 
cándalos é muertes parescerá á los que lo oyeren una cosa de 
admiración é mucho mayor á los que los conocimos en su po= 
breza é sabemos su prosperidad, é, por tanto, decirse ha en este 
libro las causas que trujeron á tal estado las cosas, y en especial 
diré lo que subcedió desde quel adelantado don Diego de Al- 
magro salió del Cuzco hasta la batalla é su muerte (é de otros 
muchos). Y cuando convenga, daré los auctores que lo digan é 
que lo supieron muy bien é vieron mucha parte dello, por don- 
de daré cuenta de mi verdad, seyendo nescesario, ante jueces, 
sin pasión, porque la cosa ha seido de manera que ha aficiona- 
do á unos é áotros inficionado ó sonado en estas partes € Indias 
(é aún sospecho que fuera dellas), hasta que lleguéftodo al más 
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alto tribunal, donde se determinen. las culpas é méritos de los 
unos é de los otros en:cosa tan mal pensada é peor obrada. E 
puesto en efeto, solamente quiero acordar al letor que he septen- 
ta años ! y que todo el dinero que ambos adelantados tuvie- 
-Tron 2 no bastaría á hacerme escribir mentira (si yo sé que lo es), 
ni á dejar de poner aqui la verdad (si no la ignoro). A vueltas 
destas diferencias y escandalosos tumultos destos gobernado- 
res, hay otras cosas particulares que tocan á la general historia, 
queno dejarán sin delectación á quien las supiere, y es nescesi- 
dad que asi la natural como la general historia anden acompa- 
das (como lo andan) en aquestos tractados é volúmenes de mis 
vigilias é libros. 





1. En el códice original se advierte, aunque borrado por el mismo Oviedo, que 
tenía ya escrita esta parte de la Mistoria desde la edad de sesenta y tres años, 
retocándola en la de sesenta y seis hasta llegará la de setenta, en que no vuelve 
á poner mano en dicho trabajo.—Nota de Rios. 

2. También es notable la circunstancia de haber enmendado Oviedo esta cláu- 
sula, concebida antes en los términos siguientes: «Y que todo el dinero de ambos 
adelantados, quel uno aún vive, y el otro antes que muriera;tuvieron, etc.» De aqui 
se deduce claramente que Oviedo escribió este libro consumado ya el injusto su- 
plicio de Almagro y antes del asesinato de Pizarro, habiendo dado la última lima 
á su obra después de llegada á su noticia la catástrofe del vencedor de Atabaliba, 
—Nota de Rios. 
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CAPÍTULO 1. 


En que se tracta y escriben las causas que le movieron al adelantado don Diego de 
Almagroá gastar muchos millares de pesos de oro é ir á conquistar nuevas pro- 
vincias en la tierra austral é partes incógnitas hacia el polo antártico é otras 
cosas que no discrepan de la historia, que todas son muy dignas de ser oídas é 
_notadas de todo valeroso capitán. 


Estando el adelantado don Diego de Almagro en la cibdad 
fortisima del Cuzco (en la cual la real silla é corte del grand 
principe Atabaliba é Guaynacava, su padre, residieron en el 
tiempo que vivieron é reinaron), muy bienquisto é amado de 
los españoles é temido é amado de los indios é muy rico é prós- 
pero de tesoros de oro é plata é joyas, escribió al Emperador, 
nuestro señor, las causas que le movieron á disponerse perso- 
nalmente á conquistar é descubrir nuevas tierras é provincias 
é aún envió la relación é probanza de alguna parte de los gas- 
tos é trabajos que tuvo en la prosecución de la jornada. Y aun- 
que particularmente dijo é dió cuenta á Su Majestad sumaria- 
mente, no dejaron de quedar en la original é general memoria 
suya é de los que le siguieron, más extensa é copiosa relación 
de todos sus subcesos é la continuación é perseverancia que 
tuvo, sirviendo á Dios, por aumentar la república cripstiana é 
al Emperador en le sojuzgar é poner en su real obidiencia é ser- 
vicio nuevos estados é señorios á su propria costa, gastando 
cuanto tuvo, é aún empeñándose para ello, sin excusar su per- 
sona de ningún trabajo ni peligro que se ofreciese. 

Todo se dirá aquí llana é brevemente como baste para ser en- 
tendido, sin verter palabras ni perder tiempo en circunloquios, 
antes quedarán en silencio tantas cosas de su bondad, agilidad, 
fidelidad, liberalidad y excelencias, que no se pueden decir por 
su grand número, ni se podrían ni pueden negar por los mu- 
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chos testigos que tuvieron sus obras é persona. Del cual é de 
los que con él militaron no puede faltar-perpetua memoria, pues 
que con tanta calor é constancia, acompañada de fiel deseo, co- 
mo buenos súbditos é vasallos, sirvieron tan apartados de la 
presencia de su rey y en otro nuevo ó segundo hemisferio. Y 
porque una cosa semejante requiere atención, asi contemplan= 
do la dispusición, calidad é discreción de la tierra, como la ma- 
nera del vivir é costumbres de los naturales della, no rescibáis, 
letor, pesadumbre si Os pareciere que me detengo en daros no- 
ticia de lo que en este camino se vido é subcedió, porque no 
será la leción desto de poco provecho é aviso generalmente á 
muchos, é aún en particular á los que piden nuevas goberna- 
ciones en estas Indias. Ni será poco útil á la memoria del Rey - 
é de su Real Consejo para lo de adelante, á causa de los arma- 
dores cobdiciosos y engañadores de si mesmos é de otros mu- 
chos que les parece que con decir al Rey: «No ha de poner Vues- 
tra Majestad dineros ni costa alguna, sino uba firma, haciendo 
general ó gobernador á quien lo procura», es fácil cosa la con- 
cesión y provechosa al Estado Real é útil á los milites y para 
que la cripstiandad se ensanche é la tierra se descubra é los se- 
cretos della, é así á este propósito dando otros colores para jus- 
tificación de sus demandas. Pero no dicen en su peticion los 
que tal piden si son para ello ó si lo han fecho antes, ni si pier- 
de el Rey vasallos que acá vienen, é de ciento no quedan veinte, 
é desos veinte no quedan tres ricos, ni si de todos los defunctos 
murieron los medios (ni la cuarta parte) confesados y en estado 
de gracia, ni si lo que llaman conquistado lo dejan despoblado 
é destruido équemado, é asolados é muertos los naturales, ni si 
por su industria de uno que se salve lleva el diablo noventa, ni 
si los baptizan á montones, Sin que sepan ni sientan qué cosa 
es la fee, ni si hay crueldad ni tormento que no den al que ha 
venido á Su Majestad hasta que le dé el oro é cuanto tiene, to- 
mándole las mujeres é los hijos é haciéndolos esclavos, sin que 
lo merezcan ser, évendiéndolos é sacándolos de su tierra é usan- 
do de otros abominables delictos, como en otras partes destas 
historias está dicho. Desto tal no avisan al rey ni álos señores 
de su Consejo, pero ya ha habido tantas cosas é fealdades, que 
las paredes tienen oidos é todos cuatro elementos están llenos 
desta noticia. 

Este pecador deste adelantado don Diego de Almagro no le. 
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quiero hacer recto, ni creo que déjó de pecar, porque la com- 
pañiade tantas gentes é tan largas consciencias no podian dejar 

e prestarle 6 pegarle algún avieso, pero puédese creer que fué 
uno de los escogidos é más acabados capitanes que á Indias han 
pasado (y aún que fuera della han militado), yo no he visto ni 
oído capitán general ni particular, acá ni por donde he andado 
(que ha seido mucha parte del mundo), que no quisiese más 
para si que para sus soldados ni su principe, sino éste, que si 
todo cuanto oro é plata é perlas é piedras presciosas hay 
en estas Indias é fuera dellas estuvieran en su poder é determi- 
nación, lo osara dar, primeramente á su rey é después á sus 
milites é después á cuantos lo hobieran menester, é lo menos 
guardara para si, sino con propósito de darlo. 

Al tiempo que determinó de efetuar su viaje, buscó las mejo- 
res lenguas é guias que ser pudo é halló de lo de adelante, de 
las cuales se informó muy particularmente, asi delas calidades 
delas regiones éprovincias donde queria ir, como de la mucha 
distancia é longitud del camino, como de los grandes despobla- 
dos é falta de bastimentos é de agua que estaban aparejados é 
que habian de padecer é de los puertos é nieves que habian de 
pasar, é de muchos trabajos futuros que se le representaron 
antes de intentar la jornada. Y de tal manera tuvo la informa- 
ción, que otro no osara tomar la empresa ni acometerlo (ni él 
tampoco), si no le estimularan é incitaran é movieran la mucha 
esperanza que tenía en Dios y en la ventura de César, que fue- 
ron los medianeros, juntamente con el demasiado proveimien- 
to é intérpretes é guías, que fueron causa para no se perder, 
como parecerá por el discurso de la historia, é porque su prin- 
cipal intención de servir, é sirviendo, acrescentar el real patri- 
monio, le ponian espuelas á la empresa. 

- Movióle asimesmo á pasar adelante, salir de la gobernación 
del adelantado don Francisco Pizarro é querer conoscer é pasear 
é pacificar lo que por la capitulación é provisiones de Sus Ma- 
jestades se le hizo merced en partes tan lejos éremotas de donde 
estaba, é asimesmo le movió ver en la tierra doscientos é cin- 
cuenta hombres hijosdalgo, personas de honra, de los que con 
el adelantado don Pedro de Alvarado habian allá ido, sin los de 
Castilla nuevamente desembarcados é que de cada día á élacu- 
dian tan perdidos é necesitados de todo proveimiento, ganosos 
é importunos de servir á Su Majestad é de buscar de comer é 


des sumas Jue peto! oro, ra los que 
tes, proveyó de lo nes: los que este 
ordenó el ejército e armadas desta manera. - E 





CAPITULO II. 


En quese relata é principia el camino é viaje del adelantado don Diego de Alma- 
gro desde que partió de la cibdad del Cuzco hasta que comenzó á entrar en la 
provincia que se llama Xibixuy. 


La cibdad de los Reyes, que asimesmo entraba en la gober- 
nación del adelantado don Diego de Almagro (entrando el Cuz- 
co), era donde enviaba á proveerse de muchas cosas, por la 
oportunidad de su asiento, y envió allá tres capitanes y estos 
fueron Ruy Diaz é Johán de Herrada é Rodrigo de Benavides, é 
llevaron mucha cantidad de pesos de oro, para quel uno por la 
mar en navios quel dicho adelantado tenía (proprios suyos) pa- 
ra aquel efeto en el puerto de aquella cibdad, le llevasen alguna 
gente, y el otro capitán para que llevase la mayor parte por la 
costa, por ser el más breve é bastecido camino, é quel capttán 
Johán de Herrada volviese por el camino del Cuzco é se juntasen 
todos en la provincia de Pocayapo, para que á menos daño de los 
indios é mejor proveimiento de los españoles se hiciese la ¡jor- 
nada, é que todos llegasen á un tiempo, porque más fuerza tu- 
viese el ejército, que ir todos juntos éstos, perescieran los más 
de hambre é los naturales de la tierra quedaran destruidos. 

Estos capitanes hicieron lo que les mandó el adelantado, so- 
corriendo á los compañeros con caballos é armas é otras cosas, 
é no fué pequeño sino señalado servicio el que en esto hizo el 
adelantado, por excusar que esa gente no se perdiese, pues que 
si por él no fuera, se habian de volver á Castilla y pasar por las 
nescesidades ordinarias de Panamá é del Nombre de Dios y por 
las dolencias de aquellas dos cibdades y tierra. 

Jon su diligencia é hacienda allegó el adelantado con tal co- 
. pia de gente, que se podía estimar porla flor de las Indias, pues 
los más desos milites las habian ayudado á conquistar é los 
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. nuevamente venidos eran “personas valerosas é de gentiles de- 
seos é sirvieron de manera que sabiendo el Emperador la ver- 
dad, no les faltaran mercedes por su continuada é amplisima 
liberalidad. Y no muriendo el adelantado, quedando sus nego- 
cios en buen subceso, cuando les faltaran las mercedes del prin- 
cipe, por no las pedir ó procurar, ya sabian que lo quel adelan- 
tado tuviese no les habia de ser negado, porque era testigo de 
sus trabajos y pérdidas y aún asi lo escribió él al Emperador, 
nuestro señor, que cuando no bastasen los repartimentos que 
en nombre de Su Majestad se les diesen para descargo de su 
real conciencia, por lo que le habían servido, que lo que de su 
vida é hacienda propria le habia quedado lo daria para su re- 
medio, aunque ya era tan poco, que cuando Dios lo llamase 
dejaba á don Diego, 'su hijo, paupérrimo é desheredado, para 
que Su Majestad le remediase. Y asi fué que desde á pocos días 
después que eso escribió, subcedió su muerte é quedó su hijo 
el más pobre de toda la tierra. Volvamos al camino. 

Envió el adelantado Don Diego á la provincia de Paria, ques 
en su gobernación, ochenta leguas del Cuzco, al capitán Johán 
de Saavedra con ciento de caballo, para que, conforme á la re- 
lación que tenia, sé reformasen de las cosas de la tierra á la 
guerra nescesarias, é mandóle recoger mucha cantidad de ove- 
jas é maiz (de que abunda aquella comarca), para que igual- 
mente los naturales se relevasen en el repartimiento, porque 
desde alli adelante confinaban los despoblados é los pueblos que 
había eran de muy pocos bastimentos. Y proveido esto, pro= 
veyó á los que en el Cuzco quedaron de los caballos é armas é 
cosas nescesarias que pudo haber, é tomó recabdo para los que 
adelante habian ido, é con mucha cantidad de indios de servicio 
que cada español llevaba de los que por su propria voluntad si- 
guen á los cripstianos (cuyo intento é-mantenimiento es la gue- 
rra), partió el adelantado de la cibdad del Cuzco á los tres días 
de julio del año de mill é quinientos € treinta y cinco años, de- 
jando en aquella cibdad al capitán Rodrigo Orgóñez, su lugar- 
teniente, para que socorriese é recogiese los españoles que alli 
quedaban é de cada día venian en su seguimiento. Y en el pue- 
blo de Moyna, cinco leguas de aquella cibdad, se detuvo ocho 
dias, dando despachos nuevamente para que en las cibdades de 
Panamá é del Nombre de Dios en la Tierra Firme é pueblo de 
Piura é los demás de aquellas partes en quel adelantado tenia. 
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casas é haciendas, acogiesen todos los españoles que á la tierra 
viniesen é les diesen lo nescesario para su jornada, porque le 
habían certificado de la mucha gente que de hambre é dolen- 
cias habían fallescido é de las nescesidades que padescian, 
puesto que habia muchos dias que lo habian mandado proveer 
juntamente con el gobernador don Francisco Pizarro, su com- 
pañero, con el cual asimesmo dió conclusión en algunas cosas 
tocantes al servicio de Sus Majestades é al buen despacho é 
aviamiento de su armada. 

Cumplido esto, é convalescidos algunos dolientes de la com- 
pañía, principió su camino por la provincia del Collao, en la 
cual hay cincuenta leguas é tanta moltitud de ganado que en 
toda la tierra antes ni después jamás se vió tal cosa. Cogen muy 
poco maiz, éalli se hobieron muy muchas ovejas, é cada espa- 
ñol llevó lo nescesario para su camino de quinientas leguas, 
que de aquella provincia se habian de proveer para los despo- 
-blados de adelante. ¿ 

Aquella tierra de Collao tiene buena dispusición é sitio; hay 
en ella una laguna que tiene cuarenta leguas de cincunferencia 
y es dulce é fondable é de mucho pescado, y en una isleta que 
dentro se hace, tiene aquella gente la principal casa de sus ido- 
latrias y sacrificios y es de mucha veneración entrellos é van 
allí como en romeria desde muy lejos tierra. Los hombres de 
- aquella provincia es generasción crescida é viciosa é de torpe 
entendimiento; quedaron de paz é por vasallos de Sus Majes- 
tades é de la Corona Real de Castilla. | 

Pasado el adelantado é su ejército de aquella provincia, llegó 
á la de Paria, donde halló al capitán Saavedra, que habia cúum- 
plido muy bien lo que le había ordenado é tenia recogidos mu- 
chos bastimentos para los despoblados é asimesmo tenía apa- 
rejada la gente de armas de la tierra, de calzado é otras cosas 
convinientes para la conquista. Y las lenguas dieron aviso que 
por entonces era invierno en las provincias de adelante, á cau- 
sa de lo cual el adelantado se detuvo un mes allí con toda la 
gente, porque si aquel tiempo no aguardara, con las muchas 
aguas é frio peresciera el ganado que llevaban é la gente de 
servicio, porque es la cosa que más los desbarata, é á faltar es- 
te detenimiento, se perdiera el armada. 

Esta provincia contiene veinte leguas; es algo poblada é po- 


, 


bre, aunque de buena gente, é bastecida de pan de maíz é gana- 
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do. Hay algunas minas de plata en ella, pero pobres é poca po- 
sibilidad de gente para lás labrar. 

Partió el adelantado de aquella provincia de Paria, é fué por 
otra que se dice Aulaga, que con ella confina é tiene de término 
hasta veinte é cinco pas Es tierra bien poblada é los natu- 
rales della de a estatura; son pobres, pero cogen pan de 
su maiz é tienen ganados, é vinieron de paz y el adelantádo los 
admitió á ella en nombre de Sus Majestades é quedaron paci- 
ficos é vasallos del ceptro real de Castilla. Allí se detuvo este 
ejército diez días, porque descansasen é con mejor aliento pa- 
sasen un despoblado de adelante. > 


De aquella provincia de Aulaga se partió el adelantado don - 


Diego é su gente é fué por un despoblado cuarenta leguas, las 
cuales anduvieron en muchas jornadas, con asáz falta de agua 
é la gente se vido en mucha nescesidad, aunque de unas par- 
tes se proveían para otras lo mejor que podian, y en fin llega- 
ron á la provincia de Chincha y en un pueblo que se dice Tu- 
piza, ques la cabecera de aquella tierra, estuvo el adelantado é 
su ejército dos meses esperando el medio é retroguarda que 
quedaban atrás, y en tanto que llegaban los postreros, se recogió 
todo el maíz que fué posible é también se ocuparon haciendo 
clavos y herraduras de cobre, por la mucha falta que de hierro 
tenian. Y en este medio tiempo el adelantado se informó de lo 
despoblado y estéril de la tierra de adelante con sus intérpetres 
é con otras nuevas guías que hobo, las cuales le avisaron que 
habia dos caminos, uno por Atacama, que era el de la costa, é 
otro por el puerto la tierra adentro. E supo que por el de Ata- 
cama había cuarenta jornadas de despoblado é é sin agua, salvo 
solamente para poder pasar cuatro ó cinco de caballo, é aún con 
dificultad podrían llevar su servicio, é quel puerto estaba ne- 
vado dos brazas en alto, é su camino era de muchos é grandes 
rios é de treinta é seis jornadas de despoblado é de gente cari- 
be é salteadores, que no tenían sementeras, ni ganados, ni 
comían, salvo hierbas é raices campestres. Allí supo por exten- 


so el adelantado la maleza é dispusición del uno é del otro ca= 


mino. Puédese decir, segund se conformaron las obras con lo 
que las guías dijeron, que fueron incomportables los trabajos 
questos españoles sufrieron, pues que desde el día que salieron 
del Cuzco hasta que allá tornaron, no dejaron de padescér pe- 
ligros, hambres, pérdidas de haciendas, caballos y servicio, y 
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las vidas en condición á cada paso, demás de las muertes parti- 
culares. Y como en dos tan rescios extremos, nuevo seso é 
proveimiento fué menester, después de haber consultado con 
general deliberación de todos, se escogía por más seguro lo más 
peligroso del puerto, y así el adelantado envió adelante al ca- 
pitán Rodrigo de Salcedo con el tercio de la gente para que ca- 
lase é supiese el camino que más seguro fuese de la gente de 
guerra, y escribió á Franciscode Noguerol que recogiese los es- 
pañoles que por el camino iban en su seguimiento, que habían 
salido del Cuzco por le alcanzar, é con el resto caminó sus jor- 
nadas ordenadas hasta salir de la dicha provincia, la cual es 
muy fragosa é pobre, de belicosa gente é algo despoblada. Con- 
tiene cuarenta leguas en sí de despoblado, otras tantas tienen 
maíz é poco ganado é son gente astuta en la guerra. Por este 
camino en muchas partes llevaron los caballos de diestro é á 
riesgo de se despeñar. Esos dos meses quel adelantado se de- 
tuvo en Tupiza fueron asimesmo forzosos para que se deshi- 
ciese la nieve que en el puerto que pasaron había, é fuera cosa 
imposible, no haciéndolo asi, dejar de se perder el armada. Y 
aún también ayudó á ese detenimiento quel pan no estaba cogi- 
do ni granado é convenía de nescesidad esperarlo para que se 
sazonase é se pudiesen proveer dello. De manera que, á faltar 
cualquiera destos avisos, cesara la jornada con total perdición 
del ejército. Y plugo áDios que con la buena diligencia del ade- 


_lantado é de sus caudillos é capitanes se pudo conseguir ó pro- 


ceder en el viaje. 





CAPITULO III. 


y 


Cómo el adelantado don Diego de Almagro é su ejército entraron en la provincia 
deXibixuy é dase noticia de cierta gente quelos españoles llaman alirabes, por- 
que en alguna manera imitan á los alárabes de Africa, pero los indios que con 
ellos comarcan los llaman juries é de sus costumbres, é también setracta del | 
subceso del camino é de otras provincias hasta que llegaron á la provincia de 
Pocayapo, é otras cosas notables. 


Pasado el adelantado y su gente de la manera que está dicho 
en el capitulo precedente, llegó á la provincia de Xibixuy, ques 
frontera de una gente como alárabes, que confinan con otras 
bárbaras provincias, la cual estaba alzada ó despoblada é los 
bastimentos escondidos, á causa que sobre seguro mataron seis 
españoles que iban delante en busca de comida, poniendo fue- 
go á una casa donde los españoles estaban, é quemáronles los 
caballos é flecharon á todos ellos. Bien quisiera el adelantado 
castigar los malhechores, pero no pudo á causa de las ásperas 
sierras donde se acogieron. 

La gente de aquella frontera tienen muy buenas fuerzas para 
entre indtos é aún para con cripstianos sin artillería. La tierra 
es fragosa y en ella se hace un valle de buena dispusición para 
simenteras. Hasta alli es todo despoblado é de alli adelante lo 
es asimesmo hasta otra provincia que se dice Chicoana, que 
solia tener mucha población, porque la tierra es fértil para ello, 
pero despoblóse á causa de la gente alárabe que tienen vecina, 
de quien resciben grand daño. E porque cuadra aquí, decirse 
ha la noticia que se pudo haber de aquellos bárbaros é de la tie- 
rra que poseen é qué forma tienen en sus guerras é su dispu- 
sición é persónas, é de qué se mantienen, ques cosa para no 
olvidarse. Y es de'saber que desde los confines del Collao é Pa- 
riaé Aulaga, Tupiza € Xibixuy hasta el Estrecho de Magallanes 
hay (ó á lo menos allá va encaminada) una cordillera de sierra 
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muy áspera, que no saben donde nasce, inhabitable, y en algu- 
nas partes de la cual (especialmente cabe las dichas provincias) 
se comenzaron á recoger algunos ladrones é salteadores, cuyos 
hijos allí crescieron é se criaron é aumentaron. Y como los que 


mal viven son amigos de libertad exenta é sin superior, apren- 


dieron de tal forma esta regla sin regla, que salteaban los luga- 
res más flacos de aquellas provincias, é captivando los natura- 
les dellas, dábanles muertes crueles, robándoles sus haciendas, 
mujeres y hijos (é servianse dellos por esclavos) é hacian otros 
muchos insultos. Ni dejaban camino apartado seguro, ni había 
noche alguna que los dejasen dormir en sosiego, en tanto gra- 
do que los miserables aflijidos que quedaron en los pueblos, 
tuvieron nescesidad de desamparar su patria é naturaleza de 
sus casas é despoblar la tierra. | 


Estos indios malhechores son muy altos de cuerpo é cence- 


ños, que cuasi muestran no tener cintura ni intensión del vien-. 


tre é segund la sequedad de sus miembros al natural parescen 
la muerte figurada. Son tan ligeros, que los indios comarcanos 
los llaman por proprio nombre juríes, que quiere decir avestru- 
ces, é tan osados é denodados en el pelear, que uno dellos aco- 
mete á diez de caballo. Comen carne humana é algunas aves 


». 


que matan con sus flechas é arcos, en que son muy diestros. 


Andan de diez en diez é de veinte en veinte, sin ropa alguna; 
no tienen simenteras ni quieren ese cuidado; comen garrobas 
é raices é otras cosas de poco é flaco mantenimiento; es gente 
torpe de ingenio y enemigos de trabajo. 

De allí pasó el adelantado á la provincia de Chicoana, ques 


de septenta leguas ó más de señorio, é hasta llegar á ella es todo 
despoblado de valles muy hermosos, en que se muestran edefi- 


cios antiguos de poblaciones ruinadas é deshechas por los ju- 
ries ya dichos de la cordillera de las sierras, que los saltearon 
é asolaron todos. Fay tan grandes rios, que á pasarse en otro 
tiempo antes ó después del que nuestra gente los pasó, peres- 
ciera el ganado y el servicio, é aún asi les faltó mucha parte, 
con poner grandisimo recabdo é diligencia. En aquellos valles 


se crían avestruces, son de cuerpo de un potro de cuatro meses, 


tan ligeros, que no los alcanza un caballo, é los perros con tra= 
bajo los toman; ponen en sus nidadas veinte, treinta, cincuenta 
é ochenta huevos, que con cada uno podrian comer cuatro hom- 
bres é pasar ocho á necesidad. En algunas partes deste camino 
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pasaron éstos españoles un dia éá veces dos sin agua, para los 
cuales se proveiían en unas calabazas campestres y en otras va- 
sijas que para semejantes necesidades llevaban. Fué el adelan- 
tado informado de los guias que en aquella provincia de Chi- 
coana habia muchos bastimentos de pan é carne, é que lo 
tenian alzado, é la gente con ello se habian entrado en la tierra; 
para remedio de lo cual dejó el adelantado la retroguarda con 
el capitán Noguerol, recogió todo el maíz é ganado que pudo 
para presentes é ausentes é proveimiento de los vecinos despo- 
-blados, porque el maiz que los españoles llevaban ya era acaba- 
do todo, é había ocho dias que no lo cómian ni ellos ni sus ca- 
ballos. Y la diligencia quel adelantado puso en haber esa comida 
que se hobo, é los trabajos é ardides con que se sacó, no se po- 
dría acabar de escribir; pero hobo más de dos mill hanegas de 
maíz, puesto que se compraron muy caras con la sangre de los 
españoles, é por señalada ventura escapó el adelantado, é faltó 
poco para le matar en una celada en que se puso para tomar 
guias que le dijesen de los bastimentos, mas quedó á pié, por— 
que de un flechazo le pasaron á su caballo el corazón. En fin, 
bastó el maíz que hobo para sostener la armada dos meses en 
aquel pueblo é para enviar á los españoles que atrás quedaban 
é para proveimiento de los despoblados. A aquel pueblo llegó 
Noguerol con la gente rezagada, y el adelantado le envió al ca- 
mino socorro de maíz, de que traían mucha nescesidad. El dete- 
nimiento en esta provincia fué muy nescesario, porque el ejér- 
cito se reformase é descansase, é por ver si los naturales de la 
tierra se podrian traer á la paz ¿al servicio de Sus Majestades, 
-é porque los que atrás venian hallasen aquello seguro. Y demás 
destas é otras causas que se podrian decir, fué muy conviniente 
invernar allí, principalmente por dos efetos: el uno, porque no 
se perdiesen todos, porque habiendo, como hay, desde aquella 
provincia á la de Pocayapo cincuenta jornadas de despoblado, 
excepto tres ó cuatro póblezuelos de caribes (de la calidad de los 
juries), era nescesario esperar algunas simenteras que tenían é 
que estuviesen granadas; lo segundo é más principal, porque 
en aquel tiempo el puerto estaba nevado é no convenía caminar 
hasta que se deshiciese la nieve. Y faltando la prudencia que se 
tuvo en cualquiera desos avisos, é si tan buenas guías é intér- 
petres no tuvieran, imposible fuera escapar de tan evidentes 
peligros, 


224 HISTORIADORES DE CHILE 


Los que no son cosmógrafos pensarán que hallar tan á me- 
nudo la nieve é ser en Indias, ques imposible, por la calor que 
se dice que hay en ellas; y á esos digo queste camino y espa- 
ñoles estaban del otro cabo de la linea equinocial ó tórrida zona 
en el otro hemisferio, donde hay tanta nieve é fríos como desta 
otra parte, segund los grados é regiones lo permiten de natura. 
Tornemos á la historia. 

Esta provincia de Chicoana está en sierras é tierra muy ás- 
pera; es gente de guerra; cogen mucho maíz é hay mucho ga-" 
nado de aquel que tracté en el libro XII, capitulo XXX, puesto . 
que no lo pudieron haber los nuestros, porque más de cuarenta 
leguas la tierra adentro lo habian metido é puesto en las sie- 
rras. Alli mataron un español é cuatro caballos, lo que fué tan 
bien castigado é les puso tanto terror y espanto que será impo- 
sible olvidarlo los vivos, ni dejarlo sin acuerdo á los venideros. 
La tierra es mala de sojuzgar sin gastarse en ello algún tiempo. 

De allí partió este ejército con toda orden por aquellos yer- 
mos, llevando el ganado que les quedó cargado de maiz, aunque 
estaba muy flaco y cansado. Asimesmo hallaron avestruces en 
este camino y tierra ya dicha. Siguióse continuando este traba- 
joso viaje, que un dia entero fué el ejército por un rio sin salir 
del agua, en el cual murió la mayor parte del ganado que lle- 
vaban é los indios de servicio se ausentaron, é fueron. Alli deja= 
ron el maiz por no tener en qué llevarlo, y en el río se sumió 
mucha parte dello, de forma que fué forzado más de las treinta 
jornadas (hasta que llegaron á la provincia de Pocayapo) soco- 
correrse y mantenerse de algarrobas y raices tan solamente, y 
pasar los caballos con hierbas, de manera que los que lo vieron 
quedaron espantados como había quedado vivo hombre dellos, 
aunque muchos caballos é indios perescieron de hambre. 

En este camino hallaron dos pueblos desta gente de guerra, 
y en una fuerza estaban todos recogidos, y por requerirles con 
la paz é amistad é que viniesen á obidiencia de Sus Majesta- 
des, mataron un español y hirieron malamente otros cuatro; 
pero los delincuentes quedaron castigados de suerte que no les 
quedó vida para más ofender á nadie. 

Esta gente tiene algún maiz, é cómenlo verde la mitad del 
año, y el tiempo restante se mantienen con garrobas é otras 
fructas de árboles secas é de poca sustancia. Es gente crescida, 
no conoscen señor ni le quieren, ni comen carne sino la que ca- 
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zan; sus armas son arcos é flechas. Son hombres ligeros é cen- 
ceños, de fuerzas dobladas, á manera de los juries. Ni temen 
ni deben; porque uno dellos acomete á un español de caballo, y 
enclavado, pasado é cosido con la tierra con una lanza, no quiere 
rendirse, antes alli está ejercitando su arco. Y en este estado 
ha habido tales que hirieron muchos caballos. En aquellos pue- 
blos, destas algarrobas que alli habia recogidas en cantidad, se 
hizo dellas miel é pan para sostenerse la gente, porque ya no 
habia carne, si no eran algunas ovejas tan flacas que era pesti- 
fero comerlas. Pues como el camino fué tan largo é los trabajos 
extremados y la falta del bastimento, llegó este ejército al pié 
del puerto con los caballos muy fatigados é los españoles muy 
desfigurados é cansados, é como en el puerto había siete jor- 
nadas, é unos tenian algún poco de mantenimiento é otros mo- 
rían de hambre, hizo el adelantado juntar el maiz é ovejas que 
había, y repartiólo igualmente á los españoles, socorriendo al 
mayor peligro é nescesidad. Y porque aquello no bastaba para 
sostenerse en el puerto, así por la mucha flaqueza de todos 
como por el frio demasiados vientos que de continuo allí se 
recrescen, adelantóse el capitán general con veinte de á caba- 
llo bien adereszados é los más dispuestos que le paresció para 
poder resistir á la gente de guerra quel paso les quisiese impe- 
dir, y trasdoblando jornadas, en tres dias, sin comer bocado los 
dos dellos, entró en la dicha provincia, que cautelosamente es- 
taba sosegada, é luego envió muchas ovejas é maíz á los capi- 
tanes que atrás quedaban para reparo de la gente que por el 
puerto venia. Fueron tantas veces las que socorrió, y tan nes- 
cesario el socorro, y tan buena la diligencia que se puso en el 
sitio ó discurso de las jornadas, que, á faltar cualquiera destas 
cosas, perescieran todos, y los que quedaron, su capitán gene- 
ral les dió las vidas por lo ques dicho, con el favor de Dios, por- 
que con adelantarse él é los que con él fueron, corrieron mucho 
riesgo. Porque es no tan solamente espantosa cosa pasar aquel 
puerto, mas aún acordarse dello los que lo vieron tornaba á 
renovar su temor, segund los daños que alli rescibieron é la 
desconfianza que de su salud les causaba verse en tal estado, 
porque como eran hombres y tan fatigados, aunque estovieran 
rescios y hartos, Óó que fuera cada uno dellos de hierro ó de 
mármol, sospechara su propria muerte é que estaba en la últi- 


ma hora de la vida, En fin, el mejor librado perdió su hacienda 
os 
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é quedó sin servicio de indios é negros, que se les murieron, 
é otros sin piés é manos ó sin dedos, y los que mejor les fué, 
perdieron sus caballos y ropa; del adelantado quedaron siete 
caballos y de sus milites más de ciento é cincuenta. 

En el dar é socorrer de comida no se valía el hijo al padre, ni 
se ayudaban los hermanos en la resistencia del frio, ni habia 
abrigo, ni amigo que conosciese á otro, é de si mesmos andaban 
escandalizados, esperando de sus personas lo mesmo que la 
muerte había fecho con sus esclavos é indios que los servían, é 
asi se les representaba á cada paso. En aquesta tan grand aflic- 
ción nunca el adelantado dejó de llamar á Dios en su socorro é 
de encomendar á sié á todos en su misericordia, llorándole el 
corazón é mostrando un esfuerzo invencible é una alegría cons- 
tante, ayudando al uno é al otro con dulces palabras é darles 
cuanto podía, y parescia que miraglosamente se ayudaban, é 
pasaron adelante con la bandera de la fée y nombre de Jesu- 
Cripsto é del glorioso apóstol Sanctiago, patrón de las Españas, 
é con la ventura de la Cesárea Majestad, por donde desde que 
Dios crió el mundo no se sabe ni se escribe que cripstianos an- 
doviesen. Desta manera entraron todos desbaratados de aquel 
puerto en la provincia de Pocayapo, y en él se hallaron por nú- 
mero más de mill é quinientos indios, é dos españoles, é ciento 
é cincuenta negros, é ciento é doce caballos. 

Parésceos, letor, oyendo esto que nos espantemos de los tra- 
bajos de Catón en Africa, porque en invierno congregase mu- 
chos asnos para llevar agua é vituallas, é llevando consigo 
ciertos pueblos ó gentes que se llaman ps¿lles, los cuales medi- 
can los bocados de las serpientes, chupándolos gon la propria 
boca el veneno de tales heridas, é aún encantando las serpien- 
tes, y en tal manera Catón continuamente caminó siete dias á 
pié, yéndole él siempre delantero é su gente siguiéndolo por la 
Libia ó en Africa. No es comparación igual en la verdad, ni 
cosas las que están dichas del adelantado é de los que con él se 
hallaron en este viaje que no se deban preferir á cuantos traba- 
jos están escriptos de gente militar, considerando y ponderando 
las regiones y las nescesidades y trabajos tan sin segundos, 
sin número y tan continuados. Pasemos á lo demás. 


ll 
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CAPÍTULO IV. 


En que se continúa el viaje é descubrimiento del adelantado don Diego de Alma- 
gro hasta que llegó á la provincia de Chile, desde donde envió. al capitán 
Gómez de Alvarado con gente adelante, é de la traición de un indio lengua 
llamado Felipillo, é de otras cosas é notables trabajos que se le siguieron en 
esta empresa. 


Xx 


No penséis, letor, que los trabajos é desventuras de aqueste 
ejército están dichos. Debéis saber que esta provincia Copaya- 
po ó de Pocayapo (que de la una é de la otra manera la nom- 
bran) tiene tres valles, donde se coge mucho maiz é hay ganado 
en abundancia, en el primero de los cuales el adelantado estuvo 
reformando la gente é caballos algunos dias é hizo curar los 
dolientes. En el cual tiempo supo cómo los caciques é indios de 
aquellos valles, en especial de los dos dellos, que uno se dice 
el Guasco y el otro Coquimbo, habian muerto tres españoles 
que se fueron desmandados, sin su licencia, por el camino de 
Atacama, é habian escripto al adelantado que se adelantaban 
seguros con un indio orejón del Cuzco, á cuya subjeción estaba 
la dicha provincia de Pocayapo, é puesto quel adelantado los 
respondió por su carta, diciéndoles que en ninguna manera se 
pusiesen á tal peligro, éque le esperasen en el pueblo de Tu- 
piza, adonde los había enviado, no pararon en parte alguna é 
se fueron á la dicha Pocayapo, donde hicieron apercibimiento 
á los caciques é indios para que sirviesen á Sus Majestades é 
conosciesen á Dios, é proveyesen de bastimentos á los que por 
el camino iban con el adelantado. Y aunque los rescibieron de 
paz, cautelosamente ó por no les agradar el sermón é apercebi- 
miento que les hicieron, teniendo con esos pobres cripstianos 
una ficta disimulación é mostrándoles buena cara, los descuida- 
ron, y en un pueblo del valle de Guasco les dieron muy cruel 
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muerte, así á los cripstianos como á sus caballos é indios é 
negros que llevaban. Y como á esta causa estaban temerosos é 
recatados los caciques de aquellos dos valles, alzaron los bas- 
timentos secretamente y escondieron su gente, para que los es- 
pañoles muriesen de hambre. 

El adelantado los aseguró, é de nuevo los convidó con paz é 
amistad; pero su intención era perservar en su rebelión, y con 
dañado propósito alzáronse de todo punto, é solamente sirvió 
bien y estuvo sosegado aquel principal del primero valle de Co- 
payapo con lo á él subjeto. 

Considerando que cualquiera dilación era peligrosa, así para 
no poder castigar los culpados como por los bastimentos, dejó 
el general un capitán con los dolientes é pasó al segundo valle 
de Marcandey, que se dice el Guasco, adonde estuvo seis dias 
asegurando la poca gente que en él halló, la cual estaba de mal 
arte. Y de allí pasó al otro valle de Coquinga, ques cabecera de 
todos tres valles, donde halló al señor principal con algunos 
caciques de la tierra é con muy poca gente, porque toda la te- 
nían escondida con los bastimentos. 

A estos indios les hizo un razonamiento, acordandolés cuán 
sancta es la paz é cuán segura cosa á los hontbres para gozar 
de su tierra é de los otros bienes, é que amasen á un solo Dios 
verdadero é se apartasen de sus vicios é idolatrias, é sirviesen 
á los cripstianos é les diesen de comer é los quisiesen por ami- 
gos, é se viniesen todos á sus pueblos con sus haciendas é 
hijos é bastimentos; é que si fuesen leales, hallarían buena 
amistad é tractamiento, é les daban á entender que así manda 
el grand Emperador Rey de España que se haga. Y todo esto se 
les dijo con halago é perdonándoles sus errores pasados; pero 
como ellos estaban determinados en lo contrario, no solamente 
lo dejaron de hacer, mas aún tenian acordado poner fuego á los 
aposentos del adelantado é su gente é huirse aquella noche. Y 
como desto se hizo información, hizo prenderlos é procesóse 
contra ellos, é fueron quemados treinta de los más principales, 
juntamente con los señores que fueron en la muerte de los 
eripstianos que se dijo de suso. : 

Fué nescesario este castigo, é aprovechó tanto que se aseguró 
la tierra, de tal forma que un indio de un español andaba por 
toda ella sin que le fuese fecho algún daño, y envióse á recoger 
el maiz é ovejas para pasar á la provincia de Chile é á los Pico- 
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nes, de los cuales habia grand fama de su mucha riqueza é 
buena tierra. 

Antes que se hiciese el castigo que se ha dicho, certificaron 
los indios al adelantado de lo mesmo que después vido en lo 
de adelante en aquel valle; é se recogieron los españoles que 


habian quedado en el primero valle, é descansaron algunos días 


é se reformaron con los bastimentos que se habian recogido. 
Son aquellos tres valles fértiles é de mucho maiz, é puede 
haber en todos ellos mill € quinientos hombres de guerra. Tie- 
nen muchos ganados; son viciosos, pero son belicosos: son de 
grande estatura é bien proporcionadas sus personas. Aquestos 
indios avisaron á la gente de servicio é indios mansos que los 
cripstianos llevaban, que la tierra de adelante era mala y esté- 
ril, á causa de la cual nueva se huyeron todos los indios que 
llevaba del Cuzco, é quedaron los españoles sin tener quien les 
diese un jarro de agua. Y era cosa de lástima ver que cada uno 
buscase de comer para sí é para su caballo, é lo guisase con sus 
manos el que no era acostumbrado á soplar tizones. Toda aque- 


lla provincia contiene ciento é cincuenta leguas de distrito. 


Desde aquel pueblo de Coquembo ! envió el adelantado men- 
sajeros indios á un español que estaba en la dicha provincia un 
año había, el cual se había ido desesperado desde la cibdad de 
Jauja á los indios de guerra, por cierto castigo que en él ejer- 
citó la real justicia, é anduvo solo más de seiscientas leguas, 
hasta llegar á la provincia de Chile, y entre los indios della vi- 
vía, sin rescebir daño alguno, el tiempo que está dicho, que 
paresció £osa de misterio y encaminada por Dios su fuga para 
el aviso é seguridad de los indios de aquella tierra. El usb co- 
mo supo la venida del adelantado, previno é consejó á los seño- 
res de Chile que rescibiesen al adelantado é los cripstianos de 
paz, é que se estuviesen en sus casas é asientos é no hiciesen 
mudanza, é como este hombre tenia crédito ya con los indios, 
enviaron sus mensajeros ó embajadores á Copayapo al adelan- 
tado, ofresciéndole su amistad. Y llegaron á tal tiempo, que 
vieron el castigo que se hizo, é la historia ha contado, é causó 
en los embajadores y en los que los enviaron, que se fijó en sus 
ánimas el temor é paz que después guardaron, é perdieron la 
osadía que pudieran tomar con la muerte destos cripstianos ya 


1. Coquinga le ha llamado antes. 
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dichos, si los perpetradores quedaran sin punición conforme á 
sus delictos. a7 

El adelantado rescibió con mucho placer la embajada, é tractó 
muy bien á los que la trujeron é los satisfizo con su graciosa é 
agradescida respuesta, é se partió con su ejército para Chile, 
dejando pacificos los valles de Copayapo, é por señor dellos á 
un indio que se dice Montriri, legítimo subcesor heredero de 
aquel estado, y por vasallo de Sus Majestades, el cual fué res- 
cebido de sus naturales. 

En la raya de la provincia de Chile halló el adelantado dos 
caciques que le rescibieron de paz, con hasta doscientos gan- 
dules naturales de aquella tierra, é trujeron algunas ovejas é 
maiz, que aquel dia comieron los españoles, á los cuales el ge- 
neral les habló graciosamente é les dió algunas joyas de las 
suyas, asi para que perseverasen en la amistad que ofrescieron, 
como porque los de adelante hiciesen lo mesmo. Y escribió á 
aquel español ques dicho para que de su parte les ofresciese é 
certificase que serian muy bien tractados; é prosiguió su camino 
hasta un pueblo que dicen de la Ramada, donde halló que esta- 
ba en sus casas la gente. Y estando alli el dia de la Ascen- 
sión (señaladamente) bien desconfiado é descuidado de los na- 
vios quel adelantado traía en el descubrimiento de la mar (por 
ser la navegación de aquellas costas peor é más vagarosa que 
cuantas hasta el presente tiempo se saben ó se han navegado 
en estas Indias, á causa de las grandes corriemtes é contrarios 
vientos, que por allá son continuos, é impiden tanto la navega- 
ción que acaesce hallarse atrás de lo que han derrotado é tra- 
bajado, navegando cinco meses sesenta leguas de costa), llegó. 
un español al dicho pueblo, que venía de un navio, con cartas 
é relación que estaba surto un navio sotil de los del adelantado, 
que se decia «Sanctiago», en un puerto veinte leguas adelante 
de la cabecera de Chile, é que venia mal acondicionado é hacia 
mucha agua, é no traia ya estopa ni pez para se poder calafa— 
tear, por la mucha broma quel navío traia. E venia cargado de 
mucha cantidad de armas é hierro é ropa de vestir é de cosas 
muy nescesarias para reparo é proveimiento de la gente é ca- 
ballos; porque entre todos juntos no habia dos mill clavos é 
cient herraduras (y estos eran de cobre), é los españoles anda= 
ban vestidos é calzados de mantas é ropa de la tierra, de que 
hacian camisas é jubones é calzas é capas para cubrir sus cuer- 
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pos; é aunque deso habian sacado asaz de Lima é del Cuzco, 
como el servicio peresció en el puerto, y los caballos y españo- 
les iban tan fatigados é debilitados de hambre, por dichosos se 
tuvieron en escapar con las vidas, dejando el resto en la nieve, 
que aquel puerto todo lo consumió. 

Este mensajero trujo asimesmo relación-que otro navío gran- 

de, llamado «Sanctiago», que traía el capitán Ruy Diaz por la 
costa, en que iba don Diego de Almagro, hijo del adelantado, 
habia arribado (porque hacia mucha agua) á la tierra de Chin- 
cha, que estaba de guerra, é que alli les tomaron la barca é 
mataron siete hombres en ella. El piloto deste navio grande se 
decia Alonso Quintero, é tenia poder del adelantado, é fué á re- 
parar el navío al puerto de Lima, porque no se perdiese del 
todo, para que seyendo tomada el agua, estanco, volviese á se- 
guir el viaje, antes de lo cual el dicho capitán Ruy Diaz había 
sacado por tierra la gente que en el navío venía. 
Antes que á más se proceda, será bien que se diga la inten- 
ción para qué quiso que su hijo fuese por la mar en este descu- 
brimiento, contra la voluntad de sus amigos, que le aconseja- 
ron que, así por ser muchacho é no de a para comportar las 
fatigas é trabajos que en la mar y en la tierra se esperaban se- 
guir, como porque no tenía otro, é porquese criase é aprendiese 
lo que convenía á persona que habia de heredar su estado, no 
les parescia, ni le convenía, que era bien ni debía sacar á don 
Diego del Cuzco. A lo quel adelantado les respondió quél ni su 
hijo no tenían otro bien sino á Dios é al Emperador, é que que- 
riaque comenzase á servir é á participar sus trabajos, porque 
desde su tierna edad se imprimiese en ellos, y supiese que ha- 
bia de vivir é morir sirviendo lealmente á su rey é señor na: 
tural, é que esta escuela quería que tuviese de allí adelante. 
Tornemos á la historia. 

Para esta navegación gastó el ¿dele otidd muchos pesos de 
oro, dando shéldos reRcidos á pilotos escogidos é los más 
diestros que se hallaron de aquella mar austral. Y dejó manda- 
do que llegado un galeón que hobo del adelantado don Pedro 
de Alvarado (á Lima), le trujese Johán Fernández, piloto, para 
que si la tierra respondiese, como pensaban, fuese por el Es- 
trecho de Fernando Magallanes á Castillt 

De las armas é ropas que trujo el navío ya dicho, se aderes- 
zaron é vistieron los españoles, é del hierro se hizo herraje, el 
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cual costó diez mill pesos de oro en la cibdad de Lima, á luego 
pagar de contado; porque fué lo quel navio le llevó al adelan- 
tado seiscientos ternos de herramienta, sin otros algunos quin- 
tales que en plancha venian. Para ello aprovecharon dos fraguas 
que en caballos hizo el general llevar por tierra, é hase de notar 
que, sin artillería é munición, como carpinteros, herreros é los 
otros oficios nescesarios para hacer bergantines, para las islas. 
é lagunas que hallasen, é harcos para los rios, todo se llevó en 
aquesta armada, con los adereszos y herramientas nescesarias 
á tales obras, ques la cosa más conviniente á una conquista se- 
mejante. | 

La nueva de la llegada deste navío é socorro puso una gene- 
ral alegría en el ejército, porque estaban desconfiados de los 
navios é armada de la mar. 

De allí se partió el adelantado é llegó al pié de un puerto de 
nieve, é queriendo descansar alli un día, sobrevino tanta tem- 
pestad de agua é nieve que en tres días no cesó, é como allí 
habia pocas casas en que recogerse los españoles é sus caba- 
llos, los más dellos estuvieron al agua y frío, con sólo aquel 
cobertor común del cielo, de que resultaron muchos hombres 
tollidos é no menos caballos atorozonados, sin haber quien les 
pudiese dar remedio. Y como había falta de bastimentos asi en 
lo de atrás como en aquel pueblo, fué forzado, para que todos 
no se perdiesen, quel puerto se pasase, é aunque el capitán ge- 
neral envió primero á abrir el camino con azadones é barretas, 
si Dios miraglosamente no proveyera de un día tan claro é se- 
reno, ninguna cosa aprovechara, por lo cual la mayor parte de 
la nieve se deshizo, é aún con este alivio le pasaron á las cin- 
chas de los caballos y en partes se sumian del todo. Aunque 
este puerto tiene dos jornadas de nieve, de verano está sin nin- 
guna. Pasado el dicho puerto, dióse toda priesa por llegar á 
Cuncancagua, cabecera de la provincia de Chile, y en un pueblo 
que está en el camino, cuatro jornadas antes del que se dice. 
Lua, tovieron la pascua, é mensajeros cómo el cacique é prin= 
cipales de Chile estaban juntos é de paz, con muchos basti- 
mentos para presentar á los cripstianos. Y asi fué, que llega- 
dos al dicho pueblo de Cuncancagua, estaba el señor de Chile 
con más de sesenta caciques é principales haciendo areito en la 
plaza del dicho pueblo con mucha fiesta é placer, é así resci- 
bieron al adelantado é á los españoles con buena gracia é amor - 
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é buen conoscimiento. Y el general les mostró todo el amor é 
afabilidad que pudo, é les ofresció el amor de Su Majestad y el 
buen tractamiento é amistad de los cripstianos, é les dió joyas 
é preseas de las quél tenia, para los enamorar é atraer al conos- 
cimiento y provechos de la paz, é les dijo que otro día los ha- 
blaria largamente cerca de lo que habían de hacer para que 
conosciesen á Dios y á su Rey, é para que la amistad seconser- 
vase, écon esto quedaron muy contentos por entonces, é ofres- 
cieron voluntario servicio. Y estando las cosas en este estado, 
como el común adversario y enemigo de la humana generasción 
siempre está en vela para nuestro daño y extravio de todo lo 
que ve encaminado á buen fin, ofresció un caso de que no poco 
inconviniente se siguió, é aún puso en condición las vidas de 
todo el ejército, y fué aqueste. 

Cuando el adelantado anduvo en el descubrimiento de la 
Nueva Castilla (ques tierra de la gobernación del adelantado 
don Francisco Pizarro), hobo un indio, hijo de un labrador, é 
llevóle á Panamá é crióle en su casa como hijo, trayéndole ves- 
tido de sedas é dándole caballos proprios en que cabalgase, y 
tractándole como hijo verdadero, é haciéndole enseñar y dotri- 
nar las cosas de nuestra sancta fee católica y la policía de nues- 
tro vivir. Y fué de tal ingenio, que, demás de hablar y entender 
muy bien la lengua castellana, sabía distinguir é conoscer qué 
cosa era ánima vegetativa y sensitiva é la racional, y era gra- 
cioso, é serviamuy bien, é sabía ganar las voluntades á cuan- 
tos comunicaba, y era sus piés é manos é servicio de su amo, 
junto con lo cual, é con su baptismo é apariencias de cripstiano, 
era el más mañoso é cauteloso indio é amigo de novedades que 
jamás se ha visto. Y como con el tiempo fué cresciendo su per- 
sona é fuerzas, así se fué aumentando en él la malicia, y esta 
encubria él con una apariencia sosegada y poca risa, y mos- 
trando que aborrescia cosas shonen: de manera que no 
habia nadie que no pensase que era bueno é cuerdo, é que 
amaba á su amo é á los cripstianos, é que lo era él entera- 
mente. 

Este traidor, cuando en Quito se halló Almagro con el ade- 
lantado don Pedro de Alvarado, teniéndole por intérprete, se 
pasó al dicho adelantado, induciéndole quel otro ojo que le que- 
daba á su señor se le sacasen (porque en cierto recuentro 
había perd ido días había el un ojo). Y tenia concertado con los 
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indios de la tierra que luego que hobiesen rompido el Alvarado 
é Almagro, viniendo á las armas, diesen sobre los que quedasen 
vivos é vencedores é los matasen é alzasen á él por señor, por- 
que sabría muy bien ser su capitán é destruir los cripstianos, 
para que ninguno quedase en aquella tierra ni otros allá osasen 
ir. Y cómo las cosas vinieron en concierto, perdonóle Almagro 
por contemplación del adelantado Alvarado, creyendo que de 
liviano é mozo se habia movido, é como le habia criado, de- 
seaba que se enmendase, é tornóle á tomar é servirse dél por 
lengua, porque en toda la tierra ninguno otro había que tan bien 
lo supiese hacer. Así que este maldito en estotro viaje ordenó 
muchas veces la muerte al adelantado don Diego de Almagro, 
é de secreto hizo que se alzasen los indios, é que los de Poca- 
yapo matasen aquellos cripstifmos, é como el general estaba 
deso descuidado, fiandose de su interpretación, envió á llamar 
los caciques, ofresciéndoles toda paz é concordia, conformeá la 
real é sancta voluntad de Sus Majestades, y el malo dijoles quel 
adelantado los queria.quemar á todos, é que mirasen lo que les 
cumplía, que lo mesmo había fecho con los de Pocayapo, é que 
los cripstianos eran perros descreidos, sin fee, niley ni verdad. 
E á este propósito dijoles otras palabras tales que los escanda- 
lizó, en tal manera, queotro día de mañana estaban todos huidos. 
Pues como el general vido su alzamiento é no supo la traición 
del intérprete, hallóse muy confuso, sin saber á qué lo pudiese 
atribuir, é con alguna gente de caballo corrió siete leguas, desde 
las tres de la mañana hasta que otro dia amanesció, é como él 
pensaba tomar al cacique é principales, por saber de qué pro- 
cedía tan súbita alteración é mudanza, como era de noche, fué- 
ronse la vía de la sierra fuera de camino, porque todos los ca- 
minos estaban prevenidos é guardados de antes. Plugo á Dios 
que aunque por entences no se tomaron los indios, tenian en 
ciertas casas, como estaban pacificos, tanta cantidad de maiz é 
ovejas que bastó para proveer el real é € los que después fue- 
ron el tiempo que alli estovieron, é aún para la, vuelta quedó 
alguna parte, é mandólo todo recoger el general, é hizolo partir 
entre los españoles. Y venido al dicho pueblo de Cuncancagua, 
y con grand deseo de saber la causa del alzamiento, aquella 
noche se huyó el intérprete Felipillo, é llevóse esos pocos in= 
dios de servicio que habian quedado en el ejército, y el general, 
sabida su fuga, envió tras él con toda diligencia, é halláronle 
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en unas sierras nevadas, haciendo mochila para se volver al 
Cuzco é decir que los cripstianos quedaban muertos, para quel 
Inga, que estaba rebelado, matase todos los españoles que en la 
tierra había. Asi como trujeron al Felipillo, confesó espontá- 
neamente los delictos que habia cometido,»é cómo avisó á los 
indios para que de noche matasen los españoles, quemándolos 
dentro en las casas, porque sin caballos eran para poco, é que 
los caballos no hacian más sino correr mucho. é que, muertos 
los caballos, vencerian fácilmente á todos los cripstianos, é de- 
claró otras falsedades é bellaquerías que particular é general- 
mente había cometido en el tiempo que sirvió: al adelantado; é 
mandóle hacer cuartos é ponerlos en los caminos. 

Fecha aquesta justicia de aquel traidor, envió sus mensajeros 
á los indios, avisándoles de la maldad del intérprete é del buen 
deseo é justificación suya, é de la voluntad de Sus Majestades 

_é del buen tractamiento que les mandan hacer, y envióles joyas 
y preseas. Y asi poco á poco vinieron por el buen tractamiento 
que se les hizo é por el buen comedimiento de la gente del 
ejército; en todo lo ques dicho no pasaron veinte días de tiempo. 

En aquel pueblo se repararon mucho los caballos, que esta- 
ban muy flacos é perdidos, é durante esta reformación, hechos 
juntar los caciques é principales, se informó de lo que habia en 
la provincia y en la tierra de adelante hasta el Estrecho de Ma- 
gallanes, é por cierta relación dijeron la pobreza é poquedad de 
la provincia de Chile, é cómo era muy mayor é peor la de ade- 
lante, y que los Picones eran quince ó veinte pueblos, que cada 
uno tenía diez casas de gente muy pobre, vestida de pellejos. 
Que cuando más la tierra iba adelante, más estéril era é pobre y 
frigidisima é inhabitable, é que los que la habitaban no cogian 
ni comían maiz, sino ciertas raices é hierbas del campo é unos 
granos que echan los bledos á manera de mijo. Los cuales se 
están hasta medio día en sus casas (que son unas cuevas en 
que viven de temor del frio) é salen á buscar de comer por espa- 
cio de dos horas en aquel tiempo quel sol tiene más fuerza en 
el dia, é se recogen á las dichas cuevas, é que en toda aquella 
tierra no hallarian una punta de oro. 

'Comoquiera que porlo pasado é presente pudiera juzgar el 
general que lo que estaba por ver seria semejante á lo visto, é 
que los indios le decian lo cierto, por dar más copiosa relación 
á Su Cesárea Majestad, é porque quien habia pasado los traba= 
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jos que la historia ha contado no podía temer otros mayores ni 
iguales que le hiciesen volver atrás en su propósito, obra é 
deseo de servir á su Rey, determinó de ir personalmente á ver 
lo de adelante. Y estándose adereszando para ello, rescibió carta 
del capitán Ruy Diaz.(que venia por la costa), cómo habia lle- 
gado á la provincia de Copayapo con ciento é diez españoles de 
pié é de caballo, é así por le recoger como por importunación é 
ruego de los principales é de todo el ejército, acordó de le 
aguardar en el dicho pueblo de Cuncancagua, y envió adelante 
en su lugar al capitán Gómez de Alvarado, hermano del ade- 
lantado don Pedro de Alvarado, persona valerosa é caballero 
experimentado en la militar disciplina. Y entretanto fué al des- 
cubrimiento, anduvo el general personalmente visitando la 
provincia de Chile é€ la de los Picones, su comarcana, las cua- 
les ambas conternán hasta ciento é sesenta leguas de largo, 
poco más ó menos. E primeramente vido la costa de la mar, é 
mandó reparar é calafatear el navio ya dicho con ropa de indios 
é sebo de ovejas, en el cual mandó entrar un capitán con sesenta 
hombres, é ordenóle que pasasen hasta llegar al Estrecho, é 
que fuese costeando la tierra, é sabiendo los puertos é aguadas, 
é que bojase lasislas que hallase y en todas tomase lenguas é 
guias para se informar de la tierra, é que de lo que hiciesen avi- 
sasen al capitán Gómez de Alvarado, que iba cercano á la costa, 
ésegund después paresció, en veinte dias anduvo seis leguas. 
Y el general se partió de alli la tierra adentro, é visitó lo que 
della mejor había, y envió mineros é hizo dar catas, é halla- 
ron las minas é quebradas é nascimientos dellas tan bien labra- 
das como si españoles entendieran en ello, y por buena diligen- 
cia que se puso, la mejor batea no sacó de doce granos arriba, 
así que eran tales minas que excederia el gasto al provecho. 

Los pueblos quel adelantado anduvo tenían á diez é áquince 
casas, hechas á manera de chozas ó cabañas de viñaderos, non 
obstante que la tierra es dispuesta para labranzas é se coge maiz 
en ella en abundancia. 

Cosa de maravillar paresce que (desde el Cuzco hasta el Es- 
trecho, segund dicen) hay ochocientas leguas de camino, no se 
halla un árbol que produzca fructa que sepueda comer, nimenos 
de recreación de que los queste viaje anduvieron les quede que 
loar de su gusto, é créese que no fué desútil esto para su salud, 
pues que de natural dolencia solos tres hombres murieron, é 
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CAPITULO V. 


Cómo el adelantado don Diego de Almagro dió la vuelta desde la provincia de 
Chile, por la imposibilidad é dificultades del camino, é frios, y esterilidad, é 
fragosidad, é nieves é otros estorbos de la tierra de adelante, é porque su ejér- 
cito totalmente no se perdiese, é de los nuevos trabajos de su camino, al retor- 
narse hasta que llegó en la provincia de Catama. 


No se cree ni se sabe que humanos hombres padesciesen ni 
experimentasen é con efeto viesen tan largo é tan malo é crudo 
camino como el quel adelantado don Diego de Almagro é su 
ejército anduvieron, así á la ida como á la vuelta. Y parescerle 
ha al que ha leido lo de hasta aquí cosa de mucho trabajo y es- 
panto á los que en ello se hallaron, éal que lo oyere no pequeña 
maravilla haber podido bastar la vida á ninguno para tanta tri- 
bulación y fatigas tan cotidianas, y cotejado con lo que está por 
decir paresce lo dicho tolerable é joyoso ó dulce, contemplando 
lo que se dirá. ¡Oh tesoros de las Indias!... Muchas veces me 
acuerdo de lo que dice Plinio: «Hacemos profundisimas cavas 
en la.tierra por hallar las gemmas é algunas pequeñisimas pie- 
dras, de manera que le cavamos las interioras, por traer las 
gemmas. ¡Oh cuántas manos se rascuñan ó maltractan porque 
un solo dedo resplandezca! Si hobiese algún infierno, «ya no- 
sotros con aquestas cavas le habríamos descubierto, en tanto 
que por avaricia é lujuria buscamos las cosas escondidas !». 
Todo es del auctor alegado. Pero aunque Plinio niegue ó dubde 
el infierno, los católicos bien sabemos é creemos que le hay; é 
tanto más culpa que los gentiles tienen los cripstianos, que por 
desordenadas cobdicias é por haber este oro é bienes tempora- 
les á tan excesivos é inauditos trabajos se disponen. 

Volvamos al camino del adelantado: el cual, como rescibió 
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las cartas del capitán Gómez de Alvarado, é por ellas supo que 


daba la vuelta, hizo muy particular inquisición entre los seño- - 


res de la provincia para que le declarasen si atravesando la 
cordillera de la nieve que hasta el Estrecho prosigue podria 
hallar tierra hacia la mar de suerte que se pudiese poblar, los 
cuales, demás de la grand dificultad que había en pasar la dicha 
cordillera de sierras, dijeron que turaban quince jornadas ne- 
vadas é sin camino, tan ásperas que se habian de despeñar 
todos los caballos. Y certificáronle que la gente de que tenian 
noticia son caribes, é no cogen pan ni tienen ganado (á manera 
de los juries), é que lo demás es despoblado é cenagoso, é que 
si allá fuesen los cripstianos, todos se perderian juntos. Por 
más se certificar de lo ques dicho, el adelantado envió algunas 
personas al puerto de aquella cordillera de sierras, é no pudie- 
ron pasar los caballos por la fragosidad, y hobieran de peres- 
cer en el camino, éá la segunda jornada se tornaron espanta- 


dos de la sierra, amonestando é requiriendo al general que no : 


le pasase por pensamiento tan conoscido error é culpa como 
seria ir adelante, pues no podian llevar caballos ni hombres 
que los osasen seguir, ni ganado para se sustentar, que todo no 
quedase en el puerto é los cripstianos con ellos. 

En este tiempo llegó el capitán Gómez de Alvarado, é dijo 
quél habia pasado adelante de aquella provincia de Chile é Pi- 
cones ciento é cincuenta leguas, é que cuanto más iba la tierra, 
más pobre é fria y estéril é despoblada é de grandes rios, cié- 
negas é tremadales la halló, é más falta de bastimentos, é que 
halló algunos indios caribes, á manera de los juries, vestidos 
de pellejos, que no comen sino raices del campo, é que infor- 
mándose de la tierra de adelante, supo é le dijeron que estaba 
cerca de la fin del mundo, é le dieron la mesma noticia quel 
adelantado se tenía antes que lo enviase en Chile, é que que- 
riendo proseguir el viaje hasta el Estrecho, hacía tantas aguas 


é tempestad é frio, que en una jornada se le murieron cient in- 


dios de servicio; é viendo esto, é que habia veinte é cinco dias 
que no comían maiz ellos ni sus caballos, ní tenian carne con 
qué sustentarse, loscompañeros unánimes le requirieron que se 
tornase adonde el adelantado estaba, pues hacer otra cosa sería 
perderse todos. Y por la carta de navegar, quel adelantado hizo 


ver en Chile á tres pilotos, no se hallaba haber doscientas 6 


cincuenta leguas hasta el Estrecho, las ciento é cincuenta de.las 
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cuales habían andado Gómez Alvarado é sa compañía, é dice la 
relación, por donde yo el cronista me sigo (ques otra tal como 
la quel adelantado envió al Emperador, nuestro señor), quel 
Estrecho está en cincuenta é seis grados é quellos se hallaron 
en cuarenta é siete, é que corrian á diez é seis leguas cada uno. 
E que visto por el dicho capitán los grandes rios que habia, é 
que no podian vadearse, é cómo en cuatro leguas pasaban veinte 
ríos, é considerando la falta de comida, estaba claro que á la ida 
ó á la vuelta (si la pudieran hacer) se habian de perder todos, 
asi por las dificultades ya dichas é demasiado frío, é que las 
sierras se estrechaban á la mar, requerido como es dicho, se 
volvió adonde el general estaba, con la gente muy fatigada y 
los caballos que cuasi no se podian tener en pié. Y dice esta re- 
lación que los trabajos del puerto, hambres y necesidades pa. 
sadas no se igualaron á este trabajoso camino, y que si todo el 
ejército fuera, comó fueron cient hombres con el Alvarado, los 
menos volvieran. : 
- Quiero yo agora preguntar á Gómez de Alvarado por qué, 
pues le dijeron donde fué que aquellas gentes estaban cerca del 
fin del mundo, por qué no les preguntó cual era el limite de su 
principio. Asi que, en este caso bien se muestra lo que de la 
geografía é asiento del universo sentian los que eso le dijeron. 
Lo otro es, que me paresce que aquellos tres pilotos, quel 
adelantado dice que decian quel Estrecho está en cincuenta é 
seis grados, muestran bien que ninguno dellos le habia visto ni 
pasado, é porque del Estrecho, en el libro XX de la Segunda 
Parte, he dicho lo que las verdaderas cartas de navegar dicen é 
lo que testigos de vista deponen, claro está el error de los cin— 
cuenta é seis grados, pues que no son sino cincuenta é dos 
grados, en que está la punta é cabo de las Virgines, ques el 
principio de su embocamiento é algunos le ponen en cincuenta 
é dos é medio, é aunque fuesen los cincuenta é dos é medio, 
se engañaban esos pilotos de Almagro en tres grados é me- 
dio, ques grand error é notorio desvario. Así que, ellos no 
le habían visto, ni ellos ni sus cartas no sabian lo cierto. 
Pero si es verdad que Gómez de Alvarado estuvo en cua- 
renta y siete grados, no habían de contar á diez ésels leguas el 
grado, sino á diez é siete é medio de norte á sur, ques el grado 
de las siete cuartas menor de toda la esfera, é desde cuarenta é 
siete hasta cincuenta é dos é medio son cinco grados é medio, 
16 
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que al dicho respecto de diez é siete leguas é media por grado, 
son noventa é seis leguas é un cuarto de legua las que Gómez 
de Alvarado é los hidalgos que con él fueron estovieron del 
Estrecho (si lo tovieron de norte á sur, lo cual yo dubdo). Así 
que he querido decir esto aquí, porque es materia que lo requie- 
re y aún el más diestro de los pilotos que en servicio del ade- 
lantado andaban, era Alonso Quintero, é bien creo que no era 
ninguno delos tres, y que lo fuera, tampoco lo entendiera, por- 
que una cosa es navegar por alturas é otra por derrotas. Yo le 
conosci bien y él era marinero diestro y no del cuadrante, sino 
asi arbitrario á las derrotas é saber común, é más aficionado 
que otro á una baraja de naipes, pero en el astrolabio inorante. 
Volvamos á nuestra materia é al trabajoso camino questa gen- 
te atendía. 

Cuando el capitán Gómez de Alvarado llegó al adelantado, 
habia algunos días quel capitán Ruy Diaz é suscompañeros es- 
taban en Chile con el/general, y contarse por extenso los traba- 
jos que pasaron en el camino é puerto é las hambres é nesce- 
sidades que sufrieron é muertes de hombres que les sobrevino 
es cosa para no se acabar sin mucho cansancio é dolor de oir, 
por ser tantos y tan crescidos y no usados tormentos. Puédese 
creer que ningún grano de maiz hobieron que á sangre no le 
pesasen. Matáronle indios doce españoles; faltáronle muchos 
caballos. , 

En la mesma sazón rescibió el adelantado cartas de su tenien- 
te Rodrigo Orgóñez, que estaba ya con socorro de gente en Co- 
payapo y en la relación de su viaje y compañia no faltaron me- 
nos peligros, porque así á él como á los compañeros que le 
siguieron, en el puerto se les quedaron á unos los pies é á otros 
los dedos de frio. Pues considerado que:en los traveses ni ade- 
lante no había remedio ni tierra que poder descubrir, é que se- 
egund lo pasado cualquier nuevo descubrimiento era temerario 
é falta de prudencia é que toda la tierra andaba é descubierta, 
segund era poca en calidad é distante en longitud é pobre de 
oro é falta de gente, no bastaba á dar de comer á cuarenta es- 
pañoles, estando toda ella junta, cuanto más siendo tan dividi- 
das é remotas unas provincias de otras para se poder poblar, 
contractar é socorrer é bastecer de lo nescesario, é quel adelan- 
tado había hecho é intentado é gastado para lo saber é servir á 
Sus Majestades más de lo posible, pues que entre él é sus com- 
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pañeros se despendieron para esta armada más de un millón é 
medio de pesos de oro é quedaron los más pobres é adebdados 
hombres que jamás se vieron, porque un caballo valia siete é 
ocho mill pesos de oro é un negro dos mill é una cota de malla 
mill é una camisa trescientos é á este respecto todo lo demás; 
cerca de los cuales prescios el adelantado por sí y por todos los 
que debían envió á suplicar á César los mandase moderar, por- 
que no quedasen empeñados ó perpetuos esclavos de sus acree- 
dores y el infelice adelantado en grand confusión é aflición por 
no lo poder remediar, y estos prescios pasaron asien las almo- 
nedas de los defuntos como en lo demás que los vivos vendie- 
ron. Por manera que habiendo platicado é consultado el gene- 
ral lo que se debía hacer, é habido el parescer é consejo detodos 
sus compañeros para ver lo quese podía é debía proveer, con 
general deliberación é amonestación acordaron de dar la vuel- 
ta atrás eon toda brevedad, pues no habia medio de detenerse 
en la dicha provincia de Chile ni Pocayapo ni en lo de adelante, 
así por no haber hecho simenteras aquel año, como porque las 
del pasado estaban comidas. Pero fué una de sus mayores con- 
gojas arbitrar é ordenar esa vuelta cómo se haria é ordenaria 
para la salvación de todos, porque estaban cercados de grandi- 
simos é muchos peligros é faltos de remedio. Por una parte no 
tenian bastimentos y por otra habian de escoger de dos ex- 
tremos de caminos el que menos daño fuese, é ambos eran ta- 
les, que, sin ordenarlo Dios, no bastaba seso humano para la 
eleción, ni descerner si sería por el del puerto, que estaba muy 
nevado y en treinta leguas adelante dél no había grano de maiz, 
ni las garrobas estaban sazonadas, que entonces comenzaban 
los árboles á producir aquel fructo, é lo que habia añejo estaba 
ya comido é gastado ó alzado en las sierras, cincuenta leguas 
dentro de tierra, y los ríos estaban muy crescidos. Pues el otro 
camino de Atacama era despoblado é sin agua é arenales más 
de doscientas leguas, é cualquiera de estos dos caminos pares- 
cía ser imposible cosa andarle é quedar con la vida. 

Plugo á la misericordia de Dios, después de se haber enco- 
mendado todos á Nuestro Señor é con misas é oraciones supli- 
cándole que los alumbrase y guiase, y unánimes acordaron to- 
mar su viaje por Atacama, porque les paresció quel camino del 
puerto era sin remedio, y siguieron el de Atacama, y para se- 
guridad de aquella provincia, que estaba de guerra y también 
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para recoger bastimentos para la gente que por tierra llegase, 
envió el general en búsca del dicho navio é mandó ir en él un 
capitán con ochenta hombres de pie y de caballo, al cual orde- 
nó que después de pacifica la dicha provincia é recogidos los 
bastimentos que hallase, enviase á abrir los jagueyes y agua- 
das del dicho camino (que son pozas hechas á mano), pues se= 
guir la costa que se navega en cuatro leguas estaria doscientas 
é cincuenta leguas de la dicha provincia de Chile, é escribió 
luego ásu teniente para que recogiese todo el ganado é maiz que 
pudiese haber en Pocayapo para socorrer la gente, y en Chile 
se tomó todo el maiz é ovejas que los españoles hallaron. 
E hicieron matalotaje ó mochilas para el camino, y el general se 
adelantó con treinta decaballo y toda diligencia al pueblo de Po- 
cayapo (donde los despoblados é falta de agua se siguen), para 
dar orden en el repartir de los bastimentos y en cómo la gente 
caminaria, y en quince días llegó al dicho pueblo con los trein- 


ta de caballo, y en los diez dias desos con sólo maiz tostado é 


los caballos con hierba, é algunos dias les faltó. Y llegados, 
iban tales que no los pudieran llevar adelante dos jornadas, sl 
forzosas fueran. 

En aquel pueblo era ya llegado el capitán Johán de Herrada 
con el resto de la gente é con él el contador Johán de Guzmán 
é otros regidores proveidos por Sus Majestades, el cual capitán 
informó al adelantado que la provincia del Collao, que había de- 
jado pacifica, quedaba de guerra á causa de muchos robos é in- 
sultos é malos tractamientos que los indios habían rescebido, y 
que habian muerto muchos españoles en el camino é aún ereía 


que Cuzco quedaba de guerra. Y asimesmo le informó de los 


grandes trabajos, hambres é nescesidades, pérdidas de caballos 
é-negros é haciendas que en el camino pasaron, y cómo se vie- 
ron en tan extrema nescesidad que en cincuenta días sus Ca- 
ballos no comieron maíz é los españoles se mantuvieron con 
algarrobas, los cuarenta dellos repartidas á diez algarrobas por 
hombre, los cuales comían con los caballos, que se les morian 
de flacos, y deshechos los huesos é molidos los daban á la gen- 
te que los servía, para su sustentación. E porque para siempre 
quede desto memoria, no se debe dejar de escribir que en diez 
jornadas del puerto comian los españoles por fiesta muy seña- 
lada los caballos que había cinco meses que se les habian 


muerto á los que primero pasaron con el adelantado, los cuales 
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nó 


estaban conservados, no como carne momia, sino frescos é sin 
hedor, por el demasiado viento é frio é sequedad de la tierra, y 
sobre les tomar los sesos y lenguas se acuchillaron algunos 
hombres, porque quien los comía pensaba que tenía mirrauste 
é manjar blanco ú otro de más prescioso é agradable sabor. 

Bien creeréis, letor, que aquel caballo del rey don Johán, 
quél é otros caballeros comieron en el castillo de Montalván, 
que le tomaran éstos con mejor apetito, sin que se perdiera co- 
sa alguna dél, é de otros dos de que dice que comieron el conde 
don Fadrique y el conde de Benavente y Alvaro de Luna, que 
después fué condestable de Castilla é maestre de Santiago, é de- 
cian que era dulce carne é muy buena de comer, salvo que era 
mollicia, * pero no les faltaba leña ni buenos cocineros, ni pa- 
descian el frio que aquestos nuestros españoles, donde es dicho 
pasaron, para defensa é reparo del cual, de cuerpos de hombres 
muertos hicieron paredes para detras dellas abrigarse. 

Oidas estas cosas é otras desaventuras, le paresció al adelan- 
tado que las quel é otros habían pasado eran grand bonanza, 
cotejadas con lo que este capitán contó de su camino y que los * 
primeros en este viaje fueron los mejor librados. 

En Pocayapo tenia Rodrigo Orgóñez recogida alguna canti- 
dad de maiz, con mucha guarda, que para lo haber no se puso 
poca diligencia, y el adelantado, por su persona, lo repartió en- 
tre todos. | 

Alli hizo juntar los caciques con indios que tenian expirien- 
cia del camino de Atacama, los cuales informaron que habia en 


él jagueyes, quedistaban á siete é á ocho é trece leguas, y otros 


á tres é cuatro, y que en cada uno dellos podian beber cinco de 
á caballo con su servicio de los indios (los cuales se les torna- 
ron á juntar en el dicho valle, como les vieron dar la vuelta). 
E así el adelantado envió cinco de caballo, con dobladas cabal- 
gaduras, para que supiesen el camino, é negros con azadones 
para que abriesen los jagueyes, é mandóles que le enviasen la 
relación de lo que había é viesen 6andoviesen cada dia, y en 
cinco tuvo tres cartas, en que le certificaron de lo que los indios 
decían é que con lo que habían abierto é cavado en los jague- 
yes se podría aventajar mucha cosa. Y por esta relación prin- 
cipió á enviar la gente de seis en seis é de ocho en ocho, para 


1. Chron, del rey don Johán Il, cap. 381. 
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que de donde partiesen los unos allí fuesen á dormir los otros, 
pues en Atacama tenían las espaldas seguras con el capitán 
Francisco Noguerol, que habia llevado por la mar la gente que 
se dijo de suso, é proveyó el general que los unos avisasen é so- 
corriesen álos unos y los otros. Asimesmo mandó que los de- 
lanteros se recogiesen á la entrada de Atacama dos ó tres dias 
para se fortificar en número de veinte juntos, para que pudie- 
sen resistir á cualesquier indios de guerra, en tanto que los de- 
más españoles llegasen, porque por unas é otras partes esto- 
viesen sin peligro los españoles para llevar agua á la gente de 
carga é servicio, é beber los caballos enlos arenales é que no 
peresciesen de sed. Y para esto se hizo mucha cantidad de va- 
sijas, así de barros é calabazas como de unos zaques ú odrinas 
de los pellejos de las ovejas. Las jornadas habian de ser de 
tres ó de cuatro leguas, porque si más andovieran, así el gana- 
do como la gente perescieran, por las cargas que de su mante- 
nimiento é de los cripstianos llevaban, y aún en esto convenía 
mucha diligencia en los sobrellevar, é aún así no se pensaba 
valer sin peligro, ni los caballos en tan luengo camino podrian 
turar, si mayores jornadas hiciesen. 

Con la orden é proveimiento ques dicho intentaron es despo- 
blado é infernal camino de Atacama, en cuyo discurso hallaron 
tantas diversidades de agua y calidades de tierra que si los tra- 
bajos pasados no los tuvieran convertidos é habituados á di- 
versas fatigas y fueran estos españoles gente nuevamente lle- 
gada de Castilla, dificultoso fuera no se corromper ó inficionar 
con muertes ó diversas enfermedades. Rero como ya el regalo 
de la patria había olvidado esta gente y el gue hallaba el; jaguey 
de agua gruesa é no dulce, mal remedio era traerá la memoria 
aquellas delectables é generosas é delgadas aguas de las fuen- 
tes que tienen los frailes en la claostra de Guadalupe. Y á los 
jagueyes salados ¿qué remedio les podria poner aquella exce- 
lente fuente é agua de Casne? A los jagueyes cenagosos ¿qué 
ayuda les podría prestar aquella limpieza é salutifera fuente . 
que en Madrid llaman la Priora? A los jagueyes hediondos ¿qué 
socorro podian traer los pensamientos que sé acordasen de la 
claridad é bondad del río Darro de Granada? A los jagueyes 
viscosos é sucios ¿qué ayuda era aquel que conocia la excelen- 
cia del agua de Tajo, que pasa por Toledo, y en el mundo es 
tan famoso por la exwemada é cordial agua suya? A los jague- 
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yes que causaban hinchazón é carga al vientre ¿qué prestaria 
acordarse del agua del rio Segre, que pasa por Lérida é tan 
apropriada es á le digestión é é conservación de la vida?.... Pues 
ya que aquellos jagueyes é sus aguas encharcadas eran malas 
¿tenian estos pecadores otros alivios ó refrigerios algunos sino 
que hoy Jos fatigaba el frio é los proveía de temblores, mañana 
los asaba el calor, porque á las sierras subcedian arenales éá 
losarenales pedregalesespesos, y todo el camino falto de leña, é 
la que se halla son unas ramas ó matas que en llama se van ó 
consumen? Es tan llena de maldición aquella tierra, que en 
ciento y veinte leguas de este yermo que andovieron, no se vió 
sitio ni aparejo para poblarse una choza. Bien paresce quejus- 
tamente lo dió la Providencia divina á tan bárbara é dañada é 
idólatra generasción é infiel gente. 

Decir la orden que se tuvo en conservar las ovejas é hacer— 
les calzado para que no se despeasen; en repartir el maiz; en la 
continuación de lasjornadas, sería un proceso muy largo. Y con 
hacerse todo lo posible, murieron en este camino, de flaqueza é 
dolencias, más de otros treinta caballos; pero por la misericor- 
dia de Dios ningún cripstiano corrió riesgo ni perdió la vida. 

El adelantado don Diego quedó atrás en Pocayapo hasta que 
salió toda la gente, é fué el postrero que partió de aquella pro- 
vincia é de los primeros que á Atacama llegaron, porque fué 
cuasi como en posta para socorrer la gente en el camino y pro- 
veer lo de adelante á la nescesidad de toda el armada. Y mediado 
el mes de otubre, se halló con su teniente Rodrigo Orgóñez, 
que le habia enviado adelante, en el pueblo principal de Ataca- 
ma, el cual y el capitán Noguerol, que antes dél por la mar 
había ido desde Chile, hallaron la tierra alzada é de guerra, y la 
gente por los montes, fuera de sus casas é asientos, y puestos 
en montañas y sierras muy ásperas, partes en que no se podian 
sojuzgar. La causa de su alzamiento fué haber muerto algunos 
cripstianos de los que en seguimiento del adelantado iban, é 
asimesmo por mandado del Inga, que, como paresció, estaba al- 
zado, dando guerra á los españoles de toda la tierra. 

Estos dos capitanes tenian recogida alguna cantidad de maíz 
é ganado, que bastó para reformar el armada, con lo quel gene- 
ral hizo buscar en el pueblo y en otros de su comarca, con que 
pudieron pasar adelante hasta los confines del Collao, 2 están 
á ochenta leguas del Cuzco. 
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CAPITULO VI. . 


En que se tracta é cuenta la prosecución é discurso de este camino, en la cual re- 
lación se relatan otros trabajos que subcedieron, é cómoel adelantado don Diego 

de Aimagro comenzó á sentir la rebelión de la tierra del Guzco, é la nescesidad 
que los cripstianos tenian; é cómo entre estas relaciones el cronista topó é vido 
en ellas cómo se había ahogado en un río el veedor Francisco González de Val- 
dés, su hijo único, é aunque como padre lo sintió, rescita é cuenta la historia en 
este capitulo hasta quel adelantado escribió cierta carta al Inga para que cesase 
en la guerra contra los cripstianos. 


En nuevos subcesos, nuevos trabajos; á malas nuevas, nue- 
vos sufrimientos; y á malos eventos, firme constancia conviene. 
O á lo menos es bien que en los hombres no falte prudencia, 
conque la pasibilidad humana no cause poquedad ni desespe-. 
ración en los hombres. ¡Oh renglones perdidos y fábulas de 

poetas, que encarecéis y pintáis y sublimáis ese viaje de Jasón 
yendo á buscar aquel vellocino de oro á la isla de Colcos !, y os 
desveláis novelando é pintando metáforas y vanidades, diciendo 
que le guardaba un dragón que nunca dormía é dos toros indó- 
mitos que echaban ferviente fuego por las narices, é otras cosas 
fictas é de poco fructo, é para la cosa en una puteria ó hechice- 
ria de Medea y en la crueldad de matar al hermano Absircio 
con dolor é mala vejez del padre, por huir con su enamorado! 
E por aqui va Ovidio ensartando disparates, que venidos al ale- 
górico senso, todo es poco é indigno de tanta memoria como ha 
que túran esas ficciones. 

Oid, pues, los que de libros vanos é fabulosos no Os presciáis; 
escuchad, los que de verdaderas historias queréis parte, la con- 
tinuación deste infelice camino é infelice ejército, é infelice 
capitán general dél, é:infelice cronista que os lo cuenta, y sa- 
brés cuánta parte me cupo de estos trabajos, é veréis que no son 


1. Ovidio, Metham., libro VI, ? 
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metáforas, sino tan al proprio discantada la historia, que basta 
para que deso poco que de la vida me queda sea de padre des- 
consolado é lastimado con la muerte de un solo hijo que tenia, 6 
mis pecados dieron lugar que alli se perdiese. -Y dejando mi 
desventura aparte, volveré ála de muchos, porque la historia se 
continúe. 

Alli recogió el adelantado el ganado é maiz nescesario para 
proseguir su-camino, el cual no menos hallaron falto de agua é 
despoblado é de mala comportación quel de Atacama, porque á 
doce y á trece leguas habia las aguadas en más de cient leguas 
continuadas de camino. Por manera que parecia que la mesma 
nescesidad é trabajos eran anexos é inevitables á estos españo- 
les, ácausa de lo cual á lo menos háse sacado algún provecho 
é no pequeño, y es haberse habido noticia de tan grandes de- 
siertos; é porque el Inga no quedase con tanta victoria, dióles 
Dios tantos alientos á los españoles, que pudieron hacer su 
viaje. En aquella provincia se informó el adelantado cómo el 
Cuzco estaba de guerra é Inga alzado, é aunque no muy afir- 
mativamente, lo decian los indios. 

De alli, siguiendo esta armada é atribulado ejército sus jor- 
nadas, con la orden é vigilancia que se requería, llegaron á otra 
provincia llamada Turacapa, ques la primera de! Collao, é dista 
ochenta leguas del Cuzco, la cual hallaron (y estaba) alzada é 
retirado el ganado é bastimentos, y en el primero pueblo della, 
que se dice Pica, hallaron muchas armas é ropa de españoles 
que habian muerto, y con muchas lágrimas el adelantado los 
hizo enterrar. 

Cosa de mucha lástima é compasión seria oir las crueldades 
que ensayaron los indios en las muertes que les dieron, pues 
tenían los cuerpos despedazados y los sesos sembrados por las 
paredes, con su sangre pintadas sus bellaquerias, de forma que 
notificaban clara é cierta enemistad capital que tienen al nom:- 
bre de cripstiano. 

Allise detuvo algunos dias esteejército, porque la gente é caba- 
llos se reparasen, é recoger maiz de lo que tenían ensilado, aun- 
que ovejas se pudieron haber pocas, y entretanto el adelantado 
procuraba de inquiriréinformarse del daño queen latierra había, 
é porque en esa dilación los enfermos cobrasen salud é posibili- 
dad para ir adelante, y aunque se hobieron algunos indios para 
esa información, eran de poco crédito, pobres é comunes, los 
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cuales, apremiados é secretamente cada uno por su parte inte- 
rrogado, discrepaban tanto en sus dichos, que los unos afir- 
maban ser vivos los cripstianos y estar Inga de paz, é los otros 
que estaban de guerra en un pueblo cuatro leguas del Cuzco; 
otros decian que los españoles eran ya muertos, de forma que 
ninguna certinidad se podía colegir de:sus confesiones. Pero el 
adelantado jamás pudo desechar de si la mala sospecha, é to- 
mando lo peor por lo más cierto, dióse priesa á salir de la pro- 
vincia, é aquel día que partió, tomóse un indio que dijo quel 
navio de «Sanct Pedro» estaba surto en un pueblo de la provin- 
cia de Tacana, é que los indios daban guerra á la gente de la 
mar. En la hora proveyó el adelantado que fuesen allá ále so: 
correr el capitán Johán de Saavedra con treinta de caballo, con 
toda la diligencia é brevedad posible, al cual mandó asimesmo 
recoger los bastimentos que pudiese, é que tomase las lenguas 
é guías que hallase, é informado de lo que en la tierra habia, le 
.avisase dello, para que, si nescesario fuese, el adelantado soco- 
rriese á los españoles ó proveyese lo que conviniese. Y el capi- 
tán anduvo veinte leguas que dista la dicha provincia del 
puerto donde el navío estaba, é como los indios que le tenían 
cercado supieron su venida é tovieron noticia de la gente que 
con el general iba, retiráronse á unas sierras deásperas huidas 
é dejaron al navío, que á no llegar tan aina el socorro, le tomá- 
ran las anclas y quemaran el navio con muchas balsas que para 
ello habian hecho, sin que se lo pudiera resistir la gente que 
en él había; ni menos se podía hacer á la vela, porque no tenía 
bastimentos ni agua para navegar, y en cualquiera puerto que 
arribara pasaran el mismo riesgo, pues todos estaban apercebi- 
dos, á causa que en todo el tiempo quel hermano del Inga andu- 
vo con el adelantado daba avisos al cacique su hermano del es- 
tado de los españoles é del general. De manera que sin lo 
saber, aunque estaban dél recatados, traían al enemigo casero» 
haciendo fieldad dél para que fuese medianero en la paz de su 
hermano, rescibiendo del adelantado é de todos los de su ejér” 
cito muy buenas obras y tractamiento, puesto que le mandaba 
velar y guardar de secreto con mucho recabdo, el cual indio, 
cuando de Chile partieron, avisó de la vuelta de los españoles 
á su hermano, é teniendo por cierto que Almagro viniera en el 
navío con algunos de sus compañeros para breve proveimiento 
de la armada é reformación della en las dichas dos provincias, 
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se lo envió á decir, y el cacique Inga proveyó de gente en todos 
los puertos para que le matasen al general é á los que con él 
viniesen. Lo cual le escribió el capitán que habia sabido de al- 
gunos indios que tomó en unos pueblos que estaban cabe la 
costa, é que asimesmo Inga estaba de guerra é la daba á los es- 
pañoles, asi en la cibdad de los Reyes con sus capitanes, como 
en la del Cuzco con su persona, é que tenía cercados los espa- 
ñoles que en ellas estaban, y el adelantado no tuvo otra certi- 
dumbre aleuna ni la halló en aquel valle de Tacana después 
que llegó, aunque para lo saber fueron apremiados algunos in- 
dios. 

En el pueblo principal deste valle estovieron ocho dias con 
todo el real, recogiendo el maiz é ganado que se pudo haber; y 
desde alli envió el adelantado indios mensajeros al Inga é car 
tas á los españoles para que le avisasen del estado en que esta- 
ban, é para halagar é atraer al Inga con todo proferimiento á la 


amistad primera que mostraba haber tenido á Almagro, y su. 


hermano hizo lo mesmo por su parte, á lo menos en presencia 
de los cripstianos. Y aunque de nuevo el general le tornó á pre- 
guntar lo que sabia, siempre vaciló é avisó á los otros indios 
para que se le encubriese lo cierto, é por le conservar convino 
que se disimulase todo, porque si daño estaba hecho, no tenía 
remedio, é si pazse habia de tractar, por su causa se concluyese 
é conservase. Deste valle é de los de adelante no se hace discu- 
sión, por ser subjetos al Cuzco é que le sirven. 

De alli se partió el adelantado por la costa, aunque se rodea 
mucho, á causa de que por el más breve camino del Collao ha- 


bia grandes ciénagas é sierras de nieve que pasar que destro- 


zaran el armada, por ser el corazón del invierno, étambién por 
se abastecer en el valle de Arequipa, ques abundoso de maiz é 
ganado, para ir hasta el Cuzco proveido, ó determinarse en lo 
que convenía hacerse. Y en los pueblos de Moquiguaya é Ara- 
guaya é Quinoaestaca é Umati é Saña, camino de la dicha Are- 
quipa, tomó algunas lenguas, que apremiadas é apartadas unas 
de otras, disecreparon en sus relaciones. Unos afirmaban ser 
muerto el gobernador don Francisco Pizarro é los eripstianos 
de Lima, é que en el Cuzco había pocos cripstianos cercados é 
sin resistencia; otros decian que habia doscientos cripstianos é 
que daban guerra al cacique, é que por sus cuadrillas salian por 
la tierra á buscar bastimentos, é quel gobernador é los cripstia- 
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nos de Lima eran vivos; otros hablaban en diferente manera; 
de forma que ninguna cosa se podía averiguar que cierta fuese, 
salvo creer que de lo uno é de lo otro había pasado mucha 
parte. : 

El adelantado se dió toda priesa por llegar á Arequipa, que 
estaba cincuenta leguas del Cuzco, para saberla verdad, y en 
el camino pasaron un río tan hondable é tan furioso, que fué 
maravilla no desbaratarse la gente, aunque se ahogó en él el 
desdichado Francisco de Valdés, veedor de Tierra-Firme, hijo 
del capitán Gonzalo Fernández de Oviedo, cronista desta Gene- 
ral historia é Indítas, porque pueda más al propósito dolerse con 
los demás é le quepa tanta parte destas desaventuras, é porque su 
dolor no fuese sencillo, le quedaron un niño éuna niña, hijos del 
dicho veedor, é desde á poco días después que supo la desaven- 
turada muerte del hijo ahogado, le llevó Dios el nieto en edad 
de cinco años en esta cibdad de Saneto Domingo de la Isla Es- 
pañola. Bendito sea Dios por todo, y aunque -seyendo, como 
soy? hombre pasible, y la falta de tales debdos no puede dejar 
de lastimarme, sin dubda la mayor pena que siento es llevar 
Dios aquel mancebo en la flor de su edad de veinte é siete años 
con tal manera de muerte. Tengo yo confianza de la misericor= 
dia divina que por acelerado que fuese su fin, es pronto é pode- 
roso tu socorro, Señor, para que en tal agonía le dieses memo- 
ria de su Dios é Redemptor para se te encomendar, Señor, é que 
fuese en estado que su ánima no peresciese. 

En el mesmo río é paso se ahogaron muchos indios de los 
de servicio é ganado, é se perdió mucha ropa é armas é otras 
cosas nescesarias al proveimiento del camino, sin se poder re- 
mediar. 

De alli llegaron á Arequipa, en la cual hallaron los indios 
cautelosamente pacificos, é no tuvieron lugar de se alzar los 
bastimentos é haciendas, é queriéndose el adelantado informar 
dellos, vacilaban é discrepaban, como los de atrás primero. E 
visto quel hermano del Inga, que se dice Paulo, era la causa 6 
quél sabia la certinidad de la guerra, púsole temor para que se 
lo declarase, diciéndole que le haría quemar si le mintiese en 
cosa alguna, por tanto que se informase de la verdad de perso- 
nas que lo supiesen é lo hobiesen visto, ofresciéndole toda liber- 
tad, si no mintiese, é que declarándole lo cierto como amigo, le 


, 


tractaria mejor que á su proprio hijo, é púsole públicas guar- 
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das para que supiese que no podia huir. El cual, informado de 
lo que ya él sabía, certificó al adelantado quel gobernador Fran- 
cisco Pizarro é todos los de Lima y Paita é Trujillo eran 
muertos, y que en el Cuzco había ochenta hombres, los cuales 
creia que serian asimesmo acabados, porque se les daba conti- 
nua guerra, y que la cabeza del gobernador con otras ciento de 
cripstianos de Lima se habian traido al Inga presentadas, y un 
hato ó rebaño de caballos tan grande como de ovejas. La cual 
nueva fué muy triste á todo el ejército, é al adelantado particu- 
larmente, cuanto se puede representar á todo buen juicio natu- 
ral, primeramente por la muerte de su compañero é único 
amigo, á quien tanto amor tenía de tan larga é sociable compa- 
ñia, é por la pérdida é vida de tantos españoles é tan nobles é 
valerosas personas entrellos, é lo otro por la pérdida general é 
dubdosa recuperación de la tierra, porque es de tan grandes é 
ásperas sierras, que se requeria mucha gente é distancia de 
tiempo para cobrarla, seyendo perdida. : 

Luego mandó el adelantado hacer herraje, porque estaban sin 
él, é mandó asimesmo hacer armas de algodón de la tierra para 
la gente de á caballo é peones, é asimesmo lanzas é rodelas é la 
munición nescesaria á las ballestas y escopetas, porque á un 
tiempo estoviese todo apercibido, y envió sus mensajeros al 
Manco Inga Yupangue con una carta, el tenor de la cual es el 
siguiente...... 
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DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DE LA PROVINCIA DEL PERÚ, 
Y DE LAS GUERRAS Y COSAS SEÑALADAS EN ELLA, 
ACAECIDAS 
HASTA EL VENCIMIENTO DE GONZALO PIZARRO Y DE SUS SECUACES, 
QUE EN ELLA SE REBELARON CONTE E SU MAJESTAD; 


POR 


AGUSTIN DE ZARATE, 
contador de mercedes de la Majestad Cesárea. 
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DE LA JORNADA QUE DON DIEGO DE ÁLMAGRO HIZO Á' CHILI, Y 
DE LAS COSAS QUE EN ESTE MEDIO SUCEDIERON EN EL PERÚ, 
Y CÓMO LOS INDIOS SE ALZARON CON LA TIERRA. 


CAPITULO PRIMERO. 
De cómo DON DieGO DE ALMAGRO SE PARTIÓ PARA CHILI. 


Don Diego de Almagro se partió en descubrimiento de su 
conquista con quinientos y setenta hombres de pié y de caballo 
bien aderezados, y algunos vecinos dejaron sus casas y repar- 
timientos de indios, y se fueron con él, con la gran suma de 
oro que en aquellas partes habia, y envió adelante á Juan de 
Sayavedra, natural de Sevilla, con cien hombres, que en la 
provincia que después llamaron los Charcas topó con ciertos 
indios que venian de Chili á dar la obediencia al Inga. Llevó 
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consigo el Adelantado hasta doscientos hombres de pié y de 
caballo, con que fué conquistando por espacio de doscientas y 
cincuenta leguas, hasta la provincia de Chicoana, donde tuvo 
noticia que le seguian otros cincuenta españoles, y les escribió 
que se viniesen á él, trayendo por capitán á Noguerol de Ulloa, 
y con todos fué conquistando hasta la provincia de Chili, que 
son otras trescientas y cincuenta leguas, y alli quedó con la 
meitad de la gente, y con la meitad envió á descubrir á Gómez 
de Alvarado. 1 cual descubrió hasta sesenta leguas, y pos las 
aguas del invierno se volvió á don Diego. 

Cuando el Adelantado partió del o Mango Inga dejó 
concertado con Villaoma, su hermano, que en un día señalado 
matasen á los cristianos que estaban en el Perú, y que él ma- 
taria á don Diego y á los suyos; lo cual no pudo efectuar, y el 
hermano hizo el levantamiento que adelante se dirá. Del real 
de don Diego se huyó aquel indio llamado don Felipe, que era 
lengua, porque sabía el trato, y don Diego envió tras él, y pre- 
so, le hizo descuartizar, y él confesó al tiempo de la muerte 
que había sido causa de la injusta muerte que se dió á Ataba- 
liba, por gozar de su mujer. Habiendo dos meses que el Ade- 
lantado estaba en Chili, llegó alliun capitán suyo, llamado Ruy 
Diaz, con cien hombres de socorro, y certificó haberse rebelado 
todos los indios del Perú y haber muerto la mayor parte de los 
cristianos que alli habia, la cual nueva Almagro sintió mucho, 
y determinó volver sobre los indios y reducir la tierra al ser- 
vicio de Su Majestad, para enviar (después de haberlo hecho) 
un capitán suyo con gente para poblar á Chili. Y asi, se partió, 
y en el camino rescibió cartas de Rodrigo Orgoños, que venía 
en rastro suyo con veinte y cinco hombres. Y poco después le 
alcanzó Juan de Herrada, que también venía en su socorro con 
cien hombres, y traia las provisiones reales por donde Su Ma- 
jestad le hacia gobernador de doscientas leguas más adelante, 


acabados los limites del Marqués, llamando su gobernación la 


Nueva Toledo, porque la del Marqués se llamaba la Nueva Cas- 
tilla. Y aunque al principio deste capitulo se dice que don Diego 
llevó á este descubrimiento quinientos y setenta hombres, aque- 


llos son los que se pensó que fueran; caso que en realidad de 


verdad no partieron más de los doscientos hombres y los otros 
socorros que después le vinieron, de que arriba se trata. 


—— ==> — z 





CAPITULO II. 


DE LOS TRABAJOS QUE PASÓ DON DIEGO DE ALMAGRO Y SU GENTE 
: EN EL DESCUBRIMIENTO DE ÚHILI. 


Grandes trabajos pasó don Diego de Almagro y su gente en 


la jornada de Chili, así de hambre y de sed, como de reencuen- 


tros que tuvieron con los indios de muy crescidos cuerpos, que 
en algunas partes había muy grandes flecheros y que andaban 
vestidos con cueros de lobos marinos; y sobre todo, les hizo 
gran daño el demasiado frío que pasaron en el camino, asi del 
aire tan helado, como después al pasar de unas sierras nevadas, 
donde acaesció á un capitán que iba tras don Diego de Almagro, 
llamado Ruy Diaz, quedársele muchas personas y caballos he- 
lados, sin que bastasen ningunos vestidos ni armas á resistir 
la demasiada frialdad del aire, que los penetraba y helaba. Y 
era tan grande la frialdad de la tierra, que cuando dende á cinco 
meses don Diego volvió al Cuzco halló en muchas partes al- 
gunos de los que murieron á la ida en pié arrimados á algunas 
peñas, helados, con los caballos de rienda también helados, y 
tan frescos y sin corrupción como si entonces acabaran de mo- 
rir; y asi, fué gran parte de la sustentación de la gente que 
venía los caballos que topaban helados en el camino y los co- 
mian. Y en todos estos despoblados donde no había nieve era 
grande la falta del agua, la cual suplieron con llevar cueros de 
ovejas llenos de agua; de tal manera, que cada oveja viva lle- 


vaba á cuestas el cuero de otra muerta, con agua; porque, entre 


otras propriedades que tienen estas ovejas del Perú, es una de 
llevar dos y tres arrobas de carga, como camellos, con quien 
tienen mucha semejanza en el; talle, si no les faltase la jiba de 


los camellos; y también las han impuesto los españoles en que 
17% 
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lleven una persona cabalgando cuatro y cinco leguas en un día, 
y cuando se sienten cansadas y se echan en el suelo ningún 


medio basta para levantarlas, aunque las hieran y ayuden, sino 


es quitándoles la carga; y cuando llevan alguno cabalgando, si 
se cansan y las apremian á andar, vuelven la cabeza al que va 
encima y le rucian con una cosa de muy mal olor, que paresce 
ser de lo que traen en el buche. Es animal de gran fruto y pro- 
vecho, porque tiene finisima lana, especialmente las que llaman 
pacos, que tienen las vedijas largas; son de poco manteni- 
miento, especialmente las que trabajan y comen maiz, que se 
pasan cuatro y cinco días sin beber. La carne dellas es tan sa- 
brosa y sana como los carneros muy gordos de Castilla. Y 
destas hay ya por todas las tierras carnicerías públicas, porque 
á los principios no eran menester, sino que, como cada espa- 
ñol tenía ganado propio, en matando una oveja enviaban los 
vecinos por lo que habian menester á su casa, y asi se proveian 
á veces. En cierta parte de Chili, en unos campos rasos, hay 
avestruces que para las matar se ponian los de caballo en pos- 
tas, corriendo tras ellas los unos hasta donde estaban los otros, 
porque de otra manera no las podía alcanzar un caballo, según 
vuelan á pié, saltando á trancos, casi sin levantar del suelo. 
También hay por aquella costa. muchos rios que corren de día, 
y de noche no traen agua, lo cual causa gran admiración á los 
que no entienden que aquello procede de que se derrite de día 
la nieve de las sierras con el calor del sol, y entonces corre el 
agua, la cual de noche, con la frialdad, se reprime y no corre. 
Y pasadas quinientas leguas por luengo de costa, que son 
treinta grados de aquel cabo de la linea equinocial hacia la 
parte del sur, llueve y ventan todos los vientos que en España 


y Otras partes de oriente. Es toda aquella tierra de Chili bien 


poblada y algo doblada, tanto rasa comio montuosa, y aunque 
por los golfos y ancones que la mar hace la tierra se corre por 


diversos rumbos y viajes, pero la mar por luengo de costa se - 


considera norte sur, que es de mediodia á septentrión, desde la 
ciudad de los Reyes hasta en cuarenta grados, y es tierra muy 
templada, y hay en ella invierno y verano, aunque en los tiem- 
pos contrarios de Castilla. El norte, que alli parescia que debe 
corresponder á nuestro norte, no se paresce en aquella tierra 
ni se conosce mas de por una sola nube chica y blanca que en- 
tre noche y día da una vuelta á aquel lugar, donde verisimil- 
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mente te cree que está aquel norte que los astrólogos llaman 
polo antártico. Y asimismo se paresce á un crucero con otras 
tres estrellas que tras él andan, que por todas son siete, á la 
manera de las siete estrellas que rodean nuestro norte, que los 
astrólogos llaman Trión, y están puestas al compás de las 
nuestras, sin diferir más de que las cuatro que hacia el medio- 
día hacen cruz están más juntas alli que en nuestro polo. El 
nuestro norte se pierde de vista de todo punto poco menos de 
doscientas leguas de Panamá, llegando debajo la_linea, y en- 
tonces se ven desde allí estos dos triones ó guardas del norte 
cuando están más altas sobre las cabezas de los mismos nor- 
tes, aunque por grande espacio del polo antártico no se pare- 
cen mas de las cuatro estrellas que hacen el crucero por el cual 
se gobiernan los mareantes; y después, metiéndose de treinta 
grados para arriba, vienen á descubrir todas siete. En esta tie- 
rra de Chili hace diferencia el dia de la noche y la noche del 
día, según el tiempo, que es por la orden que en Castilla, aun- 
que trocados los tiempos, como está-dicho. En tierra del Perú 
y en la provincia de Tierra Firme y en todas las tierras vecinas 
á la linea equinocial la noche es igual con el dia todo el año, 
y si algún tiempo cresce ó mengua en la ciudad de los Reyes, 
no es distancia que se eche de ver notablemente. Los indios de 
Chili visten como los del Perú, son hombres y mujeres de bue- 
nos gestos, y comen las viandas que en el Perú; y adelante de 
Chili, en treinta y ocho grados de la linea, hay dos grandes 
señores que traen guerra el uno contra el otro, y cada uno saca 
en campo doscientos mil hombres de guerra; el uno dellos se 
llama Leuchengorma, que tiene una isla dos leguas de la tierra 
firme dedicada á sus idolos, donde hay un gran templo que lo 
sirven dos mil sacerdotes. Y los indios deste Leuchengorma 
dijeroa á los españoles que cincuenta leguas más adelante hay 
entr” dos rios una gran provincia toda poblada de mujeres, que 
no consienten hombres consigo más del tiempo conveniente á 
la generación; y si paren hijos, los envían á sus padres, y si 
hijas, las crian. Están sujetas á este Leuchengorma; la reina 
dellas se llama Gaboir ¿la, que en su lengua quiere decir cielo 
de oro, porque en ag, «lla tierra diz que se cría gran cantidad 
de oro; y hacen mu, rica ropa, y de todo pagan tributo á Leu- 
chengorma. Y aunque muchas veces sé ha tenido muy cierta 
noticia de todo esto, nunca ha habido aparejo de poderlo ir á 


A 
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descubrir, por no haber querido poblar don Diego de Almagro; 
y porque don Pedro de Valdivia, que después fué enviado á 
poblar esta tierra, nunca tuvo tanto número de gente con que 
pudiese ir á descubrir y dejar poblados los pueblos que tiene 
hechos. La población deste capitán está treinta y tres grados de 
aquel cabo de la linea hacia el sur; y de ser toda la costa bien 
poblada hasta más de cuarenta grados de costa, dió noticia un 
navio del armada que envió don Gutierre de Carvajal, obispo 
de Plasencia, que embocó por el Estrecho de Magallanes y des- 
de alli vino costeándo la tierra hacia el norte, hasta llegar al 
puerto de la ciudad de los Reyes. En este navío fueron los pri- 
meros ratones que en el Perú hubo, porque antes no los habia, 
y después acá han acudido en gran número por todas las ciu- 
dades del Perú; créese que yendo las crias entre cajas ó farde- 
les de mercaderías que van de unas partes á otras, y asi, los 
llaman los indios ococha, que quiere decir cosa salida de la 
mar. 


..b» 








CAPITULO III. 


De LA VUELTA DE HERNANDO PIZARRO AL PERÚ, Y DE LOS DES- 
PACHOS QUE LLEVÓ, Y DEL ALZAMIENTO DE LOS INDIOS. 


Después que don Diego de Almagro partió del Cuzco, vino 
de Castilla Hernando Pizarro, á quien Su Majestad había dado 
el hábito de Santiago y hecho otras mercedes, y trajo prorroga- 
ción por ciertas leguas en la gobernación de don Francisco Pi- 
zarro; su hermano, y la provisión que hemos dicho para la 
nueva gobernación de don Diego de Almagro. Y en este tiempo 
Mango Inga, señor del Perú, estaba preso en la fortaleza del 
Cuzco por los conciertos que arriba tenemos dicho, que hizo 
con Paulo Inga y-con Villaoma, su hermano, de matar los cris- 
tianos; escribió á Juan Pizarro rogándole lo mandase soltar, 
porque Hernando Pizarro no lo hallase preso; y Juan Pizarro, 
que en el Collao andaba conquistando un peñol de indios, lo 
mandó soltar. Pues llegado Hernando Pizarro al Cuzco, tomó 
gran amistad con el Inga y le trataba muy bien, aunque siempre 
le hacia guardar. Creyóse que esta amistád era á fin de pedirle 
algú” oro para Su Majestad ó para si mismo, Y dende á dos 
mes :s que llegó al Cuzco, el Inga le pidió licencia para ir á la 
tierra de Yucaya á celebrar cierta fiesta, prometiéndole traer de 
allá una estátua de oro macizo, que era al natural de su padre 
Guaynacaba. Y ido allá, dió conclusión en el camino á lo que 
concertado tenía desde que don Diego partió para Chili; y desde 
allí hizo luego matar á algunos mineros y gente de servicio que 
andaban por el campo en las estancias y minas; y envió de so- 
bresalto un capitán con mucha gente que se apoderó de la for— 
taleza del Cuzco, de manera que en seis dias los españoles no 
se la pudieron tornar á ganar; y en la toma della mataron á 
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Juan Pizarro una noche, de una pedrada que le dieron en la 
cabeza; porque, á causa de otra herida que antes tenía, no se 
había podido poner la celada; la cual muerte fué gran pérdida 
en la tierra, porque era Juan Pizarro muy valiente y experi- 
mentado en las guerras de los indios, y bienquisto y amado de 
todos. Y asi, vino el Inga con todo su poder sobre el Cuzco y 
la tuvo cercada más de ocho meses, y cada lleno de luna la 
combatia por muchas partes, aunque Hernando Pizarro y suS 
hermanos la defendían valientemente con otros muchos caba= 
lleros y capitanes que dentro estaban, especialmente Gabriel 
de Rojas y Hernán Ponce de León y don Alfonso Enriquez y 
el tesorero Riquelme y otros muchos que allí habia, sin quitar 
las armas de noche ni de dia, como hombres que tenían por 
cierto que ya el Gobernador y todos los otros españoles erañ 
muertos de los indios, que tenian noticia que en todas las par- 
tes de la tierra se habian alzado. Y asi, peleaban y se defendían 
como hombres que no tenian más esperanza de socorro sinoen - 
Dios y en el de sus propias fuerzas, aunque cada dia los dis- 
minuían los indios, hiriendo y matando en ellos. Y durante 
esta guerra y cerco, Gonzalo Pizarro salió con veinte de caballo 
a correr la tierra hasta la laguna de Chinchero, que es á cinco 
leguas del Cuzco, donde tanta gente vino sobre él, que, por 
mucho que peleó, ya los indios le traian casi rendido, si Her- 
nando Pizarro y Alonso de oro no lo socorrieran con alguna 
gente de caballo, porque él se había metido más adentro en los 
enemigos de lo que convenía, según la poca gente que llevaba, 
con más ánimo que prudencia. 


CAPITULO IV. 


Dr c CÓMO VINO DON DIEGO DE ALMAGRO SOBRE EL CUZCO Y PRENDIÓ 
A HERNANDO PIZARRO. 

Ya dijimos arriba cómo, después que Juan de Herrada llevó 

á Chili la provisión que Su Majestad dió para que don Diego 
de Almagro fuese gobernador pasada la gobernación de don 
Francisco Pizarro, se determinó de volver al Perú y apoderarse 
de la ciudad del Cuzco; para lo cual le daban gran priesa los 
caballeros principales que con él andaban, especialmente Gró- 
mez de Albarado, hermano del adelantado don Pedro de Alva- 
rado, y su tio Diego de Alvarado y Rodrigo Orgoños, los unos 
con codicia de poseer los repartimientos de la tierra del Cuzco, 
y los otros por ambición de quedar solos en la gobernación de 
Chili. Y asi, para salir con su intento; trataban con las lenguas 
que dijesen cómo el gobernador Pizarro y los demás españoles 
que en el Perú quedaron habían sido muertos por los indios 
quese habían rebelado, porque ya la noticia del alzamiento de 
los 1 iD lios había llegado á aquellas partes. Pues con la instancia 
que'oda esta gente hizo á don Diego, se volvió, y cuando llegó 
-á seis leguas del Cuzco, sin hacer saber nada á Hernando Pi- 
zarro, se carteó con el Inga, prometiéndole de perdonarle todo 
lo que había hecho si esa su amigo y le favoresciese, porque 
aquella tierra del Cuzco era de su gobernación, y que volvia á 
apoderarse della. Y el Inga cautelosamente le envió á decir que 
se fuese á ver con él, lo cual don Diego lo hizo, no recelándose 
de engaño ninguno, dejando alguna parte de su gente con Juan 
de Sayavedra, y llevando él toda la demás. Mas, cuando el Inga 
vió su tiempo, dió sobre don Diego con tanta furia que le hizo 
mucho daño. Y entre tanto, habiendo sabido Hernando Pizarro 
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la venida de don Diego de Almagro, y cómo Juan de Sayave- 
dra quedaba en el pueblo de Hurcos con la gente, salió del 
Cuzco con ciento y setenta hombres á punto de guerra; de lo 
cual siendo avisado Juan de Sayavedra, apercibió su campo, 
que era de trescientos españoles, y alojólos en un sitio fuerte. 

Y llegado Hernando Pizarro, envió á rogar á Juan de Sayave- 
dra que se viesen solos, para tratar de medios en los negocios. 
Juan de Sayavedra aceptó las vistas, en las cuales se dijo que 
Hernando Pizarro había ofrescido á Juan de Sayavedra mucha 
cantidad de pesos oro porque le entregase la gente; lo cual Juan 
de Sayavedra no aceptó, ni era de creer que aceptara, por ser 
caballero de muy buena casta, de quien no se podía esperar que 
haría cosa que no debiese, aunque, por ser estas cosas que pa- 
saron en secreto, no se puede afirmar la certidumbre dellas, mas 
de lo que las partes dijeron y el vulgo sospechaba, y algunos 
indicios en que se fundaban. Don Diego de Almagro volvió del 
reencuentro que arriba está dicho que tuvo con el Inga, y jun- 
tando su gente con la de Juan de ¿Sayavedra, se vino la vuelta 
del Cuzco, y en el camino hizo prender cuatro hombres de ca- 
ballo con una emboscada que les echó, porque tuvo aviso que 
se los enviaban por espias, y dellos supo muy por extenso todo 
lo que había pasado en la tierra con el levantamiento de los 
indios, los cuales habian muerto más de seiscientos españoles 
y quemado gran parte de la ciudad del Cuzco, de lo cual mos- 
tró gran sentimiento, y luego envió á requerir al Cabildo del 
Cuzco con las provisiones reales, para que le rescibiesen por 
gobernador de aquella ciudad, por ser acabados mucho antes 
della los limites de la gobernación del Marqués. Oida por los 
del Cabildo esta embajada, le respondieron que hiciese medir 
el término de la gobernación del Marqués; y que constando que 
aquella ciudad caía fuera della, le rescibirían por su goberna- 
dor. La cual averiguación, ni entonces ni después se hizo caso, 

que se juntaron á medir la tierra hombres diestros en ello, pero 
nunca se conformaron en la forma de la medida, porque unos 
decian que se habían de medir las leguas que estaban señala- 
das para la gobernación de don Francisco por la costa de la 
mar, según iban haciendo ancones y caletas, ó por el camino 

real con todos sus rodeos, porque en cualquiera destas dos 
maneras la gobernación del Marqués se acababa, no solamente 
antes del Cuzco, mas, (según algunos) aún antes de los Reyes. 
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El Marqués pretendía que sus leguas se habían de medir por el 
aire, echando la cuerda derechamente sin ningún rodeo ni tor- 
cedura, ó por la línea superior del cielo, midiendo la gradua- 
ción por la altura del sol y dando tantas leguas á cada grado. 

Pues tornando á la historia, Hernando Pizarro envió á decir 
á don Diego que él le haría desembarazar cierta parte de la ciu- 
dad donde se aposentase él y su gente seguramente, entretanto 
que enviaban relación de lo que pasaba á don Francisco Piza- 
rro, que estaba en la ciudad de los Reyes, para que se diese 
aleún medio entre ellos, pues eran amigos y compañeros. Y 
algunos dicen que para tratar desto se pusieron treguas, debajo 
de las cuales teniéndose por seguro Hernando Pizarro, hizo á 
todos los vecinos y gente de guerra que se fuesen á reposar á 
sus casas, porque muy cansados estaban de andar armados 
dias y noches, sin dormir ni reposar un punto. Y como don 
Diego desto fué avisado, con la escuridad de la noche, especial- 
mente por un gran nublado que sobrevino, dió asalto en la ciu- 
dad. Mas, cuando Hernando y Gonzalo Pizarro sintieron el 
ruido, se armaron á gran priesa, y como fué su casa la primera 
sobre que dieron, con sus criados se defendieron fuertemente, 
hasta que por todas partes les pusieron fuego y los prendieron. 
Y luego otro día don Diego hizo que el Cabildo le rescibiese por 
gobernador, y echó en prisiones á Hernando Pizarro y á su 
hermano, y aunque muchos le aconsejaron que los matase, no 
lo quiso hacer, por lo. mucho que se lo defendió y le aseguró 
dellos Diego de Alvarado. Y túvose por cierto que á don Diego 
de Almagro dieron ocasión de quebrantar las treguas ciertos 
indios y aún españoles que le trajeron=nuevas que Hernando 
Pizarro mandaba quebrar las puentes y se fortalecia en el Cuz- 
23; lo cual paresció claro, porque cuando él entraba en la ciu- 
dad dijo á grandes voces: «¡Oh, cómo me habéis engañado; que 
sanas hallo todas las puentes!» De todas estas cosas ninguna 
sabia el Gobernador por entonces, ni lo supo de ahí á muchos 
días, como adelante se dirá. Don Diego de Almagro hizo inga 
y dió la borla del imperio á Paulo, porque su hermano Mango 
Inga, visto lo que había hecho, se fué huyendo con mucha gente 
de guerra á unas muy ásperas montañas que llaman los Andes. 
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NEGOCIACIÓN DE MAGALLANES SOBRE LA ESPECIERÍA. 


Fernando Magallanes y Ruy Falero vinieron de Portogal á 
Castilla á tratar en Consejo de Indias que descubririan, si buen 
partido les hiciesen, las Malucas, que producen las especias, 
px nuevo camino y más breve que no el de portugueses á Ca- 
licut, Malaca y China. El cardenal fray Francisco Jiménez de 
Cisneros, gobernador de Castilla, y los del Consejo de Indias les 
dieron muchas gracias por el aviso y voluntad, y gran espe- 
ranza que, venido el rey don Carlos de Flandes, serian muybien 
acogidos y despachados. Ellos esperaron con esta respuesta la 
venida del nuevo rey, y entre tanto informaron asaz bastante- 
mente al obispo don Juan Rodriguez de Fonseca, presidente de 
las Indias, y á los oidores, de todo el negocio y viaje. Era Ruy 
Falero buen cosmógrafo y humanista, y Magallanes gran ma- 
rinero, el cual afirmaba que por la costa del Brasil y rio de la 
Plata había paso á las islas de la Especieria, mucho más cerca 
que por el cabo de Buena Esperanza. A lomenos antes de subir 
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á setenta grados, según la carta de marear que tenía el rey de 
Portogal, hecha por Martin de Bohemia, aunque aquella carta 
no ponía estrecho ninguno, á lo que oí decir, sino el asiento de 
los Malucos, si ya no puso por estrecho el rio de Plata ó algún 
otro gran río de aquella costa. Mostraba una carta de Francisco 
Serrano, portugués, amigo ó pariente suyo, escripta en los Ma- 
lucos, en la cual le rogaba que se fuese allá si quería ser presto 
-rico, y le avisaba cómo se había ido de la India á Java, donde 
se casara, y después á las.Malucas por el trato de las especias. 
Tenía la relación de Luis Berthoman, boloñés, que fué á Ban- 
dán, Borney, Bachián, Tidore y otras islas de especias, que 
caen so la Equinocial, y muy lejos de Malaca, Zamotra, Chan- 
tam y costa de la China. Tenía también un esclavo que hubo en 
Malaca, que por ser de aquellas islas lo llamaban Enrique de 


Malaco, y una esclava de Zamotra, que entendía la lengua de: 


muchas islas, la cual hubiera en Malaca, Otras cosas fingía él 
por ser creído, como en el viaje lo mostró, presumiendo que 
aquella tierra volvía hacia poniente, ála manera que á levante 
la de Buena Esperanza, pues ya Juan de Solis habia navegado 
por allá hasta ponerse en cuarenta grados del :otro cabo de la 
Equinocial, llevando la proa algo á la puesta del sol. E ya que 
por aquella enderecera no hallase paso, que costeando toda la 
tierra iría á salir al cabo que responde al de Buena Esperanza, 
y descubriría nuevas y muchas tierras, y camino para la Espe- 
ciería, como prometía. Era larga esta navegación, dificil y cos- 
tosa, y muchos no la entendían, y otros no la creian. Empero 
los más le daban fe, como á hombre que habia estado siete años 
en la India y trato de las especias, y porque siendo portogués, 
decian que Zamotra, Malaca y otras más orientales tierras, don- 
de se ferian las especias, eran de Castilla, y cabian á su parte 
bien dentro de la raya que se tenia de echar por trecientas y 
setenta leguas más al poniente de las islas de Cabo Verde ó 
Azores. Afirmaban asimismo que las Malucas estaban no muy 
lejos de Panamá y golfo de Sant Miguel, que descubriera Vasco 
Núñez de Balboa. Decian cómo en aquellas tierras é islas que 
pertenecian al rey de Castilla había minas y arenas de oro, per- 
las y. piedras, allende la mucha canela, clavos, pimienta, nue- 
ces ¡muscadas, jengibre, ruibarbo, sándalo, cánfora, ámbar 
gris, almizcle, y otras infinitas cosas de gran valor y riqueza, 
así para medicina como para gusto y deleite. Los del Consejo 
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de Indias, oidas y bien pensadas todas estas cosas, aconseja- 
ron al rey don Carlos, que aún no era emperador, en llegando 
á España, que hiciese lo que le suplicaban aquellos portogueses. 
El Rey les dió sendos hábitos de Santiago y la gente y navíos 
que pidian, no obstante que los embajadores del rey don Ma- 
ñuel le dijeron muchos males dellos, como de hombres deslea- 
les á su rey, y que le harian mil engaños y trampas. Ellos die- 
ron suficientes desculpas y satisfación de si, y aún quejas del 
rey don Manuel, mas prometieron de no ir á las Malucas por 
-su camino. Y con tanto quedó algo contento el rey don Manuel, 
pensando que no habían de hallar otro paso ni navegación para 
la Especieria, sino la que él hacia. Hiciéronse pues los poderes, 
libranzas y despachos para su viaje en Barcelona, y fuéronse 
con ellos á Sevilla, donde se casó Magallanes con hija de 
Duardo Barbosa, portugués, alcaide de las atarazanas, y enlo- 
quesció Ruy Falero, de pensamiento de no poder cumplir con 
lo prometido, ó como dicen otros, de puro descontento por eno- 
jar y deservir á su rey. En fin, él no fué á los Malucos. 


EL EstrECcHO DE MAGALLANES. 


Los de la Casa de la Contratación armaron cinco naos; baste- 
ciéronlas muy cumplidamente de bizcocho, harina, vino, aceite, 
queso, tocino y cosas así de comer, y de muchas armas y res- 
cates; hicieron doscientos soldados, y todo á costa del Rey. 
Par£3 con tanto Magallanes de Sevilla por agosto, y de Sant 
Lucar de Barrameda 420 de septiembre, año de 1519, y casi tres 
años después que comenzó á negociar en Castilla esta empresa. 
Llevó doscientos y treinta y siete hombres, entre soldados y 

marineros, de los cuales algunos eran portogueses; la nao ca- 
pitana se nombraba «Trinidad», y las otras «Sant Antón», «Vi- 
toria», «Concepción» y «Santiago»; iba por piloto mayor Juan 
Serrano, experto marinero. De Sant Lúcar fué á Tenerife, una 
de las Canarias, y de allí á las islas de Cabo Verde, y dellas al 
cabo de Sant Augustin por entre mediodía y poniente; ca su 
intento era seguir aquella costa hasta topar estrecho ó ver dónde 
paraba, costeando muy bien la tierra. Estuvieron muchos días 
en tierra de veinte y dos y veinte y tres grados allende la Equi- 
nocial, comiendo cañas de azúcar y antas, que parescen vacas; 
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lo mejor que rescataron fué papagayos. Comen los de alli pan 


de madera rallada y carne humana; visten de pluma con largas - 


colas, ó van desnudos; agujéranse las mejillas y bezos bajeros, 
como las orejas, para traer allí piedras y huesos; pintanse to- 
dos; ellos no traen barba ni ellas pelos, case los quitan con arte 
y maestría; duermen en hamacas de cinco en cinco, y aún de 
diez en diez, hombres con sus mujeres, tan grandes son aque- 
llas camas y tal su costumbre y hermandad; usan vender sus 
hijos; las mujeres siguen á sus maridos cargadas de pan ó fle- 
chas, y los hijos de redes. Llegaron postrero de marzo á una 
bahía que está en cuarenta grados, donde invernaron aquellos 
cinco meses siguientes de abril, mayo, junio, julio y agosto, 
que, como el sol entonces anda por acá, reina el frio allí, ne- 
vando réciamente. Fueron algunos españoles á mirar qué tierra 
y gente fuese, y sacaron espejos, cascabeles y otras cosillas de 
hierro, cuero y vidrio para rescatar. Los indios se llegaron á la 
marina, maravillados de tan grandes navíos y de tan chicos 
“hombres. Metian y sacábanse por el garguero una flecha para 
espantar los extranjeros, á lo que mostraban, aunque dicen al- 
gunos que lo usan para gomitar estando hartos, y cuando han 
menester las manos ó los piés. 'Traían corona como clérigo, y 
el demás cabello largo y trenzado con un cordel, en que suelen 
atar las saetas yendo á caza ó guerra; venían con abarcas y ves- 
tidos de pellejas, y algunos muy pintados, todo lo cual, espe- 
cial en jayanes como ellos, ponía temor, cuanto más admi- 
ración. Comenzaron á entrar en plática por señas, que no 
aprovechaba hablar; nuestros españoles les convidaban á las 
naos, y ellos á los nuestros á su casa; en fin, fueron siete arca- 
buceros dos leguas dentro en tierra á una casilla tejada de cuero 
y en medio un espeso bosque, la cual estaba repartida en dos 
cuartos, uno para hombres y otro para mujeres y niños. Vivian 
en ella cinco jigantes y trece mujeres y muchachos, todos más 
negros que requiere la frialdad de aquella tierra. Dieron de ce- 
nar á los nuevos huéspedes una anta mal asada, ó asno salvaje, 
sin beber gota, y sendos zamarrones en que dormir, y echáron- 
se al calor del fuego. Estuvieron todos aquella noche alerta, 
recatándose unos de otros; en la mañana les rogaron mucho los 
nuestros que se fuesen con ellos á ver las naves y capitán, y 
como rehusaban, asiéronlos para llevarlos por fuerza á que los 
viese Magallanes. Ellos se enojaron mucho desto; entraron al 
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aposento de las mujeres, y dende á poco salieron pintadas las 
caras muy fea y fieramente con muchos colores, y cubiertos con 
otras pellejas extrañas hasta media pierna, y muy feroces blan- 
deaban sus arcos y flechas, amenazando los extranjeros si no 
se iban de su casa. Los españoles despararon por alto un arca- 
buz para los espantar; los jayanes entonces quisieron paz, 
asombrados del trueno y fuego, y fuéronse los tres dellos con 
los siete nuestros. Andaban tanto, que los españoles no podían 
atener con ellos, y con achaque de ir á matar una fiera que pa- 
cia cerca del camino, huyeron los dos; el otroque no pudo des- 
cabullirse entró en la nao capitana. Magallanes le trató bien 
porque le tomase amor; él tomó muchas cosas, aunque con 
zuño; bebió bien del vino, hubo pavor de verse á un espejo; 
probaron qué fuerza tenía, y ocho hombres no lo pudieron atar; 
echáronle unos grillos, como que se los daban para llevar, y 
entonces bramaba; no quiso comer, de puro coraje, y murióse. 
Tomaron para traer á España la medida, ya que no podían la. 
persona, y tuvo once palmos de alto; dicen que los hay de trece 
palmos, estatura grandísima, y que tienen disformes piés, por 
lo cual los llaman patagones. Hablan de papo, comen confor- 
me al cuerpo y temple de tierra, visten mal para vivir en tanto 
frio, atan para adentro lo suyo, tiñense los cabellos de blanco, 
por mejor color, si ya no fuesen canas; alcohólanse los ojos, 
pintanse de amar'llo la cara, señalando un corazón en cada 
mejilla; van, finalmente, tales, que no semejan hombres, Son 
grandes flecheros, persiguen mucho la caza, matan avestruces, 
zorras, cabras monteses muy grandes y otras fieras. Salió alli 
el uerra Magallanes, é hizo cabañas para estar; mas, como no 
habia lugares ni gente, á lo menos no parecia, pasaban triste 
vida. Padecian trio y hambre, y aún murieron algunos della; 
ca ponia Magallanes grande regla y tasa en las raciones, porque 
no faltase pan. Viendo la falta, necesidad y peligro, y que du- 
raban mucho las nieves y mal tiempo, rogaron á Magallanes 
los capitanes de la flota y otros muchos que se volviese á Es- 
paña y nolos hiciese morir á todos buscando lo que no había, 
y que se contentase de haber llegado donde nunca español 
llegó. Magallanes dijo que le seria muy gran vergúenza tor- 
narse de alli por aquel poco trabajo de hambre y frio, sin ver el 
estrecho que buscaba ó el cabo de aquella tierra, y que presto 
- se pasaría el frio, y la hambre se remediaría con la orden y 
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tasa que andaba, y con mucha pesca y caza que hacer podian; 
que navegasen algunos dias, venida la primera vera, hasta su- 
bir á sesenta y cinco grados, pues se navegaban Escocia, No- 
ruega y Islandia, y pues habia llegado cerca de allí Américo 
Vespucio, y si no hallasen lo que tanto deseaba, que se volve- 
ría. Ellos y la mayor parte de la gente, sospirando por volverse, 
le requirieron una y muchas veces que, sin ir más adelante, 
diese vuelta; Magallanes se mucho enojó dello, y mostrándoles 
dientes, como hombre de ánimo y de honra, prendió y castigó 
algunos. Revolvióse la heria, diciendo que aquel portogués los 
llevaba á morir por congraciarse con su rey, y embarcáronse. * 
Embarcóse también Magallanes, y de cinco naos no le obede- 
cian las tres, y estaba con gran miedo no le hiciesen alguna 
afrenta ó mal. Estando en esta cuita, vino hacia su nao una de 
las otras amotinadas cazando de noche y sin advertencia de los 
marineros; él, aunque al principio tuvo temor, reconoció lo que 
era, y tomólasinescándalo ni sangre, y luegose lerindieron las 
otras dos. Justició á Luis de Mendoza y á Gaspar Casado y á 
otros; echó y dejó en tierra á Juan de Cartagena y á un clérigo, 
que debia revolver el hato, con sendas espadas y una talega de 
bizcocho, para que alli, ó se muriesen ó los matasen; publicó 
que lo querian matar. Con este inhumano castigo allanó los 
demás, y se partió de Sant Julián día de Sant Bartolomé. Como 
miraba las ensenadas para ver si eran estrecho, tardaba mucho 
en cada parte que llegaba. Cuando emparejó con la punta de 
Santa Cruz, vino un torbellino que llevó en peso la menor nao 
sobre unas peñas; quebróla, y salvóse la gente, ropa y jarcias. 
Tuyo entonces Magallanes miedo grandisimo, y anduvo desa- 
tinado como quien andaba á tiento; estaba el cielo turbado, el 
alre tempestuoso, la mar brava y la tierra helada. Navegó em- 
pero treinta leguas, y llegó á un cabo que nombró de las Virgi- 
nes, por ser dia de Santa Ursula. Tomó el altura del sol, y 
hallóse en cincuenta y dos grados y medio de la Equinocial, y 
con hasta seis horas de noche. Parecióle gran cala, y creyendo 
ser estrecho, envió las naves á mirar, y mandóles que dentro 
de cinco días volviesen al puesto. Volvieron las dos, y como 
tardase la otra, embocóse por el estrecho. La nao «Sant Antón», 
cuyo capitán era Alvaro de Mezquita, y piloto Esteban Gómez, 
no vió las otras cuando volvió al cabo de las Virgines, soltó 
los tiros, hizo ahumadas y esperó algunos días, Alvaro de Mez- 
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quita quería entrar por el estrecho, diciendo que por allí iba su 
tio Magallanes. Esteban Gómez, con casi los demás, deseaba 
volverse á España, y sobre ello dió al Alvaro una buena cuchi- 
llada, y lo echó preso, acusándole que fué consejero de la 
crueldad de Cartagena y del clérigo de misa, y de las muertes y 
afrentas de los otros castellanos, y,con tanto, dieron vuelta, 
Traian dos jigantes, que se murieron navegando, y llegaron á 
España ocho meses después que dejaron á Magallanes, el cual 
tardó mucho en pasar el Estrecho, y cuandose vió del otro cabo 
dió infinitas gracias á Dios. No cabía de gozo por haber hallado 
aquel paso para el otro Mar del Sur, por do pensaba llegar 
presto á las islas del Maluco; teniase por dichoso; imaginaba 
grandes riquezas; esperaba muchas y muy crecidas mercedes 
del rey don Cárlos por aquel tan señalado servicio. Tiene este 
estrecho ciento y diez leguas, y aún algunos le ponen ciento y 
treinta; va derecho leste oeste, y asi están ambas sus dos bocas 
en una mesma altura, que cincuenta y dos grados es y medio. 
Es ancho dos leguas, y más también, y menos en algunas par- 
tes; es muy hondable; crece más que mengua, y corre al sur; 
hay en él muchas islejas y puertos. Es la costa por entrambos 
lados muy alta y de grandes peñascos; tierra estéril, que no hay 
grano; y fria, que dura la nieve casi todo el año, y aún algunos 
contaban que habia nieve azul en ciertos lugares, lo cual debe 
ser de vieja, ó por estar sobre cosa de tal color. Hay grandes 
árboles y muchos cedros, y ciertos árboles que llevan unas co- 
mo guindas. Crianse avestruces y otras grandes aves, muchos 
y extraños animales; hay sardinas, golondrinos que vuelan y 
que se comen unos á otros, lobos marinos, de cuyo cuero se 
visten; ballenas, cuyos huesos sirven de hacer barcas, las cua- 
les también hacen de cortezas y las calafetean con estiércol de 
antas. 


MUERTE DE MAGALLANES. 


Como acabó Magallanes de pasar el Estrecho, volvió las 
proas á mano derecha y tiró su camino casi tras el sol para dar 
en la equinocial, porque debajo della ó muy cerca tenía de ha- 
llar las islas Malucas, que ¡ba buscando. Navegó cuarenta días 
ó más sin ver tierra. Tuvo gran falta de pan y de agua, comian 
por onzas, bebian el agua atapadas las narices por el hedor, y 
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guisaban arroz con agua del mar. No podían comer, de hincha- 
das las encias, y asi murieron veinte y adolescieron otros tan- 
tos. Estaban por esto muy tristes y tan descontentos como an- 
tes de hallar el Estrecho. Llegaron con esta cuita al otro trópico 
que es imposible y á unas isletas que los desmayaron y que las 
llamaron Desventuradas por no tener gente ni comida. Pasaron 
la Equinocial y dieron en Invagana, que nombran de Buenas 
Señales, donde amansaron la hambre, la tual está en once gra- 
dos y tiene coral blanco. Toparon luego tantas islas, que les 
dijeron el Archipiélago y á las primeras, Ladrones, por hurtar 
los de alli como gitanos y aún ellos decian venir de Egipto, se- 


gún referia la esclava de Magallanes, que los entendía. Pré- 


cianse de traer los cabellos hasta el ombligo y los dientes muy 
negros ó colorados de areca y ellos hasta el tobillo y se los atan 
á la cinta, y sombreros de palma muy altos, y bragas de lo mes- 
mo. Llegaron, en conclusión, de isla en isla, á Zubut, que otros 
nombran Subo, en las cuales moran sobre árboles, como pica- 
zas. Puso Magallanes banderas de paz, desparó algunos tiros 
en señal de obediencia, surgió alli en Zebut, á diez grados ó 
poco mas acá de la Equinocial, é hizo sus mensajeros al rey con 
un presente y cosas de rescate. Amabar, que así se llamaba el 
rey, tuvo placer de su llegada y respondió que saliese á tierra 
mucho enhorabuena. Salió pues Magallanes y sacó muchos 


hombres y mercería. Armaron una gran casa con velas y ra. 
mos en la marina, donde se dijo misa el día dela Resurrección 


de Cristo, la cual oyeron el rey y otros muchos isleños con 


atención y alegría. Armaron luego un hombre de punta en- 


blanco y diéronle muchos golpes de espada y botes de lanza, 
para que viesen cómo no habia fierro ni fuerzas que bastasen 
contra ellos; los de la isla se maravillaron de lo uno y de lo 
otro, mas no tanto cuanto los nuestros pensaron. Dió Magalla- 


nes á Hamabar una ropa larga de seda morada y amarilla, una - 


gorra de grana, dos vidrios y algunas cuentas de lo mesmo. Dió 


á un sobrino y heredero suyo una gorra, un paño de Holanda 


y una taza de vidrio, que tuvo en mucho, pensando ser cosa 
fina. Predicóles con Enrique, su esclavo, é hizo amistad, tocan- 


do las manos al rey y bebiendo. Al tanto hizo Hamabar y dióle 


arroz, mijo, higos, naranjas, miel, azúcar, jengibre pan y vino 
de arroz, cuatro puercos, cabras, gallinas y otras cosas de co- 
mer y muchas frutas que nolas hay en España, y certinidad de 
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las Malucas y especieríia, que fué lo principal. Convidólos des- 
pués á comer y fué gentil banquete. Fué tal la amistad, pláti- 
ca y conversación, que se baptizó el Rey con más de ochocien- 
tas personas. Llamóse Hamabar Carlos, como el Emperador; la 
reina, Juana; la princesa, Catalina, y el heredero, Fernando. Sa- 
nó Magallanes otro sobrino del Rey, que tenia calenturas dos 
años había y aún dicen algunos que era mudo. Por lo cual se 
baptizaron todos los de Zebut y otros ochocientos de Masana, 
isla, cuyo señorse llamó Juan; la señora, Isabel, y Cristóbal un 
moro que iba y venia á Calicut y que certificó á Hamabar de la 
grandeza del emperador Carlos, rey de Castilla, y de lo que era 
el rey de Portugal. Envió mensajeros Hamabar á las islas co- 
marcanas á recuesta de Magallanes, rogándoles que viniesen á 
tomar amistad con tan buenos hombres como los cristianos. 
Vinieron de algunas pequeñas, por ver el sano y á quien lo sa- 
nara cón solas palabras y agua, ca lo tuvieron por milagro, y 
ofresciéronse por del rey de Castilla. Los de Maután, que es 
otra isla y pueblo cuatro leguas de alli, no quisieron venir ó no 
osaron por amor de Cilapulapo, su señor. Al cual envió Maga- 
llanes á rogar y requerir que viniese ó enviase á reconocer al 
Emperador con algunas especies y vituallas. Respondió Cila- 
pulapo que no obedeceria á quien nunca conoció, niá Hamabar 
tampoco, mas, por no ser habido por inhumano, que le daba 
aquellas pocas cabras y puercos que pidía. Pasó Magallanes 
allá con cuarenta compañeros, y después de muchas pláticas 
quemó á Bulaia, lugar pequeño de moros. Afrentados dello 
aquellos de Maután, pensaron en la venganza, y Zula, caballe- 
ro principal, envió, como en gran secreto, ciertas cabras á Ma- 
gallanes, rogándole que lo perdonase, pues no podia más por 
causa de Cilapulapo, que contradecía la paz y contratación, y 
que, ó fuese ó le enviase algunos españoles bien armados que 
resistiesen á su contrario y que le daria la isla. Magallanes, no 
entendiendo el engaño, fué allá de noche con sesenta compañe- 
ros bien apercebidos, en tres bateles, y con Carlos Hamabar, 
que llevó treinta barcas, dichos juncos, llenas de isleños. Qui- 
siera combatir luego á Mautan, mas por lo que obligado era, 
envió primero á decir á Cilapulapo con Cristóbal, moro, que 
fuesen amigos. El respondió bravamente. Sacó tres mil hom- 
bres al campo, repartiólos en ¿res escuadras, púsose cerca del 
agua y dejó pasar la priesa de los tiros y arcabuces. Salió Ma- 
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gallanes á tierra con cincuenta españoles, el agua á la rodilla, 
ca por las piedras no pudieron arribar las barcas. Mandó des- 
cargar las piezas de fuego y arcabuceria, arremetiendo él á los 
enemigos. Como los vió quedos y sin daño, se tuvo por perdi- 
do, y se tornara si cobardia no le pareciera. Andando en la pe- 
lea conosció el daño de los suyos y mandóles retirar. Peleaban 
gentilmente los mautaneses, y asi, mataron algunos zebutines 
y ocho españoles con Magallanes, é hirieron veinte, los más con 
hierba y en las piernas, ca les tiraban á ellas, viéndolas desar= 
madas. Cayó Magallanes de un cañazo que le pasó la cara, te- 
niendo ya caida la celada á golpes. de piedras y lanzas y una 
herida de hierba en la pierna. También le dieron una lanzada, 
aunque después de caido, que lo atravesó de parte á parte. Des- 
ta mesma manera acabó Magallanes su vida y su demanda, sin 
gozar de lo que halló, á 27 de abril, año de 21. Muerto que fué 
Magallanes, eligieron por caudillo á Juan Serrano, piloto mayor 
de la flota, y con él á Barbosa, según dicen algunos. El cual 
procuró mucho de haber el cuerpo de Magallanes, su yerno; 
pero no lo quisieron dar ni vender, sino guardarlo por memo- 
ria, que fué mala señal, si lo entendieran, para lo que después 
les avino. Entendieron en rescatar por la isla oro, azúcar, jen- 
gibre, carne, pan y otras cosas, para irse á las Malucas entre 
tanto que sanaban los enfermos y tramando de conquistar á 
Maután, y como para lo uno y para lo otro era menester Enri- 
que, dábanle priesa á levantar. El, como sintía mucho la heri- 
da de hierba, no podia, ó no quería, según algunos pensaban, y 
reñianle Serrano y Barbosa, amenazándole con doña Beatriz, 
su ama. anto, en fin, que, ó por las injurias Ó por haber li- 
bertad, habló con Hamabar y consejóle que matase los españo- 
les, si quería ser, como hasta allí, señor de Zebut, diciendo que 
eran codiciosos en demasía y que trataban guerra al rey Cila- 
pulapo con su ayuda é usurparle después á él su isla, que asi 
hacian doquiera que hallaban entrada y ocasión. Hamabar lo 
creyó y convidó luego á comer al Juan Serrano y á todos. los 
que quisiesen ir, diciéndoles quería dar un presente para el 
Emperador, pues se querian partir. Fueron pues á casa del rey 
Juan Serrano y obra de treinta españoles, sin pensamiento de 
mal, y al mejor tiempo de la comida los mataron á lanzadas y 
puñaladas, sino fué á Juan Serrano. Cativaron otros tantos 
que andaban por la isla, ocho de los cuales vendieron después 
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en la China, y derribaron las cruces é imágenes que Magalla- 
nes pusiera, sin mirar al baptismo que bat ni á la pala- 
bra que dieron. 


ISLA DE ZEBUT. 


Zebut es grande, rica y abundante isla. Está desviada de la 
Equinocial á nosotros diez grados. Lleva oro, azúcar y jengi- 
bre. Hacen porcelanas blancas y que no sufren yerbas. Recue- 
cen el barro cincuenta años y algunas veces más. Van desnudos 
por la mayor parte. Untanse con aceite de coco cuerpo y cabe- 
llos y précianse de tener la boca y dientes rojos, y para los em- 
bermejar mascan areca, que es como pera, con hojas de jazmín 
y de otras yerbas. La Reina traia una ropa larga de lienzo 
blanco y un sombrero de palma, con su córona papal de lo mes- 
mo; lo cual, y el color de areca que tenía en la boca, no le pa- 
recia mal. El rey Hamabar vestía solamente unos pañicos de 
algodón y una escofia bien labrada. Traía una cadena de oro 
al cuello y cercillos de lo mesmo, con perlas y piedras muy 
finas. Tañía vigúela con cuerdas de alambre y bebia de las por- 
-celanas con una caña, cosa de risa para los nuestros. Teniendo 
cebada, mijo, panizo y arroz, comen pan de palmas, rallado y 
frito. Destilan muy gentil vino blanco de arroz y encalabria 
reciamente. Tambien barrenan las palmas y otros árboles para 
beber lo que lloran. Hay en Zebut una fruta que llaman cocos. 
Es el coco á manera de melón, más largo que gordo, envuelto 
en muchas camisillas como palmito, de que hacen hilo como de 
cáñamo. Tiene la corteza como de calabaza seca, empero muy 
más dura; la cual, quemada y hecha polvos, es medicinal. La 
carne que dentro se hace, paresce mantequilla en lo blanco y 
blando y es sabrosa y cordial. Si menean el coco al rededor y 
lo dejan así algunos días, se torna un licor como aceite, suave 
y saludable, con que se untan á menudo. Si le echan agua, sale 
azúcar; si lo dejan al sol, vuélvese vinagre. El árbol es casi 
palma y lleva los cocos en racimos. Dánles un barreno al pie 
de una hoja, cogen lo que destilan en cañas como el muslo, y es 
gentil bebida, sana y tenida en lo que acá el vino. Hay peces 
que volan, y unas aves como grajas, que llaman laganes; las 
cuales se ponen á la boca de las ballenas y se dejan tragar y 
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como se ven dentro, cómenles los corazones y mátanlas. Tie- 
nen dientes en el pico, ó cosa que lo parescen, y son buenos de 
comer. , 


De SIRIPADA, REY DE BORNEY. 


Los que estaban en las naves alzaron anclas y velas como 
supieron la crueldad y fuéronse de allí sin redemir á Juan Se- 
rrano, que voceaba de la marina temiendo otra tal traición; y si 
triste quedaba el capitán y piloto, llorando su desastre, tristes 
iban los soldados y marineros, temiendo otro mayor. Eran cien- 
to y quince solamente, y no bastaban á gobernar y defender 
“tres naos. Pararon luego en Cohol, y quemando una nao, re- 
hicieron las otras dos. Acercábanse á la Equinocial, que deba- 
jo dellas les decían estar las Malucas. Tocaron en muchas islas 
de negros. y en Calegando hicieron amistad con el rey Calavar, 


sacando sangre de la mano izquierda y tocando con ella el ros- 


tro y lengua, que así se usa ensaquellas tierras. Llegaron á Bor- 
ney, ó según otros Porney, que está en cinco grados; el lugar, 
digo, donde desembarcaron, que por otra parte á la Equinocial 
toca. Hicieron señal de paz y pidieron licencia para surgir en 
el puerto y salir al pueblo. Vinieron á las naos ciertos caballe- 
“ros en barcas que tenian doradas las proas y popas; muchas 
banderas y plumajes, muchas flautas y atabales, cosa de ver. 
Abrazaron á los nuestros y diéronles cuatro cabras, muchas 
gallinas, seis cántaros de vino de arroz estilado, haces de cañas 
de azúcar y una galleta pintada, llena de areca y flor de jazmin 
y de azahar para colorar la boca. Vinieron luego otros con hue- 


vos, miel, azahar y otras cosas y dijéronles que holgaria el rey 


Siripada, su señor, que saliesen á tierra á feriar, y por agua y 
leña y todo cuanto menester les hiciese. Fueron entonces á be- 
sar las manos al Rey ocho españoles y diéronle una ropa de 
terciopelo verde, una gorra de grana, cinco varas de paño co- 
lorado, una copa de vidrio con sobrecopa, unas escribanias con 
su herramienta y cinco manos de papel. Llevaron para la Reina 
unas servillas valencianas, una copa de vidrio llena de agujas 

cordobesas, y tres varas de paño amarillo, y para el gobernador 
una taza de plata, tres varas de paño colorado y una gorra. 


Otras muchas cosas sacaron, que dieron á muchos; pero esto 


fué lo principal. Cenaron y durmieron en casa del gobernador 
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y en colchones de algodón, ca por ser tarde no pudieron ver al 
Rey aquella noche. Otro dialos llevaron á palacio doce lacayos 
en elefantes por unas calles llenas de hombres armados con es- 
padas, lanzas y adargas. Subieron á la sala, do estaban mu- 
chos caballeros vestidos de seda de colores, y tenian anillos de 
oro con piedras, y puñales con cabos de oro, piedras y perlas. 
Sentáronse allí sobre una alhombra; habia más adentro una cua- 
dra entapizada de seda, con las ventanas cubiertas de brocado, 
en la cual estaban hasta trecientos hombres en pié y con esto- 
ques, que debían ser de guarda. En otra pieza comia el Rey con 
unas mujeres y con su hijo. Servian la mesa damas solamente, 
y no habia adentro mas de padre é hijo, y otro hombre en pié. 
Viendo los españoles tanta majestad, tanta riqueza y aparato, 
no alzaban los ojos del suelo y hallábanse muy corridos con su 
vil presente. Hablaban entre si muy bajo de cuán diferente gente 
era aquella que la de Indias, y rogaban á Dios que los sacase 
con bien de allí. Llegóse uno á ellos, á cabo de gran rato que 
llegaron, á decirles que no podían entrar ni hablar al Rey y que 
le dijesen á él lo que querian. Ellos se lo dijeron como mejor 
sabian, y él lo dijo á otro, y aquel á otro, quecon una cebrata- 
na lo dijo al que estaba con el Rey, por una reja, el cual final- 
mente hizo la embajada con gran reverencia, cosa enojosa para 
español colérico, y los más de aquellos ocho no podian tener la 
risa. Siripada mandó que llegasen cerca para verlos. Llegaron 
por conclusión á una gran reja, hicieron tres reverencias, las 
manos sobre la cabeza, altas y juntas, que así se lo mandaron. 
Hicieron su embajada de parte del Emperador por paz, pan y 
contratación. Respondió Siripada al que le habló con la cebra- 
tana que se hiciese lo que pedían, y maravillóse de la navega- 
ción tan larga que habian hecho aquellos hombres y navios. 
- Ellos entonces abrieron su presente (con harta vergúenza) por 

haber visto mucho oro, plata, brocado, sedas y otras grandes 
- riquezas en aquella casa y mesa de Rey, y saliéronse con sen- 
dos pedazos de telilla de oro, que les pusieron al hombro iz- 
quierdo por cerimonia. Diéronles colación de canela y clavos 
confitados y por confitar, y volviéronlos en caballos á casa del 
Gobernador, que los festejó dos noches maravillosisimamente. 
Trajéronles de palacio doce platos y escudillas de porcelana 
llenas de fruta y vianda. Sirviéronles á la cena treinta platos y 
más, y cada treinta veces de vino de arroz estilado, en peque- 
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ñitos vasos. Toda la carne fué asada ó en pasteles, y era terne= 
ra, capones y otras aves. Los potajes y platillos eran guisados, 
unos con especies, otros con vinagre, otros con naranjas y todos 
con azúcar. Hubo peces muy buenos que no conoscían los nues- 
tros, y frutas ni más ni menos, y entre ellas unos higos muy 
largos. Habia lámparas de aceite y blandones de plata con ha” 
chas de cera. El servicio fué todo de oro, plata y porcelanas. Los 
servidores muchos y bien aderezados á su imanera, y el con- 
cierto y silencio mucho. En fin, decian aquellos españoles que 
ningún rey podia tener mejor casa y servicio. Pasearon la 
ciudad en elefantes, y vieron en ella cosas notables. Dióles el 
Rey dos cargas de especies, cuanto pudieron llevar dos elefan- 
tes, y muchas cosas de comer. Y el Gobernador les dió entera 
noticia de las Malucas, y les dijo cómo las dejaban muy atrás 
hacia levante, y con tanto, se despidieron. Borney es isla gran- 
de y rica, según oido habéis. Carece de trigo, vino, asnos y 0ve= 
jas; abunda de arroz, azúcar, cabras, puercos, camellos, búfalos 
y elefantes. Lleva canela, jengibre, cánfora, que es goma de co- 
pey, mirabolanos y otras medicinas, unos árboles cuyas hojas 
en cayendo andan como gusanos. Andan casi desnudos, traen 
todos cofias de algodón. Los moros se retajan, los gentiles mean 
en cuclillas, que de ambas leyes hay. Báñanse muy á menudo, 
limpianse con la izquierda el trasero,fporque comen con la de- 
recha. Usan letras con papel de cortezas, como tártaros, que 
hasta allá llegan. Estiman mucho el vidrio, lienzo, lana, fierro 
para hacer clayazón y armas y azogue para unciones y me- 
dicinas. No hurtan ni matan. Nunca niegan su amistad ni 
la paz á quien se la pide. Raras veces pelean; aborrescen al Rey 
guerrero, y asilo ponen el delantero en la batalla. No sale fuera 
el Rey sino es á caza ó guerra. Nadie le habla, salvo sus hijos 
y mujer, sino por cebretana ó caña. Piensan los que idolatran 
que no hay más de nascer y morir, bestialidad grandisima. La 
ciudad donde residen los reyes de Borney es grandisima y toda 
dentro la mar, las casas de madera, con portales, si no es pa- 
lacio y algunos templos y casas de señores. 
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LA ENTRADA DE LOS NUESTROS EN LOs MALUCOS, 


Partiéronse de Borney nuestros españoles muy alegres por 
lo bien que allí les fué, y por estar ya cerca de los Malucos, que 
con tanto deseo y trabajó iban buscando. Llegaron á Cimbubón, 
y estuvieron en aquella isla mástde un mes adobando la una 
nave. Empegáronla con ánime. Hallaron allí crocodilos y unos 
peces extraños, porque son todos de un hueso, con una como 
sillica en el espinazo, barrigudos, cuero durisimo y sin esca- 
mas, hocico de puerco, dos huesos en la frente, como cuernos 
derechos, y dos espinas; en fin, paresce monstro. Tomaron tam- 
bién y comieron muchas ostias de perlas, algunas de las cuales 
tuvieron veinte y cinco libras de pulpa, y una tuvo cuarenta y. 
cuatro, pero no tenían perlas. Preguntando quétamañas perlas 
criaban tan grandes conchas, les fué dicho que como huevos 
de paloma y aún de gallina, grandeza increible y nunca vista. 
En Sarangán tomaron pilotos para las Malucas, y entraron en 
Tidore, una dellas, á 8 de noviembre del año de 21. Dispararon 
algunos tiros por salva, echaron áncoras y amarraron las naos. 
Almanzor, rey de Tidore, vino á ver qué cosa era, en una barca, 
vestido solamente una camisa labrada de oró maravillosisima- 
mente con aguja, y un paño blanco ceñido hasta tierra, y des- 
calzo, y en la cabeza un velo de seda bien lindo, á manera de 
mitra. Rodeó las naos, mandó á los marineros que andaban 
aderezando las bojas entrar en su barca, y dijoles que fuesen 
bien venidos y otras muchas buenas palabras; entró luego en 
la una nao, y tapóse las narices por el olor de tocino, como era 
moro. Los españoles le besaron la mano y le dieron una silla de 
carmesí, una ropa de terciopelo amarillo, un sayón de tela 
falsa de oro, cuatro varas de escarlata, un pedazo de damasco 
amarillo, otro de lienzo, un paño de manos labrado de seda y 
oro, dos copas de vidro, seis sartales de lo mesmo, tres espejos, 
doce cuchillos, seis tijeras y otros tantos peines. Dieron asi- 
mesmo á un su hijo que consigo llevaba, una gorra, un espejo 
y dos cuchillos, y muchas cosasá los otros caballeros y criados. 
Habláronle de parte del Emperador, pidiendo licencia para ne- 
gociar en su isla. Almanzor respondió que negociasen mucho 
en buena hora, haciendo cuenta que estaban en tierra del Em- 
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perador, y si alguno los enojase, que lo matasen. Estuvo mi- 
rando la bandera que tenia las armas reales, y pidió la figura 
del Emperador, y que le mostrasen la moneda, el peso y medida 
que tenían, y desque lo tuvo bien mirado todo, dijoles cómo 
él sabia por su astrologíia.que habian de venir allí, por manda- 
do del emperador de cristianos, en busca de las especias que 
nacian en aquellas sus islas, y que pues eran venidos, que las 
tomasen; ca él era y se daba por amigo del Emperador. Quitóse 
con tanto la mitra, abrazólos y fuése. Otros dicen que no lo supo 
por sciencia, sino por sueño; ca soñara dos años antes que veia 
venir por mar unas naos y hombres que punto no les mentian 
4 los españoles, á señorear aquellas islas y especias. Nosotros * 
pensamos que fué conjetura, sabiendo el mando y trato de por- 
tugueses en Calicut, Malaca, Zamotra y costa de la China. Sa- 
lieron á tierra los nuestros á feriar especias y á ver los árboles 
que las producen. Estuvieron más de cinco meses alli en Tido- 
re, con mucha conversación de los isleños. Vino á verlos, y á 
darse al Emperador, Corala, señor de Terrenate, que era sobri- - 
no de Almanzor (aunque otros lo llaman Colano), el cual tenía 
cuatrocientas damas en su casa, gentiles en ley y en persona, 
y cien corcobadas que lo servian de pajes. Vino también Luzfu, 
rey de Gilolo, amigo de Almanzor, que tenia seiscientos hijos, 
si ya no se engañan en un cero, pues como dicen, tanto monta 
ocho que ochenta; aunque como tienen muchisimas mujeres, no 
era mucho tener tantos hijos. Otros muchos señores de aque- 
llas isletas vinieron á Tidore por ruego de Almanzor, á ofre- 
cerse por amigos y tributarios del rey de Castilla, Carlos empe- 
rador, que no los cuento. Tenia veinte y seis hijos é hijas 
Almanzor, y docientas mujeres, y cenando, mandaba irá la cá- 
ma á la que quería. Era celosísimo, ó lo hacia por amor dé los 
españoles, que luego miran y sospiran y hacen del enamorado; 
aunque á la verdad todos aquellos isleños son celosos, teniendo 
muchas mujeres. Traen bragas, lo demás en carnes vivas. Juró 
Almanzor sobre su alcorán de siempre ser amigo del Empera- 
dor y rey de Castilla. Contrató de dar el fardel de clavos, cada 
y cuando que allá fuesen castellanos, por treinta varas de lienzo, 
diez de paño colorado y cuatro de amarillo, y las otrasespecias 
conforme á este precio. Hay en Tidore y por aquellas islas unas: 
avecicas que llaman mamucos, las cuales son de mucho menor 
carne que cuerpo muestran, tienen las piernas largas un palmo, 
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la cabeza chica, mas luengo el pico, la pluma de color lindisi- 
mo, no tienen alas, y así no vuelan sino con aire. Jamás tocan 
en tierra sino muertas y nunca se corrompen ni pudren. No 
saben dónde crian ni qué comen, y algunos piensan que anidan 
en paraiso, como son moros y como creen en el alcorán, que 
les pone otras semejantes y aún peores cosas en su paraiso. 
Piensan los nuestros que se mantienen del rocio y flor de las 
especias. Como quiera que sea, ellos no se corrompen. Los es- 
pañoles los traen por plumajes y los malucos por remedio con- 
tra heridas y asechanzas. 


DE Los CLAVOS Y CANELA Y OTRAS ESPECIAS. 


Muchas islas hay Malucas, empero comunmente llaman Ma- 
lucos á Tidore, Terrenate, Mate, Matil y Machián, las cuales son 
pequeñas y poco distantes una de otra. Caen debajo y cerca de 
la Equinocial, y más de ciento y sesenta grados de nuestra Es- 
paña, y algunos dicen que Zebut está ciento y ochenta, que es 
el medio camino del mundo, andándolo por la via del sol y co- 
mo lo anduvieron estos nuestros españoles. Todas estas islas, 
y aún otras muchas por alli, producen clavos, canela, jengibre 
y nueces moscadas; empero uno se hace más que otro en cada 
una. En Matil hay mucha canela, cuyo árbol es muy semejante 
al granado, hiende y revienta la corteza con el sol, quitanla y 
cúranla al sol, sacan agua de la flor (muy mucho mejor que la 
de azahar). Hay muchos clavos en Tidor8, Mate y Terrenate, ó 
Terrate (como dicen algunos), donde murió Francisco Serrano, 
amigo de Magallanes, y capitán de Corola, siete meses antes 
que llegasen alli aquellas dos naos españolas. El árbol de clavos 
es grande y grueso, hoja de laurel, corteza de oliva. Echa los 
clavos en racimos como yedra, ó espino y enebro. Son verdes 
al principio, y luego blancos, y en madurando colorados, y secos 
parecen negros, como nos los traen. Mójanlos con agua de mar. 
Cógense dos veces al año, y guárdanlos en silos. Cógense en 
únos collados, y allilos cubre cierta niebla una y más veces al 
día; no se hace en los valles y llanos, á lo menos-.no llevan 
fruto, y asi, es por demás pensar de los traer y plantar acá, 
como algunos imaginan. Criar en estas partes, que son calien- 
tes, el jengibre, que es raiz, como rubia ó azafrán, quizá po- 
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drían. Parece carrasca el árbol que cría las nueces moscadas; 
y así nacen como bellotas, y aquel dedal que tienen es' almás- 
tiga. 


LA FAMOSA NAO VITORIA. 


Como nuestros españoles tuvieron llenas sus dos naos de cla- 
vos y otras especias, aparejaron su partida y vuelta para Espa- 
ña, tomando las cartas y presentes de Almanzor y de los otros 
señores al Emperador rey de Castilla. Almanzor les rogó que le 
llevasen muchos españoles para vengar la muerte de su padre, 
y quien le enseñase las costumbres españolas y la religión cris- 
tiana. No pudieron haber más noticia de aquellas islas, de la 
que digo, por falta de lengua, aunque anduvieron muchas, para 
las traer á la devoción del Emperador y para saber si aportaban 
por alli portugueses; y de un Peralfonso que toparon en Ban- 
dán entendieron cómo habia estado alli una carabela portugue- 
sa feriando clavos. Partieron pues de Tidore muy alegres, por 
llevar noticia de las Malucas y gran cantidad de clavos y otras 
especias á España, y muchas espadas y mamucos para el Em- 
perador; muchos papagallos colorados y blancos, que no hablan 
bien, y miel de abejas que, por ser pequeñitas, llamaban mos- 
cas. Hacía mucha agua la nao capitana, dicha «Trinidad», y 
acordaron que Juan Sebastián del Cano, natural de Guetaria, 
en Guipúzcoa, se viniese luego á España por la via de portu= 
gueses con la nao «Victoria», cuyo piloto era; y que la «Trini- 
dad», enadobándose, fuese á tomar tierra en Panamá ó costa de 
la Nueva España, que sería más corta navegacion, y portierras 
del Emperador. Partió de Tidore Juan Sebastián por abril con 
sesenta compañeros, los trece, isleños de Tidore. Tocó en mu- 
chas islas y en Timor tomó séndalo blanco. Hubo allí un motín 
y brega, en que murieron hartos de la nao. En Eude tomaron 
más canela; llegaron cerca de Zamotru y sin tomar tierra pasa- 
ron al cabo de Buena Esperanza y arribaron á Santiago, una 
de las islas de Cabo Verde. Echó en ella trece compañeros con 
el esquife á tomar agua, que le faltaba, y á comprar carne, pan 
y negros para dar á la bomba, como venía la nao haciendo 
agua, que ya no eran sino treinta y un español, y los más en- 
fermos. El capitán portugués que alli estaba los echó presos, 
porque decian que habian de pagar en clavos lo que compraban, 
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para saber de dónde los traian. Y tomó la barca y aún procuró 
de coger la nave. Juan Sebastián alzó de presto las áncoras y 
velas, y en pocos días llegó á Sant Lúcar de Barrameda, á los 
6 de setiembre de 1522 años, con solamente diez y ocho espa- 
ñoles, los más flacos y destrozados que podia ser. Los trece 
que prendieron en Santiago fueron luego sueltos por mandado 
del rey don Juan. Contaban, sinlo que dicho tenemos, muchas 
cosas de su navegación, como decir que los cristianos que 
echaban á la mar andaban de espaldas y los gentiles de barri- 
ga, y que muchas veces les pareció ir el sol y la luna al revés 
de acá, lo cual era por echarles siempre la sombra al sur, cuan- 
do se les antojaba aquello, ca está claro que sube por la mano 
derecha el sol de los que viven de treinta grados allá de la 
Equinocral, mirando el sol, y para mirarlo han de volver la ca- 
ra al norte, y asi parece lo que dicen. Tardaron en ir y venir 
tres años menos catorce dias, erráronse un día en la cuenta, y 
asi, comieron carne los viernes y celebraron la pascua en lu- 
nes, trascordáronse ó no contaron el bisiesto, bien que algunos 
andan filosofando sobre ello, y más yerran ellos que los mari- 

neros. Anduvieron diez mil leguas y aún catorce mil, según 
cuenta. Aunque menos andaria quien fuese camino derecho. 
Empero ellos anduvieron muchas vueltas y rodeos, como iban 
á tiento. Atravesaron la tórrida zona seis veces, contra la opi- 
nión de los antiguos, sin quemarse. Estuvieron cinco meses 
en Tidore, donde son antípodes de Guinea; por lo cual se mues- 
tra cómo nos podemos comunicar con ellos, y aunque perdie- 
ron de vista el norte, siempre se regían por él, porque le mira- 
ba tan de hito la aguja, estando en cuarenta grados del sur, 
como lo miran en el Mar Meditérráneo. Bien que algunos dicen 
que pierde algo la fuerza. Anda siempre cabe el sur ó polo An- 
tártico una nubecilla 'blanquizca y cuatro estrellas en cruz y 
otras tres alli junto, que semejan nuestro septentrión, y estas 
dan por señales del otro eje del cielo, á quien llamamos sur. 
Grande fué la navegación de la flota de Salomón, empero ma- 
yor fué la destas naos del emperador y rey don Carlos. La nave 
Argos de Jasón, que pusieron en las estrellas, navegó muy po- 
quito en comparación de la nao «Vitoria»; la cual se debiera 
guardar en las atarazanas de Sevilla por memoria. Los rodeos, 
los peligros y trabajos de Ulises fueron nada en respeto de los 
de Juan Sebastián; y así, él puso en sus armas el mundo por 
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cimera, y porletra Primus circundedisti me, que conforma muy 
bien con lo que navegó, y á la verdad él rodeó todo el mundo. 


DIFERENCIAS SOBRE LAS ESPECIAS ENTRE CASTELLANOS 
Y PORTUGUESES. 


Muy gran contentamiento tuvo el Emperador con el descu- 
brimiento de las Malucas y islas de especias, y que se pudiese 
irá ellas por sus propias tierras sin perjuicio de- portugueses. 
y porque Almanzor, Luzfu, Corala y otros señores de la Espe- 
ciería se le daban por amigos y tributarios. Hizo algunas mer- 
cedes á Juan Sebastián por sus trabajos y servicio y porque le 
pidió albricias de que caían aquellas islas de los Malucos y otras 
más ricas y muy grandes, en su parte, según la bulla del Papa; 
así que se avivó el negocio y debate con portugueses sobre las 
especias y repartición de Indias, con la venida y relación de 
Juan Sebastián, que también afirmaba cómo nunca portugueses 
entraron en aquellas islas. Los del Consejo de Indias pusieron 
luego al Emperador en que continuase la navegación y trato de 
la Especiería, pues era suya y se había hallado paso por las In- 
dias, como deseaban, y habria dello gran dinero y renta y en- 
riquecería sus vasallos y reinos á poca costa. Y como todo esto 
era verdad, túvose por bien aconsejado y mandó que se hiciese 
asi. Cuando el rey don Juan de Portugal supo la determinación 
del Emperador, la prisa de los de su Consejo y la vuelta y testi- 
monio de Juan Sebastián del Cano, bufaba de coraje y pesar, y. 
todos sus portugueses querian (como dicen) tomar el cielo con 
las manos, pensando que tenían de perder el trato de las buenas 
especias si castellanos se pusiesen en ello; y asi, suplicó luego 
el Rey al Emperador que no enviase armada á las Malucas has- 
ta determinar cuyas eran, ni le hiciese tanto daño como quitar- 
le su trato y ganancia, ni diese ocasión á que se matasen allá 
portugueses y castellanos, topándose una flota con otra. El Em- 
perador, aunque conocía ser dilación todo aquello, holgó que se 
viese por justicia, para mayor justificación de su causa y dere- 
cho, y así, fueron entrambos de acuerdo que lo determinasen 
hombres letrados, cosmógrafos y pilotos, prometiendo de pasar 
por loque juzgasen aquellos que sobre el mesmo caso fuesen 
nombrados y juramentados. 
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SEGUNDA NAVEGACIÓN Á LAS MALUCAS. 


Acabada la junta de Badajoz y declarada la raya de la parti- 
ción, como dicho habemos, hizo el Emperador dos armadas 
para enviar á los Malucos, una en pos de otra; envió asimes- 
mo Esteban Gómez con un navio á buscar otro estrecho por la 
costa de Bacallaos y del Labrador, que aquel piloto prometia, 
para ir por alí más brevémente á traer especias de las Malu- 
cas, según en su proprio lugar se contó. Mandó poner casa de 
contratación en la Coruña, aunque más reclamaba Seyilla, por 
ser muy buen puerto, conveniente para la vuelta de Indias y 
cercano 4 Plandes, para la contratación de las especias con ale- 
manes y hombres más septentrionales. Bastecióronse pues en 
la Coruña á costa del Emperador siete naos traidas de Vizcaya 
y metieron dentro en ellas muchas cosas de rescate, como de- 
cir, lienzo, paño y bohoneria, muchas armas y artilleria; nom- 
bró el Rey por capitán general dellas á frey Garcijofre de Loai- 
sa, de la orden de Sant Joán y natural de Ciudad Real, y dióle 
cuatrocientos y cincuenta españoles y por capitanes á don Ro- 
-drigo de Acuña, don Jorge Manrique de Nájera, Pedro de Ve- 
ra, Francisco Hoces de Córdoba, Guevara y Juan Sebastián 
del Cano, que llevaba el segundo lugar en la flota. Hizo Loaisa 
pleito homenaje en manos del conde don Hernando de Andra- 
da, gobernador de Galicia; los capitanes lo hicieron en las de 
Loaisa, y cada soldado en las de su capitán; bendijeron el pen- 
dón real del Emperador y partiéronse con grande alegría y es- 
truendo por septiembre de 1525, pasaron el Estrecho de Maga- 
llanes y la nao menor, que llamaban pataca ó patax, aportó á 
la Nueva España. Desparciéronse las otras con el tiempo y tu- 
vieron mal fin; murió Loaisa en la mar, y en julio del año ade- 
lante, llegó su nao capitana, dicha la «Victoria» á Tidore el 1.9 de 
enero 1527, y el rey Rajamira, que señoreaba entonces, rescibió 
los españoles para que le ayudasen contra portugueses, que le 
daban guerra, y Hernando de la Torre, natural de Burgos, hizo 
en Gilolo una fortaleza con ciento y veinte españoles. En Bi- 
zaya, isla donde aportó don Jorge Manrique, entró el rey Coto- 
neo en la nao como de paz y matóle con su hermano don Die- 
go, hiriéndolos con cuchillo de yerba, y prendió á los otros 
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castellanos. En Candiga se perdió otra nao, y en fin vinieron 
todos á poder de isleños y de portugueses, cuyo capitán era don 
García Enríquez de Evora, el cual hacia guerra desde Terrena- 
te, donde tenian un castillo, á Rajamira.y á los otros.que no 
querian darse al Rey de Portugal ni darle especias. Entonces 
se supo cómo la nao «Trinidad» de Magallanes, que quedara en 
Tidore adobándose, caminó la via de la Nueva España, yendo 
por capitán un Espinosa de Espinosale los Monteros, y que se 
tornó á Tidore por contrarios vientos que tuvo, cinco meses 
después que partiera, y que cuando volvió estaban allí cinco 
naos portuguesas con Antonio de Brito, el cual robó setecientos 
ó mil quintales de clavos que la nao «Trinidad» tenía y que ha- 
bian allegado Gonzalo de Campos, Luis de Molina y otros tres 
ó cuatro que sequedaron con Almanzor, y envió presos á Mala- 
ca cuarenta y ocho castellanos, quedando él á labrar una forta- 
leza en Terrenate, hecho que merescia castigo en Portugal cuan- 
do en Castilla se supo. 


De OTROS ESPAÑOLES QUE HAN BUSCADO LA EsPECIERÍA. 


Fernando Cortés envió de la Nueua España, el año de 1528, 
á Alvaro de Saavedra Cerón con cien hombres de los navios á 
buscar los Malucos y otras islas por allí que tuviesen especias 
y Otras riquezas, por mandado del Emperador y por hacer ca- 
mino para ir y venir de aquellas islas á la Nueva España, y aún 
pensando hallar en medio. ricas islas y tierras. Solía él decir 
por esto: 


De aqui aqui me lo encordonedes, 
De aqui aqui me lo encordonad. 


Pero aún hasta agora, que sepamos, no se ha descubierto por 
allí lo que imaginaba. Don Antonio de Mendoza, virrey de Mé- 
Jico, envió al capitán Villalobos con buenas naos y gente, del 
puerto de la Navidad, que es en la Nueva España, el año de 42. 
Platicó Villalobos en muchas islas de coral, que están á diez 
grados, y en Mindanao, do estuvo Saavedra Cerón, vido artille- 
ria. Estuvo en Tidore y en Gilolo, dondelos reyes los acogieron 
muy bien, diciendo que querian más á castellanos que á 
portugueses ó le pedian algunos para tenerlos consigo. Perdié- 
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ronselas naos y vino la gente á poder de portugueses. Enton- 
ces halló Bernaldo de la Torre de Granada, queriendo volver á 
la Nueva España, una tierra que duraba quinientas leguas, muy 
cerca de la Equinocial, de negros, y junto della islas de blancos. 
También iba Sebastián Gaboto á las Malucas, cuando el año de 
26 se volvió á4.el rio de la Plata, como ya dijimos, pensando traer 
la especieria á Panamá ó Nicaragua. Américo Vespucio fué á 
buscar las Malucas por el cabo de San Agustin, con cuatro ca- 
rabelas que le dió el rey de Portugal el año de 1, mas no llegó 
ni aún al rio de la Plata. Simón de Alcazaba iba con doscientos 
y cuarenta españoles á las Malucas el año de 34. No se supo 
valer ni llevar con la gente, y asi, lo mataron á puñaladas diez 
ó doce de los suyos en el cabo de Santo Domingo, que es antes 
de llegar al Estrecho de Magallanes. Otro año siguiente envió 
allá ciertas naos don Gutierre de Vargas, obispo de Plasencia, 
por amor y consejo del mesmo don Antonio, su cuñado, y pen- 
sando enriquecer más que otros; pero también se perdieron sin 
llegar á ellos, aunque una nao de aquellas pasó el Estrecho de 
Magallanes y aportó en Arequipa y fué la primera que dió cer- 
tidumbre de la costa que hay de aquel Estrecho hasta Arequipa 
del Perú. Fueron asimesmu á buscar estas islas por hacia el 
norte Gaspar Cortes Reales, Sebastián Gaboto y Esteban Gó- 
mez, según al principio contamos. 


NUEVAS CAPITULACIONES ENTRE PIZARRO Y ALMAGRO. 


Francisco Pizarro pobló tras esto la ciudad de los Reyes, á la 
ribera de Lima, río fresco y apacible, cuatro leguas de Pacha- 
cama y cerca de la mar. Pasó á ella los vecinos de Jauja, que 
no era tan buena vivienda. Envió al Cuzco á Diego de Almagro 
con muchos españoles á regir la ciudad. Y él fuése á Trujillo á 
repartir la tierra é indios entre los pobladores. Tuvo nuevas y 
cartas Almagro, estando en el Cuzco, de cómo el Emperador le 
había hecho mariscal del Perú y gobernador de cien leguas de 
tierra más adelante que Pizarro gobernaba; y quiso serlo luego 
y antes de tener la provisión. Y como el Cuzco no entraba en 
la gobernación de Pizarro, y había de caeren la suya, comenzó 
á repartir la tierra y mandar y vedar por si, dejando los pode- 
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res del compañero y amigo; y le faltaron para ello favor y con- 
sejo de muchos, entre los cuales era Hernando de Soto. Envió 
corriendo Pizarro á Verdugo con poder para Juan Pizarro y 
revocación de Almagro. Contradijéronle recientemente Juan y 
Gonzalo Pizarro y los más del regimiento; y así, no salió con 
su intento. Llegó Pizarro en esto por la posta y apaciguólo to- 
do amigablemente. Juraron de nuevo sobre la hostia consagra- 
da Pizarro y Almagro su vieja compañia y amistad y concerta- 
ron que Almagro fuese á descubrir la costa y tierra de hacia el 
Estrecho de Magallanes, porque decian los indios ser muy rica 
tierra el Chili, que por aquella parte estaba; y que si buena y 
rica tierra hallase, que pedirian la gobernación della para él, y 
si no, que partirian la de Pizarro, como la demás hacienda, 
entre si; harto buen concierto era, siengañoso no fuera. Juraron 
empero entrambos de nunca ser el uno contra el otro, por bien 
ni mal que les fuese, y aun afirman muchos que dijo Almagro 
cuando juraba, que Dios le confundiese cuerpo y alma si lo que- 
brantaba, ni entraba con treinta leguas en el Cuzco, aunque el 
Emperador se lo diese. Otros, que dijo; «Dios le confunda el 
cuerpo y alma al que lo quebrantare.» 


LA ENTRADA QUE DIEGO DE ALMAGRO HIZO AL CHILI. 


Aderezóse Almagro para ir al descubrimiento de Chile, como 
estaba concertado. Dió y emprestó muchos dineros á los que 
iban con él, porque llevasen buenas armas y caballos; y asi, 
juntó quinientos y treinta españoles muy lucidos, y que buena 
gana querían ir tan lejos por su liberalidad y por la gran fama 
de oro y plata de aquellas tierras. Muchos también hubo que 
dejaron su casa y repartimientos por ir con él, pensando mejo- 
rarlos. Almagro pues dejó alli en el Cuzco á Juan de Rada, 
criadosuyo, haciendo más gente. Envió delante á Juan de Saa- 
vedra, de Sevilla, con ciento, y él partióse luego con los otros 
cuatrocientos y treinta y con Paulo y Villaoma, gran sacerdo- 
te, Filipillo y otros. muchos indios honrados y de servicio y 
carga. Topó Saavedra en los Charcas ciertos chileses, que 
traían al Cuzco, no sabiendo lo que pasaba, su tributo en tejue- 
las de oro fino, que pesaron ciento y cincuenta mil pesos. Fué 
principio de jornada, si tal fin tuviera. Quiso prender allí al ca- 
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pitán Grabiel de Rojas, que por Pizarro estaba. Mas él se guar- 
dó y se volvió al Cuzco por otro camino con su gente. Delos 
Charcas al Chile pasó Almagro mucho trabajo, hambre y frio, 
ca peleó con grandes hombres de cuerpo y diestros flecheros. 
Heláronse muchos hombres y caballos, pasando unas grandes 
sierras nevadas, donde también perdió su fardaje. Halló rios 
que corren de día y no de noche, á causa que las nieves se de- 
rriten con el sol y se hielan con la luna. Visten los de Chile 
cueros de lobos marinos, son altos y hermosos, usan arcos en 
la guerra y caza; es la tierra bien poblada y del temple que 
nuestra Andalucía, sino que allá es noche cuando acá dia y su 
verano cuando nuestro invierno. En fin, podemos decir que son 
antipodes nuestros. Hay muchas ovejas, como en el Cuzco, y 
muchas avestruces. Españoles las mataban á caballo, ponién= 
dose en paradas, que un caballo no corre tanto como trota una 
avestruz. 


VUELTA DE FERNANDO PIZARRO AL PERÚ. 


Poco después que Almagro se partió á Chile, llegó Fernando 
Pizarro á Lima, ciudad de los Reyes. Llevó á Francisco Piza- 
rro titulo de marqués de los Atavillos y á Diego de Almagro la 
gobernación del Nuevo Reino de Toledo, cien leguas de tierra, 
contadas de la raya de la Nueva Castilla, juridición y distrito 
de Pizarro, hacia el sur y levante. Pidió servicio á los conquis- 
tadores para el Emperador, que decia pertenescerle, como á 
rey, todo el rescate de Atabaliba, que también era rey. Ellos res- 
pondieron que ya le habian dado su quinto, que le venía de de- 
recho, y aina hubiera motín, porque los motejaban de villanos 
en España y corte, y no merecedores de tanta parte y riquezas; 
y no digo entonces, pero antes y después lo acostumbran de- 
cir acá, los que no van á Indias; hombres que por ventura me- 
rescen menos lo que tienen, y que no se habian de escuchar. 
Francisco Pizarro los aplacó, diciendo que merescian aquello 
por su esfuerzo y virtud, y tantas franquezas y preeminencias 
como los que ayudaron al rey don Pelayo y á los otros reyes á 
ganar á España de los moros. Dijo á su hermano que buscase 
otra manera para cumplir lo que había prometido, pues ningu- 
no quería dar nada, ni él les tomaria lo que les dió. Fernando 
Pizarro entonces tomaba un tanto por ciento delo que hundian; 
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por lo cual incurrió en gran odio de todos; mas él no alzó la 
mano de aquello, antes se fué al Cuzco á otro tanto y trabajó de 
ganar la voluntad á Mango Inga, para sacarle alguna gran cuan= 
tía de oro para el Emperador, que muy gastado estaba con las 
jornadas de su coronación, del turco en Viena, y de Túnez, y 
para sí también. 


LA REBELIÓN DE MANGO ÍNGA CONTRA ESPAÑOLES. 


Mango, hijo de Guainacapa, á quien Francisco Pizarro dió 
la borla en Vilcas, se mostró bullicioso y hombre de valor, por 
lo cual fué metido en la fortaleza del Cuzco en prisiones de hie- + 
rro. Mas desde alli y aún antes que le prendiesen, tramó de 
matar los españoles y hacerse rey como su padre fué. Hizo ha- 
cer muchas armas de secreto y grandes sementeras para tener 
el pan abasto en las guerras y cercos que poner esperaba. Con- 
certó con su hermano Paulo, con Villaoma y Filipillo, que ma- 
tasen á Diego de Almagro con todos los suyos en lós Charcas Ó 
donde más aparejo hallasen, que asi haria él á Pizarro y ácuan- 
tos estaban en Lima, Cuzco y las otras poblaciones. No podía 
Mango ejecutar su propósito, estando preso; y rogó á Juan Pi- 
zarro, que conquistando andaba el Collao, lo soltase antes que 
viniese Fernando Pizarro, prometiendo ser muy leal y obedien- 
te al gobernador. Como se vió suelto, hizose muy familiar de 
Fernando Pizarro, que le pidía dineros, para huir del Cuzco á 
su salvo con su amistad y favor. Asi que, pidió licencia á Fer-. 
nando Pizarro para ir á una solemne fiesta que se hacía en Hin- 
cay y que le traeria de allá una estatua de oro maciza, que al 
propio y tamaño de su padre estaba labrada. Fuése la semana 
santa del año de 1536. Cuando en Hincay estuvo, mofaba y 
blasfemaba de los españoles. Convocó muchos señores y otras 
personas y dió conclusión en el alzamiento que pensaba. Hizo o 
matar muchos españoles que andaban en las minas y cuantos : SN 
indios los servian. Envió un capitán con buen ejército al Cuz- ' LO 
co, el cual llegó y entró tan súbito, que tomó la fortaleza, sin | 
que los españoles estorbarlo pudiesen y la sostuvo seis ó siete 
dias. En fin de los cuales la recobraron los nuestros, peleando 
reciamente. Murieron sobre ella algunos y Juan Pizarro de una dr 
pedrada que de nochele dieron en la cabeza. Sobrevino Mango, E 
. Ccercó la ciudad, púsole fuego y combatíiala cada lleno de luna, 3 
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ALMAGRO TOMÓ POR FUERZA EL Cuzco.A LOS PIZARROS. 


Estando Almagro guerreando á Chile, llegó Joán de Rada con 
las provisiones de su gobernación, que había traido Fernando 
Pizarro, con las cuales, aunque le costaron la vida, se holgó 
más que con cuanto oro ni plata había ganado, ca era codicioso 
de honra. Entró en consejo con sus capitanes sobre lo que ha- 
cer debía, y resumióse, con parecer de los más, de volver al 
Cuzco á tomar en él, pues en su juridición cabía, la posesión 
de su gobernación. Bien hubo muchos que le dijeron y roga- 
ron poblase allí ó en los Charcas, tierra riquisima, antes de ir, 
y enviase á saber entre tanto la voluntad de Francisco Pizarro 
y del Cabildo del Cuzco, porque no era justo descompadrar pri- 


mero. Quien más atizó la vuelta fueron Gómez de Alvarado, 


Diego de Alvarado y Rodrigo Horgoños, su amigo y privado. 
Almagro, en fin, determinó de volver al Cuzco á gobernar por 
fuerza, si de grado los Pizarros no quisiesen, y también porque 
decían estar alzado el Inga; lo cual se publicó por huir del cam- 
po Paulo y Villaoma, no hallando gente ni coyuntura para ma- 
tar los cristianos, como traían urdido. Almagro envió tras Fili- 
pillo, que como participante de la conjuración, también huyera, 
y hizolo cuartos porque no lo avisó y porque se pasó á Pedro 
de Alvarado en Liribamba. Confesó el malvado, al tiempo de 
su muerte, haber acusado falsamente á su buen rey Atabaliba, 
por jacer seguro con sus mujeres. Era un mal hombre Filipillo 
de pechos liviano, inscontante, mentiroso, amigo de revuel- 
tas y sangre, y poco cristiano, aunque baptizado. Tuvo Alma- 
gro muchos trabajos á la vuelta, comió los caballos que se mu- 
rieron á la ida, cosa bien de notar, porque al cabo de cuatro 
meses ó más tiempo, estaban por corromper y tan frescos, se- 
gún dicen, como recién muertos. Estábanse también los espa- 
ñoles arrimados á las peñas con las riendas en las manos, que 
parescian vivos. Proveyó de agua su ejército en los despobla- 
dos con ovejas, que llevaban á cuatro y más arrobas della en 
odres y zaques de otras ovejas, y aún muchos españoles fueron 
cabalgando en ellas; aunque no es caballeria, para su cólera. 
Maravilláronse mucho los de Almagro, cuando al Cuzco llega- 
ron, en lo ver cercado de indios, y él trató con el Inga la paz, 
diciendo, si alzaba el cerco, que le perdonaría lo hecho, como 
gobernador, y si no, que lo destruiría, que á eso venía... 
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TABLA DE LAS PROVINCIAS DE CHILE. 


DEscRIPCIÓN DE LAS PROVINCIAS DE CHILE Y DECLARACIÓN DE LA 
TABLA PRECEDENTE. 


Las provincias de Chile, que es lo más apartado y lejos de 
España en lo descubierto de las Indias Occidentales, viene á 
estar entre el meridiano 63* y el de 77* de longitud del meridia- 
no de Toledo, y desde 27” de altura hasta 52%; de manera que de 
largo norte-sur tendrá como quinientas leguas, que ponen de 
viaje desde los mojones que los Ingas tenian puestos en medio 
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de Copiapó, por donde se partía y comenzaban estas provincias 
hasta el Estrecho de Magallanes, y de ancho desde la Mar del 
Sur hasta la del Norte, que por el principio serán como qui- 
nientas leguas, desde donde se va enangostando hasta quedar 
en noventa ó cien leguas que tendrá de largo el Estrecho. 

Hay en estas provincias todas once ciudades pueblos de es- 
pañoles, y en todos ellos como mil novecientos ó dos mil veci- 
nos españoles; los trescientos cincuenta encomenderos, y los 
otros pobladores, mineros y tratantes y soldados, y en sus co- 
marcas habrá ochenta ó noventa mil indios tributarios que sir- 
ven. Fué siempre gobernación por si, y desde el año de 37 hasta 
el de 65 que se fundó en-ella una chancillería, que después se 
volvió á quitar año de 74, por no haber negocios en ella, á causa 
de estar la tierra de guerra, y así quedó gobernación con título 
de S. M. y del distrito de la Audiencia de los Reyes. Hay en 
toda esta provincia dos obispados, entrambos sufraganos al 
arzobispado de los Reyes, y en sus diócesi veinte y un mones- 
terios nueve de frailes franciscos y seis de la Merced, y do- 
minicos cinco, y uno de monjas. > 

Comenzó á descubrir esta provincia, el año 34, el adelantado 
don Diego de Almagro, á quien se dió título de gobernador de 
doscientas leguas más hacia el Estrecho, pasada la gobernación 
de Pizarro, el cual llegó hasta el valle de Chile; de donde se 
llamó así toda la provincia, y habiéndose vuelto de alli des- 
pués, el año de 37, se dió.el descubrimiento de las dichas dos- 
cientas leguas intituladas la Nueva Toledo, juntamente con lo 
de Chile, á don Francisco Pizarro, que envió al dicho descu- 
brimiento año de-40 á Pedro de Valdivia, que descubrió y pobló 
la mayor parte de estas provincias. 

Como la largura dellas es.tan larga, y toda norte-sur, e di- 
ferencia de las alturas causa diferentes suertes y temperamen- 
tos de tierras; y asi las trescientas leguas que hay desde 27 de 
altura, principio de la gobernación, hasta los 40%, que es el fin 
de lo poblado, es mejor tierra y más habitable que lo que hay 
desde allí al Estrecho, que por estar en tanta altura viene á ser 
tierra fría y estéril; y aún en las trescientas de lo poblado hay 
diferencia por la misma causa, porque desde la Serena hasta 
pasados los términos de la Imperial, es la parte de este reino 
más fértil y de mejores tierras y campos, y asi, conferidas sus 
calidades todas juntas, viene á ser uno de los buenos pedazos de 
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tierra que debe haber en el mundo en temperamento, sanidad y 
fertilidad. 

Por la parte del oriente se termina lo poblado casi todo en la 
cordillera de los Andes, á diez y ocho ó veinte leguas de la Mar 
del Sur, que como va corriendo desde Santa Marta por el Pirú, 
y pasa por estas provincias muy alta, y lo más del año llena de 
nieve, y despoblada casi toda, desde cuyas faldas para la Mar 
del Sur comienza la tierra á ser muy habitable y apacible, llana 
y sin aspereza notable, aunque por todo lo poblado corre la 
cordillera del Pirú que viene desde Trujillo y pasa por esta 
provincia á dos y á tres leguas de la mar, que en algunas partes 
bate en ella, hasta la provincia de Chiloé, donde está la ciudad de 
Castro, que es lo último de lo despoblado, pero no tan áspera 
ni estéril como en el Pirú ni continuada, porque en muchas 
partes la van rompiendo muchos valles y ríos que descienden 
de la sierra, y en las más es tierra de cabaña y buenos pastos 
para ganados, y en partes rasa, y en otras montuosa, y fértil 
en los valles y quebradas. 

Los tiempos de esta región son contrarios á los de España, 
porque el verano es desde octubre hasta abril, y el invierno 
desde-alli adelante, y el temple de toda ella es maravilloso, antes 
más caliente que frio, y siempre muy sano; en la mayor parte 
de la tierra no truena ni hay relámpagos, sino que llueve con 
gran serenidad, aunque suele haber algunos temblores de tierra 
á la entrada de los veranos é inviernos, y algunos serenos y 
grandes rocios que en algunos valles se cuajan en los árboles, 
de que se coge abundancia de maná muy buena. 

Son los más ordinarios vientos en esta provincia el norte, 
que vienta de la equinocial para el otro polo y siempre es hú- 
medo y llueve con él, y el viento sur, que es el más continuo y 
poderoso, y asi serena siempre y es más frio; los demás vientos 


corren pocas veces, y cuando mucho quince ó veinte horas. Es 


toda tierra poblada de arboledas, laureles, cedros, cipreses, li- 
banos, ébano, robles, algarrobos y otras suertes de madera bue- 
na para edificios y navios; frutas de la tierra hay pocas y no 
buenas, pero dánse de España todas las que en las otras partes 
del Pirú de cidras, limones, naranjas y todo agro, membrillos 
y manzanas, duraznos, camuesas y viñas, de que se coge ya 
mucho vino, granadas y olivos, de que se espera que habrá 
mucho aceite, que también se hace de una semilla que se 
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llama mady, que es á manera de semillas de lechugas, el cual 
es bueno para comer y alumbrarse con ello, y se entiende que 
valdrá para la lana de que hay mucha cantidad, y así se co- 
mienzan á hacer ya frazadas y sayales, y colores muy finos 
que se hacen ya. Y hay mucha yerba para vidrio, cordobanes 
muy buenos y todo corambre, y abundancia de buenas aguas 
y muchos rios de que se riega la tierra; y asi se da en gran 
abundancia el trigo y el maíz, cebada, papas, quinoa, agí, 
mare, frisoles, melones, berengenas y otras muchas yerbas 
y hortalizas de España, y cañas de azúcar, de que n9Y dos 
ingenios. 

Hay asimismo en la tierra muy pocos animales, sino sea en 
la cordillera algunos guanacos y gatos silvestres, de que se 
hacen buenos aforros; pero hay mucho ganado de vacas, ye- 
guas, caballos buenos, ovejas de España, que las que había de 
la tierra se han acabado, cabras y puercos, y muchas perdices 
menores que las de España y de piés amarillos, que se toman á 
manos; muchas palomas torcaces, que vienen de fuera de la 
tierra, y otras muchas diversidades de pájaros; muchas aves 
de rapiña y volateria, muy buenos halcones, diferentes y mejo- 
res que los de España y menos congojosos de sustentar, y ga= 
bilanes y neblíes, y mucha miel en todas partes, que se cría en 
las cabañas debajo de la tierra; y en la mar hay grande abun- 
dancia de pescados, como son lisas, tollos, corbinas, congrios, 
pescadas, sardinas, atunes, ballenas, lenguados, acedías, mo- 
jarras, calamares, mejillones, y otros muchos pescados y mu- 
cha abundancia de mariscos; y en los rios y esteros también 
hay mucho pescado de truchas, pejerreyes, barbos, lampreas, 
bagres y otros pescados menudos, camarones y cangrejos; y 
en todas las más partes della muchas minas de oro muy subi- 
do, que casi todo llega á la ley y alguno pasa, muy ricas y bue- 
nas hasta en la costa de la mar, que nunca tal se ha visto por 
la naturaleza del oro, enemiga de la sal, de las cuales, con ha- 
ber estado siempre la tierra de guerra, se sacaron desde el año 
42 hasta el 60 más de siete millones de oro suelto, porque hasta 
agora no se ha descubierto nacimiento ninguno, aunque por 
lo mucho que hay en todas partes se entiende que los ha de 
haber muy buenos. 

Y asimismo en la sierra y otras partes se han descubierto 
buenas minas de plata, aunque no se siguen por la falta de in- 
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dios y por estar la tierra de guerra, y muchas minas de cobre 
y de hierro que tampoco se benefician, y muchas turquesas en 
un cerro del valle de Copiapó, que en lengua de indios quiere 
decir sementera dellas, y mucha abundancia de sal y alumbre 
en las faldas de la cordillera de los Andes, y muchos baños de 
agua muy caliente y provechosa para muchas enfermedades, 
y muchas yerbas en todas partes, muy medicinales; y en las 
cumbres de los Andes hay volcanes, que en tiempo echan mu- 
chas llamas de fuego, que se ven de lejos. 

Al tiempo que se descubrió esta provincia había gran canti- 
dad de indios en ella, que en muchas partes, por la multitud de 
poblaciones de indios que había, no había animales ningunos, 
porque no tenían donde criar en los campos, por estar tan ocu- 
pados de pueblos y sementeras; con las guerras, hambres y 
mortandades de ellas, han venido en mucha diminución; son 
todos bien dispuestos, grandes trabajadores y para mucho, de 
buen entendimiento é industriosos, y así son buenos oficiales 
de todos los oficios que han visto hacer á los españoles. 

Andan desnudos, y ahora están vestidos, y tienen ganados y 
lanas; adoran al demonio, aunque no con sacrificios ningunos; 
no tenían cacique ni señores particulares mas del Inga, aunque 
tenian personas á quien respetaban como parientes mayores; 
son todos belicosos y valientes en la guerra, en la cual obser- 
van más milicia que otros ningunos indios de todo lo descu- 
bierto, porque eligen por capitanes y oficiales los más valientes; 
usan de fuertes y palizadas, y pelean en escuadrones, y van 
pagados y á sueldo á la guerra, y usan en ella de espías y co- 
rredores y parlamentos, y en el elegir lugares para pelear y 
acometer y retirarse son muy diestros, y así han sustentado la 
guerra contra más de seis mil españoles, que han entrado en 
aquellas provincias á conquistarlas desde que se comenzaron 
á descubrir. Las armas con que pelean son lanzas de veinte y 
cinco palmos, de que saben muy bien jugar, y macanas muy 
grandes, y hachas de hierro y de cobre y de pedernales, y fle- 
chas de pedernal y huesos y cañas tostadas, de que son muy 
diestros, y las flechas de manera que pasan una cota por muy 
fuerte que sea, demás de las espadas y dagas y capacetes y 
otras armaduras que han tomado á los españoles, y así han 
hecho contra ellos hazañas y valentias memorables. 

- Están los indios de guerra en las comarcas de las ciudades 
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de la Concepción y los Confines y de la Imperial, y provincias 
de Arauco y Tucapel y valle de Purén, en los montes y que- 
bradas de la cordillera del Pirú, que está cerca de la mar, 
adonde se han hecho fuertes; y se sustentan de una frutilla que 
llaman qguellén, á manera de piñas muy chiquitas, de que hay 
muy grande abundancia. : 


DESCRIPCIÓN DE LOS CAMINOS DE ESTA PROVINCIA EN GENERAL. 


Para entrar en esta provincia, como en lo general queda 
dicho, hay dos caminos por tierra, uno el de los Ingas, que 
viene desde la gobernación de Popayán atravesando el Pirú 
por la serranía y tierra de los Andes, que es camino largo y 
despoblado, y para entrar por él en la tierra de Chile se pasa 
una cordillera nevada, que sino se pasa en tiempo peligran 
cuantos pasan por ella, no tanto por la nieve, aunque es mu- 
cha, cuanto por un viento muy frío que los hiela; y desde aqui 
al valle de Copiapó, donde se juntan los caminos, hay doce 
leguas. 

El otro camino es el que va por los llanos del Pirú, que es 
el más cursado, que el de la costa no se puede caminar, porque 
desde el puerto de Arica para Chile toda la costa es arenales 
muy desiertos y tan sin agua que en más de doscientas leguas 
de tierra no hay sino dos ó tres ríos pequeños que no llegan á 
la mar, y algunos jagúeyes, y para entrar en la provincia se 
pasa un despoblado de más de cien leguas, sin agua ni yerba, 
y en el invierno peligroso por la mucha nieve que cae en el 
camino, el cual está marcado con los huesos y calaveras de los 
indios que han muerto por seguir á los españoles. Están en 
este valle los mojones altos y grandes que dividian las provin- 
cias de Chile de las del Pirú en tiempo delos Ingas, y en medio 
dél un arroyo pequeño que se dice Auchillulea, que quiere de- 
cir «muy mentiroso», porque á ciertas horas del dia llega el 
agua dél al camino real del Inga, á causa de que se hiela en su 
nacimiento y sólo corre cuando hay sol. Pasado este despobla- 
do se juntan en el valle de Copiapó los dos caminos, en los 
cuales antiguamente los Ingas tenian sus tambos y jagúeyes 
proveidos de lo necesario para sus gentes y factores que iban y 
venían á Chile, lo cual está ya todo muy arruinado á causa de 
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no frecuentarse tanto esos caminos, por causa de frecuentarse 
más la navegación de la mar. 

Pasado este despoblado se llega al valle de Copiapó, que es 
el primero de las provincias de Chile, adonde se juntan los 
caminos, que en lengua de indios quiere decir «sementera de 
turquesas», porque en un cerro hay tantas que notienen precio; 
es un valle muy angosto, por medio del cual pasa un rio pe- 
queño de agua salobre, y aunque al principio, cuando los es- 
pañoles entraron en él, habia muchos indios, ya se han aca- 
bado y no debe haber muchos más de ciento. 

Desde este valle se camina hacia el sur por otro despoblado 
de veinte y cinco leguas, estéril y sin agua, hasta otro valle 
que se dice el Gruasco, de mejor tierra que el pasado y más fér- 
til; pasa por medio un río razonable y de buena agua; hay en 
éste pocos indios, aunque antiguamente hubo muchos, y desde 
este valle hasta el de Coquimbo, donde comienza lo poblado, 
se camina por otro despoblado de veinte y cinco leguas de mala 
tierra y peores aguas, desde donde para adelante es ya la tierra 
muy fértil, y todos los caminos de unas ciudades á otras muy 
buenos y apacibles para caminantes y recuas de caballos, con 
que se traginean las mercaderias, como se dirá en las descrip- 
ciones particulares de los pueblos. 

Las mercaderías y otras cosas que de España y de las otras 
provincias de las Indias se llevan á éstas, van todas por tierra 
firme hasta la ciudad de Lima, desde donde se llevan después 
por la mar, porque el camino de la tierra es muy largo y tra- - 
bajoso, como queda dicho. 


HIDROGRAFÍA GENERAL DE ESTA PROVINCIA Y DESCRIPCIÓN DE LAS 
COSTAS DE ELLA. 


La costa de estas provincias corre casi norte-sur hasta el 
Estrecho, y es toda costa limpia y de muy pocos bajos, aunque 
de Santiago para el Estrecho comienza ya á ser costa brava, y 
adelante lo es mucho; navégase costa á costa sin necesidad de 
tomar altura, hacia el Estrecho con el viento norte, y hacia el 
Pirú con el viento sur, que es el más ordinario en esta tierra, 
y por ser el que más ordinariamente corre en esta costa, la na- 
vegación del Pirú para Chile suele ser siempre vagarosa, y asi 
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de ordinario se tarda en ella tres meses hasta allá, porque se 
ha de partir de Lima desde mediado de febrero hasta principio 
de mayo, que es tiempo que aunque no corren muchos nortes, 
los que corren no traen agua, como es en los meses, de alli 
adelante hasta octubre; y la navegación de Chile á el Pirú no 
tarda más de veinte ó veinte y cinco días, asi por lo mucho que 
el viento sur reina en aquella costa, como porque las corrientes 
vienen del Estrecho para tierra firme; hay en toda: esta costa 
puertos buenos. 

Es la navegación de todo el año muy cierta y segura, salvo 
en tres ó cuatro meses del invierno, que son mayo, junio, julio 
y agosto, que vienta el norte y trae grandes aguaceros de obs- 
curidad y mar muy alta, con que levanta grandes tormentas, y 
después se trueca en otro viento occidental que derechamente 
viene á ser travesía y suele ser de peligro. 

La costa de la Mar del Norte que corresponde á esta gober- 
nación, por la parte del oriente comienza desde el Rio de la 
Plata, y va corriendo toda junta desde la boca de dicho Rio de 
la Plata, nornordeste susudueste cuarta al nordeste, como en 
la descripción de ellas se dirá abajo, en la particular del Estre- 
cho. y se hará mención de las puntas, puertos y ríos que hasta 
agora hay sabidos en ella. 


DESCRIPCIÓN DEL OBISPADO DE SANTIAGO. 


El obispado de Santiago, sufragano al arzobispado de los 
Royes, tiene de distrito desde el valle de Copiapó, principio de 
esta gobernación, que son como ciento setenta leguas, hasta el 
rio de Maule, que parte los términos de la ciudad de Santiago 
y de la Concepción, y de los obispados, y veinte leguas á la 
cordillera, y más lo que las ciudades de la provincia de Cuyo 
están de la otra parte. Hay solas cuatro ciudades, en que hay 
seiscientos españoles, y en ellas veinte y cuatro mil indios de 
tributo; es el temple de toda esta diócesi más caliente que frio, 
y en todo él no llueve lo que basta, y asi de regadío es tierra 
muy fértil y abundosa de pan y vino, frutas y ganados, y de 
todos mantenimientos, y grande abundancia de oro en todas 


partes, como en la descripción particular.de los pueblos se 
dirá. 
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DESCRIPCIÓN PARTICULAR DE LOS PUEBLOS Y CIUDADES DE ESTA 
GOBERNACIÓN. 


SANTIAGO. 


La ciudad de Santiago, la más antigua población de Chile, 
en 77” de longitud del meridiano de Toledo, del cual dista por 
un circulo...... mayor leguas, en 33” y 1/4 de altura, todo según 
la descripción de Santa Cruz, y difiere mucho de las relaciones 
de particulares, sesenta leguas al sur de la ciudad de la Sere- 
na, y otras sesenta al norte de la Concepción, quince leguas 
de la mar: tendrá como trescientos cincuenta ó cuatrocientos 
vecinos españoles, los veinte y seis de ellos encomenderos, 
y en su juridición como setenta ú ochenta mil indios de re- 
partimiento. : : 

Reside en esta ciudad la catedral del obispado desde el año 
de 63 ó 64 que se erigió en ella, porque antes en lo espiritual 
se gobernaban estas provincias por vicarios del arzobispado 
de los Reyes; hay monesterios de la Merced, San Francisco y 
Santo Domingo. Fundó este pueblo don Pedro de Valdivia, 
año de 41, diez leguas adelante del valle de Chile, al cual lla- 
mó el Nuevo Extremo, por quitarle el nombre de Chile, á causa 
de estar muy desacreditada la provincia después que Almagro 
se volvió della, y así llamó á la ciudad Santiago de Nuevo 
Extremo. Es el primero y más principal pueblo de esta gober- 
nación, asentado en un llano bien poblado, de buenas calles y 
casas de buen edificio y materiales, por los muchos que hay 
de madera, piedra, cal y yeso, y su temperamento es muy bue- 
no y saludable, aunque por estar á vista de la tierra nevada, 
treinta y una leguas della, participa demás los serenos á pri- 
ma noche; llueve algo más en su comarca que en la de la Se- 
rena, aunque de ocho años á esta parte ha dejado de llover 
casi del todo, que no hace mucha falta el agua mas de para 
los pastos alguna cosa y para cogerse el oro, que se saca más 
cuando llueve. ' 

Tiene de juridición cerca de ochenta leguas á lo largo de la 
costa hasta el rio Maule, cuarenta leguas dél al sur y hasta la 
cordillera, y está fundada en un valle que tiene de ancho diez 
leguas y de largo hasta la mar, por el cual pasa un rio pequeño, 
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que por acequias que, los indios tenian hechas, riega todas 
sus tierras y se hace muy fértil de gran cantidad de trigo y 
cebada, y mucho vino y todos los otros mantenimientos y 
frutas y ganados de España; también hay muchas huertas den- 
tro y fuera de la ciudad, y en sus campos mucha yerba y alba- 
haca, de que están todos llenos, y grande abundancia de unas 
raices de que se sustentan muchos puercos, y de unos árboles 
que llaman espinillos, que son buenos para leña y ceniza, y 
arden como secos por una goma que tienen, y algarrobos, de 
que se hacen carretas. 

Hay abundancia de ganados y muchas minas de oro ricas 
en su comarca, de que se saca mucho, especialmente en las mi- 
nas que llaman del Espiritu Santo, donde cada indio saca al dia 
medio peso; y en las que llaman de Quillota y de Curaoma, de 
las cuales se llevaba al Inga el oro que de este reino le iba: 
saca cada indio de estas minas dos tomines, y sacariase mucho 
más si lloviese, para que el oro corriese por las quebradas. 
Hay también mucha sal en unas lagunas que están junto á la 
mar en que se cuaja en el verano, y en la sierra una cordillera 
de peñascos de sal buena y muy blanca, y en cierta parte de su 
comarca nacen unas yerbas altas de un jeme, que se llaman 
sedecho, sobre las cuales el rocio del cielo se-cuaja y vuelve 
como sal molida, y también la ceniza dellas, en agua, se con= 
vierte en sal; y junto á la ciudad hay unas matas que dan de 
si gran cantidad de resina, más clara que la tecamaca, y muy 
medicinal para muchas cosas. 

Hay en la juridición de esta ciudad más de treinta rios prin- 
cipales, sin esteros, arroyos y fuentes, y tres grandes y cauda- 
losos en términos de dos leguas, los cuales todos en el invier- 
no, cuando más llueve, traen menos agua, y crecen en el vera- 
no con grandes avenidas cuando el cielo está sereno, y es la 
causa estar en el invierno helada la nieve en la sierra donde 


vienen; hay asimismo en tierra de esta ciudad una laguna con : 


una isla dentro, de tierra y de peñascos, que con el viento se 
muda de unas partes á otras sobre el agua. Los caminos de esta 
ciudad á la Serena y á la Concepción son muy llanos y buenos 


para recuas y caballos, y las diez y siete leguas que hay hasta - 
la mar se caminan con carretas, en que se traen las mercade-- 


rías de la mar desde el puerto que dicen de Valparaiso, que es 
buen puerto para el viento sur, aunque para pocos navíos, 
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LA SERENA. 


La ciudad de La Serena, el primero pueblo que se ofrece de 
españoles en las provincias de Chile, en 322 de altura, sesenta 
leguas de la ciudad de Santiago, junto á la mar, en el valle de 
Coquimbo, tendrá como ochenta ó cien vecinos españoles, los 
ocho dellos encomenderos, y como ochocientos indios tributa- 
rios, aunque antiguamente hubo muchos más; es de la diócesi 
del obispado de Santiago, y hay en él un monesterio de la 
Merced y otro de Franciscos. Fundó este pueblo Francisco de 
Aguirre, en nombre de don Pedro de Valdivia, año de 45, en 
el valle de Coquimbo, por estar en medio del valle de Copiapó 
y de Santiago, y llamóle La Serena, según dicen, por la seme- 
janza que tiene su tierra con la de la Serena en España, y vol- 
vióse á reedificar año de 49, habiéndola asolado los indios po- 
cos años antes; fundóse al principio con sesenta vecinos enco- 
menderos, en quien se repartió la tierra, que aunque tiene de 
juridición ochenta y cinco leguas, cuarenta hasta Copiapó y 
treinta y cinco hacia Santiago, no tiene comarca para susten- 
tar mucha gente, porque no tiene más de cuatro valles, y en 
las cuarenta leguas antes de llegar á la ciudad nunca llueve, y 
en lo demás tres ó cuatro veces al año. 

El valle donde está, aunque es pequeño, esrazonable, en que 
hay grandes pastos para ganados, de que hay cantidad, y abun- 
dancia de pan y vino y frutas y legumbres de España y otros 
mantenimientos, todo de regadíos; es falto de madera para 
edificios, y así se provee por la mar de las otras ciudades de 
adelante; pero es muy abundosa y rica de minas de oro, de, 
que se sacaria gran cantidad si hubiese más indios para sacar- 
lo, y lloviese; y sin ello, en las minas que llaman Andacollo, 
saca cada labrador á medio peso cada día, y á un peso algunas 
veces. 

El puerto de esta ciudad es una ensenada buena y limpia, 
que hace la mar, á donde los navíos están seguros, y hacen es- 
cala en él los navios que van y vienen al Pirú. 


20 


306 HISTORIADORES DE CHILE 


PROVINCIA DE CUYO. 


La provincia de Cuyo está de la otra parte de la cordillera 
de los Andes, á lo largo de la tierra que hay entre Santiago y 
la Serena; hay en ella solos dos pueblos de españoles, en que 
habrá como cincuenta vecinos, todos encomenderos, en que 
están repartidos como cuatro mil indios tributarios, que sirven 
en estas provincias, demás de otros muchos que no están paci- 
ficos, y son todos gente ruin y miserable, por estar en la tierra 
alta pasada la cordillera, donde no llueve en todo el año mas de 
dos ó tres aguaceros que pasan de una hora ó dos; aunque el 
temple dicen que no es frio sino bueno, pero no se da en ella 
comida ninguna, salvo en algunos pequeños valles y quebradas 
que tienen los españoles, en que se da algún trigo, maiz y ce- 
bada y viñas, todo de regadío; los naturales se sustentan de 
algarrobos y carne de ovejas silvestres que cazan, y de pescado 
que hay en muchas lagunas de esta comarca, en la cual hay 
muchas avestruces y liebres tan grandes como podencos, y la 
gente es morena y no muy belicosa. Provéese de mercaderías 
de la ciudad de Santiago, y aunque el camino se puede andar 
con recuas, la cordillera no se puede caminar sino es en verano 


por la mucha nieve que en el invierno cae, que de ninguna ma- 


nera se puede pasar. 


MENDOZA. 


La ciudad de Mendoza, el primero pueblo de la provincia de 


Cuyo, de la otra parte de la cordillera nevada, enfrente de la 
ciudad de Santiago y como cuarenta leguas della, tendrá como 
veinte y ocho ó treinta vecinos, todos encomenderos, y dos mil 
quinientos indios de servicio; poblóle el capitán Pedro del Cas- 
tillo por orden de don Garcia de Mendoza, gobernador de Chi- 
le, por los años de 58 6 60. 


SAN JUAN DE LA FRONTERA. 


La ciudad dicha de San Juan de la Froñtera -está en la mis- 
ma provincia de Cuyo al sur de la de Mendoza, y no muy lejos 


della; no se sabe particularidad ninguna della, mas de haberse 
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poblado por el general Juan Jofré, por orden del gobernador 
Francisco de Villagra, que debe haber en ella como veinte ve- 
cinos encomenderos y mil quinientos indios de servicio, todos 
gente pobre y miserable, como arriba queda dicho en lo general 
de esta provincia. 


DESCRIPCIÓN DEL OBISPADO DE LA IMPERIAL. 


Los términos del obispado de la ciudad Imperial, sufragano 
del arzobispado de la ciudad de los Reyes, por la parte adonde 
tiene la equinocial comienza en el rio de Manle, que parte los 
términos de las ciudades de Santiago y la Concepción, desde 
donde, hasta el fin de lo despoblado, donde acaba su diócesi en 


la provincia de Chile, hay de largo norte-sur como doscientas 


treinta leguas, y de ancho lo que hay desde la Mar del Sur hasta 
la cordillera nevada de los Andes, que por donde más se en- 
sancha son veinte leguas, y de ahí abajo en algunas partes. 
Hay en toda esta diócesi siete pueblos de españoles, todas ciu- 
dades, y en ellos como mil cuatrocientos vecinos y nueve mil 
quinientos indios tributarios, repartidos en doscientos sesenta 
y nueve encomenderos. 

Las tierras de este obispado, por estar ya en mayor altura, 


“son más frescas que las del obispado de Santiago, en las cuales 


todas llueve lo que es menester, y asi no se aprovecha tanto 
de los regadíos, porque sin ellos es tierra muy fértil de trigo, 
cebada y maiz y vino, y todas las frutas y legumbres de Espa- 
ña; y ricas de oro, principalmente las sierras de las ciudades 
de menos altura, porque las otras no son tanto, á causa de ser 
más frias, como abajo se dirá en la descripción particular dellas. 


et 


DESCRIPCIÓN PARTICULAR DE LOS PUEBLOS DE ESPAÑOLES QUE HAY 
EN ESTE OBISPADO. 


LA CONCEPCIÓN, 

La ciudad de La Concepción, en 37” de altura, sesenta leguas 
al sur de la ciudad de Santiago y diez y seis leguas de la ciudad 
de los Infantes, junto á la mar, que bate en ella, en la cual habrá 
como ciento cincuenta vecinos españoles, los treinta y uno 


308 HISTORIADORES DE CHILE 


encomendéros, y en su comarca como doce ó trece mil indios 
tributarios, y no son más por estarlos indios de guerra á media 
legua de sus términos; ha sido casi siempre el asiento de los 
gobernadores, y residió en ella la Audiencia Real desde el año 
de 67 hasta 74, que se quitó de alli por estar la tierra de guerra 
y no haber negocios; es del obispado de la Imperial, y hay en 
ella un monesterio de Franciscos y otro de Dominicos, y otro 
de Nuestra Señora de la Merced. 

Fundó esta ciudad don Pedro de Valdivia, año de 50, en el 
mes de octubre, y llamóla La Concepción del Nuevo Extremo, 
y despoblóla después Francisco de Villagra, hasta que don 
Garcia de Mendoza la volvió á poblar año de 57; y año de 70, 
miércoles de la Ceniza, se asoló toda de un terremoto grande 
que hubo en ella, aunque no peligró sino una hija de un espa- 
ñol y una india. Al principio de su fundación tuvo buenos edi- 
ficios, y también cuando se reedificó; ahora está muy arruina- 
da. Tiene su verano é invierno, y en ella llueve cuanto es me- 
nester, aunque el viento norte con que llueve en esta tierra 
hiere tan recio en ella que con el agua que trae ofende mucho 
á los edificios. Es muy fértil y abundosa de pan y vino, frutas 
y mantenimientos y ganados de España, y abundante de ma- 
dera para hacer navíos; es muy rica de minas de oro entre to- 
das las demás ciudades de este reino, pero no se saca por estar 
los indios de guerra. 

Los indios que están de paz y sirven á esta ciudad están en 
los llanos para la cordillera de la mar, la tierra adentro, y los 
de guerra en las provincias de Tucapel y Arauco, que caen en 
los términos de esta ciudad, en los montes y quebradas de la 
cordillera á la mar, donde se sustentan bien por la fertilidad de 
la tierra de trigo, maiz y papas que hay en ella, y se defienden 
por la fortaleza de la tierra que tienen. En espacio de veinte 
leguas que hay entre esta ciudad de La Concepción y de la de 
los Confines y de la Imperial, tiene un rio que se llama Anda- 
lién, á donde se toma gran cantidad de lisas, y en la mar mu- 
cho pescado y grande abundancia de sardinas en la costa. El 
puerto de esta ciudad es muy bueno, el cual se hace en una en-= 
senada grande que hace la mar al reparo de una isla delante 
della, de legua y. media de boxo y media legua de largo, en la 
cual hay dos puertos, uno para cuando vienta el sur, y otro 
para el viento norte, dos leguas della, entrambos dentro de la 
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ensenada. Los caminos de esta ciudad á las otras sus comarca- 


.nas son llanos y muy buenos para recuas, aunque peligrosos 


por los indios de guerra. 
LOS CONFINES. 


La ciudad de Los Confines, por otro nombre Villanueva de 
los Infantes, en 37” y 1/2 de altura, diez y siete leguas de la 
ciudad de la Imperial, ocho ó diez leguas de la cordillera de 
los Andes y cuatro de la que va por junto á la mar, tendrá 
ciento cincuenta vecinos españoles, los veinte y siete ó veinte, 
y ocho encomenderos, y en su comarca como cuatro mil indios 
de paz que la sirven, y otros seis ó siete mil de guerra. Esté 
pueblo en lo espiritual es del obispado de la Imperial, y en él 
hay dos monesterios, uno de Dominicos y otro de Franciscos. 

Reedificó esta ciudad don Garcia de Mendoza, año de 57, que 
la llamó Villanueva de los Infantes; habiendo sido poblada 
primero por Valdivia, que la llamó de Los Confines, y después. 
Francisco de Villagra, sucesor de don García, volvió á mandar 
que se llamase de Los Confines. 

Es en el temple y suerte de la tierra como la Concepción, y 
algo más fria, por estar más arrimada á la cordillera de los An- 
des; tiene su verano é invierno, y llueve en ella todo lo que es, 
menester sin regadíos, aunque el viento sur vienta muy recio 
en ella en los veranos, y asi las viñas las plantan “en. cerros 

ue están al reparo de este viento; su comarca es toda tierra 
llana, fértil y fresca, donde se da mucho trigo y cebada, y mu- 
cho vino, lo mejor de Chile, y 'todas las frutas y mantenimien- 
tos de España. Tiene muchos baldíos y grandes pastos de yer- 
ba verde todo el año, y asi hay grande abundancia de ganados; 
y en las riberas delos rios grandes florestas de laureles, aci- 
preses y libanos, y toda su comarca muy rica de minas de oro, 
y no se saca por estar los indios de guerra; también se han des- 
cubierto otras minas de plata buenas. Hay en esta comarca 
grande rescate de ropa, que traen los indios hecha, á trueque 
de carne para comer. 

Pasan por la juridición de esta ciudad cuatro rios caudalo- 
sos, á tres leguas uno de otro, que dos entran en el río grande 
de Biobío, por donde pueden ir hasta la mar barcas y canoas 
y llegar dos leguas de la Concepción, en cuyas riberas hay tan 
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grandes árboles que de una pieza se hacen vasijas de á cin- 
cuenta arrobas, y breadas con goma de libano, que es muy 
olorosa, son muy buenas para vino. Pásase en el camino un 
rio que los indios llaman Nibequetén, que corre por tierra tan 
arenosa que para pasarle es menester echar delante indios que 
lo vayan pisando y macizando el suelo, y tiene dos saltos gran- 
des, uno de más de cuatro estados y otro. de más de ciento. 


LA IMPERIAL. 


La ciudad Imperial está en 39* de altura, treinta y cinco le- 
guas de la Concepción yendo por la ciudad de los Ínfantes, de 
la cual está diez y siete leguas, y diez y seis de Villa Rica, y 
veinte y seis de Valdivia, y tres leguas de la mar; habrá en ella 
como ciento setenta españoles, los treinta y cuatro encomen- 
deros, y en su comarca ocho ó nueve mil indios, que la mitad 
sirven y los otros están de guerra. CRE 

Reside en esta ciudad la catedral desde el año de 63 ó 64 que 
se erigió en ella; hay un monesterio de la Merced y otro de 
Franciscos. Pobló esta ciudad Pedro de Valdivia, año de 51, 
riberas del rio Cautén, llamóla Imperial, porque encima de 
las casas de los indios se hallaron, hechas de madera, unas 
águilas grandes imperiales con dos cabezas, sin haber en la 
comarca aves de que se pudiese haber imitado, que ha dado 
argumento de pensar si navíos de romanos llegaron allí 
en algún tiempo, porque son como ellos las traían por in- 
signias. 

Es el temple de esta ciudad más frío que el de las de hasta 
alli, y asi llueve en ella más, y aunque se da mucho trigo, ce- 
bada y maiz y las demás frutas y legumbres de España, de 
dos ó tres leguas más adelante de esta ciudad comienza ya 
la tierra á enflaquecer, y así en esta ciudad las uvas maduran 
mal y no se puede hacer vino dellas; aunque de pastos para 
ganados hay grande abundancia, y así se crían bien en ella. 

Hay en su comarca buenas y muchas minas de oro, como . 
son las que dicen de la Madre de Dios, á donde el año rico, que 
dicen de Valdivia, sacaron mucho oro, y ahora saca cada la- 
brador un tomin y dos tomines cada día en otras partes y que- 
bradas donde lo ha y. | 


+ 
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Cuando esta ciudad se fundó se repartió la tierra en ciento 
- veinte y cinco encomenderos, porque habia en su comarca, se- 
gún dicen, más de trescientos mil indios, los cuales se han 
consumido con los trabajos de la guerra, y principalmente por 
una mortandad que se les siguió de una gran hambre que hubo 
entre ellos, por haber dejado de sembrar cuando se alzaron de 
guerra; están, los que han quedado de guerra, en el valle de 
Purén y comarcas de esta ciudad y de la de los Confines y 
Concepción, y son tan valientes, que con haber tan pocos ha 
muchos años que sustentan la guerra contra todos los españo- 
les que han pasado á estas provincias. 

Los caminos de esta ciudad á la Concepción y las demás son 
llanos y muy buenos para recuas. Hay muchos rios en la juri- 
dición de esta ciudad, y el de Cautén, que pasa por junto della, 
es muy grande y caudaloso y se navega hasta la mar con fra- 
gatas, aunque su entrada no tiene puerto seguro, y por esto no 
se frecuenta mucho. 


VILLA RICA. 
La ciudad ó villa Rica, en 39 y 1/2 de altura, diez y seis 
leguas de la Imperial al sueste, y diez y siete de Valdivia como 
al nordeste, junto á la cordillera nevada, tendrá ciento veinte 
españoles, los treinta y seis encomenderos, y en su comarca 
como doce ó trece mil indios, que todos sirven bien; es de la 
diócesi de la Imperial, y hay en ella un monesterio de la Mer- 
ced y otro de San Francisco. | 
Fundó este pueblo el sobredicho Pedro de Valdivia, año de 
52, y llamóle Villa Rica porque al principio se entendió que 
había de haber mucha riqueza en él; tiene su asiento á las ri- 
beras de una laguna grande que está junto á la cordillera ne- 
vada, por lo cual, y por estar en tanta altura, el temple della 
es muy frio, y donde no llueve mucho y la tierra muy flaca y 
estéril de fruta, y de poco pan y de ningún vino, porque no se 
dan viñas en ella, y así los indios y los españoles viven con 
grande trabajo, porque la poca comida y sementeras que hay 
se hace en rozas que hacen de los árboles, quemándolas des- 
pués encima, y no sirven para más de sola una hoja; sacan oro 
los de esta ciudad en las minas de la Madre de Dios y otras 
partes. 
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El camino que hay hasta la Imperial es de tierra muy mon- 
tuosa y mala. Hay en la juridición de esta ciudad muchos rios, 
lagunas y esteros. 


VALDIVIA. 

La ciudad de Valdivia está en 40* de altura, y veinte y seis 
leguas al'sur de la Imperial, y diez y siete de Villa Rica cómo 
al sudueste, catorce al norte de la ciudad de Osorno, dosleguas 
de la mar; tiene de ordinario como doscientos treinta vecinos 
españoles, los cincuenta y seis encomenderos, y en su comarca 
como doce mil indios de repartimiento; es de la diócesi de la. 
Imperial, y hay en ella un monesterio de la Merced y otro de 
frailes Franciscos y otro de Dominicos. 

Fundó esta ciudad don Pedro de Valdivia año de 52, que la 
nombró de su nombre: el edificio de sus. casas es bueno, porque 
las paredes son de una piedra que llaman lajas, y los tejados 
de tablazón, á uso de Flandes, y algunos de teja. El temple de 
su comarca es muy frío y ádonde llueve el invierno cada dia 
y el verano cada ocho días y aún más, y con llover tanto es la 
tierra tan arenisca que nunca se hace lodo, y tan floja, que en 
dejando de llover se seca todo lo sembrado y no se coge comida 
ninguna, porque son las heladas tan recias que se deshacen las* 
paredes con ellas y levanta la tierra, en la cual no se podria vi- 
vir sino fuese por ocho leguas de lierra rasa, gruesa y fértil, que 
está entre esta ciudad y la de Osorno, que llaman los Llanos, 
en que se da mucha comida, trigo, cebada, maiz y legumbres, 
de que participan y se sustentan entrambas estas ciudades, que 
todo lo demás de la tierra es montaña, y lo que se siembra es 
en rozas de árboles, como en la Villa Rica, y asi no se dan vi- 
ñas, ni tienen vino sino lo que traen de acarreto. Pastos para ' 
ganados hay, y asi se crian múchas ovejas; y enfrente de la 
ciudad está una isla, que hace el rio, donde se crian muy bien 
los caballos; tienen al pié de la cordillerawotro pedazo de tierra 
buena para sembrar, que sedice Ranco, y en su comarca hay 
muchas minas de oro en todas partes, de que se saca en canti- 
dad, y tres lagunas grandes, de donde salen rios muy cauda- 
losos. 

Su asiento es dos leguas de la mar, toda cercada de rios, y 
junto uno grande que se llama de Valdivia, y por mucho que 
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llueva nunca se enturbia, por el cual suben los navios desde 
la mar hasta la ciudad, tan hondable y limpio, que con una 
tabla desde tierra se carga y descarga, y entran en él, á una 
legua, dos ó tres rios, y casi no hay repartimiento que no tenga 
río que venga á entrar en él; por el cual los indios andan con 
canoas, de que hay gran cantidad, y traen sus tributos, y van 
y vienen á la ciudad; por ser el puerto de esta ciudad tan bueno 
toda la contratación de las ciudades que llaman de arriba, que 
son los Confines, Villa Rica y la Imperial, y la ciudad de 
Osorno, es en esta ciudad, de la cual se proveen de mercaderias. 

El puerto de esta ciudad es de los buenos que pueden ser, 
porque es á la entrada de el sobredicho rio grande, adonde 
entran los navíos sin golpe de resaca de mar y llegan por un 
brazo dél, muy hondable y limpio, hasta la ciudad, adonde lle- 
gan á zabordar los navíos en tierra, como queda dicho, y hay 
en este puerto mucha y muy buena madera para hacer navios. 


OSORNO. 


La ciudad de Osorno en 41* y 1/2 de altura, catorce ó quince 
leguas al sur de la ciudad de Valdivia, siete ú ocho leguas de 
la mar, tendrá como ciento treinta vecinos españoles, los cin- 
cuenta y cinco encomenderos, y diez y ocho mil indios de re- 
partimiento. Es de la diócesi del obispado de la Imperial, y 
hay en él un monesterio de frailes Franciscos y otro de Do- 
minicos, y otro de monjas profesas sujetas á los frailed Fran- 
2ISCOS. 

WYundó esta ciudad don Garcia de Mendoza, año de 57, con 
sesenta vecinos; las casas son de buenos edificios, porque hay 
: mucha madera, y se hace teja buena; está asentada en un llano 
al fin de los llanos de Valdivia, ocho ó diez leguas de la cordi- 
llera; su comarca es tierra fría, aunque no tan cerrada de mon- 
taña como Valdivia y Villa Rica, pero llueve y hiela tanto como 
en ellas, y asi es falta de mantenimientos y comidas, aunque 
en los llanos sobredichos que hay entre Valdivia y ella, se coge 
abundancia de trigo, cebada y papas, y algunas frutas "de Cas- 
tilla, pero no se dan viñas ni hay vino; hay mucha miel en los 
montes y la mejor del reino. : 

La cordillera de la mar en su distrito es más alta que en otra 
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parte ninguna deste reino, y así tiene nieve la mayor parte del. 


año, y los montes desta comarca están llenos de laurel y verdes 
todo el año, por lo cual abunda de ganados de Castilla, de cuya 
lana se visten ya los indios, que andaban desnudos por las 
pocas ovejas de las suyas que tenian, los cuales antes que los 
españoles viniesen sembraban una semilla que llaman taca, de 
que hacian talvinas y se sustentan, y esto los que están en los 
llanos, que los demás no tienen tanta abundancia de comida. 
Hay en esta comarca grande abundancia de minas de oro 
ricas, como son las que dicen de Pangueco, del oro más fino 
que hay en todo el reino, de donde cada labrador saca en un día 
un tomin y dos, y en otro valle que. dicen de Cunco se hallan 
- granos gruesos, y en su comarca se han descubierto unas mi- 
nas de plata muy ricas, y hay muchas lagunas en ella y baños 
calientes y muchos ríos, principalmente uno que pasa junto á 


la ciudad, que llaman de las Canoas, pordonde se provee de 


comida; hay madera para sus edificios. 

El puerto desta ciudad se llama de San Pedro; es una bahía 
grande á la entrada del río sobredicho, el cual no sirve mas de 
para los que van á la ciudad de Castro. 


CASTRO. 


La ciudad de Castro de la Nueva Galicia, y en lengua de 
indios Chiloé, está en 43* y 1/2 de altura, cuarenta y una leguas 
al sur de la ciudad de Osorno; es pueblo de ochenta y cinco ó 
noventa españoles, los treinta y cinco encomenderos, y en su 
comarca nueve ó diez mil indios de repartimiento; es de la dió- 
cesi de la Imperial, y hay en él un monesterio de frailes Fran- 
Ciscos. 


Fundó este pueblo Martin Ruiz de Gamboa, año de 67. con 


ciento treinta hombres, gobernando las provincias del Pirú el 
licenciado Lope Garcia de Castro, de cuyo sobrenombre la 
llamó asi, y Chiloé, porque se llama asi la tierra donde está, 


que es una isla de cincuenta leguas en largo, y desde dos hasta 


nueve leguas de ancho, la cual, con otras muchas grandes y 
pobladas, hizo la mar rompiendo la tierra treinta leguas antes 
de la ciudad hasta romper la cordillera nevada de los Andes, 
que por allí dista de la mar veinte leguas, y aún no se sabe hasta 


mk 
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donde llega por alli la mar, aunque se tiene noticia que la dicha 
cordillera prosigue hasta el Estrecho, á una y dos leguas de la 
mar, porque la otra cordillera que viene del Pirú, por junto á la 
mar, se acaba donde comienza este brazo de mar que llaman el 
Archipiélago, y en lengua de indios Quilán y lago de Ancud ó 
de Chile. 

Y aunque esta ciudad es el fin de lo poblado de este reino, 
y está en mayor altura, el temple de la isla no es tan frío como 
la ciudad de Osorno; pero la tierra es montuosa y muy cerrada, 
y dáse en ella trigo y cebada y pasas, pero maiz muy poco. El 
ganado de Castilla se cría todo bien, y hay mucha madera de 
ébano y de otra que es amarilla como cera; grande abundancia 
de pescados en la mar, y minas de oro en la playa y costa, que 
es cosa pocas veces vista, por ser contra la naturaleza del oro 
el agua salobre; es el oro voladór, y por estar en la playa, entre 
la costa de la mar, se cava sin costa de varetas ni almocafres, 
sino con unos palillos, sin trabajo, con que cada indio saca 
“cada día un tomín de oro. 

Por ser la tierra tan cerrada de monte, las poblaciones de 
indios son á la costa de las islas de la mar, que como es ense- 
nada, es mansa y muy navegable para unas piraguas, que 
hacen de tres tablas cosidas y calafateadas con una corteza de 
un árbol que se llama maque; sirven los indios bien y es buena 
“gente, amigos de paz, muy francos, y traen unos bonetes bien 
hechos y de diversas colores. 

Para entrar en esta ciudad se pasan muchos montes y dos 
brazos de mar, que el uno tendrá media legua de travesia y el 
otro una, y el segundo corre tan recio á la mar, que si el viento 
es contrario se levanta tanto escarceo que el navío que quiere . 
atravesar su boca, que es de dos leguas, tarda más de cuatro 
horas; tiene la mar de este lago sus crecientes y menguantes, y, 
hay en ella tanto pescado que en unos corrales ó estacadas que 
los indios tienen, sobre los cuales con la creciente sube la mar 
una lanza de armas, cuando mengua quedan en seco llenos de 
sardinas, lenguados y de otros géneros de pescados, que sola= 
mente vienen en tres días de la conjunción y oposición de cada 
luna; es el puerto de esta ciudad en una bahía grande, donde se 
puede surgir en todas partes. 


* 
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PUEBLOS, DESPOBLADOS DE ESTA PROVINCIA. 


La ciudad de Cañete de la Frontera, en el estado de Arauco, 
junto á la mar, siete leguas de la ciudad de los Infantes y en 
su paraje al poniente della, entre las casas de Arauco y de Pu- 
rén, con veinte y siete ó veinte y ocho encomenderos, en que se 
repartieron, y fundóse en medio de la tierra de los indios de 
guerra por refrenarlos; despoblóse después, juntamente con la 
fuerza de Arauco, no los pudiendo resistir; tenía un pueblo 
razonable junto á la ciudad, entre dos rios pequeños que nacen 
en la misma cordillera de junto á la mar; en el valle de Copiapó 
se fundó una casa fuerte, por Francisco de Aguirre, que des- 
pués se despobló por los indios. 


HIDROGRAFÍA Y DESCRIPCIÓN PARTICULAR DE LOS PUERTOS, 
ISLAS Y RÍOS DE LA COSTA DE ESTE REINO. 


El puerto de Copiapó, á la boca del rio de Copiapó que nace 
en la cordillera de los Andes y corre por este valle hasta entrar 
en la mar. 

Puerto del Guasco, al sur de Copiapó, á la boca de un río di- 
cho asi que nace antes de llegar á los Andes. 

Puerto de Coquimbo, que es de la ciudad de la Serena, á la 
boca del río del valle de Coquimbo que nace de la cordiltera 
nevada, y frontero de la ciudad hay una isla pequeña, despo- 
blada. 

Puerto de la Ligua, al sur de la ciudad de la Serena, y en la 
boca del río del valle de la Ligua que nace en la cordillera. 

Puerto Quintero, á la boca del rio del valle de Concagua, 
antes del puerto de Santiago. 

Puerto de Valparaíso, que es de Santiago, arriba descripto. 

Puerto de opocalma, junto al rio de Santiago, que nace 
de la cordillera y pasa por el norte de la ciudad, y más abajo 
della en el río de Maipo, que también nace en la cordillera ne- 
vada. a S 

Ríos de Tinterarica y Cachapoal, al sur del rio de Santiago, 
que nace en la cordillera. 
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Puerto de Maule, á la boca del rio grande de Maule, en el 
cual entra un rio claro, que entrambos vienen de la cordillera. 

-Puerto de la Herradura, á la boca del rio Itata, que él y otro 
que entra en él nacen en la cordillera. 

El puerto de la Concepción, como quedó descripto en ella. 

Río grande de Biobío, en el cual entran, por la parte del 
norte el rio grande de Nibequetén, y por la del sur el rio de 
Vergara y de Angol, y el río de Tornacura, que todos tres se 
juntan antes de entrar en él, y los unos y los otros nacen de la 
cordillera. 

Bahia de Arauco, al sur del rio de Biobio. 

Isla de Santa María, cuatro ó cinco leguas ála mar, enfrente 
del estado de Arauco, donde estuvo poblada la ciudad de Ca- 
ñete, de cuatro ó cinco leguas de boxo y de largo legua y media, 
y poblada como hasta de cuatrocientos indios. 

Isla de Mocha, frontera de la Imperial, de seis leguas de boxo 
y tres de largo, poblada de mil indios, todos de guerra. 

Puerto Cautén, que es el de la Imperial, á la boca del rio 
grande de Cautén, que pasa por la parte del sur de la ciudad, 
y entre la mar y la ciudad entra en él un río pequeño que lla- 
man de las Damas, que corre por la parte del norte de la ciu- 
dad, y entre la ciudad y la cordillera nevada, por el norte, entra 
en el rio Tabón, en el cual entran juntos el río Elor y el río Cu- 
ragua, y el rio Ceypo, que todos, los unos y los otros, nacen de 
la sierra. : 

Bahía ó desembarcadero de Toltén, que es un rio grande que 
nace de la laguna de Villa Rica por dos desaguaderos, que en- 
trambos pasan por el norte de la ciudad. 

Puerto de Valdivia, á la entrada del río de Valdivia, que entra 
por dos bocas en la mar y pasa por el norte de la ciudad, y sale 
de una cordillera junto á la sierra nevada, en el cual entra otro 
rio pequeño que nace entre Villa Rica y la Imperial. 

Punta de la Galera, al sur del puerto de Valdivia. 

Rio Bueno, entre Valdivia y Osorno, que nace de la laguna 
de Ranco, que está junto á la cordillera y tiene una isla en 
medio. : 

Bahia grande y puerto de Osorno, á la boca del río grande de 
las Canoas, que nace de una laguna grande que está junto á la 
cordillera. 

Lago de los Coronados, un rio el más ancho que hay en 
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aquel reino, veinte y cinco ó treinta leguas de la ciudad de 
Osorno que parte los términos de esta ciudad y de la de Castro. - 

Lago de Ancud, ó de Chiloé y por otro nombre el Arcipiéla- 
go, en el cual hay muchas islas, más de trece ó catorce, muy 
grandes y pobladas de indios, y en una dellas la ciudad de Cas- 
tro, y entra la tierra adentro hasta romper la cordillera, y no se 
sabe si pasa adelante. Desde este lago hasta el Estrecho no hay 
población ninguna de españoles, ni está bien descubierto, aun- 
que está costeado, como abajo se dirá. 


COROGRAFIA DEL ESTRECHO DE MAGALLANES 
Y DE LAS PROVINCIAS DE EL. 


DESCRIPCIÓN DE LAS PROVINCIAS DEL ESTRECHO DE MAGALLANES 
Y DECLARACIÓN DE LA TABLA PRECEDENTE. 


Las tierras y provincias del Estrecho llaman lo que hay por 
la Mar del Norte desde pasado el Río de la Plata hasta el Estre- 
cho, como doscientas leguas antes dél y otras doscientas porla 
Mar del Sur, desde 42% ó 43% de altura austral hasta 54”, adonde 
llega la mar Austral del Estrecho, que todo está poblado de na- 
turales, y aunque tiene indios, no son tantos como los de las 
otras partes de las Indias, por ser las tierras tan frias como son. 
Las cuales no se han descubierto sino por solos los que han 
querido pasar el Estrecho y descubrirle, que fueron, por la Mar 
del Norte, Hernando Magallanes, año de 20, que le pasó el pri- 
mero con cuatro navios yendo á la Especieria; y año de 276 28 
le pasó el Comendador Loaysa, con cuatro naos, de siete que sacó 
de España, yendo también á la Especieria; y año de 34 y 35 
anduvo por aquella costa Simón de Alcazaba, procurando pa- 
sarel Estrecho y poblar las provincias dél, de las cuales se le 
dió titulo de gobernador, y sin haber podido pasarlo ni haber 
poblado en parte alguna, se perdió él y su armada, y el año de 
40, de tres naos que sacó de España el comendador Ribera y se 
armaron á costa del Obispo de Plasencia, á quien se dió la con- 
quista y población de aquellas provincias, sola una nao pasó al 
Estrecho y las otras se perdieron. 
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Por la Mar del Sur se ha intentado dos veces descubrir el 
dicho Estrecho, una por Pedro de Valdivia, gobernador de 
Chile, que envió dos navios á descubrirlo, y habiendo entrado 
cuarenta ó cincuenta leguas dentro del Estrecho se volvieron 
por falta de vituallas, y con viento contrario se despartieron y 
volvieron á Valdivia cada uno por si; y año de 57 envió otros 
dos navíos, desde Chile, don Garcia de Mendoza, á descubrir el 
Estrecho desde la Mar del Sur á la del Norte, en que fueron 
por capitanes, en el uno, Cortés de Ojea, que habiéndose apar- 
tado con un temporal se volvió antes de llegar á la boca del 
Estrecho, perdido y destrozado, con grandes desventuras y tor- 
mentas; y el otro, en que fué por capitán Juan Ladrillero, em- 
bocó el Estrecho y entró por él adentro y llegó casi á pasarle 
hasta el puerto de la Posesión, que está cuatro leguas de la Mar 
del Norte, desde donde afirman que la vieron, y se volvieron 
por falta de bastimentos que tenían, y porque temieron desem- 
bocarla por las muchas corrientes que alli AatSIgos que salían 
del Estrecho para la Mar del Norte. 

El invierno y el verano de estas provincias, como se entiende 
de los que las han costeado y por sciencia se concluye, son en 
los meses opósitos á los inviernos y veranos de España y par- 
tes septentrionales; adonde el verano viene á ser' de octubre 
para adelante, y el invierno desde marzo para septiembre, y 
en el Estrecho, que lo más austral dél está en 54 de altura, 
vienen á ser los días y las noches más largas de diez y siete 
horas de sol á sol, y asi los que han mirado en ello dicen que 
las noches son de seis horas no más en tiempo de verano por 
el mes de enero; y asi todas aquellas tierras son en exceso 
frias, tanto que por enero, que es en medio del verano, hace 
muy grandes frios, y hay grandes refriegas de vientos en la 
mar, y en la tierra muchos fríos; y aún dicen que el Estrecho 
está casi cercado de nieve, y también algunos dicen que es 
azul, que debe ser de muy antigua. 

¿Por ser tierra tan fría no parece á propósito para labores y 
semillas, y así los que la han costea:lo por la Mar del Norte y 
Mar del Sur no han hallado en ella maiz, ni otro género de 
granos que sirva de mantenimiento, ni frutas buenas de las 
que se hallaron en las otras partes de las Indias, sino sean al- 
gunas endrinas silvestres y algunas pocas raices muy amargas, 
aunque en algunas partes se ha visto un poco de simiente muy 
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menuda que entre unos indios de ¡aquella tierra se halló; hay 
muchos árboles, robles, cipreses, y otros árboles de madera 
colorada y amarilla, todos silvestres, y aunque están verdes 
dicen que arden muy bien poniéndolos al fuego; hanse visto 
en aquellas costas dantas y venados y utias, que son como 
lobos y su orina huele muy mal á los que van tras ellos; hay 
muchos avestruces, ánsares marinas, blancas de picos y pies 
colorados, y en la mar ballenas que mueren en la costa de la. 
Mar del Norte, toninas, marrajos, tiburones, merluzas, mucha 
sardina y anchoa, y muchas ostias y otros géneros de marisco; 
hay grandes riscos, montañas de piedra, principalmente por 
el Estrecho, y aunque se han hallado algunas piedras buenas 
y jaspes en partes, no se ha descubierto hasta agora muestra 
ninguna ni se ha visto señal de oro, ni de plata ni de otro 
metal 

Los naturales de estas provincias, que todas tienen algunos, 
son menos que en las otras partes de las Indias, por ser la tie= 
rra tan fria é inhabitable; son gente bárbara é inculta, porque 
los de la una costa y otra andan todos casi desnudos, sino sea 
alguna parte que se cubren con algunos cueros de antas ó ve- 
nados, gente sin cultura, que solamente se mantienen de algu- 
nas raices y de la caza y pescado, como alárabes, sin pueblos 
ni república, ni manera alguna de gobierno, ni adoración ni 
religión ninguna, y sin casas ni moradas permanentes, sino 
como fieras, duermen donde les toma la noche, al reparo de 
una peña ó de un árbol, ó cuando mucho de un cuero, ó más, 
de venado, puestos en dos palos hincados en la tierra; en la 
costa y boca del Estrecho de la Mar del Sur los naturales son 
de buena estatura, bien proporcionados y ágestados, y los hom- 
bres con barba, aunque poca. 

En la costa y tierras de la Mar del Norte se ha PAN por 
todos los que la han navegado muchos hombres muy grandes, 
de á diez y doce palmos altos, que llaman los Patagones ó ji- 
gantes, bien proporcionados y trabados de grandes fuerzas «y 
ligereza, y grandes tiradores y punteros de arco, bien acondi- 
cionados, aunque bravos y fieros en la guerra unos con otros. 
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HIDROGRAFÍA Y DESCRIPCIÓN DE LA COSTAS Y PROVINCIAS 
DEL ESTRECHO POR La MAR DEL SUR. 


La navegación para el Estrecho, por la Mar del Sur y la del 
Norte, no se puede hacer sin mucho riesgo, sino en medio del 
verano, que, como queda dicho, es enlos meses de diciembre 
y enero, porque en el otro tiempo son las tormentas muy 
continuas y muy bravas, de vientos noruestes y suduestes, que 
duran diez y doce días, y las nieves muy grandes, y frios con- 
tinuos con grande cerrazón y tenebrura, porque no hay más 
de seis horas de dia, y aún en medio del verano las han hallado 
muy grandes y con mucho peligro los que han querido navegar 
el Estrecho, y así siempre la navegación de las costas de estas 
provincias es dificultosa y mal segura"por estar en tanta altura; 
aunque dentro y fuera del Estrecho no faltan muchos puertos 
buenos, son tan continuas las refriegas de los vientos y tormen- 
tas que se puede mal aprovechar dellos, y así todos los que han 
acometido á pasarle, y le han pasado, se han visto en grandes 
peligros y trabajos. 

Las derrotas de estas costas para el Estrecho comunmente 
están erradas en las cartas de marear, porque á causa del error 
que resulta en la Cosmografía de ser los meridianos paralelos, 
de necesidad, si se guarda la longitud y latitud de las regiones, 
se tienen de destruir las derrotas y parajes, y si éstos ge ob- 
servaren, de necesidad ha de hacer falta en lo uno ó en lo otro, 
en entrambas dos cosas, y asi por diversos respetos los cosmó- 
grafos difieren en la longitud del Estrecho, que Santa Cruz 
pone la boca de la Mar del Norte en 20% más oriental que el 
meridiano del Nombre de Dios, y Chávez tres más ocidental 
en algunas cartas, que reducidos á grados de la Equinocial son 
9 y 1/2 de diferencia; de donde proviene que la costa que hay 
desde la boca del Rio de la Plata para el Estrecho, en las cartas 
de marear y descripciones de Chávez, vacorriendo lesnordeste, 
oes-sudueste, media cuarta al nordeste-suduste, y la que llevó 
Magallanes, según se puede colegir de sus roteros, es nornor- 
deste, susudueste, cuarta y menos que cuarta al nordeste-su- 
dueste, por manera que el errorviene de viento y medio ó más, 


que es muy grande diferencia; y por el consiguiente la costa de 
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la Mar del Sur, desde Valdivia hasta el Estrecho, se corre 
norte-sur casi derecho, y en las cartas de Santa Cruz, por no 
errar ianto la longitud de la boca del Estrecho, y corregir la 
derrota de la costa de la Mar del Norte, corre la de la Mar del 
Sur norueste-sudueste cuarta al sur. 

La costa por la Mar del Sur, desde la ciudad de Valdivia para 
el Estrecho, corre como cien leguas ó más hasta el cabo de San 
Andrés al oes-sudueste, desde ón vuelve al sur hasta el Es- 
trecho, en la cual hay las puntas y cabos siguientes: : 

Punta de la Galera, seis leguas del puerto de Valdivia ál oes- 
sudueste, y llámase así porque hay en ella. un espolón á ma- 
nera de galeón. 

Rio Bueno, siete leguas de Punta Blanca al sudueste de la 
punta de la Galera. 

Punta de San Pedro, doce leguas al sudueste de Rio Bueno, 
y es tierra alta y montuosa y sin recuesta ninguna. 

El Lago de los Coronados, catorce leguas al sudueste de la 
Punta de San Pedro, de tierra alta y montuosa hasta cuatro 
leguas de la bahía, que tiene siete leguas de boca. | 

La provincia de Ancud llega desde los Coronados hasta el 
golfo de San Martin, que está en 43” es toda costa baja, limpia, 
de pocos puertos y sin bajos. 

Isla de,.... cuarenta leguas de los Coronados, al sudueste, 
tres leguas de la tierra y cuatro en contorno, alta y mr 
tuosa. 

Isla de..... veinte leguas de la isla precedente, al sudueste; 
queson dos islas llanas; la una cinco leguas á la mar, poblada 
y llana, de cuatro leguas de contorno, y la otra tres leguas de 
contorno. 


Cerro del Infierno, en 46” y 1/2 de altura, catorce leguas al 


norte del cabo del Ochavario, junto la mar, todo hueco por de 
dentro, como una grande bóveda, de cuatrocientos pies de largo 
y sesenta de ancho, y en medio una columna de cincuenta 
varas de alto que sustenta la cumbre dél, que toda es de raci- 
mos de piedra mármol, por donde se destila un agua que en 
cayendo se cuaja en piedra mármol blanca; es el suelo de arena 
seco y llano; tiene tres puertas, la mayor al norte, y la mediana 
al sur, y la menor al SS OUEstaS y una ventana al leste; cuando 
llueve se siente dentro el ruido de la agua que cae encima. Pasa 


por medio un camino de los indios, que á las bocas tienen al- 
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gunas rancherias, porque aunque el suelo está empantanado y el 
de la cueva seco, no se atreven á estar dentro della porque no se 
calga. 

Cabo de San Andrés, que parece ser por otro nombre el cabo 
del Ochavario, en 47%, veinte y siete leguas de las islas preceden- 
tes al susudueste, de tierra alta y montuosa, y á las veinte 
leguas una ensenada de quince islas, y otros muchos fara= 
llones en compás de diez leguas, y el cabo de serranía alta y 
montuosa. 

Cabo de San Román, en 43” norte-sur del cabo de San An- 
drés, junto al cual está una bahía grande, que entra veinte le- 
guas en la tierra, y la llaman la bahía Alcarchofada. 

Isla de Santa Catalina, junto al cabo de San Román, isla 
alta. | 

Bahia de Nuestra Señora del Valle, dentro de la bahía Al- 
carchofada, á quien pusieron asi á devoción de una ermita, que 
está en Valdivia, de este nombre. 

Isla de Santa Bárbara, tres leguas de la bahía de Nuestra 
Señora. 

Puertos de Hernán Gallego, en 48” y 2/3 escasos, doce leguas 
al sueste del cabo de San Román, los cuales tienen enfrente un 
farallón, legua y media ó dos leguas á la mar. 

Bahía de los Reyes, en 49” y 2/3, diez y ocho leguas del puerto 
de Hernán Gallego, las ocho primeras al sudueste, con unos 
bajos que salen á la mar, y las diez al sur, con una isla á la 
boca. de fuera, una legua á la mar y cuatro de contorno. 

- Bahia de San Juan, en 50* y 1/2, con una isla á la boca den- 
tro de los cabos. 

Cabo de San Francisco, en 51* largos, doce leguas al sur de 
la bahia de San Juan, en la costa unos bajos salteados que 
salen á la mar, tres ó cuatro leguas, junto á la bahía que des- 
cubrió Francisco de Ulloa, la cual entra en la tierra adentro, 
dando vueltas con algunos canales, hasta la bahía de San F'ran- 
cisco, donde se acaban unas cordilleras muy altas y de mucha 
nieve. 

Isla de la Campana, once leguas del cabo de San Francisco 
al sudueste, con algunas canales que no se han andado; tiene 
un puerto á la parte dela tierra, abrigado de ¡norte y norueste 
y sueste. 

Bahia de San Lázaro, en 52, tiene seis leguas de boca, la 


>= 
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cual entra al nordeste trece leguas, donde tiene de ancho veinte 
y una, é isla de-ocho leguas de largo al sur, y un arcipiélago de 
muchas islas; á la parte del sur, y en el torno dela dicha bahía, 
tiene seis canales que entran muchas leguas la tierra adentro, 
unas al norte, y otras á otras partes, anchas de una legua y 
más y menos. La gente de esta tierra es bien dispuesta y de 
buen arte, cubierta de cueros de venados hasta la rodilla; comen 
la carne cruda y el marisco, y no tienen casas ni poblaciones, 
más de unas canoas de cáscaras de árboles en que traen sus 
mujeres é hijos. 


DESCRIPCIÓN DE LA COSTA DEL ESTRECHO DESDE EL RíO DE LA 
PLATA HASTA EL CANAL. 


La costa del Rio de la Plata hasta la boca del Estrecho, que 
será como de cuatrocientas leguas, corre toda junta nornordeste 
susudueste, cuarta y menos que cuarta al nordeste sudueste, 
aunque, como queda dicho, en los mapas y cartas de marcar 
está esta derrota toda errada forzosamente, por ser en ellas los 
meridianos paralelos; los vientos travesías de ellas son lestes y 
suestes y susuestes, y los tiempos de la navegación han de ser 
de octubre para adelante, como queda referido. Hay en ella los 
cabos y puertos siguientes: 

Cabo Blanco, en 36? de altura, á la boca y entrada del Rio de 
la Plata por la parte del sur. | 

Punta de Santa Polonia, 37% al sur de cabo Blanco. 

Punta de Santa Elena, al sudueste de la sobredicha. 

Tierra de los Fumos, en 38* de altura. 

Barreras Blancas, en 400. 

Cabo de Tres Puntas y Bahía sin Fondo, en 42”. 

Arrecifes de Lobos, al sur de la Bahía sin Fondo. 

Cabo de Santo Domingo, en 42 y 1/2. y 

Río de Cananor, en 45. 

Islas de los Patos, en 47". 

Cabo Blanco, al sur de las Islas de los Patos, á la boca del 
Rio de Juan Serrano, que está en 47* y 1/2. 

Puerto de San Julián, en 49% donde invernó Magallanes, 
que lo llamó de este to 

Rio de Santa Cruz, en 50%, y á la hora una isla que llaman 
de los Leones. “EAN 
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Rio Gallego, y bahia de Santiago, doce ó catorce leguas del 
Rio de Santa Cruz. 

Rio de San Ildefonso, diez ó doce leguas antes del cabo de 
las Vírgenes, donde se entretuvo Loaysa esperando entrar en 
el Estrecho. 


DESCRIPCIÓN PARTICULAR DEL EsTRECHO DE MAGALLANES. 


El Estrecho de Magallanes, que se dijo asi: por haberle des- 
cubierto primero que ninguno Hernando Magallanes, año de 19 
0 20, llega de la Mar del Sur á la del Norte; tiene de largo y 
navegación cien leguas, antes menos que más, aunque algunos 
dicen ciento diez. La entrada dél por la Mar del Norte está en 
922 y 1/2; por la del sur en 53%, desde la de la Mar del Norte va 
endo la canal toda junta al les-nordeste hasta ponerse en 
54% y más de altura, en la mitad de él ó algo más cerca de la 
Mar del Sur, junto ála Campana de Roldán, adonde parece que 
se corta la dicha canal por una revuelta que hace; de manera 
que á los que van de la Mar del Norte á la del Sur se les cierra 
y parece que no hay paso, y á los que van de la Mar del Sur á 
la del Norte, por volver la canal en la dicha revuelta un poco 
hacia el norte, dejan aquella, que es la principal, y éntranse por 
otra que está hacia la parte del sur y va entrando la tierra aden- 
tro, hasta pasar de 54? de altura, que vuelve después á entrar 
en la canal principal del Estrecho por dos boquerones, que es- 
tán veinte y cinco leguas de la boca de la Mar del Norte. 

La Mar del Sur se ve treinta y cinco leguas dentro del Es- 
trecho, hasta donde va corriendo la canal derecha norueste 
sueste, cuarta al sueste. La tierra del Estrecho son sierras pe- 
ladas de pocas arboledas, y peñas sin tierra de grande fondo, 
para todas partes, aunque no tan altas como las de otras cana- 
les que hay en aquellas regiones; tan cargadas de nieve de 
muchos años, que quiebra muchas veces y caen de más de 
trescientos y seiscientos estados, pedazos como montes, que 
dan en la mar y andan nadando en ella como islas. Cuarenta y 
tres leguas el Estrecho adentro de la boca de la Mar del Norte, 
comienza una cordillera de sierras y peñas altas y peladas que 
parece debe ser el remate de la sierra de los Andes, y hasta 
ella la costa del Estrecho son playas de arena y el fondo lim- 
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pio y de pocos puertos, porque la tierra es baja y de poco ma-= 
risco; de alli adelante es la tierra más alta y de más peña taja= 
da y de muchos puertos buenos y seguros, principalmente á 
la parte del norte, y de muchas entradas y canales ps que 
hasta ahora no se ha entrado por ellas. 

Navégase el Estrecho de la una mar á la otra en seis y siete 
dias, y menos y más conforme á los tiempos que en él corren, 
que en abril, mayo, junio, julio, agosto, que es el invierno, son 
travesias por el norueste hasta el sudueste, y vientos sures muy 
recios con grande cerrazón, y muchas aguas y nieves y lor= 
mentas; los nortes no corren en invierno, y cuando corren son 
también con mucha cerrazón. 

Hay en él los cabos, canales, puertos y puntas siguientes, 

según el derrotero de Juan Ladrillero, que de los que hasta 

ahora le han pasado es el más particular y que parece más 
cierto, por haberle pasado de ida y de vuelta para solamente 
descubrirlo y ver lo que habia en él. 

Cabo de las Virgenes, en 52? y 1/2 á la entrada del Estrecho 
por la parte nena y costa del norte, dicho asi por Hernando 


Magallanes, á causa de haber llegado á él dia de las Once mil 


Virgenes, la primera vez que descubrió el Estrecho; por la 


parte del sueste es barranca tajada, y entrando hacia el Estre- 


cho es tierra baja y rasa, sin ninguna arboleda. Tiene por aquí 
el Estrecho de ancho como dos leguas y media. 

Punta de la Posesión, cuatro leguas del Estrecho, dicha asi 
por Juan Ladrillero por haber tomado la posesión en ella; es 
tierra rasa y baja de barranca, y tendrá una legua de frente. 

Isla de Juan Macías, pasada la punta de la Posesión al ueste 


sudueste della, por donde tendrá el Estrecho cuatro leguas de 


ancho, y la isla legua y media de contorno. 


Isla de Gonzalo E Borjes, dos leguas de la precedente « como 


corre el Estrecho, una legua de tierra, de la cual sale-un bajo 
á la parte del norueste, que si es baja mar quiebra. 

Los Boquerones, en costa de la parte del sur, veinte y tres 
leguas de la boca del Estrecho, toda la costa arena y callao, por 
donde tiene el Estrecho diez leguas de ancho, el cual va co- 
rriendo al ues-sudueste; y el uno de los Boquerones entra al 
sueste muchas leguas al parecer, porque no se ha andado, y el 
otro al sur veinte leguas, desde donde vuelve al norueste, cuarta 
del oeste, á ¡juntarse con la canal principal :antes-de llegar á la 
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Campana de Roldán, donde hace la vuelta el Estrecho, hasta 
donde hay cuarenta y tres leguas desde el cabo de las Virge- 
nes, de playa de arena por la costa del norte; y el Estrecho des- 
de los Boquerones va enangostando, hasta quedar en cuarenta 
leguas de ancho. : 

a Campana de Roldán, en la costa de la parte del sur, des- 
pués de la canal que entra al sueste y vaá salir á los Boque- 
rones, como queda dicho, llamóse asi por una peña grande que 
parece campana, y púsole este nombre Magallanes. 

Puerto de las Tortas, á la costa del norte, seis leguas de 
donde da la vuelta el Estrecho; tiene junto un cerro de peña 
que cubre hasta el sudueste, de cuatro brazas de agua y cerca 
de un río de agua dulce. 

Islas de es Juan, seis leguas del puerto de Tortas al nor- 
Nosto, cuarta del oeste, como por aquí corre el Estrecho, que 
por aquí tiene de ancho cuatro leguas, y las islas son tres ó 
cuatro; y legua y media más adelante está otra isla, que vinien- 
do de la Mar del Norte á la del Sur parece que tapa el Estrecho, 
con otras dos isletas pequeñas que están cerca della, por donde 
el Estrecho no tiene más de media legua de ancho, y corre 
tres leguas al norueste, cuarta del norte, hasta una isla que 
llaman de Santa Clara. 

Dos leguas de la isla de Santa Clara, al norueste, se aparta 
una canal que corre al norueste, cuarta del norte, la canal 
adentro seis leguas, y después vuelve al sudueste y ues-sud- 
ueste otras ocho leguas, y al fin dellas vuelve al norueste otras 
veinte leguas, á lo que se pudo entender, y á la boca tiene me- 
dia legua de ancho, y seis de una parte á otra; en medio della 
es muy hondable, y la ribera playas de arena limpia y monte 
por arriba. 

Pasada esta canal vuelve la del Estrecho al ueste tres leguas, 
y de allí al norueste cuarta del ueste derecha hasta la Mar del 
Sur, que hay treinta y cinco leguas desde donde se parece y 
hasta donde llega la creciente de la Mas del Norte, que serán 
sesenta y cinco leguas. 

Puerto de la olor: cuatro leguas pasada la canal sobre- 
dicha de Todos Santos, entre unas isletas pequeñas; y llamá- 
ronle de la Traición porque los indios, habiendo venido de paz 
y asegurado á los españoles, los quisieron tomar descuidados. 

Canal de Todos Santos, veinte y dos leguas de la boca del 
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Estrecho de la Mar del Sur; tiene dos bocas y entrambas legua 
y media de ancho, por una isla que tiene á la entrada de tres 
leguas de contorno, y dentro tiene buenos puertos y desem- 
barcaderos y algunas islas; entró por ella Ladrillero, según 
dicen, cuarenta leguas, y cerrósele en una bahía de seis leguas 
de ancho, y en toda ella se hallaron algunas islas. 

Desde la canal de Todos Santos hasta la boca del Estrecho 
hay algunas islas, arrimadas á la costa, y la boca del Estrecho 
de la Mar- del Sur tiene siete leguas de ancho, y el cabo de la 
parte del sur, que se llama Cabo Deseado, está en más de 53 
de altura, y es una sierra pelada, alta y no mucho, con algunas 
quebradas, el cual se corre con él otro cabo de la parte del 
nofte, les-sueste, oes-norueste; suele ser esta boca dificultosa 
de dar en ella, por haber tantas canales y entradas en la costa 
antes de llegar á ella por la parte de Chile. 

Las crecientes y mareas del Estrecho son, como queda dicho, 
desde la Mar del Norte para la del Sur sesenta y cinco leguas, 
y treinta y cinco desde la Mar del Sur para la del Norte, adon- 
de sejuntan las aguas, y desde alli vacian para entrambas 
mareas; aunque con mucha diferencia en las mareas, porque 
las de la Mar del Norte tienen el orden de la mar de España, 
seis horas de menguante y seis de creciente en el nordeste, 
primero de luna, y las de la Mar del Sur no siguen orden nin- 
guna, porque si el viento es en el ueste-sudueste y ues-norues- 
te acaece, en dos y en tres dias no vaciar casi nada el agua, 
y si la mar barrunta lestes ó suestes ó sures, está muy baja, y 
crece poco, y acaece estar un día asi sin crecer, y cuando crece 
no es eon el impetu que viene la Mar del Norte. 
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CAPITULO XXII. 
DESCRIPCIÓN DEL DISTRITO DEL REINO DE CHILE. 


Año de,1534, en Toledo fué proveido don Diego de Almagro 
por gobernador de 200 leguas de tierra más adelante de la go- ' 
bernación del marqués don Francisco Pizarro, hacia el Estre- 
cho de Magallanes, intitulando á esta parte la gobernación de 
la Nueva Toledo; fué á pacificar esta tierra, y porque la desam- 
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paró, se encargó, año de mil y quinientos y treinta y siete, al 
marqués don Francisco Pizarro, y él laencomendó, año de 1540, 
al capitán Pedro de Valdivia, y fué con 150 castellanos. Están 
todas las tierras deste reino al sur de la linea equinocial, en 
más austral altura que el reino del Perú y sus provincias den- 
tro de la Tórrida, desde el Equinocial hasta el trópico de Capri- 
cornio, que pasa por un despoblado que llaman de Atacama, 
que está de 23 grados hasta 26, y luego comienza el reino de Chi- 
le, que los indios dicen Chille; y antes de la tierra poblada está 
en 23 grados y tres cuartos el rio de la Sal, que del este de la 
cordillera y corre la vuelta del oeste hasta la mar, por un valle 
muy hondo, y aunque lleva el agua muy clara, todo cuanto mo- 
jan della los caballos para beber, se les cuaja con la calor del 
sol, y es tan pura sal el agua que no se puede beber, y en las 
riberas está cuajada; está el rio antes de entrar en la primera 
provincia de Chile 22 leguas, adonde están los jagúeyes, que son 
pozos de agua, porque no hay otra en las 22 leguas; y todo el 
reino está dentro de la zona que los antiguos llamaron Desier- 
ta, que es muy poblada de indios blancos, y está situado en las 
riberas de la Mar del Sur, que es el mare magnum, que se in- 
cluye entre su costa y la de la China. 

Esta gobernación tomada largamente hasta o Eshenhós tiene 
delargonorte sur, desde el valle de Copiapó, por donde comien- 
za en 27 grados, 500 leguas, y de ancho leste oeste, desde la Mar 
del Sur á la del Norte, de 400 hasta 500 de tierra por pacificar, 
que se va enangostando hasta quedar por el Estrecho en 90 6 


en 100 leguas. Lo poblado desta gobernación serán 3004 lo lar- 


go de la costa del Mar del Norte y lo ancho della 20 leguas y 
menos hasta la Cordillera de los Andes, que acaba cerca del 
Estrecho y pasa por este reino muy alta y casi siempre cubier- 


ta de nieve; es toda la tierra llana, á lo menos fin aspereza no- 


table, salvo adonde llega la cordillera del Perú, que se va re- 
matando á dos y á tres leguas de la costa. 

El temple y calidad della, aunque no es sin alguna diferencia 
por la variedad de las alturas en que está toda junta, es de lo 


mejor y más habitable que hay en las Indias, en temperamen-. 


to semejante al de Castilla, en cuya altura, opósita, viene á estar 
casi toda, y en abundancia y bondad de mantenimientos y fer= 
tilidad de todas las cosas, riqueza de minas y metales y fuerza 


y vigor de los naturales, porque por ser tan guerreros han sido. 


e 
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siempre malos de pacificar y hay muchos de guerra en los 
montes y quebradas del fin de la cordillera, provincias de Arau- 
co, Tucapel y valle de Purén, términos y comarca entre la ciu- 
dad de la Concepción y los Confines y la Imperial. 

Hay en esta gobernación once pueblos de castellanos, con un 
gobernador subordinado en las cosas del gobierno al Virrey y 
Audiencia del Perú, después que se quitó la Audiencia que esta- 
ba en esta tierra, y hay en ella dos obispados sufragáneos al 
arzobispado de los Reyes. En el obispado de Santiago hay cua- 
tro pueblos. La ciudad de Santiago, en tiempo la primera po- 
blación de Chile, fundóla año de mil y quinientos y cuarenta y 
uno, el capitán Pedro de Valdivia: está en 34 grados y un cuar- 
to de altura, 77 de longitud, 1980 leguas de Toledo por linea 
recta, 15 de la mar y 10 más adelante del valle de Chile, que 
llamaron al principio Nuevo Extremo. Reside en ella la cate- 
dral, con monasterios de dominicos, franciscos y de la Merced, 
en comarca fértil de trigo y vino y otras cosas, y de muy ricas 
minas de oro y en su juridición más de ochenta mil indios en 
veinte y seis repartimientos. Sirvese esta ciudad del puerto de 
Valparaiso á la boca del río Topocalma, que pasa por junto de- 
lla. 

También pobló el capitán Valdivia á la Serena, año de 1544, 
junto á un buen puerto: es el primer pueblo de castellanos á la 
entrada¡de Chile, sesenta leguas de la ciudad de Santiago, como 
al norte, desviada al poniente, junto á la mar, en el valle de Co- 
quimbo, con monasterios de franciscos y de la Merced. No 
llueve en ella sino tres ó cuatro veces al año, y en las tierras 


“antes della nunca llueve. El puerto, que llaman de Coquimbo, 


está en 32 grados, es una buena ensenada adonde hacen escala 
los navios del Perú. En la provincia de Chicuito, que es de la 
otra parte de la Cordillera de los Andes en tierra fría y estéril, 
están la ciudad de Mendoza y la de San Juan de la Frontera, 
que ambas las pobló don Garcia de Mendoza. La de Mendoza 
en el paraje de Santiago, como cuarenta leguas della, de cami- 
no dificultoso, por la nieve que hay en los Andes. La ciudad de 
San Juan de la Frontera está al sur de la de Mendoza. 

En el obispado dela Imperial hay siete pueblos de castellanos, 
que son la ciudad de la Concepción, en treinta y siete grados de 
altura, setenta leguas al sur de la de Santiago, junto á la mar; 
pobióla Pedro de Valdivia, año de 1550. Residen en ella los go- 
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bernadores después que se quitó la Audiencia, que estuvo alli 
desde el año de 1567 hasta el de 1574. Hay monasterios de do- 
minicos, franciscos y de la Merced. El puerto desta ciudad 
está en una ensenada al reparo de una isla. La ciudad de Villa- 
nueva de los Infantes ó de los Confines poblóla don García de 
Mendoza y el gobernador Villagrán mandó que se llamase de 
los Confines. Está diez y seis leguas de la Concepción á la par- 
te del Estrecho, ocho leguas de la Cordillera de los Andes y 
cuatro de la que va por la costa. Tiene un monasterio de dormí- 
nicos y otro de franciscos. Llegan á los términos desta ciudad 
los indios de guerra y pasa por ellos el caudaloso rio Biobio y 
otros que entran en él y el rio Nibequetén. 

Pobló la ciudad de la Imperial Pedro de Valdivia, año de 1551, 
que está en treinta y nueve grados de altura, treinta y nueve 
leguas de la Concepción á la parte del Estrecho, tres leguas de 
la mar, adonde reside la catedral con un monasterio de francis- 
cos y otro de la Merced, y en su comarca más de ochenta mil 
indios, con otros muchos que están de guerra en sus términos. 
Pasa junto á ella el río Cautén que se navega hasta la mar, 
aunque el puerto no es bueno, ni seguro. También pobló á Vi- 
llarrica el capitán Valdivia, diez y seis leguas de la Imperial, 
como al sueste, y como cuarenta y cuatro de la Concepción, 
junto á la Cordillera Nevada, con un monasterio de franciscos 
y otro dela Merced, en tierra fria y estéril de pan y vino. 

La ciudad de Valdivia á dos leguas de la mar y cincuenta de 
la Concepción á la parte del Istrecho, también la pobló el capi- 
tán Valdivia, con monasterios de dominicos, franciscos y de la 
Merced, en comarca fértil de trigo y semillas, y en: partes pas= 
tos buenos para ganados y sin viñas. Suben las mercaderias 
por el río de Valdivia, que pasa por junto á ella, y el puerto está 
en la boca dél, en cuarenta grados de altura. La ciudad de Osor- 
no, que pobló don García de Mendoza, sesenta leguas ó más de 
la Concepción á la parte del Estrecho, siete leguas de la mar. 
Tiene un monasterio de dominicos y otro de franciscos, con 
otro de monjas, en tierra fria, sin abundancia de mantenimien= 
tos, pero de mucho oro, y en su comarca doscientos mil indios 
de repartimiento. La ciudad de Castro, que se pobló siendo go- 
bernador de los reinos del Perú el licenciado Lope Garcia de 
Castro, la cual se llama en lengua de indios Chilué, que es la 
última de lo poblado en Chile en una isla de las que hay en el 


. 
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lago de Ancud ó Chilué, y el archipiélago está en cuarenta y tres 
grados de altura, cuarenta y una leguas al sur de Osorno, con 
un monasterio de franciscos, con doce mil indios de reparti- 
miento en su comarca, que es una isla de cincuenta leguas en 
largo, y de dos hasta nueve en ancho, que hizo la mar con otras 
grandes, rompiendo la tierra hasta la Cordillera de los Andes. 
Es tierra montuosa y cerrada, fértil de trigo y de maiz, y minas 
de oro volador en la playa, cosa pocas veces vista. 

El gobernador Villagrán quitó el nombre á la ciudad de Ca- 
ñete, que pobló don Garcia de Mendoza, mandóla llamar Tu- 
capel y después la despobló. Hay en esta gobernación, que co- 
mienza en veinte y dos grados, el puerto y rio de Copiapó, y al 
sur dél el de Huasco en otro rio y el Coquimbo en treinta y dos 
grados, y pasado éste, el de la Ligua en el río, y el de Quintero 
á la boca del rio de Concagua, antes del de Santiago ó Valpa- 
raíso, y el de Topocalma en el río de Maipo, y pasado el rio de 
Maule el puerto de la Herradura á la boca del rio Itata, antes del 
de la Concepción en el rio grande de Biobio al norte; la isla de 
Santa María enfrente del estado de Arauco y puerto de Cañete, 
y la isla de Mocha más al sur, y el puerto de Cautén, que es el 
de laImperial, y al sur el desembarcadero y río de Toltén; antes 
del puerto de Valdivia y pasado éste, la punta de la Galera y 
más al sur, Bahia Grande ó puerto de Osorno, en el rio de las 
Canoas, y al sur dél como treinta leguas, el lago de los Corona- 
dos, el rio más ancho deste reino, y al fin deste reino el lago de 
Ancud. 





CAPITULO XXIIL. 


DeEscRIPCIÓN DE LAS PROVINCIAS DEL ESTRECHO. 


Las provincias del Estrecho de Magallanes llaman lo que hay 
desde pasado el río de la Plata por la mar de mediodia, desde 
lo último de Chile, hasta el Estrecho doscientas leguas antes 
dél, desde cuarenta y dos ó desde cuarenta y tres grados de al- 
tura, hasta cincuenta y dos ó más, que aunque por ambas ma- 
res se ha costeado diversas veces y visto gente en ellas hasta el 
mismo Estrecho, no se ha pacificado, ni hecho población, sino 
la que dejó la armada que llevó al Estrecho Diego Flores de 
Valdés, en la boca del Estrecho á la parte del norte, año de 1582, 
que se llamó la ciudad de San Felipe, que por estar en tanta al- 
tura no se pudo conservar por la mucha frialdad, y por esto 
aquella navegación es dificil y peligrosa por las continuas tem- 
pestades y grandes refriegas de vientos que hay en todo tiempo. 

Los puertos, cabos y puntas de la costa de una y otra mar, 
hasta el Estrecho, aunque son muchos y algunos están señala- 
dos en las cartas de marear, no consta enteramente de los que 
son, ni hay relación cierta de todos, y los más conocidos de la 
costa desde Chile hasta el Estrecho, que corre desde Valdivia 
como cien leguas al oes sudoeste, son: el cabo de San Andrés, 
en 47 grados, desde donde vuelve la costa derecho al sur, hasta 
el Estrecho, por el cabo de San Román, en 48 grados y cerca de 
él la isla de Santa Catalinajunto ála bahía grande que llaman del 
Alcarchofada y dentro della la bahia de Nuestra Señora y la isla 
de Santa Barbora, y más adelante los puertos de Hernán Galle- 
go, en 48 grados y 2 tercios, y la bahía de los Reyes, 18 leguas del 
puerto de Hernán Gallego, y la bahía de San Juan, en 50 grados 
y un tercio; el cabo de San Francisco en 51, por donde entran 
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algunos canales á tierra. y la isla de.la Campana, once leguas 
de San Francisco, también con ajgunos canales que no se han 
navegado la tierraadentro, y la bahia de San Lázaro, en 52 gra- 
dos, con seis canales á los lados, que entran muy anchos y lar- 
gos á unas y á otras partes, que tampoco se han navegado; y un 
arcipiélago de islas que siempre se dijo que hay á la parte del 
sur, cerca de la boca del Estrecho, lo cual niega don Ricardo 
Aquinés, porque dice que á esta boca del Estrecho, á la banda 
del sur no halló máside cuatro isletas y una en medio á mane- 
ra de pan de azúcar y que por lo menos están desviadas seis le_ 
guas de la boca del Estrecho, y que el arcipiélago está á un 
lado y tiene por cierto que es lo que dicen que es la tierra fir- 
me de la banda del sur al Estrecho y que no hay tierra firme. 
El Estrecho, aunque le pasaron de la banda del sur á la del 
norte, por orden del visorrey don Francisco de Toledo, Pedro 
Sarmiento y Antón Pablo Corso, y se sabe que está de 52 grados 
hasta 53 de altura, adonde llega lo más austral, y que de largo 
tiene de ciento y diez lleguas á ciento y quince, poco más ó me- 
nos, y de ancho desde una hasta diez, nunca se ha acabado de 
navegar desde la Mar del Sur á la del Norte, ni los cosarios que 
le han pasado de norte á sur, se ha entendido que han vuelto 
por sl. El referido don Ricardo Aquinés dice que anduvo mu- 
chos dias por el Estrecho y afirma que toda la tierra de la ban= 
da del sur no es tierra firme, sino muchas islas, que llegan á 
cincuenta y seis grados, lo cual pudo saber porque corrió has- 
ta los dichos cincuenta y seis grados por en medio de aquellas 
islas, y visto que no descubría sino mar, volvió á seguir el de- 
rrotero que llevaba por el Estrecho, y que esto no puede dejar 
de ser por las diferencias de mares que causan la multitud de 
entradas que hay por entre las islas, y que la habitacion dellas 
es de gente de la banda del norte, que pasa á las dichas islas á 
sustentarse de pesquerías y se vuelve á sus tiempos á su tierra, 
y que esto comprehendió de muchas cosas, en especial de no 
haber visto población firme, sino algunos ranchos que los in- 
dios hacen de prestado. Lo mismo dijo Francisco Draque, porque 
-le sucedió cuando pasó el Estrecho, año de 1579, que después 
de desembocado á la Mar del Sur, volvió corriendo con fortuna 
rodeando este arcipiélago hasta la boca de la Mar del Norte y 
por el mismo camino que había corrido siguió su navegación 
á la Mar del Sur. | | : 


* 
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Las partes más señaladas del Estrecho á la entrada del sur 
son el Cabo Deseado, en 53 grados, y la canal de Todos Santos, 


22 leguas de la boca, muy ancha y larga, y pasada ella, el puer- 


to de la Traición, y después otra canal grande larga, que corre 
al noreste, y la Campana de Roldán, una peña grande en medio 
al principio de un canal: diéronla este nombre, porque la fué á 


reconocer uno de los compañeros de Magallanes llamado Rol- 


dán, que era artillero; la punta de la Posesión, que está á cua- 
tro leguas del Cabo de las Viírgines, á la entrada dela Mar del 
Norte, en 52 grados y medio de altura, cuando pasaron Pedro 
Sarmiento y Antón Pablo Corso por la orden que llevaron de 
reconocer el Estrecho, porque se habia mandado hacer de mu- 
cho atrás para ver si era navegación más fácil para la Mar del 
Sur que la de Panamá; reconocieron las dos angosturas que 
hay á la entrada de la banda del Norte, y pareció áPedro Sar- 
miento que la una era tan angosta que con artilleria se podía 
guardar, y tanto lo persuadió, que aunque siempre el Duque de 
Alba afirmó que era imposible, se envió á ello aquella armada 
de Diego Flores infructuosamente, y al cabo se conoció que 
aquella es peligrosa navegación y que la creciente de los dos 
mares que en medio del Estrecho se van á juntar, se retiran 
con tanta furia, menguado en algunas partes más de sesenta 
brazas, que cuando los navíos no llevasen más de amarras pa- 


ra sustentarse y no perder lo navegado, irian harto cargados. 


En cuatrocientas leguas que hay de costa desde la boca del 
Estrecho hasta el rio de la Plata, que corre toda junta nordeste 
sudueste, hay el rio de San llefonso, doce leguas del Cabo de 
las Virgines, el rio Gallego y bahia de Santiago, catorce leguas 
del río de Santa Cruz, en cincuenta grados, y ála boca una isla 
que llaman delos Leones, y puerto de San Julián, en cuarenta y 
nueve grados, y el rio de Juan Serrano al sur de las islas delos 
Patos, en cuarenta y siete grados; río de Cananor en cuarenta y 
cinco; cabo de Santo Domingo, antes del Cabo de Tres Puntas 
y tierra de los Humos, en treinta y ocho grados; punta de Santa 
Elena y de Santa Polonia entreinta y siete grados, antes de Ca- 
bo Blanco, á la entrada del rio de la Plata por la banda del sur. 


A ga dci 


22 





DECADA [1[.—LIBRO II. 


CAPITULO XIX. 


ron... . . ...... .. . ... ...... ... (1... ($<..... sp. +... ................... ar. oo. ......». ........oo 


1517.—Vino por este tiempo de Portugal á Castilla Hernando 
de Magallanes, aunque un coronista portugués dice que fué año 
de mil y quinientos y diez y ocho. Era hombre noble y que había 
servido en la India Oriental al rey don Manuel, siendo capitán 
general Alonso de Alburquerque, con quien se halló en la pre- 
sa de Malaca, dando de si muy buenas muestras, y no pudiendo 
conseguir el premio de sus servicios que pretendia, andaba 
con sentimiento del Rey, al cual dió á entender el desgusto que 
tenía, y no pudiendo llevar en paciencia que no se le hiciese la 
merced que pedia, determinó de desnaturalizarse del reino, y 
tomándolo por fe de escribano, se vino á Castilla, estando la 
Corte en Valladolid y con él un bachiller que se decia Ruy Fa-. 
lero, que mostraba ser gran astrólogo y cosmógrafo, del cual 
afirmaban los portugueses que teniaun demonio familiar y que 
de astrología no sabia nada. Estos ofrecieron mostrar que las 
islas de los Malucos y las demás de donde los portugueses lle- 
vaban la especieria caían dentro de la demarcación de la Coro- 
na de Castilla y que descubririan camino para ir á ellas, sin 
tocar en el que llevaban portugueses á la India Oriental, y que 
este seria por cierto estrecho de mar, no conocido hasta enton- 
ces de ninguna persona. Con esta novedad acudieron á Juan 
Rodriguez de Fonseca, obispo de Burgos, que tenía á su cargo 
las cosas de las Indias. Y pareciéndole que era este ofrecimien- 
to de tener en poco, los llevó al gran canciller, el cual informó 
al Rey y á Mosiur de Gebres de la pretensión de los portugue- 
ses. Traia Hernando de Magallanes un globo bien pintado, 
adonde se mostraba bien toda la tierra, y en él señaló el camino 
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que pensaba llevar, y de industria dejó el Estrecho en blanco, 
porque no se lo pudiesen saltear. Hubo sobre esto muchos dis- 
cursos y demandas. Y preguntándole los mayores ministros 
(de quien no tenía para qué recatarse) qué camino pensaba lle- 
var, decia que había de ir á tomar el cabo de Santa María, que 
es el río de la Plata, y de allí seguir por la costa arriba hasta to- 
par con el Estrecho. Dijéronle que si no le hallase, que por 
donde pensaba pasar á la otra mar; respondía que se iría por el 
camino de los portugueses, pues que para mostrar que los Ma- 
lucos caían en la demarcación de Castilla, bien se podia jr por 
su camino, sin perjudicarles; pero iba muy cierto de hallar, el 
Estrecho, porque había visto una carta de marear que hizo Mar- 
tin de Bohemia, portugués, natural de la isla del Fayal, cosmó- 
erafo de gran opinión, adonde se tomaba mucha luz del Estrecho; 
demás que Hernando de Magallanes era hombre experimentado 
en la mar y de mucho juicio. Contaban dél que saliendo dos 
navíos de la India para venir á Portugal, en que venía embar- 
cado, dieron en unos bajos, y que se perdieron, y que se salvó 
toda la gente y mucha parte de los bastimentos en los bateles, 
en una isleta que estaba cerca, desde donde acordaron que en- 
viasen ó fuesen á cierto puerto de la India, que distaba algunas 
leguas, y porque no podian irtodos de una vez, hubo gran con- 
tienda sobre los que habían de ir en el primer viaje. Los capita- 
nes, hidalgos y personas principales querian ir primero. Los 
. marineros y la otra gente, decían que no, sino ellos. Y vista por 
Hernando de Magallanes esta peligrosa porfia, dijo: «Vayan los 
capitanes y hidalgos, que yo me quedaré con los marineros, 
con tanto que nos juréis y déis la palabra de que luego en lle- 
gando enviaréis por” nosotros». Contentáronse los marineros, 
y demás gente menuda de quedar con Herñando de Magallanes, 
y porque estaba en un batel cuando se querian partir, despi- 
diéndose de los amigos, le dijo un marinero: 0h, señor Magalla- 
nes, ¿no nos prometisteis de quedar con nosotros? dijo que era 
verdad, y al momento saltó en tierra y dijo: Véisme aquí, y se 
quedócon ellos, mostrando ser hombre de esfuerzo y de verdad, 
y asi lo mostraba en sus pensamientos, que era hombre para em- 
prender cosas grandes y que tenia recato y prudencia, aunque 
no le ayudaba mucho la persona, porque era de cuerpo pe- 


queño. 
— O 


DECADA Il.—LIBRO IVY. 


CAPITULO IX. 

QUE EL EMBAJADOR DE PORTUGAL PROCURABA QUE SE ECHASEN DE 
LA CORTE HERNANDO DE MAGALLANES Y Ruy FALERO Y EL ASIEN- 
TO QUE CON ELLOS MANDÓ TOMAR EL REY Y QUE SALIÓ MAGALLA- 
NES EN DEMANDA DEL ESTRECHO QUE OFRECIÓ DE DESCUBRIR. 


-1519.—Mientras Hernando Cortés andaba en lo referido, ha- 
biéndose acabado deentender lo que ofrecian Hernando de Maga- 
llanes y Ruy Falero, porque el Rey les dió audiencia, en presen- 
cia del Consejo, en Zaragoza, comenzó á honrarlos, dióles hábitos 
de Santiago y titulo de sus capitanes. Y el embajador de Por- 
tugal, Alvaro de Acosta, que vió que se hacia caso destos hom- 
bres y que se daba principio en capitular con ellos, hacia ofi- 
cios para que los echasen de la Corte, como hombres que venían 
en desgraciadesu natural principe, y por otra parte los solicita- 
ba para que se volviesen á Portugal, porque en el Consejo de 
Portugal hubo pareceres que los llamasen y hiciesen merced, 
y otros lo contradecían, porque no se diese ocasión á que algu- 
nos hiciesen lo mismo, y otros aconsejaban quelos matasen, 
porque el negocio que trataban era perjudicial 4 Portugal. Fué 
la suma de la capitulación que se hizo en Zaragoza que estos 
caballeros se obligaron de descubrir dentro de los limites de la 
Corona de Castilla, en el mar Océano, islas y tierra firme, ricas 
de especierias y otras cosas, y el Rey les prometió que en tér- 
mino de diez años no permitiría que otra ninguna persona fue- 
se por el camino y derrota que ellos llevasen sin su consenti- 
miento, aunque si Su Majestad quisiese enviar otras personas 
por la vía del Oeste, para buscar el estrecho de aquellos mares, 
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lo pudiese hacer y ansimismo por el Mar del Sur, y que de to- 
das las rentas y provechos que se sacasen en lo que se descu- 
briese, se les daría la veintena parte, quitadas las costas, y que 
se les daria el gobierno de las dichas islas, con titulo de adelan- 
tados, para sus hijos y herederos, siendo naturales destos rei- 
nos, para siemprejamás, quedando la superioridad para la Co- 
rona de Castilla. Que en las naos que Su Majestad enviase 
pudiesen cada año enviar mil ducados empleados de mercade- 
rias y volverlos acá, asimismo empleados, pagando los derechos 
reales, Y que si las islas que descubriesen fuesen más de seis, 
de las dos llevasen la quincena parte del provecho, sacádas las 
costas, y que por esta vez llevasen el quinto de todo lo que de 
retorno trujesen las naves que habían de ir en este viaje, y que 
Su Majestad les mandaría armar cinco navios, los dos de cien- 
to y treinta toneladas, otros dos de noventa y otro de sesenta, 
bastecidos para dos años, con 234 personas, para el gobierno y 
guarda dellos. Que el Rey nombrase los capitanes y oficiales 
de su hacienda, y que aconteciendo morir uno de los dichos 
Hernando de Magallanes y Ruy Falero, sucediese el otro en es- 
te asiento. Y porque estos caballeros querian cumplir con lo 
prometido, se les dieron los despachos para los oficiales de la 
Casa de Sevilla para que aparejasen la armada, en la cual se 
fué entendiendo más de espacio de lo que ellos quisieran, pro- 
veyendo de la artilleria, armas y municiones y de los rescates 
que se habian de llevar. Y como era jornada nueva y de que 
los hombres no tenian noticia, rehusaban los pilotos de ir en 
ella, y así se mandó que fuesen apremiados. 

Nombróse por piloto mayor á Juan Rodríguez Serrano, teso- 
rero Luis de Mendoza, contador Antonio de Coca, fator Juan de 
Cartagena y el tesorero Alonso Gutiérrez y Cristóbal de Haro 
Burgalés, para que la armada se despachase más presto. Porque 
faltaba el dinero, pusieron parte dello porsu cuenta, y por res- 
peto del Obispo de Burgos pusieron algunos mercaderes de Se- 
villa lo que faltaba. Ibase dando priesa en el despacho, y que- 
riendo tirar una nave á tierra, estando presente el dotor Sancho: 
de Matienzo, tesorero de la Casa de la Contratación, se envió 
por dos banderas reales, y porque no estaban acabadas de pin- 
tar no se llevaron, y pusiéronse cuatro con las armas de Her- 
nando de Magallanes, en los cuatro cabrestantes, adonde se 
suelen poner las de los capitanes. Y pareciendo cosa nueva á 
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un alcalde del teniente del almirante de Castilla, las mandó qui- 
tar, diciendo que no habian de estar allí armas de Portugal. 
Hernando de Magallanes, que fué avisado, le dijo que aquellas 
no eran armas de Portugal, sino suyas, que era capitán del Rey 
de Castilla, y su vasallo, y con esto se volvió 4 su negocio, pero 
el alcalde con escándalo porfiaba en quitar las banderas y San- 
cho de Matienzo lo defendía. Y porque el rumor crecía, el dotor 
Sancho de Matienzo envió á rogar á Magallanes que se conten- 
tase de quitarlas, por excusar escándalo. El lo hizo, aunque se- 
tuvo por afrentado, por hallarse presente una persona enviada 
con secreto por el Rey de Portugal á rogarle que se volviese á 
su servicio: tanto era el sentimiento que tenía de que Magalla- 
nes hiciese este viaje. El dotor Matienzo, que habia'llamado el 
favor de las justicias ordinarias de Sevilla, viendo que no le 
acudían, tomó el expediente de quitar las handeras, con consen- 
timiento de Magallanes, y dió cuenta al Rey del alboroto que 
había sucedido, y Magallanes se quejó mucho dello. El Rey es- 
cribió á Magallanes mostrando haberle pesado del suceso y 
agradeció á Sancho de Matienzo lo que le había favorecido y al 
asistente y á la ciudad, reprehendió, por no haber acudido con- 
tra el alcalde del almirante, y álos oficiales de la Casa cometió 
que recibiesen información del caso para que se castigase seve- 
ramente. 

Estaba ya la armada á punto, y habiendo sucedido diferencia 
entre Hernando de Magallanes y Ruy Falero sobre quien había 
de llevar el estandarte real y el farol, mandó el Rey que pues 
Ruy Falero no se hallaba con entera salud, se quedase: hasta 
otro viaje, y que el tesorero Luis de Mendoza, que se había 
puesto en algunos puntos con Magallanes, le obedeciese en to- 
do, y que Magallanes no llevase consigo á Martin de Mezquita 
ni á Pedro de Abreo, por tenerlos por inquietos, y que para su 
compañia pudiese llevar diez portugueses, conque no fuesen 
más en la armada. Y ordenóse á Sancho Martinez de Leiva, 
que era el asistente de Sevilla, que le entregase el estandarte 
real en la iglesia de Santa María de la Vitoria de Triana y le 
recibiese el juramento y pleito homenaje, según fuero y cos- 
-tumbre de Castilla, que haría el viaje con toda fidelidad, como 
buen vasallo de Su Majestad, y que el mismo juramento y pleito 
homenaje hiciesen los capitanes y oficiales de la armada á Her- 
nando de Magallanes y que seguirían por su derrota y le obe- 
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decerian en todo, y que se diesen ciertos entretenimientos á do- 
ña Beatriz Barbosa, mujer de Magallanes, á Francisco Falero 
y á Ruy Falero, el cual desde luego entendiese en solicitar otra 
armada que se había de enviar en seguimiento de Magallanes. 
Y habiéndose encomendado á Dios, con muchas oraciones y 
plegarias que se hicieron en Sevilla, comenzó. su viaje. 

Iba Hernando de Magallanes en la nave nombrada «Trini- 
dad», que era capitana, y maestre Juan Bautista de Poncevera, 
ginovés, contramaestre Francisco Calvo. De la rave «San An- 
tonio» era capitán Juan de Cartagena, veedor de la armada, que 
llevaba merced de alcaide de la primera fortaleza que se hallase 
ó se labrase en las tierras que iban á buscar, y maestre Juan de 
Elorriaga, vizcaino, y contramaestre Pedro Hernández, vecinos 
de Sevilla. Iba por capitán de la nave «Victoria», que será eter- 
namente nombrada en el mundo, Luis de Mendoza, tesorero de 
la armada, maestre Antonio Salomón de Palermo y contra- 
maestre Miguel de Rodas, vecinos de Sevilla. La nave «Con- 
cepción» llevaba Gaspar de Quesada y su maestre Juan Sebas- 
tián del Cano, vecino de Sevilla, natural de Guetária en la 
provincia de Guipúzcoa, cuyo nombre jamás perecerá, contra- 
maestre Juan de Acurio, de Bermeo. De la nave«Santiago» era 
capitán Juan Rodriguez Serrano, y piloto mayor y maestre Bal- 
tasar Ginovés, y contramaestre Bartolomé Prior. Eran los de- 
más pilotos Estéban Gómez, portugués; Andrés de S. Martin, 
Juan Rodríguez Mafra y Vasco Gallego y Carvallo, álos cuales 
porque fueron de buena gana, se dió exempción de huéspedes 
en suscasas, aunque la Corte entrase en Sevilla, y privilegios de 
caballerías, á la vuelta, y un año de sueldo adelantado. Era al- 
guacil mayor Jerónimo Gómez de Espinosa; escribanos, León 
Dezpeleta, Jerónimo Guerra, Sancho de Heredia, Antonio de 
Acosta y Martín Méndez, yel Rey reprendióálos oficiales de la 
Casa por haber recibido marineros de fuera, pues no habiafal- 
ta de naturales. 








CAPITULO X. 


Que HERNANDO DE MAGALLANES IBA NAVEGANDO CON SU ARMADA 
Y LLEGÓ A LA COSTA DEL BRASIL. 


Partió tarde esta armada, porque el Rey de Portugal hizo efi- 
caces oficios con el Rey en Barcelona para que no la enviase, 
pero ofrecióle y certificóle que era su voluntad de guardarle muy 
cumplidamente cuanto estaba capitulado con el Rey Católico y 
que no perjudicaría en cosa ninguna al derecho de la Corona de 
Portugal, porque antes quería dejar de lo que tocaba á la Coro- 
na de Castilla, y que el primer mandamiento que los capitanes 
llevaban era no tocar en cosa de Portugal y que no tuviese duda 
sino que así se cumpliria. Decian los portugueses que el Rey 
de Castilla perderia el gasto, porque Hernando de Magallanes 
era hombre hablador y de poca sustancia, y que no saldría con 
lo que prometía. Tomó la armada su camino para Canaria, ha= 
biendo (conforme á lo capitulado) declarado primero Hernando 
de Magallanes y Ruy Falero la derrota de la longitud del leste 
oeste que habian de llevar en todos los regimientos y alturas, 
con la cual declaración se hizo la instrucción que los oficiales 
- de la Casa entregaron, firmada de sus nombres, álos pilotos, y 
] encargaron á los capitanes el no tocar en cosa de la demarca- 
cación del Rey de Portugal. 

Salió pues esta armada de Sevilla á diez días de agosto deste 
año, en demanda de las islas de los Malucos, y la primera tie—- 
rra que tomaron fué la isla de Tenerife en las Canarias, adonde 
estuvieron algunos días tomando carne, agua y leña y lo demás 
que habian menester. Fueron á otro puerto de la misma isla, 
dicho Montaña Roja, adonde estuvieron tres días aguardando 
una carabela que llevaba pez para la armada, y partieron á dos 
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de octubré, ya de noche, y anduvieron con los trinquetes hasta 
desabrazarse de la tierra y se recogieron las naos y anduvieron 
con ellos hasta el dia y corrieron al sudueste hasta el medio día 
y anduvieron de singladura 12 leguas, y notada la altura, se 
hallaron en 27 grados de la Equinocial. 

Corrieron este dia adelante, tras la capitana, alguna vez al 
sur, y alguna al sur cuarta al sudueste, y después que la salva- 
ron, no tomó más plática de las otras naves, sino siguió su vía, 
y al cuarto de la prima arribaron sobre ella y preguntáronle 
que á qué rumbo corria, respondió el piloto que al sur cuarta al 
sudueste. Y habiendo quedado el domingo pasado en la noche 
que había de correr al sudueste hasta en altura de 24 grados, 
como se contenia en la derrota que se dió en Sevilla, firmada 
del capitán general Hernando de Magallanes, le dijo Juan de 
Cartagena que cómo se alteraba de aquella orden. Respondió 
Magallanes que le siguiesen y no le pidiesen más cuenta. Re- 
plicó Cartagena que le parecia que se tomase acuerdo de los pi- 
lotos y maestres y gente de mar, sin hacerlo tan sumariamente, 
pues no era justo, habiendoquedado en una cosa, hacer otra en 
tan poco tiempo, habiendo acordado con los capitanes, oficiales, 
maestres y pilotos de correr por otro rumbo del que corrían y 
habiendo enmendado sobre ello:la segunda derrota que dió en 
San Lúcar, conformándola con la primera, porque dijo que te- 
nía yerro de pluma, y diciendo que partiendo de la isla de Tene- 
rife corriesen al sur, hasta estar tan adelante cuanto los bajos 
del Río Grande, y que por aquel rumboiban á daren la costa de 
Guinea á vista del Cabo Blanco, por lo cual parecía no convenir 
á su camino meterse tanto en aqúella costa. Respondió Maga- 
llanes que aquello había dado enmendado y hecho, para en caso 
que algún navío se apartase de la conserva de la armada y no 
para más, que le siguiesen como eran obligados, de dia por la 
bandera y de noche por el farol, y así corrieron el dicho dia lu- 
nes, desde medio dia adelante, hasta el martes al salir del sol, 
por el sur, cuarta al sudueste, de singladura treinta leguas. 

Navegó la armada quince días con buen tiempo, hasta la cos- 
ta de Guinea, adonde tuvieron calmas más de veinte días, que 
no anduvieron tres leguas de camino, en fin de los cuales tu- 
vieron un mes de vientos contrarios, con grandisimas tormen- 
tas, de tal manera que muchas veces quisieron cortar los más- 
tiles, porque las naos no podían sostenerlos, porque muchas 
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veces hacia poner el viento las gavias en el agua. Con estas 
grandes tormentas dijeron que se les aparecia Santelmo en las 
gavias, con una candela encendida y algunas veces con dos, de 
que la gente recibia con lágrimas gran consuelo y alegría y le 
salvaban, como acostumbran los marineros, y que cuando pa- 
recía estaba un cuarto de hora, y cuando se quería ir hacía un 
gran relámpago que cegaba toda la gente. Mandó en esta oca- 
sión Hernando de Magallanes poner regla en los bastimentos y 
que'se diese á cada hombre de ración al día media azumbre 
dd vino, tres cuartillos de agua y libra y media de pan. Y con- 
tinuando su viaje, entraron á trece de diciembre en una bahía 
muy grande, que llamaban los portugueses en la costa del Bra- 
sil, la bahia de (Genero y los castellanos le pusieron de Santa 
Lucia, porque tal día entraron en ella. Acudió luego la gente 
de la tierra en canoas, con mucho mantenimiento de gallinas, 
maiz, papagallos y otras muchas aves y frutas, y daban los na- 
turales por un rey de naipes siete y ocho gallinas, y por una 
hacha de cortar daban un esclavo, pero "mandó el general que, 
so pena de la vida, nadie rescatase esclavos, sino cosas de co- 
mer, porque rescatando no quería dar ocasión á los portugueses 
de quejarse, ni meter esclavos en los navíos, porque no le co- 
miesen los bastimentos. 

1519.—Estando en este rio de Genero, sábado á diez y siete de 
diciembre, álas cuatro horas y treinta minutos de la mañana, 
que eran siete horas y treinta minutos antes de medio día, se 
vió la luna sobre el horizonte oriental, en altura de veinte y ocho 
grados y treinta minutos, y Júpiter elevado sobre ella, en altu- 
ra de treinta y tres grados y quince minutos, deduciendo la al- 
tura de la luna de la de Júpiter, se halló de diferencia cuatro 
grados y cuarenta y cinco minutos, que volviendo atrás con el 
movimiento de la luna á ponerse en la conjunción de Júpiter, 
nueve horas y quince minutos, en cuyo espacio movió la luna 
los dichos cuatro grados y cuarenta y cinco minutos, deducién- 
dolos de las diez y seis horas y treinta. minutos de la Nota, pa- 
rece que fué el viernes diez y seis de diciembre, á las siete horas 
y quince minutos después de medio dia. Viene por las tablas 
de Zacuto á la una hora y veinte minutos después de medio día, 
en el meridiano de Salamanca, este dia sábado, y en el meri- 
diano de Sevilla á la una hora y doce minutos después de me- 
dio día. Y por el almanac de Juan de Monteregio hallaron que 
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vino á ser el dicho día sábado 17 de diciembre, en el meridiano 
de Sevilla, á la una hora y diez minutos, después de medio día, 
y según esta conjunción, que parece que fué en este meridiano, 
á los 16 de diciembre, 7 horas y 15 minutos después de medio 
- día, pareció haber de diferencia deste meridiano al de Sevilla 
17 horas y 55 minutos, de lo cual infirieron haber error en la 
ecuación de los movimientos, en las tablas, porque es imposi- 
ble ser tanta la longitud. Y el piloto cosmógrafo Andrés de San 
Martin dijo que otra vez notó en Sevilla la conjunción de la 
luna con Júpiter y halló de error 10 horas y 33 minutos, demás 
y allende de una hora y 50 minutos de la diferencia del meri- 
diano de Sevilla al de Ulma. Domingo á diez y ocho de diciem- 
bre, dentro del mismo rio de Genero, notada la altura del sol, 
la hallaron en 89 grados y 40 minutos, y estaba el sol de la linea 
equinocial, al zenit del cosmógrafo San Martin, deducida la de- 
clinación de la altura, que son 23 grados y 25 minutos, que ha- 
bía de declinación austral, restaban 66 grados y 15 minutos, 
puesto el cumplimiento á 90, que son 23 grados y 45 minutos, y 
éstos se hallaron de la equinocial al sur. Estuvieron dentro 
deste rio hasta la vispera de Navidad, que se pusieron en la bo- 
ca dél y salieron el dia de San Esteban. Y el dia de San Juan, 
á 27 de diciembre, se hicieron á la vela y fueron corriendo á 
luengo de costa hasta sábado 31 de diciembre, y este día halla- 
ron el sol alto 86 grados y 45 minutos, y la sombra al norte, el 
cumplimientoá 90, son 3 grados y 15 minutos, á los cuales aña- 
diendo 22 grados y 8 minutos de declinación, que son 25 gra- 
dos y 23 minutos, se hallaron otros tantos apartados de la Equi- 
nocial al sur. 
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DECADA II.—LIBRO IX. 
CAPITULO X. 


Que HERNANDO DE MAGALLANES VA NAVEGANDO EN BUSCA DEL 
ESTRECHO, Y PASA MUCHAS TORMENTAS. 


1520.—Salida la armada (como queda referido) en fin del año 
pasado, fué navegando hasta los siete de Enero, y pareciendo 
que el agua no tenia señal de golfo, por parecer de Andrés de 
San Martín se mandó que se sondase, y hallaron fondo en 
ochenta y cinco brazas, y la señal de la sonda era basa prieta, 
de una arena muy menuda. A los diez del dicho, una hora an- 
tes que se pusiese el sol, salvaron la capitana, y preguntando 
el piloto Esteban Gómez por la altura, le dijeron que se halla- 
ban en 34 grados, y que habían llevado de fondo aquel día de 
15 hasta 18 brazas, y que el fondo era blánco, y conchitas pe- 
dazadas, menudas, y otras arena bermeja, y otras arena prieta, 
y blanca con las dichas conchuelas. Y á puesta del sol amaina- 
ron, y corrieron con los trinquetes al oes-sudueste, hasta salir 
del sol, 15 leguas; y este día, que eran 11 de enero, al salir del 
sol, vieron los papahigos y bonetas mayores, y con ellos, y 
con los trinquetes corrieron al oes-norueste, corriendo por el 
nornordeste, susudueste cuarta al norte, y volviendo al nor- 
deste, sudueste, cuarta al oeste, hasta medio dia, 6 leguas pro- 
longando la costa, y desde allí hasta una hora después de me- 
dio día al norueste, cuarta al leste, legua y media, y amainaron 
con un aguacero hasta las cinco de la tarde, y prolongando la 
costa, quees muy baja, no pudieron reconocer otra señal sino 
tres cerros que parecian islas, los cuales dijo el piloto Caravallo 
que eran el cabo de Santa María, y que lo sabía por relación 
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de Juan de Lisboa, piloto portugués que había estado en él. 
Jueves á doce de enero, corrieron al norte en demanda de una 
como bahía, adonde amainaron por un aguacero que vino, y 
surgieron; y porque comenzó á cargar el temporal, que venía 
del leste, y era tanto que aunque el fondo era basa, comenzaron 
á garrar, y convino echar otra áncora; y porque el temporal 
cargaba más, pareció al tesorero Luis de Mendoza, capitán de 
la nao «Victoria», tomar parecer de los pilotos y gente de mar, 
y € Andrés de San Martin pareció que mientras se tenían con 
las áncoras no debían de hacer mudanza, por ser de noche muy 
escura y temerosa, y que con tan gran temporal no sabia como 


se pudiese ir en busca de la nao capitana, sin largar las ánco- 


ras para llegarse á ella, ni hacerse á la vela, que era el caso 
sobre que Luis de Mendoza pedía parecer, y que dejar las án- 
coras no era cosa de hacer, pues llevaban con ellas sus vidas, 
y pues que las tenian, y la luna hacia el cuarto á la media no- 
che, ó algo antes, que esperasen hasta aquella hora, que de ra- 
zón natural y curso de los cielos, y según el término que lle- 
vaba, á que pasado el cuarto aspecto del sol iba de acatamiento 
trino á Venus, entendía que abonanzaría el tiempo, y que por 
tanto atendiesen á lo que el temporal hiciese; y quiso Dios que 
dende á hora y media comenzó á abonanzar el tiempo y que se 
pudiese recoger una de las dos áncoras, porque se rozaba un 
cable con ellas, y después de haber abonanzado un poco el 
viento, fueron tantos los truenos y relámpagos, mezclados á 
veces con agua, que era espanto; y asi se estuvieron hasta el 


viérnes de mañana, que se levantaron y corrieron al lueste, 


cuarta al norueste, que fueron á dar en cuatro brazas, y por el 
poco fondo mandó el general que fuese la nao «Victoria» en la 
delantera, junto con la nao «Santiago», para que fuese son- 
dando por el poco fondo, y fueron con la sonda en la mano 
desde seis hasta cuatro brazas y media al norueste, cuarta al 
lueste, guiñando á una parte y á otra en demanda de la más 
agua, y corrieron hasta puesta de sol siete leguas y media, y 
surgieron en cinco brazas, y la señal del fondo era basa prieta. 

Este mismo día en la tarde entraron en el río de Solís, que 
llaman de la Plata, y anduvieron dos días por él, y por ser ba- 
jo y haber algunas murmuraciones entre los pilotos, no quiso 
el capitán ir más por él, porque por lo más fondo no habia más 
de tres brazas. Estuvieron aquí seis dias haciendo agua, por- 
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que la hallaron tan buena como la del rio de Sevilla; y también 
hicieron muy gran pesqueria, y acudió mucha gente de la tie— 
-Trra en canoas; y porque no se osaban llegar, mandó Hernando 
de Magallanes armar tres bateles, y toda la gente huyó, sin 
que pudiesen tomar ninguna persona. La tierra era muy her- 
mosa y sin población, y allí fué adonde mataron áJuan de So- 
lis; y viendo el capitán que no se podía prender á nadie, mandó 
que se recogiesen los bateles, y á la noche llegó un indio solo 
en una canoa, y entró en la capitana sin temor; iba' vestido de 
una pelleja de cabra, y Magallanes le mandó dar una camisa 
de lienzo y otra camiseta de paño colorado, y estando vestido 
le mostraron una taza de plata por ver si la conocía; púsosela 
en los pechos y dijo que de aquello habia mucho entre ellos. 
Otro día de mañana se fué á tierra, y nunca más pareció, y 
Magallanes entró en la nave «San Antonio» para ir de la otra 
parte del río, y halló que tenía veinte leguas de ancho; y vuel- 
to, mandó apercebir las naves para seguir su viaje. 
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CAPITULO XI. 


Que HERNANDO DE MAGALLANES CONTINÚA SU NAVEGACIÓN 
HASTA ENTRAR EN EL RÍO DE SAN JULIÁN. 


1520.—Lunes á seis de febrero, se levantaron una hora antes 
del día ycorrierón al susudueste y al sur, cuarta al sudueste, has- 
talas 5 horas de la tarde, que vieron por proa tierra muy baja y 
surgieron en 5 brazas. Otro dia martes siete de febrero, se levan- 
taron al salir del sol, corrieron al sur cuarta al sudueste, poco 
más de media ampolleta, y surgieron luego, por no decaer con 
la calma y corriente, y el dia siguiente corrieron hasta medio 
día catorce leguas á luengo de costa, que es de arena blanca y 
baja, con fondo siempre de siete hasta diez brazas, todo alfa- 
ques; este dia, á medio dia tuvo el sol de altura sesenta grados 
y medio y de declinación 11 grados y 53 minutos de declina- 
ción meridional, y porque el sol y las sombras son á una parte, 
se restarán los once grados y cincuenta y tres minutos de la 
altura del sol y quedarán cuarenta y ocho grados, treinta y siete 
minutos, y lo que falta para noventa, que son cuarenta y un 
grados y veinte y tres minutos, fué la altura de polo ó lo que 
estaban apartados de la Equinocial á la parte del sur; y domin- 
go 12 de febrero surgieron en 9 brazas y comenzó á cargar un 
temporal de rayos, truenos y relámpagos con agua, que duró 
buen rato, y pasada la mayor fuerza dél, apareció según la opi- 
nión de los marineros, el glorioso cuerpo de Santelmo y unos 
decían que San Pedro González, otros que Santa Clara y otros 
que San Nicolás: cualquiera cosa que sea les pareció ser celes- 
tial y de mucha admiración y consolación espiritual, y muchos 
que lo tenian por burla, lo vieron, lo creyeron y lo afirmaron. 
Fueron desta manera navegando y costeando, de día una legua 
de tierra y de noche cinco y seis leguas. Y habiendo hallado una 
bahia muy hermosa, quiso Hernando de Magallanes entrar en 
ella, para ver si era estrecho y por no hallar fondo para surgir, 
se tornaron á salir y la llamaron de San Matias, por haberla 
descubierto tal día, y ya estaban en cuarenta grados y sentian 
gran frío y mientras más adelante iban teniendo mayores tormen- 
tas y pasaban tres y cuatro días sin que las naves se volviesen 
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Y caminando con este trabajo, estando surta la armada en 
una bahía, para tomaragua y leña, fué un esquife con seis hom- 
bres á tierra, y por ser mala costa, llegó á una isla pequeña 
adonde había lobos y patos marinos en tanto número que se es- 
pantaban las gentes, y por no hallar agua ni leña cargaron de 
lobos y patos, y toda la armada pudiera cargar dellos, y los pa- 
tos, por tener la pluma corta no pueden ES vuelo; y estando 
el esquife para partir se levantó tan gran tormenta que se hu- 
bieron de quedar aquella noche en la isla, adonde pensaron ser 
comidos de los lobos y muertos del frio. Llegó al amanecer un 
batel con treinta hombres, que el general enviaba en busca de 
los seis; hallaron el esquife solo, entre unas peñas, y juzgando 
que los lobos habian comido los seis hombres, daban voces, á 
las cuales salieron de entre unos peñascos más de doscientos lo- 
bos, dieron en ellos, mataron cincuenta y los otros se entraron 
a la mar; fueron á las peñas de donde salieron los lobos y ha- 
llaron los seis compañeros escondidos por los lobos y más 
muertos que vivos por el frío y el agua que les habia entrado. 
Volvieron á las naos con los lobos muertos, y luego envió el ge- 
neral tres bateles á cargar de esta caza, pero no hallaron más 
de patos, porque los lobos, escarmentados, no salian de la mar. 
Y estando vergas en alto, sucedió tan gran temporal de viento 
á la travesía, que reventaron las amarras de la capitana y se 
acercó tanto á unas peñas que si quebrara una sola amarra que 
tenía, no quedara hombre.vivo. Confesábanse unos á otros y 
encomendábanse á Dios, prometiendo limosnas, y echaron un 
romero á Nuestra Señora de la Vitoria, ofreciéndose todos por 
cofrades. Plugo á Dios por su santa misericordia que cesó la 
tormenta, y en amaneciendo, dieron todos los de las naos mu- 
chas gracias á Dios de verse salvos, y porque calmó el viento no 
pudieron salir de alli. Y temiendo otra tormenta como la pasa- 
da, se amarraron muy bien, y á media noche saltó un temporal 
tan grande que les duró tres dias y los llevó los castillos de 
proa y acortaron los de popa y echando muchos romeros á San- 
tiago de Galicia y á Nuestra Señora de Guadalupe y Monserra= 
te, quiso Dios por su intercesión oirlos y sacarlos de aquella 
bahía que, llamaron de los Patos. 

Siguieron su viaje hasta hallar una bahía muy hermosa que 
tenía pequeña entrada y dentro era muy grande, y pareciendo 
que era buena para invernar, porque se iba metiendo elinvier- 
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no por aquella tierra, aunque era por abril, entraron en ella y 
en seis días tuvieron mayóres tormentas que las pasadas y con 
mayor peligro, y la gente de un esquife, que primero había ido 
á buscar agua, no pudo volver en estos dias y estuvo comiendo 
mejillones y haciendo fuego de noche, para que si alguna nao 
diese en tierra, supiese donde acudir. Al fin quiso Dios que sa- 
liesen de aquellabahía que llamaron de los Trabajos, y navegando 
por la costa entraron en el rio de San Julián, vispera de Pascua 
de Flores, y el dia desta fiesta mandóel general que todos salie- 
sen á Oir misa á tierra; fué toda la gente, salvo el capitán de la 
nave «Victoria», que era Luis de Mendoza y Gaspar de Quesada, 
capitán de la «Concepción», en que iba preso Juan de Cartajena 
por algunos atrevimientos que había usado con el capitán gene- 
ral, ál cual pesó mucho de que estos capitanes no saliesen á oir 
misa y lo tuvo por mala señal. 
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CAPITULO XII. 


QUE TRES NAOS DE LA ARMADA DE MAGALLANES SE AMOTINARON 
EN EL RÍO DE SAN JuLIÁN. » 


Llegada la armada ála bahía de San Julián, pareciendo al ca- 
pitán general que convenía invernar en ella, mandó reglar las 
raciones, por lo cual y por la esterilidad y por el mucho frío la 
gente le rogaba que pues vía que derechamente se iba exten- 
diendo aquella región al Polo Antártico y no se mostraba espe- 
ranza de hallar el cabo de aquella tierra, ni estrecho alguno y 
el invierno entraba riguroso y algunos habían muerto de mal 
pasar, que alargase las raciones ó se volviese atrás, alegando 
que no era la intención del Rey que se buscase lo imposible y. 
que bastaba haber llegado hasta donde jamás nadie se atrevió, 
aliende de que acercándose más al polo, algún furioso viento 
podría ser que los echase en alguna parte donde no pudiesen 
salir y todos pereciesen. + 

Hernando de Magallanes, que era hombre prompto y acudía 
luego al remedio de cualquiera novedad, dijo que estaba muy 
presto de morir ó cumplir con lo prometido. Decía que el Rey 
le habia ordenado el viaje que había de llevar y que en todo ca- 
so habia de navegar hasta hallar el fin de aquella tierra ó algún 
estrecho, queno podía faltar, y queaunque el invierno mostraba 
en ello dificultad, en llegando el verano, no la podía haber para 
navegar adelante, descubriendo por las costas de Tierra Firme, 
debajo del Polo Antártico, certificándoles que llegarían á parte 
adonde les durase tres meses un día, y que se maravillaba que 
hombres castellanos mostrasen tan gran flaqueza, y que cuanto 
á la dificultad de la comida, no tenian de qué quejarse, pues 
habia en aquella bahía de San Julián mucha leña, abundancia 


398 HISTORIADORES DE CHILE 


de buen pescado, buena aguas y muchas aves de caza, y que 
pues el pan y el vino no les habia faltado, ni faltaría, si quisie- 
sen pasar por la regla y considerar que los portugueses que 
navegaban cada año á Levante, pasaban el trópico de Capricor- 
nio sin trabajo y doce grados más adelante y que ellos hasta 
donde se hallaban no habían pasado más de dos, y que pues él 
estaba determinado de morir antes que vergonzosamente vol- 
ver atrás, tenia por cierto que en tales compañeros como lleva- 
ba no faltaria aquel valeroso espiritu que naturalmente tenía la 
nación castellana, como en mayores cosas lo habia mostrado y 
mostraba cada dia, y así les rogaba que con paciencia aguarda- 
sen 4 que pasase aquel poco invierno, pues podian esperar ma- 
yor premio del Rey cuanto fuese mayor su trabajo, á quien 
confiaba que habian de manifestar un mundo no conocido, rico 
de oro y especieria, con que todos se enriqueciesen. 

Y como el vulgo es ligero, que fácilmente á cualquiera parte 
se vuelve, con estas palabras sosegó por entonces la gente, 
aunque nunca faltaban murmuraciones, por lo cual castigó á 
algunos en penas ligeras, pero al cabo, por la triste vida que 
allí se padecia, muchos inducidos daban muestra de amotinar- 
se, y habiendo Hernando de Magallanes mandado que fuese su * 
esquife á la nao «San Antonio» para recebir cuatro hombres é 
ir por agua; antes de llegará la nao, dijo un hombre della á los 
del esquife que no llegasen, que estaba allí el capitán Gaspar 
de Quesada, que había prendido á Alvaro de la Mezquita, primo 
de Hernando de Magallanes, á quien había puesto por capitán 
de la nave «San Antonio», por privación de Juan de Cartagena 
y al pilotoJuan Rodriguez Mafra y muerto á puñaladas al maes- 
tre. Oida esta nueva por Hernando de Magallanes, mandóque 
volviese el esquife á la misma nao y á las otras y preguntase 
por quien estaban en la nao «San Antonio». Respondió Gaspar 
de Quesada que por el Rey y por él. En la «Vitoria», respondió 
Luis de Mendoza lo mismo y Juan de Cartagena respondió otro 
tanto enla «Concepción», porque le habian puesto en libertad. El 
capitán Juan Rodriguez Serrano dijo en «Santiago» quela nao 
estaba por el Rey y por el capitán Hernando de Magallanes, 
porque no sabía nada de lo que aquella noche había pasado en 
las otras tres naos. Oída esta relación por Hernando de Maga- 
llanes, considerando que el motin estaba en términos que era 
mejor remedio la temeridad que el sufrimiento, con diligencia 
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mandó armar toda la gente de la capitana y hacer provisión de 
muchos dardos, lanzas, piedras y otros pertrechos, en la nao y 
en las gavias y apercebir la artillería. Mandó entrar treinta 
hombres escogidos y confidentes en el batel y cinco en el es- 
quifey á éstos ordenó que fuesená la «Vitoria» y diesen una car- 
ta al capitán Luis de Mendoza y mientras la leyese, animosa- 
mente le diesen de puñaladas y luego entrasen en su socorro 
los treinta del batel, y esto emprendió Magallanes porque sabía 
que en aquella nao tenía mucha gente de su bando, lo cual se 
ejecutó puntualmente, como lo mandó, y la nao quedó en su 
obediencia sin que nadie resistiese. 

" Entendida la muerte de Luis de Mendoza, mandó que la gen- 
te comiese y bebiese muy bien y que se hiciese buena guarda, 
porque como ya era media noche, no se saliesen las otras naos 
por el río. Poco después vieron que iba la nao «San Antonio», 
el río abajo, á dar sobre la capitana y la «Vitoria», por lo cual 
se pusieron en orden, pensando que iba á pelear, pero por la 
gran corriente iba garrando, de manera que las áncoras no la 
podían tener. Estaba Magallanes con mucho cuidado, aunque 
muy atento á lo que aquella nao haría, y como no parecía hom- 
bre, sino el capitán Gaspar de Quesada, que andaba sobre la 
tolda, con una lanza y una rodela, llamando la gente, la cual 
no se movía, porque jugaba la artillería de la capitana contra 
las obras muertas de «San Antonio» y una bala dió en la cáma- 
ra adonde Juan Rodríguez Mafra estaba preso y le pasó por en- 
tre las piernas sin hacerle mal. Habia en esto Hernando de 
Magallanes acercádose con la capitana y barloado con la «Vito- 
ria», y entrando la gente con valor y diligencia, prendieron á 
Gaspar de Quesada y á los culpados y los pasaron á la capitana, 
y poniendo en libertad al capitán Alvaro de la Mezquita y á Juan 
Rodriguez Mafra, envió un batel con cuarenta hombres para 
quesupiesen porquien estaba la «Concepción», respondieron que 
por Magallanes. Y tornando á preguntar si podrian estar se- 
guros, dijeron que si, y prendieron á Juan de Cartagena y le 
llevaron á la capitana. | 





CAPITULO XIII. 


Que MAGALLANES HACE JUSTICIA DE LOS AMOTINADOS Y QUE SE 
PERDIÓ LA NAO DE JUAN RODRÍGUEZ SERRANO. 


El diasiguiente mandó Hernando de Magallanes que descuar- 
tizasen á Luis de Mendoza, que fué muerto en la nave «Victo- 
ria» y entendido en averiguar el delito, en que se detuvo algu- 
nos días, y aunque halló que más de cuarenta hombres eran 
dignos de muerte, los perdonó por haberlos menester para ser- 
vicio de la armada y porque no le pareció que convenía mos- 
trarse riguroso y hacerse malquisto con el demasiado castigo, 
y sentenció á Gaspar de Quesada á ser descuartizado y un cria- 
do suyo ahorcado, y á Juan de Cartagena que se quedase en 
aquella tierra, y porque no había verdugo, aceptó el criado, por 
salvar la vida, de serlo de su amo, y con sus manos le ahogó y 
descuartizó. No paró aquí el desasosiego, porque un clérigo 
francés que iba en la nao «San Antonio» procuró de amotinar 
la gente, y no hallando nadie que le acudiese fué descubierto y 
preso y sentenciado á quedarse en aquella tierra con Juan de 
Cartagena. Y porque ya el invierno iba sosegando, mandó Her- 
nando de Magallanes al capitán Juan Serrano que fuese por 
luengo de costa á descubrir si había estrecho, y que si en cier- 
tas leguas no se hallase, que se volviese. Halló á veinte leguas 
un hermoso rio que tenía una legua de ancho, y porque era día 
de Santa Cruz de Mayo le llamó de Santa Cruz, y se detuvo en 
él seis días, haciendo pesquería y carnaje de lobos marinos, y 
entre ellos se mató uno que pesó sin el cuero, sin la cabeza y 
sin el unto, diez y nueve arrobas. Quiso Juan Serrano pasar 
adelante y á tres leguas le saltó tal temporal que le rompió to- 
das las velas, y como iba aviada la nao, faltóle el eme antes que 
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llegase á tierra, pero quiso Dios que primero que la diese otra 
mar, zabordase, y como era agua llana, zabordó toda la proa y 
salió la gente salva, sin que ninguno pereciese, aunque la nao 
se hizo pedazos y se perdió todo lo que habia en ella. Ocho días 
estuvieron comiendo lapas, que cogieron entre las peñas, y tra- 
tando de volverse á la armada, tenian dificultad en pasar aquel 
eran río, pero hallando en la costa algunas tablas, las llevaron 
á cuestas, y porestar muy flacos tardaron cuatro días en llegar, 
comiendo yerbas, aunque no habia más de seis leguas por tie- 
rra. Eran treinta y siete hombres, y con todo eso las tablas que 
llevaron no bastaron para hacer más de una barqueta que cu- 
piesen dos personas, porque con la flaqueza se las dejaron por 
el camino. 

Pasado el río, estos dos hombres anduvieron dos días por la 
tierra, sin hallar buenas yerbas que comer, padeciendo grandes 
frios por las nieves. Acordaron de bajar á la mar para buscar 
qué comer, y hallando algún marisco, se volvieron la tierra 
adentro, porque las dos leguas que hay del rio de Santa Cruz, 
adonde estaban las naos, era mejor camino que por la costa de 
la mar, y habiendo tardado once días, llegaron tan desmejados 
que no los conocian. Sintió Magallanes la pérdida de la nao y 
se holgó que se hubiese salvado la gente, pero los muchos 
mantenimientos que se perdieron le hacian gran falta. Envió 
veinte hombres cargados de vino y pan y otras cosas para que 
aquella gente se fuese por tierra, porque la mar estaba tan alte- 
rada que era imposible andar por ella. Padecieron estos hom= 
bres gran necesidad y fué necesario con fuego derretir los ca- 
rámbanos, para beber. Llegado el pan, dijeron los de la nao 
perdida que habia treinta y cinco días que no lo comian, y en la 
barqueta tardaron en pasar el rio dos dias, y llegados álas naos, 
Hernando de Magallanes los repartió en ellas y hizo á Juan Se- 
rrano capitán de la Concepción. y 

Mandó Hernando de Magallanes en recogiento esta gente 
que se entendiese en aderezar las naves, y para que con más 
seguridad estuviesen en tierra, aunque hasta entonces no se 
había visto ningún indio, hizo labrar una casa de piedra, donde 
se asentó la herrería, y por el gran trabajo que se padecia con 
las nieves, quedaron tres hombres mancos de las manos, por- 
que este rio está en cuarenta y nueve grados, algo más, y eran 
los días muy pequeños. Mandó entretanto el general que cua- 
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tro hombres bien armados fuesen á la tierra adentro y que á 
treinta leguas pusiesen una cruz, y que si hallasen gente y la 
tierra fuese buena, que se quedasen en ella, pero no hallando 
agua, ni gente y pareciéndoles desierta, se volvieron. Al cabo 
de dos meses que la armada estaba en aquella bahía, parecieron 
seis indios y llamaron que querían ir á las naos, de que la gen- 
te tuvo mucho placer. Fué el esquife por ellos, y entrados en la 
capitana, el general les mandó dar de comer una caldera de 
mazamorra, que hartara veinte hombres, pero los seis se la co- 
mieron toda, porque eran tan grandes que el menor era mayor 
y más alto que el mayor hombre de Castilla. Vestian mantas de 
pellejos y sus armas eran arcos, tan grandes como media bra- 
za, y las flechas armadas en las puntas con pedernales agudos. 
En habiendo comido y visto las naves, dijeron que se querian ir 
y los pusieron en tierra. Otro dia acudieron dos indios y lleva- 
ron una danta, de cuyo pellejo eran sus mantas. Dióles Maga- 
llanes dos ropetas coloradas, con que fueron contentos. El si- 
guiente día acudió otro con una danta y dijo que queria ser 
cristiano. Pusiéronle por nombre Juan Jigante, y viendo echar 
á la mar ciertos ratones, dijo que se los diesen que los queria 
comer, y en seis dias no hizo sino llevará tierra cuantos rato- 
nes se mataban y al cabo no volvió más. 





CAPITULO XIV. 


QUE PROSIGUE EL VIAJE DEL CAPITÁN HERNANDO DE MAGALLA- 
NES Y QUE HALLÓ EL ESTRECHO QUE SE LLAMA DE SU NOMBRE. 


1520.—Pasaron más de veintediasqueno pareció ningúnindio, 
y al cabo acudieron cuatro de los que solian ir; mandó Magalla- 
nes que se quedasen los dos en la nao, para traer á Castilla, y 
los otros dos echaron á tierra, y porque á media noche descu- 
brieron fuegos, al amanecer mandó que fuesen siete hombres á 
reconocerlo, y no hallando gente, los siguieron por el rastro de 
la nieve, hasta puesta de sol, que queriéndose volver, vieron 
nueve indios flecheros desnudos y en una cinta de cuero que 
traían ceñida al cuerpo llevaban tres manojos de flechas, uno 
delante y otro á cada lado del cuerpo, y otra cinta en la cabeza, 
con otros tres manojos, que es la manera con que pelean en la 
guerra. Acometieron á los castellanos, que no tenian mas de 
una espingarda, y eran tan diestros en flechar, que mataron un 
castellano, y si no fuera por las-rodelas, los mataran á todos, 
pero cerraron con ellos y á cuchilladas los hicieron huir, con 
muchas mujeres que estaban en-un valle recogidas; y volvien- 
do á la estancia de los indios, hallaron mucha carne medio cru- 
da, y cargados della, porque estaban cansados, se metieron en 
un monte y cenaron á la lumbre que encendieron. Pesó mucho 
á Hernando de Magallanes de la muerte del castellano y envió 
veinte hombres para que le enterrasen y prendiesen los indios 
ó los matasen, y aunque anduvieron ocho días por la tierra no 
hallaron á nadie, y, enterrado el difunto, se volvieron. 

Y pareciendo que eran pasados los cinco meses del invierno, 
abril, mayo, junio, julio y agosto, mandó el capitán general que 
la armada se pusiese á punto para navegar, y el cosmógrafo 
Andrés de San Martin salió á tierra con los instrumentos á 
yeinte y uno de julio, para experimentar la manera de tomar de 
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la longitud, por la industria que en Sevilla había dado el bachi- 
ller Ruy Falero, y tomada la aguja y cuadrante y las otras co- 
sas que mandaba en su regimiento, halló que mientras el sol 
estaba en la cumbre de su altura, desde que reparó en lo más 
alto de su circulo de aquel dia, la sombra del hilo le demostró , 
al sur, cuarta al sueste, tres grados más al sur, y de allí tomó la 
yuelta del sueste, y domingo á veinte y dos de dicho mes hizo 
la mesma experiencia en la nao é infirió lo mismo. Y tomando 
la altura del sol en tierra, á veinte y cuatro de agosto, halló 
treinta y dos grados y cuarenta minutos, sobre los cuales pues- 
tos ocho y dos minutos, que tenía de declinación á la parte sep- 
tentrional, serían cuarenta grados y cuarenta y dos minutos y 
el cumplimiento á noventa, que son cuarenta y nueve grados y 
diez y ocho minutos, se halló apartado de la equinocial al sur, 
que es lo mismo que la altura del polo. 

Aprestadas las naves para partir, mandó Hernando de Maga- 
llanes que pusiesen en tierra á Juan de Cartagena y al clérigo - 
francés, en ejecución de la sentencia que estaba dada, y que se 
les diese pan y vino en abundancia, y despedidos de toda la 
gente con mucha lástima, salió la armada de la bahía de San 
Julián á veinte y cuatro de agosto y fué al rio de Santa Cruz, 
que descubrió Juan Serrano, adonde estuvo septiembre y octu- 
bre haciendo mucha cantidad de pesquería. Entretanto, á once 
de octubre, estando en este rio,!se atendió el eclipse del sol, que 
había de ser en este meridiano á las diez horas y ocho minutos 
de la mañana, cuando el sol vino en altura de cuarenta y dos 
grados y medio, pareció demudarse su claridad y alterarse en 
color fusca é inflamada en un bermejo obscuro, sin haber nube 
intermedia de nuestro acatamiento y del cuerpo solar, pero no 
en tal manera que el cuerpo del sol, en todo ni en parte, se pu- 
diese haber obscurecido, mas de parecer la claridad del sol co- 
mo suele en Castilla en los meses de julio y agosto, cuando 
hay rastrojos quemados en el campo comarcano, y duró hasta 
tanto que vino en altura de cuarenta y cuatro grados y medio, 
y á esta hora era vuelta la claridad del sol en su primera luz. 

Salió pues la armada del rio de Santa Cruz en fin de octubre 
y fué costeando al. Austro, aunque con gran trabajo, por los 
malos tiempos, y navegó hasta el Cabo de las Virgenes, que así 
le nombró Magallanes, por ser el día de Santa Ursula en que 
le descubrió. Parecióle que era gran cala y que debía de haber 
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algún misterio; envió las dos naos, cada una de por sí, para que 
le reconociesen,con orden que tornasen adonde él quedaba, den- 
tro de cinco dias. Volvieron al plazo, refiriendo los de la una 
que no habían hallado sino algunos golfos de mar baja, con 
altísimas riberas. Los otros decian que aquel era estrecho, por- 
que habian caminado tres días sin descubrir salida y que mien- 
tras más caminaban adelante más seguía la mar, y aunque fue- 
ron siempre echando la sonda, algunas veces no hallaban fondo, 
y porque les parecía que eran mayores las corrientes que las 
menguantes, era imposible que aquel brazo de mar ó estrecho 
no pasase más adelante. Hernando de Magallanes entendida la 
relación de las dos naves, habiendo andado como una legua del 
Estrecho, mandó surgir, y que un esquife con diez hombres 
fuese á tierra para que reconociese lo que en ella habia, y á un 
tercio de legua hallaron una casa en que había más de doscien- 
tas sepulturas de indios, porque el verano acostumbraban ve- 
nirse á la costa de la mar y entierran allí los que mueren, y el 
invierno se meten la tierra adentro, y á la vuelta vieron una 
grandisima ballena muerta, junto á la mar, y otros muchos 
huesos dellas, de que se juzgó que aquella era tierra de grandes 
tormentas. Y siendo ya veinte y ocho de octubre y estando al 
hueste del cabo de San Severin, tres leguas, notado el sol en 
su mayor altura, les vino en cincuenta y tres grados y medio, 
de los cuales, sacados diez y seis grados y veinte y seis minutos 
que el sol tenía de declinación austral, restaban treinta y siete 
grados y cuatro minutos, sobre los cuales poniendo el cumpli- 
miento á noventa, faltaban para suplirlo cincuenta y dos gra- 
dos y cincuenta y seis minutos, y tanto se hallaron de la parte 
del sur de la equinocial y lo mismo alto el polo meridional so- 
bre su horizonte. 

Por lo cual y porque ya Hernando de Magallanes parecia que 
se hallaba en el principio del mes de noviembre y que las no- 
ches no tenían más de cinco horas, y que el estrecho ó brazo 
de mar que se descubría iba de levante á poniente, juzgando 
que era lo que buscaba, lo quiso de nuevo reconocer, y para 
ello envió la nao «San Antonio», y aunque anduvo cincuenta 
leguas no pudo hallar salida, y juzgando que era estrecho, pasó 
á la Mar del Sur y se volvió, y el general y toda la gente recibió 
contento con esta nueva. 


ps 
0 
ag 


E 


ON 
a cid 
“yd: 








CAPITULO XV. 


Que HERNANDO DE MAGALLANES HALLÓ EL ESTRECHO QUE SE 
LLAMA DE SU NOMBRE Y FUÉ NAVEGANDO POR LA MAR DEL SUR. 


Mandó Hernando de Magallanes llamar á consejo á los capi- 
tanes, pilotos y gente principal de la armada; ordenóles que se 
reconociesen los bastimeutos que habia, porque ya juzgaba que 
tenia seguro el paso para los Malucos. Y porque se halló que 
habia en cada nao vitualla para tres meses, dijeron todos, como 
le vieron con tanto ánimo, que era bien pasar adelante y acabar 
la demanda que se llevaba, pues no era bien volverse á Casti- 
lla perdidos, al cabo de siete meses que habian partido. Respon-' 
dió Esteban Gómez, piloto de la nao «San Antonio», que pues 
se habia hallado el estrecho para pasar á los Malucos, se vol- 
viesen á Castilla para llevar otra armada, porque habia gran 
golfo que pasar y si les tomasen algunos días de calmas .ó tor- 
mentas perecerian todos. Magallanes, con semblante muy com- 
puesto, dijo: «que aunque supiese comer los cueros de las va- 
cas con que las entenas iban aforradas, había de pasar adelante 
y descubrir lo que había prometido al Emperador, porque espe- 
raba que Dios le ayudaría y daría buena dicha». Mandó pregó- 
nar por las naves que, so pena de la vida, nadie hablase en el 
viaje, ni en los mantenimientos, porque se quería partir otro 
dia de mañana y que las naves se aprestasen, en que mostró 
mucha prudencia y constancia, porque con el parecer de Este- 
ban Gómez, que era tenido por gran marinero, la gente mos- 
traba hacer mudanza. Y aquí se notó bien que esta era tierra 
muy áspera y fria, y porque vían de noche muchos fuegos, la 
llamó Tierra del Fuego. 


Otro día de mañana partió la armada y anduvo cincuenta le- 
24 
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guas por el Estrecho, siendo las tierras de una parte y otra las 
más hermosas del mundo, y en unas partes tenía de ancho como 
un tirodearcabuz y más, en otras hacía unas bahías hermosas, 
pero todo lo más dél pareció ancho como tiro pequeño de arti- 
llería. Pasadas las cincuenta leguas, entraron por entre unas 
tierras cubiertas de nieve, salvo en la orilla del Estrecho, que 
habia grandes bosques de altos árboles de muchas maneras, y 
hallando adelante que se apartaba otro brazo dé mar por entre 
unas sierras, mandó á la nave «San Antonio» que fuese.á des- 
cubrir si por alli podría dar en la mar y que volviese dentro de 
tres dias. Ida la nao, anduvo un día el general con las otras y 
surgió paraesperará «San Antonio», y en seis días que se detu- 
vo se hizo muy gran pesqueria de sardinas y sábalos, y tam- 
bién tomaron agua y leña, tan olorosa cuando se quemaba que 
con ella se recebia gran consuelo. Pasados los seis dias, envió 
la mave «Vitoria» en busca de «San Antonio», y porque en tres 
dias no pareció, la fué á buscar con todas tres naves, aunque 
Andrés de San Martin le dijo que no gastase tiempo, porque 
entendia que se había vuelto á Castilla, y con todo eso anduvo 
seis dias en busca della, y muy sentido por la falta que le hacia 
la vitualla, prosiguió su viaje, y quiso Dios que al cabo de vein- 
te dias que navegó por aquella estrechura, á veinte y siete de 
noviembre, salió al espacioso Mar del Sur, dandoinfinitas gra- 
cias á Dios que le habia dejado hallar lo que tanto deseaba y 
que hubiese sido el primero que por aquella parte hubiese ha- 
llado el paso tan deseado, con que la memoria deste excelente 
capitán será eternamente celebrada. Parecióles que este estre- 
cho podía tener cien leguas de boca á boca y que estaba en la 
altura referida, y en la salida hallaron que “volvia la tierra al 
norte, que les pareció buena señal, aunque la mar era muy es- 
cura y brava, indicio de gran golfo. Mandó Hernando de Ma- 
sallanes que diesen muchas gracias á Dios y que se gobernase 
la vía del norte para salir presto de aquellas frialdades. 

La nave «San Antonio» volvió á buscar á Hernando de Ma- 
gallanes, y como fué á surgir á puerto de Sardinas y no le ha- 
lló adonde le habian dejado, disparó algunas piezas y hizo ahu- 
madas, y aunque no respondian, el capitán Alvaro de Mezquita 
quisiera ir en busca del general, pero el piloto Esteban Gómez, 
portugués, y el escribano Jerónimo Guerra, á quien Magallanes 
había hecho tesorero, le prendieron y dieron una cuchillada y 
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so color que habia sido consejero de Magallanes en las justicias 
que hizo, le pusieron á buen recaudo. Hicieron capitán de la 
nao á Jerónimo Guerra y tomaron la vía de Guinea para vol- 
verse á Castilla. Gobernando, pues, Magallanes la vía del norte, 
anduvieron con gra tormenta hasta los diez y ocho de diciem- 
bre, que se hallaron apartados de la Equinocial al sur treinta y 
dos grados y veinte minutos, y no les hacía hasta alli tanta con- 
trariedad el viento como la mar, que los comia, porque como 
se llegaron á la tierra caliente, se les fué alargando el viento, y 
como lo tuvieron á popa, mandó el general gobernar la vía del 
norueste y al huestnorueste, hasta que se hallasen en la linea 
equinocial. Y en veinte y cuatro de diciembre, tomada la altu- 
ra del sol, se hallaron apartados de la equinocial al sur, veinte 
y seis grados y dos minutos. Habiendo seguido este viaje más 
de treinta días, sin ver tierra, con gran trabajo, porque la falta 
de vitualla era ya tanta que comían por onzas y bebían agua 
hedionda y guisaban el arroz con agua de la mar, por lo cual 
se murieron veifite hombres y otros tantos adolecieron, que 
causó gran tristeza en ellos, descubrieron al fin dos isletas pe- 
queñas y deshabitadas que llamaron las Desventuradas, porque 
no hallaron gente, consolación ni refresco alguno. 





DECADA II[.—LIBRO 1. 


CAPITULO III. 


DE LAS ISLAS QUE MAGALLANES DESCUBRIÓ EN La MAR DEL SUR 
Y QUE DESCUBRIÓ LA ISLA DE ZEBÚ. 


1521.—En el principio deste año, habiendo Hernando de Ma- 
gallanes con sus tres navios navegado por aquel Mar del Sur, 
que parecia cada dia más espacioso, y hallándose el sol por 
zenit, apartado de la Equinocial á sur 21 grados y 50 minutos, 
ordenó que se continuase el gobernar al norte, porque más 
presto hallasen islas adonde proveerse de mantenimientos, y 
anduvieron dos mil leguas sin ver mas que las sobredichas dos 
islas Desventuradas en medio del golfo. Navegaron después 
ochocientas leguas, hasta que á los veinte de enero se pusieron 
en quince grados y cuarenta y ocho minutos, adonde hallaron 
dos islas muy hermosas y de mucha gente bestial que adoraba 
en idolos y navegaba en canoas ocho leguas que había de una 
isla á otra, y no cabian en el mayor navío destos más de diez 
hombres; eran las velas de palma, á la latina, muy bien hechas; 
el mantenimiento que tenían eran cocos y iñames y poco 
arroz; y porque acudió tanta gente á las naves que ya no cabian, 
mandó Magallanes que la echasen fuera, y al cabo se hizo por 
fuerza, porque no querian salir. Enojados desto los indios, vol- 
vieron á las naos con sus canoas, y tiraban tantas piedras y va- 
ras tostadas, que aunque el general mandó al principio que no 
les hiciesen mal, no lo pudiendo sufrir, ordenó que se disparase 
la artillería, y aunque ¿mataron á muchos, eran tan bestiales 
que no dejaban de volver á trocar sus cosas con las que había 
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en las naos. Una tarde, andando cerca de una destas islas, los 
indios desataron el esquife de la capitana que iba por popa y se 
lo llevaron á tierra, y echándole menos, mandó el general 
surgir, y otro día de mañana envió dos bateles con noventa 
hombres armados á un lugar al pié de una sierra donde lleva- 
ron el esquife; subiéronse los indios á la sierra, y eran tantas las 
pedradas que tiraban, que parecia que granizaba; pero en dis- 
parando los arcabuces huyeron, y los castellanos entraron en 
el lugar, y pusiéronle fuego, y mataron á los que en él halla- 
ron, y tomaron la vitualla que habia; los indios, juzgando que 
aquel castigo era por el esquife, le echaron á la mar; man- 
dóle Magallanes recoger, y que se hiciese aguada, y que la 
gente se retirase á las naos; ordenó que el refresco se repar- 
tiese entre todos, porque por la gran hambre la mayor parte 
iba enferma. Partió el general otro día destas islas, que llamó 
de las Velas Latinas; fué trescientas leguas la vía del poniente; 
descubrió otras muchas islas, adonde se hallaron muchos man- 
tenimientos, y entendian-la lengua de un indio que llevaba 
Magallanes, y navegando por entre ellas fueron á surgirá una 
isla pequeña dicha Mazaguá, cerca de una población pequeña. 
Envió luego el rey della: una canoa con diez hombres á saber 
qué gente iba en las naos, y québuscaba, y porque se entendían 
con la lengua, respondió Magallanes que eran. vasallos del Rey 
de Castilla, y que querian hacer paz con él y contratar las mer- 
caderias que llevaba, y que, si habia mantenimientos, le rogaba 
que se los diese y se los pagaría. ll rey respondió que no los 
tenia para tanta gente, pero que partiria lo que tenía con ellos. 
Llevaron á los navios cuatro puercos y tres cabras y algún 
arroz, y porque en este día se celebraba la Pascua de Resurrec- 
ción, mandó Magallanes que toda la gente saliese á oir misa, y 
que en un cerro alto se pusiese una gran cruz, porque si otras 
naves aportasen alli, viesen que habian .estado cristianos en 
aquella isla. 

Preguntó Magallanes al rey si habría alguna parte adonde se 
pudiese proveer de la vitualla que habia menester; dijo que á 
veinte leguas estaba una gran isla, adonde habia un rey, su pa- 
riente, que le daria cuanta quisiese, y porque le rogó que le 
diese pilotos que le guiasen, se ofreció de ir él mesmo. Dióle 
Magallanes algunos presentes, demás de otros que le habia da- 
do, y embarcado el rey con algunos indios, llegados á la isla 
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de Zebú (que así se llamaba) salieron de la villa más de dos mil 
hombres armados de lanzas y paveses, y desde la playa mira- 
ban con grandisimo espanto las naos, porque nunca habían 
visto otras. Salió á tierra el Rey de Mazaguá, contó al rey su 
primo que aquella era gente de paz y que llevaba muy ricas 
mercancías para contratar, y que sobre todo hiciese que las 
naos fuesen proveídas de vituallas, porque dellas tenían gran 
necesidad. El rey de Zebú envió á decir á Magallanes que ante 
todas cosas quería que asentase paces con él, y porque respon- 
dió que era contento, quiso el rey que le dijesen que su cos- 
tumbre era cuando hacía paces con gente extraña que se san- 
graban los dos más principales en los pechos y que el uno bebía 
la sangre del otro. Magallanes respondió que era contento dello, 
y aguardando otro dia de mañana al rey en la nave capitana 
para hacer esta ceremonia, envió á decir que, atenta su buena 
voluntad, daba las paces por hechas, y Magallanes mandó que 
en señal de alegría se disparase toda la artillería de las naos, 
de que los indios quedaron tan admirados y espantados de 
aquella novedad, que si se hiciera antes del asiento de las pa- 
ces no quedara hombre en la villa que no se fuera huyendo. 
Llevaron luego á las naos gran cantidad de gallinas, puercos, 
cabras, arroz, cocos, y iñames, y otras diversas frutas, todo lo 
cual se rescataba con cascabeles, cristalinas y otras cuentas de 
vidrio, y pasados cuatro dias que la gente estaba convalecida 
con la abundancia de mantenimientos, mandó Magallanes que 
se hiciese en tierra una casa de piedra adonde se dijese misa. 
Hecha la casa con mucha brevedad, salió con sus soldados y 
marineros á olr misa; acudió el rey y la reina y su hijo, con la 
gente más principal, á ver lo que los cristianos querían hacer; 
estuvieron muy atentos á la misa, y por medio de lalengua el 
sacerdote les declaró la fe católica, y entendido cuanto dijo, 
respondieron que querian ser cristianos, y el sacerdote los bau- 
tizó y después á todos los de la villa, y mandó Magallanes qúe 
delante de la iglesia se pusiese una gran cruz. 
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CAPITULO IV. 


DE LA MUERTE DE HERNANDO DE MAGALLANES, Y QUE LA NAO SAN 
ANTONIO LLEGÓ Á SEVILLA. 

Bautizados los indios, pareciendo á Magallanes que las cosas 
iban encaminadas á su gusto, ordenó que se hiciese una casa 
de contratación, que llaman fatoría, para rescatar algunos man- 
tenimientos; y parece que habiéndole dado alguna noticia de la 
isla de Burney, decia que se queria partir para ella, porque 
tenía gran cantidad de bastimentos, y se le daria mejor razón 
de las islas de los Malucos, que buscaba, de que la gente de las 
naves recibió placer increible. Había diversos reyes en esta 
isla de Zebú, que es una de las Filipinas, y acontecía que entre 
ellos tenían guerra; y porque ya este rey era cristiano y se 
había dado por vasallo de la Corona de Castilla y mandaba ha- 
cer una gran joya para enviar al Rey, Magallanes queriendo 
mostrarle cuanto había ganado con la amistad de los castella- 
nos, envió á decir á los otros reyes de la isla que fuesen á re- 
conocer al rey cristiano. Los dos obedecieron luego, los otros 
dos no hicieron caso de su mandamiento, por lo cual partió en 
dos bateles armados, á media noche, quemó una villa destos 
reyes y se retiró con mucho bastimento. El día siguiente envió 
á decir al rey de la isla de Matán que le quemaría su villa como 
habia hecho las otras, si no obedecía al rey cristiano. Respon- 
dió que fuese, que le aguardaría; y aunque el rey cristiano le 
aconsejó que no emprendiese aquello, porque era avisado que 
los dos reyes que le habían obedecido, y el otro cuya villa había 
quemado estaban ya en Matán aguardándole con más de seis 
mil hombres, no dejó de mandar apercebir los tres bateles, en 
los cuales metió sesenta hombres, porque los demás por la 


378 HISTORIADORES DE CHILE 


hambre padecida en aquel gran golfo, aún estaban enfermos. 
El rey cristiano, vista su determinación, le quiso acompañar 
con mil hombres, que luego se embarcaron en canoas. Estando 
para partir, dijo el capitán Serrano que le parecía que no tra- 
tase de aquella jornada, porque, demás de que della no se seguía 
provecho, las naves quedaban con tan mal recado, que poca 
gente las tomaria, y que si todavía quería que se hiciese, no 


fuese, sino que enviase otro en su lugar; y no queriendo tomar 


el consejo, se partió, y llegaron á Matán dos horas antes que 
amaneciese, y porque ya era baja mar, no se pudieron acercar 
los bateles á la villa con un tiro de ballesta. 

Quisiera Magallanes embestir luego, pero el rey amigo le 
aconsejó que no lo hiciese hasta el dia, porque sabía que tenían 
hechos muchos hoyos, y en ellos hincadas gran cantidad de 


estacas agudas, y que su gente perecería, y que no era bien 


ponerse en tanto riesgo. Rogóle que le dejase acometer primero 
con sus mil indios, y que favoreciéndole con sus castellanos 
tendría la vitoria segura; y nc solamente no se lo consintió 


Magallanes, pudiéndolo muy bien excusar, sino que le dijo que - 


en todo caso se estuviese quedo, mirando como peleaban los 
castellanos, sin que dello hubiese necesidad. Siendo ya de día, 
mandó que algunos hombres quedasen en guarda de los bate- 
les. Salió con cincuenta y cinco, fué á la villa, no halló perso- 
na, y en habiendo puesto fuego á las casas, pareció un batallón 
de indios por un lado, y estando peleando con él, se descubrió 
otro porel otro lado, por lo cual se dividieron los castellanos, 
pero cargaron tanto los enemigos, que se volvieron á juntar; 
pelearon gran parte del día, hasta que ya los arcabuceros no 
tenian pólvora, ni los ballesteros saetas; y viendo los indios 
que no les tiraban, se acercaban mucho y arrojaban gran can- 
tidad de lanzas; y porque ya los castellanos andaban apretados, 
pareció á Magallanes que era bien retirarse, y siempre el rey 
cristiano estuvo mirando lo que pasaba, sin moverse. Estaban 
los bateles, como queda dicho, un“buen tiro de ballesta, y yén- 
dose retirando, era grandisima la carga de piedras, flechas con 
yerba y lanzas que tiraban. Quitaron á Magallanes la celada 
con una pedrada, hiriéronle en una pierna y de otras pedradas 
le derribaron; y estando en tierra le atravesaron con una de 
aquellas lanzas largas de cañas indianas, y desta manera murió 


aquel gran capitán por su demasiada valentia y haber querido - 
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sin causa tentar la fortuna y sujetarse como á sabiendas á las 
¿vueltas della, y fué con grande sentimiento de su gente, que se 
halló muy desconsolada con su pérdida. Murió también Cris- 
tóbal Rabelo, que era capitán de la nao «Vitoria», y otros seis 
hombres. El rey cristiano, visto que Hernando de Magallanes 
era muerto, y que los castellanos habian de perecer, y él con 
ellos, acordó de socorrerlos; y fué tan á propósito que todos se 
pudieron embarcar y volver á las naos, adonde fué grandísimo 
el llanto de la gente, porque querían bienásu capitán y tenian 
dél tan gran concepto que á cualquiera parte de buena gana 
sufriendo grandísimos trabajos, iban con él. Y su muerte su- 
cedió á veinte y siete de abril deste año; y esta fué la primera 
vez que fueron descubiertas las Filipinas. 

Entretanto que esto acontecia á Hernando de Magallanes, 
navegando la nave «San Antonio» desde Guinea á Castilla, 
llegó á San Lúcar en fin de marzo, y como iba preso el capitán 
Alvaro de la Mezquita, á quien con tormentos, los que le pren- 
dieron, habían hecho confesar todo lo que les pareció que para 
su descargo les convenía, siendo todos de acuerdo, dijeron que 
las crueldades que Hernando de Magallanes habia hecho pro- 
cedieron porque le requerían con las provisiones reales para 
que se guardase la orden que les fué dada para que llevasen la 
via de los Malucos en descubrimiento de la Especeria, porque 
no llevaba camino para ella, siguiendo la costa del Brasil ade- 
lante, por tierra firme, gastando los bastimentos sin provecho, 
y perdiendo el tiempo, pues que habia muchos meses que ha- 
bian salido de San Lúcar. Entregaron el preso á los oficiales 
dela Casa de la Contratación, los cuales recibieron información 
de cincuenta y cinco personas que venían en la nave; pusié- 
ronla á recaudo, y prendieron á Jerónimo Guerra, á Esteban 
Gómez, á Chinchilla y Angulo, y á otros dos, y despidieron á 
los demás, porque no hiciesen costa. Pusieron á recado la nave 
y lo que en ella venía, y avisaron de todo á los gobernadores y 
al Presidente del Consejo de las Indias, á los cuales pesó de lo 
sucedido á los capitanes Juan de Cartagena, Luis de Mendoza, 
Gaspar de Quesada, y á los demás; y mandaron que se tuvie- 
sen á muy buen recaudo la mujer y hijos de Hernando de Ma- 
gallanes, que se hallaban en Sevilla, de manera que no se pu- 
diesen irá Portugal hasta que no se entendiese mejor lo que 
habia pasado, y que enviasen á Burgos, adonde se hallaba la 
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CAPITULO IX. 


De LO QUE SUCEDIÓ Á LOS QUE BUSCABAN LA EsPECERÍA Y QUE DE- 
SAMPARARON Á JUAN SERRANO Y LLEGARON Á BORNEY. 


Por la muerte de Hernando de Magallanes, otro día la gente 
de las naos eligió á Duarte Barbosa por su general, que era pri- 
mo de Magallanes, y por capitán de la «Vitoria» á Luis Al- 
fonso, portugués. Estando en las naves todos heridos y afligi- 
dos, les envió á decir el rey cristiano que saliesen á tierra, 
porque los quería convidar y entregar la joya que había ofrecido 
á Magallanes para llevar al rey de Castilla. Duarte Barbosa lla- 
mó á los capitanes y dijo como habia acetado el convite del 
rey cristiano, y que queria que fuesen á recibir la joya que 
habia de dar para el Rey en señál de vasallaje. El capitán Juan 
Serrano le dijo que le parecia temeridad salir de las naos, 
adonde el rey cristiano podía enviar la joya, porque el desam- 
pararlas habiendo sido rotos y dejarlas átan mal recaudo era 
negocio peligroso y que seria bien detenerse para descubrir 
mejor si había algún engaño. Duarte Barbosa dijo que estaba 
determinado de ir, que le siguiesen los que quisiesen, y que sl 
Juan Serrano, de miedo, se quería quedar, lo hiciese en hora 
buena, por lo cual fué Serrano el primero que saltó en el batel; 
y llegados á tierra los que se hallaron más sanos, fueron reci- 
bidos del rey cristiano con poca gente, porque tenía mucha ar- 
mada y escondida, á instancia de los otros cuatro reyes, que le 
habian amenazado que si no mataba á los castellanos y les to- 
maba las naves, destruirían su tierra y le matarian. Llevó á 
los convidados á unos palmares adonde estaban puestas las 
mesas; sentáronse á comer, y, cuando menos se pensaron, dió 
sobre ellos un golpe de gente que los mató á todos, salvo al 
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capitán Juan Serrano, porque era bienquisto de los indios. 
Poco después, los que estaban en las naos vieron llevar hom- 
bres muertos, arrastrando, y echarlos en la mar, y tenién- 
“ dolo por mala señal, todos, aunque dolientes y heridos, ani- 
mándose unos á otros para morir como valientes, se armaron, 
pero poco después vieron gran golpe de gente que llevaban á 
Juan Serrano maniatado y desnudo, el cual dijo como habian 
muerto á todos y que á él le darian por dos piezas de artilleria, 
que por amor de Diosle rescatasen, porque, donde no, le mata- 
rian; pero no pareciendo que convenía ponerse en mayor peli- 
gro, acordaron de levantarse, y vieron que volvian á Juan 
Serrano á la villa, y yendo á la vela, oyeron grandisima grita y 
juzgaron que entonces mataron á Juan Serrano, y volvió mu- 
cha gente á derribar la cruz que estaba delante de la iglesia, y 
mientras las naos lo pudieron ver conocieron que no la pudie- 
ron derribar; y esto pasó en la isla de Zebú, una de las Filipi- 
nas, que se descubrieron después que se les dió este nombre. 
Llegadas las naos á otra isla, diez leguas de Zebú, viendo 
que los muertos con Magallanes y en el convite eran treinta y 
cinco, y que no tenían gente para gobernar tres naos, acordaron 
de quemar la nao «Concepción», que era la más vieja, y eligie- 
ron por general á Juan Carvallo, que era piloto mayor, y por 
capitán de la nao «Vitoria» á Gonzalo Gómez de Espinosa, y 
prometiendo de cumplir los regimientos del rey, fueron la vía 
de la isla de Burney, y andando por entre aquellas islas llega- 
ron á una dicha Quepindó, muy grande y de gentiles, salvo que 
en los puertos había mercaderes moros de Malaca y de la Java. 
Surgieron por los bajos media legua dentro de la mar, y el rey 
con alguna gente entró en las naos con el batel, y aunque pro- 
metió vitualla, visto que no les daban arroz, que era el principal 
* mantenimiento, pasaron á la isla de Puluán, adonde hallaron 
mucho arroz, puercos, gallinas, cabras y otras muchas cosas 
que daban por pedazos de lienzo y por cuchillos y tijeras, cuen-= 
tas de vidrio y cosillas semejantes. Bien cargadas las naos de 
estos mantenimientos, preguntaron por la isla de Burney, y 
aunque lo sabian, no lo quisieron decir, por lo cual tomaron 
un moro y se hicieron á la vela, el cual, por muchas promesas 
que le hicieron, dijo que hasta la primera parte de la isla habia 
diez leguas, y treinta hasta la ciudad, de que la gente recibió 
gran contento, porque alli sabían que tendrían noticia de las 
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islas de los Malucos. Iba ya la gente, que serian cincuenta 
hombres en cada nao, sanos y alegres, navegando por luengo 
de la isla, y en pocos dias llegaron á la barra de Burney, y se 
entraron por ella, con los bateles delante hasta una legua, y 
por haber poco fondo, volvieron atrás, desde donde á la ciudad 
había tres leguas. 

Otro día llegaron tres navios del rey, que llaman cañamices, 
á manera de fustas, con las proas doradas como cabezas de 
sierpes, para saber qué navios eran aquellos y qué querian. 
Iba dentro un hombre viejo, secretario del rey, llevaba gran 
"estruendo de trompetas, atabales y otras semejantes músicas. 
Las naos le hicieron salva con la artillería, y las fustas rodea- 
ron las naos con su música y llegaron á bordo de la capitana, 
y el secretario entró dentro con algunos moros y abrazaron al 
general con tanto placer como si de mucho tiempo le hubieran 
conocido, y queriendo saber lo que buscaban, le dijeron que 
eran vasallos del rey de Castilla y que llevaban mercancías 
para trocar con las que ellos tenian, y preguntando qué mer- 
cancias eran, le dijeron que granas, paños y sedas de diversos 
colores, y otras cosas, de que recibió contento. Mandó meter de 
comer en los navios y llevaron cosas de muchas maneras y di- 
versos vinos. Estuvieron hasta bien tarde en las naves, con 
mucho placer, y cuando se quisieron ir, el capitán dió al secre- 
tario una capa de terciopelo carmesí, una silla de espaldas 
guarnecida de terciopelo azul y otras cosas para el rey, y á los 
demás se repartieron otros presentes. Holgó el rey con todo lo 
que el secretario le refirió, y volvió á mandar que rogasen al 
capitán que le enviase dos de aquellos hombres porque los que- 
ria ver. El capitán holgó dello, y envió algunos, y uno fué Gon- 
zalo Gómez de Espinosa, capitán de la «Vitoria». Saliéronlos á 
recibir antes de llegar á la ciudad, por mandado del rey, más 
de dos mil hombres, armados de arcos y flechas con yerba, 
cebratanas, paveses y alfanges tan largos como espadas caste- 
llanas, y con corazas de conchas de tortugas; sus vestidos eran 
de paños de seda. Llevaban un elefante armado, con un casti- 
llo de madera, y en él cinco ó seis hombres armados. Llegados 
los castellanos, se abajó el elefante y salieron los que estaban 
en el castillo, y entró en él Gonzalo Gómez de Espinosa, fué al 
al rey, al cual habló su secretario, por una cebratana, metida 
por un agujero, y desta manera trató con él Gonzalo Gómez de 


spiboJa y] Eo dió cuenta de te ] 
día a o pe volvorso Alas 


» 





CAPITULO X. 


QUE LOS CASTELLANOS ELIGIERON POR SU CAPITÁN MAYOR Á GON—' 
ZALO GÓMEZ DE ESPINOSA Y LLEGARON Á LAS ISLAS DE LOs MA- 
LUCOS. 

Hallábanse los castellanos con mucha necesidad de brea, y pa- 
reció que era bien que cinco hombres fuesen á la ciudad á rescatar 
cera por algunas mercaderias, para hacer betún, para recorrer 
las naos, porque no habia otra pez. Y habiendo estado tres días 
en laciudad, nolos dejaron volver, y pareciendo á los de las naos 
que sus hombres tardaban, lo tuvieron por mala señal. Otro día 
de mañana vieron tres juncos, que son los mayores navios que 
usan en aquella isla, surtos á media legua de las naos, creyendo 
que eran de mercancias que querían entrar á la ciudad; pero bre- 
vemente descubrieron más de 150 velas, que llaman cañamices, 
por lo cual las naos levantaron áncoras, y pusiéronse á la vela, y 
losjuncos huyendo hicieron lo mismo; pero viéndose alcanzar, 
se metieron'en sus bateles y los desampararon. Las naos tomaron 
los dos juncos, por lo cual las velas de la ciudad se retiraron. 
Al cabo de dos dias, viendo que los castellanos no volvían, to- 
maron un junco, aunque se puso en defensa, en que iba un hijo 
del rey de Luzón, y más de cien hombres y cinco mujeres y 
una criatura de dos meses. Otro día acordó el capitán mayor de 
soltar aquel caballero con la gente, pareciéndole que asi cobra- 
ria los castellanos. Juró en su ley el hijo del rey de Luzón de 
enviarlos, y dejó en rehenes ocho moros principales y dos mu- 
jeres, y el capitán con el hijo del rey envió á decir al de Bor- 
ney que si no le enviaba sus hombres, echariaá fondo cuantos 
juncos topase. Idos los moros, se hallaron en el junco mu- 
chas armas, mantenimientos, paños de seda y de algodón, y al 
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cabo de dos dias enviaron los dos hombres, quedándose con los 
otros tres, y habiendo tomado algunos juncos sin provecho, de- 
terminaron de seguir su viaje y no aguardar más. Es Borney 
isla grande y rica, abundante de arroz, azúcar, cabras, puercos 
y camellos; carece de trigo, asnos y ovejas; lleva jengibre, cán= 
fora, mirabolanos y otras drogas; cria ciertos árboles, cuyas 
hojas cayendo en tierra andan como gusanos. Toda la gente 
trae escofias de algodón; son moros y gentiles; báñanse á me- 
nudo; usan letras y escriben en papel de cortezas de árboles; 
estiman en mucho el vidrio, lienzo, lana, cobre y hierro para 
clavazón y armas; azogue para unciones y medicinas; ponen a] 
rey el primero en la batalla, no sale fuera sino es á caza y á la 
guerra; no le hablan sino sus hijos y mujer, y los demás (como 
se ha dicho) por cebratana. Los gentiles no piensan que hay 
más que nacer y morir; la ciudad adonde el rey hace su resi- 
dencia es grandisima, las casas son de madera, con portales, 
sino la del rey y los templos y casas de señores. 

Salidos los castellanos de la barra de Borney, fueron en de- 
manda de algún puerto para adobar las naos, y costeando la 
isla con buen tiempo, dió la nao capitana en seco, y en un día 
y una noche dió tan grandes golpes que parecía que se hacia 
pedazos. La noche tuvieron un temporal y les pareció que se 
mostró el glorioso cuerpo de Santelmo, con que la gente se con- 
soló, y al amanecer, con la creciente de la marea, salió la nao, 
y comenzando á caminar día de nuestra Señora de Agosto, to- 
paron con un junco, y desamparándole la gente, le tomaron. 
Halláronse en él más de treinta mil cocos, que se repartieron 
por las naos. Hallaron enla misma costa una ensenada, adonde 
se detuvieron treinta y siete dias, dando pendor á las naos, por- 
que no era puerto para poner á monte. Estando para partir, 
acordaron de común consentimiento de volver á Juan Carvallo 
á su oficio de piloto mayor y quitarle el cargo de capitán ma- 
yor, porque no guardaba los regimientos reales, y pusieron en 
su lugar, elegido entre todos, á Gonzalo Gómez de Espinosa, y 
hicieron capitán de la nao «Vitoria» á Juan Sebastián del Cano, 
que salió de Castilla por maestre de la nao «Concepción», y 
continuaron su camino en demanda de los Malucos. El día si- 
guiente tomaron un junco junto á una isla que dijeron la Tri- 
nidad, aunque se quiso defender,'en el cual hallaron á un go- 
bernador del rey de Borney, con un hijo y hermano suyo, y 
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cien hombres, con gran cantidad de conservas, vinos de dife- 
rentes especies, paños de algodón y algunos de seda, y porque 
este era gobernador de la isla de Puluán, adonde antes de llegar 
á Borney se hizo buenacogimiento á las naos y las dió vitualla, 
por su rescate, acordaron de darle libertad, conque proveyese 
«las naos de mantenimientos. Cuando se lo dijeron,alzó las ma- 
nos al cielo, fué dello muy contento. Acercáronse á tierra, y de 
una ciudad que estaba en la ribera, acudió mucha gente con 
arroz, cabras, puercos, gallinas, cañas dulces y cocos. 

A dos días que se partieron de la Trinidad, llegaron á la isla 
de Quepid, toparon un junco, cuya gente con sus alflanges y 
paveses llamaba á las naos, que por las calmas no podían lle- 
gar, pero enviaron los bateles armados, con cada treinta hom- 
bres. Barloaron el-junco y entráronle, con muerte de veinte 
moros, y prendieron treinta, sin muerte de nirgún castellano, 
aunque hubo algunos heridos. Preguntaron á éstos cual era el 
piloto; negó que sabía á las islas de los Malucos, pero los moros 

dijeron que las sabía. Encaminó las naves á dos islas, adonde 
“certificó que cargarian de clavo, aunque mentia, porque era 
natural dellas y pensaba escaparse alli. En surgiendo, salió un 
señor en un parao, preguntó adonde iban, y sabido que á los 
Malucos, dijo que allí había un piloto que los guiaría, mas que 
queria ser bien pagado. Diósele cuanto pidió, porque dijo que 
lo quería dejar á su mujer; entrado en la nao, se halló que era 
hermano del otro piloto que lievaban, y en habiendo hablado 
un rato con él, seechó en un parao para huir, pero algunos 
castellanos se echaron tras él y le volvieron por los cabellos, 
y por esto huyeron los demás paraos que allí estaban, y en 
poco rato salieron infinitos contra las naos; pero ellas iban ya 
á la vela, y poralgunas piezas que les dispararon no siguieron. 
Salidos desta isla, que se llama Sanguí, llevaban á los dos 
hermanos pilotos con grillos, y á un muchacho su hijo encima 
de la tolda, porque diesen la vía; y yendo una legua de una isla 
que iban costeando, y andando poco por calma, á media noche 
se echaron los dos pilotos con su hijo, con sus grillos, en la 
mar. Otro día, de algunos paraus que acudieron á las naos, 
supieron que los pilotos estaban presos, y que el hijo se había 
ahogado; y refrescando el viento, siguieron su viaje con gran 
tristeza que cayó en toda la gente por la falta de los pilotos; pero 
un moro que estaba herido, que era de los treinta que cautiva- 
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CAPITULO XI. 


DE LO QUE SUCEDIÓ Á LOS CASTELLANOS EN LAS ISLAS DE LOS Ma- 
LUCOS, HASTA QUE LA NAO «VITORIA» PARTIÓ PARA CASTILLA. 


El rey de Tidore, que se llamaba Almanzor, en una barca 
fué á las naves, vestido de una camisa labrada de oro de agu- 
ja, muy rica, y un paño blanco ceñido hasta tierra, descalzo, y 
en la cabeza un hermoso velo de seda, á manera de mitra; dijo 
á los marineros que andaban aderezando las boyas que fuesen 
bien llegados. Entró en la nao capitana, tapóse las narices, por 
el olor del tocino, porque era moro, aunque no había cincuenta 
años que habían entrado moros en aquellas.islas, las cuales 
eran antes habitadas de gentiles, que aún estaban en las mon- 
tañas. Los castellanos le hicieron reverencia, presentáronle 
una silla de terciopelo carmesí, una ropa de terciopelo amari- 
llo, un sayón de tela de oro falso, cuatro varas de escarlata, 
una pieza de damasco amarillo, otra de lienzo, un paño de ma- 
nos, labrado de seda y oro, y dos copas de vidrio, seis sartales 
de lo mismo, tres espejos, doce cuchillos, seis tijeras, media. 
docena de peines. Dieron á su hijo una gorra, un espejo y dos 
cuchillos; y otras cosas tales á los caballeros que con ellos en- 
traron. Pidiéronle de parte del Emperador licencia para entrar 
en su isla y negociar en ella; dióla de buena gana, dijo que 
matasen á quien los enojase. Miró el estandarte con las armas 
reales y el retrato del Emperador; pidió que le mostrasen la 
_moneda y el peso que tenia; y habiéndolo mirado, dijo que 
sabía por su as rología que habian de ir allí cristianos á buscar 
-especería, que la tomasen en buena hora. Quitóse la mitra, 
abrazólos y fuése. Otros dicen que lo soñó, y otros, que fué 
conjetura ó que lo entendió por los moros que trataban en Za- 
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matra, Malaca y costa de la China. Salieron los castellanos á 
tierra á refrescarse; al cabo de cuatro días le pidieron la carga 
del clavo para los navios. Dijo que hiciesen el precio, pero los 
castellanos no sabian que cuatro quintales de clavo valían entre 
los de la. isla dos ducados; y pasándose algunos dias que no les 
daban carga, dijeron que se querian ir; por lo cual fué el rey á 
la capitana, dijo que por qué se querian ir, que no daría él bue- 
na cuenta de si, porque ya habia enviado á decir por las otras 
islas que llevase clavo quien quisiese, porque sin su licencia 
no lo harian, y que él quería jurar en su ley que en su puerto 
estarian seguros, y que les cargaria las naos de clavo, conque 
el capitán jurase también de no partir de su puerto hasta que 
las naos estuviesen cargadas. Fueron dos moros á tierra, lle- 
varon á las naos un bulto, cuanto uno dellos podía llevaren 
ambas manos, y porque iba cubierto con ricos paños de seda, 
no pudieron ver lo que dentro había. Puso Almanzor las ma- 
nos en él, y después sobre la cabeza y en los pechos, y con esto 
le volvieron á tierra. El capitán Gonzalo Gómez de Espinosa, 
ante una imágen de Nuestra Señora hizo también su jura- 
mento, y quedó asentado que siempre Almanzor sería amigo 
de los reyes de Castilla y que daria clavo y las otras especerías 
siempre que á su isla fuesen castellanos, á cierto precio, que 
concertaron que se lo pagasen en lienzo, paños y sedas; y luego 
le dieron treinta moros, que llevaban cautivos en las naos, con 
que el Rey se holgó mucho. Fueron á Tidore Corala, señor de 
Terrenate, sobrino de Almanzor, á darse por amigo y vasallo 
del Rey de Castilla. También fué Luzuf, rey de Gilolo, amigo 
de Almanzor, que decían tenía seiscientos hijos, y no es de 
maravillar, según las mujeres que tienen. Acudieron otros á 
ofrecerse por amigos y tributarios del Rey de Castilla, á ruego 
de Almanzor. Fueron bien presto cargadas las naos, habiendo 
recebido el capitán mayor presentes y cartas de Almanzor, 
Luzuf y Corala de sumisión y vasallaje para el Emperador, 
rogándole que le llevasen muchos castellanos para vengar la 
muerte de su padre, y quien le enseñase la religión católica y 
costumbres de Castilla; y metido muchos papagayos colorados 
y blancos, que no hablaban bien; miel de abejas, que por ser 
pequeñas llaman moscas, y otras muchas cosas, con algunos 
mancebos de las islas, para llevar á Castilla; estando vergas” : 
emalto, despedidos del Rey y de toda su gente, se descubrió á 
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la nao «Trinidad», capitana, un agua por la quilla, y para tomár- 
sela fué necesario descargar. Estuvieron ocho días que no lo 
pudieron remediar, y viendo que cada día hacia más agua, 
determinaron de dar carena y poner la quilla sobre agua, y 
pórque en esto se habian de detener tres meses, acordaron que 
el capitán Juan Sebastián del Cano se partiese en la nao «Vito- 
ria» para Castilla, por la vía que de la India hacian portugue- 
ses, y llevase las cartas de los reyes malucos, y otras cosas que 
habia de llevar Gonzalo Gómez de Espinosa, el cual acordaron 
que con la nao «Trinidad», en estando aderezada, tomase la 
vuelta de Panamá, Castilla del Oro, para que descargando alli 
y pasando la carga al Mar del Norte (como muchas veces había 
platicado que se había de hacer) pudiese la especería ir á Cas- 
tilla; partió luego la «Vitoria», y la «Trinidad» se quedó adere- 
zando. : 

Estas isla/s de los Malucos, las principales son cinco: Terre- 
nate, Tidore, Maquián, Motir y Patián; son pequeñas, poco 
distantes unas de otras; caen debajo de la linea equinocial, es- 
tán todas norte sur; es la principal de las cinco, Terrenate, y 
que más clavo tiene; está en un grado y dos tercios de la parte 
del norte. Tidore está en medio grado, también de la banda del 
norte. Las otras están de la parte del sur, las unas á vista de 
otras. Terrenate y Tidore, son las más altas, que parecen á 
manera de un pan de azúcar; las otras son más llanas. Todos 
los reyes destas islas eran moros; Almanzor tenia veinte y seis 
hijos y hijas, y doscientas mujeres; y con tener tantas era ce- 
loso, como lo son todos aquellos isleños. El rey de Gilolo, isla 
alli cerca, -otras tantas y más, pues que tenía seiscientos hijos. 
Todas estas islas, y otras alrededor, producen clavo, canela, 


jengibre y nuez de especia; el árbol de la canela es como lau- 


rel, hiende y revienta la -corteza con el sol; quitanla y cúranla 
al sol y sacan agua de la flor. El árbol del clavo es grande y 
grueso, parece la hoja á la del laurel y á la corteza de oliva; 
echa los clavos en racimos, como yedra ó espino y enebro; son 
verdes al principio, luego blancos, y en madurando colorados, 
y secos se vuelven negros, como los traen, mojándolos en agua 
de la mar; cógense dos veces al año y guárdanlos en silos; 
críanse en unos collados y alli los cubre cierta niebla, una y 
más veces al día; no se hacen en los llanos y valles. El jengi- 
bre es raiz como rubia ó azafrán, y hase dado mucho en la Isla 
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DECADA III.—LIBRO IV. 
CAPITULO 1. 


1522.—Partió de Tidore, en los Malucos, la nao «Vitoria», en 
principio deste año, con sesenta compañeros y algunos natu- 
rales de aquella isla; tocó en muchas islas, y en particular en 
una donde había pimienta luenga y redonda: la luenga nace 
de una planta semejante á la yedra, que se abraza á los árbo- 
les, y el fruto está pegado al madero y la hoja es como de mo- 
ral. La planta de la redonda es casi semejante á la otra; pero el 
fruto nace en espiga, como la del maiz, y todos los campos 
están llenos destas plantas, y esta isla está en ocho grados y 
medio de la equinocial, hacia nuestro polo ártico; y en Timor 
tomó sándalo blanco, y hay jengibre y mucho oro. Habia mu- 
chos enfermos de bubas; hubo allí una pendencia, en que mu- 
rieron algunos de la nao, y tomó más canela. Llegó cerca de 
Zamatra, que los antiguos llamaban Trapobana, y se engolfa- 
ron en el mar grande y tomaron su camino entre poniente y 
mediodia, dejando á la mano derecha el norte, por no ser vistos 
de portugueses, y la tierra firme de Pegú, Bengala, Calicut, 
Cananor, Goa, Cambaya y el golfo de Ormuz, y toda la costa 
de la India mayor, para pasar al cabo de Buena Esperanza. 
Fueron hacia el polo antártico, cerca de cuarenta y dos grados, 
y aunque algunos quisieran que fueran á Mozambique, otros 
dijeron que antes querian morir que dejar de ir derechos á Cas- 
tilla. Pasaron tormentas y mucha hambre; murieron algunos, 
los muertos cristianos que echaban á la mar iban al fondo con 
las caras al cielo, y los indios hacia abajo, y si Dios no les diera 
buen tiempo, todos perecieran de hambre. En fin, con extrema 
necesidad, no habiendo comido en mucho tiempo sino arroz, 
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llegaron á la isla de Santiago, en Cabo Verde; fueron trece com- 
pañeros en el esquife, con Martin Méndez, contador de la nao, 
á tomar agua y á comprar carne, pan y algunos negros para 
ayudar la bomba, porque hacía agua, porque ya eran pocos los 
castellanos y los más dellos enfermos. Echólos presos el capi- 
tán portugués que estaba alli, porque quería que le pagasen en 
clavo lo que compraban, para saber de donde lo traían, y tomó 
la barca y hizo diligencia para tomar la nave. El capitán Juan 
Sebastián del Cano levantó las velas; llegó 4 San Lúcar á seis 
de septiembre, con su gente flaca y destrozada. 

Muchas cosas dijeron estos hombres de su navegación, y 
entre otras, que les pareció muchas veces ir el sol y la luna al 
revés de la Europa, lo cual era porque les echaba siempre la 
sombra al sur, cuando aquello les parecia, porque está claro 
que el sol sube por la mano derecha de los que vienen de treinta 
grados de la otra parte de la equinocial, mirando el sol, y para 
mirarlo han de volver la cara á nuestro norte, y así parece lo 
que dicen. Tardaron en ir y venir tres años menos catorce días; 
erráronse un dia en la cuenta, y asi comieron carne los viernes 
y celebraron la Pascua en lunes, y la causa dello se dirá-ade-= 
lante. Anduvieron diez mil leguas, y según su cuenta catorce 
mil, aunque menos andaría quien fuese camino derecho, que 
como andaban á tiento daban muchas vueltas. Hicieron muchos 
rodeos, y aunque perdieron la vista del norte, siempre gober- 
naron por él, porque le miraba tan de hito el aguja, estando 
cuarenta grados del sur, como le mira en el mar Mediterráneo, 
aunque algunos dicen que pierde algo la fuerza. Andan siempre 
cabe el sur, ó polo antártico, aquella nubecilla blanquizca y las 
cuatro estrellas en Cruz, que llaman Pié de Gallo, ó el Crucero, y 
otras tres allí junto, que semejan á nuestro norte, y estas son 
las que tienen por señales del otro polo, á quien llaman sur. 
Merecerá siempre eterna memoria este capitán Juan Sebastián 
del Cano, pues fué el primero que rodeó el mundo, no habiendo 
hasta entonces, entre los famosos antiguos, ni en los moder- 
nos, ninguno que se le pueda comparar. 

Cuanto á la causa por qué los desta nao «Vitoria» se erraron 
un dia'en la cuenta, han tenido algunos diversas opiniones, y 
uno en particular se afirmó en que habia sido porque se olvi- 
daron de contar el bisiesto, «pero la de Jusepe de Acosta, de 
la Compañia de Jesús, se tiene por la más acertada, el cual 
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dice: «Que los que navegan de occidente á oriente, van siempre 
ganando día, porque el sol les va saliendo más presto, y que 
los que navegan de levante á poniente, acontece al revés, por- 
que van siempre perdiendo día, y atravesando, por salir el sol 
más tarde; de tal manera, que cuando en Castilla es medio día 
amanece en el Pirú, y cuando amanece acá, es allá media no- 
che, y habiendo hecho los portugueses su navegación de po- 
niente á oriente, y los castellanos de oriente á poniente, cuando 
se han llegado á juntar, que es en las Filipinas y Macán, los 
unos han ganado doce horas de delantera y los otros las han 
perdido, y así á un mismo punto hallan la diferencia de veinte 
y cuatro horas, que es dia entero, y por eso, forzosamente, es- 
tán los unos en tres de mayo, cuando los otros cuentan á dos, 
y la diversidad de los meridianos hace la diversa cuenta de los 
días, y como los que van navegando á oriente ó á poniente van 
mudando meridianos, sin sentirlo, y por otra parte van prosi- 
guiendo en la misma cuenta en que se hallan cuando salen, es 
necesario que cuando hayan dado vuelta entera al mundo, se 
hallan con yerro de un día entero»; y como fué la primera na- 
vegación la de la nao «Vitoria», no es maravilla que no se 
acertase la causa deste yerro, el cual se ha podido después en- 
tender mejor, con la larga experiencia destas navegaciones. 
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DE LO QUE SUCEDIÓ Á LA NAO «TRINIDAD», QUE QUEDÓ ADEREZÁN— 
DOSE EN LA ISLA DE TIDORE DE LOS MALUCOS. 


Partida la nao «Vitoria», comenzando los de la «Trinidad» á 
entender en-adobarla, llegó á Tidore el rey de Gilolo, que holgó 
mucho de verla, y quiso saber la manera de pelear de los cas- 
tellanos, que por darle contento se armaron. Ofrecióse por ser— 
vidor y súbdito del rey de Castilla, y pidió á Gonzalo Gómez 
de Espinosa que le diese dos piezas de artillería, un lombardero 
y dos castellanos para que le ayudase á castigar á ciertos re- 
beldes. Estando ya adobada la nao, pará lo cual los indios de 
Tidore dieron toda la ayuda posible, llegaron los que fueron á 
servir al rey de Gilolo, y porque habia sobrado carga, pareció 
á Gonzalo Gómez que era bien dejar con ella cuatro ó cinco 
castellanos en la isla, y formada fatoria, para si otras naves de 
Castilla aportasen á los Malucos. Despedidos, pues, del rey y 
detodos, partieron á seis de abril, fueron cuarenta leguas á una 
isla dicha Zamatfo, del rey de Tidore, que está en dos grados y me- 
dio de la equinocial, de la banda del norte, á cargar de bastimen- 
tos, adonde porque el rey lo había así mandado, fueron bien 
recebidos y se les dió cuanto tuvieron menester, por sus dine- 
ros. Partidos desta isla, cuando se vieron en la mar larga, to- 
maron su consejo sobre el camino que habian de hacer, y ha- 
llaron, por la redondez del mundo y por la altura del sol, que 
de los Malucos á la tierra firme de las Indias de Castilla, que 
era lo de Panamá, no había más de dos mil leguas, y que si los 
tiempos les ayudaban, que era camino corto y el mejor viaje 
que podian hacer, conforme al deseo del rey. Era su camino la 
vía de levante, y siempre tuvieron los vientos contrarios, por 
lo cual tomaron el bordo del norte, hasta veinte grados, adonde 
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hallaron una isla de mucha gente bestial, que bárbaramente se 
entraban en la nao, y tomando un hombre dellos siguieron su 
camino, siempre con el bordo del norte. Anduvieron desta ma- 
nera cuatro meses, hasta ponerse en cuarenta y dos grados, 
adonde por cinco días les duró el temporal tan recio que re- 
ventó el mástil mayor por dos partes; cortaron el castillo de 
proa y les rompió los castillos de popa, y estuvieron en punto 
de perderse, con la mayor parte de las velas despedazadas. Pero 
quiso Nuestro Señor oir sus ruegos y amansó algo el tiempo; 
y porque la gente adolecía, creyendo que el mal eran lombrices, 
abrieron el frimer hombre que murió y no le hallaron mas de 
una. 

ban con este mal tiempo en demanda de la isla adonde to- 
maron el hombre, y por no poderla aferrar, llegaron á otra 
veinte leguas della, con la mayor parte de la gente enferma; 
echaron en tierra al indio, volviócon otros dos cargados de 
_Ccañas dulces y otros regalos que se dieron á los dolientes. 
Mandó el capitán que saliesen dos castellanos á reconocer la 
tierra, y volvieron diciendo que era isla pequeña y seca, y que 
no había en ella más de cuarenta personas. Salió el capitán, y 
buscando entre las peñas, encima de una se halló un pozo, 
adonde cogieron quince pipas de buen agua. Aquí se huyeron 
cuatro hombres, y aunque les ofreció perdón, no volvió mas 
de uno. Habia desta isla á la de los Malucos trescientas leguas; 
tardaron en andarlas mes y medio, y en este tiempo murieron 
veinte y siete hombres; y cuando llegaron á surgirá la primera 
tierra, cuatro leguas de Tidore, pasó un navío que conoció la 
nao y preguntó de su viaje, y dijo que quince dias después de 
partida aquella nao habían llegado portugueses á Terrenate, y 
que labraban una fortaleza. El capitán rogó á la gente de aquel 
navio, que, pagándoselo, llevasen á Terrenate un hombre, con 
el cual escribió una carta á Antonio de Brito, capitán de los 
portugueses, rogándole y requiriéndole que enviase á socorrer 
aquella nao, antes que se perdiese, porque no tenía gente para 
levantar las áncoras para ir á Terrenate. Recebida la carta, 
Antonio de Brito envió una caravela con gente y vitualla, la 
cual se espantó de ver á aquellos castellanos tan flacos y en- 
fermos; pero en refrescando los vientos, llevaron la nao en tres 
dias á Terrenate, adonde fueron bien recebidos; y hallaron que 
ya los portugueses habian prendido los cuatro castellanos que 
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quedaron en la fatoria de Tidore, porque el otro era muerto, 
pero luego los mandó soltar. Después de cuatro dias llegados 
los castellanos á Terrenate, se apoderó Antonio de Brito de todas 
las escrituras, cartas y regimientos que iban en la nao, y de 


toda la hacienda, y pidió á Gonzalo Gómez de Espinosa que le 


entregase el estandarte real de Castilla. Respondió que no lo 
podia hacer, ni tampoco defenderle, pues estaba en su poder, 
y sobre esto pasaron algunos autos ante escribano. Estuvieron 
allí los castellanos tres meses, y al cabo, Antonio de Brito les 
dió pasaje para la India, salvo al maestre, al escribano, al ca- 
lafate y carpintero, porque dijo que los había menester. 

De Terrenate fueron á Bandán, que está cien leguas; es isla 
pequeña muy hermosa, y en ella se coge la nuez moscada dos 
veces al año, y algunas tres, y de alli se lleva á Malaca. De 
Bandán fueron á la Java, que es gran isla, y costeándola, lle- 
garon á una ciudad dicha Agrazué, que tenia treinta mil veci- 
nos moros, de gran trato, adonde acude porcelana y sedas y 
otras cosas de la China, de Burney, y de otras muchas partes. 
Fueron á Malaca, hasta donde hay doscientas leguas, y era 
capitán della Jorge de Alburquerque; y aquí es grandisimo el 
trato de todas las tierras, desde el estrecho de Meca, y de los 
reinos de Cambaya, Bengala, Charamán del Pegú, que llevan 
mercancias, y vuelven cargadas de especerias y otras cosas. 
De Malaca fueron á la India, y tardaron veinte y cinco días en 
llegar á la isla de Zeilán; hay trecientas leguas; y desde allí 
anduvieron cien leguas hasta Cochín; hallaron que las naos de 


Portugal habia poco que eran partidas, y que el gobernador iba 
la vuelta de Ormuz; por lo cual fué necesario que esperasen 
un año el pasaje en Cochin. Cargaban entonces las naos por- 


tuguesas la especeria; tiene. aquella ciudad una hermosa ribe- 
ra, adonde se labraban naos, galeras y navíos de muchas ma- 
neras. Trabajaban allí cuatro elefantes, que hacian más que 


mil hombres erarr tan entendidos que no les faltaba sino ha- 
> a 


blar, y á cada uno gobernaba un nayre, que, son hombres no- 

bles; y con este buen aparejo, traia en la India el rey de Portu- 

gal una hermosa armada de naos, galeones y galeras, y otras 

fustas de más de trescientas velas, salvo que andaban reparti- 
> [ 

das en diversas partes. Había ya mucha gente natural bautiza- 


-da, y en las procesiones salían á veces mil y quinientas muje- 


res,. vestidas de paños blancos muy delgados. Llegó en esta 


. 
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ocasión á la India, por virrey, don Vasco de la Gama; pidié- 
ronle licencia los castellanos para embarcarse en las naos que 
partian para Portugal; no se la quiso dar. Murió dentro de 
veinte días; eligieron á don Enrique de Meneses, gobernador 
de Goa. Llegado á Cochin, dijo que le pesaba que no se les 
hubiese dado pasaje, por lo cual hubieron aquellos pobres cas- 
tellanos de aguardar otro año; en el cual los portugneses pelea- 
ron dos veces con las armadas de los moros, y aunque había 
doscientos para cada portugués, se hubieron tan valerosamente 
que tuvieron vitoria, y ganaron mucha cantidad de navíos, ar= 
tilleria y otros muchos despojos. También cercaron la fortaleza 
de Calicut, y en tres meses que duró el cerco, se la defendió. 
don Juan de Lima valientemente, padeciendo hambre y ha- 
ciendo cosas señaladas, con treinta portugueses que tenía den- 
tro; al cabo le socorrieron los portugueses, haciendo levantar 
el cerco á los moros, y derribaron la fortaleza, porque hallando 
que no era de provecho, el Rey lo habia mandado asi. lEistaban 
ya las naos para partir, y con buena licencia de don Enrique 
de Meneses, se embarcaron los castellanos y llegaron á Portu- 
gal á salvamento, después de cinco años que habian partido de 
Castilla con Hernando de Magallanes. ¿ 
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CAPITULO XIII. 
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1522.—Había algunos días que se había ofrecido de servir al 
Rey Simón de Alcazaba Sotomayor, caballero portugués que ha- 
bía dejado el servicio del Rey de Portugal, ofreciendo de ser 
de mucho fruto en la navegación de las Indias de los Malucos, 
porque era gran marinero y cosmógrafo; y mientras se aguar- 
daba el fin que tendría la armada de Hernando de Magallanes, 
no se tomó con él resolución; pero con la llegada de la nave 
«Vitoria» fué recebido por continuo de la Casa Real, con cin- 
cuenta mil maravedis de salario y otros cincuenta mil de ayuda 
de costa. Recibióse también á Jorge Reynel y á Pedro Reynel, 
pilotos portugueses de mucha fama. Y habiendo en este tiempo 
ido Ruy Falero á un lugar de Portugal (de donde era natural) 
á curarse de cierta enfermedad, le prendieron y tomaron lo que 
tenia, de que el Rey tuvo muchísimo sentimiento y hizo de- 
mostración dello, pidiendo con instancia al Rey de Portugal 
que se mandase poner en libertad y restituir su hacienda, lo 
cual se hizo luego. Fué también sacado de la prisión Alvaro de 
la Mezquita, capitán de la nave «San Antonio», con orden que 
fuese á la Corte, que á la sazón se hallaba en Burgos. 
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> CAPITULO XIV. 
DE LAS MERCEDES QUE EL REY HIZO Á JUAN SEBASTIÁN DEL CANO 
Y Á SUS COMPAÑEROS. 


1522.—Llegados Juan Sebastián del Cano y sus compañeros 
adonde el Rey estaba, fueron bien recebidos, especialmente 
Juan Sebastián del Cano, como se ha dicho, al cual dió el Em- 
perador quinientos ducados de juro de por vida, situados en la 
Casa de la Contratación de la Especeria que se fundaba, de que 
era fator Cristóbal de Haro; cincuenta mil maravedís también 
por vida á Miguel de .Rodas, maestre de la nao «Vitoria», y 
otros tantos á Francisco Albo, piloto; dió por armas á Juan 
Sebastián del Cano un castillo dorado, en campo colorado, en 
la mitad del escudo, en lo alto dél; en la otra mitad, en campo 
dorado, sembrada en ella especería, que eran dos palos de ca- 
nela, en aspa, de tres nueces moscadas y dos clavos de especia, 
y encima del escudo un yelmo cerrado, y por cimera un mun- 
dó, y una letra que decía: Primus ctreumdedisti me; el cual 
escudo sostenian dos reyes vestidos de la cinta arriba de ver- 
de, y de alli abajo puestos unos paños blancos, y en piernas, 
con sendas coronas en las cabezas y sendos ramos en las ma- 
nos, el uno de clavos y el otro de nueces moscadas, y eran los 
reyes que señoreaban las islas de especeria. También hizo el 
Rey merced á Martin Méndez, contador de la nave «Vitoria», 
vecino de Sevilla, y le dió por armas un castillo dorado, en 
campo colorado, en la mitad del escudo, y á sus lados seis cla- 
vos de especia á cada parte; y en la otra parte del escudo, de- 
bajo del castillo, tres rajas de canela, puestas por orden, y tres 
nueces moscadas, y encima del escudo un yelmo cerrado, con 
una figura del mundo, y sobre él una letra que decia: Primus 
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qui cireumdedit me; el cual escudo sostenían dos reyes, como 
los de las armas de Juan Sebastián del Cano. Al maestre Mi- 
guel de Rodas, vecino de Sevilla, armó el Rey caballero, cuan- 
do salia de su cámara para oir misa, á una sala grande, en la 
villa de Valladolid, á veinte de agosto deste año; y estando el 
dicho Miguel de Rodas de rodillas, le tomó su espada y le tocó 
con ella en la cabeza, y dijo: Dios os haga buen caballero y el. 
apóstol Santiago, y mandó al secretario Francisco de los Cobos 
que le diese testimonio dello; y le dió por armas un escudo en 
campo azul, en la mitad de arriba un mundo y en la otra mitad 
una nao con una cruz colorada encima en la gavia, y á los la- 
dos del mundo dos castillos colorados en campo dorado, con 
cuatro nueces moscadas de oro, y cuatro rajas de canela de su 
color, y tres clavos de gelofe; y por parte de fuera, del medio 
escudo arriba, dos reyes con coronas á los lados del escudo, 
vestidos de unas almejias y ceñidos unos paños colorados hasta 
las pantorrillas, y en piernas, asidos con una mano del escudo, 
y en la otra un rétulo que dice: Primus quí circumdedit me, y 
en romance suena: El primero que me rodeó; y del otro medio 
escudo abajo, otros dos reyes sin coronas, rebozados alrededor 
de las cabezas unos paños, vestidos como los de las otras ar= 
mas, y en un circulo redondo de colores, y los reyes debajo, 
que tenian en ambas manos el escudo. A Hernando de Busta- 
mante, vecino de Mérida, que también vino en la misma nao, 
dió por armas un escudo, en la mitad de la parte de arriba dos 
leones dorados, con coronas doradas, asidos con las uñas el 
uno del otro, y el campo blanco, y la otra mitad del escudo 
azul, con un árbol de clavo que nace en la especería, y seis 
clavos y seis nueces moscadas y seis rajas de canela, y en- 
cima del escudo un almete, y por cimera un mundo, con una 
letra: Ferdinandus de Bustamante, qui primus circumdedit 
orbem. 


Gl 
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'DECADA IIL.—LIBRO VIL 
CAPITULO V. -, 


QUE SETPUSO Á PUNTO LA ARMADA PARA LOS MALUCOS, Y QUÉ 
PERSONAS IBAN EN ELLA Y LA ORDEN QUE SE LES DIÓ. 


1525.—Acabada la junta de Badajoz y pronunciada la sen- 
tencia en la forma dicha, se mandó dar priesa en apercibir el 
armada que habia de ir á los Malucos, y que con efeto se pu- 
siese la Casa de la Contratación de la Especeria en la Coruña, 
sin embargo de la contradicción de Sevilla. Aparejáronse seis 
navios, bien proveidos, con mucha lencería, paños y buhone- 
ria y otras cosas de rescate, artillados y pertrechados de armas. 
Nombróse por capitán general desta armada y capitán de la 
primera nave, llamada «Santa Maria de la Vitoria», á Garcia 
Jofré de Loaysa, caballero del hábito de San Juan, natural de 
Ciudad Real, con cuatrocientos y cincuenta castellanos; á Juan 
Sebastián del Cano, por capitán de la segunda nave, dicha 
«Santispíritus»; á Pedro de Vera, contino de la Casa Real, por 
capitán de la tercera; y de la cuarta, dicha «San Gabriel», á 
don Rodrigo de Acuña: y de la quinta, llamada «Santa Maria 
del Parral», á don Jorge Manrique de Nájera; y dela sexta, que 
llamaban «San Lesmes», á Francisco de Hoces, natural de 
Córdoba; y de un patache, á Santiago de Guevara; Martin de 
Valencia había de ser capitán general de las caravelas que ha- 
bian de quedar en las islas de los Malucos; y por tesorero, Juan 
de Benavides; y contador, Bartolomé Simón Tarrago; fator ge- 
neral, Diego de Covarrubias; Alonso de Tejeda, contador; 
Alonso de Solís, por tesorero; y por contadores de los navíos 
de la armada iban Yñigo Ortos de Perea, Diego de Estrella, 
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Diego de Vitoria, Diego Ortiz de Urne y Luis de Luzón, teso- 
rero; iba por piloto mayor, Rodrigo Bermejo, y fueron despe- 
didos Lope Sánchez y Juan Vespucio, porque no quisieron 
servir en esta ocasión, y á todos hizo el Rey muchas mercedes 
y dió ayudas de costa. Iba por lapidario Lope Vallejo. Hizo el 
capitán general pleito homenaje en la Coruña, en manos del 
conde don Hernando de Andrada, y los capitanes en las del 
general, y cada soldado en las de su capitán, y bendijeron el 
pendón imperial. 

La sustancia de las ordenes que se mandaron dar al general 
era que en ninguna manera no se descubriese tierra ni se to- 
case en los limites del rey de Portugal. Que los navíos no fuesen: 
muy cargados, para que tanto mejor pudiesen navegar. Que 
toda la gente antes de partir se confesase y comulgase y orde- 
nasen sus ánimas, apercibiendo que no sería recebido en la ar- 
mada el que no lo hiciese. Que los otros capitanes mirasen cada 
noche por la capitana, siguiendo á la que llevase el farol, la 
cual cuando quisiese saber si las otras iban á su vista, que hi- 
ciesen un fuego y las otras respondiesen con otros, y que cuando 
la del farol quisiese virar con otro borde, hiciese dos fuegos, y 
cada navio hiciese otros dos, y, en respondiendo, virase y luego. 
los otros navios, y para que le siguiesen hiciese un fuego como 
antes, y que cuando quisiese quitar alguna boneta, hiciese tres 
fuegos y respondiesen las naves con otros tres, y que para 
amainar hiciese cuatro fuegos, y respondiendo con otros cuatro 
amainasen todos. Y que si por caso hubiese necesidad, asi de 
día como de noche, de amainar, después de haber amainado 
que no tornase ninguna nave á guindar, ni subir vela, hasta 
que la nao capitana hiciese tres fuegos y fuese respondida con 
otros tres, y que entonces guindasen todos y se hiciesen á la 
vela. Que navegando cada día una vez por la mañana y otra por 
la tarde, fuese cada una á hacer salva á la capitana para ver lo 
que mandaba. Que de noche llevase cada nave una vela menos 
que la capitana, quedándose atrás, aunque no tanto que la ca- 
“pitana fuese desacompañada, y todas lo más junto que fuese 
posible, y que la capitana las aguardase siempre y las hiciese 
la conserva necesaria. 

Que los capitanes, pilotos y maestres no hiciesen viaje, ni 
tomasen derrota, sino la que les mandase la capitana. Que el 
capitán general no hiciese derrota, ni virase en otra vuelta E 
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seguir nuevo viaje, sin llamar á consejo todos los capitanes, 
pilotos y maestres de la armada. Que si de noche fuesen las 
naos á dar en tierra, el primero que lo viese tirase por parte de 
barlovento dos tiros, y que sino le respondiesen, tirase más, y 
de noche haría la mesma señal. Que si aconteciese desgracia á 
alguna nao, de fuego, hacer agua ó desaparejar, fuese la señal 
dello hacer muchos fuegos, y con ser respondida, arribarian 
todas las naves con ella y seguirían el camino que ella hiciese, 
por la necesidad en que fuese, hasta ser remediada, y hecho 
esto, seguirian su viaje. Y que en ningun tiempo, de noche, ni 
de día, sacasen boneta, ni vela, sin ver que la capitana lo hacía, 
ó señal de ello, salvo si alguno de los dichos navios fuese tan 
temeroso á la vela que lo hiciese por no lo poder sufrir, y ha- 
ciéndolo, hiciese señal dello, yen tal caso se tuviese mucho 
cuidado de esperar siempre por la dicha nao y llevarla siempre 
delante de la capitana, porque no se perdiese tiempo ni camino. 
Que si antes de llegar á las Canarias, por algún recio venda- 
bal, conviniese volver á tierra con toda la flota, se tomase el 
puerto de España más conveniente, y si no lo pudiese tomar 
algún navío, tomase el más cercano y lo hiciese luego saber, 
para que se le mandase lo que habia de hacer. Que nadie saliese 
en Canaria en tierra sino con licencia del general, para nego- 
cios de bastimentos y servicio de la armada, y que allí se de- 
tuviese muy poco. Que se mandase á los pilotos y maestres 
y contramaestres que no surgirían ni echarian anclas sin 
tomar primero la sonda y saber que era la tierra limpia y segura. 
Que hiciesen en esta forma su navegación á las islas de los Ma- 
lucos, por las escalas y derrota que les pareciese ser necesarias 
para su más segura navegación, sin divertirse á otras islas y 
tierras, sino á las que el viaje derechamente les ofreciese. Que 
no pudiendo doblar el cabo de Buena Esperanza, ó después de 


doblado, por malos tiempos, no pudiesen seguir el viaje y hu- 


biesen de buscar adonde invernar/ en tal caso se juntasen á 
consejo para escoger lo más seguro. Que si haciendo navega- 
ción á los Malucos, descubriesen nuevas islas dentro de la de- 
marcación de Su Majestad, las pusiesen luego en la carta de 
navegar, señalando y poniendo por escrito en cuantos grados 
de latitud y longitud estuviesen; y siendo la tal tierra poblada, 
procurasen de haber lengua della y de su calidad, dejando 
señal que quedase memoria que fué descubierta por mandado 
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ricas, pudiesen detenerse á contratar, sin deja 
cipal viajo, y si les pareciese dejar 2 E 
sen sin apremiarlos ¿ á ello, ordenándoles qn 


de Su Ma ostad; y que hallanaoió nd Arrrotedd y a 


ntigido por ellos, si no quisiosen pergnanecer; y a 
a tierra, se. fuese s ALO con ao PoR no recibi dl 





CAPITULO VI. 


QUE PROSIGUE LA INSTRUCCIÓN QUE SE DIÓ Á LA ARMADA 
QUE IBA Á LOs MALUCOS. 


1525.—Asimesmo seledió por instrucción que de las cosas que 
llevaban diesen al señor de la tal tierra algo, en señal de amis- 
tad, para que recibiesen bien las naves que llegasen de paso, 
con necesidad, y aunque se tuviese ocasión de maltratarlos, no 
se hiciese en los lugares que viesen ser de provecho para el re- 
paro de las armadas. Que si se apartase algún navio de la con- 
serva, trabajasen de ir á los Malucos á esperar y aguardase un 
mes, y no llegando la flota, pusiesen señales en tierra, que se- 
rían cinco Piodrás metidas en el suelo, en señal de cruz, y una 
eruz de palo, dejando en una olla debajo de tierra escrito el 
tiempo que llegó y lo demás que parecieso, y luego fuesen por 
la costa de srvurienda con recato, sin perder pera dejando 
siempre las dichas señales; y apartándose algunos navios, por 
cualquiera causa, seguirian el viaje de los Malucos, y hallando 
antes otras tierras, harian las sobredichas señales. Que en los 
Malucos tomasen tierra por la banda del norte, por no encon- 
trarse con portugueses, pues su estancia sería á la banda del 
sur, y si hallasen ser llegados los portugueses, no dejando to- 
mar tierra por eso. Que en cualquiera tierra hiciesen saber 
al señor que iban por mandado de Su Majestad, para tener 
paz y amistad, y contratar con ellos las mercaderias que lleva- 
ban con las suyas; y que luego se asegurasen por rehenes 
bien conocidos, para verse con ellos, dejando las naos provei- 
das y seguras; y que, asentada la paz, pusiesen un padrón de 
armas de Su Majestad y suyas, porque asi era costumbre de 
Su Majestad; y que en tanto que por el tal señor y por los 
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suyos fuese guardado, su Majestad sería obligado á guar- 
dar todo lo que por sus capitanes fuese asentado, y no se 
cumpliendo, su Majestad haria lo que fuese su servicio. 
Que asentada la amistad, procurasen que el tal rey diese 
una casa en la marina, donde se recibiesen las mercaderias, 
procurando de no tener tantas en tierra, que se pudiese seguir 
desastre. Que porque cuando fué á los Malucos la primera ar- 
mada de Su Majestad, los más principales señores le dieron 
la obediencia y se creia que estarian en la mesma voluntad, se 
les diesen las cartas que llevaban para ellos, con algunos pre- 
sentes, tratando con todo amor, y que, en llegando, supiesen si 
en aquellas islas habian entrado portugueses, después que llegó 
á ellas la armada de Hernando de Magallanes, y si habian mal- 
tratado á los castellanos que quedaron en ellas; y hallando ser 
asi, y pareciendo que podrían sojuzgar á los portugueses, lo 
hiciesen de tal manera que no se pusiese la armada en aven- 
tura, y hallando que los portugueses estaban tan fuertes que no 
pudiesen ser vencidos, se fuesen á otras islas, procurando de 
buscar los castellanos que alli habian quedado, y de hacer bien 
su descarga y fundar su contratación, limpiando los navios, 
para que la especería viniese bien acondicionada; y acabada la 
carga, cargasen los que tuviesen licencia, dándoles certificacio- 
nes para que acá se diese á cada uno lo suyo. Y porque de des- 
mandarse la gente suelen recrecer males, se procurase que 
nadie saliese á comprar hastimentos, sino que esto lo hiciese 
el factor; y que-si mientras se contrataba, tuviesen necesidad de 
ser corregidas las naves y irá tierra á poner á monte ó dar 
carena, no fuese más que una sola y después otra. Que se pro- 
curase de recoger la gente que allá quedó de la otra armada. 


con la especería que tendría contratada, dando gracias al rey de 


la isla por el buen tratamiento que les hubiese hecho. Que se 
procurase que fuese la primera isla de su contratación Terre- 
nate, que está de la parte del norte, y era á propósito, por ser 
mayor y tener más especería, hallando buena comodidad para 
- el aderezo de las naves; y que si no pudiesen, tomasen de las 
cinco islas la más cercana al norte, pues es mejor para poder 
salir con viento. 


Que en llegando, trabajasen de haber arroz y mantenimien-. 


tos para la gente, y cerrasen los pañoles del bizcocho y vino, 
porque no se gastase, porque si se hubiese de cargar para la 
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vuelta de los mantenimientos de allá, seria ocupar las naves y 
traer menos especería. Que luego concertasen con el rey y sus 
herederos los precios de cada cosa, y los pesos, y lo asentasen, 
con juramento, para siempre; y los precios de las cosas de acá, 
especialmente cobre, hierro, lencería, azogue y bermellón, que 
era lo que allá más se estimaba; y que no pudiendo llegar á la 
isla de las macias, enviasen navíos de la tierra á la isla de Ban- 
dán, para que trajesen la cantidad de macias que fuese menes- 
ter para la carga; y que también enviasen á la isla de Tipele, 
adonde había la canela y el jengibre, para el mesmo efeto, con 
persona de recado. Que procurasen de recoger la mayor canti- 
dad de pimienta que pudiesen, que era lo más importante, y de 
tenerla aparejada para la armada que después desto había de 
partir. Que para la gente que había de quedar, labrasen una 
casa fuerte para su defensa, recibiendo juramento del rey y de 
todos los más honrados de la tierra de guardar la capitulación 
y obediencia que con ellos se asentase, pues se dejaba de hacer 
con otros sus vecinos y era para tanto provecho suyo; y porque 
eran todas las casas de paja en aquellas islas, tuviesen cuidado 
que no sucediese desgracia de fuego; porque los moros, por 
robar, suelen hacer semejantes travesuras. Que en cada año se 
hiciese concierto con los mercaderes y labradores de la espece- 
ria para que tanto más presto se pudiesen cargar las armadas; 
y esto supuesto, que luego para siempre no se pudiese hacer 
asiento. Que la casa de la especería fuese capaz para recogerla 
y para que estuviese bien acondicionada, y que en ella pudiese 
habitar el factor y estar los libros de la cargazón y juntarse los 
oficiales á conferir lo necesario; y porque el dinero queiba en el 
armada era de muchas suertes, y no se sabia lo que allá era de 
más provecho, se procurase que en cada tierra se usase del que 
más valor tuviese. Que velasen y rondasen la casa, teniendo 
inteligencia con algunos de la casa del rey para ser avisados 
de lo que pasaba, advirtiendo que la principal seguridad de 
aquella tierra eran los navios, los cuales se debían tener con 
mucha guarda; y porque no habia navios en aquella tierra para 
navegar lejos, y convenía descubrir las tierras cercanas á los 
Malucos, se procurase haber los navíos de Timor y Borney, que 
- eran los mayores, porque metiendo en parte á los mismos mo- 
ros de la contratación, holgarian de navegar con ellos; y por- 
que no se sabía que hubiese clavo y macias en otra parte sino 
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en las islas de los Malucos, y convendría que no estuviese en 
la cristiandad en poder de otro sino de Su Majestad, procura- 
sen de impedir que no fuese para Malaca ni otra parte. Que la 
forma que debian tener en las presas era que el capitán gene- 
ral tomase una joya de cada presa, de valor de quinientos du- 
cados de Castilla, como no fuese moro derescate ni piedra pre- 
ciosa que valiese la dicha cuantía, sino la presa de valor de 
doce mil ducados; y no trayendola nao joya que pudiese tomarse, 
se le adjudicaban tres por ciento de todo lo que trajesen, de lo 
cual pagasen veintena. Que tomada la joya, se sacase la vein- 
tena para redempción de cautivos; y sacada ésta, se tomase el 
quinto de toda la suma para Su Majestad, de lo cual tocase el 
requinto á la gente; y que del resto se hiciesen tres partes, las 
dos para Su Majestad y para el armazón, y la tercera para la 
compañia, de la cual tocasen veinte partes al capitán general, 
ocho partes á los ocho capitanes de la armada, y á los reparti- 
dores seis partes; y á los escribanos del repartimento, cuatro 
partes; lo mismo á los maestros y pilotos; á los marineros dos, 
á los grumetes una; y media á los pajes; una á los despenstros, 
carpinteros, calafates, toneleros y marineros; al fisico, ciru- 
jano y capellán, tres partes; á los artilleros, dos y media; el 
condestable, tres; los sobresalientes y criados, parte, y media; 
el aguacil de la armada, tres; todos los marineros, grumetes y 
sobresalientes, que tirasen con ballesta, media parte más; y los 
que usasen de espingarda, parte entera; y porque Su Majestad 
tomaba las dos terceras partes, sacado el quinto, había de dar 
las armas para la gente, porque de otra manera no podia lleyar 
con razón más de la mitad, y de las dos dichas partes que to- 
casen á Su Majestad hubiesen los oficiales de las naves las 
partes arriba declaradas. 

Que en ninguna manera se enviasen navios, aunque fuesen 
de moros, á los limites de portugueses, y que así lo avisasen á 
la gente. Que cuando se hiciesen los rescates, nadie pusiese 
precio, sino el factor real. Que quedasen en los Malucos dos 
navios, los más pequeños de la armada, y otros dos de remo, 
de que llevaban labrada la madera, los cuales en llegando, se 
sacasen y pusiesen en forma, equipándolos de alguna gente 
de la tierra, esclavos, ó pagados, con cargo del alguacil, para 
que si huyesen los pagase. Que entre tanto que iba otra arma- 
da procurasen de apercebir carga, y informarse de las otras 
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islas, y de lo que habia en ellas. Que vacando algún oficio, le 
proveyese el general en persona que fuese criado de Su Ma- 
jestad, ó si no, en otra suficiente, hasta que Su Majestad otra 
cosa mandase. Que la gente fuese tratada bien y amorosamen- 
te, y curados los enfermos y heridos, á los cuales visitase el 
general, con mucha piedad, no consintiendo que los físicos y 
cirujanos les llevasen dineros por las curas, y que se confesa- 
sen y hiciesen testamento ante los escribanos de la armada, 
declarando de donde eran vecinos, y si eran casados ó nó; y que 
se hiciese inventario de la ropa de los que muriesen, para que 
ella y el sueldo que se les debiese, se supiese acá á quien se 
habia de pagar. Que la gente estuviese en buena disciplina, sin 
cometer delito con las mujeres de la tierra, habiendo entre todos 
paz y amor, porque por sólo el punto de las mujeres cometería 
cualquiera rebelión la gente de aquella tierra. Que procurasen 
de haber lenguas de todas las tierras que descubriesen, y las 
tratasen bien; y en las tierras adonde tomasen agua, por no ser 
conocidas, fuesen los bateles á recado, quedando bien guarda- 
das las naos. Que todos los que iban en el armada, y adelante 
fuesen, tuviesen toda la libertad para escribir acá. Si algún rey 
ó señor quisiese venir á Castilla, ó enviar embajador, fuese 
muy bien tratado. Que falleciendo alguna gente de la armada, 
procurase de haber esclavos para el servicio de la navegación. 
Que los mantenimientos los visitasen el general y los oficiales, 
para que se gastasen con moderación y fuesen bien acondicio- 

nados. Que la gente no vendiese las armas, so pena de perdi- 
miento de sus bienes; ni jugasen, porexcusar el daño que nace 
del juego. Que el general pudiese poner sus lugartenientes en 
las partes que conviniese. Que no se llevase en la armada nin- 
gún blasfemo ni renegador. Que quedase el comendador L oaysa 
por gobernador de la tierra, y procurase que todos viviesen bien 
y pacificamente, con amor y amistad entre todos. Que se deja- 
sen venir á estos reinos los que se hallasen en los Malucos, 
que fueron en la armada de Magallanes, si ellos lo quisiesen; 
y que si por hallarse las tierras ocupadas de portugueses, no 
pudiese la armada poblar en ellas, hecha su carga, se volviese; 
y si se quedaseel comendador Loaysa, se pudiese volver con la 
segunda armala, si asi lo quisiese. Diéronse las cartas para 
todos aquellos reyes y señores de las islas, que les escribia el 
Emperador, y les enviaba presentes, especialmente á los que 
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recibieron su amistad y se pusieron debajo de su obediencia. 

Que en caso que muriese el capitán general, sucediese en su 
lugar Pedro de Vera, uno de los capitanes de la armada, para 
quedar en los Malucos; y faltando Pedro de Vera, sucediese el 
capitán don Rodrigo de Acuña, y en su falta, don Jorge Manri- 
que, y en su defecto, Francisco de Hoces; y que muriendo, ó 
quedando en las Indias el capitán general, viniese por general 
de la armada el capitán Juan Sebastián del Cano; y faltando 
él, viniese Pedro de Vera, y en defecto, don Rodrigo de Acuña, 
y por su falta, don Jorge Manrique; y faltando él, Francisco de 
Hoces; y muriendo todos, que fuese gobernador de la tierra el 
tesorero general; y después dél, el factor, y en falta del factor, el 
contador; y caso que faltasen todos los capitanes, para venir 
con la armada, el tesorero, factor, contador, generales, y los ca- 
pitanes que quedasen eligiesen entre ellos (habiendo primero 
hecho juramento) el capitán general que les pareciese, para 
venir con el armada; y siendo más de uno el que eligiesen, y 
teniendo los tales elegidos igualdad en votos, echasen suertes 
entre sí, por la manera que á todos los más de los dichos capi- 
tanes y oficiales pareciese, y al que cupiese la suerte, viniese 
por capitán general de la armada, conforme á las ordenanzas 
de arriba. 


CAPITULO VIT. 


QUE PARTIÓ DE LA CORUÑA LA ARMADA PARA LOS MALUCOS, Y 
EL VIAJE QUE HIZO HASTA QUE ENTRÓ EN EL EsTRECHO DE Ma- 
GALLANES. 


Puesto todo á punto, y bendiciendo el estandarte del Empe- 
rador, con grande alegría y contento, salió la armada del puerto 
de la Coruña, y á dos de agosto llegó á la isla de la Gomera, 
adonde se detuvieron diez ó doce días tomando refresco; y é 
los catorce, caminando la vuelta del sur, á veinte de octubre 
surgieron en la isla de San Mateo, adonde estuvieron todo este 
mes; y esta isla, según el cosmógrafo Alonso de Chávez, está 
en dos grados de la otra parte de la equinocial, aunque otros 
difieren de su opinión. Tiene cuatro leguas de circunferencia 
de tierra alta, y de muchas arboledas de palmas y naranjos; y 
mucha volatería, gallinas y puercos salvajes de Castilla. Ha- 
llaron muchos huesos de hombres, y dijo un portugués que iba 
en el armada que aquella isla fué poblada de portugueses, y 
que los esclavos negros habian muerto á sus señores y á todos 
los cristianos de la isla; y asi parecian edificios de casas, y se: 
halló hincada una gran cruz de madera, con unas letras que 
decían: Pedro Fernández pasó por aquí el año de mil y qut- 
nientos y quince. Habia mucho pescado, que se tomaba en el 
puerto; y entre otros se tomó uno que parecía corbina, tan 
grande como un salmón de veinte libras, y cuantos comieron 
dél adolecieron, y se murieran si no fueran socorridos con tria- 
ca y otros remedios, y con todo eso estuvieron muchos días 
enfermos. A los tres de noviembre salieron desta isla, y á los 
cuatro de diciembre vieron la costa del Brasil, y otro día se ha- 
llaron tres leguas de tierra, en veinte y un grados y medio; 
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tierra alta y poblada. Jueves, á veinte y ocho de diciembre, por 
un temporal que le sobrevino, se apartaron los navios, y des- 
pués se recogieron todos á su conserva, salvo la capitana, y en 
siendo de noche, todos pusieron sus faroles y caminaron con 
sólo los trinquetes, y apartóseles la nao «San Gabriel», y no ha- 
biendo hallado en dos días á la capitana, metieron velas, cre- 
yendo que habia andado más que las otras naos; y á los cinco 
de enero vieron tierra del Cabo Blanco, que los más cosmó- 
grafos dicen que está en treinta y siete grados de la otra parte 
de la equinocial, desde donde ponen al Estrecho de Magallanes 
ciento y veinte y cinco leguas, poco más ó menos. Y viendo 
que eran los nueve de enero y que no parecía la capitana.m la 
nao «San Gabriel», acordaron los otros capitanes que Santiago 
de Guevara fuese con el pataje al puerto de Santa Cruz, que 
otros llamaban rio de la Cruz, y le ponen en cincuenta y uh 
grados, y que pusiese alli señales, conforme á la instrucción 
que tenia del capitán general; y que las naos se fuesen al Es- 
trecho para aderezarse y esperar la capitana. Domingo, á ca- 
torce de enero, vieron un gran rio, que en sus señales parecia 
el Estrecho, y llegaron tanto sobre él, que se pusieron en cuatro 
brazas, y la nao «Santispiritus» dió en los bajos tres ó cuatro 
golpes, porque estos bajos salen al mar tres ó cuatro leguas ó 
más, y quedan en seco cuando es baja mar, y son unas muy 
grandes barrancas y altas dos y tres brazas de tierra; y el mes- 
mo peligro pasó la nao «Anunciada»; y porque corrió la ma- 
rea adentro, mandó surgir el capitán Juan Sebastián del Cano, 
y hizo sacar el esquife, y envió en tierra á reconocer si era el 
Estrecho. 

Entraron en el esquife el piloto Martin Pérez del Cano, Bus- 
tamante y Juan de Areyzaga, clérigo, y otros cinco hombres, 
con orden que si fuese el Estrecho, hiciesen tres fuegos, y sino, 
se estuviesen quedos. Iba entre éstos Roldán, artillero, que ha- 
bía sido uno de los compañeros de Magallanes en el pasaje del 
Estrecho y descubrimiento de los Malucos. Entrando adelante 
Bustamante, afirmaba que era el Estrecho, y con él se confor- 
maba Roldán, y decian que se hiciesen los fuegos á los navíos. 
El clérigo y el piloto Martin Pérez del Cano quisieron certifi- 
carse más y pasaron adelante, y saltaron en tierra, y dijeron 
que no era el Estrecho; y con esta contradición, acordaron de 
llegar á una punta que parecia más adelante; y viendo las na- 
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ves que no se les hacian los tres fuegos, levantaron las velas y 
pasaron adelante, dejando en tierra á estos hombres. Llegados 
á la punta, dijo Roldán que era necesario pasar á otra que pa- 
recia más arriba, y así anduvieron tres leguas, y quedando sa- 
tisfechos dieron la vuelta y hallaron el esquife encallado y muy 
apartado de la canal del rio, y hubieron de espérar la creciente 
para salir á otro dia de mañana, pero cargó tanto el tiempo 
aquella noche que se les anegaba el esquife, y aguardando el 
- dia ya era baja mar y el esquife casi se anegó á la orilla del 
agua, y por esto se hubieron de irá tierra y hacer fuego, y alli 
se estuvieron cuatro días comiendo yerbas y raices y algún 
marisco; y recuperado el esquife, al quinto día fueron á una isla 
qne estaba en medio del río, por pájaros, porque los veian ir 


allá con cebo, y hallaron muchas aves blancas que parecian* 


palomas, con el pico y pies colorados; y poco más adelante, en 
la mesma isla, hallaron infinitas ánsares marinas que cubrian 
el suelo y no sabian volar; y cada pájaro pelado y sin tripas 
y cuero, pesaba ocho libras. Con este bastimento se partieron 
en busca del Estrecho y de las naves, y aquel día llegaron hasta 
la boca del río, que por el tiempo-contrario no pudieron andar 
más, y alli salieron á tierra y vararon el esquife, y queriendo 
proseguir el camino, otro día por la mañana llegó Bartolomé 
Dominguez, vecino de la Coruña, que con otros cuatro hom- 
bres, por mandado del capitán Juan Sebastián del Cano, los 
iba á buscar y dar nueva que ya las naos quedaban en el Es- 
trecho, y que la nao «Santispiritus» se había perdido, por lo 
cual dejaron el esquife y sus pájaros, y se fueron por «tierra, y 
anduvieron veinte leguas de muy áspero camino y de muy es- 
pesos boscajes y árboles. Perdióse esta nao en el cabo de las 
Once mil Virgines, que está en la entrada del Estrecho; y cuan- 
do esta gente llegó, ya era ido Juan Sebastián del Cano á dar 
puerto á las otras naos; y aquella misma noche, catorce de 
enero, que fué el mismo día que se descubrió él rio que se ha 
dicho, surgieron con tanta fortuna de mar y viento, que todas 
las naos perdieron los bateles y comenzaron á garrar; y alli se 
perdió la nave «Santispiritus» y se ahogaron nueve hombres, y 
- los demás se salvaron con mucho trabajo, y hicieron sus cho- 
zas en tierra y cobraron la mayor parte de la ropa del Rey y 
suya; y el segundo dia les sucedió mayor fortuna que la pri- 
mera, y la nave «Anunciada», perdidas las amarras y el batel, 
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DÉCADA IHI.—LIBRO IX. 


CAPITULO IV. 


QUE EL COMENDADOR FRAY GARCÍA DE LOAYSA PASÓ EL ESTRECHO 
DE MAGALLANES Y ENTRÓ EN LA MAR DEL SUR. 


1526.—El comendador Loaysa á los veinte y seis de enero de 
este año, con su capitana y la nao «San Gabriel» y el patache dobló 
el Cabo de las Once Mil Virgines, y queriendo embocar el Estre- 
cho fué á tierra el esquife del patache y recibió al tesorero Busta- - 
mante y al padre Juan de Arrayzaga, los cuales dijeron que la nao 
«Santispiritus» era perdida, y que nose debía de surgir allí, sino 
que, pues el tiempo era bueno, siguiesen su viaje, y el patache 
fué en busca de las otras naos; y en embocando el Estrecho sur- 
gieron, porque alli son grandes las corrientes, y Juan Sebastián 
del Cano fué á la nao capitana, adonde se acordó que el patache 
y las dos carabelas fuesen porla gente y cosas que se habían sal- 
vado de la nao «Santispiritus»; y habiéndolo todo embarcado, 
les cargó tan recio tiempo, que hubieron de ir la vuelta de la 
mar; y en esta tormenta la nao capitana y las otras que habian 
quedado en la bahía de la Victoria, estuvieron en tanto peligro 
que la capitana garró, y estuvo dos días dando en tierra con el 
codaste, y cortó todas las obras muertas y quebró el timón, y 
hicieron echazón de los cepos de la artillería y de las pipas y 
otras cosas, y escapó el capitán general con toda la gente en 
tierra, y quedaron solamente en la nao el maestre y contra- 
maestre y cuatro ó cinco marineros, esperando con mucho pe- 
ligro lo que Dios haria della, el cual fuéservido de abonanzar el 
tiempo dende á tres días, y con diligencia entendieron en sacar 
la nao y aderezarla lo mejor que pudieron; y se hicieron ála vela 
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la vuelta de la mar, para ir al río de Santa Cruz, con las otras 
dos naos, y todas cinco se fueron juntas, salvo el patache, que 
quedaba en la bahía arriba dicha, adonde estaba el capitán San- 
tiago de Guevara y el clérigo, sin saber de la tormenta; antes 
pensaban que todas las naos estaban en el Estrecho de la bahía 
de la Vitoria, y por esto acordaron que el clérigo con tres com- 
pañeros fuesen en busca dellas, con provisión de comida para 
cuatro dias y para cuarenta leguas. 

Fueron estos hombres caminando por muchas ciénagas y 
lagunas de buen agua, y al cabo llegaron á la bahía de ¿la Vi- 
toria, muy engañados, porque dejaban atrás las naos, en Santa 
Cruz, y tornándose vieron cepos de artilleria, maderos y las 
pipas que la nao habia alijado, de donde sospecharon lo que 
fué. El día siguiente fueron caminando sin hallar qué comer, 
sino fruta salvaje no conocida y de mal gusto; y quiso Dios que 
descubrieron la nao «San Gabriel», que iba á la vela en busca 
de su batel y del patache, y á decir al capitán Santiago de Gue- 
vara que las naos estaban en el rio Santa Cruz, y que habien= 
do tiempo, se fuese adonde hicieron la echazón, y tomase 
los cepos y cureñas de la artilleria y se fuese á Santa Cruz; y 
allí entraron el clérigo y sus compañeros en el patache, quefué 
á dos de marzo; fueron con mucho trabajo y peligro de fortuna 
á Santa Cruz, y halló la nao capitana á «Santa María del Pa- 
rral» y á «San Lesmes», sin que nadie supiese de la nao 
«Anunciada» ni de «San Gabriel». En el rio de Santa Cruz se 
dió carena á la capitana y se repararon las otras naos y salie- 
ron á tierra algunos soldados, que en cuatro dias no hallaron 
población, salvo algunos fuegos muertos; y antes que allí en- 
trase la armada, se habían visto muchos fuegos de noche, en 
una sierra. Y á veinte y nueve de marzo salió la armada del 
rio de Santa Cruz, en seguimiento de su viaje, y á los dos de 
abril, por mal tiempo, se apartó el patache y entró en el rio de 
Santalifonso; y el viernes, á seis de abril, todas las naosjuntas 
embocaron el Cabo de las Once Mil Virgines, que es el embo- 
camiento del Estrecho, y fueron á surgir aquella noche á par 
de un cabo gordo; y el sábado siguiente se hicieron á la vela, y 
no pudieron embocar el angostura, porque faltaba viento, y sur- 
gieron una legua á la parte del sur, y salieron soldados á tierra, 
mas no hallaron gente, aunque vieron pisadas de hombres de 
grande estatura. El domingo ocho de abril embocaron y pasa-. 
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ron la angostura, con tiempo fresco, y en comenzando áembo- 
car la segunda angostura, vieron venir atrás la nao capitana, 
con las otras, que entonces comenzaba á entrar la primera, por 
lo cual surgió el patache, y otro dia de mañana fué el capitán 
Santiago de Guevara á dar su excusa, porque se había aparta- 
do forzado del tiempo, y á ver lo que el general le mandaba, y 
porque se descubrieron algunos puertos fueron á uno muy 
bueno, adonde hallaron una canoa con el armazón y cuadernas 
de costillas de ballenas, y cinco remos como palas para gober- 
narla, y hallaron una punta de un cuerno de ciervo. Tomaron 
leña y vieron muchos fuegos en ambas costas, la tierra adentro. 
El miércoles siguiente surgieron en un buen puerto, y le llama- 
ron de San Jorge, adonde hallaron canela verde, y la comieron, 
aunque algo salvaje; y allí murió el fator de la armada, dicho 
Covarrubias, de enfermedad. Iba el capitán general reconocien- 
do los puertos de la parte del sur, y halló muchos, tan buenos, 
que sin amarras podían estar las naos seguras, y esto fué á los 
veinte y dos de abril, y aquella noche llegaron á bordo de las 
naos dos canoas de indios, que parecian que amenazaban; y 
porque eran hombres de grandes cuerpos, algunos les llamaron 
jigantes y otros los han dicho patagones, y por no haber ha- 
Jlado mucha conformidad en los que refieren las cosas destos 
hombres, no se dirá aquí otra cosa dellos. 

Mostraron estos indios tizones encendidos, y algunos cris- 
tianos pensaron que iban á poner fuego á los navíos; pero no 
esaron llegar muy adelante, ni se pudo ir tras ellos con los ba- 
teles, porque caminaban con las canoas ligerísimamente; sa- 
lieron los navíos de aquel puerto, y á los 24 de mayo fueron á 
otro que llamaron Puerto Frio, porque le hacía grandisimo, 
adonde se murió alguna gente, porestar mal arropada. A los 

veinte y cinco salieron del Estrecho y entraron en la Mar del 
Sur, y según las relaciones que dieron, juradas, los que des- 
pués volvieron á Castilla, afirmaban que el Estrecho tiene de 
largo ciento y diez-leguas, desde el Cabo de las Once Mil Vir- 
gines, en la parte del norte, hasta el Cabo Deseado, en la Mar 
del Sur, y que hallaron tres ancones, en los cuales hay de tie- 
rra á tierra siete leguas, poco más ó menos, y en los aboca- 
mientos y desembocamientos poco másde media legua de ancho, 
y que de luengo el uno tiene una legua, el otro dos, y el tercero 
dijeron que entraron por entre unas sierras, por ambas costas, 
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que van hasta desembocar el dicho Estrecho, y tan altas que - 
parecia que llegaban al cielo, adonde hacía grandísimo frío, 
y que el sol no entraba allí casi en todo el año, que la noche era 
más de veinte horas, y nevaba ordinariamente, que la nieve 
estaba muy azul, por la antigúedad de estar sin derretirse. Los 
árboles son de robledales y de muchas suertes, y mucha ca- 
nela silvestre, y que aunque los árboles eran verdes y frescos, 
en el fuego ardian; las aguas hallaron buenas y calientes, y 
muchas pesquerías y ballenas, sirenas, toñinas, marrajos, bo- 
tes, tiburones, merluzas, cabras muchas y muy grandes, mu- 
cha cantidad de sardina y anchovas, grandes mejiliones y gran 
copia de ostias y otras muchas y muy diversas maneras de 
pescados, y muy buenos y seguros puertos, con catorce y quince 
brazas de fondo, y que hallaron en la principal canal del Es- 
trecho más de quinientas brazas, y en ninguna parte hallaron 
bajios, y de ancho les pareció que en algunas partes había dos 
leguas, y en otras una y en algunas menos. Que las mareas de 
la una mar y de la otra suben cada una 50 leguas ó más, y se 
van á juntar á la mitad del Estrecho, y adonde se juntan hacen 
un gran estruendo de menguante y de creciente, y una hora de - 
diferencia, adonde en parte corren y en parte no. Hallaron en 
este Estrecho muchas gargantas y no las reconocieron como 
conviniera, para saber adonde iban á parar, porque fuera me- 
nester mucho tiempo y mucho bastimento para informarse de 
todo; entran en el Estrecho rios y arroyos muchos y buenos. 











CAPITULO V. 


QUE LA ARMADA DEL COMENDADOR LOAYSA SALIÓ Á LA MAR DEL 
SUR, Y DE LA DESGRACIA QUE TUVO. 


Salidos del Estrecho de Magallanes á la Mar del Sur, estan- 
do en 47 grados y medio de la otra parte de la equinocial, en 
propósito de volverá la parte de nuestro norte, para ir en de- 
manda de la Especería, viernes á primero de junio de este año, 
se desapareció la nao capitana y perdieron de vista la nao 
«Santa Maria del Parral», y los que iban en el patache. vieron la 
nave de «San Lesmes», y creyeron que las otras naos iban ade- 
lante, por lo cual quedaron muy afligidos los del patache, por- 
que no tenian ya más de cuatro quintales de bizcocho y ocho 
pipas de agua, sin otra ninguna comida, y eran cincuenta per- 
sonas, y juzgaban que estaban dos mil leguas de la primera 
tierra adonde pudiesen hallar qué comer, y porque este navio 
tenía pequeño pañol, llevaban su pan en la nave capitana, y 
como tenian mucho frio corrían cuanto podian hacia la equino- 
cial, y no hallaban pescado en aquel gran golfo; pero vían mu- 
chas aves de diversas maneras. Llevaban en el patache un 
gallo y una gallina, que no les habia quedado más, y cada día 
ponía la gallina un huevo, salvo en el Estrecho, por el mucho 
frio; pero en saliendo y volviendo hacia la equinocial, volvió á 
poner, y en el rio de Santa Cruz, Francisco de Hoces, capitán 
de la nao «San Lesmes», daba cincuenta ducados al costo ó 
cambio de Flandes, que llegados á la Especeria le valdrían al 
capitán Santiago de Guevara, cuyas eran estas aves, más de 
mil ducados, y no las quiso dar, porque con aquellas se hacía 
mucho bien á los enfermos, y en toda la armada no había que- 
dado otra gallina de las de Castilla; y siguiendo el patache su 
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viaje, en demanda de la equinocial, y habiéndole atravesado 
muchos dias habia, se halló desta parte della en dos grados, 
según juzgaban de la primera tierra descubierta de cristianos, 
trescientas y cincuenta leguas, que pensaban que seria la isla de 
las Perlas; pero parecia imposible, porque la isla de las Perlas 
está al levante de Panamá, en la costa de Castilla del Oro, 
catorce ó quince leguas, y en siete grados de la línea equinocial, 
hacia nuestro polo ártico; y álos once de julio vieron dos islas, 
sin poderse certificar si la una era isla ó tierra firme, porque la 
otra bien la conocieron, y el día antes vieron la mar llena de 
culebras grandes y pequeñas, y se hallaban de la parte del 
norte, en trece grados desviados de la equinocial, y vieron to- 
ñinas y otros pescados y mataron algunos; y álos doce de julio 
arribó este navío á tierra, y vió humos y mucha gente que venía 
por la costa, hacia donde iba el patache. Otro día se hicieron á 
la vela, buscando puerto, porque vian mucha gente, y hallá- 
banse con grandisimo trabajo, porque no tenían batel en que 
salir de la nao, y á los veinte del dicho los llamaban de tierra, 
mostrándoles una bandera blanca, y llegaron á una isla que 
llamaron de la Magdalena, porque era su vispera.. 


Otro dia, que fué domingo, volvieron á hacerse á la vela; y á 


los veinte y cinco de julio surgieron sobre un cabo gordo, en 
quince brazas de arena limpia, y ya se hallaban en estado que 
convenia que saliese alguno á tierra, ó diesen con el navio al 
través; y por esto acordaron que en una caja grande saliese 


uno, llevándola el agua á tierra, bien amarrada con las guin- 


dalezas y otros cabos delgados, y que llevase tijeras, espejos, y 
rescates para dar á los indios, porque no le matasen ni comie- 
sen; y que si se trastornase la caja, se asiese á ella y la tirase la 


nao por el cabo; y vista tan gran necesidad, el clérigo don Juan - 


de Arrayzaga se ofreció de meterse en la caja, aunque le roga- 
ron que no lo hiciese, dijo que quería ponerse en aquel peligro 


por la salud de todos, y encomendándose á Dios se metió en la. 


caja, en calzas y en jubón, con una espada; y llegando á la mi- 
tad del camino, no faltándole para salir á tierra mas de un 
cuarto de legua, se trastornó la caja, y nadaba el clérigo te- 
niéndose recio, y pensando que habia menos camino se esfor- 
zaba de llegar, y andando cansado y medio ahogado, puso Dios 
en ánimo á los indios que le fuesen á ayudar, y asi se echaron 
cinco dellos á la mar, y aunque andaba brava, le tomaron y le 


E 
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- sacaron medio muerto, y se apartaron dél; y volviendo en sí, 
dende á media hora, se levantó y les hizo señas que se llegasen, 
y aún no querian; antes se echaban en el suelo y abrazaban la 
tierra; y el clérigo hacia lo mismo, pensando que aquello era 
señal de paz y amistad; y luego entraron indios en la mar y 
"sacaron la caja y un capazo que en ella estaba atado, en que 
iban las cosas de rescate, y pusiéronlo á par del clérigo, y 
quísoles dar dello y no lo quisieron tomar, antes le hicieron 
señas que se fuese con ellos, y en estando juntos, se ciñó su 
espada y se fué con ellos, llevando. un indio en la cabeza las 
cosas de rescate. Llegaron á un valle, adonde perdieron de vista 
la nao, y luego pasaron un cerro, desde donde se descubrió una 
gran población con muchas torres y verduras; y en llegando 
cerca del lugar, salieron más de veinte mil personas á mirarle, 
todos armados de varas y arcos y flechas, y delante iban más 
de doce mil hombres limpiando el camino por donde pasaba. 
Llegando al lugar, le aguardaba el señor, muy acompañado, de- 
bajo de un árbol, á la sombra; y los indios que le sacaron de la 
marle hacían señas que aquel era el cacique; y volviendo al 
pueblo hablando con el señor, sin que el uno al otro se enten- 
diesen, vió en tierra hincada una cruz de palo, con que se le 
saltaron las lágrimas de gozo, y en llegando á ella le dijo el 
señor Santa María, mostrándole la cruz con el dedo; supo que 
había algún tiempo que cristianos la habían puesto allí; él la 
adoró de rodillas y hizo oración, mirándole todos atentamente. 





CAPITULO VI. 


QUE LOS INDIOS DE NuEvA EsPAÑA RECIBIERON BIEN Á LA GENTE 
DEL PATACHE, Y ACUERDAN QUE EL CLÉRIGO VAYA Á MÉXICO Á 
DAR RELACIÓN DEL VIAJE. 


Acabada la adoración de la Cruz, le llevó el señor de la mano 
á un gran palacio, adonde le dieron muy bien de comer, carnes 
guisadas y frutas y del vino que usan lós indios. En comiendo 
el clérigo, presentó al señor todo cuanto traia de cosas de res- 
cate, y lo recibió de muy buena gana; y porque dijo que quería 
volver á la nao á llevar de comer á los que estaban en ella, el 
señor mandó que se llevasen tres venados y otras muchas pro- 
visiones, con las cuales quiso ir el señor, y desde un cerrillo 
les daba voces el clérigo diciendo que era buena tierra y que 
habia mucho que comer, que estuviesen alegres, por lo cual 
dispararon toda su artilleria; y' de miedo cayó en tierra el se- 
ñor y todos los indios, pero el clérigo los levantó de la mano y 
dijo que no temiesen, que no era nada; y porque estaba la mar 
alta, no pudieron entrar y se volvieron al pueblo. Aquella noche 
le dieron bien de cenar y un aposento ésterado, en que durmió; 
otro día volvieron al mar más de diez mil indios; entraron tres 
y trajeron á tierra un cabo de una guindaleza amarrado desde 
la tierra ála:nao, de setecientas y cincuenta brazas, y se ataron 
el cacique y el clérigo con el cabestrante los recogió, y así en- 
traron en ella; iban nadando más de quinientos hombres en 
torno del señor y del clérigo; y llevaron mucho de comer en 
barriles que sacaron del patache, y sobre las cabezas, porque 
son grandes nadadores. Entrados en la nao, se hicieron á la 
vela y doblaron aquel cabo gordo y fueron á surgir delante á la 
población; y otro dia siguiente desembarcaron en una balsa 
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que labraron los indios, y hicieron chozas en la costa, adonde 
les trajeron á comer muy bien. Fueron con el señor, el clérigo, 
el capitán y otros seis allegados al palacio. Era grande la mul- 
titud que salia á mirarlos; estuvieron allí cinco días bien tra- 
tados y regalados, porque los indios cantaban y danzaban y 
hacian todas las fiestas que podían para alegrarlos; y sin de- 
cifles nada, habia el señor escrito á una ciudad veinte y tres 
leguas de alli, á un gobernador cristiano que estaba en ella; al 
cuarto dia volvieron los mensajeros y dijeron que otro día 
vendria un cristiano; y así fué, que al quinto día después que 

salieron á tierra, andando por la plaza vieron venir mucha gente, 
y acercándose reconocieron que venía un cristiano en una ha- 
maca, que le traian doce indios, que era el gobernador de 
aquella tierra. Recibió muy bien á todos los castellanos, y ha- 
biéndole dado cuenta de su navegación, les dijo que aquella 
era tierra de la Nueva España, y que diesen graciasá Dios que 
los habia aportado á ella, adonde no les faltaria nada; y con 
esto se fueron á la ciudad, y aunque primero habían sido bien 
tratados, lo fueron mejor de ahí adelante. Fué de parecer este 
gobernador que el capitán Santiago de Guevara fuese á Méji-- 
co, hasta donde no habia ciento y cincuenta leguas, porque don 
Hernando Cortés le proveería de todo lo que hubiesé menester 
y le daría guias para el camino; y que entre tanto él tendría la 
gente del navío consigo y la regalaría; mas porque el capitán 
se hallaba enfermo, se acordó que fuese el padre fray Juan de 
Arrayzaga; llamábase esta ciudad Macatán, y adonde residía el 
gobernador, Tecoantepeque. 

El comendador Loaysa con el temporal que sucedió se de- 
rrotó, y también Jos otros navíos, de tal manera que nunca 
más se vieron con la capitana, porque la tormenta les duró 
cuatro ó cinco días, en los cuales pasaron muy grandes traba- 
jos, porque no se podían servir de las velas, y la capitana hacía 
tanta agua que con dos bombas nunca dejaban*de trabajar, 
porque tenía la nave quebrados nueve ó diez codos de quilla 
en el codaste, y les entraba mucha agua. 

En fin de julio, hallándose en cuatro grados desta parte de 
la equinocial, falleció el comendador fray Garcia Jofré de Loay- 
sa, como católico cristiano, dejando mucha tristeza en la nao, 
porque era muy bueno y bienquisto; y entonces se abrió la. 
intrución secreta del Emperador, y se obedeció la orden que le 
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sucediese el capitán Juan Sebastián del Cano; pero también iba 
muy enfermo, y no era maravilla, porque habían pasado larga 
navegación y grandes trabajos; y habiéndolo obedecido por ca- 
pitán general, murió desde á cuatro dias, y le hicieron las ob- 
sequías de los navegantes, que son sendos paternostes y sen- 
das avemarías, y le dieron la mesma sepultura que á su prede- 
cesor, que fué echarle en la mar; y luego murió Alvaro de 
Loaysa, sobrino del'comendador, que hacía oficio de contador 
general, por muerte del contador Tejada, que murió en el mis- 
mo golfo; asimismo el piloto Rodrigo Bermejo y más de otras 
treinta y cinco personas. Recibieron por general á Toribio Alon- 
so de Salazar, contador de uno de los galeones, el cual porque 
el comendador Loaysa sospechó que se querian alzar con el 
galeón, cuando se hallaban en el Estrecho de Magallanes, para 
volverse á Castilla, mandó pasar á su navio; y porque el nuevo 
general iba doliente, y no era muy plático el piloto que lleva- 
ba, mandó que se encaminasen á las islas de los Ladrones; y 
yendo en su demanda, descubrieron una isla, á la cual pusieron 
nombre San Bartolomé, que vieron á los 13 de septiembre, y 
aunque procuraron de tomarla, no pudieron, y por la parte que 
la descubrieron era tierra alta y montuosa, y corríaseles nordes- 
te, oes-sudueste, y de la punta del oes-sudueste se corre otra 
punta, que está al norueste sudueste cuarta del sur; otro día 

descayeron y vieron que se hacía una punta de arena estrecha 

en más de ocho leguas; y anduvieron tan cerca della que se 

pudiera tirar con un verso de punteria á tierra, y no hallaron 

fondo en cien brazas; había alli muchos pájaros bobos, que se 

sentaban en las manos de los que iban en las naos, y había 

mucha pesquería de bonitos, y albacoras y doradas; y hallaron - 
esta isla en 14 grados de la banda del norte, y á 328 leguas de 

las islas de los Ladrones. 

No pudiendo tomar tierra en la isla de San Bartolomé, si- 
guieron su camino á las islas de los Ladrones, y llegaron á las 
dos que estaban más cercanas ála linea equinocial, que estaban 
en 12 y en 13 grados, y córrense norte sur; la una de las dos 
islas primeras se llama Botahá, y allí les salió un cristiano en 
una canoa, y los saludó diciendo: «En hora buena vengáis, se- 
ñor maestre y la compañia; yo, señores, soy uno de los de la 
armada de Magallanes, y me salí de la nave «Trinidad», que 
quedó en los Malucos con (Gonzalo Gómez de Espinosa; y 
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porque en ella se morian de cierta dolencia, se salieron también 
otros dos portugueses en las islas más cercanas del norte, y- 
los mataron los indios por ciertas sinrazones que cometieron, 
y desde allí me pasé á esta isla; soy gallego y me llamo Gon- 
zalo de Vigo, y sé muy bien la lengua de las islas»; y no quiso 
entrar en la nao sino con seguro real; y dándosele, le recibieron 
en ella, y en aquellas islas antes que surgiesen les fueron mu- 
chas canoas á bordo con muchos cocos y aguá en calabazas, 
y pescado, plátanos y batatas, arroz, sal, y otras muchas fru- 
tas de la tierra, y no querían por ellas otra cosa sino hierro ú 
cualquiera cosa dello, como clavos, cosas tales, que á todo lla- 
maban herrero. Las canoas en que andaban son de una pieza, 
y algunas de muchas; llevan velas latinas de esteras muy bien 
tejidas. Andaban los indios desnudos en todo su cuerpo, salvo 
las mujeres, que traian un hilo ceñido, del cual colgaban cier- 
tas hojas verdes, con que cubrian las partes vergonzosas. Eran 
gentiles y adoraban los huesos de sus antepasados, los cuales 
tenian en sus casas muy untados de cocos; no hay en aquellas 
islas ninguna suerte de ganados, ni aves, sino unas que pare- 
cen tórtolas, que estiman en mucho, y tenían en jaulas y las 
avezaban á parlar; ningún género de metal alcanzaban y la- 
braban con pedernales la madera. Son de buena disposición; 
traen el cabello muy largo, mujeres y hombres, y algunos traen 
las barbas crecidas y untados los cuerpos con aceite de cocos; 
sus armas son hondas y varas tostadas, y en algunas varas 
ponen las canillas de los hombres que matan en la guerra en 
las puntas, en lugar de hierros, y hechas dientes como sierra. 
No tienen hacienda alguna; precian mucho conchas de tortu- 
gas para hacer peines y anzuelos para pescar. Cinco días es- 
tuvo la nave capitana en la isla de Botahá, tomando agua; y de 
allí siguió su camino la via de los Malucos, y tomaron once 
indios con engaño, por mandado del capitán, para dar á la 
bomba, porque la nao hacia mucha agua y corrian gran peli- 
gro, hasta que los llevase Dios adonde lo pudiesen remediar. 


J 


CAPITULO IX. 
Que pON HERNANDO CORTÉS ACORDÓ DE ARMAR PARA LAS ISLAS” 
DE LA EsPECERÍA Y QUE LLEGÓ Á ELLA LA CAPITANA DEL CO- 
MENDADOR LoOAYSA. » ¿ 


Ya en este tiempo habia llegado á México el padre fray Juan 
de Arrayzaga y hecho relación á don Hernando Cortés de como 
aquel patache había llegado á Tecoantepec, derrotado de la 
armada del comendador Loaysa, y como casi en aquella misma 
ocasión el Emperador le había mandado que enviase los navios 
que tenía hechos en Zacatula á buscar la nave «Trinidad», de 
la armada de Magallanes, que habia quedado en los Malucos, y 
juntarse con la que había llevado el comendador Loaysa y sa- 
ber nuevas della, y si la de Sebastián Gaboto había parecido en 
aquellas partes, y á ver si habría camino para ir desde Nueva 
España á la Especería, como el mismo don Hernando Cortés 
habia dado intención que pensaba hacer, conque se le conce- 
diesen algunos capítulos que había pedido; no hallándose ocu- 
pado en otra guerra, determinó de poner en orden luego tres 
navíos para enviar á los Malucos. Y mientras que se aparejan, 
será bien decir lo que sucedió á la nave capitana del comenda- 
dor Loaysa, que dejamos salida de la isla Botahá, navegando 
á los Malucos, de donde partió á los diez de septiembre, y por- 
que en el camino murió el general Salazar, tratándose de ele- 
gir otro, unos querían á Bustamante, que era uno de los que 
habian estado en los Malucos con Magallanes y había vuelto á 
Castilla en la nave «Victoria», y otros pedían á Martin Iñiguez 
de Carquizano, alguacil mayor de le. armada, y de conformidad 
se remitió la elección á dos votos, los cuales eligieron á Martín 
Iñiguez. 
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A dos de octubre descubrieron la isla de Mindanao y surgie- 
ron en el puerto de Vizaya, y echaron el batel para ver si po- 


dían tener lengua; anduvieron todo el día sin topar gente, y 


hacia la tarde descubrieron ciertos indios en una canoa; envia- 
ron al gallego que traían por lengua para que supiese del pue- 
blo, pero no le entendieron, y entrándose la canoa por una 
ensenada adelante, el batel la siguió y descubrió el pueblo en la 
ribera de un rio. Tuvieron plática con los indios, y porque ha- 


bia algunos que sabian hablar la lengua malaya, se entendie- 


ron. Diéronles mucho vino. de palmas, muy buenas gallinas, 
como las de Castilla, arroz y fruta por rescates, con que vol- 
vieron alegres á la nao. Tornaron otro día y hallaron á los in- 
dios muy recatados, y así no pudieron haber vitualla, antes 
dijeron que vendría la gente de la montaña que la. traería; pero 
era cautela, porque trataban de juntar gente para tomarles el 
batel. El día siguiente con sus armas llegaron á la marina, y la 
lengua les dijo que se recelaban dellos y por eso no salían, que 


diesen un indio en rehenes y les darían un castellano para que - 


tratasen con mayor confianza; los indios enviaron luego uno 
que entrase en el batel, vestido con un paño de seda y una daga 


con un puño de oro, y dejando el vestido y la daga y un alfan-=. 


je en tierra, se metió en el batel. 

Los castellanos enviaron al gallego, el cual saltó en tierra y 
fué adonde estaba el rey, que le mandó decir que los que venian 
en aquel navío debian ser foranguis, que asi llamaban á los 
portugueses, y que era mala gente, porque adonde quiera que 
llegaban hacian mucho mal; el gallego dijo que no eran por- 
tugueses, sino buena gente, que no harían mas de rescatar delo 
que traían, y el rey dijo que fuesen en buena hora, y volviendo 
á la ribera descubrió muchos indios emboscados para arreme- 
ter al batel cuando se acercase á tierra; los indios que iban con 
el gallego no le dejaban allegarse á la ribera, sino que hablase 
de fuera. Trajeron un puerco y ciertas gallinas, y llegados á 


tratar del precio, pedian treinta veces más de lo que valían; el 


gallego avisó á los castellanos de lo que pasaba para que estu= 
viesen sobre aviso, y dijo que aunque eran doce los indios y 


que iban armados de alfanjes y paveses, determinaba de es=. 


caparse dellos, y como era hombre suelto se les salió de las ma- 


nos y le recogieron en el batel, sin que los indios pudiesen 


alcanzarle; los castellanos saltaron en tierra y tomaron el puerco 


o 


> 
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y las gallinas que estaban en la ribera y se embarcaron; el ca- 
pitán Martín Iñiguez mandó que volviesen á requerirlos que les 
diesen bastimentos por sus dineros y les darian su indio, pero 
no quisieron. Salió el mesmo á tierra, con sesenta hombres, 
con propósito de pelear y tomar bastimentos; pero los indios no 
aguardaron y los castellanos se volvieron á la nao; el indio muy 
enojado por lo que los suyos hacian, dijo al capitán que en sa- 
liendo á tierra y tirando con las escopetas, los indios huirian y 
tomaria el lugar, y que él sabía adonde el rey tenía mucho oro. 
Salió el capitán con su gente bien ordenada y caminando adonde 
estaban los indios, se retiraron sin aguardar, y con esto se vol- 
vió al navio, llevando el indio á buen recado. 

Poccs días antes había llegado al bordo de la nao una canoa, 
en la cual iba un indio vestido de raso carmesi, llevaba ciertas 
manillas de oro para vender, y dió al capitán muchas gallinas, 
y en pago dellas le dió algunas cosillas de Castilla, con que el 
indio se holgaba mucho. El oro mandó el capitán que no se 
comprase ni se mostrase hacer caso dello. Era este indio de la 
misma isla, pero de otra provincia, y según decian los de su 
tierra tenian guerra con los de Vizaya, los cuales cada noche 
procuraban de cortar los cables para que la nao diese al través 
en la costa, y nunca pudieron por la buena guarda de los'cas- 
tellanos. Partióse la nao de aquella isla, que boja casi trescien- 
tas leguas, y costearon parte della por la banda del sur. Son los 
indios idólatras, y el mayor pueblo es Mindanao, que está de la 
banda del oeste, y es una de las islas del arcipiélago de los Ze- 
lebes, que ahora se llaman Filipinas. Según dijo el indio, se 
cogía en ellas oro. y tuvieron noticias de los castellanos que se 
perdieron en Sanquin. Las provincias de la isla, según las no- 
ticias de entonces, eran Vangundanao, Parazao, Bitrián, Bu- 
rrey, Vizaya, Malucobuco y los demás tenían guerra unos con 
otros. Usaban muchos géneros de armas, como arcos, alfanjes, 
dagas, paveses, y hasta los niños traían azagayas con buenos 
hierros, tan largos como de azconas, mas anchos, y arpones 
como de pescar, que tiran con sus cordeles; tiran unas cañas, 
que llaman calabais, con puntas de palos tostados y muchas 
púas, y las arrojan de lejos. Es gente belicosa y falsa; andan 
bien tratados, con azagayas en las manos, que no las dejan, y 
dagas y alfanjes, aunque sea dentro de los pueblos. Los once 


indios que tomaron en las islas de los Ladrones se les huyeron 
28 | 
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en aquella isla, y los de Vizaya los mataron, pensando que eran 
cosarios, porque no entendían su lengua. Está aquel puerto en 
ocho grados y cuatro minutos desta parte de la linea equinocial, 
en la banda de nuestro polo ártico, en la provincia de Bitrián y 
en la de Burney, y hay mucha y muy buena cancela. 

Lunes á quince de otubre salió la nave deste puerto de Min- 
danao, con propósito de ir á la isla de Cebú, porque habían en- 
tendido estos castellanos que era muy rica, y faltóles el viento 
al norueste, y tomaron el camino para los Malucos, y esta isla 
está setenta y cinco leguas del puerto Vizaya, y de la primera 
tierra de Mindanao diez leguas. En Zebú decian los indios que 
se cogia mucho oro; son gente de trato y belicosa, con las mis- 
mas armas que los de Mindanao, y á todas estas islas acuden 
cada año juncos de la China, que son navíos muy grandes, que 
llevan muchas sedas y porcelanas y cosas labradas de latón, y 
cajas grandes y pequeñas, ¿labradas y doradas, y otras cosas, y 
en trueque llevaban destas islas oro, perlas y las ostias en que 
se hallaban, y esclavos. Y dejandoá Mindanao, fué la nave: 
hacia el sur, á vista de otras muchas islas. Y el lunes á veinte 
y dos de otubre surgieron en una isla llamada Talao, por la 
parte del norueste, que está casi en la mitad del camino, entre 
Terrenate (que es isla de Malucos); en Talao recibieron á estos 
castellanos de paz y les dieron muchos puercos, cabras, galli- 
nas, pescado, arroz y otros mantenimientos por rescates, y sal- 
taron en tierra, y enviaron carpinteros á los montes á cortar 
madera para hacer cepos para la artillería y otras cosas, de 
manera que en aquella isla hallaron todos buen acogimiento, y 
el señor les rogó que se fuesen con él á las islas de Gualibú y 
Lalibú, con quien tenía guerra, y había mucho oro, y ofreciales 
en rehenes á sus proprios hijos; pero el capitán no quiso. La 
gente desta isla no es de tanta industria como las otras; está en 
tres grados y treinta y cinco minutos de la linea equinocial hacia 
nuestro polo ártico; refrescáronse aquí muy bien. Y á veinte y 
siete del dicho partieron en busca de las islas de los Malucos, 
haciendo el camino. del sur cuarta del sueste; y el lunes si-- 
guiente á veinte y nueve del mismo vieron tierra de la isla de 
Gilolo, y sobrevínoles calma, que duró cuatro dias, y llegaron á 
una isleta que está sobre el cabo de Gilolo, á dos leguas della, 
poco más ó menos; córrese de leste á ueste cuarta del nordeste 
sudueste con la punta de la isla de Gilolo, 
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Luego acudieron los indios á hablar á los castellanos, y en 
lugar de señalarles las otras islas de los Malucos, lo hicieron al 
contrario, hablando en portugués, y fueron háciendo su ca- 
mino por donde les enseñaron, al luengo de la isla de Gilolo, 
por la banda del leste, y por encima de Gilolo descubrieron las 
islas de los Malucos, que son muy altas, y tornaron á dar la 
vuelta y surgieron en Camafo, que está con Gilolo por la banda 
del leste, y luego acudió el gobernador de Camafo llamado Qui- 
chil Bubacar; y quichil es tanto como en Castilla don, y era 
moro, y traía un indio que había sido esclavo de portugueses, que 
se llamaba Sebastián y hablaba muy bien portugués, del cual 
entendieron que aquel lugar era del rey de Tidore, uno de los 
malucos y el que dió el clavo á Juan Sebastián del Cano y Gon- 
zalo Gómez de Espinosa, y que ya había portugueses en los 
Malucos, que habian hecho una fortaleza en Terrenate y que 
tenían fustas, galeones y otros navios, y quelanave«Trinidad», 
de Magallanes, que quedó adobándose en Tidore, caminó la vía 
de Nueva España, y volviendo á Tidore por contrarios tiempos, 
algunos meses después dió en manos de Antonio de Brito, que 
tomó della setecientos quintales de clavo y prendió á Luis de 
Molina y Gonzalo de Campo y otros tres ó cuatro castellanos, 
que se quedaron con Almanzor, y que envió cuarenta y ocho 
á Malaca, y que labraba la fortaleza de Terrenate, y que había 
hecho daño á Almanzor porque recogió á los castellanos, y 
que no habia mas de cuarenta días que quemaron á Tidore, 
por lo cual el rey con su gente estaba recogido en lo más alto 
de la sierra. El capitán pidió á Bubacar que: le diese un parao 
esquifado, que es barca de aquella tierra, para hacer saber al 
rey de Tidore y á otros reyes malucos de su llegada, y se la dió 
de buena gana. : 


14 





CAPITULO XI. 


DE LA EMBAJADA QUE EL CAPITÁN DE LOS CASTELLALOS ENVIÓ Á LOS 
REYES DE GILOLO Y DE TIDORE, Y LOS REQUERIMIENTOS QUE 
LE HICIERON LOS PORTUGUESES, Y QUE LLEGÓ LA NAO CASTE- 
LLANA Á TIDORE. 


Lunes á cinco de noviembre, Martín Iñiguez de Carquizano 
envió á los capitanes Andrés de Urdaneta y Alonso de Ríos 
con cuatro compañeros en el parao que dió Bubacar á los reyes 
de Tidore y Gilolo, haciéndoles saber como el Emperador en- 
viaba para la contratación de la especeria siete naves, y que 
con mal tiempo se habían perdido de vista, y que sola la nao 
capitana habia aportado á Camafo; y que habia sabido que los 
portugueses habían maltratado á sus vasallos, porque habian 
nMecho amistad á los castellanos, que viesen qué se habia de 
hacer sobre aquello, que él estaba presto de los favorecer, y que, 
placiendo á Dios esperaba que en breve llegarían las otras naos, 
para que más cumplidamente fuesen servidos, y sus enemigos 
castigados. Fueron con el parao caminando al luengo de la 
costa de Gilolo, hacia el sudueste, obra de treinta leguas, y allí 
dejaron el parao en un lugarejo; y enviaron á decir al rey de 
Gilolo, por tierra, cómo iban á él; y luego otro día que allí 
llegaron, atravesaron la tierra hacia la parte del poniente, y allí 
lés envió el rey de Gilolo una armada de doce paraos, con un 
sobrino suyo, que se llamaba Quichil Tidore, que venia por 
capitán general, y otros caballeros principales; y recibió muy 
bien á los castellanos, y los llevó á la ciudad de Gilolo, que está 
vbra de ocho leguas de la isla de Terrenate y Tidore; y llegaron 
á Gilolo un jueves en la noche, y fueron recebidos con mucho 
placer y aposentados en una buena casa, adonde el rey los 
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envió á visitar, y bien de cenar. Holgaban extrañamente los 
indios con la llegada de los castellanos; hicieron luminarias, 
bailes y cantares. Otro día salió el rey áunas atarazanas, adon- 
de tenía muchos paraos, y alli envió á llamar álos castellanos; 
halláronle con poca gente y en pie; y después que le hicieron 
reverencia y que él los abrazó, estando todos en pie, relataron 
su embajada, siendo intérprete Gonzalo de Vigo el gallego. 
Oida la embajada, dijo el rey la llegada de los portugueses en 
aquellas islas, cómo tomaron á Gonzalo Gómez de Espinosa y 
la fatoria del Emperador que habia, quedado en la isla de Ti- 
dore con toda la gente; y que habian destruido á los amigos de 
los castellanos, sino á él, porque no fueron bastantes para ello; 
ofrecióse de servir al Emperador con todo su poder y favorecer 
á los castellanos, si quisiesen estar en su tierra ó en Tidore, 
adonde mejor les pareciese; y les mandó dar un parao en que 
fuesen á Tidore, para que diesen su embajada á aquel rey. Con 
acuerdo, de Gilolo fué Alonso de Ríos al rey de Tidore, con dos 
compañeros; y quedó en Gilolo el capitán Urdaneta, porque 
dijo que podria ser que topasen con los portugueses y los ma- 
tasen; y era bien que si esto acaecía, tuviesen quien volviese á la 
nao, porque no pensase el capitán del Emperador que ellos lo 
habían hecho. Alonso de Rios hizo su embajada al rey de Ti- 
dore, y fué dél y de sus compañeros muy bien recebido, y se 
ofreció como el de Giiolo de servir al Emperador, y envió dos 
caballeros para que con el embajador Ríos se ofreciesen al ca- 
pitán general. Vuelto Rios á Gilolo, trataron ambos embajado- 
res con el rey, y acordaron que la nao fuese á Gilolo, porque 
Tidore estaba destruida; fueron á Camafo, adonde estaba la 
nao, y el general honró mucho á los embajadores indios que 
el rey envió con los castellanos, y 4 18 de noviembre partió la 
nao, y con ella tres paraos de los Malucos, en que iban los em- 
bajadores de los reyes de Gilolo y Tidore; y estando en el pa- 
raje de la punta de Gilolo, dió un recio temporal á la nao, que 
la apartó de los paraos, y no pudo volver á Camafo, y corrieron 
por donde pudieron, rodeando una isla dicha Maro, y en una 
ensenada della, doce leguas del cabo de Gilolo, estuvieron sur- 
tos algunos dias; y yendo el dia de san Andrés á la vela, llegó 
un parao, en que iba un portugués llamado Francisco de Cas- 
tro, alguacil mayor de la fortaleza que los portugueses habian 
hecho en Terrenate, y dió al general una carta de don Garcia 
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Enriquez, capitán de los portugueses, y luego le hizo ciertos 
requerimientos, diciendo que aquellas tierras eran del rey de 
Portugal, su señor, y que la nao y los castellanos fuesen á su 
fortaleza, adonde les seria hecha mucha honra, donde no, que 
los harian ir contra su voluntad, y otras palabras de arrogan- 
cia. El capitán Martín Iñiguez de Carquizano respondió que iba 
en aquellas tierras por mandado del Emperador, su señor y rey 
de Castilla, cuyas eran, y que no habia de hacer sino lo que Su 
Majestad le habia mandado, y que á quien aquello intentase de 
estorbarle, haría la resistencia que el tiempo mostraría, y que 
no quería gastar más palabras, y mandó al portugués que se 
fuese y que no volviese más con aquellas fanfarrias, donde no, 
que le castigaria; y como el portugués vió que el general no 
firmaba la respuesta dijo: «Señor, firme V. M., que si el señor 
don García Enriquez no firmó su carta fué por descuido, con la 
priesa que tuvo de enviar presto este despacho.» Martín Iñi- 
guez le respondió «que no dejaba de firmar por descuido ni por 
priesa, sino porque don Garcia, su capitán, debiera mirar como 
escribía á un capitán del Emperador, y que así no merecía ser 
respondido sino al propósito de como hablaba, y que asi lo 
sería con las obras»; y con esto se fué el portugués. 

La nao, por falta de tiempo, se andaba entre aquellas islas, no 
pudiendo doblar el cabo de Gilolo para llegar á Tidore ó Gilolo 
por los tiempos contrarios, y estando surtos enfrente de un lu- 
gar que se llama Chiava, llegaron ciertos paraos, en los cuales 
iba el fator de los portugueses con otros tres ó cuatro; dejáron- 
los entrar en la nao, hicieron requerimientos para que se fuesen 
los castellanos ásu fortaleza, y donde no, protestaron que los 
llevarían por fuerza. El capitán respondió que iba adonde el 
Emperador le mandaba, que era á Tidore, á quien ellos tenían 
destruida por ser de la devoción de Su Majestad, y que á la va- 
nidad de llevarle por fuerza no respondía, pues conocerian su 
engaño cuando llegasen á intentarlo; y con esto les despidió. 
Llamábase este fator Fernando de Valdaya, y segunda vez vol- 
vió y hizo los mismos requerimientos, y después de haberle 
respondido, le dijo el capitán Martin Iñiguez que no volviese 
más con aquellos protestos, porque le respondería sin papel ni 
tinta, y fuera desto usó con ellos mucha cortesia, porque les 
hizo dar piezas de holanda, seda y paño, conforme á la calidad de 
cada uno. El sábado siguiente dobló la nao al cabo de Gilolo, y 
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yendo á la vela, obra de seis leguas del cabo, detrás de unas 
islas, salieron dos galeones de portugneses y una fusta y algu- 
nos batelejos, con hasta noventa paraos, para tomar la nao cas- 
tellana, con la cual iba un parao de los indios de Tidore, que 
por ser el tiempo muy fresco no podía andar tanto como la nao, 
y como vieron la armada de portugueses, amainó la nao las 
velas de las gavias y aguardó el parao, y dióle un cabo por proa, 
y siguieron su camino muy á punto de guerra, con propósito 
de embestir con quien delante se les pusiese. Llevaba la nao muy 
buenos tiros de bronce y muchas armas y municiones con es- 
copetas y ballestas para toda la gente, que eran más de cien 
hombres, y como el viento era fresco y de propósito pasaron 
entre los contrarios, sin que osasen llegar á la nao, y fueron 
derechamente á Tidore, y surgieron adonde solía ser la ciudad, 
último de diciembre, y al momento llegó el rey bien acompa- 
ñado, el cual se llamaba Rajami, de edad de doce ó trece años; 
el rey de Gilolo se llamaba Sultán Abderramenjami, tenía más 
de ochenta años, y en habiendo el de Tidore contado sus traba- 
jos, juró él y sus caballeros principales en su secta de ayudar 
con todos sus vasallos y hacienda y servir al Emperador y á 
sus Capitanes en su nombre; el mismo juramento hizo el capi- 
tán Martin Iñiguez de Carquizano. 


DECADA IV.—LIBRO l. 


CAPITULO 1. 


CL... ...... ... o... o... on... ....... .... +... ... ...... ..... ... 1... .............. o... ...... ..» 


1527.—Por las espaldas dél (Perú) dejamos al capitán Martin 
Iñiguez de Carquizano con la nave «Santa María de la Vitoria», 
capitana de la armada del comendador Loaysa, en el principio 
deste año en la isla de Tidore, habiendo asentado con juramento 
la amistad y confederación con el rey de aquella isla para defen- 
derse de la guerra que los portugueses le hacían por el acogi- 
miento que hizo á los castellanos que fueron con Hernando de 
Magallanes. Los castellanos al momento comenzaron á labrar 
un fuerte y sacar la artillería para poner en él, y los indios con 
mucha voluntad ayudaban á la obra con sus mujeres, y con la 
buena diligencia que pusieron hicieron con brevedad el fuerte 
de madera, piedra seca y tierra. Luego descargaron la nave, y 
habiendo guarnecido el fuerte de vitualla y munición para la 
artillería y gente, el capitán con 70 hombres, dejando en tierra 
por cabeza de la gente á Fernando de la Torre, estuvo en la nao 
aguardando algunos días álos portugueses con mucha vigi- 
lancia, animando á los suyos, diciéndoles que sería muy grande 
infamia de la nación castellana negar batalla á los portugueses, 
aunque fuesen cuatro tantos más que ellos, y que, por tanto, 
hiciesen-como debían á vasallos del rey de Castilla. Con este 
buen ánimo aguardaban á los portugueses, fortificandose en 
tierra entretanto lo mejor que podían y labrando los indios las 
casas que los portugueses les habían quemado. 





CAPITULO II. 


DE LA GUERRA QUE SE HACÍAN LOS CASTELLANOS Y PORTUGUESES 
EN LAS ISLAS DE LOS MALUCOS. z 
Estando los castellanos con cuidado, esperando la hora que 
habían de parecer los portugueses á combatirlos, viernes á diez 
y ocho de enero llegaron á Tidore, cuatro horas antes que ama- 
neciese, con muchos paraos, una fusta y algunos bateles gran- 
des, con determinación de tomar la nao. Los castellanos, que 
estaban con mucho aviso, los sintieron, tiraron una pieza, que 
dió á la fusta y faltó poco que fuese á fondo, y como los portu- 
gueses hallaron tan alerta álos castellanos, apartáronse un poco 
y descargaron su artillería; dió el primero tiro en un costado de 
la nao castellana, y bajaron los castellanos con una candela á 
ver si había hecho daño, y como los portugueses vieron la luz, 
asestaron al agujero otra pieza y metieron la bala por él, y ma- 
taron á un grumete que tenia la candela y hirieron cuatro hom- 
bres, y desde aquel punto hasta que amaneció y todo el dia 
siguiente no cesaron de cañonearse muy á menudo los unos á 
los otros, y asimismo el sábado siguiente, hasta tres horas des- 
pués de medio día, que los portugueses se retiraron á refres- 
carse en una ribera, media legua de allí, para volver con mayor 
impetu. Y habiendo sabido Martín Iñiguez que los portugueses 
habían salido á tierra, envió veinte castellanos y doscientos in- 
dios sobre ellos, y como fueron sentidos de los portugueses, se 
dieron priesa á embarcarse; fueron algunos acuchillados y mal 
heridos, y sin combatir la nao castellana se fueron á su forta- 
leza de Terrenate, porque desde la tierra de Tidore hasta la de 
Terrenate no hay más de una legua, y desde la fortaleza de los 
portugueses hasta la de los castellanos no habia más de cuatro; 
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y porque cuando la nave castellana estuvo en Camafo, vieron 
dos navíos que iban á la vela, pensando que eran de su arma- 
da, enviaron tras ellos el batel y no los pudo alcanzar, y vién- 
dose en la necesidad que se hallaban, visto el socorro que les 
llegaba á tan buen tiempo, si aquellos navios fuesen castella- 
nos; acordaron de enviar un parao á saberlo, porque no había 
mas de aquella nao en toda la isla, y entró en él el capitán Ur- 
daneta y cierto número de indios en canoas; fueron á la isla de 
Motil, que tenian los portugueses, adonde tomaron dos paraos, 
quemaron un pueblo y mataron gente y se recogieron sin rece- 
bir daño. Esta isla está cinco leguas de la ciudad de Tidore. 

En este mismo tiempo el rey de Gilolo envió cinco paraos 
bien armados á Tidore, á decir á los castellanos que la armada 
de los portugueses habia ido contra él y le habian pedido los 
castellanos que estaban en su ciudad, y por no haberlos que- 
rido dar le habían movido guerra, y que les pedía por merced 
que le socorriesen con veinte castellanos y alguna artilleria y 
munición para ella. El general mandó á Martín García de Car- 
quizano, que hacía oficio de tesorero, que fuese con los caste- 
llanos que pedia el rey y algunas piezas de artillería, y estando 
en esto, llegó nueva que pasaba un barco de portugueses car- 
gado de clavo, que de Magquián iban á Terrenate, y mandó el 
capitán Martín Iñiguez que quince castellanos entrasen en los 
paraos de Gilolo y fuesen en busca del barco, y peleando con 
los portugueses le tomaron, con el clavo, queeran doscientos y 
cincuenta quintales, y mataron un portugués y veinte indios. 


El clavo se tomó para el Emperador, y á los capitanes de los 


indios que se hallaron en la presa dió Martin Iñiguez ciertas 
varas de paño y Otras cosas, y se fueron muy contentos á Gi- 
lolo con Martin Garcia, y llevaron orden de hacer una fusta, 
porque el rey de Gilolo habia ofrecido el recado para ella, ex- 
cepto la clavazón. Los que fueron con el capitán Urdaneta á la 
isla de Motil volvieron á Tidore, y el capitán general mandó á 
Urdaneta que volviese en busca de los dos navíos, y los que se 
embarcaron con él fué un solo castellano y un indio artillero, y 
todos los demás eran indios, hombres de guerra, y anduvieron 


más de veinte días sin hallar nueva de aquellos navios, y fal= 


tándoles los bastimentos y hallándose por esto en mucho tra- 


bajo, porque por la mayor parte de las islas estaban los portu= 


gueses, llegaron á la isla de Guacia, donde ni por dinero ni por 


e 
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otra cosa quisieron darles de comer; salió Urdaneta «con sus 
indios á tierra, dejando guarda en los paraos, y ordenó su es- 
cuadrón, y los de la isla fueron los que con mucha furia: aco- 
metieron, pero hallando resistencia, presto se retiraron en sus 
casas, que eran altas como gavias de naos, armadas sobre cua- 
tro postes, de dos suelos de caña, con escaleras levadizas, y 
quitándolas tiraban desde arriba mucha flecheria y pedradas, 
por lo cual tuvo forma el capitán Urdaneta de poner encima de 
un techado un tizón, y como era de paja, en media hora se que- 
mó el pueblo. 

Como los indios se vían aquejados del fuego, saltaban de las 
casas; el capitán Urdaneta y los suyos mataban y prendían á 
los que les parecía que eran de rescate. Con esta vitoria fueron 
á un pueblo dicho Grave, adonde los recibieron de paz y ven- 
dieron parte de los prisioneros, y se proveyeron de bastimentos, 
y los prisioneros fueron tantos que á Urdaneta cupieron veinte 
y cinco; y volvieron á-Tidore; toparon con ocho paraos de por- 
tugueses, los dos de extraordinaria grandeza, los cuales llega- 
ron á barloar con dos de los castellanos, y peleaban borde á 
borde, y pareciendo á Urdaneta que los suyos tenian necesidad 
de socorro, volvió con su parao, y con una pieza que tiró des- 
barató la: proa á uno de los portugueses y mató algunos, y se 
iba á fondo, y mientras que se andaban reparando, el capitán 


Urdaneta recogió sus paraos, y con fuerza de remo, tirando 


algunas veces con aquel tiro á los que le seguían, se les salió 
de las manos, aunque con pérdida de la presa que llevaba, que 
eran más de cien esclavos, los cuales mientras se peleaba se 
echaron al agua y se acogieron á los portugueses, y aún algu- 
nos se ahogaron y quedaron muertos-algunos indios de los 
castellanos y los demás heridos, y llegaron á Tidore salvos. 111 
capitán Martín Iñiguez deseaba mucho dar cuenta al Empera- 
dor del estado en que se hallaban las cosas de los Malucos y la 
guerra que tenía con los portugueses, porque su gente era poca, 
y sino era socorrido, era imposible conservarse, siendo tantos 
los portugueses y teniendo tan cerca el socorro de Malaca; por 
esto mandó poner un galeón en astillero, para que viniese car- 
gado de clavo y otras especerías á Castilla, porque la nave ca= 
pitana no estaba para navegar y se había abierto por la mucha 
artilleria que había tirado y por el daño que había recebido de 
los portugueses. Los indios de Tidore también andaban muy 








veinte y EE JOR parecieron 4 
raos de portugueses bien armados, y. dic 
-cadores y pusiéronse enfrente. de la ciudad. 


CAPITULO II. 


QUE PROSIGUE LA GUERRA ENTRE CASTELLANOS Y PORTUGUESES 
Y QUE TRATAN DE PAZ. 


El capitán Martín Iñiguez dijo al gobernador de la isla, que 
se llamaba Leveñamá, que hiciese aparejar algunos paraos 
para echar de allí aquellos portugueses: dijo que de la isla no 
había más de uno y dos del rey de Gilolo; embarcóse en el pa- 
rao de Tidore un hermano del rey, por capitán de las Indias, y 
el capitan Urdaneta con ocho castellanos; los dos paraos de Gi- 
lolo dijeron que los dejasen á ellos, que se querian probar con 
los de Terrenate y con los portugueses, y no los pudiendo 
apartar deste propósito, acordó el capitán Urdaneta de acome- 
terlos solo, y poniéndolo por obra, para harloarse con ellos, los 
portugueses no quisieron esperar, antes se pusieron en huida, 
dándoles caza por legua y media y dispárandoles la artillería 
que llevaba; seguian también los paraos de Gilolo, aunque algo 
apartados, y iban en ellos seis castellanos de los que estaban 
en aquella isla; como vieron que no los podian alcanzar, deja- 
ron los indios de bogar y pararon también los portugueses, y 
como aquella tierra es muy caliente, desnudáronse los caste- 
llanos, cansados del trabajo, queriendo dar la vuelta para Ti- 
dore, y tiraron una pieza á los portugueses; al tiempo que esta 
pieza disparaba, halló descubierto un barril de pólvora, que 
encendiéndose quemó algunos castellanos y hasta quince in- 
dios, de los cuales murieron seis, y siendo uno de lbs quemados 
el capitán Urdaneta, con la pasión del fuego se echó á la mar, 
y cuando quiso volver al parao no pudo, porque huyendo bo- 
gaba, y por más que los castellanos hicieron, no pudieron aca- 
bar con los indios que le tomasen, y con la ansia que traía 
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desnudo con unos calzones, se fué nadando la vuelta de tie- 
rra; los portugueses, que habian conocido la desgracia del 
fuego, revolvieron sobre el parao y descubrieron el que andaba 
nadando y fueron sobre él; los paraos de Gilolo por defenderle 
se pusieron delante y pelearon valerosamente, y á pesar de los 
portugueses cobraron al capitán, siendo cosa maravillosa que 
escapase, porque le tiraron muchos arcabuzazos, y si los indios 
de Terrenate le hubieran á las manos, aunque quisieran los 


portugueses, no escapara con la vida; los indios de Gilolo le - 


volvieron á Tidore, adonde estuvo algunos dias, que no habló 
palabra del mucho humo que recibió por las narices, y tuvo bien 
que curar en las heridas. 

Pocos dias después de lo sucedido se toparon las armadas de 
ambas partes, adonde habia más de cincuenta paraos, y pelea- 
ron más de seis horas, hasta que los unos y los otros, sin de- 
clararse la vitoria por ninguna de las partes, se apartaron con 
muchos heridos, aunque ningún portugués ni castellano, de que 
mucho se maravillaban los. indios. Durante la batalla andaban 
muchos requerimientos, y aún después, diciendo los castella= 
nos que los portugueses dejasen las islas al Emperador, cuyas 
eran, y los portugueses protestaban lo mismo á los castellaños, 
alegando que pertenecían al rey de Portugal. Era ya mediado 
el mes de mayo, cuando llegó por capitán de la fortaleza de los 
portugueses don Jorge de Meneses, con dos navios, y luego 
envió mensajeros al capitán Martin Iñiguez de Carquizano, 
diciendo que le pesaba mucho de aquella guerra y que le rogaba 
hiciesen treguas entre tanto que se platicaba lo que habían de 
hacer en beneficio de las partes. Martin Iñiguez le respondió 
que holgaria de cualquiera concordia, como fuese sin perjuicio 
del derecho del Emperador y de la Corona de Castilld, cuyas 
eran aquellas islas, y que si queria, que le parecia que las par- 
tes diesen cuenta á sus Principes del estado en que se hallaban, 
para que ordenasen lo que debían de hacer, y que entre tanto 
tuviesen paz. No contentó esta respuesta á los portugueses, por- 
que su ofrecimiento fué cauteloso, como adelante se verá. 


—O—— 


CAPITULO IV. 


Que CONTINÚA LA GUERRA ENTRE CASTELLANOS Y PORTUGUESES 
EN LAS ISLAS DE LOS MALUCOS. 


Huyeron de la compañia de los castellanos Soto y Palacios; 
y aunque pesó mucho dello al capitán Martín Iñiguez, por otra 
parte él y todos se holgaron que saliesen de entre ellos dos 
malos hombres, antes que fuesen causa de mayores daños; y 
antes que llegase á Terrenate don Jorge de Meneses, habían 
pasado entre don Garcia Enriquez y Martin Iñiguez ciertas 
embajadas sobre la carta que don García habia escrito sin fir 
ma, y se querian mal; y porque entre otras cosas dijo don Gar- 
cia Enriquez que siendo aquellas islas del Rey de Portugal, no 
podía ser que hubiese el Emperador enviado á ellas á nadie, y 
que aquellos castellanos eran cosarios y ladrones, por lo cual 
Martin Iñiguez le envió á decir que en aquello no decia verdad 
y que de persona á persona se lo haría bueno, y que aquella 
conquista era de la Corona de Castilla; y que si quería que fue- 
sen tantos á tantos, que también lo haría; y que los portugue- 
ses, como tiranos, usurpaban lo que no les tocaba; porque de 
Castilla en ningún tiempo salieron corsarios y mucho menos 
para aquellos mares; y que él y aquellos hidalgos castellanos 
habían ido allí por mandado del Emperador y que estaban en 
su servicio. Este desafio estuvo por aceptar don Garcia Enrí- 
quez; mas, los oficiales reales de Portugal se lo estorbaron, y 
después con don Jorge de Meneses anduvieron embajadas y 
protestaciones, y al cabo se concertaron ciertas treguas, con 
ocasión de las cuales el capitán Martin Iñiguez envió á Urda- 
neta á don Jorge de Meneses para que le mostrase las provi- 
siones del Emperador, con las cuales había salido aquella ar- 

29 
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mada de Castilla para los Malucos, lo cual no ignoraban los 
portugueses, aunque lo disimulaban por su interese. Supo 
Martín Iñiguez en este tiempo que en Gilolo andaba en diferen- 
cias Alonso de los Rios y Martin Garcia de Carquizano, por lo 
cual les envió á mandar que se fuesen á la isla de Tidore; obe- 
decieron, y envió á Gilolo al capitán Urdaneta, eon orden que 
gobernase lo de allí y solicitase la fusta, en la cual labraban á 
priesa los indios, que eran buenos carpinteros, y sólo habían 
menester quien les diese la traza. 

Era el rey de Gilolo hombre sabio, y á tiempos mandaba dar 
priesa en la fusta, y á tiempos mandaba cesar; y preguntándole 
el capitán Urdaneta que por qué no continuaba la obra con la 
misma diligencia, para que se pudiesen servir della, respondió 
que haciéndose la fusta por sus tiempos saldría más dichosa; 
y aunque los castellanos pensaban que el rey llevaba en aque- 
llo otros fines, no fué sino porque era muy gran astrólogo. 
Asentáronse las treguas cón los portugueses, de que dió aviso 
Martin Iñiguez al rey de Gilolo, y las mandó pregonar por toda 
la isla para que sus vasallos pudiesen entender en sus gran- 
jerias; y pasados los quince días, dos paraos y muchas canoas 
de Terrenate dieron sobre algunas canoas de Gilolo que pes- 
caban; tomaron algunos y mataron todos los indios que halla= 
ron en ellas, de que pesó mucho al rey, y quisiera enviar con- 
tra los enemigos, mas no hubo aparejo para ello. El capitán 
Urdaneta, muy sentido de tan mal término, fué en una canoa 
con una bandera blanca, y de lejos preguntó si había portu- 
gueses, y que le diesen seguro para hablar; los que habia se le 
ofrecieron, y queriéndose llegar, no quisieron los indios de su 
canoa, diciendo que no querian llegar á hombres que habian 
quebrantado la pública fe, ni se fiarian más dellos; y no bas- 
tando para que se acercasen, se echó á nado y llegó á los por- 
tugueses, y les dijo que se maravillaba de que estando en tre- 
guas hubiesen hecho aquella novedad; dijeron que iban á un 
pueblo que se llamaba Guamoconora, por vitualla, y que los 
capitanes de los indios habian tomado aquellas canoas contra 
su voluntad; y habiendo pasado otras pláticas, Urdaneta escri- 
bió los nombres de aquellos portugueses y de los capitanes de 
sus indios en una hoja de palma, y volvióse á su canoa. El rey 
de Gilolo estaba muy enojado con Martin Iñiguez, y decía que 
por lo que había enviado á decir se había asegurado; y que por 
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eso habian muerto aquellos indios, que eran quince; y mandó 
luego á los de su tierra que anduviesen de guerra, y desde á 
ocho dias mandó aparejar sus paraos y embarcóse en ellos, y 
fué con los castellanos y el capitán Urdaneta á esperar ciertos 
“paraos de portugueses que venian de Maro para Terrenate car- 
gados de vitualla, y tomaron doce con muchos indios; mandó el 
rey cortar las cabezas á todos los que eran de Terrenate, y los 
demás quedaron por esclavos, y con esta venganza se volvió á 
Gilolo. ; 

Los portugueses, entendida esta presa, enviaron á quejarse al 
capitán Martín Iñiguez, sin decir que habían sido ellos los agre- 
sores, y por esto juró Martin Iñiguez, que si era como le decian, 
que luego haria cortar la cabeza al capitán Urdaneta; el cual 
siendo avisado desto de un amigo, partió para Tidore, y con él 
Quichiltidore para dar su descargo de parte del rey de Gilolo; 
y habiendo dado cuenta al general del hecho, delante de ciertos 
portugueses, entre otras cosas dijo Quichiltidore: «Mira, señor, 
cuando los enemigos no tienen palabra, juramento ni vergúen- 
za que los apremie á guardar lo que prometen, más segura es 
con ellos la guerra que la paz, por muchas prendas que ofrez- 
can. Mi rey, debajo de tu fe, hizo pregonar la paz que le ha 
muerto sus vasallos, y con más justa causa se deberia de que- 
jar de tí que de los portugueses, y tú fuiste el primero ofendido 
en el rompimiento de la tregua; y lo que el rey y Urdaneta han 
hecho ha sido restituir la honra al Emperador y á tí, y no rom- 
per tregua, sino restaurar la ofensa que con tan poca vergúenza 
en la barba del rey y á su puerta se atrevieron á hacer sobre 
seguro á tu nación y á nosotros, lo cual no pudieran hacer sino 
con la conflanza de tu tregua; el Rey te ruega que lo tengas por 
bien y hagas mercedes á los castellanos que con él estaban, 
y te avisa que te guardes de gente que tan mal guarda su pa- 
labra; y que por muchas treguas que asientes no se piensa más 
confiar, si el rey de Terrenate no le envía vivos los capitanes 
que le mataron sus vasallos, rompiendo la tregua, y aún tú, se- 
ñor, será bien que por tu parte pidas enmienda y las personas 
de los,portugueses que en ello se hallaron, pues Urdaneta los 
habló y sabe sus nombres». Martín Iñiguez, perdiendo el enojo, 
abrazó á Quichiltidore y á Urdaneta, loando mucho lo que había 
hecho, y ofreciendo de gratificarle, si Dios le daba con qué, y 
suplicar al Emperador que le hiciese merced; y envió su res- 
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puesta al rey de Tidore, diciendo á su gobernador que quería 
tomar su consejo; pero ya era tarde, porque se hallaba muy 
enfermo del tósigo que le habia dado Hernando de Valdaya, 
fator de los portugueses, cuando fué á tratar la tregua de parte 
de don Jorge de Meneses, por cuya orden se creyó que lo había 
hecho, comiendo con Martin Iñiguez, y habiéndole brindado y 
bebido, de su mano le dió una taza de vino, en la cual afirman 
que teniendo el tósigo en la uña, lo echó metiendo el dedo di- 
simuladamente en la taza. Murió Martin Iñiguez con poco re- 
cato, haciendo mucha falta al servicio del Emperador, porque 
era valiente y hombre de buen consejo, liberal en sus ejecu- 
ciones y afable, aunque algo colérico, natural de la provincia 
de Guipúzcoa, de la villa Elgoibar. 


CAPITULO V. 
-QUE-LOS CASTELLANOS ELIGIERON POR SU CAPITÁN Á HERNANDO 
-DE LA TORRE, Y QUE SE CONTINÚA LA GUERRA EN LOs MA- 
LUCOS. 


Trataron luego los castellanos de elegir capitán; pretendialo 
Martin García de Carquizano y Hernando de Bustamante, que 
el primero era tesorero y el otro contador, y pareciendo que la 
elección caminaba por rigor y que se comenzaban divisiones, 
los castellanos se fueron á la fortaleza, y por excusar diferen- 
cias eligieron á Hernando de la Torre, y vinieron en ello los 
pretensores, y también Urdaneta y los castellanos de Gilolo; 
y Hernando de la Forre confirmó la tesorería de la mar á Ur- 
daneta, y el cargo de capitán de la fusta á Alonso de Rios, á 
quien lo había proveído Martin Iñiguez; desde á pocos días se 
vino huyendo un portugués, que decía que era castellano, y 
hablaba bien la lengua; y habiendo venido los paraos de por- 
tugueses con cierta embajada del nuevo capitán, secretamente 
dejaron al castellano fugitivo, que no era sino portugués, ciertas 
granadas de fuego artificial, y poniéndolas en la fusta, se huyó. 
Hizo el fuego su efecto y comenzándose á quemar la fusta, con 
el ruido acudió la gente y lo mató, y aunque el daño fué poco, 
otro mayor sobrevino, porque siendo los castellanos nuevos en 
la tierra, no conocieron la madera, y queriéndola calafetear, la 
hallaron podrida. A esta mesma sazón andaban los indios de 
la isla escandalizados por ciertos amores que se descubrió que 
traia un caballero indio con la madre del rey; dijeron al capitán 
Hernando de la Torre que ella andaba por huirse con el rey su 
hijo á un lugar fuerte llamado Mariecuque, de donde se confe- 
deraría con los portugueses, y por la mucha parte que tenía en 
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la isla sería causa de la muerte de los castellanos; por lo cual 
convenía que hiciese matar al amigo. Hernando de la Torre, que 
era hombre atentado, hubo su consejo; y averiguada la verdad, 
y conferido el negocio, pareció que era aquello lo que conve- 
nia. Encomendó el negocio á Martin de Islares y Andrés de 
Aleche, los cuales, obedeciendo, le acometieron y dieron una 
estocada. El herido se huyó al palacio de la reina, de donde el 
general de los indios dicho Quichilrrade, con mucha gente ar- 
mada, y Hernando de la Torre con sus castellanos le sacaron 
y en su propia casa le dieron garrote, con grandes llantos de la 
reina. Mandaron luego juntar todos los indios de la isla, y se 
les dió cuenta de lo que pasaba y lo tuvieron por bien. 

No cesaba la guerra entre los portugueses y los castellanos, 
porque siempre llegaban á las manos cuando se topaban por la 
mar, y saliendo en principio «el mes de noviembre diez y nue- 
ve paraos de Gilolo, pensando tomar una armada de Terrenate | 
de sobresalto, como iban en ella muchos portugueses, y como 
hombres de guerra tenían sus espías, salieron al encuentro á 
los castellanos con más de treinta paraos, á tres leguas de (G1- 
lolo; comenzóse la batalla desde las nueve horas de la mañana, 
y duró hasta las cuatro después de medio dia; murieron algunos 
indios de ambas partes, y de los cristianos hubo algunos heri- 
dos; y al fin se:apartaron los unos de los otros, quedando los 
castellanos señores de la mar, porque usan los indios tirar ca- 
ñas tan largas como dardos, y las arrojan con zurriagas ó 
amientos, muy espesas, porque había parao que llevaba cin- 
cuenta destos tiradores, y algunos más, y ninguno llevaba me- 
nos de cincuenta dardos, y como caen en el agua, acabada la 
batalla, el que cogía los dardos era visto quedar con la vitoria, 
y porque todos los tomaron los castellanos, quedaron vitorio- 
sos. Fueron desde á pocos dias á tomar un pueblo confederado 
de portugueses, llamado Dondera, el cual se defendió, matando 
algunos indios y hiriendo mal á Urdaneta en una pierna. Ve- 
nian de Camafo algunos paraos á traer arroz para Tidore, y 
con/poco recato salieron á ellos otros de Guamuzonora y los 
maltrataron, tomando algunos, matando gente, y entre ellos 
á Marquina y Montoya, castellanos, y los otros se salvaron hu-= 
yendo. Echóse á la mar en el mes de diciembre la fusta, y en- 
tonces se pasó á los castellanos el gobernador de Maquián, que 
había sido de la parte de los portugueses, los cuales le quisie- 
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ron castigar. Enviáronle los castellanos á Martin de Islares con 
ciertos versos y munición, y seis castellanos; los portugueses 
con una galera y una fusta y algunos bateles dieron sobre el 
lugar de Maquián; combatiéronle tres.alias, y al cuarto, por 
traición de un indio, entraron y mataron mucha gente y á 
Martin de Somorrostro, y prendieron á otro llamado Pablo 


- Martín de Islares, y el gobernador con los otros castellanos se 


acogió á las sierras. Un indio de la Java, que estaba casado en 
Maquián, visto que los portugueses entraban en el pueblo, fué 
á su mujer y hijos, y les dijo que no podían ya escapar de ser 
muertos ó presos y que quería más morir peleando que verse 
esclavo de portugueses, ni á su mujer ni hijos, y que había 
determinado de matarlos, y irá pelear, para que le matasen á 
él, vengándose dellos; la mujer dijo que le parecia bien y que 
se hiciese así. Matóla y á los hijos, y fuése al escuadrón de los 
portugueses, y abrazóse con uno y matóle con un puñal, y dió 
á otro una cuchillada por la cara, y de un escopetazo le mata- 
ron. Desde la sierra el gobernador de Maquián y Urdaneta con 
la gente que tenian se pasaron á Tidore, desde donde fueron 
á Gilolo y se juntaron con una armada de catorce paraos, con 
aquel rey, para socorrer á Zalo, que combatian los portugue- 
ses; topáronse estas armadas, pelearon valerosamente, queda- 
ron muertos muchos indios y un portugués; y muchos caste- 
llanos y portugueses heridós; y con esto se apartaron. 





CAPITULO VI. 


Que ÁLVARO DE SAAVEDRA SALIÓ DE NUEVA ESPAÑA CON LA ÁR— 
MADA DE DON HERNANDO CORTÉS PARA LA ESPECERÍA... 


Con la llegada de don Juan de Arrayzaga en México, el clérigo 
del patache de la armada del comendador Loaysa, que había 
aportado en Tecoantepec, en la costa de la Mar del Sur de Nue- 
va España, don Hernando Cortés pensó en armar para enviar 
á la Especería, pues tomó luz de que se podía navegar á aque- 
llas islas, y hubiera acabado mucho antes, sino que habiendo 
aconsejado el tesorero Estrada, que gobernaba, que enviase á 
hacer una población en Chiapa y otra en los Zapotecas, y no 
se pudiendo hacer sinsu ayuda, ocupó allí muchas armas y 
municiones de las que se habían de emplear en la armada; con 
todo eso, Cortés puso mucha diligencia en buscar otras provi- 
siones; y estando fabricados tres navíos, se echaron al agua, 
porque el patache que había llegado á la Especeria con San- 
tiago de Guevara, aunque quisieran que volviera en el viaje, 
no pudo, porque estaba muy comido de broma. En la nao ca- 
pitana dicha la «Florida» se embarcaron cincuenta castellanos, 
doce de mar y los demás de guerra; en la que se llamó «San- 
tiago» cuarenta y cinco, con el capitán Luis de Cárdenas, de 


Córdoba; y en el otro navio nombrado el «Espiritu Santo» 


quince, con el capitán Pedro de Fuentes, de Jerez; metiéronse 
30 piezas de artilleria y mucha vitualla y cosas de rescate, Cco- 
mo convenía para tan nuevo viaje; nombró por capitán general 
á Alvaro de Saavedra, su pariente, el cual se partió del puorto 
de Zibatlanejo, vispera de Todos “Santos de este año; y según 
la cuenta de los pilotos, anduvo dos mil leguas, aunque por 
derecho camino no hay mil y quinientas; y habiéndose apartado 
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los otros navios de la conserva, por el mal tiempo, llegó la ca- 
pitana á muchas islas, que llamaron de los Reyes, que están 
en once grados deste cabo de la equinocial, porque las descu- 
brieron dia de los Reyes del año siguiente. Y les parecieron 
los hombres de cuerpos crecidos, carilargos, morenos, bien bar- 
bados, con largos cabellos; usan cañas por lanzas; hacian muy 
finas esteras de palma y cubrian las partes secretas con bragas 
de aquellas esteras, porque en lo demás andaban desnudos; te- 
nían grandes navíos. Fué á Mindanao y Vizaya y otras islas 
que están en ocho grados, adonde les dieron puercos, gallinas y 
pan de arroz, y vieron muestras de oro, y las mujeres hermo- 
sas y los hombres blancos: andaban todos en cabello: largo; 
traían alfanjes de hierro; tenían tiros de pólvora, flechas muy 
largas y cebratanas, con que tiraban con yerba; coseletes de 

* algodón; corazas de escamas de pescados, y los hombres son 
guerreros, y confirmaban la paz con beber la sangre del nuevo 
amigo,-y sacrificaban hombres; traían los reyes coronas en las 
cabezas, y el que entonces reinaba se llamaba Catonao, el cual 
mató á don Jorge Manrique y á su hermano don Diego, y otros; 
lo cual se supo porque se huyó á la nave de Alvaro de Saave- 
dra, Sebastián del Puerto, portugués, casado en la Coruña, que 
iba en el armada del comendador Loaysa, y dijo esta nueva 
y que su amo lo llevó á Cebut, adonde supo que habian llevado 
de allí á ocho castellanos de la armada de Magallanes á vender 
á la China, y que quedaban otros en otra isla que llaman Can- 
dieta; rescató Alvaro de Saavedra otros dos castellanos por se- 
senta pesos de oro, que se los trajeron en carnes y atados, y 
los vistió; hizo paces con el señor, bebiendo y dando á beber 
sangre del brazo, porque tal era su costumbre. 


DECADA V.—LIBRO VII. 


CAPITULO V. 


Que SIMÓN DE ALCAZOBA SALIÓ CON UNA ARMADA DE (/ASTILLA 
-CON PROPÓSITO DE PASAR EL ESTRECHO DE MAGALLANES Y PO- 
BLAR EN LA COSTA DE LA MAR DEL SUR. 


1534.—Simón de Alcazoba, caballero portugués, del hábito de 
Santiago y gentilhombre de la casa del Rey, gran cosmógrafo y 
diestro en navegaciones y que había muchos años que andaba 
en servicio desta Corona, asentó con el Rey de descubrir y poblar 
doscientas leguas de tierra por la costa del Perú adelante, des- 
de donde se acabase la gobernación del adelantado don Diego 
de Almagro, llamada la Nueva Toledo, y para ello hizo sus ca- 
pitulaciones y conciertos, y tomados sus despachos, se fué á 
Sevilla y fletó dos buenas naos y bien proveidas de vitualla y 
munición con doscientos y cincuenta hombres de mar y gue- 
rra, con mucha cantidad de diversos rescates (como se requiere 
para descubrimientos). Salió del puerto de San Lúcar á veinte 
y uno de septiembre de este año y luego hizo agua launa nao, que 
se llamaba «San Pedro», y convino calafatearla en Cádiz, y al 
salir la capitana dió en una peña que está debajo del agua, que 
llaman el Diamante, pero salió luego, y fueron á la bomba y no 
hallaron agua; en la Gomera la visitaron y hallaron un pedazo 
de la quilla como un brazo quebrado; adobáronla con mucho 
sebo y brea y un cuero clavado; pasaron adelante y partieron 
de la Gomera á ocho de octubre, y desde la Gomera hasta el Es- 
trecho no reconocieron tierra, sino el Cabo de Abreojo y el rio de 
Gallegos, á veinte y cinco leguas del Estrecho, adonde llegaron 
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vispera de San Antón, á diez y siete de enero del año de mil y 
quinientos treinta y cinco, y esto sin tomar agua, porque te- 
miendo Simón de Alcazoba de llegar tarde al Estrecho, no la 
tomó en el camino, por lo cual pasaron gran trabajo, estando 
cincuenta días sin beber gota, de manera que los gatos y perros 
bebian vino puro. Antes de llegar al Estrecho, la nao «San Pe- 
dro» se perdió de la conserva con la nao capitana y fué á apor- 
tar á un puerto que llaman Arrecife de Leones, y en el de Lo-- 
bos tomó agua y llegó al Estrecho, ya que la nao grande quería 
entrar en él y seguir su viaje sin ella. 

En la entrada del Estrecho sobre la mano derecha hallaron 
una cruz muy alta con letras, por donde se conoció que era del 
tiempo que por alli pasó Hernando de Magallanes, y en un rio 
que allí se hace, hallaron una nao perdida con sus mástiles 
junto ála cruz, puestos sobre maderos, y juzgaron que era de la 
armada del comendador Loaisa, y allí parecieron diez ó veinte 
indios que mostraron mucha alegria con los castellanos, los 
cuales fueron por el Estrecho adelante, teniéndose sobre mano 
derecha, y descubrieron otro cabo muy grande, y pasado, pro- 
siguieron su camino, y cuanto más iban adelante, les parecia 
que se les cerraba la tierra, y caminando adelante descubrieron 
un boquerón angosto, y entraron por él, y ya que estaban entre 
los dos cabos, les dió un terrible viento que los llevó la mitad 
de las velas, y fué tan recio que parecia que se queria llevar las 
naos en el aire, y faltó poco que no se perdiese allí la nao «San 
Pedro», y perdió una áncora y un ajuste, y aunque volvieron 
atrás, otro día pasaron aquella angostura y hallaron más larga 
mar, caminando siempre delante la nao grande, porque como 
el piloto de la otra no era muy diestro, no se confiaba Simón de 
Alcazoba, y teniéndose siempre sobre mano derecha, porque lo 
de la izquierda es todo anegadizo, llegaron á dos islas que es- 
taban en medio del Estrecho á veinte y cinco y treinta leguas, 
que se llaman de los Pájaros, y surgieron delante dellas, y en- 
viando á tierra la chalupa con cuatro personas, se levantó un 
viento sudueste oes-sudueste, que por estar las naos muy descu- 
biertas hubieron de levantar las áncoras y volver atrás cuatro 
leguas á repararse de aquel temporal, y luego llegó la chalupa 
cargada de aves muertas á palos en las islas, y hallaron indios 
con redes de niervos de venados, que tenian para cazar las 
aves; cargaron en este puerto, adonde se repararon de muy re- 
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cios tiempos de nieves y frios, que duraron veinte y cinco dias. 


Por lo cual los oficiales reales y gente principal se juntaron con 
el capitán de la otra nao, que se llamaba Rodrigo Martinez, y 
requirieron á Simón de Alcazoba que se saliese del Estrecho y 
fuese á invernará puerto de Lobos, afirmando el dicho Rodrigo 
Martínez que era muy bueno y que en él había mucha carne de 
lobos marinos y pescado, con que la gente se podria sustentar, 
y que la tierra era buena, y unas indias le habían llevado mues- 
tras de oro, y que entretanto que alliestuviesen, podrian entrar 
por la tierra adentro á buscar poblado, y tantos requerimientos 
le hicieron, que lo hubo de hacer, aunque le pesó, y así se vol- 
vió á salir del Estrecho, dejando puesta otra cruz sobre la gran- 
de gue hallaron. | 

Llegados al puerto de Leones ó de Lobos, que era muy bueno 
y seguro, amarraron bien las naos, y la gente salió á tierra y 
armaron sus tiendas y chozas y dijeron que querían entrar á 
descubrir*+y Simón de Alcazoba lo tuvo por bien, diciendo que 
queria ir él mismo, y mandó apercebir armas y escaupiles de 
lienzo y algodón, que eran buenos contra las flechas de los in- 
dios, y para esta entrada nombró cuatro capitanes, que fueron 
Rodrigo Martínez, Juan Arias, Gaspar de Sotelo y Gaspar de 
Avilés con cada cincuenta hombres, y para su guarda escogió 
veinte y cinco é hizo capitán dellos á Juan de Mori: habia entre 
todos cincuenta arcabuces y setenta ballestas, y en nombrando 
todos los oficiales que eran menester para la jornada, mandó 
decir misa y que se bendijesen las banderas y que se jurasen 
los capitanes que servirían bien y fielmente al Rey y serian 
obedientes y leales al dicho Simón de Alcazoba en su nombre; 
y luego partió de allí, llevando cuatro versos con pólvora y pe- 
lotas á cuestas, con las mochilas de pan, en que habria veinte 
libras en cada una. Anduvieron catorce leguas, y porser Simón 


de Alcazoba hombre cargado y algo doliente, y la tierra áspera, 


acordaron todos los capitanes que se volviese á las naos con la 
gente flaca y eligiese un teniente: dijoles que si les pareciese de 
tornarse á la mar, que lo hiciesen todos, porque no quería que 
naciese entre ellos en aquel viaje alguna discordia, y que si to- 
davía querian que fuese con ellos, que de buena gana lo haria, 
aunque supiese morir. Rogáronle mucho que no tomase aquel 
trabajo y le prometieron de tener mucha conformidad, y nombró 
por su teniente á Rodrigo de Isla, persona honrada, y abrazán- 
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dole todos, y él llorando de pena de apartarse dellos, se volvió á 
las naos y con él Rodrigo Martinez, el capitán de la nao «San 


Pedro», y Juan de Echearcagua y los que no pudieron seguir el * 


viaje. Los capitanes comenzaron á caminar, llevando consigo 
el piloto de la nao «San Pedro», que los guiaba con aguja y as- 
trolabio y carta de marear, como si fueran por la mar, caminan- 
do siempre al norueste, y algunas veces al oeste, y habiendo 
andado veinte y cinco leguas desde que se apartaron de Simón 
de Alcazoba, pasaron mucho trabajo de sed, porque no hallaron 
qué beber, hasta que llegaron á un rio que corría por entre dos 
tierras, y era el agua como la de Guadalquivir, y asi le llama- 
ron. Este rio decia el piloto que ibaá dar á la Bahia Sin Fondo: 
era hondo, furioso y algo angosto, y alli tomaron cuatro indias 
y un indio viejo, gente bárbara, que no tenía comida sino cier- 
to grano como simiente de acelgas, del cual molido entre pie- 
dras y hecho polvo, se sustentaban, con alguna carne de oveja, 
de las cuales había muchas bravas en aquella tierra, y muy 
ligeras, y en el mismo río tomaron una mansa que llevaba un 
indio, de la cual se aprovechaba para cazar las bravas cuando 
van á beber, y el indio se les fué por pies. Determinados de pa- 
sar el rio, hicieron balsas de árboles, que en toda la tierra no los 
había sino allí, y llevando á las mujeres por guías, pasaron una 
sierra muy áspera y alta, sin hallar agua en dos dias, y dieron 
en un río que iba por entre las peñas con muchos mimbreros 
en la ribera. Pasado el rio á vado, dieron en otras mayores sie- 
rras sin hallar agua, y volvieron á dar en el mismo rio por las 
vueltas que daba, y pescaron en él muy buenos peces que pa= 
recian salmones. Acabado el bizcocho de las mochilas, todos 
trataban de volverse, aunque las dos indias y otras tres que to- 
maron en el rio decían que presto hallarian poblado y gente 
que traia oro en las orejas y en los brazos, y, con todo eso, los 
capitanes amotinaron la gente, y á pesar del teniente Rodrigo de 
Isla y de otros, trataron de volverse, no obstante que les decian 
que en las noventa leguas hasta las naos habian de morir de 
hambre y que caminando por el rio arriba se podrían sustentar 
con el pescado, y que siendo el agua del río buena, lo podrían 
pasar bien y descubrir aquella buena tierra que aquellas muje- 
res prometian. : 


DO 


CAPITULO IX. 


Que DON DieGO DE ALMAGRO SALE DEL CUZCO CON SU EJÉRCITO 
PARA LA JORNADA DEL CHILE. 


1535.—Mudado el primero propósito de hacer la jornada de los 
cheriguanaes, y determinando el mariscal de hacer la de Chille, 
quecomunmente dicen Chile, por las grandes nuevas que se te- 
niían de las muchas riquezas deaquel reino, y porque el viaje ve- 
nía á ser por la parte que caía en la gobernación que esperaba, 
pretendían para esta jornada el oficio de teniente general Her- 
nando de Soto y Rodrigo Ortiz y cada uno decía que el maris- 
cal se le habia prometido, y por quitar diferencias, declaró que 
queria ir en persona á la entrada y hacer él mismo este oficio, 
porque sabiendo que leiban las provisiones de su gobernación, 
noestabasu partida tan prompta, y con esto cesaron las pasiones 
destos dos capitanes, y por el sentimiento con que quedó Her- 
nando de Soto, no quiso después ir á la jornada. Por lo cual se 
dió el oficio á Rodrigo Orgóñez, hombre valeroso y experimen- 
tado en las guerras de Italia y que se halló en el saco de Roma. 
Y determinado Almagro de hacer la jornada, se pregonó que se 
apercibiesen para ella todos los que no tenían que hacer en el 
Cuzco, de que todos se holgaron, y porque de buena gana iban 
con el mariscal, por ser hombre blando y liberal, con que era 
amado, porque al cabo el amor de los hombres se adquiere con 
buenas palabras y buenas obras, y para que todos seapercibiesen 
de armas y caballos, mandó sacar de su posada más de ciento y 
ochenta cargas de plata y veinte de oro, y las repartió, haciendo 
los que quisieron obligaciones de pagarlo de lo que ganasen de la 
tierra adonde iban, y desta manera adquirian los reinos á la Co- 
rona Real, no llevando más estipendio de la partida ó ganan- 
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cia que se les recreciese en las conquistas. Y habiendo Alma- 
ero acordado de enviar á Castilla á su secretario Juan de Espi- 
nosa, con voluntad de don Francisco Pizarro, le pidió después 
desta repartición de oro y plata, que le mandase dar de su recá- 
mara cien mil castellanos para: negociar un casamiento de su 
hijo, que se trataba por mano del Cardenal de Sigienza, con 
hija del doctor Carvajal, del Consejo de Indias, que por muerte 
della no hubo efecto, y para comprar alguna renta en Castilla, y 
de muy buena gana se los ofreció, y para recebirlos en la ciu- 
dad de los Reyes de Pedro de Villarreal, camarero de don Fran- 
cisco Pizarro, fueron Juan de Rada, Juan Alonso de Badajoz y 
el secretario Juan de Espinosa, y don Diego de Almagro daba - 
priesa en la jornada y pidió al Inga que de su mano le diese dos 
señores para que fuesen con él y se encaminasen adelante, 
allanando la tierra y apercibiéndola para que el ejército halla- 
se buen recaudo; el Inga le dió á su hermano Paulo Topa y al 
gran sacerdote Vilehoma, cuya presencia fué muy importante, 
para que la tierra estuviese con quietud, y entendióse que el 
Inga quiso apartar de sí al hermano, porque no quería tener 
quien le diese sospechas en el imperio, y á Vilehoma, porque 
le tenia por poderoso por medio de la religión y por inquieto. 

Fué necesario que para los gastos de la jornada se hiciese 
grande fundición en el Cuzco y para sacar elquinto del Rey, en 
la cual intervenía Almagro, que con. gran cuidado miraba por 
la hacienda real, y hubo tanta plata y oro que fué cosa maravi- 
llosa: un Juan de Lepe pidió á don Diego un anillo de una carga 
dellos que allí estaba, y promptamente le respondió que tomase 
todos cuantos cupiesen en sus dos manos, y sabiendo que era 
casado, le mandó dar cuatrocientos pesos para que se volviese 
con su mujer; y á Bartolomé Perez, que fué alcaide de la cárcel 
de Santo Domingo, que le presentó una adarga, mandó dar 
cuatrocientos pesos y una olla de plata que pesaba cuarenta 
marcos, con dos bocas de leones de oro por asas, que pesaron 
trescientos y cuarenta pesos; y á Montenegro, que le presentó 
el primer gato castellano que se vió en las Indias, mandó dar 
seiscientos pesos, y destas se cuentan infinitas liberalidades y 
limosnas deste capitán. 

Ordenó al Inga Paulo y al sacerdote -Vilehoma que luego se 
fuesen adelante y que parasen á doscientas leguas y mandó á 
tres castellanos que fuesen con ellos; ordenó también á Juan - 
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de Saavedra que con todos los castellanos que le quisiesen se- 
guir se partiese, y que conforme á lo acordado con don Fran- 
cisco Pizarro, á ciento y cincuenta leguas poblase un lugar, «si le 
pareciese, y con esta comisión fundó el pueblo de Paria á ciento 
y treinta leguas del Cuzco, adonde acudia toda la gente del Co- 
llao y de los Charcas. Viéndose el adelantado en el Cuzco sin 
gente, temeroso de que don Francisco Pizarro no le prendiese 
por las alteraciones pasadas y dudoso de su fe y aún (según se 
dijo) avisado dello, con cautela por echarle cuanto antes de la 
tierra, se partió con poca gente, habiendo ordenado á los capi- 
tanes Ruy Díaz y Benavides, que habían bajado á los Reyes á 
levantar gente, que le siguiesen con ella, yá Rodrigo Orgóñez 
que se quedase en el Cuzco recogiendo toda la gente que pudie- 
se y le siguiese. 

El diaantes que el adelantado saliese del Cuzco dijo á don 
Francisco Pizarro que porque le amaba como á verdadero her- 
mano y ninguna cosa más deseaba sino que no hubiese oca- 
siones para que esa hermandad se conservase, le suplicaba que 
quisiese quitar el impedimento que todos juzgaban que había 
de estorbar que su deseo hubiese el verdadero efeto, que era 
enviar á sus hermanos á Castilla, para lo cual le daba facultad 
para darles de su hacienda el tesoro que quisiese, y que le cer- 
tificaba que en la tierra daria general contento, pues que no ha- 
bia nadie á quien aquellos caballeros no diesen en rostro con la 
confianza de ser sus hermanos. Este fuera un saludable conse- 
jo si don Francisco Pizarro le tomara, pero arrogante con el 
imperio y ciego con la pasión, respondió que sus hermanos le 
tenian respeto y amor de padre y que no darían jamás ocasión 
de escándalo. 

Y llegado el adelantado á Paria, se pasó adelante, dejando or- 
denado á Juan de Saavedra que prosiguiese el viaje con doce 
caballos por el camino real, la vuelta de la provincia de los Chi- 
chas, cuya cabeza era Topisa, adonde, le estaban esperando el 
inga Paullo y Vilehoma, y alli tuvo aviso del Cuzco que no le 
convenia hacer aquella jornada, sino que parase, porque habia 
llegado un personaje á la ciudad de los Reyes con comisión del 
Rey para partir las gobernaciones, y aunque esto era lo que á 
él y á todos convenia, iba tan puesto en el ambición de domi- 
nar tan grandes y tan ricos reinos, según le daban á entender, 


y por el deseo de tener mucho que dar á los muchos caballeros 
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DECADA V.—LIBRO VIII, 


CAPITULO VII. 


QUE LA GENTE DE LAS NAOS DE SIMÓN DE ÁLCAZOBA SE AMOTINÓ Y 
LO MATÓ Y LO DEMÁS QUE SUCEDIÓ HASTA QUE LA NAO APORTÓ Á 
LA IsLa EsPAÑOLA. 


1535.—Fueron las referidas las cosasque en este añosucedieron 
en el Perú, yentretanto pasaba lo que queda dicho de la armada 
de Simón de Alcazoba, cuyos capitanes impacientes de prose- 
guir el descubrimiento comenzado, dieron la vuelta á las naos, 
y á dos días de camino fueron Juan Arias y Sotelo al toldo del 
teniente, de noche, y teniéndole en palabras, acudieron los alfé- 
rez y oficiales con toda la gente armada y le prendieron con el 
capitán Juan de Mori y otros de quien desconfiaban que habían 
de concurrir en el motin, y luego mandaron pregonar que iban 
á ocupar las naos y matar á Simón de Alcazoba y ponerse en 
libertad, y que prendian á los sobredichos porque no le ayisa- 
sen, y hubo pareceres que los dejasen alli atados: comenzando 
á caminar, acordaron que el capitán Sotelo, con parte de la gen- 
te se adelantase á ocupar las naos y matar á Simón de Alcazo- 
ba, y porque no pudo andar con la diligencia que conviniera, 
envió á Echauz y á Ortiz, los cuales llegaron de noche, y con 
la inteligencia que tenian con Rodrigo Martínez, capitán de la 
nao «San Pedro», olvidados del primer juramento de lealtad 
que hicieron en Castilla, y del segundo, entraron en la capitana 
y mataron á su cabeza y capitán á puñaladas, y al piloto, y los 
echaron á la mar con otros dos ó tres, sin que hubiese nadie 
que se avergonzase de tan feo y abominable caso, y saquearon 
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-laropa del tenientelsla y deJuan de Mori, áquien todavía dejaron 
enelcamino, y estuvieron cuarenta dias comiendo raíces, hasta 
que, apretados de la hambre, fueron á las naos, y porque los 
amenazaron con la muerte, se hubieron de volver y estuvieron 
otros quince con la mesma necesidad, y apretados della, una 
noche fueron á hablar con un vizcaino, su amigo, con el cual 
enviaron á decir á Juan de Echearcaguana y á otros que se com- 
padeciesen del trabajo en que los tenían, y tanto hicieron éstos, 
que se contentaron que se pudiesen acercar al cuartel, con que 
no entrasen en las naos, y porque andaban basteciendo la capi- 
tana y aderezándola, por ser muy velera, con intención (según 
publicaban) de ir á robar las naos de las Indias, dijeron que 
idos con la.capitana á esta empresa, dejarian la nao pequeña 
sin piloto ni marinero para que como pudiesen se fuesen adon- 
de quisiesen. 

Estando con el referido propósito, nació diferencias entre 
Juan Arias y Sotelo sobre cuál había de gobernar, y pudo tan- 
to el Arias, que echó fuera á Sotelo, que con sus amigos se re- 
tiró á la nao «San Pedro». Rodrigo de Isla y Juan de Mori, co- 
nocida la ocasión desta división, hablaron al maestre Juan de 
Echearcaguana y algunos de su tierra y á otros, y los pusieron 
por delante cuanto manchaban sus honras con intervenir en 
semejante traición, de la cual perpetuamente serían notados sis 
hijos y descendientes, aliende de la infamia de la patria. Movi- 
dos pues de la honra, y apretados de la vergúenza, hasta ocho 
dellos, con espadas y rodelas, echaron del batel ¿los de la guar- 
da y prendieron á Juan Arias y á los principales de la capitana 
y llamaron á Juan de Llerena, escribano, é hicieron autos, decla- 
rando que levantaban bandera por el Rey, y en su nombre to- 
maba la vara de justicia Juan de Echearcaguana para hacerla 
contra los traidores que habian muerto al gobernador y querian 
ir ensu deservicio, y levantando bandera gritaron: «viva el Rey» 
y dispararon alguna artillería: un hijo de Simón de Alcazoba, 
muchacho, que por gran ventura escapó de la muerte, y Rodri- 
go de Isla y Juan de Mori, por la muerte de un hermano pusie- 
ron su acusación, y hecho y sustanciado brevemente el proce- 
so, y tomadas sus confesiones, Juan de Echearcaguana hizo 
cortar las cabezas á los capitanes Arias y Sotelo y echar á la 
marálos alféreces Caraza, Echauz, Ortiz y Rincón, con pesgasá 
los pescuezos, y ahorcaráJuan Gallego y Halcón, y tres huyeron 
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la tierra adentro; á Rodrigo Martinez, Nuñálvarez, portugués, y 
Alejo Garcia dejó desterrados en aquella región, y con las dos 
naos determinó de ir la vuelta de San Juan de Puerto Rico 6 
de la Española; y habiendo caminado dos días de conserva, de- 
sapareció la capitana por gran culpa suya, porque «San Pedro» 
llevaba el farol, por ser la capitana muy velera. Perdida de vis- 
ta la capitana, la gente de la nao «San Pedro» dió muestras de 
se amotinar, porque no comían más de dos onzas de bizcocho, 
y padecian de otras cosas, aunque con prender algunos se sose- 
gó el motín. Visto que no habia bastimento para llegar á la Isla 
Española, se encaminaron al Brasil, habiendo comido los cue- 
ros de las entenas, y después de cincuenta días de navegación 
llegaron á la bahía de Todos los Santos, hermoso puerto y que 
tiene siete islas dentro y que muchos rios entran en él. 

En la bahía de los Santos hallaron un portugués que dijo que 
habia veinte y cinco años que estaba entre los indios, y otros 
ocho que allí se quedaron de un naufragio de armada portu- 
guesa, y éstos les dieron alguna yuca, batatas y raices, de todo 
poco, y algunos soldados que se desmandaron, los indios los 
quisieron comer. Estando en este puerto, pareció la chalupa de 

la capitana, con diez y siete hombres, los más dellos flechados, 
que dijeron que la capitana era perdida, día de Santiago, veinte, 
leguas de alli, en aquella misma costa, y que de noche dió bote 
á tierra, yquelagenteescapó en los bateles y en la chalupa, y que 
los primeros ocho dias los indios los trataren bien, pero que 
después, tomándolos descuidados, los mataron, salvo aquellos 
diez y siete. Juan de Mori envió la chalupa con el portugués, 
que sabía la lengua, á recoger algunos si habia escondidos, y 
hallaron muertos noventa y vivos cuatro, los cuales dijeron que 
la nao llevaba bastimento y que no se había acercado con buen 
propósito á la costa del Brasil. Salió la nao «San Pedro» con 
el poco socorro de los portugueses para ir su camino á la Isla 
Española, y en cuarenta días llegó, habiendo padecido mucha 
hambre, y el presidente, que era el Doctor Saravia, y oidores de 
aquella Real Audiencia, entendido el motín, prendieron á los fa- 
tores Diego Martínez de Velasco y Melchor de Aguilar y á otros 
doce por culpados en él y consintientes en la determinación de 
ir á ser piratas, los cuales por no ser acusados, culparon al 
contador Juan de Mori de la usurpación de la justicia y muer- 
tes hechas en los amotinadores, pensando por este camino es- 
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DECADA V.—LIBRO X. 


E CAPITULO 1 


De LO QUE SUCEDIÓ.AL ADELANTADO DON DIEGO DE ALMAGRO, HAS- 
TA LLEGAR Á LAS PRIMERAS TIERRAS DE CHILE. 


1536.—Siendo ya tiempo de volver al adelantado don Diego de 
Almagro, que iba caminando con su ejército la vuelta de Chile, 
estando en el principio del año de 1536, el gran sacerdote Vi- 
lehoma y el inga Paullo, á los cuales don Diego de Almagro 
había enviado adelante para que fuesen allanando la tierra y 
asegurando la gente, porque hasta entonces no habían andado 
castellanos por aquella tierra, aguardando en Topisa, cabeza de 
los chichas, los tres castellanos que don Diego de Almagro 
mandó que fuesen acompañando al Inga, con otros dos que se 
les juntaron, se desmandaron y fueron entrando la tierra aden- 
tro, hasta la provincia de Jujuy, creyendo que habían de hallar 
el acogimiento, que por respeto de Paullo hasta entonces se les 
había hecho y también por tener descubierta la tierra cuando 
llegase don Diego de Almagro para ganar gracias con él; pero 
ellos pagaron la pena de su atrevimiento, porque los indios, 
no gustando ver entre ellos gente tan nueva y tan extraña, aun- 
que della tenían noticia, viéndelos en tan poco número, acorda- 
ron de matarlos, y porque tuvieron lugar de aprovecharse de 
las armas, los tres que murieron vendieron bien sus vidas; á 
los otros dos que se salvaron aprovechó hasta llegar á Topisa 
la fama que ya corria del ejército y que se hallaba cerca. * 

Había en este tiempo caminado el adelantado Almagro por 
los Canches, Cañas y Collas, y tuvo información de que había 
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grandes vetas de metales en Collasuyo y se platicó sobre po- 
blar allí, y fuera para todo muy acertado, pero decía que era 
poca tierra para tanta gente honrada y que no convenía por en- 
tonces disminuir el ejército; en fin llegó á Topisa y holgó mu- 
cho con el inga Paullo y con el gran sacerdote, que le dieron 
noventa mil pesos de oro fino, de los tributos que allí habia de 
Chile, y supo el caso de los tres castellanos muertos, y repre- 
hendió ádos dos por haberse desmandado, y pareció que con- 
venía que no quedase aquel caso sin que hiciese demostración . 
por el ejemplo y consecuencia, y luego despidió á muchos se- 
ñores de las provincias que dejaba atrás, que le habian acom- 
pañado, y los envió muy contentos, porque no se alejasen 
más de sus casas. Pocos dias después de llegado á Topisa 
se huyó el gran sacerdote Vilehomauna noche con algunas mu- 
jeres y hombres, y por caminos incógnitos á los casteltanos se 
volvió al Collao, siendo por todas partes acogido, servido y en- 
cubierto por la reverencia de su dignidad; y como en el Cuzco 
andaban las inquietudes que se ha visto, llegó á tiempo de ayu- 
darlas y su presencia fué mucha parte para que los indios pro- 
siguiesen en ellas, Otro día en echándole menos, enviaron tras 
él algunos castellanos y yanaconas, que de buena gana le bus- 
caban; pero era cosa imposible el descubrirle, aunque se enten- 
dió que cuando caminaba la vuelta del Cuzco, iba persuadien- 
do á los pueblos que tomasen las armas y cobrasen su libertad, 
representando las fuerzas de los castellanos muy flacas y fáci- 
les de ser vencidas, y de buena gana lo hicieran, sino que para 
ellos era gran freno el miedo de los caballos y la mucha repu- 
tación que generalmente tenian los castellanos por todos aque- 
llos reinos de su fortaleza y ferocidad, y tanto más se acrecen- 
taba ésta, viendo aquel ejército que llevaba don Diego de Alma- 
gro, con tanta gente noble y toda ella tan lucida, bien armada 
y encabalgada, que ponía á los naturales grandisimo espanto y 
terror. 

Y en echando menos al gran sacerdote, dijo el adelantado don 
Diego de Almagro al inga Paullo que cómo no le había avisa- 
do de lo que intentaba Vilehoma, y respondió que nunca tal 
entendió, y bien se pudo creer, porque este inga era muy 
mozo y bien inclinado, y con todo eso, porque no se le antojase 
otro día de hacer lo mismo, el adelantado le encargó á Martín 
Cote, soldado vizcaino, persona honrada, para que mirase por 
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él y fuese tratado con mucho respeto; y porque no se dejase de 
castigar la muerte de los tres castellanos sobredichos, mandó 
al capitán Salcedo que con sesenta caballos y peones fuese 
donde sucedió el caso y que hiciese la demostración que le pa- 
reciese. Partió Salcedo llevando por guías á los dos castellanos 
que escaparon, y los indios, que no ignoraban que ya que el 
negocio se habia de saber mediante aquellos que se les habían 
escapado, llamaron la gente de las provincias y tierras vecinas 
en su ayuda, hicieron muchas plegarias y sacrificios á sus dio- 
ses para que los favoreciesen en el trabajo que tenian por 
cierto que les había de suceder; hicieron provisiones de armas, 
consultaban entre ellos como se habian de defender y enviaban 
á menudo personas que se informasen si iban los extranjeros, 
y estando en este gran cuidado, hacían en el campo hoyos y fo- 
sos muy hondos, con púas agudas de durísima madera, cubier- 
tos con yerba, para contra los caballos. Y en otra parte fortifi- 
caron un sitio para defender la entrada. Llegó Salcedo al puesto 
fortificado, y aunque usó diligencia, no halló forma para ofen- 
derlos, y contentándose con cerrarlos de manera que no pudie- 
sen entrar ni salir del fuerte, avisó al adelantado don Diego de 
Almagro de lo que habia hecho, el cual envió á Francisco de 
Chávez con más gente para que ayudase la empresa. Los in- 
dios, que por muy cerrados y apretados que los tenía el capitán 
Salcedo, ayudándose para ello de los yanaconas, crueles enemi- 
gos de los indios, siempre tenian aviso de lo que pasaba por 
las muchas espías que traían por toda la tierra, determinaron 
de salirse del fuerte y desampararle, juzgando que era más á su 
propósito morir en la campaña que encerrados; y aguardando 
la llegada de Francisco de Chávez, después de alojado, dieron 
en su cuartel y acometieron á los yanaconas con tanto impetu 
que mataron muchos y se llevaron el bagaje, yéndose á paso 
largo por caminos ásperos y dificultosos, por no ser alcanza- 
dos y ofendidos de los caballos. 

Sucedida la fuga de los indios, el capitán Salcedo dió aviso 
al adelantado, certificándole de la muerte de los tres castellanos 
y que entendia que otros tres iban adelante, y que entretanto 
que le ordenaba lo que había de hacer, quedaba alojado en otro 
puesto fuerte, para estar cerca de los jujuis, gente belicosa, 
comedora de carne humana y temida de los Ingas, de cuya na- 
ción se trata en las cosas del Rio de la Plata. Y pareciendo á 
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don Diego de Almagro que ya era tiempo de caminar, (habién- 
do aportado alli algunos castellanos del Cuzco, que por venir 
desmandados y con peligro, habian llegado en pocos días, los 
cuales dijeron que se había sabido que Vilehoma se había jun- 
tado con Mango y que con instancia le persuadia que se sacu- 
diese del yugo de servidumbre que padecía) dejando satisfechos 
á los naturales y encargada la paz y quietud y buen tratamien- 
to de los que pasasen, partió para juntarse con los capitanes 
Salcedo y Francisco de Chávez, dejando orden 4 Noguerol de 
Ulloa, que llevaba á su cargo la retaguardia, que solicitase el 
camino hasta juntarse con él, y en Jujuy se detuvo más de dos 


meses, recogiendo á los que cada día iban llegando y entre ellos 


fué don Alonso de Montemayor, caballero de Sevilla. 
Partió deste puesto el ejército y fuése descubriendo hasta Cha- 
cuana, cuyos naturales estaban alborotados, y por esto ordenó 


á los “capitanes Salcedo y Francisco de Chávez que con una * 


tropa de caballos fuesen á correr el valle de Arruya, que apro- 
vechó mucho, porque, atemorizados los naturales de la ligereza 
de los caballos, se esparcieron, aunque pasados algunos dias, 
perdido el miedo, se juntaron en mayor número, jurando por el 
alto Sol y poderoso que habian de morir ó matarlos á todos, 
enviando diversas tropas de los más valientes para que mata- 


sen á los negros y yanaconas que salian del cuartel á buscar 
leña, paja y otras cosas, y porque hicieron algún daño, salió. 


Almagro á ellos y le mataron el caballo; volvió á salir con al- 
gunas personas particulares, que fueron Salcedo, Noguerol de 
Ulloa, Juan Fernández de Angulo, don Alonso de Montemayor, 
Martin Cote, Diego de Vega y cincuenta caballos; hallaba los 
pueblos yermos y la gente no parecia sino en la cumbre de las 
sierras, dando aullidos y gritos temerosos; salió de Chacuana 
habiendo despedido á los señores de la provincia de Paria pa- 
ra que se volviesen á sus casas; llevaba doscientos caballos, 
sin la infantería, que eran más de trescientos hombres, y por 
maese de campo á Rodrigo Martinez, y alférez mayor era Mal- 
donado, y con muchos indios que llevaban el bagaje, cuyos 
guardianes eran los crueles yanaconas y los negros, de los 
cuales eran tan maltratados que muchos perecian por el tra- 
bajo y mal tratamiento, con gran cargo de los superiores, que 
no les movia al remedio la conciencia ó la obligación de ser 
aquéllos infelicisimos hombres y no bestias. 


== X= 





CAPITULO II. 


QUE EL EJÉRCITO DE DON DIEGO DE ALMAGRO PASÓ UNOS DES- 
POBLADOS Y PUERTOS NEVADOS CON GRANDES TRABAJOS Y MUERTE 
DE GENTE. 


Habiendo andado este ejército por aquella tierra, al cabo de 
algunas jornadas llegó á lo que llaman Chile, y con gran fal- 
ta de bastimentos, descubrió una pequeña fortaleza, y aunque 
la tierra es llana, parecía estéril; mandó el adelantado salir al- 
gunos caballos de los que con él se habian adelantado, para que 
procurasen de recoger alguna vitualla para cuando llegase el 
ejército, que habia de ser otro dia; llegado el campo, como la 
- vitualla era poca y por alli no se hallaba, recibieron gran pe- 
sadumbre y mucho más cuando entendieron que se habían de 
pasar algunas jornadas de despoblado, y para consolar á la 
gente, mandó don Diego repartir algunos puercos y ovejas que 
habian quedado, y rogó á los capitanes, caballeros y soldados 
que animosamente se apercibiesen para pasar por los trabajos, 
pues demás de ser propio de hombres militares andar siempre 
en ellos, nunca se consiguió honra ni provecho sin dificulta- 
des. Alegremente respondieron todos que le seguirian y pasa- 
rian por todo lo que se ofreciese, y de alli adelante se fué con 
mayor tiento repartiendo el bastimento que había quedado; ca- 
minaron siete jornadas por salitrales, tierra triste y estéril, y la 
hambre los apretaba; porque el mucho servicio que llevaban era 
causa que se consumiese antes la vitualla, y saliendo de una 
quebrada descubrieron grandes sierras, que nevadas iban co- 
rriendo por largo trecho, y conocian que forzosamente las ha- 
bian de atravesar, sin saber la distancia que tenían, y losin- 
dios decían que había mucha más nieve de la que se echaba de 
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ver, lo cual no hay duda sino que espantara á cualquiera otra 
nación que no tuviera el ánimo invencible destos valerosos cas- 
tellanos, los cuales ya estaban muy acostumbrados á entrar sin 
temor de hambre, sed, ni de otro cualquier peligro, sin guias, ni 
saber caminos, por temerosas espesuras, y pasar caudalosos 
rios y asperisimas y dificultosísimas sierras, peleando en un 
tiempo con los enemigos, con los elementos y con la hambre, 
mostrando á todo invencibles corazones, sufriendo los trabajos 
con sus robustos cuerpos, y otras veces caminar de noche y de 


dia largas jornadas por el frio y el calor, cargados de la comida 


y de las armas juntamente, y usar de diversos oficios, pues 
ellos eran soldados, y cuando convenia gastadores y otras ve- 
ces carpinteros y maestros de axa, puesel que más noble y prin- 
cipal era, cuando convenía hacer puente ó balsa para pasar al- 
gún río ó para otra cosa conveniente para alguna empresa, 
echaba mano de la hacha para cortar el árbol, para arrastrarle 
y acomodarle á lo que era menester, y asi fué esta milicia de las 
Indias en todas cosas muy ejercitada y valerosa, y para con- 
seguir tantas victorias y empresas no convino que-lo fuese 
menos, y también los incitaba el ánimo, que es siempre solici- 
citado del deseo que naturalmente tienen los hombres de utili- 
dad, gloria y honra, que son los premios que se esperan de los 
trabajos. 


Don Diego de Almagro, que siempre fué capitán muy deseo- 


so de dar satisfacción á sus soldados, y que mucho sentía sus 
trabajos, conociendo la angustia en quese hallaban, se adelan- 
tó con una buena tropa de caballos para pasar con diligencia 
los puertos y ver si hallaria vitualla para con diligencia soco- 
rrer el ejército con ella; llegado á los puertos, no se descubria 
sino altísima nieve y nevaba terriblemente: comenzólos á pa- 
sar, y padeció aquel día muy gran trabajo, hasta llegar á unas 
casillas, adonde con gran frio pasaron la noche, y el siguiente 
día no fué menor, por el viento grande que sentían en extremo, y 
mucho más que si alzaban los ojos se los quemaba la mucha 
nieve que caía, y tras estos trabajos, hallaron que desde lo alto 
del puerto habia doce leguas al valle de Copayapo; pero esfor= 
zándose lo que podían, otro día llegaron al valle, adonde fueron 
muy bien recebidos y proveidos de vitualla, y don Diego de 
Almagro rogó á los indios que saliesen al camino con algún 
refresco para el ejército, y ellos lo hicieron de buena voluntad, 
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llevando ovejas, corderos, maiz y otras raices; el ejército en en- 
trando por las nieves fué muy general la angustia; los indios 
lloraban quejándose de los que los habían sácado de sus tierras 
para ponerlos en tales desventuras; los castellanos los consola- 
ban y ayudaban lo que podían con gran lástima, porque por la 
gran flaqueza no podían andar, y si se paraban se quedaban 
helados, y asi fué que no sólo morian los indios pero los ne- 
gros, con ser más robustos, y aún algunos castellanos comian 
unos que llamaban lomos, que se crian entre lagunas, sin nin- 
guna sustancia; leña para lumbre no la había, el aire tan frio 
les hacia perder el aliento, y no aflojaba, y con esta tribulación 
era mayor la congoja de la noche, pues no hábía ningún abri- 
go; en fin, murieron treinta caballos y muchos indios y negros 
arrimados á las rocas se les salia el alma, y la hambre llegó á 
tal extremo que los indios vivos comian á los muertos, y los 
castellanos de buena gana comieran los caballos helados, pero 
si se paraban se helaran, y un negro quellevaba un caballo de 
diestro en reparando á unas voces que oyó, se quedó helado, y 
el caballo también, y en fín, afligidos y desfigurados, comenza- 
ron á descubrir la buena tierra, y con alegría pasó la palabra, 
que dió á todos mucho consuelo y ánimo, y tanto más cuando 
vieron á los indios que los llevaban la vitualla. 

Llegados al valle, se acabaron de esforzar; era el señor un 
mancebo que por muerte de su padre quedó encomendado con 
la gobernación de la tierra á un principal su pariente, el cual 
no solamente le usurpó el señorío, pero procuraba de matarle, 
y habiéndose escondido los más fieles vasallos, en entrando los 
castellanos en el valle salió á pedirlos favor contra el tirano. 
Don Diego de Almagro quiso informarse del caso, y hallando 
ser verdadera relación, le ayudó para que cobrase su estado; los 
tres castellanos que ignorantemente se habían adelantado, pa- 
saron por muchas tierras, siendo bien tratados, hasta que lle- 
garon á un valle, cuyo señor se decía Marcandey, y habiéndo- 
los recebido bien, pensó que sería bien matarlos con sus 
caballos, y de hecho lo ejecutó, cuando dormían, enterrando 
los cuerpos y los caballos en lugar secreto, y luego con sus in- 
dios hizo muchos sacrificios y bailes, bebiendo con la desorden 
que en tales ocasiones lo suelen hacer, y don Diego de Almagro 
siempre preguntaba por estos tres hombres y le decian que 
iban adelante; salió de Copayapo, y en tres jornadas llegó á es- 
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te valle y le recibieron bien, proveyendo de bastimento y de to-. 
do lo que era menester, y andando los yanaconas buscando al- 
gunas cosas, hallaron rastros de los muertos; salieron de alli y 
en llegando al valle de Quimbo don Diego de Almagro mandó 
hacer la información, y envió orden al capitán Diego de Vega, 
que quedaba con la retaguardia, que prendiese á Marcandey yá 
su hermano, y que enviase algunos castellanos á Copayapo 
para prender al pariente del mancebo que tuvo usurpado aquel. 
dominio, y que todos los llevasen á Quimbo, adonde hizo pare- 
cer en su presencia á todos los principales, y hizo prender á 
veinte y siete, á los cuales y á los otros, por el castigo de la 
muerte de aquellos tres castellanos, que loca y desordenada- 
mentese habian adelantado, mandó quemar, sin oir ningún des- 
cargo, cosa muy injusta y que á todos pareció crueldad ex- 
traordinaria. 


CAPITULO II. 


Que Roprico ORGÓÑEZ SALIÓ DEL CUZCO CON SU GENTE EN SE- 
GUIMIENTO DEL MARISCAL Á CHILE Y LOS TRABAJOS QUE PASÓ 
EN LOS DESPOBLADOS Y EN LOS PUERTOS. - 


Cuando el adelantado don Diego de Almagro salió del Cuzco, 
dejó en aquella ciudad á Rodrigo Orgóñez para que recogiese 
la gente que acudía de muchas partes para la jornada, y con 
ella le fuese siguiendo, y comenzando su viaje, iban con él 


Cristóbal de Sotelo, Oñate, Pérez y otros, y llevaban buenos 


caballos, armas, servicio de negros y lo demás que era menes- 
ter para tales descubrimientos, y anduvieron hasta entraren la 
gran provincia del Collao, y hallaban buen recado en los indios, 
aunque con las amonestaciones de Vilehoma estaban desasose- 
gados, aguardando laorden de Mango paratomar las armas con- . 
tra los castellanos; y siguiendo su camino, llegaron á la provin- 
cia de Topisa, con algunanecesidad de bastimento, que fué causa 
que hubieron de salir algunos caballos con gente de servicio á 
buscarlo, y á ocho leguas, en una quebrada, había cantidad de 
ganado y bastimento con guarda de muchos indios armados, y 
enlo alto de los cerrostenían apercebidas galgas para arrojar por 
las sierras abajo; estas prevenciones no estimaron los castella- 
nos, antes determinaron de echarse por la quebrada abajo, y al 
momento los indios echaron sus galgas y grandes piedras, las 
cuales excusaban los castellanos cuanto podian que no les to- 
masen, y, contodo eso, mataron á dos castellanos, de que infinito 
se holgaron los indios, haciendo grande demostración de ale- 
gría, y como por ser la tierra fragosa habian dejado atrás los 
caballos, viendo que dellos no se podían aprovechar, juzgaron 
ser mejor expediente salir cuanto antes dellos. Los indios, que 
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á todo estaban muy atentos, conociendo esta flaqueza, los car- 
garon furiosamente y mataron otros dos, y al cabo, como mejor 
pudieron, llegaron adonde habian dejado á. Rodrigo Orgóñez, 
el cual prosiguió su camino marchando con gran necesidad, 
porque habiendo los naturales alzado los bastimentos, no se 
comía sino raices y yerbas del campo. | 
Llegó este campo á los juries, adonde se halló alguna comida, 
con que la gente se restauró algo, y por 1r los caballos muy can- 
sados, se hubieron de detener allí cuatro días, y en Chacuana 
pararon dos, haciendo provisión de comida, por el buen recado 
que della hallaron, porque ya tenían noticia de los puertos ne- 
vados; en saliendo de Chacuana llegaron á un río, el cual lla- 
maron rio Bermejo, adonde hicieron pan de algarroba, que 
tuvieron por bueno, y desde algunos días descubrieron las sie- 
rras nevadas, que les causaron espanto, temiendo el frio; pero : 
conociendo que en todo caso se habían de pasar, animosamente 
entraron en ellas, caminando con gran trabajo, porque el a*re 
era muy recio y frio; pero la noche les acrecentó el sentimiento 
y el trabajo, porque la frialdad era en tanto extremo, que aun- 
que armaron los toldos, se murieron los más de los negros y 
los indios, y los que escaparon salieron ciegos ó con los dedos 
comidos. Estando Rodrigo Orgóñez (que aunque era la cabeza. 
desta gente, no se reservaba de ser el primero en lo que conve- 
nía) poniendo su toldo, echando la mano para tener el mástil, 
cayó tanta nieve que le quemó los dedos y se le cayeron las 
uñas, y mudó los cueros de todos los dedos, conío si fuera fue- 
go de San Antón; y estando dos castellanos debajo de un todo, 
una ráfaga de viento se le arrancó, y cayó tanta nieve que aquel 
lugar fué su sepultura con sus negros é indios y caballos. So- 
telo y Castillo también fueron lastimados en las manos como 
Orgóñez, y encomendándose á Dios y tomando ánimo como 
mejor pudieron en cuatro dias salieron de aquel grandisimo pe- 
ligro, dejando muertos los dos referidos castellanos, muchos 
negros é indios y veinte y seis caballos con sus sillas y adere- 
zos (pérdida en aquella ocasión de gran momento); quedáronse 
muchas petacas de ropa, y casi todo el bagaje; el contento de 
verse fuera de aquella gran angustia, fué inestimable; el señor 
de Copayapo por el beneficio recibido del adelantado don Diego 
Almagro, envió muchos indios con vitualla, con que se restau- 
raron aquellos cuerpos aflijidos, y llegados al valle fué necesa- 
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CAPITULO ITV. 


Que JUAN DERADA PIDIÓ EN Los ReYes Á HERNANDO PIZARRO 
LOS DESPACHOS REALES DEL MARISCAL ÁLMAGRO Y SE LOS DIÓ EN 
EL CUZCO, Y SIGUIÓ AL MARISCAL Y ALCANZÓ Á RoDRIGO ORGÓ- 
ÑEZ.. 


Acabada la concordia entre los dos amigos y compañeros don 
Francisco Pizarro y don Diego de Almagro que queda dicha 
como con sabiduria de Pizarro don Diego de Almagro envió á 
los Reyes, que ya era promontorio de la contratación con Cas- 
tilla, á Juan de Rada, su fiel amigo, para que despachase á su 
secretario Espinosa, á quien enviaba á Castilla para que alcan- 
zase algunas mercedes del Rey para don Diego de Almagro, su 
hijo, y le comprase alguna renta; y estando entendiendo en es- 
te despacho, llegó Hernando Pizarro, y habiéndole dejado des- 
cansar y entender en lo que tocaba al servicio real, en que an- 
daba muy diligente, Juan de Rada, bien certificado que llevaba 
los despachos del adelantado don Diego de Almagro, se los pi- 
dió con mucho comedimiento, y aunque no se los daba, no «se 
los negaba, porlo cual Juan de Rada, que había recogido algu- 
na gente para seguir á don Diego de Almagro, que iba cami- 
nando á Chile, y deseaba salir de-los Reyes, le hacia toda ins- 
tancia por los despachos, y habiéndose valido del medio de don 
Francisco Pizarro, respondió que iba al Cuzco, y alli se los da- 
ria, y escribiría á don Diego de Almagro. Juan de Rada, que 
era hombre cuerdo, viendo que su pretensión no tenía otro re- 


medio, se acomodó á la voluntad de Hernando Pizarro, aunque 


conoció que la ida al Cuzco no era por el servicio del Rey, ni 


la dilación que se ponía en entregarle los despachos era con 


buen ánimo, porque, como arriba se apuntó, don Francisco que- 
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ría que su hermano fuese por gobernador al Cuzco, porque si 
Almagro, mudando de propósito, quisiese volver á entrar en 
aquella ciudad, no podia poner en ella persona de mayor con- 
fianza y valor que su hermano, el cual juzgaba que cuanto más 
tardase en dar los despachos, estaria el adelantado más empe- 
ñado en la tierra de Chile, y que cuando quisiese volver al Pe- 
rú se le ofrecerian tantas dificultades y tardaria tanto, que se 
hallarian las cosas del Cuzco tan bien asentadas, que no le fue- 
se fácil entrar en él, y este fué siempre el temor de los Pizarros, 
y raiz y fundamento de los males que después sucedieron, por 
el gran deseo de la humana grandeza, la cual tiene por compa- 
ñera la ambición y el engaño, de la misma manera que cada 
“ potencia tiene su objeto que la mueve como la color al ojo y el 
sueño al oido y el ambición á la honra, entendiéndose por la 
ambición aquel efecto de nuestro ánimo que juzga de la honra, 
por la cual se entiende la preeminencia y cualquier otra cosa 
que representa mayoría sobre los hombres. 

Llegado Hernando Pizarro al Cuzco, Juan de Rada volvió á 
pedir los despachos, diciendo la mala obra que recibía con la 
dilación, y al fin se los dió, y luego trató de salir de aquella ciu- 
dad. Iban con él Lorenzo de Aldana, el contador Juan de Guz- 
mán, el bachiller Enríquez, Luis de Matos y Picón, y con otros 
50 castellanos que sejuntaron en los Chichas, se hallaron 88 de 
á pié y de á caballo, gente escogida y bien proveidos de armas, 
caballos y servicio. Y pasando grandes trabajos y necesidades, 
aunque tenian noticia de los peligros que habian padecido los 
que iban adelante, no queriendo ser en la constancia y sufri- 
miento inferiores á ellos, fueron continuando su camino hasta 


Topisa, hallando en todas partes alzados los bastimentos. Y 


aquí se les dobló la pena porque no tuvieron mejor recado que 
en las otras partes, y porque el detenerse era consumirse, pa- 
saron una jornada más adelante. Y Juan de Rada echó veinte 
caballos por la tierra para buscar comida, los cuales con la mu- 
cha diligencia de los yanaconas hallaron en unas cuevas canti- 
dad de maiz, con que volvieron contentos. Y otra tropa que 
salió tras la primera llevó una manada de ovejas, con que se 
remedió mucho la gran necesidad en que se hallaban. *Aca- 
bado este bastimento, salió Juan de Rada con buena compañia 
á buscar más, y aportó á una quebrada, adonde estaba recogi- 
da cantidad dello, con muchos indios que lo defendían. Juan de 
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ada envió algunos de espada y rodela que ganasen lo alto de 
la quebrada, y aunque porfiaron mucho fué imposible dejarse 
de retirar por la multitud de tiros de dardos y piedras que llo- 
vían sobre ellos. Juan de Rada mandó á los de á caballo que se 
apeasen, y hicieron tanta fuerza que cargaron á ciento y veinte 
yanaconas de maiz, con que sin más porfiarse volvió, y cami- 
naron hasta una fortaleza, desde donde volvieron á buscar co- 
mida, porque los campos del Adelantado y de Orgóñez habían 
consumido mucha della, y la que quedaba hasta que madura- 
sen las sementeras los indios la retiraban: fué tan buena la di- 
ligencia de todos, apretada de la necesidad, que pudieron hallar 
tanto bastimento que se entretuvieron quince dias descansando 
ellos y rehaciendo los caballos; y teniendo aquí noticia de los 
trabajos que habian padecido el Adelantado y Orgóñez en aquel 
terrible paso de los puertos nevados, de algunos negros é in- 
dios que retirándose dellos se habian salvado, pareció á Juan 
de Rada que pues todavía se hallaria en Copayapo Rodrigo Or- 
góñez respeto del tiempo que por dos puertos habia que pasó, 
que el bachiller Enríquez y Luis de Matos con otros tres de á 
caballo fuesen á dar aviso á Rodrigo Orgóñez de la gente que 
llevaba y quedaba allí, y de los despachos del Adelantado que 
tenia en su poder, rogándole que como experimentado de las 
congojas y angustias padecidas en aquel trabajoso pasaje, les 
socorriétse con algún bastimento, ordenándoles que una vez 
entrados en los puertos procurasen de marchar con toda dili- 
gencia, sin detenerse un paso, pues ya tan á costa de la gente 
la experiencia había mostrado que era el mejor remedio para 
salvar el peligro. El bachiller Enriquez y sus compañeros pa- 
saron los puertos con el mismo riesgo que los demás, y dado 
el recado á Orgóñez, mostrando alegria de que ya estuviesen 
en poder de Juan Rada los despachos del Adelantado, dijo pú- 
blicamente que el Cuzco era lo mejor de la tierra del Perú, y 
que sin duda caía en la gobernación del Adelantado, y envian- 
do socorro de vitualla á Juan de Rada, con que alivió algo más 
el paso de los puertos, determinó de aguardarle en Copayapo. 


$ 





CAPITULO V. 


DE LA CAUSA PORQUE ES TAN PELIGROSO EL PASO DE LOS PUER- 
TOS NEVADOS QUE VAN Á CHILE, Y DE LOS DE LA PROVINCIA 
DEL QUITO, QUE PASARON BELALCÁZAR Y ALVARADO CON SUS 
EJÉRCITOS. 


Esta novedad que á los hombres parecerá grandisima de es- 
tos puertos nevados, y tanto más quien se acordare de lo que: 
se refirió de los que pasó el ejército del adelantado don Pedro 
de Alvarado cuando iba en demanda del Quito, mueve para no 
dejar este caso sin alguna luz. Hay vientos que unos entriste- 
cen y otros alegran, unos mejoran los ganados y otros los ma- 
tan, y las variedades de vientos mudan las disposiciones de los 
cuerpos, especialmente en las partes afectas ó indispuestas, y 
más cuando son delicadas, y las yerbas, animales y hombres 
no es mucho que estén sujetos á tales operaciones del viento, 
pues lo está el hierro, que es el más duro de todos los metales, 
porque en muchas partes de las Indias hay rejas que apretando 
el hierro entre los dedos se desmenuza, porque el viento lo co- 
rrompe. El marearse los hombres que comienzan á navegar es 
cosa muy ordinaria, y este efecto hace la novedad del aire de la 
mar, porque aunque causa alguna parte el movimiento del na- 
vio y el mal olor, la principal causa es el aire y vapores de la 
mar, porque el aire es con el que vivimos y respiramos, y no 
hay cosa que más presto ni con mayor fuerza altere que la mu- 
danza del aire, como se ve en los que mueren de peste, y de 
aqui procede que en la sierradel Perú, que llaman Pariacaca, los - 
que la pasan llevan grandes congojas, arcadas y vómitos hasta 
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que le acaban de pasar y llegan á temple más conveniente, y lo 
mismo por toda aquella cordillera que corre quinientas leguas, 
y por donde quiera que se pase se siente aquella destemplanza, 
y en unas partes más que en otras, y más lo sienten los que 
van de la costa de la mar 4 la sierra, y no hay duda sino que la 
causa desto es el viento, para lo cual no hay otro remedio sino 
taparse narices, orejas y boca y abrigar el estómago, por ser el 
aire tan delgado que penetra hasta las entrañas, y lo mismo 
acontece á las bestias, que se encalman á veces de manera que 
no se pueden mover. Los que han querido ahondar mucho este 
negocio resuelven que aquel lugar es de los más altos del 
mundo, que el aire allí es tan sutil que no se proporciona á la 
respiración humana, que le requiere más grueso. 

El frio de los puertos de Castilla da pena exterior en manos y 
piés y requiere abrigo del cuerpo; pero el de las Indias, sin dar 
pena en piés ni manos, revuelve las entrañas, por ser más pe- 
netrativo que sensible, por lo cual aquella cordillera es desha- 
bitada, ni se crían animales, sino las vicuñas, que son de la 
propiedad que se ha dicho, y la yerba está siempre quemada y 
dura en este despoblado de veinte á treinta leguas. Hay otros 
despoblados y páramos que llaman punas, adonde la calidad 
del aire sin sentir consume los espiritus vitales, y en los tiem- 
pos de que se va escribiendo iban los castellanos, como se ha 
visto, al reino de Chile por la sierra; ahora de ordinario van 
por la mar y por la costa, por excusar el peligro que se ha visto 
del camino de la sierra, en el cual perecieron tantas gentes y 
otros por gran dicha escaparon, y algunos mancos y lisiados 
por el aire, que aunque no es recio, penetra de suerte que se 
caen muertos sin sentir, ó se les caen cortados los dedos de las 
manos y de los pies, sin dar dolor ni pesadumbre, y asi en los 
pasajes de la gente del mariscal don Diego de Almagro se es- 
taban tendidos los cuerpos muertos sin ningún mal olor ni co- 
rrupción, y se halló mucho después un muchacho vivo que se 
quedó escondido en una choza, de donde salía á cortar con un 
cuchillo de la carne de un caballo muerto con que se sustenta- 
ba, y ciertos compañeros que hicieron lo mismo se acabaron 
todos, cayendo un dia uno y otro día otro, y dijo que no queria 
salir, sino acabar alli como los demás, porque no se hallaba 
con disposición para irá ninguna parte ni gustar de nada. Otro 
que pasaba por aquellos despoblados, habiendo de hacer noche 
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en ellos, hizo de los cuerpos muertos una trinchea con que se 
reparó del viento, de todo lo cual se infiere que aquel es un gé- 
nero de frio tan penetrante que consume el calor vital y corta 
su influencia, y por ser muy seco no corrompe los cuerpos 
muertos, porque la putrefación procede del húmedo y caliente; 
hay otros que se sienten debajo de la tierra, qué causan temblo- 
res y terremotos, como se verá en el siguiente capítulo. 


MM, 
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DECADA VI.—LIBRO II, 


CAPITULO 1. 


QUE EL ADELANTADO DON DIEGO DE ÁLMAGRO DEJA LA EMPRESA 
DE CHILE Y VUELVE AL CUZCO, Y LO QUE PASÓ CON EL INGA 
MANGO YUPANGUI. 


1537.—Estaba don Diego de Almagrodescansando en Copiapó, 
porque había mucho bastimento, y luego pasó á otro valle lla- 
mado Guasco, en el cual, y en el tercero valle dicho Coquimbo, 
se halló lo necesario; salieron para las provincias de Chile, que 
estarían cien leguas adelante, y llegaron al pueblo principal, 
que se llamaba entonces Concomicagua, adonde aguardaba 
mucha gente de la tierra y con ella un castellano, que, estimu- 
lado de la honra, se habia ido adonde nadie le conociese, por- 
que Pizarro le había afrentado; é informado bien de la calidad 
de la tierra, se arrepentió de haber hecho la jornada, y si no 
mirara á la reputación, desde allí se volviera al Perú; pero de- 
seando cumplir con el servicio del Rey, con don Francisco Pi- 
zarro y dar satisfación á los soldados, envió un capitán con 
ochenta caballos y veinte infantes para que descubriese toda la 
tierra que pudiese, el cual volvió con ruines nuevas della, y 
otros que también fueron á descubrir se conformaron con la 
primera relación, y como no se hallaban las riquezas que pen- 
saron, todos persuadian al Adelantado que se volviese al Perú 
y gozase de la gobernación que el Rey le había dado y pusiese 
limites con la de don Francisco Pizarro, y tal hubo que le dijo 
que si aconteciese morir allí su hijo, no quedaría sino con el 
nombre de don Diego, y eran tantas las instancias de la gente, 
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deseosa de volver á las comodidades y riquezas del Perú, quel 
le ponían en gran perplejidad, y aunque quisiera estar algún 
tiempo en Chile, y por lo menos hacer dos poblaciones, tanto 
le apretaron, que se hubo de volver, con gran daño de la gente 
de aquellas regiones. 

Y para mover más el ánimo del Adelantado á la vuelta del 
Perú, decian sus amigos privados y consejeros que pues el 
Rey le habia hecho merced de la Nueva Toledo, y tenía en su 
poder las provisiones reales, que se fuese á ella y advirtiese ' 
que el Cuzco entraba en sus limites, porque tenian voluntad de 
vivir en aquella ciudad y gozar de sus delicias y abundancia 
(tanto puede la particular conveniencia de cada uno, que lla- 
man razón de estado, que olvidados del común beneficio, aten- 
dian solamente ásu particular interese) y comenzando á caminar 
volvieron por otro camino, por no pasar los puertos nevados, y 
descubrieron el desierto de Atacama, que es un arenal de no- 
venta leguas, con poca agua ni cosa yerde en todo él, sino en 
cuatro ó cinco partes, por lo cual perecieron hombres y caba- 
llos; y en pasando el despoblado se supo la guerra de Mango 
contra el Cuzco, y que toda la tierra estaba alterada, lo cual 
movió más el ánimo de] Adelantado para apresurar la vuelta, 
para socorrer á los del Cuzco, y favoreció las razones de los que 
se la habian persuadido, y les dió esto mayor ánimo para soli- 
citarle, y asi no pararon hasta Arequipa, que está setenta le- 
guas del Cuzco, adonde fueron bien recibidos y descansaron 
algunos días. 

El desierto de Atacama divide el Perú del reino de Chile y se 
va ahora á este reino por dos caminos. El uno es por la sierra 
y el otro por el desierto, que, como se ha dicho, es casi de cien 
leguas, todo secadal, y en parte del invieruo no se puede andar 
por la mucha nieve, con que perecen los caminantes, quedán- 
dose helados, y en medio está el rio ó arroyo de la Sal, de agua 
tan salobre que en la mano ó en cualquier vaso se cuaja luego, 
y las orillas están cuajadas de sal, y hay en este despoblado po- 
cas ovejas montesas, que llaman guanacos, y nose crian por 
la poca yerba y agua que hay. El camino de la sierra es más 
prolijo y despoblado, porque se pasa la cordillera nevada con 
gran peligro de ventisqueros y nieves, que acaban los hombres 
cuando el pasaje no se toma á tiempo, por causa del viento 
sutil, que penetra las entrañas. 


. 
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En habiendo el ejército del adelantado Almagro descansan- 
do algunos días en Arequipa, se puso en camino para el Cuzco, 
y algunos días antes, como tenía mucha amistad con Mango, 
le envió á decir que se maravillaba de las novedades que había 
hecho, y que le rogaba que se quietase, que luego sería con él 
para favorecerle en todo lo que pudiese, y que le avisase que' 
causas habia tenido para hacer tales demostraciones. El Inga 
respondió que holgaba de su vuelta, y con diversos mensaje- 
ros le avisó de las causas de su movimiento, y quejándose del 
poco respeto que con él trataban los del Cuzco, y de Hernando 
Pizarro decia que le habia dado mucha cantidad de oro, y que 
por no tener más qué darle, según lo mucho que le importuna- 
ba, se había ausentado, y que deseaba la paz con él, porque le 
tenía por amigo, y le enviase algún castellano confidente para 
tratar de sus cosas; envióle dos con un buen intérprete, y ha- 
biéndolos recebido bien, después de haber dicho que el avari- 
cia de Hernando Pizarro le haría movido tomar las armas, las 
suspenderíia hasta verse con el Adelantado, y así lo mandó á 
todos los indios, 

En este mismo tiempo los corredores del Cuzco tomaron un 
indio, del cual supieron que estaba en Jauja un ejército de cas- 
tellanos, que luego se supo que era Alonso de Alvarado, y otro 
día entendieron que el Adelantado caminabala vuelta del Cuzco 
y que se entendia con Mango y que por sus persuasiones no 
hacía hostilidades como antes, lo cual los tuvo primero admi- 
rados, por no saber de donde procedía aquella novedad; pero 
en sabiendo lo que pasaba, enviaron un muchacho mulato al 
Inga con una carta en que le pedian que no hiciese paz con 
don Diego de Almagro, porque no era él señor, sino don Fran- 
cisco Pizarro, y esto mismo mandaron que dijese de palabra, 
con que se iba dando principio á la sedición. El Inga dió esta 
carta á los dos castellanos de Almagro para que la viesen, 
diciendo que bien sabia que los del Cuzco mentian, porque el 
verdadero señor era don Diego de Almagro, y lo había de ser, 
y que, por tanto, quería mandar cortar la mano á aquel mensa- 
jero mentiroso, y porque le rogaron mucho que no lo hiciese, 
se contentó de no cortarle más de un dedo, y luego dió licencia 
álos castellanos que se volviesen y rogasen de su parte al 
Adelantado que se viese con él en el valle de Yucay, adonde 
saldría á ello, y para concertarlo envió el Adelantado al capitán 
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Ruy Diaz con dos ó tres castellanos, porque decía que á sólo el 
Adelantado queria por amigo, y los castellanos le certificaron 
que noles parecía que el Inga tenía buena intención, y así pa- 
reció, pues no dejó volver más á Ruy Diaz ni á sus compañe- 
ros, y el ejército del Adelantado llegó á Urcos, seis leguas del 
Cuzco. 

Este Mango entró en el señorio de diez y ocho años, y al 
principio dió muestras de ser hombre de buena inclinación, 
pero después salió muy cruel; cuando comenzó la guerra todos 
los indios que andaban sirviendo á los castellanos le fueron á 
servir, pero entendido que los mandaba ahorcar, se volvieron 
- y fueron de grandísimo provecho para muchas cosas, y hay 
Opiniones quesin ellos no se pudieran defender, porque entre 
otras cosas fueron grandes enemigos de Mango; no salió nin- 
gún hermano suyo vivo de sus manos, temiendo que por al- 


guna vía no le quitasen el Imperio, y asi andaba su hermano  * 


Paulo siempre con Almagro por asegurar la vida, y con una 
espada que traía con sus manos, cuando se airaba mataba los 
indios, que fué una de las causas porque se pacificó antes la 
tierra. Paullo en todas partes se gobernó muy bien, porque era 
de buen seso, y sufrió los trabajos de la jornada de Chile con 
mucha cordura, y cuando entró Almagro en el Cuzco le dió las 
casas de su hermano Guáscar en que viviese, que eran las más 
principales, con un buen repartimiento, y siempre fué muy es- 
timado y respetado de los indios, como persona de la sangre 
real, y murió cristiano, y mucho antes de su muerte hizo en el 
Cuzco una muy suntuosa capilla, adonde se enterró, y cuando 
murió fué muy llorado de toda la tierra, porque de los Ingas ya 
no quedaba otro, y esto se ha dicho aquí, aunque noes su lu= 
gar, porque si no le hubiere, no quede por decirle. 
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CAPITULO Il. 


QUE EL ADELANTADO DON DIEGO DE ALMAGRO LLEGÓ DE SU VIAJE 
DE CHILE Á SEIS LEGUAS DEL CUZCO, Y SE FUÉ Á VER CON MANGO 
INGA Y Los PIZARROS SALIERON DE LA CIUDAD CON FIN DE SABER 
SU INTENCIÓN. 


Llegado el adelantado don Diego de Almagro á Urcos, dejó 
alli al capitán Juan de Saavedra con doscientos y cincuenta 
soldados de á pié y de á caballo, y con otros tantos se fué al 
valle de Yucay, confiando que Mango saldría alli á tratar con 
él, porque asilo habían concertado. Estaba en Calica con seis 
mil indios de guarnición un valiente mozo del linaje de los 
Anancuzcos, á quien el Mango habia mandado que no hiciese 
enemistad á los castellanos de Almagro, porque habiéndose de 
ver en Yucay con él, de aquellas vistas resultaria lo que se hu- 
biese de hacer; llegado el Adelantado á Calica escaramuzando 
entre sí los castellanos, porque tantos indios armados los vie- 
sen, algunos caballos mal enfrenados fueron á parar adonde 
los estaban mirando, y porque atropellaron algunos, el capitán 
Anancuzco fué á Almagro y le dijo que aquella gente que tenía 
estaba en frontera del Cuzco, y que como supo que con aquellos 
castellanos habia hecho alto en Urcos, envió á suplicar á Mango, 
su señor, que pues estarían descuidados y cansados del cami- 
nos, le diese licencia para acometerlos; pero que no quiso ad- 
mitir su saludable consejo, sino dar oidos á sus persuasiones, 
siendo tan sus enemigos como los del Cuzco, y que no pensase 
que le habian puesto espanto los relinchos de sus caballos ni 
los hierros de sus lanzas, sino que antes se había maravillado 
como se había tan inconsideramente atrevido á entrar en aque- 
lla parte, que para los del Cuzco fué siempre temerosa, y que si 
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no tuviera respeto al mandamiento de su señor oshubiera cer- 
cado y quitado á todos la vida. El Adelantado, oidas las pala- 
bras del dicho indio, dichas con ferocidad y altivez, le Tespon- 
dió que no se maravillaba que su mucha presumpción se 
conformase con su poca edad; pero que si hubiera probado las 
espadas de aquellos pocos que con él iban, como lo hicieron sus 
mayores, hablara con más tiento, ni se confiase en hallar jamás 
en descuido á sus soldados, porque ni lo tenian en costumbre, 
ni se espantaban de más valientes hombres de los que alli 
tenia, ni conocían cansancio. Respondió el indio que ya no 
podia mostrar lo que decia, pero que avisaria al Inga de lo que 
pasaba. 


o 


DECADA VII.—LIBRO 1. 


CAPITULO IV. 


DE LO QUE HIZO PEDRO DE VALDIVIA DESPUÉS DE LLEGADO 
Á CHILE. 


1541.—Hallándose Pedro de Valdiviaen los Charcas, adonde 
era vecino y tenia repartimiento, pareciéndole que por lo que 
había servido á los Pizarros en la batalla de las Salinas, adonde 
fué maese de campo de su ejército, le tenian obligación, y sa- 
biendo que el marqués don Francisco Pizarro habia alcanzado 
del Rey aquella conquista, viendo que en ella no se hacía nada, 
la pidió al marqués y se la dió, y como queda dicho, fué á ella 
con la gente que pudo, que serían poco más de 150 castellanos; 
y llegado á lo primero del reino de Chile, que es el valle de Co- 
payapo, que significa sementera de turquesas, porque hay un 
cerro de muchas dellas, y buenas, aunque por la abundancia 
son poco estimadas, no quiso poblar en él, no embargante que 
es el más fértil de todo el reino, porque se dan cañas de maiz 
tan altas como lanzas y las mayores mazorcas son como de 
media vara y las menores de una cuarta, y no cogen más del 
maiz que han menester, lo demás se dejan en las cañas, y por- 
que no tornen á brotar tuerzen el pezón de la mazorca y se queda 
allij acude á más de trescientas hanegas por una, y todas las 
demás cosas que en este valle se siembran de las legumbres y 
frutas, así de las naturales como de las de Castilla, se dan muy 
buenas y en abundancia. Riégase de un rio pequeño, que baja 
de la sierra y corre veinte leguas por el valle, y entra en la mar 
en una bahía que sirve de puerto, adonde los navíos pueden 


14] 
92 


498 HISTORIADORES DE CHILE 


surgir; y está la bahia y el vale en veinte y seis grados austra- 
les, que se extiende al sur de la linea equinocial; y desde este 
valle al puerto y valle que dicen del Guasco hay treinta y cinco 
leguas, y va la costa al sur, cuarta al sudueste, y está este valle 
del Guasco en veinte y nueve grados; es una bahia y puerto, en 
el cual entra un rio pequeño, que baja del leste de la sierra ne- 
vada, con el cual se riegan las heredades, y es casi tán fértil 
como el de Copayapo. En este valle y en los otros hay cantidad 
de perdices y ovejas monteses y ardas cenicientas, que son lin- 
dos pellejos para aforros; y la causa porque Pedro de Valdivia 
pasó adelante al segundo valle y no quiso poblar en éste, se 
entendió que fué porque si le dejaba pacifico, quedaba la puerta 
abierta para que se volviese la gente que llevaba, como quien 
consideraba bien las necesidades que se padecen en las prime- 
ras fundaciones de pueblos, y asi pasó al valle de Guasco al 
asiento que los naturales dicen Mapocho, adonde fundó á veinte 
y cuatro (szc) de hebrerolaciudad de Santiago de la Nueva Extre- 
madura, catorce leguas de la mar, adonde hay un puerto, aun- 
que pequeño. Al mismo tiempo que Valdivia comenzó á fundar 
la ciudad de Santiago, hizo un fuerte para la defensa de la 
gente, porque conoció que los naturales eran hombres de valor, 
aunque desde su principio fué con maña y blandura pacificán- 
dolos, y asi le dieron la obediencia. Y habiendo los indios sus- 
tentado la paz algunos meses, tuvieron sus pláticas secretas sin 
que se les diese ocasión, y determinaroa de matará toda la 
gente castellana que consigo llevó Valdivia, y por ser el sitio 
llano y cómodo para los caballos, y por tomar las fuerzas cas- 
tellanas divididas, acordaron que no se hiciese el acometi- 
miento sino cuando Pedro de Valdivia salía (como lo usaba) á 
dar vuelta á la campaña con la caballería. 

Era Pedro de Valdivia hombre muy experimentado en las 
guerras de Europa, y demás de esto, muy vigilante, y por su di- 
ligencia alcanzó á entender la conspiración y prendió algunos 
señores y los metió en el fuerte, y no por eso dejó de salir al 
campo con sesenta soldados á correr el rio de Cachapoal, que 
dista catorce leguas de Santiago, y viendo los indios la ocasión, 
sin respeto de los presos, acometieron el fuerte, en cuya defensa 
había quedado el capitán Alonso de Monroy, teniente de Pedro 
de Valdivia, el cual siendo avisado de sus espias que le iban á 
sitiar, despachó en seguimiento de Pedro de Valdivia, que le 
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alcanzaron á ocho leguas de camino, y respondió que serian 


- nuevas de indios y que no quería de dejar su camino, y que si 


todavía fuese cierto, que apretasen los puños, que lo mismo ha- 
ría él. Los indios no perdieron tiempo, porque dieron sobre el 
fuerte y pelearon desde el amanecer hasta la noche. Entretanto 
que se peleaba, doña Inés Suárez, porque los indios nose lle- 
vasen á los caciques presos, sin orden de nadie tomó un hacha 


de partir y con ella los mató á todos (atrevimiento extraordina- 


rio, pero crueldad ya otras veces vista en mujeres). Lo que más 
ofendió á los castellanos en este sitio fueron los cercados ó co- 
rrales que tenían hechos de rama y madera en los solares que 
á cada uno habia cabido en la división de la ciudad, adonde los 
indios en tropas se hacian fuertes, porque los caballos no los 
podian ofender alli. Y por esto fué notado Valdivia de que 
siendo tan gran soldado no bizo explanada al fuerte. Acorda- 
ron los castellanos de desamparar el fuerte y juntos en un es- 
cuadrón salir á lo raso y ponerse en un pedregal llano del rio, 
que pasa junto á la ciudad, y así salieron, llevando en el medio 
á doña Inés con todos los indios de servicio y criaturas. Los 
indios, visto lo que los castellanos habían hecho, salieron á la 
campaña quemando sus rancherias, y vista la ocasión, los aco- 
metieron los caballos y los vencieron, quedando muchos muer- 
tos y los castellanos contentos, porque cuando las cosas suce— 
den bien, no fatiga el trabajo. 





CAPITULO V. 


Que Pebro DE VALDIVIA SOSIEGA UNA ALTERACIÓN DE LOS CAS- 
TELLANOS DE CHILE, Y LA SEÑORA LEL VALLE DE COPIAPÓ SALVA 
LA VIDA Á LOS CASTELLANOS PRESOS. 


Vuelto Pedro de Valdivia de su jornada, halló quemados los 
edificios, y en particular le pesó mucho del daño de los basti- 
mentos, porque había presupuesto de morir antes que desam- 
parar aquel reino, y volviendo á repararle se metió en él, y 
procuraba de bastecerle con más largas corredurias, andando 
siempre á las manos con los enemigos, padeciendo sobre esto 
él y la gente, con grande constancia, muy grandes necesida- 
des, comiendo ratones y chicharras, que son como langostas, 
y legumbres de poca sustancia, procurando sembrar el grano 
que hallaban con sus propios caballos, uncidos como bueyes. 
por ser la tierra llana, fértil y muy aparejada para dar frutos, y 
toda de riego. Y aunque estos soldados no eran negligentes en 
pelear, ni perezosos en hacer el oficio de labradores, ni impa- 
cientes en comer tales mantenimientos, como después de mucho 

padecer y trabajar, al cabo sintiendo, como hombres de sangre 
y carne, la desnudez de sus cuerpos y lo demás, y no viéndose 
esperanza de remedio ni socorro, aunque Valdivia con pruden- 
cia y gloria suya lo sustentaba todo, y ellos le habían defendido 
su fuerte y su reputación de losenemigos, comenzaron pláticas 
de volver al Perú, sin sufrir más aquellas amarguras dificulto- 
sas, para vivir siempre en ellas. Penetrado el negocio por el 
gobernador, que estaba constantisimo en su propósito, y que el 
trato se pensaba efetuar con matarle, mandó juntar el regi- 
miento, so color de tratar que le diesen titulo de gobernador, 
porque el que tenia del marqués don Francisco Pizarro no era 
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sino de general de aquellas provincias, y esta ocasión to- 
maron los principales de la conjuración para decir que Pedro 
de Valdivia estaba alterado. Y habiéndolos prendido, recebida 
información de lo uno y de lo otro, hizo justicia dellos, porque 
si conocieran el peligro que trae consigo la tardanza en seme= 
jantes casos, fueran más diligentes, con que todo quedó sose- 
gado, y de allí adelante usó del nombre de gobernador, consin- 
tiendo que le llamasen señoria, y siempre daba noticia de todo 
lo que pasaba al Rey y al marqués don Francisco Pizarro, pi- 
diendo que lo socorriesen, acreditando la tierra con afirmar que 
era buena y rica, y lanoticiazde lo de adelante, y siempre fué 
procurando de pacificar los indios, especialmente los del valle 
de Chile, los cuales, después de muchas diligencias, le dieron 
la obediencia, como cabeza de los demás valles; y con esto co- 
menzó á labrar las minas de Quillota, porque ya era tanta la 
autoridad que Pedro de Valdivia tenia en la tierra, procediendo 
en las cosas de la guerra con valor de soldado y en las de la paz 
con prudencia de buen gobernador, que ya los indios holgaban 
de tratar con él y en ninguna manera deseaban la guerra. 
Salieron tan buenas estas minas de Quillota que por el mu- 
cho oro que se sacaba dellas, para que la gente estuviesesegura, 
como quien conocia la naturaleza liviana de los indios, hizo en 
ellas un fuerte y le guarneció de soldados, y dió orden en la- 
brar una fragata en el rio para enviar por mar al Perú, é intentó 
lo mismo por tierra, enviando treinta de á caballo hasta el valle 
de Guasco, con orden que el capitán Monroy, con otros seis, 
pasase el valle de Copiapó y de allí al Perú, que era cosa de 
mucha dificultad, por lo que se había de caminar, y muy peli- 
erosa; y para dar fama á la tierra y acreditarla de mucha riqueza 
de oro, mandó hacer seis pares de estriberas de la gineta, con 
los hierros de las cinchas, pretales y cabezadas de oro, que 
llevasen por aderezo de sus sillas, para poner codicia en la 
gente para irá estas provincias; pero sucedió que los indios del 
valle de Copiapó cautelosamente acometieron al capitán Mon- 
roy, estándose aparejando para pasar el desierto de Atacama, y 
le mataron los cinco compañeros, y él y Pedro de Miranda se 
pusieron sobre los caballos en cerro, y salieron huyendo porel 
valle á unas sierras de arena, heridos de muchos flechazos, y 
siguiéndolos un capitán, llamado Coteo, con cien flecheros, 
como iban heridos y los caballos se cansaron, y no llevaban 
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ningún recaudo para el desierto, los alcanzó y volvió al valle, 
y presentó, atadas las manos atrás, á un cacique principal del 
valle, que tenia por mujer á una india, heredera de todo el 
valle, porque allí se hereda por las madres, y en siendo casa- 
das el marido gobierna. ¡ 

Teniendo ya para matar á los dos castellanos presos, mila- 
grosamente Nuestro Señor movió el ánimo de la cacica, y apia- 
dándose dellos, se levantó y con sus manos los desató y hizo 
llevar agua, con que los mandó lavar la sangre delas heridas, 
y dió á beber de su brebaje, haciendo ella primero la salva, 
como es su costumbre, y los dijo que no temiesen, que no 
habían de morir; de lo cual Pedro de Miranda, que entendía la 
lengua, la dió muchas gracias, y luego llegó el indio capitán 
que los habia preso, y los dijo que no temiesen, porque la se- 
ñora de todos ellos, con lo que habia hecho, habia mandado que 
no los matasen. Seis meses estuvieron estos dos castellanos en 
este valle; dijo el capitán Monroy al señor del valle que le mos- 
trase á andar á Cáballo, y holgó dello y andaba con otros en los 
caballos que tomaron, y el cacique traía una lanza y una espada 
desnuda delante dél y su guarda de flecheros, y Monroy y Mi- 
randa á caballo con otro castellano, que se llamaba Casco, que 
desde el tiempo de don Diego de Almagro andaba entre los in- 
dios, y juzgando el capitán Monroy (que era caballero cuerdo) 
que de cualquiera manera convenía salir de entre los indios y 
de aquel cautiverio, allende de que por la inconstancia de aque- 
lla nación no tenía la vida segura, fué pensando como podia 
cobrar libertad, y cuando le pareció tiempo, yendo á caballo 
con el cacique, cerró con él, y con un cuchillo pequeño le dió 
algunas heridas por la espalda, de que cayó, aunque no murió 
en cuatro meses. Pedro de Miranda arremetió con el indio que 
llevaba la lanza y se la quitó, y también la espada al que la lle- 
vaba. Los otros indios, atónitos del caso, huyeron; Miranda y 
Monroy se volvieron á Casco diciéndole que caminase, por- 
que, donde no, le matarían, y llevándole delante fueron al ca- 
mino del despoblado. 
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CAPITULO VI. 


QUE PROSIGUE LO QUE PEDRO DE VALDIVIA HACÍA EN CHILE, Y UNA 
BREVE DESCRIPCIÓN DE AQUEL REINO. 


Al tiempo que Monroy y Miranda salían del valle, quiso ayu- 
darlos Dios con que una india, que atravesaba de un pueblo á 
otro, llevaba un carnero cargado con unos sacos de maíz tos- 
tado, y tomando los sacos en lus arzones, pasaron el despobla- 
do, que tiene noventa ó cien leguas, y llegados á los valles 
de Atacama, que estaban de guerra, torcieron el camino á la 
parte de la cordillera nevada, y llegaron con mucho trabajo al 
asiento de las minas de Porco, adonde descansaron y se prove- 
yeron de lo que habían menester, y fueron á buscar al gober- 
nador Vaca de Castro, el cual, considerando cuanto importaba 
que se conservase lo ganado en el reino de Chile, ayudó mucho 
al capitán Monroy y le acomodó de lo que hubo menester para 
que pudiese levantar gente, y con sesenta soldados volvió á 
Chile, que fué el primer socorro que tuvo el gobernador Valdi- 
via, sin el cual no se pudiera conservar, y por la fama que de- 
rramó el capitán Monroy de la mucha riqueza de la tierra, acu- 
dió el capitán Juan Bautista de Pastene, que llevó en un navio 
ropa y otras cosas, que en aquella sazón fueron de momento, y 
luego le envió el gobernador á descubrir toda la costa del norte 
y volvió con buena relación de lo que habia. 

Con el fuerte que Pedro de Valdivia habia hecho en las minas 
de Quillota se sacaba mucho provecho, y tenia puesto alli á 
Gonzalo de los Ríos para que recogiese eloro. Y los indios cau- 
telosamente le llevaron una olla de granos de oro por muestra, 
diciendo que darían mucho de aquello, y acudiendo los caste- 
llanos á ver el oro, se descubrieron muchos indios flecheros y 
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mataron á los soldados mal recatados; sólo Gonzalo de los Rios 


y un negro horro, llamado Juan Valiente, se escaparon en ca- 
ballos en cerro. Y teniendo el gobernador aviso del caso, y que 
los indios le habían quemado la fragata que tenía casi acabada, 
fué con cincuenta soldados y levantó una casa fuerte en el valle 
de Quillota, que es en el mismo de Chile, y la guarneció de sol- 
dados, y con algunos castigos que hizo volvió á pacificar el 
valle, continuando en la labor y beneficio de las minas. 

Y aunque la orden que se ha llevado en esta Historia ha sido 
pacificar las provincias y saber los secretos dellas y poner des- 
pués sus descripciones, por la mucha fama que corre del reino 
de Chile, aunque sea mudando estilo, se dará en este lugar al- 
enna noticia de aquella tierra toda, la que llaman Chile, y por 
su proprio nombre Chille, por un rio que está en el proprio valle, 
asi dicho desde el tiempo de los Ingas, que de allí llevaron mu- 
cho oro; todo el reino está dentro de la zona que los antiguos 
llamaron desierta, que se ha hallado poblado de indios blancos, 
y está situado en las riberas de la Mar del Sur, que se incluye 
entre su costa y la del reino de la China, el cual mar comienza 
en la tierra que llaman Aurea Quersoneso, que se dice Malaca, 
que no está lejos de las islas de los Malucos, y acaba en la costa 


de Chile y en la del Perú, que es toda una, y este mar tiene de 
largo leste oeste dos mil y cien leguas, desde Chile hasta la 


costa del reino de la China. Todo el dicho mar, sus riberas y 
tierras caen en la demarcación de la Corona de Castilla y de 


León, y todo lo demás que está por descubrir en este mar, desde ' 
la linea equinocial hasta el polo antártico, que es el polo del: 


sur, asimismo pertenece á la Corona de Castilla, que es tanto 
espacio de agua y tierra cuanto se incluye desde Calicut hasta 
el rio Marañón, leste oeste por la linea equinocial, y desde Ca- 
licut y Marañón hasta el polo del norte, que diametralmente 
cae esta tierra, que está por descubrir, piés con piés con la otra 
que se dijo que se incluye entre Calicut y el rio Marañón y polo 


del norte, que es un triángulo de mar y tierra, que tiene deleste - 


oeste, por la linea equinocial, dos mil trescientas y sesenta y 
dos leguas, y del norte sur mil y quinientas y setenta y cinco 
leguas castellanas, y adonde se han hallado tantas islas ponia 
das se colige haber cerca dellas otra grande tierra. 


Ni 


CAPITULO VII. 
QuE PROSIGUE LA DESCRIPCIÓN DEL REINO DE CHILE. 


Ya se dijo que comienza la primera población deste reino de 
Chile en el valle de Copiapó, y desde aqui corre su costa hasta 
el Estrecho de Magallanes al sur sudueste, que hay desde este 
valle hasta el Estrecho cuatrocientas y setenta y dos leguas 
castellanas; en el medio de estos dos extremos, que es la pro- 
vincia de Guadalauquén, se pobló la ciudad de Valdivia, dos 
leguas de la mar, un rio arriba, en cuarenta grados australes 
escasos, y porque está en medio del reino, se regulará desde 
ella lo que tarda el sol en llegar desde el meridiano de Sevilla 
hasta el meridiano de la ciudad de Valdivia, que son cinco ho- 
ras y un tercio de otra hora, y así, cuando es medio dia en Sevi- 
lla, es en Valdivia las seis horas y dos tercios de la mañana, y 
es menester que pasen las cinco horas y un tercio para ser acá 
- medio día, que será entonces en Sevilla las cinco horas y un 
tercio de la tarde. Está Valdivia al sudueste de Sevilla en mapa 
plano mil y novecientas y setenta leguas castellanas, medidas 
sobre agua y tierra por el aire, y cae el opósito de este reino 
diametralmente sobre tierras de la especieria de Portugal, en el 
meridiano que pasa entre la isla Trapobana y el cabo d£ Camori, 
-en el cual meridiano al norte de la línea equinocial, en la pobla- 
ción que estuviere desde veinte y siete grados septentrionales, 
los hombres que allí habitaren están piés con piés con los que 
viven en Chile, y los que habitaren en cuarenta y cuatro grá- 
dos hasta treinta y siete al sur delo más occidental de la Nueva 
Guinea, estarán diametralmente piés con piés con los que vi- 
ven en Castilla, y como no está descubierto, no se sabe si es 
guaa ó tierra; pero sábese que cae en la parte de la demarca- 
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ción de la Corona de Castilla y en el opósito dicho de Castilla 
y que está al oeste de Chile mil y setecientas leguas. 

En este reino comienza el verano en septiembre, el estío en 
diciembre, el otoño en marzo y el invierno en junio; de manera 
que allá es invierno cuando en Castilla es verano, por estar 
Chile de la otra banda de la linea equinocial, y así son al revés 
sus cosechas, siguiendo sus tiempos. Siembran las cebadas en 
marzo, el trigo en abril, y en mayo otras; ponen árboles de bar- 
bados como membrillos, perales, ciruelos, duraznos, y rosales 
en junio y en agosto, y se podan viñas y árboles, y se siembran 
legumbres, linos y anis, y otras cosas tales; y los indios siem- 
bran en septiembre papas y en octubre maiz; en noviembre co- 
gen su teca, que es como avena, que comen; en diciembre se 
cogen cebadas, en enero y febrero los trigos, en marzo y abril 
las frutas y uvas, membrillos, granadas y otras semejantes. 
El mayor día del año es allá el de Santa Lucía, y el menor el 
de San Bernabé, al contrario de Castilla, y los caniculares por 
mayo; tienen siempre el sol á la banda del norte dellos, cuando 
son las doce del medio dia, y asimismo siempre las sombras 
de sus cuerpos al sur, al contrario de Castilla; y la causa es que 
los de Chile están de la otra parte de la tórrida zona, y en Cas- 
tilla estamos desta parte della, y el sol siempre camina dentro 
della. ES | 
Está la tierra de Chile en tercero, cuarto y quinto clima; y 
así la parte que cae en tercero clima tiene el día y la noche, 
cuando más crecen trece horas; y la parte que cae en el quinto 
clima tiene catorce, algo más, al contrario de Europa; y asi co- 
mo en España, por subir el sol á su auje, nunca viene á ser la 
mayor noche tan grande como el mayor dia; en Chile, por el 
contrario, por bajar el sol al opuesto de su auje, nunca viene á 
ser el día que más crece tan grande como la mayor noche. Y 
el calor de Chile es mayor que el frío, porque la tierra austral, 
que es de la otra parte de la linea equinocial, no es tan fría co- 
mo la septentrional, como se ve en que los indios casi desnu- 
dos pueden sufrir el frio sin riesgo de la vida; y nunca caen 
rayos, ni se oyen truenos, ni ven relámpagos; y en algunos 
valles, por sus tiempos, cae tan gran rocio que se cuaja y coge 
como pan de azúcar, y es tan saludable que lo llaman maná. 

La humedad de aquella tierra es tal, que todo el año se sus- 
tenta la yerba verde, y los más árboles del monte retienen la 
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hoja, y asi comen verde los caballos todo el año, y pelechan 
por agosto y septiembre; los pastos, montes y pesquerías de 
mar y ríos son comunes á todos por orden real; á los cami- 
nantes de una parte á otra de lo poblado se da de balde de co- 
mer; las frentes de los naturales son bellosas: debe de ser por 
la grande humedad de la tierrá; los indios han medrado con los 
castellanos, porque andaban desnudos y agora tienen mucho 
gánado, de cuya lana se visten, y comen carne; son jugadores 
y pagan bien; usan jugar á la chueca, desafiándose una par- 
cialidad á otra, y no miran en que haya número desigual; las 
mujeres también juegan. No había en Chile caciques, y aunque 
en esta historia se usa deste nombre, tómase por los parientes 
mayores, á quien respetan por ser más ricos y poderosos, pero 
no los tributaban, solamente los obedecian para la guerra y 
venganza de sus pasiones, y no por eso adquirian dominio. 
Y cuanto á las frentes bellosas, se ha visto en los hijos de 
castellanos, cuando las amas son indias. Hasta tierra de treinta 
y Cuatro grados riegan las sementeras con acequias; desde 
treinta y cuatro grados arriba, hacia el sur, se crían con las 
lluvias; hasta tierra de veinte y tres grados australes corre 
siempre el viento sur, porque todo el año va de aquella parte, 
y de veinte y tres grados arriba, hacia el Estrecho, corren tres 
vientos: sur de verano, y algunos días, que son claros, el norte 
de invierno, y algunos otros días, que llueve con él, y el oeste, 
cuando cesa el norte, y algunas veces lleva grandes aguaceros, 
y es travesía en la costa, y con su fuerza tiene á los árboles la- 
deados y peinados ramas y hojas. Comienza á caer el rocio á 
prima noche, y no como en Castilla, que no cae sino de media 
noche abajo. En el Estrecho de Magallanes se halló que norues- 
teaba la aguja de marear media cuarta de viento los aceros 
della, sóbre los cuales estaba rectamente sentada la flor de lis, 
y á sabiendas se puso asi"para saber la verdad acerca de lo di- 
cho. Y esto baste por ahora cuanto á Chile. 
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CAPITULO VII. 


DEL SUCESO DE LAS TRES NAOS DEL OBISPO DE PLASENCIA, QUE 
ENVIÓ AL PERÚ POR EL EsTRECHO DE MAGALLANES. 


1540.—Procurábase en este tiempode abrir la navegación para 
el Perú por el Estrecho de Magallanes; porque presupuesto que 
se hallaba más larga, parecia más cómoda, por excusar los tra- 
bajos y gastos del Mar del Norte al del Sur, pasando aquella 
trabajosa angostura de la tierra ó istmo, desde Nombre de Dios 
á Panamá, por lo cual hicieron los asientos con el rey, que se 
han visto, don Pedro de Mendoza y Simón de Alcazoba Soto- 
mayor y otros; y no habiendo sucedido como se deseaba, se 
resolvió don Gutierre de Vargas, obispo de Plasencia, de armar 
tres navíos, bien pertrechados de gente y bastimentos y todo 
lo demás que era menester para tan larga navegación, y par- 
tiendo de Sevilla á cargo de Alonso de Camargo, por agosto del 
año pasado de mil y quinientos y treinta y nueve, á diez y nue- 
ve de enero del año de mil y quinientos y cuarenta, cerca del 
Estrecho tomaron el sol en cincuenta y un grados y un tercio, 
á diez leguas de tierra, á vista della, y sondaron en cuarenta 
brazas arena prieta; y en veinte del dicho tomaron el sol á vista 
de tierra, una legua fuera de la tierra del Cabo de las Virgines, 
y tomóse en eincuenta y dos grados y un tercio, y sondaron en 
veinte brazas roca con burgallao; en veinte del dicho comen- 
zaron á embocar el Estrecho, y á legua y media de la entrada 
sondaron en un banco de ochenta y nueve brazas con burga- 
llao, como habas; corrían al leste y al norueste, y hasta que 
llegaron á veinte y á veinte y cinco brazas de arena prieta, y 
tanto, que fueron tan adelante como la punta de la tierra del- 
gada que sale del Cabo de la Virgines; vieron en tierra una 
cruz muy alta, que podía haber una legua, y más adentro desta 
cruz vieron una ensenada, que dura dos leguas, y de alli des- 
cubrieron una punta de tierra al oeste, cuarta del norueste, 


desde donde corre la tierra al oes norueste obra de seis leguas, 
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y al cabo dellas hallaron un estrecho, que no pareció que tenía 
más distancia que tres cuartos de legua, la cual angostura dura 
dos leguas de largo, y va nordeste y sudueste, y en él corren 
mucho las aguas. A los veinte y dos del dicho se perdió la nao 
capitana á la salida de este estrecho, y se salvó la gente. A los 
veinte y siete, las otras dos naos volvieron á acometer y em- 
bocar la boca del Estrecho; la una pasó, y como queda dicho, 
llegó bien maltratada al puerto de Arequipa, en el Perú, con 
Alonso de Camargo; la otra, que iba más trasera, á dos leguas 
de la boca le dió tanto contraste, que la hizo arribar á popavía, 
y corrió hasta el Cabo de las incinós A los veinte y nueve 
tornó á probar de embocar para tomar la gente de la capitana, 
y surgió, por ser el viento contrario y calma. A los treinta y 
uno les dió tanto viento susueste, que era travesia en la costa, 
y por la mucha mar se quebró la amarra, y se hicieron á la ve- 
la, y anduvieron bordeando; y cuando fué de día se hallaron 
tan metidos en tierra que estuvieron en punto de cortar los 
mástiles; pero abonanzó el tiempo y corrieron, á cuatro de fe- 
brero del año de mil y quinientos y cuarenta, hacia ocho ó nue- 
ve islas, pareciendo que entre ellas (según mostraba la carta) 
había canales, y todas limpias, sin ningún bajo; y á medio día 
vieron que la tierra era toda una, y anduvieron á la vela todo 
aquel dia, sin poderla doblar, y sobre tarde vieron toda la tierra 
cercada, y tuvieron por buen consejo surgir aquella noche en 
un arenal, y después se hicieron á la vela, y anduvieron de una 
banda y otra hasta abrazar la tierra, que demoraba al sur. P 

Abrazada la tierra, que corre leste-oeste, y toma una cuarta 
de norueste y sueste, y hace muchos rios y brazos al sur, que 
entran mucho por la tierra, en los cuales nunca pudieron en- 
trar, y asi corrieron por dentro desta ensenada, hasta que vie- 
ron por la parte de les-norueste un brazo pequeño, que tenía 
un cuarto de legua por la tierra adentro, el cual fueron corrien- 
do popavía, y fueron cerca dél, y conociendo que Dios hacia 
milagro por ellos, cortaron el mástil mayor, y corrieron con el 
trinquete por el brazo adentro, hasta ver el fin, en el cual había 
poco fondo, y era arena limpia, adonde por ser el mar llano y 
la nao ir muy paso, encallaron, y alli estuvieron trabajando 
ocho dias, hasta los catorce, que dió tanto viento y mar, que 
entraron más adentro, y á este puerto llamaron de las Zorras, 
porque había muchas en él. Pareció toda aquella tierra rasa, 
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sin ninguna arboleda, muy ventosa y demasiado fria, porque 
nieva mucho. Habia muchos patos de la montaña y de la ma- 
rina, y lobos marinos, en que había cuero de treinta y seis pies 
de largo; y á la redonda desta tierra hay muchas islas peque - 
ñas y muchos bajos, y por todos hay muchos brazos de mar 
que entran mucho por la tierra adentro, y no dura el verano 
más de cuatro meses, y en mayo comienza la fuerza del in- 
vierno, y nieva hasta fin de diciembre. Y aqui estuvo esta nao 
seis meses, y aderezada, y tomada agua y leña, acordaron de 
volver á Castilla. Partieron á veinte y cuatro de noviembre 
deste puerto de las Zorras, con viento norueste y bonanzas; y 
el día de San Andrés les dió tanto viento norueste oeste, que se 
entraron en un puerto queera todo cercado á manera de un mue- 
lle, y es bueno para invernar cualquiera nao que quisiera pa- 
sar el Estrecho con leña, agua y buen abrigo, y hay ocho ó 
nueve leguas hasta la boca del Estrecho. De aqui partieron á 
tres de diciembre con buen tiempo sur. y susueste, y fuerón co- 
rriendo con viento largo, hasta que se hizo el viento sudueste, 
y con él corrieron dos días á buscar la tierra firme de parte del 
norte. A los cinco tomaron el sol en cuarenta y nueve grados y 
un sexto de grado. A los seis corrieron con mucho tiempo sues- 
te y susueste, travesía en la costa; y la noche siguiente hizo el 
viento al sur, que los duró ocho dias. In treinta del dicho vie- 
ron las islas de Cristóbal Jacques, que están á la boca del Rio 
de la Plata, que hallaron en treinta y cinco grados, poco más. 
En primero de enero tomaron el sol en treinta y cinco grados, 
y á los seis en treinta y cuatro, y aquí pareció que corrían las 
aguas mucho á la boca del Rio de la Plata, y anduvieron en 
estas corrientes con calma hasta los diez del mes, sin hacer 
viaje. A los once del dicho.tomaron el sol en treinta y cuatro 
grados, y el otro día en treinta y uno, y el siguiénte en veinte 
y ocho; y desta manera prosiguiendo, llegaron á salvamento á 
Castilla. Y con esta experiencia y otras, se fué cada día más 
conociendo la grande dificultad de aquel pasaje del Estrecho de 
Magallanes, y acomodando el paso de Nómbre de Diosá Pana- 
má, ordenando siempre el Rey que se asegurase el puerto de 
Nombre de Dios de los cosarios, ya que no se podía excusar 
que fuese por allí la contratación del Perú. Y dela nao que pa- 
só el Estrecho se tratará adelante. 
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DÉCADA VII.—LIBRO IX. 


CAPITULO II. 


DE LA FUNDACIÓN DE LA CIUDAD DE LA SERENA EN COQUIMBO 
EN EL REINO DE CHILE. 


1544.—Porque no queden más atrás otras cosas que requiere 
esta general Historia, se pasárá á ellas. Hallándose en Chile el 
gobernador Pedro de Valdivia, más reforzado con el socorro 
que le llevó el capitán Monroy, con la buena ayuda que le dió 
Vaca de Castro, salió de la ciudad de Santiago con sesenta ca- 
ballos, y pasó á la provincia de los Parmacanes y el gran rio 
de Maule, poblaciones del reino Gueler y Tata (sie), y continuan- 
do adelante hallaba mayores habitaciones, con que conocía ser 
verdaderas las relaciones que de aquella tierra se le habian 
hecho, para conforme á ellas intentar sus pretensiones, y asi 
determinó de arrimarse á la parte que llaman Quilacura, adonde 
los naturales en mucho número dieron una noche sobre él, y 
los resistió valerosamente hasta vencerlos, aunque con pérdida 
de algunos caballos, que entonces valia uno mil pesos. Y ente- 
rado de las grandes poblaciones que había en toda aquella tie- 
rra, volvió á la ciudad de Santiago, y juzgando que ya no era 
tiempo de tener á las espaldas cosa que no estuviese muy se- 
gura, y el paso abierto por mar y tierra para cuantos del Perú 
quisiesen ir á Chile, cuya riqueza se comenzaba á extender por 
aquel reino, asi como primero no quiso fundar pueblo en el va- 
lle de Copiapó porque no se volviese la gente, ahora por las dos 
razones referidas acordó de fundar la ciudad de la Serena, dán- 
dole este nombre por su patria, allí cerca en el valle de Co- 
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quimbo, como lo hizo en este año, que, aunque fué en la pobla- 
ción la segunda, es la primera yendo desde el Perú, á la cual 
llaman por otro nombre de Coquimbo; fundóla junto á la mar, 
tiene muy buen puerto y una bahía grande y se desembarcan 
dos leguas del pueblo; va su costa al sur y está treinta grados 
australes; tiene el mayor dia deste pueblo catorce horas, que es 
á once de diciembre, y su mayor noche otras catorce, á once de 
junio; tiene un pequeño rio con que se riegan todos sus panes 
y heredades, dándose todos géneros de legumbres, frutas y 
hortalizas; tiene buenas pesquerías para su sustento, carne, 
pan y vino de su cosecha; y en su comarca hay mucho oro, y 
á siete leguas della está un cerro grande adonde de ordinario 
han sacado oro las cuadrillas, y dan de jornal ordinario de me- 
dio peso hasta uno; tiene esta ciudad buenas tierras para semen- 
teras, y muchas; en todo el reino de Chile hay un género de 
ovejas mansas y monteses de hechura de camellos y mayores 
que las de Castilla, su cuerpo de una vara de largo comun- 
mente, el cuello de tres cuartas de vara, y más altas que las de 
Castilla, el labio de arriba hendido, con el cual espelen su es- 
puma contra quien las enoja; no tienen corcoba como camellos, 
y su carne es un poco más seca que la del carnero de Castilla; 
su pasto es yerba, sus colores son comunmente blancas ó ne- 
gras y algunas son cenicientas; las ovejas monteses son ber- 
mejas, un rubio aburielado claro,sus lanas son largas, blandas, 
lisas y lustrosas, y de más precio que las lanas de las castella- 
nas; vale el vellón un ducado y la oveja cuatro y cinco, y la 
oveja castellana doce reales y cada vellón un real; desta lana 
de las ovejas de la tierra se hacen mantas que parecen de cha- 
melote, lustrosas, que las visten los ricos; enfrénanse en las 
orejas, en las cuales hacen un agujero y meten un cordel del= 
gado como tomiza, del cual tirando van adonde las quieren lle- 
var, y sueltas corren mucho, y en especial las monteses más 
que un caballo. ú 


CAPITULO III. 
QUE PROSIGUE EN LAS PARTICULARIDADES DE LA TIERRA DE LA ua 
SERENA EN CHILE. 


Dase, como se ha dicho, en este reino el trigo, la cebada y el 
- Maiz y otras muchas semillas, y en particular una que llaman 
teca, la mas temprana que los indios siembran y cogen; siém- 
brase en febrero y marzo y cógenla en noviembre, primero que 
la cebada; es como una yerba cebadilla, de media vara en alto, 
casi como avena, su grano es como el del centeno, poco menos; 
cógenlo antes que se seque y en manojos le dejan secar al sol 
y lo desgranan y tuestan en arena caliente, y tostado le muelen 
en una piedra del tamaño de medio pliego de papel con otro 
rollo de piedra tan gordo como el brazo, que atraviesan encima, 
con la cual, como quien asierra, se juega á dos manos cof los 
brazos sobre la otra, que está debajo asentada en llano, y en 
breve espacio muelen desta manera la semilla, y hecha harina 
la llevan de camino y por doquiera para su «sustento, y un ce- 
lemin desta harina basta á un hombre para ocho días, desatán- 
dola con agua, bebiéndola ó comiéndola á medio desatar. 

Hay un género de fruta de árboles montesinos que se cría 
desde los treinta y siete grados arriba, en las cuales tierras ge- 
neralmente la comen, y se llama uñi en lengua de naturales y 
los castellanos la dicen murtilla, es colorada y como una peque- 
ña uva, mayór que garbanzos remojados, su hechura y color es 
como una granadeta, su sabor es agrio dulce, y al comer tiene 
gusto de uvas; sus granillos no se sienten al comer, como los 
del higo, su ollejo es como el de las uvas, su complexión es ca- 
liente y seca; dellas se hace un vino compuesto, que después 
del de uvas es el mejor de todos los brebajes, aunque sea el 
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vino de palmas de la India Oriental, la cidra, el aloja, ni la cer-, 
veza, ni cuantos medicinales escribe Andrés de Laguna. Este 
vino es caliente, claro, sutil y agradable al gusto y estómago; 
consume los humos de la cabeza y su calor calienta las orejas, 
sin subir más arriba, y el estómago, echando el frio fuera, 
ayuda ála gana de comer y no la quita jamás; no da pesadum- 
bre á la cabeza ni estómago, sufre otra tanta agua como vino; 
los que lo gustan lo loan en sabor y color tanto como el de 
uvas; su color es dorado y muy claro y tan suave como el vino 
de Ciudad Real; como se hace poco, gástase dentro de ocho me- 
ses y así no se sabo cuanto puede durar añejo; beneficiase con 
tanta limpieza y cuidado como el de uvas; tarda en herbir entre 
si y sin fuego cuarenta días, hace asiento de lo superfluo en el * 
suelo de la vasija, y lo liviano despidelo porla boca, rebosando, 
y tiénese cuidado de espumarlo como va hirviendo, y luego se 
trasiega en otras vasijas; claro y hecho vinagre tiene mejor 
sabor que el de uvas y mejor olor, porque lo hereda de la fruta 
de que se hace, que es muy olorosa y suave. 


SS 


Le 


DECADA VIII.—LIBRO IV. 


CAPITULO XIV. 


QUE EL PRESIDENTE GASCA DETERMINÓ DE IR EN DEMANDA DEL 
TIRANO, Y SE ORDENÓ QUE SE ECHASEN PUENTES EN EL RÍO 
APURIMA. 


1548.—Eran los principios del mes de enero deste año de 
1548, cuando marchando el ejército real en demanda de Gon- 
zalo Pizarro, que obstinadamente permanecía en su rebelión, 
llegó á la ciudad de Guamanga, desde donde pasó á la puente 
de Vilcas, adonde se notó un gran descuido de Gonzalo Piza- 
rro, porque quemando esta puente (como lo pudiera hacer) po- 
nía al ejército real en necesidad de hacer otra, en que hubiera 
dificultades, especialmente con el impedimento que él pudiera 
poner. Pasada la puente de Vilcas sin dificultad, que se tuvo 
por buen principio, llegó el ejército á Andaguailas, adonde al- 
canzó al Presidente el adelantado Belalcázar, que dejaba atrás 
más de trecientos buenos soldados y bien armados, y también 
llegó Diego Centeno con una buena tropa de á caballos, y Pedro 
de Valdivia, gobernador de Chile, y el licenciado Pedro Rami- 
rez de Quiñones, oidor de la Audiencia delos Confines, con cien- 
to y cuarenta soldados, y el contador Juan de Cáceres con mu- 
chos vestidos y dineros para los soldados, los cuales, por ser 
invierno, padecian, y por esta causa adolecieron muchos, y el 
campo se hubo de detener en Andaguailas muchos dias aguar- 
dando el buen tiempo. El gobernador Pedro de Valdivia era 
persona de grande experiencia y juicio en cosas de guerra, y 
pasó á las Indias habiendo servido en las ocasiones que en sus 
tiempos se ofrecieron en Italia, por lo cual no sólo el ejército 
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recibió con su presencia general contento, pero particularmente! 
el Presidente, el cual desde entonces, aunque continuaba en 
llamar á los consejos á los capitanes, comenzó á tener otros 
más particulares con menor número de personas, para resolver 
lo que se habia de hacer, los cuales eran el general Pedro de 
Hinojosa, el capitán general de la artillería Gabriel de Rojas, 
el maese de campo general Alonso de Alvarado, el adelantado 
Sebastián de Belalcázar y Pedro de Valdivia, de quien dicen 
algunos que vino al Perú á servir en esta guerra, habiendo en- 
tendido que el presidente Gasca estaba en el reino. Y otros que 
su venida fué acaso á proveerse de lo que había menester para 
sus conquistas. Lo que se ha podido entender es, que habiendo 
enviado al Perú al capitán Antonio de Ulloa, que murió sir- 
viendo al Rey en la batalla de Guarina, por socorro de gente, 
armas y caballos, visto que por las alteraciones no volvia con 
la brevedad que había menester, porque cada dia más iba des- — 
cubriendo en el reino de Chile tan grandes poblaciones que 
sus fuerzas no bastaban para emprehender de ponerlas en suje- 
ción, se vino á la ciudad de Santiago, y en un navío que habia 
llegado del Perú se embarcó para procurar de llevar el mayor 
socorro que pudiese, y proseguir su intento. Trujo ochenta mil 
pesos de oro, parte suyos y parte que tomó á particulares que 
se volvian al Perú, á los cuales dejó en la tierra, y quedó en 
ella por su teniente el capitán Francisco de Villagra, que era 
su maese de campo. Y llegado á la ciudad de los Reyes, sabien- 
do el estado de las cosas de la guerra, fué al ejército y dijose 
que el Presidente le dió título de coronel por honrarle, por estar 
proveidos los oficios del ejército. 
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CAPITULO XVII. 


Poco antes había salido para Chile Pedro de Valdivia, yendo 
por tierra á Arequipa, enviando embarcada: alguna gente, ar- 
mas y pertrechos, y siendo llegados los vecinos de Chile á quien 
tomó.el oro que trujo al Perú, se quejaron al Presidente y pre- 
sentaron algunos capitulos, cuya sustancia era: el oro que les 
habia tomado, homicidios que había hecho, inteligencias que 
había tenido con Gonzalo Pizarro, y mal ejemplo que daba de 
su persona; y porque á esto se añadía lo que algunos decian, 
que iba alzado, por haber admitido en su compañía algunos de- 
lincuentes, demás de los que se habian desterrado para Chile, 

á los cuales disimulaba insolencias que iban haciendo; ni que 
á los mandamientos del Presidente parecía que había mósirado 
tener el debido respeto, despachó á Pedro de Hinojosa con or- 
den que siguiese el camino que llevaba, y le alcanzase, so co- 
lor que los soldados que iban con él no hiciesen desórdenes 
ni agravios á nadie de la tierra, y que le hiciese volver por bien 
á la ciudad de los Reyes, y que no queriendo, usase de la auto- 
ridad real, que para ello le dió. 

Pedro de Hinojosa le alcanzó en el valle de Atacama, y co- 
medidamente le dijo la comisión que llevaba, y sin estruendo 
ninguno los dos volvieron á la ciudad de los Reyes, por mar, 
quedando la gente que iba caminando á Chile á cargo del capi- 
tán Francisco de Ulloa. 

El gobernador Valdivia, entendidás las quejas que dél había 
y todo lo que sele oponía, satisfizo bastantemente al Presi- 
dente, y descargado de todo, le mandó volver á su gobierno, 
- como quedasen los delincuentes que con él se iban, y para ello 
le acomodó en el galeón de Gonzalo Pizarro y una galera que 
llevó de Tierra-firme, adonde embarcó cincuenta ó sesenta sol- 
dados más, con pertrechos y municiones, y llegó á los puertos 
de Chile en el fin deste año. 
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DECADA VIII.—LIBRO VI. 


CAPITULO XI. 


DE LO QUE SUCEDIÓ EN CHILE AL GOBERNADOR PEDRO DE VALDI- 
VIA, DESDE EL FIN DEL AÑO DE MIL Y QUINIENTOS CUARENTA Y 
OCHO, QUE VOLVIÓ AL REINO, Y LO QUE PASÓ EN SU AUSENCIA. 


1550.—Cuando el marqués don Francisco Pizarro dió la go- 
bernación del reino de Chile á Pedro de Valdivia, lo contradijo 
Pedro Sánchez de Hoz, mostrando una cédula real en que le 
hacia gobernador de todo lo que poblase en la costa de la Mar 
del Sur, pasada la gobernación del marqués, y lo que estaba 
encomendado á un caballero natural de Trujillo, llamado Ca- 
margo, hermano del obispo de Plasencia, que le hacia la costa 
para el descubrimiento, que á lo que se entendió era lo que ahora 
parece desde el rio de Maule hasta Chilué, y como el Marqués 
había proveido á Pedro de Valdivia, y la cédula no era bien en- 
tendida, dijo á Pedro Sánchez de Hoz que se fuese con Pedro 
de Valdivia, que lo haria bien con él, y así se le encomendó, y 
yéndose con él, se halló en la población de Santiago, y le enco- 
mendó un repartimiento de indios y siempre estuvo recatado 
dél; y embarcándose Valdivia para el Perú, Pedro Sánchez de 
Hoz, fundado en la cédula real que tenía, y ayudado de algu- 
nos que le metieron en ello, viendo fuera del reino á Valdivia, 
intentó de matar á Francisco de Villagra, á quien había dejado 
por su teniente, y siendo avisado del caso, sin dilación le pren- 
dió y le cortó la cabeza, y ahorcó á un Romero, que solicitaba el 
motin, con que se sosegó, y cuando volvió el gobernador apro- 
bó lo hecho; y luego tuvo aviso que los indios del valle de Co- 
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piapó habian muerto al capitán Juan Bon con cuarenta soldados 
de una de las cuadrillas que habían llegado del Perú y cami- 
naban por aquella tierra, y que asimismo habían muerto á los 
vecinos y soldados que estaban en la ciudad de la Serena, que- 
mándola, sin escapar ninguno, á cuyo reparo y reedificación 
envió al capitán Francisco. de Aguirre con buen número de 
gente, el cual la reedificó en el sitio que ahora se halla, y casti- 
gó á los indios rebelados y á los del valle de Copiapó, en que 
tuvo buena fortuna, porque llevó pocá gente. 

El gobernador Valdivia, hallándose con ciento y cincuenta 
hombres, continuó el descubrimiento y conquista de las pro- 
vincias de Arauco, Tucapel y sus comarcas, y llegado al valle 
de Andalién pobló la ciudad de la Concepción, y algún tiempo 
después fueron sobre él muchos indios de toda la comarca con 
escuadrones formados de piqueria y flechería, y peleó con ellos 
gran rato de la noche, y le pusieron en mucho aprieto y Casi 
en punto de perderse, porque le ganaron la mayor parte del 
alojamiento; pero con su valor y grande experiencia de guerra 
los venció y mató muchos. Fra entonces su teniente de general 
el capitán Jerónimo de Alderete y maese de campo el capitán 
Pedro de Villagra; y levantándose de allí fué al asiento de la 
“Concepción, y hizo en él un fuerte, sobre el cual acudieron 
muchos indios y le sitiaron, y pelearon todo un dia, hasta que 
fueron desbaratados y muertos gran número dellos. 

: Habida esta victoria, envió con sesenta de á caballo. al capi- 
tán Jerónimo de Alderete para que reconociese mejor las po= 
blaciones de Arauco y Tucapel, el cual, atravesando el gran río 
de Biobío á vado, por donde tenia mil y quinientos pasos de 
ancho, llegó á las provincias de Arauco y Tucapel, y vistas tan 
grandes poblaciones y sementeras y que los naturales habian 
desamparado todos los sitios llanos y retirádose á una cordillera 
de montaña ó sierra, y considerando que para tantas poblacio- 


nes llevaba poca gente, pasó la cordillera y vino á caerá Tal- 


camávida, y de alli, corriendo el rio de Biobío, admirado de las 
muchas poblaciones que siempre hallaba, se volvió á juntar 
con el gobernador Pedro de Valdivia, el cual, teniendo relación 
de otras muchas, sin las que Jerónimo de Alderete había visto, 
determinó de ponerse en orden para reconocerlas el año si- 
guiente. 

La ciudad de la Concepción está á la lengua del agua, con una 
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buena bahía y puerto; hay en sus términos muchas minas de 
oro, de las cuales se ha sacado mucho; sus términos comienzan 
desde el río de Maule hasta el río de Itatén, que llaman de Tta- 
taya, y 23 leguas va la costa su=suduoste, hasta el rio de Itata, 
en 36 grados y un cuarto, que son 12 minutos. Desde el rio de 
ltatén hasta el puerto de la Herradura hay tres leguas; va la 
costa al su-sudueste y está el puerto en 36 grados y medio; es 
de buen abrigo y de hechura de una herradura, por lo cual le 
dieron el nombre; desde aquí á la bahía de Penco hay cuatro 
leguas; va la costa al sur, y aquí está la ciudad de la Coneep- 
ción; está en 36 grados y tres cuartos, que son 45 minutos, y 
en la bahia entran dos riachuelos pequeños, el más chico va 
por medio de la ciudad, el otro está al sur de la ciudad, que se 
llama rio de Llandalién; y cuando Pedro de Valdivia se deter- 
minó de poblar esta ciudad, tuvo de los indios contradición é 
impedimento, por lo cual llegó con ellos á batalla; en la ribera 
deste río hizo grande matanza, como hoy día lo muestran los 
huesos que allí están; desde la playa angosta adonde está la. 
ciudad suben unas laderas agrias, que casi guarnecen la babia, 
que desemboca al norte, y la ciudad está al sur de la boca en 
el fin de la bahia; las laderas y asiento no es muy agradable, 
aunque tan cubiertas de heredades, de frutas, arboledas y vi- 
ñas, que es placer? en la mar se toma mucho pescado y en su 
playa está una mina de piedra negra que arde como carbón; no 
pueden estar seguros navios en la bahía con el viento norte, 
por lo cual se van á una isla que está á la boca al fin de la bahia, 
adonde se abrigan, y desde esta boca hasta otra isla, que llaman 
de Santa María, hay 13 leguas; está al sudueste cuarta al sur 
de la boca de la bahía, y en 37 grados y un tercio de otro, que 
son 20 minutos; y frontero desta isla está la provincia de Arauco, 
que hace una ensenada grande, comida de las olas de la 
mar, de donde parece que otro tiempo debia de ser esta isla de 
Santa Maria tierra pegada con Arauco y agora está desviada de 
la costa tres leguas dentro de la mar. 

En la dicha isla se siembra trigo y cebada y se pesca mucho 
pescado, y uno como calamar, y de los ojos se le sacan unos 
berruecos que resplandecen como finas perlas y las usan las 

. mujeres, y sicomo son blandos, y algunos transparentes, fue- 
ran duros, eran mejores que perlas; en las conchas de los 
pescados, que llaman choros, se halla aljófar como caña- 
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dueste, en cuyo medio se hace: 
está la provincia de Arauco. SS 
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CAPITULO IV. 


Que EL GOBERNADOR PEDRO DE VALDIVIA FUÉ DESCUBRIENDO LAS 
PROVINCIAS DE CHILE, Y LA SOLICITUD QUE PUSO EN BENEFICIAR 
LAS MINAS DE ORO. 


1551.—Con la relación que tuvo el gobernador Valdivia de 
Jerónimo de Alderete y por las demás que de gente de la tie- 
rra tenía, habiendo guarnecido bien el fuerte de la Concepción, 
partió en el principio deste año por los llanos que llaman de 
Ongol con la gente que tenia, y fué descubriendo, y en algunas 
partes tuvo rencuentros con los indios, que ásperamente lleva- 
ban ver en su tierra gente tan extraña, y intentaban el defen- 
derla y excusar la servidumbre, poniendo el pecho á la resis- 
tencia, por lo cual convenia á los castellanos mostrar ánimo y 
valor de veras; y habiendo con estas dificultades llegado al río 
de Cautén, vió mayores poblaciones y asentó su ejército con 
los indios amigos que llevaba de los valles de Santiago y la 
Serena en la parte adonde fundó la ciudad Imperial; y habiendo 
determinado de poblarla, como lo hizo, levantó un fuerte, por- 
que aquella nación de indios fiera y belicosa así lo requería, y 
para que de mejor gana se defendiesen los castellanos, luego 
repartió la tierra; y pasando más adelante llegó á las poblacio- 
- nes del valle de Mariquina, adonde hizo alto, porque le llegó 
nueva que Francisco de Villagra le llevaba del Perú ciento y 
ochenta soldados de socorro, después de haber caminado des- 
cubriendo diversas provincias muy pobladas, hasta que llegó á 
la grande cordillera nevada, que divide las provincias de Chile 
de las demás que había descubierto, y pasó esta cordillera, 
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adonde por los grandes frios perdió muchos indios, y llegadoá 
la ciudad de Santiago tuvo orden del gobernador Valdivia que 
le llevase la gente más descansada y bien armada que pudiese 
y que la Aa se quedase alli. Francisco de Villagra caminó 
por lo que Valdivia tenía descubierto hasta el valle d Mariqui- 
na con ochenta soldados, adonde halló al gobernador, el cual 
con toda la gente pasó adelante y llegó al gran río que hace 
gran puerto de mar que llaman de Valdivia, y allí pobló aquella 
ciudad, dándole su nombre, y levantó fuerte, señaló vecinos y 
los repartió la tierra. Y desde este sitio envió á descubrir ade- 
lante hasta el lago que llaman de. Valdivia, y oída la relación 
de lo que se.habia descubierto, envió á Jerónimo de Alderete 
para que descubriese hacia la grande cordillera nevada, y ha- 
biendo enviado al gobernador la relación de lo que habia des- 
cubierto, pobló la ciudad Rica á las faldas de la grande cordi- 
llera nevada, y levantó un fuerte adonde dejó presidio, y se 
señalaron vecinos y encomendaron los indios, aunque algún 


tiempo después, por no ser el sitio cómodo, á instancia de los - 


vecinos el gobernador mudó el asiento y le puso sobre un gran 
lago. : 

Y porque no son las cosas de Chile, de que se va tratando, 
para dividir en muchas partes, aunque sea exceder de la oraen 
que siempre se ha tenido en el discurso desta Historia, se pon- 
drá toda en este lugar hasta la muerte del gobernador Pedro de 
Valdivia y llegada de don Grarcia de Mendoza. Hecho lo que se 
ha dicho, el gobernador volvió de la ciudad de Valdivia á la 
Imperial, y atravesó por la parte de Purén y provincias de Tu- 
capel y Arauco, dándole obediencia todos los indios de sus va- 
lles y comarcas, y para mayor seguridad de lo que tocaba á 
Arauco, Purén y Tucapel, mandó levantar tres casas fuertes en 
distancia de ocho leguas la una de la otra en los sitios que pa- 
recieron más cómodos, para que la una á la otra se pudiesen 
dar mano, porque conoció que con aquella gente belicosa no 
convenía tener descuido, y con los fuertes juzgaba que podía 


tener á los indios en freno y á sus soldados seguros, porque . 


era hombre de gran ingenio y de larga experiencia, y esto tam- 
bién le daba alguna confianza; y señaló para si por reparti- 
miento lo de Arauco y Tucapel, hasta Purén, excepto algunas 
encomiendas que dió á vecinos en aquella comarca. Llegó en 
esta ocasión el gobernador á la ciudad de la Concepción, y lue- 
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go pasó á la de Santiago, de donde despachó con dineros del 
Rey y suyos á Jerónimo de Alderete á Castilla, con relación 
de lo que habia hecho y avisando las grandezas y riquezas de 
aquel reino, poniendo al Rey en consideración la mucha cuenta 
que dél era justo que hiciese. Y luego le llegó un socorro de 
gente que le envió don Antonio de Mendoza, visorrey del Perú, 
con don Martín de Avendaño, que le llevó por tierra, y metió 
en el reino 350 caballos y yeguas, y llegó á la ciudad de San- 
tiago á tiempo que Pedro de Valdivia estaba en ella, desde don- 
de con razonable número de gente despachó al capitán Fran- 
cisco de Aguirre, con la cual pasó la grande cordillera y pobló 
en los Diaguitas y Juries. Y el gobernador con la gente que te- 
nía y la que habia llevado don Martin de Avendaño, y otros 
casados que con sus mujeres fueron por mar del Perú, partió 
de la ciudad de Santiago á reforzar y ampliar las poblaciones 
que poco antes había hecho, porque se hallaban en grande ne- 
cesidad y peligro, porque Pedro de Valdivia con menor con- 
sejo del que debiera capitán de tanta experiencia y buen juicio, 
abrazó más é hizo más poblaciones de las que conviniera, se- 
gún los pocos soldados que tenía, en provincias que herbian de 
gente, la más guerrera y bien armada de cuantas naciones se 
han descubierto en el Perú, sin vivir con sujeción de señores, 
como los de México y del Perú, sino por parcialidades, reco- 
nociendo á los parientes mayores y más valientes. 
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CAPITULO V. 


QUE VA CONTINUANDO LAS COSAS SUCEDIDAS EN EL REINO 

% DE CHILE. 

1552.—Llegado Pedro de Valdivia á la ciudad de la Concep- 
ción, mandó (con demasiada codicia, que es el fundamento por 
la mayor parte de perdición) que se buscasen minas de oro, y 
como la tierra las tiene, descubrieron muchas y ricas en la 
parte que llaman Ongol, adonde pobló otra ciudad, que llamó 
de los Confines, que se despobló después, y pasó tres leguas 
del sitio que tenía, adonde ahora está, y también se descubrie- 
ron minas ricas cuatro leguas de la ciudad de la Concepción, 
en la parte que llaman Quilacoya. Esta riqueza levantó el áni- 
mo á Pedro de Valdivia para emprender mayores cosas, y en 
aquel invierno, que era del año 1552, despachó al capitán Fran- 
cisco de Ulloa, al cual tenia»puesto en el estado de Arauco y 
Tucapel, para que con dos navíos fuese á descubrir el Estrecho - 
de Magallanes, y le proveyó bien de gente y bastimentos, con 
orden de llevarle razón de la demarcación del viaje y navega- 
ción, con designio de juntar mucho oro y venir el año siguiente 
en persona por el Estrecho á Castilla á pretender que el Rey 
le confirmase el gobierno y honrase con los titulos y mercedes 
que solia dar á los que tan bien le servian en tales empresas. 
Y para poner en efecto estas pretensiones, salidos los navíos al 
descubrimiento del Estrecho, mandó que se echase á las minas 
de oro en la parte susodicha de Quilacoya mucho número de 
gente, para que con más brevedad se sacase la mayor cantidad 
de oro que se pudiese. 

Los naturales, habiendo bien reconocido y considerado las 
fuerzas de los castellanos y todas sus cosas y costumbres, 
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todo lo cual (como cosa por ellos nunca vista) les había causa- 
do grande admiración y espanto, juzgándolas con el tiempo y 
experiencia por cosas humanas y sujetas á la fortuna, y ha- 
biéndolo considerado todo, como lo pueden hacer enemigos 
domésticos, comenzaron á tratar entre ellos de sacudirse aquel 
yugo de servidumbre, pareciéndoles que, así por la confianza 
con que los castellanos vivian y descuido, como por el poco 
número que eran, podrían salir con ello; y habiendo pasado 
entre ellos muchas pláticas secretas, no por lo que tocaba á 
desconformidad (que no la habia) sino por el modo como se 
había de ejecutar, cosa por todos infinitamente deseada, y sien- 
do de acuerdo en todo lo que convenía, dieron. principio á su 
deseo con ir sobre la casa fuerte de Purén, porque como eran 
tantos, unos seguían la guerra y otros fingidamente daban á 
entender que querian continuar la paz, todo para tener tiempo 
de acomodar las cosas para conseguir su designio, porque tam= 
bién emprendieron luego:la otra casa fuerte de Tucapel, y el 
capitán que estaba en guarda della, que se decía Martin de Eri- 
zar, habiendo peleado valerosamente y desbaratado la rxulti- 
tud de los indios con los pocos soldados que tenia y avisado 
muchas veces al gobernador para que le socorriese, y él se ha- 
llaba en extrema necesidad, visto que no acudía el socorro, 
porque la gente no pereciese se determinó de desamparar la 
casa fuerte y caminando de noche con aviso y diligencia, se 
retiró á juntarse con los que estaban en la casa fuerte de Purén, 
pareciendo que era menos mal perder un fuerte que entram- 
bos. Pedro de Valdivia tarde envió á Diego Maldonado con seis 
soldados para que entrase en la casa de Tucapel, porque la 
halló quemada, y peleundo los indios con él, mataron 3 solda- 
dos, y escapándose con los otros, llegó á la casa de Aranco, 
desde donde avisó al gobernador del suceso y rebelión de los 
indios. ¡ ; 

Pedro de Valdivia con mayor prontitud de la que debiera 
salió de la ciudad de la Concepción y llegó al sitio adonde la= 
braban las minas del oro y donde habia castellanos no solda= 
dos, sino mineros, y nyás de veinte mil indios en la labor y 
servicio de las minas, y allí mandó hacer un fuerte de una pa- 
lizada gruesa, con su foso, y ordenó que dentro se metiesen y 
asegurasen los castellanos y que no cesase la labor del oro, 
y acabado esto, en pocos dias pasó el gran rio de Biobío por la 
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parte de Talcamávida, y con la gente que llevaba se metió en 
la casa fuerte de Arauco, habiendo recogido de camino algunos 
pocos castellanos. Diego Maldonado le informó bien de lo que 
había visto y le persuadió que hiciese alto en aquel sitio y lla- 
mase toda la gente que pudiese de todo el reino para que toda 
unida hiciese entrada en la provincia de Tucapel, porque la re- 
cuperación de aquello era el total remedio de todo. Pedro de 
Valdivia, juzgando que aquel remedio consistia más en la bre- 
vedad, y que antes era dañoso el detenerse, no aceptó el con- 
sejo, partiéndose luego de la casa de Arauco con cincuenta y 
tres soldados y criados suyos bien á caballo, y caminó la vuelta 
de Tucapel, dejando escrito á todos los pueblos. del reino que 
le acudiesen con toda la gente que pudiesen, y ordenó que de 
la casa de Purén, adonde habia cuarenta soldados, saliesen ca- 
torce para juntarse con él en la casa derribada de Tucapel. Otro 
dia, habiendo él llegado á la parte que llaman Cotón, y habien- 
do enviado adelante por corredores al capitán Diego Doro con 
diez soldados, los indios le mataron con todos ellos, y con ha- 
llar señales de brazos de hombres colgados en los árboles y 
otros tales, lo cual pudiera mover á Valdivia para volverse á 
juntar fuerzas mayores, no quiso sino pasar adelante. 





6 CAPITULO VI. 


DE LA MUERTE DEL GOBERNADOR PEDRO DE VALDIVIA, Y ARRO- 
GANCIA QUE CAUSÓ EN LOS INDIOS DE CHILE. 


Llegando, pues, por un sitio llano á vista de la casa de Tu- 
capel, le salieron al encuentro muchos escuadrones de picas, y 
pelearon con él y él con ellos grande parte del día, y le des- 
barataron y mataron la mayor parte de su gente, y él con ca- 
torce soldados heridos se volvió retirando hasta cerca de Cotón, 
porque el trance fué de manera que convenía menear las ma- 
nos y hacer cada uno cosas más que ordinarias y la presen- 
cia del capitán les obligaba á mostrar valentía de verdaderos 
castellanos. Llegado con esta retirada al paso del río que llaman 
de Lebo, halló mucho número de indios piqueros y flecheros, 
los cuales (aunque el gobernador y los catorce hicieron cosas 
maravillosas), finalmente le mataron con todos los castellanos 
é indios de servicio que llevaba, sin que escapase sino un mu- 
chacho indio cristiano, llamado Andrés, que servía al goberna- 
dor en su cámara, natural del valle de Chile, el cual llegó á la 
casa de Arauco y contó el suceso al capitán Maldonado, que 
dió á Valdivia tan saludable consejo y había quedado allí con 
quince soldados, curándose de heridas que en su retirada había 
recebido, y la misma relación de lo sucedido le dieron los ca- 
ciques de Arauco, estando muy firmes en la paz y obediencia. 

El capitán Diego Maldonado, vista la desgracia y suceso del 
gobernador, acordó de desamparar la casa de Arauco y reco- 
gerse á la ciudad de la Concepción, y después los caciques le 
hicieron llevar cuanta ropa y otras cosas que los castellanos 
dejaron allí. Los soldados que el gobernador había mandado que 
saliesen de la casa de Purén y se fuesen á juntar con él, or- 


536 HISTORIADORES DE CHILE : 


denó que los llevase á su cargo el capitán Juan Gómez de Al- 
magro, el cual, no siendo puntual en la partida, dilatóla un día 
más, y como ya los indios habian muerto al gobernador, salie- 
ron al encuentro de Juan Gómez de Almagro, que peleó valien- 
temente todo un día con ellos, y retirándose á la casa fuerte de 


Purén, murieron los siete, y los otros llegaron muy heridos, . 


habiendo caminado toda la noche; y el día siguiente, de común 
acuerdo, desampararon la casa y se recogieron á la ciúdad 
Imperial; y desta manera acabó Pedro de Valdivia, hombre 
noble, natural de Villanueva de la Serena en Extremadura, fa- 
moso soldado, no habiendo mostrado en el caso de su muerte 
la mucha prudencia y recato con que siempre se había gober= 
nado en las cosas de la guerra; pero él se perdió porque difi- 
cultosamente los que en todo son bien afortunados se recatan 
como los que tienen adversidades; y aquí ganaron mucho los 
indios, porque conocieron la forma de pelear de los castellanos, 
y seaprovechaban della y de sus armas, que recogierc:í y guar- 
daron, estimándolas para su provecho. 

En la sazón que sucedió esta muerte de Pedro de Valdivia y 
que se despoblaron las tres casas fuertes, Francisco de Villagra, 
que era su teniente general, persona que dignamente le podía 
suceder en el cargo por el valor y por la experiencia, se hallaba 
en la parte de la ciudad de Valdivia; teniendo aviso del suce- 
so, partió con treinta soldados que tenía consigo y fué reco- 
siendo algunos otros de las ciudades de Valdivia y de la Rica, 
de la Imperial y de los Confines y se entró en la ciudad de la 
Concepción, y con otra que llegó de la ciudad de Santiago hacia 
llamamiento de la demás que se podía juntar para ir al casti- 
go de la muerte del gobernador y pacificar lo rebelado. Reco- 
gida la gente que pudo, dejando de presidio ochenta castellanos 
en la Concepción, partió la vuelta de Arauco con ciento y se- 
senta soldados escogidos y bien armados, con seis piezas de 
artillería de las que allí usaban, poco mayores que versos, y 
pasado el rio de Biobío y llegado á vista de Arauco en una 
punta donde bate la mar, que se llama Laraquete, el maese de 
campo Reinoso, que iba de vanguardia, dió en muchos escua- 
drones de indios, y peleó con ellos, hasta que llegado el capitán 
Francisco de Villagra con el cuerpo de la gente é indios ami- 
gos que llevaba, en su ayuda, se comenzó la batalla, que duró 
grande parte del día, dudosa por ambas partes, y habiendo los 


ys 
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indios derribado al capitán Villagra y muértole el caballo 
(aunque herido) con el favor de algunos buenos soldados tomó 
otro, y como á persona que iba señalada por el guión que lle- 
vaba junto á si, la multitud de los indios levantó un furioso 
alarido, y cerrándose con las picas en un tropel, ganaron la 
plaza y sitio adonde se peleaba y llevaron á los castellanos por 
una ladera abajo adonde bate la mar. 
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CAPITULO VIT. 


DE UNA RETIRADA QUE EL CAPITÁN FRANCISCO DE VILLAGRA HIZO Á 
“LA CIUDAD DE SANTIAGO, Y LA DIFERENCIA QUE SUCEDIÓ ENTRE 
ÉL Y EL CAPITÁN FRANCISCO DE AGUIRRE SOBRE EL GOBIERNO 
DEL REINO DE CHILE. 


Compelido el capitán Villagra de tan grande fuerza, se fué 
retirando con su gente, dejando muertos siete ó ocho soldados, 
y con la ocasión de la retirada, los indios saquearon el bagaje, 
y cuando pensó que el saco los divirtiera para hacer más á su 
salvo la retirada, nuevos escuadrones le salieron á atajar por 
arriba, teniendo hecha palizada en lo alto de la cuesta de Lla- 
vemán, y dando ánimo á los soldados con palabras y con el 
ejemplo de su persona para que en aquel peligro no mostrasen 
flaqueza y venciesen aquella dificultad, valerosamente rompió 
y pasó la palizada, y en la bajada le fueron siempre cargando 
y apretando mucho y siguiendo tres leguas hasta el río de 
Biobío, en cuya distancia le mataron 96 hombres, y siendo cosa 
milagrosa que 64 se hubiesen defendido de tantos enemigos, 
entró con ellos en la ciudad de la Concepción, la cual hizo lue- 
go despoblar, enviando por la mar en dos navíos y barcos los 
que estaban más heridos y las mujeres y gente menuda, y con 
la otra se retiró á la ciudad de Santiago; y porque había poca 
gente para sustentar las ciudades nuevamente fundadas, se 
despoblaron la Rica y la de los Confines, y la gente dellas en- 
tró en la Imperial, tierra fértil y de mucho número de natura— 
les, en cuya defensa estaba el mismo Villagra, el cual con bue- 
na fortuna, acompañada de maravilloso valor en varios suce- 
sos y acometimientos que le hicieron los indios, sustentó la 
ciudad Imperial, habiéndosele rebelado todos los indios de sus 
términos, salvo los más cercanos á la ciudad, y los rebelados 
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hacian la guerra con juicio y conforme á razón, no pareciendo 
en ello bárbaros, porque levantaron fuertes, de los cuales sa- 
lian á correr y destruir los asientos y estancias de los castella- 
nos. Y Villagrán en diversas veces los desbarató, peleando con 
ellos, asi en corredurias como en los fuertes que tenían, y se 
los ganó, matando mucha cantidad de indios, porque se halló 
con 160 hombres valientes, bien armados, y con buenos caba- 
llos, que pasadas tantas desgracias, fué cosa notable el defen= 
derse y hacer hechos valerosos, por estar la ciudad rodeada 
de tan grandes poblaciones. 

Llegado el general Francisco de Villagra con su gente esca- 
pada de la rota de la Concepción á la ciudad de Santiago, halló 
que con ocasión de un testamento que pareció del gobernador 
Pedro de Valdivia, en el cual dejaba nombrado por gobernador 
á Jerónimo de Alderete, que había ido á CastiHa por la comisión 
quetenía del Licenciado Grasca, de señalar gobernador, en caso 
de muerte, hasta que el Rey ó la Real Audiencia de los Reyes 
proveyesen, y que para en caso que el dicho Jerónimo de Al- 
derete no acetase por ciertas condiciones con que le nombra- 
ba, señalaba al capitán Francisco de Aguirre, y habiéndole 
avisado dello sus amigos, que se hallaba de la otra parte de la 
grande cordillera en la provincia de los Juries, vista la cláusula 
del testamento, se partió y fué á Chile con sesenta soldados, y 
llegado á la ciudad de la Serena, se hizo recebir por goberna- 
dor; y como Francisco de Villagra era teniente general del go- 
bernador Pedro de Valdivia, y, después de muerto, los cabildos 
de las ciudades le nombraron en el propio lugar y titulo y le 
recibieron por general y justicia mayor, y habiendo antes desto 
despachado al Rey Francisco de Villagra con el aviso y estado 
de las cosas del reino, se sustentó con el nombramiento; entre 
él y Francisco de Aguirre hubo diferencias sobre el gobierno, 
por lo cual faltó poco que no llegasen á rompimiento. Final- 
mente se concertaron en que juntamente con la ciudad de 
Santiago despachasen á la Audiencia de los Reyes, y parecien- 
do que la dilación que habia de haber hasta que llegase la re- 
solución de la Audiencia sería muy perjudicial, y las ciudades 
Imperial y Valdivia, que solamente habian quedado en pie, 
corrian mucho riesgo de perderse, Francisco de Villagra de- 
terminó de socorrerlas y abrigarlas con más gente. 

Para este socorro tomó Francisco de Villagra hasta sesenta 
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mil pesos de oro que tenía la caja real, y juntó ciento y cin- 
cuenta soldados en la ciudad de Santiago, y pasando por pro- 
vincias rebeldes fuera de las de Arauco y Tucapel, por el ca- 
mino que llaman de los Llanos, venciendo grandes dificultades 
y peleando valerosamente con los naturales, los cuales, arma- 
dos de las armas castellanas, usaban dellas como si les fueran 
propias, y de la pólvora como si siempre la hubieran acostum- 
brado; llegó á la ciudad Imperial y conquistó todos sus térmi- 
nos” y envió gente á la ciudad de Valdivia para que hiciese lo 
mismo; y pasado el verano, volvió con cien hombres sobre la 
ciudad de Santiago, adonde halló una provisión de la Real 
Audiencia de los Reyes por la cual mandaba álos dichos Fran- 
cisco de Villagra y Francisco de Aguirre que no usasen de los 
cargos que tenían, sino que los depusiesen y que gobernasen 
los alcaldes ordinarios de las ciudades cada uno en sus térmi- 
nos. Francisco de Villagra, obedeciendo esta provisión (hecha 
de lejos y con poca información de lo que aquel reino había 
menester) se estuvo sin cargo en la ciudad de Santiago. Tl ca- 
pitán Francisco de Aguirre no tomó esta resolución con tanta 
paciencia, porque suplicó de la provisión para la misma Real 
Audiencia, la cual, á instancia de los vecinos de la ciudad de 
la Concepción, los envió provisión para que pudiesen hacer 
gente y volver á poblar su ciudad y que fuesen ayudados con 
diez mil pesos de la real caja, y también esta fué provisión de 
ministros que no entendían (cuanto fuera razón) las cosas de 
Chile, porque se dejaron llevar de los vecinos que deseaban 
mucho volver á sus haciendas y verse en sus casas sin consi- 
derar los peligros á que se ponían. 





CAPITULO VIII. 


QUE CONTINÚA LA GUERRA CON LOS INDIOS DE CHILE, Y DE- UNA 
VICTORIA QUE CONTRA ELLOS TUVO FRANCISCO DE VILLAGRA CON 
LA MUERTE DEL CAPITÁN LAUTARO. 


Los vecinos de la Concepción con setenta soldados que le- 
vantaron, llevando por cabos á los alcaldes que eligieron, que 
eran los capitanes Juan de Alvarado y Francisco de Castañe- 
da, partieron de Santiago y llegaron al sitio de su ciudad, y 
con mucha brevedad se fortificaron. Los indios de las comarcas, 
que en ninguna manera los querian ver allí, no tardaron en 
apellidarse y concertarse y fueron sobre ellos llevando por su 
general á Lautaro, hombre feroz y constante en sus empresas, 
porque, no obstante que diversas veces fué vencido de los cas- 
tellanos y que perdió mucha gente, tanto porfió que ganó el 
fuerte á los castellanos y les mató veinte y dos hombres, la 
mayor parte vecinos encomenderos que vendieron bien sus 
vidas, y los demás (dejando derramada mucha sangre de in- 
dios, habiendo hecho hazañas extraordinarias y generosas) se 
retiraron á la ciudad de Santiago, cuerda y valerosamente. Irri- 
tados los indios con el acometimiento de haber los castellanos 
intentado de poblar á la Concepción y con la multitud de gente 
que les habian muerto, determinó Lautaro de no dejar el nego- 
cio sin venganza, y con nuevo ejército entró en los términos de 
la ciudad de Santiago, corriéndolos y haciendo daño en lo que 
estaba de paz, y retirándose, hizo alto en el río de Itata, para 
renovar después la guerra. 

La Real Audiencia, conociendo cuán mejor fuera favorecer á 
Francisco de Villagra para que continuara las victorias que 
habia tenido en las conquistas que habia hecho desde las ciu- 
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dades Imperial y Valdivia, proveyó al dicho Francisco de Vi-- 
llagra por corregidor y justicia mayor de todo el reino de Chile, 
entretanto que llegaba el capitán Jerónimo de Alderete, á quien 
el Rey (por el aviso que tuvo de la muerte del gobernador Pe- 
dro de Valdivia) había proveido por gobernador y adelantado 
del reino de Chile, que iba con gran número de gente para 
esforzar aquellas conquistas. 

Ordenó asimismo la Real Audiencia á Francisco de Villagra 
que en las ciudades que estaban en pié se hiciesen muchas 
sementeras para la sustentación de la gente que había de acu- 
dir á la guerra que se habia de hacer á los naturales. En reci- 
biendo Francisco de Villagra este despacho previno cuanto le 
pareció conveniente para la conservación de las ciudades y 
para la guerra que se habia de hacer adelante, procurando 
cuanto le fué posible tener en freno á los enemigos, soberbios 
y arrogantes por las pasadas victorias, y subió á las ciudades 
Imperial, Valdivia y la Rica, que se habia vuelto á poblar, y 
dejando proveido lo mismo, y la gente con buen ánimo, se 
volvió á la ciudad de Santiago con cincuenta soldados que le 
acompañaban, y llegado al rio de Maule, los indios de aquella 
comarca se le quejaron de los daños que el valiente Lautaro los 
había hecho y que totalmente los tenia destruidos, y le avisa- 
ron que estaba en los pueblos de Mataquito y Peteroa alteran- 
do los indios de paz y haciendo el daño posible en los términos 
de Santiago y que la ciudad había enviado al capitán Juan Gro- 
dínez, vecino della, con veinte y cinco soldados á hacer frente 
á Lautaro, en el entretanto que le enviaban más gente para im- 
pedir el daño que hacia. 

Francisco de Villagra, conociendo que el designio de Lautaro 
era apretar á Santiago y poner aquella ciudad en necesidad de 
despoblar á la Imperial ó á Valdivia, porque della dependía su 
sustentación, y que si le sucedía el ganarla, venían á quedar 
cerradas estas dos ciudades, envió á mandar á Juan Godinez 
que le aguardase en los pueblos de Teno, y por. descuidar á 
Lautaro, pasó descuidado dél, mostrando de pasar de largo; 
pero la soberbia de Lautaro lo atribuyó á miedo, y en llegando 
Francisco de Villagra á juntarse con Godínez (como era su de- 
seo) revolvió por el camino usado, que llaman de las Palmas, 
á dar sobre Lautaro, llevando buenas guías y procurando de 
tener fieles y puntuales avisos de la manerá que estaba Lauta- 
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ro, y caminando de noche y con la diligencia y aviso conve- 
niente á buen capitán, llegó antes de amanecer á ponerse sobre 
Lautaro, que andaba con una trompeta castellana mudando las 
centinelas, y apeando la mitad de los setenta soldados que lle- 
vaba, acometió á Lautaro al romper el alba, dando animosa- 
mente sobre él, y aunque por ambas partes se peleó reciamente 
y los indios hicieron su deber, no pudiendo más resistir al im- 
petu castellano y la orden con que peleaban, quedaron venci- 
dos, muriendo más de seiscientos, y el mismo Lautaro que go- 
bernaba las cosas de la guerra con prudencia y juicio no de 
bárbaro; quedaron heridos todos los castellanos, para que fuese 
igual la gloria de tal victoria, estimada por la necesidad en que 
estaba el reino y por el freno que puso al arrogancia de los 
indios. 


ts 
cn 





CAPITULO IX. 


QUE SE SUPO EN CHILE QUE IBA POR GOBERNADOR DON GARCÍA 
DE MENDOZA, Y QUE COMIENZA UNA DESCRIPCIÓN DEL REINO DE 
CHILE. 


Aseguró esta victoria á todos los indios de paz de los tér- 
minos de las ciudades y dió ánimo á los que estaban en ellas, 
y Francisco de Villagra volvió á la ciudad de Santiago y halló 
aviso de que el adelantado Jerónimo de Alderete habia muerto 
de enfermedad en la isla de Taboga, junto á Panamá, teniendo 
embarcada en la Mar del Sur la gente que llevaba para aque- 
llas provincias, y que por esta muerte, don Hurtado de Men- 
doza, Marqués de Cañete, que había llegado al Perú por visorrey 
de aquellos reinos, habia proveido á don Garcia de Mendoza, su 
hijo, por capitán general con doscientos y cincuenta soldados 
bien armados, sin otro número dellos que iba por tierra, y por 
asesor el oidor Hernando pe Santillán, y que llevaba por su 
maese de campo al capitán Juan Ramón. Llegado don García 
de Mendoza, con quien fué el famoso poeta y honrado caba- 
llero don Alonso de Ercilla, mandó prender al capitán Francisco 
- de Aguirre en la ciudad de la Serena y embarcarle en un na- 
vío para enviarle al Perú, y luego despachó al maese de campo 
Juan Ramón á la ciudad de Santiago con cuarenta arcabuceros 
para que prendiese á Francisco de Villagra, que (como se ha 
dicho) tenía titulo de corregidor y justicia mayor por la Real 
Audiencia, y le envió á la ciudad de la Serena, y embarcado 
en el mismo navio adonde estaba el capitán Francisco de 
Aguirre, le enviaron al Perú á la ciudad de los Reyes, en pago 
de lo bien que había servido; pero esta prisión de Francisco de 
Villagra fué para trofeo de sus victorias, que fueron muy gran- 
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des y todas muy á tiempo, y primero atajó el curso de ellas la 
Real Audiencia cuando mandó que gobernasen los alcaldes, 
y agora la llegada de don Garcia, el cual se portó en lo que 
hizo después como valiente caballero y gran soldado, como lo 
dirán los escriptores que trataren dello, y de no haberse dado al 

capitán Francisco de Villagra el debido premio de sus valero- 
sos hechos, como es propio de principes. 

Para mejor inteligencia deste gran reino de Chile, ya que se 
ha tratado de lo que pasó en su conquista hasta que llegó don 
Garcia de Mendoza, que es el fin desta Historia, se dirá agora 
lo más notable que se ofrece en lo que resta de hablar dél; y 
como atrás se dijo, desde el rio de Biobio hasta el rio de Laba- 
pi hay quince leguas, en cuyo medio se hace una ensenada 
erande, adonde está la provincia de Arauco, y aquí estaba la 
casa fuerte, desde donde se pacificaba toda la tierra. Y en esta 
provincia de Arauco son los postreros términos de la Concep- 
ción, en las tierras que llaman Labapi, en treinta y siete grados 
y medio dentro de la ensenada de Arauco al oes-sudueste de la 
casa fuerte; la mar entra con su creciente por el río arriba, y 
pueden subir barcos y hay mucho pescado y sal de agua de la 
mar que represada se cuaja con el sol. Tiene de términos la 
ciudad de la Concepción por la costa de la mar cincuenta le- 
guas desde el rio de Maule hasta Labapi. Desde la punta de 
Labapi hasta el río de Lebo hay seis leguas; va corriendo al 
sur. Está el río de Lebo en treinta y ocho grados escasos; en 
este rio pobló don Garcia de Mendoza la ciudad de Cañete, que 
se despobló por las guerras. Desde el río de Lebo hasta la isla 
de Mocha hay seis leguas: está al oes-sudueste del río de Lebo, 
y la isla en treinta y ocho grados y un quinto, que son doce . 
minutos más de los treinta y ocho grados; es habitada y en ella 
se reparan los navios, cuando tienen tiempo contrario. 

En esta isla tuvieron preso á un castellano mucho tiempo, y 
unos marineros se le hurtaron á los indios, y después se le pa- 
garon, y volviendo por allí el preso les dió más paga, y le roga- 
ron que los pidiese por encomienda, porque holgarían de ser- 
vir á hombre tan agradecido. 

Esta isla de Mocha está cinco leguas dentro de la mar, y. 
desde la mar y desde el rio de Lebo hasta su paraje va la costa 
al sur, y desde él hasta la punta ó cabo hay 8 leguas; va la 
costa al sudueste, y el cabo está en treinta y ocho y grados y 


ANTONIO DE HERRERA 549 


medio; toda es tierra fértil para todo género de sementeras y 
crianzas de ganados, y es dispuesta para cuanto se sembrare. 
Luego se topa el puerto del Carnero, el cual tomó este nombre 
porque aportando alli la nao del obispo de Plasencia, que pasó 
el Estrecho de Magallanes y llegó á la ciudad de Arequipa, los 
indios dieron un carnero á los castellanos; desde el cual puerto 
hasta la ciudad de los Confines, que está la tierra adentro, hay 
diez y ocho leguas y va el camino al oeste en treinta y siete 
grados y medio; poblóse en el llano que llaman Ongol, y el rio 
que baja de la sierra nevada pasa por junto á ella, y otro arroyo 
la pasa por la parte del norte, adonde se tienen las moliendas; 
las tierras son fértiles para crianza y labranza y maduran bien 
las frutas, que las tienen muy buenas; hacen buen vino, pasas é 
higos pasados; está desviada la ciudad de entrambas cordilleras, 
de la nevada ocho leguas, y de la de la mar, dos leguas, y estas 
son sus términos leste oeste, y norte sur tiene diez y ocho le- 
guas de términos; las ocho hasta el río que llaman de Laja, 
por una laja de veinte estados de alto que está en él, de la cual 
se despeña el agua del río. Pásanle á vado antes que se despeñe 
el agua, y los perros mueren despeñados en el agua, por lo 
cual sus dueños los pasan á caballo. Las otras diez leguas de 
los términos desta ciudad se extienden hacia el sur por el ca- 
mino de la Imperial; hay grande cantidad de cipreses, de donde 
cortan madera olorosa, y deste árbol se entiende que sale el 
lacre, que sirve para cerrar cartas, como lo que viene de la 
India Oriental. Esta ciudad de los Confines está veinte leguas 
de la Concepción al norte cuarta al norueste della, y ella de la 
Concepción al sur cuarta al sueste; su dia mayor es de catorce 
horas y media.. 
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CAPITULO X. 
QUE CONTINÚA LA DESCRIPCIÓN DEL REINO DE CHILE. 


Desde la ciudad de los Confines hasta la Imperial va el ca- 
mino al oes-sudueste; está la Imperial cuatro leguas de la mar 
un río arriba que se llama Utén, que baja de la sierra nevada 
del leste, pasa junto á la ciudad al sur della, y otro más pe- 
queño por la parte del oeste, y queda la ciudad en una punta 
entre los dos rios, en una loma bien alta y de áspera subida; 
está en treinta y ocho grados y cuarenta minutos, junto á la 
cordillera de la mar al leste de la dicha cordillera. Esta ciudad 
es cabeza del segundo obispado del reino de Chile; sus térmi- 
nos comienzan diez leguas á su norte, y acaban por la parte del 
sur en Queule, que es un rio deste nombre, hasta el cual hay 
desde la ciudad diez y ocho leguas, y está en treinta y nueve 
grados y medio, por lo cual parece tener de términos norte sur 
diez y ocho leguas, y al leste oeste las veinte leguas que hay 
desde la mar á la sierra nevada. Tiene buenas tierras para pan 
y no para vino, porque no maduran las uvas que hasta enton- 
ces tenían, aunque las albillas y moscateles maduran, por ser 
tempranas. Hay muy buenos pastos para ganados de cerda, y 
no se hace queso, porque la leche no es buena. Entran barcas 
por el rio hasta la ciudad, y no tiene puerto, por ser playa con 
bancos de arena de á tres brazas, y dos y media. Dáse todo gé- 
nero de hortalizas y frutas, y se sustentan con poco riego y sin 
él, por la grande frescura del rocio, que se causa de los vapo- 
res de dos rios, y desta mucha humedad debe de proceder el 
no madurar las uvas dentro de la ciudad. 

Desde la Imperial á la ciudad Rica hay diez y seis leguas; va 
el camino al sueste cuarta al leste; está en treinta y nueve gra- 
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dos desviada de la mar veinte y cinco leguas, y tres leguas al 
oeste de la sierra nevada, adonde está una laguna grande, que 
tiene de largo leste oeste las tres leguas, y de ancho norte sur 
dos leguas y media; llámase Mallalauquén, y al oeste della 
está poblada la ciudad Rica junto á su desaguadero, que pasa 
por junto á ella, y no se vadea, y le llaman el río Toltén. Tiene 
esta ciudad una fuente que sale al pié de un volcán que está al 
leste cuarta al sueste de la laguna, cuyas raices llegan junto á 
la laguna, y salen de la dicha fuente dos ojos de agua tan grue- 
sos cada uno como el cuerpo de un hombre, y hacen un arroyo 
que luego se mete en la laguna. Esta ciudad tiene sitio fértil de . 
tierra blanca, de la cual se hacen adobes y tapias fuertes; tiene 
pocas llanuras, pero muy fértiles; todo lo demás son sierras 
montuosas de poco fruto. Aqui se dan los piñones de Libano, 
y la sal llevan de la otra parte de la sierra nevada, y en aque- 
llas faldas della habitan pobres gentes, que llaman puelches, 
que se sustentan de caza que matan con sus arcos. Todo lo de- 
más que parece estar al leste de la sierra nevada son desiertos 
llanos y secos arenales, cuanto alcanza la vista. Los términos 
de esta ciudad Rica son entre ella y la Imperial en el pasaje del 
rio Toltén ocho leguas della, y entre ella y la ciudad de Valdi- 
via, en el valle de Mariquina otras ocho leguas, y al levante 
hasta la sierra nevada tresleguas de donde se crian los piño-- 
nes, y del pasto dellos es el tocino tan extremado en sabor que 
otro tal no se halla. | 
Queda hecha relación de las tres dichas ciudades que están 
la tierra adentro, que son la Imperial, los Confines y la Rica; 
y volviendo á la costa que quedó en el cabo de Cautén, desde el 
cual hasta el rio Cautén, puerto de la Imperial, hay cuatro le- 
guas, entra en una playa, y su entrada es para barcos, y está 
en treinta y ocho grados y dos tercios, y desde este rio hasta el 
de Toltén hay casi seis leguas; está en treinta y nueve grados, 
y entran navios en él; y desde este río hasta el de Queule hay 
ocho leguas; está en treinta y nueve grados y medio, y desem- 
boca al norte, y es pequeño y entran barcos en él. Desde Queu- 
le hasta el rio de Valdivia hay nueve leguas; va la costa al sur, 
está en cuarenta grados escasos; y desde Queule al río de Val- 
divia va la cordillera pegada á la mar; desemboca al norte, es 
buen puerto, entran en él navios y suben dos leguas por el río 
hasta la ciudad de Valdivia, por el brazo mayor de dos que 
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tiene, y la ciudad está poblada en la ribera del menor en una 
loma llana, cinco estados de alto del río, quees manso y limpio, 
y sube por él la marea hasta un llano cercado de cerros que se 
llama Guadalauquén. Esta ciudad de Valdivia se pobló año de 
mil y quinientos y cincuenta y dos, tiene de término desde la 
parte del norte á ella ocho leguas, que es por la parte de la Im- 
perial y ciudad Rica en Mariquina, y hacia el sur tiene diez le- 
guas, y desde ella á sierra nevada tiene diez y seis; de norte sur 
son diez y ocho leguas, y otras tantas de leste oeste, con las 
dos leguas que hay della á la mar. Su mayor dia y noche es de 
catorce horas, algo más, y está la ciudad en medio de la go- 
bernación. Queriendo en fin del año de mil y quinientos y cin= 
cuenta y uno pasar el río de Valdivia el gobernador para hacer 
guerra á los indios que no querían obedecer, una india llamada 
Rocloma, mujer de un cacique, le rogó que no pasase y se 
ofreció de pacificarlos; echóse á nado y volvió con la paz y 
- obediencia, y en la forma que tuvo de gobernarse en este he- 
cho pareció más varón prudente que mujer de indio, porque 
sus trazas y medios fueron hechos con mucha discreción. En 
los términos desta ciudad sacaba un indio cada dia veinte y 
cinco y treinta pesos de oro y más. Tiene un término llano, 
adonde se siembra trigo y cebada, que comunmente acude 
cuando menos á veinte por hanega, y cuando más á treinta y á 
cuarenta, y danse frutas, y no maduran las uvas. 
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CAPITULO XI. 
QUE PROSIGUE LA DESCRIPCIÓN DE LA COSTA DEL REINO DE CHILE. 


Desde el río de Valdivia, que está en 40 grados escasos, hasta 
el rio Chaibin hay tres leguas; pueden entrar en él bateles 
grandes; y desde este río á la punta de Galera hay dos leguas, 
y desde la punta al rio Bueno hay 7 leguas; entran en este río 
juntos cinco ríos, y otro que sale de los términos de Valdivia. 
El río Chico baja de una laguna junto á la sierra nevada, en la 
cual hay unos baños de agua caliente, adonde se sanan enfer- 
medades de lepra y otras, y otros tales hay en Maguey, que 
sale el agua tan caliente qué quema y es necesario templarla 
con agua fria de otro caño, que está cerca della. Desde el río 
Bueno á la punta de Villiva hay 10 leguas; está en 41 grados; 
y desde Villiva á la punta de San Marcelo hay 7 leguas, y desde 
más abajo del río de Valdivia va sobre la costa una cordillera 
de pescadores naturales, montuosa y agra; la. costa es honda- 
ble, limpia de bajos, sin puertos, y si algunos hay no son de 
consideración. Desde la punta de San Marcelo al cabo de Chan- 
quí hay ocho leguas, y este cabo de Chanqui está en 43 grados. 
Al norte [deste] cabo, media legua dél, está una isla sembrada, y 
luego otras tres silvestres en término de una legua, y este cabo es 
el uno de la boca del golfo de los Coronados, el otro es el cabo de 
la Ballena, que le llamaron así porque se vió en él una grande 
ballena, y está cuatro leguas del de Chanqui, y entre ellos se 
hace el golfo de los Coronados, que tal nombre se le dió por- 
que se llegó á él 8 de noviembre, día de los santos cuatro Co- 
ronados; y toda la costa que desde la boca va por el golfo aden- 
tro á mano izquierda, que es la tierra firme, hasta casi Agua- 
lay, que se llama la provincia de Ancud, con todas las islas 
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cercanas á la dicha costa de Ancud. Desde la tierra del cabo de 
la Ballena al cabo Feliz hay 9 leguas, y está en 42 grados y 10 
minutos; va la costa cóncava, haciendo ensenada; llegóse á ella 
dia de San Feliz, y cógese alli mucho oro. Desde este cabo á la 
punta de San Cibrián hay 14 leguas; va la costa al sur; desde 
San Cibrián hasta la punta de Santa Clara hay 4 leguas; desde 
Santa Clara al cabo de islas hay diez leguas; desde este cabo á 
la isla de Nuestra Señora del Socorro hay 18 leguas, va la costa 
al susudueste, está casi pegada con la tierra firme; desde esta 
isla de Nuestra Señora al leste está 6 leguas el puerto de Santo 
Domingo, y desde este puerto al cabo de Diego Gallego hay 19 
leguas; está en 46 grados; desde el cabo de Diego Gallego al 
puerto Santisteban hay 12 leguas; va la costa al sur; y desde 
este al de San Andrés hay 6 leguas; de San Andrés al cabo del 
Ochavario hay 8 leguas; va la costa al sur; está en 47 grados; 
desde el cabo del Ochavario al valle de Nuestra Señora hay 
diez leguas: es una bahia que está entre dos cerros; está en 48 
grados escasos; desde el valle de Nuestra Señora á los puertos 
de Hernán Gallego hay 18 leguas; va la costa al sur cuarta al 
susudueste: está en 49 grados escasos. De los puertos de Her- 
nán Gallego hasta el abra de San Guillén hay 15 leguas; está 
en 49 grados y dos tercios; desde el abra de San Guillén hasta 
Punta Delgada hay 6 leguas y está en 50 grados, y luego está 
el puerto de los Reyes en 50 grados y un tercio. Seis leguas 
más adelanle está el puerto de los Inocentes, y luego la punta 
de San Agustin y el cabo de la Roja y la de Santa Catalina, que 
está en 51 grados y dos tercios, y luego el puerto de San Amaro 
y el abra de San Vitoriano, que está en 52 grados y medio es- 
casos, y está entre unas islas muy altas, que son cerros gran- 
des, y algunas nevadas, y en la punta del sur desta abra hay 
tres islas pequeñas en triángulo, que son señas de la boca del 
Estrecho de Magallanes: en suma tiene el reino de Chile tres- 
cientas leguas conquistadas, por las que se cuentan caminando 
por tierra, y veinte de ancho. 


AQUÍ COMIENZAN LOS CINCO LIBROS 


LLAMADOS QUINQUENARIOS 


EN DONDE SE CUENTAN Y RELATAN LARGAMENTE 
LAS MUY GRANDES BATALLAS Y RECUENTROS Y LAS GUERRAS MÁS QUE 
CIVILES QUE HURO EN LOS REINOS Y PROVINCIAS DEL PERÚ, 
QUE TUVIERON DE LA UNA PARTE EL VIRREY 
BLasco NuÑez VELA, Y DESPUÉS EL PRESIDENTE 
PEDRO DE LA GASCA 
Y LOS SERVIDORES DE LA SACRA CESÁREA CATÓLICA RegaL MAJESTAD 
DE DON CARLOS QUINTO, MÁXIMO DESTE NOMBRE, 
CONTRA EL TIRANO GONZALO PIZARRO 
Y SUS CAPITANES Y SECUACES, CUANDO SE REBELARON Y ALZARON 
CON TODA LA TIERRA. 


Asímismo se cuentan brevemente las cosas nalurales y grandezas que 

hay en lodas sus provinciasidignas de ser sabidas 

y notadas, y de los rilos y ceremontas pésimas . 

y de gran superstición que los indios 
tenian y usaban hablando con el demonto, y asi de otras cosas 
memorables de grande admiración. 
Y TAMBIÉN SE PONE UNA BREVE RECAPITULACION 
de la toma y conquista de las tierras y provincias de México Tenuxtitlán 
de la Nueva España, y quien fué el que la ganó, 
y en qué tiempo y año. 
Y después quiénes fueron los que las vinieron á gobernar. 
TODO LO CUAL ESCRIVÍA 


| PEDRO GUTIERREZ DE SANTA CLARA 
Vecino de la gran cibdad de México Tenuchtitlán de la Nueva España. 


LIBRO Y. 


CAPITULO XX. 


En donde se cuenta cómo los capitanes Gaspar Cortesreales, por su parte, y 
Hernando Magallanes por la suya, fueron á descubrir las islas de las Malucas 
por mandado del Rey, y quées lo que les sucedió en el viaje, y cómo se perdie- 
ron todos, 

Antes que pasemos más adelante con la ida del marqués don 

Hernando Cortés á España, será bien decir primero de ciertos 


hombres famosos que pretendieron por muchas vias y modos 
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descubrir camino por la mar para ir á las islas de la Especería, 
porque este tan famoso hombre pretendió también por su parte 
de las descubrir, como adelante diremos. Pues habiendo mu= 
chos españoles muy encumbrados y famosos en los reinos de 
Castilla, queriendo perpetuar sus memorias, y más, no que- 
riendo estar ociosos ni perdonar sus personas, determinaron 
con grande ánimo al servicio de Dios y de su rey natural pre- 
cipitarse á los trabajos y á vagar, por el mundo para conside- 
rar los secretos que habia en él, así por tierra como por la mar, 
entre los cuales fué el primero antes de otros aquel nombrado 
caballero Gaspar Cortesreales que con grande ánimo y esfuerzo - 
fué á descubrir las Malucas en el año de 1500, con licencia 
del Rey de Castilla por otros rumbos y no por el viaje que los 
portugueses llamaban su derrota y camino. Mas, en fin, él fué 
vagueando por muchas y diversas partes por aquel inmenso 
mar océano, el cual descubrió muchas islas muy buenas y en- 
tendió los secretos dellas, con trabajos no sencillos, y al cabo se 
volvió á España con pérdida de alguna gente, muertos de in 
dios y de enfermedades. Después que Gaspar Cortesreales se 
volvió á España, al cabo de ciertos años, Hernando Magalla- 
nes, portugués, que á la sazón andaba ausente de su rey y de 
su tierra y estaba en España; este hombre deseaba en gran 
manera ir á las islas Malucas 4 probar ventura, porque se lo 
había escripto de aquellas partes su hermano Francisco Maga- 
llanes, y le avisó por qué parte podría ir y el rumbo que había 
de tomar; y como no tenia ningún aderezo, ni favor, ni ayuda 
para hacer este viaje, lo dilató por algunos años, más no por 
eso perdió la esperanza de pasar allá, y como era muy enten- 
dido en la navegación, por ser grande y famoso cosmógrafo y 
piloto, se ofreció de hallar camino por el gran mar océano para 
las Malucas y otras islas de la Especeria que pertenecian á la 
Corona Real de Castilla. Y para poner en obra su deseo, lo co- 
municó con Ruy Falero, portugués, que era muy ejercitado pi- 
loto, y entrambos lo platicaron muchas veces con Su Majestad 
y con los señores de su Real Consejo, y la Cesárea Majestad, 
entendiendo los buenos deseos destos hombres en todo lo que 
con él habian platicado, determinó de los enviar allá muy ade- 
rezados de gente y navios. Y porque no decayesen de sus bue- 
nas intenciones, comenzó de los tratar bien, haciéndoles mer- 
cedes, y porque fuesen más adelante con sus propósitos, los 
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animó mucho, y en este inter murió Ruy Falero y quedó Ma- 
gallanes solo para hacer esta jornada tan famosa, aunqué hubo 
tardanza en la expedición de la armada. En el entretanto le hizo 
dar el Rey la encomienda de la orden y caballeria de Sanctiago, 
por el gran trabajo y servicio que le había de hacer en esta tan 
larga y peligrosa jornada, aunque con gran pesar del Rey de 
Portugal, el cual procuró de estorbar este viaje enviando á de- 
cir á Su Majestad con sus embajadores que Magallanes era un 
hombre muy verboso y desasosegado y en todo lo que decía 
era vano y falso y sin fundamento alguno, y que le haría hacer 
grandes gastos y sin fructo alguno, y que. aquellas islas caían 
en su demarcación por la raya que el papa Alejandro Sexto ha- 
bia hecho en la partición de las islas y tierras firmes que les 
había señalado. Mas, en fin, con los muchos inconvenientes 
que de parte del Rey de Portugal se le opusieron á Magallanes, 
no le aprovecharon nada, porque el dicho Magallanes dió muy 
buenas y bastantes razones y fundamentos para hacer la jor- 
nada. Su Majestad, sin mirará ningunos inconvenientes ni á 
otras cosas, le dió entero crédito, y para esto mandó hacer una 
buena flota de navíos para despacharle con ella; y dejadas 


( aparte estas cosas con otras muchas tocantes á los muy pode- 


rosos reyes de Castilla y de Portugal, y de las porfías que en- 
tre los dos hubo, digo que sabiendo el comendador Eduardo 
Barbosa, portugués, alcaide de las atarazanas de Sevilla, la 
honra que Su Majestad hacia á Magallanes, determinó de lo 
casar con su hija doña Beatriz de Barbosa, que era muy virtuo- 
sa y bien hermosa, y así la casó con licencia del Rey. Hechas 
estas cosas con otras muchas, se aderezó Magallanes para ir 
este viaje á costa de Su Majestad y llevó consigo cinco navíos 


bien armados y proveidos y fué por piloto mayor el capitán 


$ 


Juan Serrano, hombre muy experto y aprobado en las cosas de 


la mar, y llevó doscientos y treinta y siete hombres, entre sol- 
dados y marineros, y salió de Sant Lúcar de Barrameda á 27 
de septiembre de 1519 años. Yendo por su derrota adelante co- 
rrió por el gran mar océano hasta que llegó 4 la costa de Paria, 
que cae hacia el poniente, y atravesando por ella, pasó por la 


linea de Capricornio y atravesó por tierras del Brasil y por el 


Rio de la Plata, en donde halló hombres muy altos de cuerpo 
que parecian jigantes, los cuales andaban cubiertos de pieles 
de bestias fieras. Caminando más adelante tuvieron grandes y 
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excesivos trabajos y peligros inauditos por las grandes tor- 
mentas que tuvieron, que todos estuvieron á punto de perecer, 
por lo cual el capitán Alvaro de Mezquita, sobrino de Magalla- 
nes, y el piloto Esteban Gómez, no pudiendo sufrir tantos tra= 
bajos, se volvieron á España con el navío «Sant Antón» sin 
ninguna vergúenza en haber dejado á su general. Los señores 
del Real Consejo les hicieron dar tormento para que dijesen la 
verdad de lo que pasaba y por qué habian dado la vuelta, los 
cuales dijeron que por falta de agua y de bastimentos que les 
habían faltado y que se habian perdido de los otros navios por 
no saber qué derrota llevaban, y asi dijeron otras cosas, de lo 
cual nose les dió crédito, y al fin fueron castigados, y los 
soldados perdonados. Hernando Magallanes, continuando su 
viaje con los demás, se metieron no muy lejos del círculo an- 
tártico por un estrecho cercado de montes bien espesos, y á 
mano diestra, por do iban apegados, vieron por aquel lado mu- 
chas peñas de nieve que parecian muy azules. El día de las 
Once mil Virgenes llegaron á la entrada del Estrecho, sin saber 
que lo era, y porfiando en la entrada con la sonda en la mano, 
hallaron que tenia de fondo por los lados de veinticinco hasta 
treinta brazas, y por la canal, á lo que dicen, tiene más de qui- 
nientas brazas, y con esto se metieron por la parte de las Once 
mil Virgenes hasta el otro cabo que llamaron el Deseado, que es 
el fin dél, veinte y siete días, el cual tiene de largo ciento y do- 
ce leguas, aunque otros dicen que son ciento y veinte leguas, 
y de anchotiene dos leguas y media, poco más ó menos, y está, 
á lo que dicen, en veinte y cinco grados y medio de la linea 
equinocial, donde vieron en aquella sazón que los dias eran de 
diez y ocho horas y las noches de seis. Dentro del mismo Es- 
trecho hay muchos puertos seguros en los ancones que hace 


y agua muy buena para beber, que abaja de las sierras, hay. 


muchas fuentes y en ellas muchas plantas buenas, especial- 
mente hay muchisimo apio que nace en par de las fuentes, y 
en estos puertos y ancones dicen que pueden estar las naos 


casi sin amarras, y la tierra que está ála mano siniestra se tiene — 


entendido ser isla muy grande y bien larga y está habitada de 
jigantes que tienen de grandeza de trece á catorce palmos, que 
algún día se descubrirá lo que hay en ella. Las mareas de es- 
tos dos mares se ajuntan en medio de todo el Estrecho y en la 


parte que se ajuntan hace muy gran ruido con un estruendo muy 


ex 
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espantable, y el que no sabe qué cosa es, da grande admiración, 
y de menguante y cresciente hace una hora de diferencia, don- 
de en parte corre y en parte no. En fin, como desembocaron 
todos por el Estrecho, y navegando por el mar adelante á mano 
izquierda, llegaron al cabo de ciertos días á unas islas de ex- 
traña grandeza llamadas Javana, Borney y Subuta, que á lo 
que dicen, que cada una dellas era mayor que toda la isla de 
Inglaterra, y con otras de buen tamaño y muy pobladas de mu- 
cha gente; y Magallanes nombró aquella mar el archipiélago 
de Sant Lázaro. Asimismo consideraron muchos secretos y 
cosas de naturaleza que en ellas había, las cuales escribió mi- 
cer Antonio Pigafeta, vicentino, que después dedicó al papa 
Clemente Séptimo. En este libro que escribió cuenta cosas muy 
grandes y admirables, hasta decir que por aquellas partes hay 
pigmeos con las orejas muy grandes, que la una echan en el 
suelo y con la otra se cubrian el cuerpo para dormir, mas que no 
los vido, sino que lo dijeron. Pues andando Magallanes en es- 
tos descubrimientos, llegaron los cuatro navíos á una isla muy 
grande llamada Mantán, en donde fueron recibidos de los in- 
dios con mal talante y peor semblante y de guerra, y el señor 
della llamado Capulalpa les dió batalla, en la cual mataron á 
Magallanes y á ciertos españoles, aunque ellos vendieron bien 
caras sus vidas, que fué á 27 de abril de 1521 años. Como los 
españoles se vieron sin general, acordaron todos de una con- 
formidad elegir por general al capitán Juan Serrano, que era 
hombre animoso y esforzado, que tenía buenas partes para ser- 
lo, y nombrado que fé, vengó la muerte de Magallanes; y de 
allí se fué á otras islas y descubrió los «secretos dellas, en las 
cuales procuró de plantar nuestra sancta fe católica, estando 
todos los indios de paz, que ya no se recelaban dellos, porque 
los tenían por amigos y se habian confederado con ellos. Al 
cabo de ciertos dias se rebelaron secretamente los indios de 
aquella isla contra los criptianos y prendieron á traición al ge- 
neral y á ciertos compañeros suyos que habían quedado con él 
en un convite que le hizo el rey de la isla de Zebú, aunque otros 
dicen que en Borney. Esta traición paresce que urdió un esclavo 
indio de Magallanes, natural de aquellas partes, llamado Enri- 
que, que desde España lo habían llevado por ser lengua, y esta 
maldad hizo porque Duarte Barbosa, pariente de doña Beatriz 
Barbosa, mujer de Magallanes, lo había amenazado bravamente 
36 
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quello habia de azotar. Cuando prendieron á Juan Serrano, 
habiendo los indios muerto á sus compañeros, lo trujeron ma-= 
niatado á la costa de la mar, descalzo y en camisa, y mal herido 
en la cabeza, y dijo á grandes voces .á los que estaban en los 
navios que-por amor de Dios y Nuestra Señora lo rescatasen 
con alguna cosa, y Juan de Carnay, que era su compadre, con 
los demás compañeros no lo quisieron rescatar, porque se rece- 
laron de alguna traición que les podian hacer por donde se 
perdiesen todos. Antes le preguntaron los de los navíos que si 
eran muertos todos los que habian quedado, y Enrique el in- 
térprete dijo que todos eran muertos, excepto Enrique que había 
urdido la traición, que no le habían hecho ningún mal; y así se 
quedó Juan Serrano llorando su pecado, y á lo que se tiene 
creido, lo matarian luego. En fin, los que quedaron libres en los 
navios, teniendo en más la salud universal de todos ellos que 
la vida y utilidad del general, que era uno solo, le dejaron, y de 
consentimiento de todos eligieron por general, en nombre del 
Rey, á Juan Sebastián del Cano, el cual vengó, á lo que dicen, 
la muerte de Juan Serrano y la de sus compañeros. Hecho 
esto con otras muchas cosas, fué á otras islas en donde cogieron 
mucha canela, clavos y nuez moscada para dar testimonio de 
su verdadera navegación; y de alli se fueron á otraisla, en. donde 
hicieron de los cuatro navíos, que estaban bien abromados, dos 
buenos y fuertes, los cuales repararon y aderezaron con las 
tablas y clavos de los otros. Hechos ya y dando velas al viento 
se metieron con gran osadia por el ininenso mar no conocido y 
pasaron por la Aurea Chersonesa y por las islas de Zamotra 
que los antiguos llamaron la Trapobana y las del golfo del río 
Ganges y el promontorio de Cumeno y pasaron otras muchas 
islas y por delante de Calicut sin ser vistos de los portugueses, 
que poseian aquella costa con mucha guarda. De manera que 
no pudieron llegar adonde estaba Francisco Magallanes, sino 
que, como errantes y variantes, rodearon todo el circuito y re- 
dondez de todo el mundo en tres años menos catorce dias. Y 
enderezando hacia el cabo de Buena Esperanza y pasándolo 
con grandes fatigas y trabajos, caminaron hacia mano sinies- 


tra por la costa de Etiopia, en donde con mucbas tormentas 


perdieron un navio con la gente y especería que iba en él. Lle- 
gó Juan Sebastián del Cano con la nao «Victoria» á la isla de 
Cabo Verde con sólo treinta y siete hombres, medio muertos y 


ed 


y 
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desnudos, de manera que los que habian rodeado todo el mundo 
y habiéndose escapado de las asechanzas de los indios y de los 
peligros de las tempestades y de la furiosa mar, fueron allí 
presos de los portugueses, los que habían ido por refresco, y los 
metieron en la cárcel y les tomaron toda la especeria, que era 
mucha cantidad. Venido esto á noticia del Rey, túvolo por gran 
pesadumbre y luego escribió al Rey de Portugal sobre la pri- 
sión de sus leales vasallos, y el Rey de Portugal envió á man- 
dar que los soltasen y les volviesen todo cuanto les habian to- 
mado, y así sueltos llegaron á España á 6 de septiembre de 
1522 años. Pues desembarcados en Sevilla se fueron todos 
descalzos y en camisa y con sendas hachas de cera encendidas 
en las manos á la iglesia mayor en romeria á dar gracias á Dios 
que los había librado de tantos naufragios y peligros como ha- 
bian pasado y los habia traido en salvamento hasta en aquel 
punto. Corrieron estos victoriosos hombres catorce mill leguas, 
aunque otros dicen diez mill leguas, y descubrieron, á lo que 
dicen, cuatro mill islas grandes y pequeñas, en donde escudri- 
ñaron los puertos y ensenadas que había, con más los secretos 
dellas, los que pudieron alcanzar. De manera que en esta tan 
larga y peligrosa jornada pasaron estos famosos hombres mu- 
chos y grandes peligros y trabajos de hambre, sed, frío, calor 
intenso, aguaceros y tormentas y grandes dolores de dientes y de 
encias, que les crecieron tanto que no podían comer cosa alguna 
si no lo molían y lo sorbían con agua. Así que si ellos no mo- 
lieran la comida para sorberla, murieran de hambre, hasta que 
salieron de por allí y atravesaron más de cuatro veces la linea 
equinocial ó tórrida zona, con gran peligro de sus personas y 
vidas, y con esto fueron á besar las manos á Su Majestad, el 
cual los rescibió muy bien. Considerando, pues, el Rey, los 
inauditos trabajos y grandes peligros de la vida que el famoso 
capitán Juan Sebastián del Cano había pasado por servir á Dios 
y á la Corona Real de Castilla, por haber rodeado todo el mun- 
do, lo que los antiguos romanos y los cartagineses no habian 
hecho; le dió por armas un mundo y una letra que asi decía: 
tu primus circumdedisti me; á los demás de sus compañeros 
hizo otras mercedes, como criptianisimo y buen señor y muy 
grato principe, y la nao «Victoria» la puso en las atarazanas de 
Sevilla para que hubiese memoria en los tiempos advenideros 
desta jornada. 


Y 








CAPITULO XXI. 


En donde se prosigue el descubrimiento de las islas de la Especería por otros 
famosos capitanes que había, y lo que pasaron en el viaje, hasta que todos se 
perdieron, y de la muerte del famoso marqués del Valle don Hernando Cortés. 


El famoso capitán Esteban Gómez fué también á descubrir 
por la costa de los Bacallaos el Estrecho de Magallanes, aunque 
otros dicen que fué á descubrir las islas de la Especería por 
aquella parte, con licencia y mandado de Su Majestad, que fué 
en el año de mill y quinientos y veinte y cuatro, el cual llevó 
consigo mucha gente bien armada en una nao, aunque otros 
dicen que fueron en cuatro naos muy fuertes, con muchos per- 
trechos y municiones, los cuales se perdieron miserablemente, 
sin hacer ningún efecto, aunque pasaron muchos trabajos y pe- 
ligros y al fin se volvieron á España pocos. 

El famoso capitán Sebastián Gaboto, vicentino, aunque otros 
dicen ser inglés, fué asimismo á descubrir las islas de la Espe- 
ceria, con facultad y mandado de Su Majestad, que fué en el 
año de mill y quinientos y veinte y seis años, el cual descubrió 
mucha parte del rio de la Plata, y llamólo así porque halló en 
la tierra grandes muestras de plata fina, aunque á la verdad, 
como atrás queda dicho, lo había descubierto Juan Diaz de So- 
lis, natural de Lebrija, que fué en el año de mill y quinientos y 
doce, y Sebastián Gaboto lo descubrió después mucho más, y 
subiendo por el rio arriba halló en él una grande isla, que era 
muy acomodada para poblar, que estaba toda despoblada, y así 
la pobló de muchos españoles, y los indios naturales de por 
allí se dieron de paz y los servían por el río en balsas y canoas, 
y á la isla llamó de Nuestra Señora de la Concepción, porque 
llegaron allí en tal día, como atrás queda dicho, y de allí se fué 
por su mar adelante en demanda del Estrecho de Magallanes, y 
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no lo pudiendo hallar ó no se atreviendo, se fué á descubrir las 
islas de las Malucas y halló algnnas dellas y no las pudo po- 
blar por la poca gente que tenía, que casi todos estaban enfer- 
mos y muy flacos, por lo cual se volvieron á España, aunque 
con mucha pérdida y gran menoscabo de los compañeros y 
municiones que habían llevado, con tormentas que habian te- 
nido. 


In el año de mill y quinientos y-treinta fué al río dela Plata 


don Pedro de Mendoza, vecino de Guadix, con doce navios muy 
buenos y fuertes, y llevó en ellos dos mill hombres muy ro- 
bustos, los cuales iban todos puestos á punto de guerra, con 
muchos pertrechos y municiones, el cual iba con designio que 
dejada parte de la gente que llevaba en el rio de la Plata, llevar 
la demás al descubrimiento de la Especeria; mas, en fin, él mu- 
rió en el camino y lo echaron en la mar con sendos paternos- 
ter y avemarías, y áesta causatodoslos hombres que llevaba se 
fueron al rio de la Plata con un teniente que habia nombrado el 


dicho don Pedro de Mendoza, y llegados allá hicieron todos ellos - 


asiento en la tierra, porque les pareció ser buena. 

En el año de mill y quinientos y treinta y seis Su Majestad 
mandó hacer de propósito una buena flota para la enviar á las 
islas de las Malucas, en la cual fué por general frey Garcia Jo- 
fré de Loaysa, pariente muy cercano del cardenal y arzobispo 
de Sevilla don fray Garcia de Loaysa. Esta armada se hizo en 
Galicia, en el puerto de la Coruña, por Cristóbal de Haro, fac- 
tor de Su Majestad, y fueron armadas seis naos y un patax 
grande, todas las cuales fueron muy bien pertrechadas y pro- 
veidas de todo lo que habían de llevar, que eran muy conve- 
nientes y nescesarias para tan larga jornada. La nao capitana 
en que iba el general se llamaba «Sancta Maria de la Victoria». 
La otra nao se llamaba «Sancti Spiritus», en donde iba por ca= 
pitán y piloto mayor Juan Sebastián del Cano, el que dió la 
vuelta á todo el mundo. Otra nao se llamaba la «Anunciata»: 
iba en ella por capitán Pedro de Vera. La otra se llamaba 


«Sanct Gabriel»: iba en ella por capitán don Jorge Manrique. 


La sexta nao se decía «Sant Lesmes»: iba en ella por capitán 
Francisco de Hoces, y el séptimo, que era el gran patax, se 
llamaba «Sant Antón»; iba en él por capitán Santiago de Gue- 
vara y por piloto Hortuño de Alango, de Portogaleto, y en estas 
siote velas fueron cuatrocientos y cincuenta hombres. Otros 
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dicen que ésta flota la hizo el obispo de Palencia, llamado don 
Gutierre de Vargas, natural de Sevilla, aunque otros dijeron 
que era de la villa de Madrid, y él fué el que envió por general 
de la flota al dicho frey Garcia Jofré de Loaysa, natural de 
Ciudad Real y caballero de la orden de Sant Juan de Rodas, y 
que todo esto se hizo por el aviso que le dió don Antonio de 
Mendoza, visorrey que á la sazón era en la Nueva España, y 
que llevó cinco navios hechos en- Vizcaya por mandado del 
obispo de Palencia y que se hicieron á su costa. Séase el uno Ó 
séase el otro, en fin el general frey Garcia Jofré de Loaysa par- 
tió del rio de Guadalquivir y del puerto de Sant Lúcar de Ba- * 
tTrameda por elmesdejunio, yyendo por su derrota de puerto en 
puerto y de tierra en tierra llegaron con grandes trabajos al 
Estrecho de Magallanes, el cual atravesaron muy bien y llega- 
ron al amplísimo mar del Océano. Yendo asi toda la armada 
junta, un viernes desapareció la nao capitana y también perdie- 
ron de vista la nao de «Santa Maria del Parral» y el gran patax 


que fué aportar á la costa de la Nueva España, como adelante 


diremos. Pues entrados el comendador y los demás capitanes 
á la Mar del Sur, á cabo de cinco días que iban navegando les 
dió una bravisima tormenta, de tal suerte que estuvieron muy 
“cercanos todos á la muerte, que se derrotaron las cuatro naos 
-que iban en compañía de la capitana, que nunca se vieron más, 
y les hizo la tormenta cinco dias, á veces en los cuales pasaron 
erandes trabajos, temores y peligros de la vida. A cabo de cier- 
tos días que iban navegando con buen tiempo murió el general 
frey Garcia Jofré de Loaysa, el cual habia días que iba enfermo 


de calenturas cotidianas, y con sendos paternoster y avemarías 


lo echaron en la mar,en una sábana vieja, no sin muchas lágri- 
mas de los presentes, que era muy querido y amado de todos. 
Muerto el comendador, luego abrieron una instrucción de Su 
Majestad en la cual mandaba que si el general muriese, que tu- 
viesen por general á Sebastián del Cano, mas él iba asimismo 
muy enfermo y ácabo de cuatro días que le alzaron por general 
murió y-lo echaron en la mar, y con un Dios te perdone y con 
las mismas obsequias que habian echado al primero. Después 
de muerto Juan Sebastián del Cano alzaron por general á Tori- 
bio de Salazar, montañés, el cual iba por contador de Su Ma- 
jestad, y andando considerando los secretos de las islas murió 
de su enfermedad, y con sendos paternoster y avemarias lo 
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echaron en la mar como á los demás. Muerto este capitán, eli- 
gieron por general á Martin Iñiguez de Carquizano, que iba por 
alguacil mayor de toda la flota, y era natural de Guipúzcoa, de 
la villa de Elgoybar, el cual navegando por su derrota adelante 
llegó á las islas de Tidore y de Gilolo, de lo cual pesó álos por- 
tugueses grandemente cuando lo supieron, y por esto tuvieron 
con el general grandes bregas y competencias por los echar de 
alli, y como vieron que no harian efecto con los castellanos, don 
Jorge de Meneses, general de los portugueses, trató de paces 
con el de la Cesárea Majestad, y el que trataba este negocio fué 
un portugués mal hombre llamado Hernando de Valdaya, que 
era factor del rey de Portugal, el cual mató al general con pon= 
zoña que le dió. La manera y forma de como pasó esto fué que 
estando este mal hombre comiendo con el general á una mesa, 
comenzaron de beberse el uno al otro, como lo hacen los fran= 
ceses ó alemanes, y el castellano dió primero á Valdaya á be- 
ber en una taza de plata, y después el portugués echó vino en 
la misma taza y la dió de su mano al dicho Martin Iñiguez de 
Carquizano, y al tiempo de dársela metió el dedo pulgar de la 
mano izquierda en el vino, y como llevaba el veneno” entre la 
uña y la carne, emponzoñó el vino de tal arte que hizo efecto. 
Acabada la comida y hecha la paz, se fué el mal hombre á la 
isla de Terrenate, donde los demás portugueses estaban, y- 
luego aquel dia cayó enfermo el general Carquizano y dende á 
pocos dias murió rabiando. Por la muerte de Carquizano eli- 
gieron los castellanos por general al capitán Hernando de la 
Torre, de Burgos, el cual tuvo grandes competencias y guerras 
con los portugueses, y al cabo de muchos días fué preso dellos, 
y en lo que pasó este general con los demás castellanos, el ca- 
pitán Andrés de Urdaneta, vizcaino, y Martín de Islares, de 
Laredo,á cabo de ciertos años de todo lo referido constó á Su 
Majestad, porque cuando llegaron á México, que fueron desde 
España con el adelantado don Pedro de Alvarado, que después 
armó una flota para ir con ella á los Malucos, que no fué allá 
porque murió en el Peñón del Mirtón, como adelante diremos, 
lo dijeron todo al visorrey don Antonio de Mendoza. Andando, 
pues, los del patax por su derrota adelante no atinaron qué via 
llevaban ellos ni los de la flota, por lo cual dieron al través en 
la costa de la Nueva España hacia el pueblo de Rilmalanci- 
viaun, que otros dicen que fueron á parar al puerto de Teguan- 


A 
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tepeque, y la gente que iba en el patax escapó con toda la ropa 
que llevaban. Los del otro navio así como se perdieron toma- 
ron luego á mano derecha y se fueron hacia la costa de los 
reinos del Perú, en donde dieron con el navío al través junto al 
puerto de la ciudad de Arequipa, y se repararon todos los que 
iban en él, y la poca ropa que*tenían, y de allí se fueron todos á 
la ciudad de Lima, y la tablazón del navío la deshicieron toda y 
se puso después de bien labrada la madera en la recámara del 
marqués don Francisco Pizarro, en el azotea de las casas que 
mandó labrar en la ciudad de los Reyes en Lima, de manera 
que todos estos famosos y nombrados capitanes de la Real Ma- 
jestad y todos los navios arriba memorados se perdieron mise- 
rablemente en las islas y en el mar océano. 

Después que el marqués del Valle don Hernando Cortés hubo 
ganado y conquistado con valeroso ánimo las provincias y re- 
giones de toda la Nueva España, como era orgulloso y de grande 
ánimo, por servirá Dios y á Su Majestad y por eternizar su 
memoria con grandes hazañas, determinó enviar navío con 
mucha gente armada á su costa, á buscar por el inmenso Mar 
del Sur las islas de la Especeria. En este comedio ó antes llegó 
el capitán Santiago de Guevara y don Juan de Arreyzaga, su 
primo hermano, que era capellán del general Loaysa, que lle- 
garon perdidos con-el patax á la Nueva España, que entonces 
estaba Cortés en aquellas partes, los cuales le dijeron todo lo 
que pasaba acerca de la flota de Su Majestad. Hernando Cortés 
luego dió aviso por su parte á Su Majestad, y en el entretanto 
que iba y venia el mensajero de España, el dicho Cortés se dió 
priesa á armar un galeón grande de dos gavias para lo enviará 
las Malucas, para considerar los secretos de aquellas islas tan 
nombradas. En este comedio le vino al marqués mandado de 
Su Majestad que enviase navío á las Malucas á buscar la flota 
que habia llevado el comendador frey Garcia Jofré de Loaysa, 
y este mandado le vino muy acomodado para su propósito y 
pretensión, y asi al principio del mes de hebrero de mill y qui- 
nientos y treinta y ocho años, estando ya el galeón á punto y en 
aguas de la mar, lo envió con el capitán Alvaro de Saavedra 
Cerón, su pariente, con mucha gente armada y artillería, con 
muchos abastecimientos y cosas necesarias para la jornada, lo 
cual se hizo todo á su costa; y teniendo entendido y aún creído 
que por aquella parte se hallarían muchas riquezas y grandio- 
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sas cosas, cantaba muchas veces estos dos versitos: desde aquí 
aquí me lo encordonades; desde aquí, aquí me lo encordonad. 
Quería Su Majestad que enviando Hernando Cortés navío desde 
aquella costa de la Nueva España, que volvería presto con la 
respuesta, porque desde alli, comó por más corto camino, su= 
piésemos en breve las cosas que en las islas de las Malucas pa- 


saban. Puesto el capitán Alvaro de Saavedra Cerón en camino, 


yendo por su mar adelante, llegó á las islas de Gilolo, en donde 
supo todo lo arriba contenido, aunque en el camino lo quisieron 


engañar los portugueses, mas no hubo efecto á sus malas in= 


tenciones. El general Hernando de la Torre lo rescibió muy 
bien y se consoló con él, y luego le contó por entero las muer- 
tes y desastres de los generales y todo lo que habia pasado con 


los portugueses y con los indios isleños y de la guerra que te- 


nía trabada con ellos y por qué razón. Dende á cierto tiempo, 
queriendo el capitán Alvaro de Saavedra Cerón volver con la 
respuesta y con cartas de Hernando de la Torre para Su Ma- 
jestad y para el visorrey don Antonio de Mendoza y para Her- 
nando Cortés, no pudo llegar á la costa de la Nueva Es- 
paña á causa de los malos temporales y vientos contrarios 
que tuvo, y así se tornó á las islas. “Tornó otra segunda vez 
hacia la Nueva España; tampoco pudo, y andando barloven- 
teando por la mar descubrió dos islas bien grandes debajo de la 
linea equinocial, que la una era de negros finos y la otra era de 
hombres blancos, aunque otros dicen que la descubrió Her- 
nando de la Torre. Viendo Alvaro de Saavedra que no podía 
volver á la Nueva España tornó á la isla de Gilolo, y de allí se 
fué después á España con el capitán Andrés de Urdaneta y 
Martín delIslares, que se embarcaron en unos navíos de portu= 
gueses, y llegados á Portugal, les tomaron los despachos que 
llevaban para Su Majestad, los cuales enviaba Hernando de la 
Torre, y por eso se fueron á Castilla antes que los matasen. 
Llegados á Madrid dieron verdadera relación y cuenta á Su Ma- 
jestad de todo lo sucedido en las islas, y de como su general 
quedaba en poder de los portugueses, y que no se atrevió ir en 
los navíos de los portugueses porque tuvo recelo. que lo mata- 
rían ó echarian vivoá la mar, porque no diese verdadera cuenta 
á Su Majestad ni supiese de las Malucas ni de las otras islas. 

Asimismo envió Hernando Cortés á un otro capitán llamado 
Diego Becerra de Mendoza, natural de Mérida, en un navio y 
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gente bien armada á su costa, á descubrir por la Mar del Sur 
el estrecho de la Nuruega, que está debajo del norte, y áconsi- 
derar hasta donde iba á parar toda la tierra de las Indias de la 
Nueva España y qué cabo y remate tenían. El cual, metido en la 
mar, anduvo costeando muchas tierras y descubrió muchos 
golfos y ensenadas y grandes y poderosos rios y gran infinidad 
de indios que vivian desnudos y miserablemente sin tener nin- 
guna de la riqueza que iban á buscar. Mas, en fin, el capitán 
se volvió á cabo de mucho tiempo, que no pudo pasar tan ade- 
lante como él lo deseaba por los muy grandes y excesivos frios 
que hacia y por les haber faltado los bastimentos que llevaban, 
que no los hallaron por do pasaron. Por lo consiguiente, como 
don Hernando Cortés fuera de grande ánimo y ardides, tornó 
hacer mucha gente y buena y la metió en cuatro navios suyos, 
que armó á su costa en el puerto de Teguantepeque, que la nao 
capitana se llamaba «Sancta Agueda». Hecha esta armada, fué 
con ella en persona para ver si tenía más ventura que sus dos 
capitanes quese habían perdido, y sefuéá unaisla muy grande, ! 
la cual tuvo creido que era una de las de Salomón, de donde le 
llevaban las grandes riquezas para el templo de Jerusalén, como 
lo relata la Divina Escriptura. Y cuando llegó allá la halló muy 
mal poblada y sin ninguna de la riqueza que buscaba, y sin 
comida ni bebida, y estando en ella muchos dias se le murieron 
más de doscientos hombres de pura hambre, que no tuvieron 
qué comer, que los naturales no lo tenian, y porque Hernando 
Cortés habia enviado los navios á tierras de Culicán por basti-. 
mentos, creyendo que volverian luego, y con los temporales y 
vientos contrarios que tuvieron no pudieron volver tan presto. 
En el entretanto los hombres que habían quedado vivos comian 
raices de la tierra y algún marisco que hallaban, y comieron 
algunos días de una ballena muy grande que dió al través en 
aquella costa, que dió la vida á muchos de que se sustentaron 
algunos dias della, mas, en fin como habia muchas bocas, se 
acabó presto, porque se dañó. Y por esta mala ventura que tu- 
vieron llamaron aquella insula de la California, y vueltos los 
navíos, comieron y bebieron los pocos que habían quedado; y 
con esto se volvieron á México. 


TI. Dicen agora los que navegan modernos que es tierra firme y que el mar- 
qués don Hernando Cortés habia dicho que era isla. 
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Después de todas estas cosas así pasadas, en el año de 1542, 
el illustrisimo señor don Antonio de Mendoza, visorrey de la, 
Nueva España, envió á las islas de la Especeria por general á 
Juan de Villalobos, que era hombre muy suficiente para ello, 
el cual llevó tres navios muy buenos y un galeón grande, que 
el lastre que había de llevar por dentro le echaron y pusieron 
por de fuera ciertas láminas ó planchas de plomo bien clava= 
das, por temor de la broma, que la hay por aquella mar. Llevó 
el general doscientos y cincuenta soldados muy bizarros y plá- 
ticos, los cuales sacó de la ciudad de México, que todos fueron 
á costa de Su Majestad con su real mandado, y esta flota había 
de llevar el adelantado de Guatimala don Pedro de Alvarado, y 
como murió, la llevó el dicho. Pues andando todos variando 
por el ancho mar vieron muchas islas llamadas Filipinas, y 
descubrió los secretos dellas, y al cabo se perdieron en diver- 
sas islas y con temporales malos que les corrió, y el general y 
otros muchos de los que llevaba se murieron de diversas enfer- 
medades, que les procedió de la destemplanza de las tierras por 
donde pasaron. Y algunos de los que escaparon se quedaron en 
las islas de Gilolo y de Tidore, que eran reinos y señorios del 
Almanzor y de Siripada, los cuales eran muy grandes amigos 
de los españoles y mortales enemigos de los portugueses; y los 
que no se quisieron quedar por las islas, que fueron muy po- 
quitos, se fueron á España por otro camino en un navio de los 
que escaparon, que no pudieron tornar á la Nueva España, de 
donde habían salido, por causa de las grandes corrientes y vien- 
tos contrarios que siempre tuvieron. ! 

Pues tornando al descubrimiento de la Especeria, en el año 
de 1564 años, el illustrísimo señor don Luis de Velasco, viso= 
rey de la Nueva España, envió en nombre de Su Majestad y 
por su real mandado por gobernador y capitán general á Miguel 
López de Legazpi, vizcaino de nasción, el cual llevó consigo 
cuatro navios muy buenos y muchos hombres de bien, los cua- 
les todos pasaron el gran Mar Austral y en algunas islas tuvie- 
ron muy grandes y excesivos trabajos, inauditos peligros y 
males en las tormentas y refriegas que los insulanos indios tu- 
vieron con ellos; mas al fin de su navegación poblaron en una 
buena isla grande llamada Zebú, aunque con grandes impedi- 
mentos y guerras que los indios les hicieron, y al fin los truje- 
ron de paz y al conoscimiento de Dios y al servicio de nuestro 
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rey, y de allí han corrido otras muchas y diversas islas de 
grandes poblaciones y muy ricas. Déles Nuestro Señor buena 
manderecha y ventura, para que consigan siempre victoria con- 
tra los isleños, para que entre ellos se extienda y amplifique 
nuestra sancta fee católica. Mas, cón todo esto, no dejaron los 
españoles de tener cierta refriega con los portugueses, los cua- 
les trujeron muchos isleños en su favor y ayuda, y todo esto 
hicieron por,echar á los castellanos de la isla que ya tenian po- 
blada; mas ellos vinieron por lana y fueron trasquilados, porlo 
cual se le hizo al general este soneto y se le puso en su sépul- 
tura cuando murió, que asi decía: 


El ánimo invencible y valeroso 
que en Filipinas fué tan esparcido 
aquí yace agora humilde y encogido 
y el alma allá en el cielo con reposo. 

Legazpi es aquel varón famoso 
que con virtud y espada ha merecido, 
que por el orbe su nombre sea sabido 

y de inmortal fama sea glorioso. 

A él fué más que á otro concedido 
que el Evangelio sancto aqui plantase 
y que con su valor fuese producido. 

También se le otorgó que aprovechase 
y que el fructo que aquí fuese cogido 
en el cielo á mi Dios le presentase. 


Pues tornando á las cosas del marqués don Hernando Cortés, 
como hemos dicho, se salió de la ciudad de México y se fué al 
pueblo de Cuernavaca, que es de su marquesado, y de alli se 
partió para España, y llegado allá fué á besar las manos á Su 
Majestad, y él lo rescibió con gracioso semblante y después le 
habló muy largo en lo que más le cumplia, y dél se tuvo por 
muy bien servido. Y con esto estuvo por allá mucho tiempo en 
la real corte, que nunca más volvióá la Nueva España, y en 
este comedio se fué con Su Majestad á la fuerza de Argel y se 
halló en aquel naufragio que hubo en el año de 1541, llevando 
consigo dos hijos suyos en servicio de Su Majestad, que era el : 
uno don Martín Cortés, el mayorazgo, y el otro don Luis Cortés. 
El que más perdió, á lo que después se dijo, en esta infausta y 


Sie 









poco | caso que de su valiosa persona hc en a guerra 
á los moros se hacia en Argel, porque después. de pasa 
chas cosas y de diversas pláticas que hubo'en un corrillo. 
ciertos grandes, dijo Hernando Cortés que él se obligab 
qeDas la fuerza de Argel si le daban la soni que allí al bis 


hicieron poco caso de sus palabras, no le ocio ni 
eco de su gran valor ni civismo. Como todos se e 





que tenían en él padre y! habian ol á tener del comer 
él. Y por tanto Francisco de Colencia, vicentino, famoso: 


tos dicen en esta forma y manera: 


- Hércules valeroso eS 
adi muy gran parte de la tierra e 
y vino victorioso E 
de cualquiera batalla y fiera guerra, . 
por el más nombrado' aa 
de todos en su tiempo fué estimado. El 5 
Pues Hernando Cortés más tierras 
y más del ancho mar, no eohoidbl ll 
más villas y más sierras, LA 
es más nombrado que él y esclarecido, - ¿AN 
pues los no conoscidos Esa E 
antipodas, por él fueron vencidos. 


Caco, habiendo las Indias dolo 

á sus pueblos dió leyes porque honrasen 
su nombre, y como á Dios le sacrificasen de 
devotos sacrificios con gran cuidado, e 
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El gran Cortés otras Indias ha ganado 
sin consentir que en ellas le adorasen, 
sino que á sólo Dios reverenciasen 
habiéndole de Dios noticia dado. 

Luego mayor que Caco ciertamente 
ha sido Hernando Cortés valeroso, 
el cual negó ser dios con buen sentido. 

Mas Caco, conquistada aquella gente, 
con ánimo arrogante y soberbioso, 

he por sola fuerza fué por dios tenido. 


De esta manera acabó de conquistar este valeroso hombre 
las bárbaras naciones de los mejicanos, el cual enriqueció á 
toda España con tanta suma y cantidad de oro y plata que en- 
vió allá y después acá ha ido mucha más cantidad; y al cabo de 
todo esto dió fin á su vida para alcanzar la otra, que es perpe- 
tua, y dejó acá eterna fama y memoria con grandisima gloria y 
alabanza que habrá dél hasta que el mundo se acabe. Plega á 
Dios Nuestro Señor le tenga en su eterna gloria por su infinita 
misericordia, pues descubrió el Nuevo Mundo donde tantos 
idólatras se han convertido á nuestra sancta fé católica, los 
cuales tienen ya conocimiento de Dios poderoso, que formó el 
cielo y la tierra y todo cuanto hay en ella. Pues fueron redimi- 
dos con su preciosa sangre, muerte y pasión, y los apartó del 
engaño y ceguedad en que el demonio los tenía encadenados 
con tantos y tan malos y horrendos sacrificios como de cada 
día le hacian, como atrás queda dicho. 


> 
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CAPITULO XXVIII. 


En donde se cuenta la sotil manera que tuvo el capitán Pedro de Valdivia en to- 
mar los dineros á ciertos mercaderes que venían del Chile á los reinos del Perú, 
y de su llegada al ejército real con otros caballeros. 


Asimismo llegó en este comedio al dicho pueblo el capitán 
Pedro de Valdivia que venía de la provincia del Chile con ocho 
de los más principales hombres que había en aquella tierra, y 
el Presidente y los leales capitanes los rescibieron muy bien 
y se holgaron grandemente con sus llegadas. Habráse de saber 
que aunque estaban con el Presidente hartos y buenos capita- 
nes de buen juicio y entendimiento, ninguno había que fuese 
tan práctico ni diestro en las guerras, ni que asi pudiese igua- 
lar ni acompañar eon las mañas y destrezas de Francisco de 
Carvajal el cruel, como que era este Pedro de Valdivia. La ra- 
zón de su venida al Perú fué que él tuvo grandísima nescesidad 
de soldados para acabar de conquistar aquellas provincias del 
Chile, porque los indios les daban mucha guerra, por ser mu- 
chos en cantidad y ferosisimos, que no los podían vencer ni 
conquistar totalmente. Otros dijeron que no. había venido por 
esta causa sino que tuvo noticia de como Gonzalo Pizarro es- 
taba alzado contra el servicio de Su Majestad, y aún dicen que 
rescibió cartas dél y de Carvajal para que se viniese al Perú á 
les dar favor y ayuda en su rebelión, y porque de los suyos no 
fuese sentido, disimuló con las cartas haciéndolas pedazos con 
demostración que no las entendía. Y deseando venirse al Perú, 
pidió prestados mucha cantidad de pesos de oro á ciertos mer- 
caderes ricos, diciéndoles con muchas caricias de como él se 
hallaba muy falto de dineros para venirse al Perú, que todos 
los había gastado en la prosecución de las guerras que habia 


hecho en toda la provincia contra los bárbaros, y que ellos le 
y 37 
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hiciesen muy señalada merced de prestárselos, por cuanto él 
queria enviar á los reinos del Perú á Francisco de Villagra 
para que de allá trujese algunos soldados, que era mucho me- 
nester para acabar de conquistar todas aquellas provincias, 
pues sabían como los indios les daban mucha guerra y les ma- 
taban á traición muchos españoles. Ninguno de los mercaderes 
le quiso prestar ningún dinero, aunque lo procuró mucho con 
eran instancia, porque dijeron que ellos iban á los reinos del 
Perú á sus contrataciones y que prestándole los dineros no po-. 
dían después negociar á lo que iban, que era echarse á perder 
con el crédito que tenian con los que estaban en la ciudad de 
Lima y que su merced les perdonase. A esto dijo Pedro de Val- 
divia con gran disimulación, pues que de su voluntad no le 
querian prestar ningún dinero, que se fuesen con Dios todos 
los que se quisiesen ir, que él les daba licencia, por razón que 
visto porlos del Perú la mucha riqueza que llevaban, se acredi- 
taria la tierra y viniese mucha gente de ella. Y con esto se dis- 
pusieron muchos de venirse al Perú entre mercaderes y pasa- 
jeros enfermos que se venian á curar, y así se fueron todos á 
embarcar al puerto que llaman de Valparaiso, que es diez le- 
guas de la ciudad de Santiago. Y con ellos se fué Francisco de 
Villagra, que era la persona que había de ir al Perú por los” 
soldados y volverse con ellos, y Pedro de Valdivia se quedó en 
la ciudad. Ya que todos eran ya partidos para el puerto, Pedro 
de Valdivia entendiendo que estarian ya allá y prestos para 
hacerse á la vela, se salió de noche secretamente y se fué por 
la posta al puerto con sólo ocho amigos suyos, y llegaron á 
tiempo que todos estaban ya embarcados. Los mercaderes ha- 
bian dejado hecha una ramada á la lengua del agua donde ha- 
bian estado aposentados, en el entretanto que se aprestaban bien 
lgs navíos, embarcando el tesoro y el matalotaje que habian de 
llevar para su viaje. Llegado alli Pedro de Valdivia hizo luego 
aquella madrugada guisar muy bien de comer, que dos días 
habia que enviara el repuesto adelante y encontinenti envió á 
llamar á todos los mercaderes y pasajeros para que todos se 
viniesen á tierra, excepto al piloto y marineros que se quedasen 
en el navio. Y los mercaderes y pasajeros de bien comedidos y 
de buena crianza saltaron en tierra, que serían hasta veinte 
y cinco entre mercaderes y pasajeros, los cuales venidos, Pe- 
dro de Valdivia les habló muy graciosamente y de allí comie- 
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ron y bebieron lo que habia con mucho placer y alegría. Es- 
tando todos comiendo, tornó Pedro de Valdivia á hablar á los 
mercaderes encomendándoles muy de veras y encarecidamente 
á Francisco de Villagra, diciéndoles con muy buena gracia y 
amor que pues él lo tenía en lugar de hijo muy querido y ama- 
do y había de ir con ellos al Perú á traer la gente para la de- 
fensa de la tierra y para acabarla de conquistar, les rogaba 
cuanto podía que mirasen mucho por él, y que si allá tuviese 
alguna necesidad de algún dinero, se lo prestasen, que, allende 
delo pagar muy bien á la vuelta, que se obligaria á que por 
ellos hiciese algún bien, de que todos quedasen muy contentos 
y pagados, y ellos le prometieron que asi lo harian. Después 
que hubieron comido todos, Pedro de Valdivia se salió de la 
ramada muy disimuladamente como que iba á hacer otra cosa, 
y se fué á la costa de la mar á pié con sus amigos, que siempre 
le acompañaban, en donde halló una barca que un marinero 
habia traido, el cual estaba avisado de antes de Pedro de Val- 
divia y del piloto que sabía el secreto de lo que habia de hacer. 
Cuando los mercaderes le vieron ir con sus amigos al navio le 
preguntaron que á donde iba; respc dió que iba á registrar el 
navío y lo que en él llevaban y que luego daría la vuelta y que 
le aguardasen allí un poco. Llegado que fué al navío, luego se 
apoderó de los dineros que halló de los mercaderes, que serian 
hasta ciento y ochenta y cinco mill pesos de oro de minas de lo 
que cada uno había metido y lo que él tomaba. Habiendo hecho 
esto, envió á tierra los traslados de todo lo que había tomado 
á los tristes que se quedaban más por fuerza que de grado, y 
envió un poder muy cumplido, que ya tenía hecho, á Francisco 
de Villagra para que fuese su teniente general en todas las pro- 
vincias del Chile, y con esto se hizo á la vela y se fué por su 
mar adelante, dejando á los tristes mercaderes burlados y bien 
enojados. Los amigos que llevó consigo fueron los siguientes: 
Jerónimo de Alderete, don Antonio Beltrán, Gaspar de Villa- 
rroel, Diego Garcia, Vicencio de Monte, Juan Jufré, Luis 
de Toledo, Juan de Cepeda y Diego de Oro, su secretario, 
que era escribano de Su Majestad ante quien pasaron todas las 
cosas arriba dichas. Item más: delante deste mismo escribano 
hizo una protestación diciendo de cómo él. iba á los reinos del 
Perú á servir á Su Majestad y en su real nombre al visorrey ó 
gobernador que en la tierra estuviese por él, contra la rebelión 
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de Gonzalo Pizarro, y asi lo pidió por fe y testimonio delante de 


muchos testigos, y se le dió en forma. Yendo navegando porsu. 


mar adelante, llegado que fué á la costa del Perú, supo luego 
todo lo que habia pasado en la tierra y tuvo cierta nueva de co- 
mo el Presidente iba camino del Cuzco, y pasando más adelante 
llegaron á la ciudad de los Reyes, en donde fueron muy bien 
rescibidos. Y habiendo hablado al teniente Lorenzo de Aldana, 
supo dél todo lo que el Presidente había traido de Su Majestad 
y le declaró por entero todo lo que había en la tierra, de lo cual 
se holgaron mucho, y luego se proveyeron él y los suyos de 
armas y caballos y lo que hubieron menester para el camino. 
Despedidos del teniente y de sus amigos, se fueron por sus 
jornadas contadas al pueblo de Andaguailas, donde ya sabian 
que todo el real ejército estaba congregado con el Presidente 
esperando á que aflojasen un poco las aguas y entrase la punta 
del verano para caminar y para dar fin á las cosas tocantes á 


la guerra para conseguir la unión de la verdadera paz. Cuando 


llegaron al real ejército el Presidente se holgó grandemente con 
ellos y los rescibió muy bien, sabiendo quienes eran y á lo que 
venían de tan lejanas tierras, y lo mismo hicieron los leales 


capitanes y caballeros, que se holgaron mucho con la venida de 


los hombres y el Presidente los mandó proveer de todo lo que 
hubieron menester. Y por no dejar sin cargo á un hombre de 
tan gran estimación y valor, como era este Pedro de Valdivia, 
le nombró por coronel de toda la infanteria, y él lo aceptó, pues 
en ello servía á Su Majestad. Y el capitán Diego Centeno por 


estar enfermo desde que llegó al real ejército, no se le dió nin- - 


gún cargo, álos cuales y á él y álos demás dejaremos agora 
un poco por decir otras muchas cosas que acontecieron y pa- 
saron en la ciudad del Cuzco entre los tiranos. 





CAPITULO L. 


En donde se «cuenta lo que pasó á Pedro de Valdivia en el Cuzco con ciertos veci- 
nos y mercaderes del Chile, que vinieron tras él porque les tomó el tesoro que 
tenían, y de lo que ocurrió al Licenciado Cepeda en España hasta que murió en 
la cárcel. 


Después de todas estas cosas pasadas, con otras muchas que 
no cuento, el gobernador Pedro de Valdivia ajuntó todos los 


hombres que fueron desterrados para la provincia del Chile, á 


los cuales llevó por tierra á la ciudad de Lima con muchos ca- 
balleros que con el Presidente vinieron sirviendo á Su Majes- 
tad, que quisieron irse con él, porque por acá no se habían apro- 
vechado de cosa alguna y allá tenian esperanza que Valdivia 
les daria de comer. El Presidente le había dado antes de agora 
poder y comisión de la gobernación de todas las provincias del 
Chile y valle de Arauco, porque lo podía hacer en nombre de 
Su Majestad, que para ello traía poder y facultad con grandes y 
amplias comisiones, como ya queda dicho. Item más, le prove- 
yó de navíos, artilleria, arcabucería y de mucha pólvora, como 
“otros muchos aderezos y peltrechos para la conquista de aque- 
lla tierra, lo cual Valdivia nunca entendió que había de ser 
tan bien proveido, por lo cual le besó las manos por tanta mer— 
ced. Despachado Pedro de Valdivia de la ciudad de Lima, se 
llevó consigosecretamente muchos delos pizar” stas que habían 
sido desterrados por los delegados para España y á las galeras 
y á otras partes, y con esta gentú se fueron los navios hacia el 
puerto de Quilca, que es en Arequipa, y él se fué por tierra con 
algunos soldados. Después de partido el gobernador, supo el 
Presidente de cómo llevaba muci.5s de los culpados, sin su li- 
cencia, y de cómo iba haciendo muchos agravios en los pueblos 
de indios por donde pasaba, llevando muchos indios cargados 
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por fuerza, y que no habia querido obedescer ciertos manda- 
mientos que le habían enviado y asi de otras cosas que contra 
él se dijeron. Queriendo el Presidente envialle á prender con 
mucha gente, le paresció después otra cosa, y así tan solamente 
envió tras él al general Pedro Alonso de Hinajosa con seis ar- 
cabuceros y otros tantos hombres de á caballo, para que con 
buenas maneras y palabras lo volviesen á laciudad de Lima, y 
si no quisiese volver á'su llamado, lo prendiese, y para esto le 
dió grandes poderes y comisiones para lo hacer, pidiendo favor 
y ayuda á los que iban con él para que lo diesen, y en fin 
le dijo de la forma y manera que habia de tener para lo hacer 
volver é prender. Pedro Alonso de Hinojosa fué por la posta 
con los suyos y alcanzó á Pedro de Valdivia antes de llegar á 
la ciudad de Arequipa, y se rescibieron amorosamente y des- 
pués le rogó afincadamente se volviese con él á Lima, pues el 
Presidente lo enviaba á llamar y que en su presencia se discul- 
paria de ciertas cosas que contra él se decian y que luego se 
volveria á su jornada, pues aún los navios no eran llegados al 
puerto de Quilca, en donde se había de embarcar. Pedro de 
Valdivia, no lo queriendo hacer, poniendo muchas excusas por 
delante y el servicio de Su Majestad, dijo que si él se volvía se 
perderia toda la gente y navios que llevaba á su cargo. Allende 
desto, que podría ser que por su ausencia suscediese algún es- 
cándalo y daño, por donde se tornase á revolver toda la tierra, 
que le perdonase, que no podía volver por las causas dichas y 
por otras muchas que por delante le puso. Viendo el general 
estas excusas, disimuló por entonces lo mejor que pudo, y ca- 
minando otra jornada más adelante con él en buena conversa- 
ción, y como iba descuidado, así por la mucha gente que lle- 
vaba, teniendo entendido que nadie le.osaria prender, como 
confiado de la amistad que entrambos se tenian, entonces el 
general Hinojosa tuvo lugar de lo prender con solos doce hom- 


- 


- 


bres de á caballo y arcabuceros, que de cuantos él llevaba no 


se atrevieron á defenderle, y asi lo trujeron á la ciudad de 
Lima con ocho hombres de los suyos que lo acompañaban. 
Cuando el Presidente le vido se holgó mucho y le reprehendió 
agriamente por lo que habia hecho en llevar á tantos culpados 
como llevaba, sin su licencia, y quisiera cierto quitalle el cargo 
que le había dado y dallo á otro, y no lo hizo por ciertos res- 
petos que á ello le movieron y vido que conveniían. Pedro de 
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Valdivia respondió diciendo que era verdad que iban muchos 
de los desterrádos en los navios y que no lo habia sabido hasta 
que eran ya partidos, y que su señoria le perdonase, mas que 
con todo esto fuese servido de le hacer merced de los dejarir, 
porque allá servirían á Dios y á Su Majestad, y que los delic- 
tos que por acá habían cometido que allá lo pagarían con Sus 
personas y vidas, peleando con los indios, porque serían ver- 
dugos dellos y así moririan por lo que habían delinquido, y el 
Presidente no le quiso conceder esta merced, diciéndole que él 
había enviado la minuta de todos ellos á Su Majestad y á su 
Real Consejo y que agora no había tiempo de remediallo, y en 
fin al cabo trujeron los presos á la ciudad de Lima y de allí fue- 
ron llevados á España bien aherrojados. Á la sazón que Pedro 
de Valdivia llegó á la ciudad de Lima y andaba en sus nego- 
cios, llegaron también por la mar los hombres á quienes él 
hábia quitado el oro, como atrás queda dicho, los cuales habían 
venido en su seguimiento, y éstos, presentándose ante el Pre- 
sidente, le pusieron ciertos capitulos y cargos por escripto con 
algunas querellas criminales. Acusaban al dicho Pedro de Val- 
divia de como les había tomado y quitado contra toda su volun- 
tad y por fuerza y con engaño gran cantidad de pesos de oro 
fino que en un navío tenían metido para venirse con ellos á 
Lima. Item, que habia muerto á muchos españoles y á muchos 
indios, sin causa ni razón y contra toda justicia, sólo por an- 
tojo que tenia de lo hacer. Item, que se intitulaba gobernador 
de Su Majestad, no lo siendo, y que por este titulo que se había 
puesto habia hecho muchas cosas feas y malas en la tierra. 
Item, que estaba amancebado mucho tiempo habia con una es- 
pañola, que tenía dentro de su casa, dando en ello á todos mal 
ejemplo. Asimismo le pusieron por cargo y por acusación de 
cómo se habia confederado y concertado con el tirano de Gon- 
zalo Pizarro y que su salida del Chile no había sido sino con 
intento de servir en su falsa opinión y dañada rebelión; y de 
esta manera le echaron ótras muchas y diversas cosas, SUpo- 
niéndole que las había hecho contra el servicio de Dios y de Su 
Majestad. Finalt ento, pidieron con gran instancia que man- 
dase 4 Pedro de Valdivia que luego les diese y pagase todo el 
oro que así les habia tomado por fuerza. El Presidente se vido 
confuso con estas demandas, considerando en sí que si él con 
denaba á Valdivia, le desviaba en su viaje, que para los nego- 
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cios del Perú le paresció grande inconveniente, para la gente 
baldia y vagamunda que iba con él; y mirando, por otra parte, 
que probándoles los otros haberles tomado el oro y en no lo 
hacer volver y restituir á aquellos hombres lo suyo le parescia 
cosa injusta y contra todo derecho, que por ello sería notado de 
mal juez y parcionero, y en este negocio no le estaba bien. 
Estando en esta duda y perplejidad inventó una cierta forma y 
manera de le salvar y de librallo de las cosas que le imponían: 
no quiso tomar la información que los contrarios le daban, 
antes tomó información de oficio de la real justicia sobre quie- 
nes y cuantos habian ordenado y hecho aquellos capitulos con- 
tra Pedro Valdivia, lo cual hizo bien disimuladamente, sin que 
nadie mirase en ello ni entendiese á qué fin se haria esto. Y á A 
esta causa tomó por testigos desta información de los mismos pa 
que habian venido del Chile, que eran los propios que le acu- E 
saban criminalmente, de que resultó que todos habian sido en 
los hacer, declarar y ordenar, de manera que ninguno dellos 
podía licitamente ser testigo en su propia causa; y tomada esta DAS 
información, mandó el Presidente dar traslado á Pedro de Val- 
divia de loscapitulos, cargos y acusaciones que le habían puesto. 
Pedro de Valdivia presentó un escripto bien largo negando lo 
perjudicial contra él pedido, sin haber los requisitos que en tal 
caso se requerian, y sin haber testigos jurados contra él sino 
los mismos querellantes, que eran testigos y demandantes, de LO 
manera que él supo descargarse lo mejor que pudo delo que á él 
sus contrarios le pedian. Como ya en este negocio no se podía q E 
proceder á pedimento de las partes por falta de legítimos y ver- ns 
daderos testigos, porque no había ninguno, procedió el Presi-= 
dente de oficio real contra él, y no halló información de cosa. E 
queestuviese bien averiguada ni cierta porquedebiese estorbarle 
la jornada, aunque hubo algunos indicios en lo de Pizarro, y e 
asi de otras cosas, mas al cabo le dió por libre; y por otra parte dE 
le mandó que hiciese su viaje y prosiguiese en su conquista, 

con tal que no llevase á ninguno de los culpados, sino que los. 
entregase con buen recaudo á las justicias que estaban en la. 
ciudad de Arequipa, para que fuesen traidos á la ciudad de 

Lima: todo lo cual se cumplió y después fueron llevados á Es- 

paña. Y en cuanto á lo que tocaba al oro que había tomado á 

los querellantes, prometiese de lo dar y pagar luego, con más 

las costas y menoscabos y los intereses que se le hubiesen re- 
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crescido así como llegase al Chile, so pena que si lo hiciesé al 
contrario, enviaría un juez contra él, á su costa, para que lo hi- 
ciese pagar. Pedro de Valdivia prometió muy de veras de lo 
hacer asi, y los hizo amigos, y con esto se partió en busca de 
los navios, los cuales halló en el puerto de Quilca, y embarcado 
y llegado al Chile cumplió luego lo que llevaba encargado del 
Presidente, que dió contento á los querellantes muy cumplida- 
mente. De manera que siendo Pedro de Valdivia un pobre sol- 
dado, natural de la Serena, vino á ser.gobernador de las pro- 
vincias del Chile, como se ha visto, el cual tenía cincuenta mill 
vasallos indios americanos, los cuales le daban de renta doce 
marcos de oro fino cada día, y por esta hambre que tuvo en 
recoger tanto oro lo vino á perder todo en las guerras que des- 
pués andando el tiempo le dieron los araucanos, que al cabo le 
mataron. Murieron con él tres caballeros valerosos. que habia 
en la tierra, que fueron Francisco de Villagra, Juan de Villagra 
y Pedro de Villagra, y más Diego de Oro, el jóven secretario - 
de Valdivia, hijo de Diego de Oro el viejo, con otros muchos 
caballeros, de manera que quien todo lo quiere todo lo pierde y 
el que mucho abarca poco aprieta. Tornando al hilo desta obra, 
digo que fueron perdonados Diego Guillén, Garcilaso de la 
Vega, Gómez Juárez de Figueroa y los dos Quiñones, que eran 
primos hermanos, con otros muchos que fueron los primeros 
que se pasaron al campo de Su Majestad. El licenciado Diego 
Vázquez de Cepeda, aunque de presente fué perdonado y se le 


hizo cortesia, fué por amor del doctor Diego Gasca, oidor en la 
- Chancillería real de Valladolid y hermano del Presidente, el cual 


estaba casado con una prima del licenciado Cepeda: fué para 
él mayor dolor porque después fué llevado á España preso. 
Este hombre anduvo siempre con Pizarro, como un desatinado, 
porque unas veces deseaba pasarse al Rey y otras veces nó, y 
y asi escribió al Presidente desde Arequipa que le iba á servir 
en hallando tiempo oportuno. Tiraba á dos hitos, que tiempo y 
tiempo tuvo para huirse y no lo quiso hacer hasta que no pudo 
más, y cuando el Presidente se fué á España lo llevó consigo 
y lo puso en la cárcel real para que los jueces del crimen pro- 
cediesen contra él, y él se defendió muy bien, con muchas y 
vivas razones, descargándose de todo lo que le pedian, y según 
él se sabia defender tuvo creído qne saliera de la prisión en que 
estaba con su honra, pero murió en este comedio de su enfer- 
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medad en la cárcel de Valladolid y se quedó indecisa su causa 
y negocio. Hizo, estando en la cárcel, una muy elegante informa- 
ción de derecho para su defensa, que, cierto, quien la viera no 
pudiera dejar de le descargar y tenerle por leal servidor de Su 
Majestad el que no hubiera sabido lo que atrás queda dicho y 
apuntado en las cosas que hizo y dijo. El fuéá lo menos de 
claro ingenio, porque era buen letrado, mas súpose mal go- 
bernar con toda su ciencia; mas en el susceso de las cosas le 
fué la fortuna muy adversa y contraria, y, cierto, él fué muy des- 
dichado, porque estando en esta tierra tuvo gran mando y mu- 
cha riqueza y grandisima honra, mas después se vido muy 
aflijido y en gran nescesidad en la cárcel, que no tenía un pan 
que comer si su prima hermana no se lo diera: tal es el mundo 
que tal pago dá; quedóle sola una hija bien hermosa y virtuosa 
llamada doña Francisca de Cepeda, que dicen que:es mujer del 
doctor Juan Pérez de Sotomayor, alcalde de la chancillería de 
Valladolid, y asi acabó este hombre porque él mismo se lo quiso. 
De manera que la recta justicia hizo lo que más convenía á la 
honestidad y utilidad de toda la tierra, limpiándola de hombres 
malos y facinosos, y la clemencia usó por su parte de su acos= 
tumbrado oficio perdonando á muchos y usando con ellos de 
piedad y misericordia, asi que unos fueron muertos y castiga- 
dos por justicia y otros perdonados con clemencia. Podemos 
decir con verdad y aun con libertad que costó muchos hombres, 
las vidas, honras y haciendas por contrastar la venida del vi-- 
sorrey Vasco Nuñez Vela, porque no quisieron que se ejecu- 
tasen por entero las ordenanzas y nuevas leyes de Su Majestad, 
porque si bien se ha considerado y en ello seha mirado hallarán 
que fueron muy grandes los debates, recuentros, batallas, robos 
y muertes, con otros muchos daños que hubo, que es cosa ma-. 
ravillosa. Todas estas contiendas y males que pasaron fué entre 
españoles, entre hijos y padres, entre hermanos y parientes 
muy cercanos, que para mi tengo creido que pasaron más de 
dos mill y doscientos españoles los que murieron, los unos por 
servir á Su Majestad y los otros por defender la opinión falsa 
de los tiranos. Pues qué diremos de los indios que murieron en 
estos debates y contiendas, sino que para mi tengo creido que 
pasaron más de veinte mill los unos, por los muchos trabajos y 
grande fatigas que pasaron y losotros porlos malos tratamientos 
que los soldados les hicieronen las guerras y fuera dellas, porque 
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de miedo destas cosas y de otras se fueron y se metieron gran nú- 
mero dellos por los yermos y despoblados, en donde se dejaron 
morir miserablemente de hambre y sed, porno venirámanosde 
lossoldados. Otros se murieron llevando las cargas muy pesadas 
de los soldados, por tierras y sierras asperísimas, de que se 
cansaba hacérseles grandes mataduras en las espaldas, comoá 
bestias de albarda, y como no eran curados y por estar lejos de 
sus fierras, murieron muchos dellos por los caminos. También 
los soldados mataron en este tiempo muchos dellos, con gran 
crueldad, quecomo eran llevados muy lejos de las tierras, yendo 
muy cargados, se cansaban y desmayaban, y como los tristes 
no comian sino muy poco ó nada, por dejarse morir, enflaque- 
cieron de tal manera que muchos murieron en este conflito, lo 
cual visto por los soldados crueles y por no abrir el candado de 
la cadena en que iban encadenados, porque nose huyesen los 
demás que tenian salud, les cortaban las cabezas y los cuerpos 
muertos dejaban alli en el campo por manjar de las bestias fie- 
ras y de las aves carniceras, que en vellos así fué grandisima 
lástima. Y lo peor de todo era que las cargas que los tales muer- 
los llevaban se repartian entre los que quedaban vivos, para los 
atormentar más y más, de manera que podemos decir que 
grave gravate fueron los miserables y asi padescieron la muerte 
muy cruel como los demás. Remédielo Dios y el Rey, nuestro 
señor, pues que pueden y también hay en la tierra quien lo 
haga en su real nombre si le dan poder para hacello. 


FIN. 
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